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7  de  mayo  de  1561. 

i. — Probanza  de.  los  méritos  y  servicios  de  don  García  de  Mendoza 

y  Manrique, 

(Archivo  de  Indias,  70-6-26). 

ly  poderoso  señor: — Don  García  de  Mendoza  y  Manrique,  digo: 
yo  quería  hacer  información,  conforme  á  la  real  ordenanza,  de  lo 
)  he  servido  á  S.  M.  en  este  reino  y  en  las  provincias  de  Chile,  para 
ormar  á  S.  M.  dello  y  para  que  me  haga  mercedes; 
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A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  la  mande  recibir  por  los  capítitlos 
siguientes: 

1. — Primeramente,  el  dicho  don  García  de  Mendoza  y  Manrique  ha 
seis  años^  poco  más  ó  menos,  que  partió  de  los  reinos  Despafía  para 
estos  del  Perú,  y  desde  allá  hasta  esta  ciudad  de  los  Reyes  vino  siem- 
pre acompañando  y  sirviendo  en  nombre  de  S.  M.  á  el  Marqués  de  Ca- 
ñete, visorrey  que  fué  destos  reinos,  con  su  persona,  armas  y  caballos 
y  criados  en  todo  lo  que  se  ofreció. 

2. — ítem,  llegado  el  dicho  Visorrey  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  estu- 
vo y  asistió  en  ella  el  dicho  Don  García  tiempo  de  siete  meses,  cerca 
do  la  persona  del  dicho  Visorrey,  que  estaba  entendiendo  en  el  asiento 
y  buen  gobierno  deste  reino,  é  hizo  ó  cumplió  todo  aquello  que  de  par- 
te de  S.  M.  le  mandó. 

3. — ítem,  que  antes  y  después  que  dicho  Visorrey  llegase  á  esta  ciu- 
dad, vinieron  i  ella  los  procuradores  de  las  ciudades  de  las  provincias 
de  Chile  y  otras  personas  particulares,  y  se  juntaron  y  pidieron  y  su- 
plicaron diversos  veces  al  dicho  Visorrey  que  porque  las  dichas  pro- 
vincias estaban  todas  de  guerra  y  despobladas  dos  ciudades,  cuatro 
años  había,  por  la  mucha  pujanza  que  tenían  los  indios,  y  las  demás 
ciudades  estaban  en  mucho  aprieto  y  riesgo,  y  muy  pobres  y  necesita- 
dos, y  el  adelantado  AlderetCj  á  quien  Su  Majestad  había  proveído  por 
gobernador,  era  fallecido,  mandase  proveer  una  persona  de  mucha  ca- 
lidad que  en  nombre  de  Su  Majestad  fuese  á  pacificar  y  poblallos  y  á 
sacallos  de  tantos  trabajos  y  lyescesidades,  y  que  llevase  cuatrocientos 
ó  quinientos  hombres  que  les  ayudasen  á  hacer,  porque  la  gente  que 
había'  en  la  diclia  provincia  no  bastaba  para  qontra  los  indios,  y  que 
ansimisino  llevase  muchos  caballos,  armas  é  municiones,  ganados  y 
bastimentos  que  para  la  dicha  pacificación  y  población  era  necesario, 
porque  dello  redundaba  gran  servicio  á  S.  M.  y  acrecentamiento  á  su 
Real  Corona. 

4. — ítem,  que  entendida  por  el  dicho  Visorrey  la  necesidad  grande 
que  las  dichas  provincias  de  Chile  tenían  de  ser  socorridas  y  la  mucha 
queste  Perú  tenía  de  sacar  gente  del,  por  haber  tanta  aquí  de  la  que 
acá  estaba  como  de  la  nuevamente  venida,  y  todos  t^n  sin  remedio, 
mandó  y  encargó  á  el  dicho  Don  García  fuese  á  ella  por  gobernador  y 
capitán  general  á  la  pacificar  é  poblar. 

5. — ítem,  que  por  servir  el  dicho  Don  García  á  S.  M.,  lo  aceptó  y 
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comenzó  luego  á  aderezarse  de  muchas  armas  y  caballos,  y  proveyó 
capitanes  que  fuesen  por  todas  partes  á  hacer  gente  para  la  dicha 
jomada. 

6. — ítem,  que  á  causa  de  la  mucha  probeza  que  tenía  aquella  tierra 
de  Chile,  estaba  tan  desacreditada  en  estos  reinos  del  Perú  que  no  ha- 
bía ninguna  persona  que  quisiese  ir  á  ella,  y  estaba  tan  aborrecida  en 
este  caso,  que  antes  quería  ir  la  gente  á  otras  entradas  nuevas  que  no 
á  la  dicha  provincia,  porque  á  más  desto,  descían  que  la  gente  questaba 
en  ella  tenían  sus  méritos  para  que  les  diesen  lo  que  había,  y  que  los 
que  de  acá  fuesen  se  quedarían  con  el  trabajo  de  sus  personas  y  gastos 
de  su  hacienda.  • 

7. — Itera,  que  mediante  la  calidad  y  valor  de  la  persona  del  dicho 
Don  García  y  el  calor  que  para  ello  dio  el  dicho  Visorrey,  se  movieron 
para  ir  á  la  dicha  jornada  más  de  cuatrocientos  hombres,  muy  bien 
aderezados  de  armas  y  caballos,  que  llevaron  por  mar  y  tierra,  y  entre 
ellos  muchos  vecinos  deste  reino  é  caballeros  é  hijosdalgo'  y  que  habían 
servido  á  S,  M.  en  esta  tierra. 

8. — ítem,  que  ansimismo,  por  contemplación  del  dicho  Visorrey  y  del 
dicho  Don  García,  fueron  á  la  dicha  jornada  para  la  predicación  y  en- 
sefiamiento  de  nuestra  santa  fee  católica  diez  y  seis  clérigos  y  frailes,  los 
más  dellos  teólogos,  predicadores,  y  todos  personas  de  mucha  autori- 
dad y  ejemplo. 

9. — ítem,  luego  que  el  dicho  Don  García  se  encargó  de  la  dicha  jor- 
nada, se  aderezó  de  muchas  armas  y  caballos  y  otras  cosas  nescesarias 
para  la  pacificación  de  aquella  tierra,  en  que  gastó  más  de  treinta  mili 
pesos  de  oro,  y  envió  por  tierra  con  sus  capitanes  la  mitad  de  la  dicha 
gente  y  cuarenta  caballos  suyos,  y  con  la  demás  gente  se  embarcó  y  fué 
en  cuatro  navios  por  la  mar. 

10. — ítem,  juntamente  con  la  .dicha  gobernación  de  Chile,  el  dicHo 
Visorrey  le  encargó  ¿a  gobernación  de  las  provincias  de  Tucumán,  Dia- 
guitas  y  Juríes  que  fué  de  Juan  Núfíez  de  Prado,  y  está  de  la  otra 
parte  de  la  Cordillera  Grande,  para  que  las  pacificase  y  poblase,  por  es- 
tar en  demarco  de  las  dichas  provincias  de  Chile. 

11. — ítem,  kl  tiempo  que  se  le  encargó  la  dicha  gobernación  de  Tu- 
cumán, Juríes  y  Diaguitas,  no  había  en  todas  aquellas  provincias  más 
ciudad  ni  pueblo  de  españoles  que  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  y 
no  liabía  en  ellas  ningún  capitán  ni  gobernador  de  Su  Majestad  que 
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los  gobernase,  sino  solamente  la  justicia  ordinaria,  siendo  las  dichas 
provincias,  como  es  notorio,  de  mucha  tierra  é  gran  población  de  in- 
dios. 

12. — ítem,  que  aunque  había  nueve  ó  diez  años  que  se  pobló  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  del  Estero,  así  por  ser  pocos  los  españoles  de  ella 
como  por  no  haber  tenido  quien  los  gobernase,  no  iba  en  aumento  y 
los  españoles  estaban  muy  pobres  y  nescesitados  y  la  tierra  sin  ningún 
crédito,  y  á  esta  causa  no  contrataban  con  este  reino  ni  con  el  de  Chile» 
sino  era  de  año  á  año  ó  de  dos  á  dos^  que  se  juntaban  algunos  con  ma- 
no armada  para  salirse  de  la  tierra  sin  licencia,  y  ansí  lo  hicieron  loa 
clérigos  y  frailes  qtie  fueron  á  ella  cuando  se  pobló,  y  estuvo  sin  misa 
más  de  tres  años;  y,  fínalmente,  los  dichos  españoles  estaban  tan  ence- 
rrados y  olvidados  que  la  gente  les  tenía  lástima  y  cada  día  se  esperaba 
habían  de  desmanparar  la  tierra,  por  no  tener  allí  ningún  remedio. 

13. — ítem,  luego  como  el  dicho  Don  García  llegó  á  la  ciudad  de  la 
Serena,  primer  pueblo  de  la  gobernación  de  Chile,  proveyó  un  capitán 
con  cien  españoles  y  un  sacerdote  que  fuesen  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago del  Estero  y  la  visitase  y  amparase  ó  pusiese  en  razón  y  justicia, 
é  pacifícación  de  los  indios  de  sus  términos,  y  le  dio  para  ello  muchas 
armas  y  caballos,  peltrechos  é  municiones  é  mercaderías  y  otras  cosas 
uescesarias  para  la  dicha  pacificación  é  población,  y  le  mandó  que  po- 
blase de  nuevo  las  ciudades  despañoles  que  les  pareciese  convenir  para 
que  siempre  fuesen  en  más  aumento. 

14,^ — ítem,  el  dicho  capitán  y  soldados  fueron  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  del  Estero  y  hizo  lo  contenido  en  el  capítulo  antes  deste,  y 
pobló  en  las  dichas  provincias  la  ciudad  de  Londres  en  los  Diaguitas, 
y  en  el  valle  de  Calchaquí  la  ciudad  de  Córdoba,  y  después,  de  Chile 
le  envió  otro  capitán  con  gente,  y  con  ella  pobló  en  Tucumáu  el  Viejo 
la  ciudad  de  Cañete  y  pacificó  los  indios  de  sus  términos,  con  lo  cual 
la  dicha  tierra  é  pueblos  van  cada  día  en  mucho  jumento;  y  el  dicho 
Don  García  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad  en  ello,  porque,  demás  de 
haber  poblado  las  dichas  tres  ciudades  y  sacado  á  los  españoles  que  en 
aquel  encierro  estaban  de  tanto  trabajo  y  encogimiento  como  tenían,  y 
agora  hay  muchos  españoles  que  se  van  é  quieren  ir  á  servir  á  Su  Majes 
tad  en  ella  por  las  buenas  calidades  que,  mediante  el  proveimiento  del 
dicho  Don  García,  ha  mostrado  la  tierra. 

15. — ítem,  que  después  quv  fué  el  dicho  capitán  á  la  dicha  provin- 
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cia  y  vio  ser  tau  buena  la  dicha  tierra  y  las  muchas  poblaciones  de 
indios  que  había  descubierto,  envió  á  pedir  socorro  de  gente  á  el  dicho 
Don  García  y  otros  pertrechos,  el  cual  se  lo  envió  dos  veces. 

16. — ítem,  despachada  la  gente  susodicha  para  Tucuraán,  el  dicho 
Don  García  entendió  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  en  poner  en  or- 
den las  cosas  de  aquella  ciudad  y  en  tasar  el  tributo  que  los  indios  de 
sus  términos  habían  de  dar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  enton- 
ces no  lo  había  habido. 

17. — ítem,  que  los  indios  de  los  términos  de  la  provincia  y  estado 
de  Arauco,  ques  en  la  dicha  gobernación  de  Chile,  estaban  alzados  y 
rebelados  contra  eJ  servicio  de  S.  M.  y  habían  muerto  al  gobernador 
Valdivia  y  á  otros  muchos,  ó  que  ya  habían  desbaratado  al  mariscal 
Francisco  de  Villagra,  y  estaban,  á  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García 
de  Mendoza  entró  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  muy  desvergonzados 
contra  los  españoles,  y  decían  que  los  habían  de  matar  y  comer  á  todos 
y  ir  tras  ellos. 

18. — ítem,  pocos  días  antes  quel  dicho  Don  García  fuese,  los  dichos 
indios  del  dicho  estado  de  Arauco  estaban  tan  soberbios  que  no  sola- 
mente se  defendían  y  amparaban  en  sus  tierras,  mas  bajaron  en  orden 
y  á  punto  de  guerra  á  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  ha 
veinte  años  questá  poDlada,  é  hicieron  muchos  daños  en  ella  é  decían 
que  querían  ir  sobre  la  dicha  ciudad  y  hacer  despoblar  della  á  los  es- 
pañoles, como  lo  habían  hecho  con  los  de  la  ciudad  de  la  Concibición  y 
Villarrica,  y  no  dejallos  hasta  echallos  de  la  dicha  provincia. 

19, — ítem,  los  indios  de  las  dichas  provincias  son  valientes  y  animo- 
sos en  acometer  é  pelear  y  diestros  en  la  guerra,  porque  es  cosa  públi- 
ca é  notoria  que  entre  ellos  siempre  han  tenido  guerras,  y  son  tenidos 
por  los  indios  más  belicosos  que  hay  en  las  Indias. 

20. — ítem,  que  á  causa  de  ser  los  dichos  indios  tan  belicosos  y  gue- 
rreros y  á  la  vez  en  batallas  y  rencuentros  desbaratado  y  muerto  mu- 
chos españoles  y  hecho  muchas  crueldades  en  ellos,  estaban  todos  los 
españoles  que  había  en  la  dicha  provincia  de  Chile  al  tiempo  quel  di- 
cho Don  García  fué  á  ella  con  mucho  miedo  y  temor  de  los  indios,  por 
pocos  para  tantos  como  había,  y  descían  que  no  se  podían  entrar 

anquistar  con  menos  de  setecientos  ú  ochocientos  hombres  adereza- 

s  de  muy  buenas  armas  y  caballos  y  con  mucha  orden,  para  que  no 

,  deshará tasen^  porque  descían  [que]  demás  de  ser  animosos  y  belicosos, 
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tenían  muy  gran  cantidad  de  flechas  y  picas  y  otras  armas  de  que  eran 
muy  diestros,  y  peleaban  en  escuadrón  cerrado  como  en  Italia. 

21. — ítem,  el  dicho  Don  García,  no  embargante  todo  esto  y  los  mie- 
dos que  se  le  querían  poner  por  los  españoles  que  tenían  noticia  de  los 
dichos  indios,  con  gran  esfuerzo  y  valor  de  su  persona,  despachando 
toda  la  demás  gente  por  tierra  con  los  caballos,  se  embarcó  en  un  ga- 
león con  ciento  é  cincuenta  hombres  y  se  fué  al  puerto  de  la  ciudad  de 
la  Concibición,  que  estaba  despoblada,  y  con  gran  ánimo  y  valor  saltó 
con  la  dicha  gente  en  una  isla  que  está  cerca  del  mismo  puerto;  en  lo 
cual  sirvió  mucho  á  S.  M.,  porque  el  viaje  que  hay  desde  la  dicha  cjudad 
de  la  Serena  á  la  de  la  Concebción  es  muy  peligroso,  especialmente  en  el 
invierno  como  se  iba,  y  ansí  pasó  mucho  trabajo  y  tormentas  y  aven- 
turó su  persona  por  seguir  la  dicha  pacificación  y  no  estar  en  poblado. 

22. — ítem,  luego  que  saltó  en  la  dicha  isla,  cumpliendo  con  lo  que 
Nuestro^Señor  y  Su  Majestad  mandan,  como  buen  cristiano  temeroso  de 
Dios,  envió  indios  mensajeros  de  la  dicha  isla  á  los  de  la  tierra  firme 
que  estaban  alterados  á  les  requerir  y  amonestar  con  paz,  y  diciéndoles 
que  Su  Majestad,  con  su  acostumbrada  clemencia,  les  perdonaría  las 
despoblaciones,  muertes  y  dafíos  que  habían  hecho,  los  cuales  nunca 
quisieron  hacer. 

23. — ítem,  el  dicho  Don  García  estuvo  en  la  dicha  isla  más  de  cua- 
renta días  inviando  los  dichos  mensajeros,  en  lo  cual  pasó  muy  gran 
trabajo  de  fríos  é  hambre,  y  en  hacer  corredurías  por  la  dicha  isla  y 
tierra  firme,  á  pié,  adonde  aventuró  su  persona  muchas  veces. 

24. — ítem,  el  dicho  Doiv García,  visto  que  los  indios  nunca  quisieron 
paz  y  que  la  gente  y  caballos  que  iban  por  tierra  se  tardaban,  Qon  mu- 
cho esfuerzo  y  valor  saltó  en  tierra  firme  con  los  dichos  ciento  é  cin- 
cuenta españoles,  y  él  y  ellos  con  sus  propias  manos  comenzaron  á  ha- 
cer ó  hicieron  un  fuerte  de  fajina  y  tierra  para  su  defensa,  en  el  cual  y 
en  algunas  corredurías  que  se  ofrecieron  y  en  todo  lo  demás,  el  dicho 
Don  García  trabajó  por  sus  manos  ó  persona  é'hizo  todo  aquello  que 
un  buen  capitán  debía  hacer. 

25. — ítem,  luego  como  llegó  á  tierra  firme,  continuando  su  buena 
cristiandad  y  celo  que  tenía  á  el  bien  de  los  dichos  indios  les  envió 
otros  muchos  mensajeros  á  rogallos  y  requerirles  con  la  dicha  paz  y 
les  envió  para  atraellos  á  ello  mucha  ropa  y  chaquiray  otras  dádivas, 
así  á  los  de  la  tierra  firme  como  de  la  isla. 
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26. — ítem,  que,  uo  embargante  lo  susodiQho,  desde  á  seis  días  qnes- 
taba  en  la  tierra  fírme^  una  mañana  al  cuarto  del  alba  vinieron  todos 
los  indios  alterados  de  las  dichas  provincias  y  estado  de  Arauco,  que 
serían  más  de  veinte  mili,  y  cercaron  el  fuerte  por  todas  partes  y  le 
acometieron  y  pelearon  como  gente  de  guerra;  y  el  dicho  Don  García, 
con  mucho  ánimo  y  valor,  peleó  con  ellos  y  acaudilló  3'  esforzó  su  gen- 
te y  Ir  puso  en  muy  buena  orden  hasta  tanto  que  los  desbarató  é  hizo 
retirar  con  pérdida  de  algunos  indios:  en  todo  lo  cual  hizo  lo  que  un 
capitán  muy  esforzado  debe  hacer. 

27, — ítem',  que,  llegados  desde  á  veinte  ó  treinta  días  la  gente  y  ca- 
ballos que  iban  por  tierra  y  por  la  mar  en  otros  navios,  el  dicho  Don 
García  tornó  á  enviar  otros  mensajeros  á  los  dichos  indios  á  les  reque- 
rir con  la  paz,  y  viendo  que  no^querían  venir,  fué  á  el  dicho  estado  de 
Arauco,  y  los  dichos  indios,  sin  ningún  temor  de  que  habían  sido  des- 
baratados por  ciento  é  cincuenta  hombres  de  á  pie,  en  acabando  de 
pasar  el  río  muy  grande  de  Biobío,  ques  desde  donde  comienza  el  di- 
cho estado  de  Araüco,  le  acometieron  é  dieron  batalla  otra  vez,  y  el  di- 
cho Don  García,  con  el  mismo  esfuerzo  é  valor,  los  tornó  á  desbaratar 

* 

y  castigó  algunos  dellos. 

28. — ítem,  después  de  haber  estado  quince  días  en  el  mismo  valle 
de  Arauco,  ques  una  parcialidad  de  las  del  dicho  estado  y  está  ocho 
leguas  de  la  ciudad  despoblada  de  la  Concepción,  llamando  los  indios 
de  paz,  viendo  que  no  venían  á  él,  dicho  Don  García  se  partió  con  su 
gente  á  llamar  de  paz  á  las  otras  provincias  del  dicho  Estado,  que  dicen 
el  valle  de  Tucapel,  y  en  el  camino  le  dieron  al  cuarto  del  alba  otra 
batalla  y  le  acometieron  como  gente  de  guerra  por  dos  partes,  y  tam- 
bién fué  Nuestro  Señor  servido  que  los  desbaratasen  por  segunda  vez, 
haciendo  lo  que  un  capitán  muy  esforzado  debe  hacer,  así  en  pelear 
por  su  persona  como  en  concertar  y  poner  en  buena  orden  su  gente. 

29. — ítem,  visto  por  el  dicho  Don  García  la  mucha  defensa  en  que 
se  ponían  los  dichos  indios,  y  que  son  tan  belicosos  y  de  tal  cahdad 
que  en  ninguna  manera  se  paciñcarían  si  no  fuese  estando  siempre 
entre  ellos  gran  cantidad  de  españoles  que  los  puedan  sojuzgar,  pobló 
de  nuevo  en  medio  del  dicho  estado  de  Arauco,  en  el  valle  de  Tucapel, 
ocho  leguas  del  valle  de  Arauco  y  diez  y  seis  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, la  \5Íudad  de  Cañete  de  la  Frontera;  y  demás  de  las  personas 
que  nombró  por  vecinos,  dejó  para  la  sustentación  y  guarnición  y  de- 
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fensa  al  capitán  don  Felipe  de  Mendoza,  su  hermano,  y  muchos  criados 
suyos  y  más  de  otros  cien  soldados  bien  aderezados  de  armas  y  caba- 
llos, y  muchas  municiones  y  bastimentos  y  lo  demás  que  fué  necesa- 
rio para  la  dicha  pacificación  hasta  que  las  pacificaron;  la  cual  dicha 
población  fué  /nuy  necesaria  y  conveniente  en  la  parte  que  la  pobló. 

30. — ítem,  luego  como  pobló  la  ciudad  de  Cañete,  envió  un  capitán 
con  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres  de  los  que  consigo  tenía^^  á  la  pa- 
cificación y  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  la  pobló,  y  cada 
día  va  en  tanto  aumento,  que  como  habrá  más  de  tres  años  que  se  pobló, 
es  una  de  las  mejores  de  toda  la  gobernación. 

31. — ítem,  hechas  por  el  dicho  Don  García  las  poblaciones  délas 
ciudades  de  Cañete  y  la  Concepción,  y  dejando  en  ellas  la  gente  suso- 
dicha con  las  armas  y  pertrechos  necesarios  para  su  sustentación,  con 
la  demás  gente  fué  á  la  visita  y  reformación  y  pacificación  de  las  ciu- 
dades de  la  Imperial  y  Valdivia  y  Villarrica,  y  al  descubrimiento  y 
conquista  de  los  Coronados,  donde  pasó  grandes  trabajos  y  riesgos  de 
su  persona. 

32. — ítem,  que  con  los  dichos  indios  que  conquistó  y  descubrió  hacia 
los  dichos  Coronados,  que  fueron  más  de  sesenta  mile,  y  con  otros  de 
los  quemas  lejos  estaban  de  la  ciudad  de  Valdivia,  última  ciudad  de 
la  dicha  gobernación  de  Chile,  que  servían  con  mucho  trabajo  á  ella, 
pobló  la  ciudad  de  Osorno,  que  ensimismo  es  uno  de  los  buenos  pueblos 
de  la  dicha  gobernación.  . 

33. — ítem,  en  el  entretanto  que  el  dicho  Don  García  estaba  ausente 
de  las  dichas  ciudades  de  la  Concepción  y  Cañete,  como  buen  capitán 
tuvo  siempre  cuidado  y  diligencia  de  saber  é  inquirir  el  estado  en  ques- 
taba  el  sustento  de  las  dichas  ciudades  y  pacificación  de  los  indios  de 
sus  términos,  y  así  las  hacía  proveer  por  mar  é  tierra  de  las  demás  ciu- 
dades de  arriba  y  de  otras  partes,  de  mucha  comida  con  que  se  mantuvie- 
ran sin  hacer  daño;  y  demás  desto,  envió  siempre  sus  capitanes  y  solda- 
dos á  ayudar  é  favorecer  las  dichas  ciudades  en  tiempo  que  tuvieron 
nescesidades,  en  lo  cual,  como  buen  capitán,  hizo  siempre  muy  acerta- 
dos proveimientos. 

34. — ítem,  desde  á  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  que  los  indios 
habían  dado  la  paz,  se  tornaron  á  alzar  y  rebelar,  de  tal  manera  como 
si  nunca  se  hubieran  pacificado,  y  mataron  muchos  indios  yanaconas 
y  caballos,  y  comieron  muchos  ganados  y  sementeras  que  los  españoles 
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de  la  ciudad  de  Cañete  habían  hecho,  e  hicieron  otros  muchos  daños  y 
robos. 

35. — ítem,  luego  como  el  dicho  Don  García  supo  el  dicho  alza- 
miento, se  partió  de  la  ciudad  Imperial,  donde  estaba  de  vuelta  del  des- 
cubrimiento y  visita  de  las  ciudades  de  arriba  entendiendo  en  tasar  y 
dar  orden  á  los  vecinos  de  como  se  habían  de  servir  de  sus  indios,  y  se 
metió  con  los  ciento  é  cincuenta  hombres  en  la  ciudad  de  Cañete,  y 
halló  los  indios  de  sus  términos  muy  desvergonzados,  y  tales,  que  estu- 
vieron juntos  para  dar  en  la  ciudad. 

36. — ^Item,  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  estuvo  en  la  dicha 
ciudad  envió  á  llamar  é  á  requerir  de  paz  muchas  veces  á  los  dichos 
naturales,  y  como  no  qu'8Íeran  venir,  comenzó  á  seguir  la  dicha  paci- 
ficación, yendo  por  sus  términos,  y  muchasVeces  por  su  propia  persona, 
y  otras  enviando  capitanes,  en  lo  cual  pasó  mucho  trabajo  y  riesgo  de 
su  persona. 

37. — ítem,  yendo  el  dicho  Don  García  de  la  ciudad  Cañete  hacia  el 
valle  de  Arauco,  en  medio  del  camino  real,  antes  de  llegar  á  él,  halló  á 
los  dichos  indios  atareados,  que  serían  más  de  veinte  mil,  recogidos 
en  un  fuerte,  con  muchas  albarradas  y  cavas,  teniendo  ocupado  y  emba- 
razado el  dicho  camino,  y  teniendo  los  dichos  indios  arcabuces  y  ar- 
tillería que  comenzaron  á  tirar,  y  otras  muchas  armas  con  que  se  de- 
fender. 

38. — ^Item,  llegado  allí  el  dicho  Don  García^  les  tornó  á  enviar  men- 
sajeros que  viniesen  de  paz,  los  cuales  no  lo  quisieron  hacer,  antes,  ha- 
ciendo muchas  amenazas,  comenzaron  á  pelear;  lo  cual  visto  por  el 
dicho'Don  García,  les  acometió  con  su  gente  por  todas  partes  con  mucho 
valor  y  buen  orden,  y  les  entró  en  el  dicho  fuerte  y  desbarató  y  echó 
del,  con  lo  cual  luego  vinieron  de  paz;  y  allí  les  tomó  algunos  arcabu- 
ces y  dos  piezas  de  artillería. 

39. — ítem,  visto  por  el  dicho  Don  García  que  los  dichos  indios  del 
estado  de  Arauco  y  de  sus  comarcas  son  tan  belicosos,  que  de  cuatro  ó 
seis  leguas  delante,  para  poder  tenellos  pacíficos  es  menester  poblar  un 
lebloy  tener  una  casa  fuerte  con  guarnición  de  soldados  que  en  ella  re- 
da, envió  desde  el  dicho  valle  de  Arauco  á  un  capitán  con  ciertos  solda- 
3  á  edificary  poblar  una  casa  fuerte,  ocho  ó  diez  leguas  de  la  otra  parte 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  el  valle  que  dicen  de  Engol,  porque 
3  indios  de  sus  comarcas,  á  causa  destar  apartados  déla  dicha  ciudad 
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no  servían  bien  y  siempre  andaban  alborotados;  y  el  dicho  capitán  la 
pobló;  y  el  Don  García  puso  siempre  en  ella  soldados  que  la  sustentaron. 

40. — ítem,  porquera  muy  gran  trabajo  estar  sustentando  la  dicha  ca- 
sa fuerte,  pobló  allí  la  ciudad  de  los  Infantes  y  pasó  á  ella  algunos  de 
los  vecinos  de  las  ciudades  de  la  Concebción,  Cañete  y  la  Imperial,  las 
cuales  van  cada  día  en  gran  acrecentamiento,  por  ser  en  muy  buena 
comarca. 

41. — ^Item.ansimismo,  viendo  que  los  dichos  indios  del  valle  de  Arau- 
co  y  otros  á  él  comarcanos  eran  tan  indómitos  y  guerreros  que  nunca 
se  sustentarían  si  no  fuese  teniendo  otra  casa  fuerte  con  gente  de  guar- 
nición sobre  ellos,  hizo  y  edifícó  f)tra  casa  fuerte  en  el  dicho  lebo  de 
Arauco  y  puso  en  ella  para  su  sustentación  otro  capitán  con  treinta  sol- 
dados, los  cuales  y  otros  que  mudaban  por  sus  mitas  y  estando  siem- 
pre en  ella,  y  el  dicho  Don  García  les  hacía  proveer  de  todo  lo  nece- 
sario, á  su  costa,  en  que  gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro. 

42. — ítem,  al  tiempo  que  el  dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  tie- 
rra, que  habrá  cuatro  años,  los  españoles  questaban  en  ella,  mayor- 
mente los  de  las  ciudades  de  arriba,  estaban  muy  heridos  é  pobres  y 
nescesitados  y  se  velaban  en  Ibs  dichos  pueblos  de  temor  de  los  indios 
y  tenían  hechos  sus  fuertes  en  ellos,  de  tal  manera  que  siempre  anda- 
ban siguiendo  la  guerra  con  las  armas  á  cuestas  y  muy  fatigados  y  tra- 
bajados,  y  la  dicha  tierra  estaba  tan  perdida,  por  tener  más  pujanza  los 
indios  que  los  españoles,  que  no  les  daba  ningún  fruto  con  que  se  sus- 
tentar, y  estaban  tan  rotos  y  destruidos  que  no  tenían  camisas  y  buenas 
calzas,  que  son  los  vestidos  con  que  se  habían  hallado  cinco  ó  seis  años 
antes  quel  dicho  Don  García  entrase  en  aquella  tierra,  con  lo  cual  cesó 
todo  lo  susodicho. 

43. — ítem,  que,  demás  de  estar  de  guerra  los  indios  del  dicho  estado 
de  Arauco  y  los  de  los  términos  de  las  ciudades  de  la  Colicebción  y 
Cañete,  ansimismo  estaban  alzados  y  rebelados  otros  muchos  indios  de 
los  términos  de  las  ciudades  Imperial,  Villarrica  y  Valdivia,  y  los  que 
no  estaban  alzados  servían  muy  mal,  porque  un  día  se  comían  la  chá- 
cara y  otro  los  ganados  y  mataban  los  yanaconas  y  hacían  otros  delitos 
desta  calidad,  de  manera  que  no  se  podían  servir  ni  servían  dellos  á 
derechas,  y  todos  los  españoles  de  las  dichas  ciudades  estaban  muy  he- 
ridos y  recogidos  en  ellas  y  no  osaban  caminar  los  caminos  si  no  era 
juntándose  copia  dellos,  armados  y  á  punto  de  guerra. 
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44. — ítem,  que  después  quel  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tie- 
rra, mediante  su  esfuerzo  é  valory  buen  gobierno,  está  toda  quieta  ó  pa- 
cífica y  los  indios  son  dotrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  ca- 
tólica y  sirven  muy  bien,  y  los  caminos  están  seguros,  que  va  y  viene 
iin  español  solo  por  todos  ellos  solo,  y  los  pueblos  de  españoles  se  van 
cada  día  ennobleciendo  y  arraigando. 

45. — ítem,  que  ha  hecho  poner  gran  diligencia  en  que  se  descubran 
minas  de  oro  y  plata  en  toda  la  dicha  gobernación,  las  cuales  se  han  ha- 
llado y  en  todas  las  ciudades  se  elabora,  y  de  lo  que  se  ha  sacado  dolías 
se  ha  traído  á  esta  ciudad  después  quel  dicho  Don  García  fué  á  aquella 
tierra,  más  de  un  millón  de  oro,  no  habiendo  traído  desde  que  mataron 
al  gobernador  Valdivia  hasta  quél  fué  casi  ninguno.  , 

46. — ítem,  que,  no  embargante  quel  dicho  Don  García  ha  permitido 
y  dio  licencia  para  que  se  echasen  los  indios  á  las  minas,  por  no  haber 
otro  ningún  género  de  trabajo  que  poder  dar  para  sustentar  la  tienda, 
fué  ello  con  gran  moderación,  mandando  que  solamente  bajasen  la  sexta 
parte  de  los  indios  y  que  del  oro  que  sacasen  se  les  diese  la  sexta  parte 
y  más  las  comidas  y  herramientas,  lo  cual  hizo  con  acuerdo  del  Licen- 
ciado Santillán,  oidor  desta  Real  Audiencia,  quera  teniente  general  de 
aquella  tierra,  y  con  esto  los  indios  son* muy  bien  sobrellevados  y  trata- 
dos y  están  muy  contentos,  y  en  ninguna  parte  de  las  Indias  se  ha 
puesto  en  tan  breve  tiempo  tan  buena  orden  para  conservación  de  los. 
indios. 

47. — ítem,  que  en  el  discurso  de  la  pacificación  de  la  dicha  tierra,  el 
dicho  Don  García  ha  tenido  en  el  castigo  de  los  culpados,  habiendo  he- 
cho tantos  daños,  muertes  y  robos,  muy  gran  templanza  y  habídose 
con  ellos  muy  piadosamente,  como  buen  cristiano,  y  ha  procurado  y 
estorbado  que  no  se  les  hiciese  por  los  soldados  ningunos  robos,  fuer- 
zas ni  malos  tratamientos,  de  tal  manera  que  en  ninguna  conquista  ni 
descubrimiento  jamás  se  ha  hecho  tan  cristianamente. 

48. — ítem,  que  para  el  proveimiento  y  sustentación  de  la  dicha  tie- 
rra, el  dicho  Don  García  ha  hecho  llevar  y  han  llevado  desta  muy 
gran  cantidad  de  ganados,  de  ovejas  é  vacas,  con  lo  cual  la  dicha  tie- 
rra va  cada  día  en  gran  crecimiento. 

49.^ — ítem,  visto  por  el  dicho  Don  García  una  cédula  de  S.  M.  en 
que  mandaba  se  descubriese  el  Estrecho  de  Magallanes,  envió  á  hacer 
el  dicho  descubrimiento  con  dos  navios  y  un  bergantín,  con  un  capi- 
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tán^  el  más  diestro  en  las  cosas  de  la  mar  que  había  en  toda  aquella 
tierra  y  en  ésta,  y  llevó  más  de  cuarenta  españoles,  marineros  y  solda- 
dos, que  por  contemplación  del  dicho  Don  García  fueron,  y  algunos 
dellos  sin  salario,  y  descubrieron  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes  y 
pasaron  hasta  la  Mar  del  Norte,  y  el  dicho  capitán  tomó,  en  nombre  de 
S.  M.y  la  posesión  de  toda  aquella  tierra  y  trujo  relación  de  todo,  tan 
sabida  y  clara,  que  con  mucha  facilidad  pueden  ir  dendesta  tierra  y 
dende  aquella  á  España;  en  lo  cual  el  dicho  Don  García  sirvió  mucho 
á  S.  M.,  porque  navegándose  el  dicho  Estrecho,  como  se  puede  nave- 
gar, irá  en  grande  acrecentamiento  aquella  tierra  y  ésta,  por  poder  ve- 
nir los  navios  Despaña  aquí  y  valdrían  las  cosas  muy  más  baratas. 

50. — ítem,  á  el  tiempo  quel  dicho  Don  García  fué  á  la  dicha  provin- 
cia de  Chile,  los  yanaconas  que  había  en  aquella  tierra,  así  della  como 
desta,  los  tenían  los  españoles  como  esclavos,  sin  pagalles  nada  de  su 
servicio,  y  de  tal  manera  que  si  un  indio  quería  servir  á  un  español  y 
no  á  otro,  no  se  lo  consentían,  sino  que  había  destar  con  el  primero 
que  lo  hubo,  lo  cual  quitó  el  dicho  Don  García  y  los  puso  á  todos  en 
su  libertad  para  que  pudiesen  servir  á  quien  quisiesen,  pagándoles  su 
servicio,  lo  cual  se  ha  guardado  y  guarda  en  toda  aquella  tierra. 

51. — ítem,  que  entendido  por  el  dicho  Don  García  que  algunos  es- 
pañoles tenían  tomadas  á  los  indios  sus  tierras,  de  que  rescebíau  daño, 
se  las  hizo  volver,  como  fué  á  los  del  valle  de  Quillota,  en  Santiago,  y 
á  otros  muchos,  y  siempre  tuvo  grafu  cuidado  en  su  buen  tratamiento. 

52. — ítem,  dejando  muy  asentadas  y  reformadas  las  ciudades  de  la 
Concepción,  Cañete,  V^illarrica,  la  Imperial,  Valdivia  y  Osorno,  y  tasa- 
dos los  indios,  como  dicho  es,  y  en  todas  ellas  por  su  teniente  general 
al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  ques  un  caballero  muy  prencipal  y 
rico,  se  bajó  á  visitar  la  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos,  porque 
hasta  entonces  no  había  estado  en  ella,  é  con  su  venida  se  reformó  mu- 
chas cosas  de  ella  y  hizo  que  los  vecinos  pagasen  muchas  deudas  que 
debían  á  S.  M.  y  á  particulares,  de  tal  manera  que  todos  acudían  á  pe- 
dir justicia,  la  cual  se  les  guardaba. 

53. — ítem,  teniendo  noticia  que  detrás  de  la  cordillera  había  una  tie- 
rra que  se  llama  Cuyo,  donde  había  mucha  gente  que  había  servido  al 
Inga,  proveyó  un  capitán  con  cincuenta  hombres  para  que  fuese  á  po- 
blar allí  una  ciudad,  el  cual  fué  á  costa  del  dicho  Don  García  y  del 
capitán  y  soldados,  sin  que  se  gastase  nada  de  la  hacienda  de  S.  M.,  y 
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86  tiene  entendido  ser  muy  buen^pueblo  por  la  macha  noticia  que  se 
tiene  de  mucha  riqueza  y  grandes  minas  de  oro. 

54. — ^Item,  vista  por  el  dicho  Don  García  una  cédula  de  S.  M.  en  que 
mandó  que  se  hiciese  una  iglesia  catedral  en  la  ciudad  de  Santiago,  se 
dio  tan  buena  maQa  que  juntó  entre  los  vecinos,  estantes  y  habitantes 
más  de  veinte  é  cinco  mili  pesos  de  oro  para  hacella,  y  se  está  hacien- 
do; y  en  todas  las  ciudades  de  la  dicha  gobernación  ha  tenido  mucho 
cuidado  de  fundar  iglesias,  monesterios  y  hospitales,  y  en  las  más  igle- 
sias de  la  dicha  tierra  hay  Santísimo  Sacramento,  que  no  lo  había  en 
ninguna  cuando  el  dicho  Don  García  fué. 

55. — ^Itera,  que  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  gobernó  la 
dicha  provincia  de  Chile,  ha  tenido  mucha  autoridad  y  reposo,  confor- 
me á  el  cargo  que  en  nombre  de  S.  M.  representaba,  do  manera  que 
\a  tiene  para  servirle  en  otros  más  principales  cargos,  y  ha  dado  tan 
buen  ejemplo  con  su  buena  vida  y  costumbres  y  recogimiento,  que  ea 
esto  se  ha  reformado  mucho  aquella  tierra,  y  los  indios  della  se  les  ha 
quitado  de  todo  punto  el  comer  carne  humana,  de  tal  manera  que  na 
se  acuerdan  ya  dello,  teniéndolo  muy  de  costumbre  y  sin  necesidad 
cuando  el  dicho  Don  García  fué  á  aquella  tierra. 

56. — ^Item,  que  en  el  tiempo  de  los  dichos  cuatro  aflos  quel  dicho 
Don  García  gobernó  aquella  tierra,  ha  gastado  en  armas  y  caballos  y 
en  seguir  la  dicha  paci^cación  y  en  dar  de  comer  á  los  soldados  y  vas- 
tir  á  muchos  delios,  questaban  con  gran  nescesidad,  más  de  cientoijr 
cincuenta  mili  pesos  de  oro,  y  no  tiene  ni  se  le  conoce  al  presente  nin- 
gunos bienes  ni  otra  cosa,  y  debe  de  los  dichos  gastos  más  de  sesenta 
luill  pesos  de  oro. 

57. — ítem,  el  dicho  don  García  de  Mendoza  hizo  los  dichos  gastos  y 
otros  muchos  muy  útil  y  nescesariamente,  porque  los  soldados  no  tu- 
viesen nescesidad  de  robar  á  los  indios  ni  tomades  las  comidas,  y  así 
les  hacía  dar  ración  de  comida  y  las  demás  cosas  nescesarias,  porque 
para  este  efeto  llevaba  un  navio  por  mar  cargado  de  bastimentos  y  ca- 
minaba por  la  costa  de  la  mar,  y  donde  había  de  hacer  la  jornada  la 
gente,  paraba  el  navio  y  se  proveía  el  campo,  con  lo  cual  se  excusaron 
de  cargas  é  morir  muchos  indios,  que  se  murieran  si  de  otra  manera  se 
hiciera. 

58. — ítem,  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  en  todas  las  cosas  que 

babía  de  hacer,  tomaba  consejo  y  parecer  de  personas  dexpíriencia  en 
DOC.  xxvn  2 
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la  tierra  y  de  teólogos,  frailes,  clérigos  que  llevaba,  y  todo  lo  que  Jiaeía 
era  acertado  y  católico  y  saneado  la  conciencia  de  S.  M.  y  la  suya,  y  así 
se  tuvo  por  acertado  y  justo  y  bueno  lo  que  hizo. 

59. — ítem,  demás  de  otros  gastos  quel  dicho  don  García  de  Mendoza 
en  estas  provincias  de  Chile  [hizo]  consumió  y  gastó  en  ellas  una  carga- 
zón de  mercaderías  de  veinte  mili  ducados  de  empleo  de  Castilla,  por 
la  cual  le  daban  en  ésta  treinta  é  cinco  mili  pesos  y  valía  en  Chile  casi 
cincuenta  mili  en  oro,  y  ansimismo  gastó  en  ganados  que  «llevó  más  de 
otros  veinte  mili  pesos  en  estos  reinos  del  Pirú. 

60. — ítem,  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  en  el  tiempo  questá  en 
éstas  partes  de  Indias,  nunca  se  ha  hallado  en  cosa  alguna  en  deservi- 
cio de  Su  Majestad  ni  le  ha  deservido  en  nada,  antes  servido  en  todo 
lo  que  dicho  es  y  en  otras  muchas  cosas. 

61. — ítem,  por  los  servicios,  trabajos  y  gastos  del  dicho  don  García 
de  Mendoza  merece  muy  bien  que  Su  Majestad  le  confirme  y  perpetúe 
los  indios  Carangos  y  los  de  Ayohayo,  Collapaimachola,  do  que  tiene 
encomienda,  que  valdrían  los  tributos  dellos  diez  y  ocho  mili  pesos,  y 
que  Su  Majestad  le  haga  otras  muchas  é  mayores  mercedes,  conforme 
á  sus  muchos  servicios  y  calidad  de  su  persona. — Don  García  de  Men- 
doga, 

Y  presentado,  los  dichos  señores  cometieron  la  dicha  información  é 
pr#banza  al .  Licenciado  Salazar,  oidor  de  esta  ^eal  Audiencia,  sema- 
nero, para  que  la  resciba  é  haga  conforme  á  la  ordenanza  é  cédula 
real  de  Su  Majestad:  lo  cual  pasó  é  se  proveyó  presente  allí  el  Licen- 
ciado Monzón,  fiscal  de  Su  Majestad,  á  quien  se  notificó  é  citó  para 
ello,  de  pedimicnto  del  dicho  don  García-de  Mendoza.  —  Francieco 
López, 

•  En  la  ciudad  de  los  Reyes,  siete  días  del  mes  de  mayo  de  mili  é  qui- 
nientos y  sesenta  é  un  años,  el  muy  magnífico  señor  Licenciado  Salazar 
de  Villasante,  oidor  en  la  Audiencia  Real  desta  ciudad,  semanero,  á 
quien  está  cometida  la  dicha  probanza  de  los  servicios  quel  dicho  Don 
García  ha  hecho  á  Su  Majestad,  mandó  parecer  ante  sí  á  Grabiel  de  la 
Cruz,  estante  en  esta  ciudad,  natural  de  la  ciudad  de  Toledo  en  los 
jreinos  de  España,  y  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de 
Chile,  del  cual  recibió  juramento  por  Dios  y  por  Santa  María  é  por  las 
palabras  de  los  Sanctos  Evangelios,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría 
verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  y  si  lo  hiciese,  Dios, 
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nuestro  s^ñor,  le  ayudase,  y  al  contrario,  se  lo  demandase;  é  dijo:  sí, 
juro,  é  amén. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  que  presentó  el  dicho  don 
García  de  Mendoza,  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  nías  de  haberlo  oído 
decir  é  sei:  público  é  notorio. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  había  venido  por 
procurador  del  reino  de  Chile  á  la  sazón  que  vino  el  Marqués  de  Ca- 
ñete é  antes  que  viniese,  é  vio  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  el 
tiempo  que  estuvo  hizo  lo  que  la  pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  cuatro 
procuradores  del  dicho  reino  de  Chile  y  otros  vecinos  particulares  pi- 
dieron á  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete  que  los  señores  oidores 
proveyesen  ^  el  dicho  don  García  de  Mendoza  por  gobernador  y  capi- 
tán general  de  aquella  tierra  para  pacificalla,  y  especialmente  lo  pidie- 
ron Antonio  Taraba jano  y  Gaspar  de  Vergaríi,  y  el  capitán  Godoy  y 
Vicencio  Monte,  que  eran  procuradores  de  aquellas  provincias,  lo  pidie- 
ron por  peticiones  públicamente  en  el  Audiencia  por  gobernador  de 
las  provincias  >de  Chile,  como  procuradores  de  ellas,  porque  les  parecía 
que  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  que  fuese  el  dicho 
Don  García  á  la  dicha  pacificación  é  conquista  dellas,  porque  con  él 
iban  muchos  caballeros  y  personas  que  pacificasen  la  dicha  tierra,  como 
la  pacificaron. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  que  so 
remite  á  las  provisiones  é  al  acuerdo  ó  voto  que  sobre  la  dicha  provi- 
sión dieron  los  señores  presidente  ó  oidores,  ó  ques  verdad  que  la  dicha 
provisión  se  hizo  á  el  dicho  Don  García  á  instancias  ó  suplicación  de 
los  procuradores  y  vecinos  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  habían 
venido  á  ello. 

5. — A  la    quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  vio  que  luego 

que  fué  proveído  el  dicho  Don  García  para  la  dicha  jornada,  con  dili- 

gencia  é  cuidado  empezó  á  proveer  las  cosas  uescesarias  para  ello,  y 

envió  á  don  Luis  de  Toledo  por  capitán  y  coronel  por  el  reino  para 

er  gente  y  lo  que  más  fué  necesario. 

. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
ques  ansí  verdad  y  lo  sabe  este  testigo  como  persona  que  vino  por 

^curador  de  las  dichas  provincias  de  Chile  á  pedir  socorro  para  la 
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paeificación,  é  gobernador  por  el  reino,  ó  vio  en  esta  ciudad  que  pasaba 
lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ansí  es  notorio  y  lo  vio  este  testigo,  porque  fué  este  testigo 
con  el  dicho  Don  García. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  á  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  Don  García  hasta  diez  ó  doce  religiosos  y  clérigos,  entre 
los  cuales  iban  teólogos  y  predicadores. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
\  porque  así  lo  vio  este  testigo  y  fué  por  la  mar  en  los  navios,  en  acora- 

pañamiento  del  dicho  Don  García. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  ha  visto  la  provisión  que  se  hizo  á  el  dicho  Don 
García  y  paresce  así  por  ella,  é  se  remite  á  la  dicha  provisión. 

11. — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  ha  estado  en  aquella  tierra, 
pero  que  lo  en  la  pregunta  contenido  fué  y  es  ansí  público  y  notorio,  y 
así  lo  oyó  decir,  especialmente  á  Luis  Gómez,  que  vino  por  procurador 
de  aquella  provincia. 
"*  12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio  este  testigo,  mas  que 

lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  á  muchas  personas  que  venían  de 
aquella  tierra.  ^ 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don  García 
donde  la  ciudad  de  la  Serena  proveyó  á  Juan  Pérez  de  Zurita  con 
muchcL  gente,  armas  y  caballos  y  municiones  y  otras  cosas  nescesarias 
y  un  sacerdote  que  se  desoía  Juan  Roxo,  para  que  fuese  á  las  dichas 
provincias  de  Tucuraán,  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  como  fue- 
ron y  es  notorio. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  vio  que 
se  proveyó  á  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita  con  la  gente  questá  dicho 
para  el  dicho  efeto,  é  que  fueron  á  la  dicha  jornada,  pero  que  este  tes- 
tigo no  ha  estado  en  aquella  tierra,  pero  que  ha  oído  decir  por  público 
é  notorio  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  a  personas  que  han  venido 
de  aquellas  provincias  á  este  reino  del  Perú  é  á  el  de  Chile,  é  que  ago- 
ra ha  visto  é  vee  que  va  gente  á  poblar  en  aquella  tierra,  lo  cual  antes 
no  querían  ir  ni  iban. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  quel  dicho 
Juan  Pérez  de  Zurita  con  la  dicha  gente  fué  á  la  dicha  jornada  de  Tu- 


IHFOBHACIONES    D8   SERVICIOS  21 

cumán,  envió  relación  al  dicho  Don  García  de  lo  que  habia  hecho  ¿ 
cómo  era  buena  tien*a  é  le  envió  á  pedir  más  gente  pora*  poblar  é  paci- 
ficar la  tíerra,  ó  que  se  la  envió  por  dos  veces  el  dicho  Don  García,  la 
una  vez  desde  la  Imperial  y  la  otra  desde  la  Concebción, 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don  García 
dio  orden  en  cosas  de  la  gobernación  é  reformación  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena  é  sus  términos,  é  tasó  lo  que  los  indios  habían  de  pagar  á 
sus  encomendero^,  lo  cual  antes  que  fuese  no  tenían  ni  habían  tenido 
tasa  ninguna. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  por  haber  muerto  los  naturales  áel  dicho  gobernador 
do\)  Pedro  de  Valdivia  é  á  la  gente  que  con  éliba,  ó  haberse  rebelado 
todos  é  haber  desbaratado  á  Francisco  de  Villagra  é  haberle  muerto 
noventa  ó  siete  hombres  é  despoblado  la  ciudad  de  la  Concebción,  vino 
este  testigo  é  después  otros  procuradores  é  vecinos  á  esta  corte  á  pedir 
socorro  é  persona  que  fuese  á  pacificar  é  conquistar  los  dichos  indios 
é  que  gobernase,  é  con  estas  Vitorias  que  los  dichos  naturales  habían 
tenido  estaban  muy  desvergonzados  cuando  fué  el  dicho  Don  García 
é  descían  muchas  desvergüenzas  públicamente. 

18.— ^A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio,  por  estar  á  la 
sazón  en  este  reino,  en  lo  que  tiene  dicho,  mas  que  así  era  público  é 
notorio  lo  que  la  pregunta  dice. 

19.— A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  es  vecino  de  aquella  tierra  é  lo  ha  visto  y 
entendido  como  la  pregunta  dice. 

20.-:-A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  no  se  podía  ir 
al  estado  de  Arauoo  ni  á  sus  comarcas  en  aquella  sazón,  sin  que  fuesen 
de  trescientos  ó  cuatrocientos  hombres  de  guerra  arriba,  por  ser  muchos 
los  indios  é  tan  belicosos  y  estar  tan  desvergonzados  con  las  Vitorias 
que  habían  habido,  como  está  dicho,  é  que,  si  fueron  más  españoles 
con  el  dicho  Don  García  de  esta  cantidad,  como  fueron,  vio  que  fué 
todo  menester. 

21 . — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  dio  fá  orden  que  dice  la  pregunta,  y  se  despachó  gente  por  tierra 
con  los  caballos,  y  él  fué  por  la  mar  en  un  galeón;  y  este  testigo  fué  en 
otra  de  las  naos,  ó  que  vio  que  en  la  dicha  gobernación  se  pasó  mucho 
riesgo  y  trabajo,  porque  les  dio  una  tormenta  muy  brava,  que  pensaron 
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perecer;  é  que  es  verdad  que  saltó  el  dicho  Don  (zurcía  con  la  gente  que 
iba  en  su  galeón  en  la  dicha  isla,  porque  cuando  este  testigo  llegó,  que 
fué  desde  á  dos  días,  le  halló  en  ella,  y  asi  saltaron  todos  en  la  dicha  isla. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  questando  el  dicho  Don 
García  en  la  dicha  isla,  vio  que  envió  muchas  veces  indios  mensajeros 
á  lo^  naturales  questaban  de  guerra  en  la  tierra  firme  á  les  rogar  é  re- 
querir viniesen  de  paz,  é  que  les  perdonaban  los  daños  que  habían 
hecho,  ó  nunca  con  ellos  se  pudo  acabar  cosa  ninguna;  é  que  un  indio 
ladino  de  la  encomienda  de  este  testigo  era  lengua  ó  iba  por  mensajero 
á  los  dichos  indios  de  guerra  é  les  contaba  lo  que  pasaba  con  ellos,  é 
como  era  peor  rogalles,  porque  se  ensoberbecían. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  questuvieron  en  la  dicha 
isla  con  el  dicho  Don  García,  en  la  cual  se  pasaron  muchos  trabajos, 
como  la  pregunta  dice. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  desde  los  primeros 
con  el  dicho  Don  García,  é  vio  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  la  tierra 
firme  el  dicho  Don  García  trató  á  enviar  mensajeros  á  los  dichos  natu- 
rales para  que  viniesen  de  paz,  y  vio  que  para  atraellos  á  ella  les  envió 
chaquira  y  mantas  y  camisetas,  y  nunca  de  una  manera  ni  de  otra 
aprovechó  nada  con  ellos.  « 

26. —A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  se  halló  en  el  fuerte  cuando  los  dichos 
indios  vinieron  á  dar  en  él,  los  cuales  eran  muchos  y  traían  muchas 
lanzas,  flechas,  macanas,  garrotes  arrojadizos,  con  que  hirieron  á 
muchos  españoles  del  fuerte  é  á  este  testigo  con  ellos;  ó  que  en  esto  vio 
quel  dicho  Don  García  andaba  en  el  dicho  fuerte  como  buen  capitán, 
animando  la  gente  ó  mandando  que  los  arcabuceros  no  tirasen  á  los 
indios,  porque  no  se  hiciese  tanto  daño  en  ellos,  sino  que  se  trabajase 
en  hacerlos  retirar  con  el  menos  daño  que  se  pudiese,  como  se  hizo, 
sin  quol  dicho  Don  García  consintiese  se  siguiese  alcance  ninguno,  é 
así  los  dichos  indios,  vista  la  defensa  que  hallaron,  se  retiraron  con  algün 
daño  que  rescibieron. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  y  lo  vio  así  pasar. 
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28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,- porque  este  testigo  vi6  que  pasó  de  la  manera  que  la  pregun- 
ta dice  é  se  halló  presente  á  ello. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  por  ser  tan  necesario  é  conviniente  á  la  sustenta- 
ción de  todas  aquellas  provincias,  por  estar  en  la  fuerza  de  todos  los 
indios  é  montes,  donde  los  dichos  naturales  hacían  sus  fuerzas,  el  dicho 
Don  Garda  mandó  poblar  la  casa  fuerte  en  la  parte  que  la  pregunta 
dice,  donde  después  sé  fundó  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  é  vio  que  dejó 
en  ella,  demás  de  los  vecinos,  al  dicho  don  Felipe,  su  hermano,  por  capi- 
tán, con  muchos  soldados  para  la  sustentación  de  la  tierra,  con  armas, 
caballos  y  municiones  y  otras  cosas  nescesarias:  lo  cual  todo  fué  en  gran 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  bien  de  los  naturales  é  aumento  de 
la  tierra,  porqnestando,  como  está  fundada  é  poblada  la  dicha  ciudad 
de  Cañete  en  aquella  parte  é  comarca,  está  segura  toda  la  tierra  é  los 
dichos  naturales  irán  en  aumento  de  cada  día. 

30.-^^  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don  García 
envió  á  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  con  mucha  gente  á  poblar  é 
pacificar  la  dicha  Concebción,  y  después  ha  estado  este  testigo  en  ella 
en  acompañamiento  del  dicho  Don  García  é  ha  visto  lo  que  la  pregunta 
dice. 

31. — ^A  las  treinta  é  uua  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  quedó  en 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  por  mandado  del  dicho  Don  García  é  no 
vio  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  que  lo  oyó  decir  así  por  público  ó  no- 
torio. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio  este  testigo, 
mas  que  sabe  ser  público  é  notorio,  por  habello  oído  decir  generalmente 
á  cuantos  van  y  vienen  de  aquella  tierra. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  muchos  proveimientos  que  hacía  el 
dicho  Don  García  para  lo  que  la  pregunta  dice,  y  fué  á  algunos  soco- 
rros por  su  mandado,  y  en  esto  vio  que  siempre  tenía  mucha  vigilancia 
y  cuidado,  como  buen  capitán  é  gobernador. 

:a — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
^ntiene,  porque  este  testigo  había  salido  de  la  ciudad  de  Cañete  á 
mpeoal  por  mandado  del  dicho  don  García  de  Mendoza,  y  acabado 
le&rar  á  la  Imperial,  fué  la  nueva  de  cómo  se  había  alzado  la  tierra 
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y  habían  muerto  á  mucnos  yanaconas,  indios  y  caballos  y  muchos  ga- 
nados y  íiecho  otros  daños.  \  » 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijoj:  ques  verdad  que,  sabida  la 
nueva  del  allanamiento  de  los  naturales  por  el  dicho  Dow-García,  se 
partió  luego  con  la  gente  que  tenía  para  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y 
se  entró  dentro,  y  cuando  llegó  hallaron  á  los  dichos  indios  desvergon- 
zados como  si  nunca  se  hobieran  conquistado  ni  venido  de  paz,  y  esto 
lo  sabe  porque  lo  vido  viniendo  con  el  dicho  Don  García. 

3ü. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  este  testigo  iba  en  acompañamiento  del  dicho  Don 
García  ó  vio  el  fuerte  donde  estaban  los  indios  y  el  artillería,  arcabuce- 
ría y  Qrmas  que  tenían. 

38. — A  las  t^nta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vio  quel  dicho  Don  García,  como  buen 
capitán  y  celoso  del  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  ó  de  su  coií- 
ciencia,  envió  á  rogar  y  amonestar  á  los  dichos  indios  que  viniesen  de 
paz,  porque  se  excusasen  los  daños  que  se  podrían  recrescer,  é  visto 
que  no  aprovechaba  nada,  fué  forzado  acometer,  y  así  se  hizo  mediante 
el  valor  del  dicho  Don.  García  é  orden  que  dio,  y  se  cercó  el  fuerte  don- 
de los  dichos  indios  estaban,  por  tres  partes,  y  se  tuvo  rencuentro  con 
ellos,  hasta  tanto  que  fué  Nuestro  Señor  servido  de  que  se  entró  en  el 
fuerte  y  los  hicieron  lalir  huyendo  con  algúfti  daño  que  rescibieron,  *é 
se  les  tomó  el  artillería  que  tenían  yarcabuces  ó  otras  armas,  é  no  se  si- 
guió alcance  ninguno  porque  el  dicho  Don  García  lo  mandó  ansí  ó  no 
lo  consintió.  / 

39. — A  las  treinta,  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  desde  Arauco  envió  á  un  capitiín,  que  fué  don  Miguel  de  Velas- 
co,  al  dicho  valle  de  Angol  á  poblar  é  hacer  una  casa  fuerte,  porque 
así  convenía  al  bien  y  pacificación  de  los  naturales,  por  las  causas  que 
la  pregunta  dice,  y  proveyó  soldados  é  gente  con  armas  y  caballos  y  lo 
necesario  para  la  sustentación  de  la  dicha  casa. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  por  ser  ansí  nniy  público  y  notorio  ó  que  la  dicha  ciudad  de 
los  Infantes  está  en  la  marca  é  comedio  de  toda  la  tierra  y  especial  mentía 
para  los  naturales  della. 


IKVOBMACIONEÍ  DE  SERYIOIOS  25 

41. — A  las  cuarenta  6  una  preguntas,  dijo:  que  ]a  sabe  como  eu  ella 
se  contiene,  porque  por  ser  los  dichos  indios  tan  belicosos  é  belicosos 
como  la  pregunta  lo  dice,  por  ser  cosa  nescesaria  y  con  viniente  á  toda 
la  tierra,  porque  de  los  indios  de  aquel  valle  salía  siempre  movimiento 

.  á  los  otros  Jiaturales  comarcanps,  por  donde  siempre  se  alzaba  la  tierra, 
se  pobló  la  dicha  casa  fuerte  por  mandado  del  dicho  Don  García  en 
la  parte  que  la  pregunta  dice,  donde  puso  otro  capitán  ó  soldados  para 
la  sustentación  della  y  este  testigo  estuvo  en  ella  más  de  sesenta  días^ 
porque  se  mudaba  la  gente  por  tercioa,  y  que  después  destar  poblada 
ki  dicha  casa  con  todo  lo  nescesario  de  gente,  armas  y  caballos,  acome- 
tían los  dichos  naturales  el  alzarse,  é  se  alzaran  si  no  estoviera  po- 
blada la  dicha  casa  fuerte,  los  demAs  comarcanos  de  Angol  ó  Tucapel. 
42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene, ,  porque  este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Don  García 
fué  á  aquellas  provincias  estaban  los  españoles  que  en  ellas  había  de  la 
calidad  que  la  pregunta  dice^  porque  á  Biobío  vinieron  cuarenta  6  cin- 
cuenta de  los  dichos  españoles  de  la  ciudad  de  la  Imperial  tan  rotos  é 
desnudos  que  más  no  podía  ser;  ó  los  proveyó  luego  el  dicho  Don  Gar- 
cía de  ropa  y  herraje  y  otras  cosas  nestesarias  pa^a  poder  andar  en  la 
gueiTa;  é  ques  verdad  quesiaban  despobladas  las  ciudades  de  Angol  é 

•  Villarrica,  é  no  podían  ir  de  una  parte  á  otra  ^ino  era  de  cincuenta 
hombres  para  arriba  y  puestos  en  armas,  los  cuales  en  aquella  sazón 
no  había  en  la  tierra,  é  así  pasaban  todos  nescesidades'é  trabajos:  lo  cual 
todo  se  remedió  con  la  ida  del  dicho  Don  García  é  diligencia  ó  cuida- 
do que  en  ello  puso,  é  quedó  la"  tierra  pobladfit  é  tan  de  paz  que  un 
hombre  solo  va  desde  esta  ciudad  de  los  Reyes  hasta  la  ciudad  de  Osor- 
no,  ques  la  postrera  de  aquella  tierra,  muy  siguramente,  lo  que  antes 
tantos  no  podían  hacer. 

.43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  ó  que  cuando  el  dicho  Don  García  entr.ó  en  las  dichas  provincias 
toda  la  tierra  generalmente  estaba  de  guerra  de  las  ciudades  de 
arriba. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicíio 
tiene,  é  ques  verdad  que  después  quel  dicho  Don  García  fue  á  aquella 
tierra  é  pacificó  ó  conquistó  los  dichos  naturales,  siendo  doctrinados 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  lo  que  antes  no  se  hacía, 
porestar  de  guerra  toda  la  tierra. 
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45. — A  las  cuarenta  ó  cliico  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  que 
después  quel  dicho  Don  García  pacificó  aquella  tierra  se  han  descubier- 
to muchas  minas  de  oro  por  toda  la  tierra,  lo  cual  antes  en  tiempos  de 
Valdivia,  desde  que  la  tierra  se  descubrió  no  se  habían  descubierto,  y 
se  labran,  y  en  todas  las  ciudades  se  saca  oro,  de  donde  han^venido  mu-  / 

chos  quintos  á  S.  M.  y  vernán  de  aquí  adelante  muchos  más,  por  donde 
la  tiferra  viene  en  aumento  para  se  poder  sustentar,  lo  cual  antes  que  se 
descubriesen  las  minas  no  se  podían  sustentar  y  agora  se  sustentarán 
para  siempre  jamás. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sa6e  como  en  oHa 
se  coptiene,  porque  este  testigo  es  vecino  de  aquel  reino,  como  dicho 
tiene,  é  se  halló  presente  cuando  se  dio  la  orden  é  tasa  que  dice  la  pre- 
gunta, estando  el  dicho  Don  García  y  el  Licenciado  Sautillán,  oidor  de 
esta  Real  Audiencia,  en  la  ciudad  de  la  Serena,  é  se  tuvo  en  toda  la 
tierra  el  dicho  proveimiento  por  moderado  ó  bueno  para  todos  los  na- 
turales, porque  desde  entonces  han  ido  y  van  en  aumento  de  vidas  ó 
haciendas  con  la  orden  que  tienen,  lo  cual  cree  no  había,  porque  los 
encomenderos  echaban  á  las  minas  todos  los  indios  é  indias  que  que- 
rían é  no  les  daban  nada,  é  asílihora  todos  los  dichos  naturales  están 
reparados  é  tienen  libertad,^  lo  cual  no  tenían  de  antes;  é  que  este  testi- 
go entiende  é  sabe  que  en  ninguna  parte  de  las  Indias  en  tan  breve 
tiempo  no  se  ha  puesto  tan  buena  orden  como  el  dicho  Don  García  de- 
jó en  aquella  tierra  para  conservación  de  los  dichos  naturales  y  bien  de 
todos  los  españoles. 

47. — A  las  cuarentí^  ó  siete  pregunlas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte  ha  andado  este 
testigo  sirviendo  á  S.  M.  en  la  conquista  desta  tierra  y  en  el  descubri- 
miento de  Chile,  y  á  ningún  gobernador  ni  capitán  ha  visto  que  lo  ha- 
ya hecho  con  mucha  parte  tan  cristianamente  ni  con  tanto  celo  é  reca- 
tamiento  é  buen  ejemplo  como  el  dicho  Don  García  lo  hizo  ó  lo  man- 
daba hacer  á  sus  capitanes  donde  él  no  podía  ir. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo  y  es  la  verdad  ó  público  ó 
notorio. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  de 
la  ciudad  de  la  Concepción  proveyó  el  dicho  Don  García  á  el  capiUin 
Juan  Ladrillero,  que  era  hombre  muy  entendido  en  las  cosas  de  la  na- 
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Yegación^  con  la  dicha  armada  para  ir  al  dicho  descubrimiento  del  Es- 
trecho de  Magallanes,  é  fueron,  y  en  lo  demás  se  remite  á  las  relaciones 
que  trujo  el  dicho  capitán  Ladrillero,  porque  lo  tiene  este  testigo  por 
hombre  de  verdad  é  celoso  del  servicio  de  S.  M. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  es  así  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  los  gobernadores  que  habían  ido  á  aquella  tierra  antes  del 
dicho  Don  García  daban  cédulas  de  encomiendas  á  los  españoles  para 
que  les  sirviesen  los  anaconas,  é  así  no  eran  libres  ni  se  les  pagaba  cosa 
ninguna,  si  no  era  algún  vestido  de  mantas,  camisetas,  é  quel  dicho  Don 
García  quitó  esta  costumbre  é  los  puso  en  libertad  para  que  sirviesen  á 
quien  ellos  quisiesen  pagándoselo,  ó  se  fuese  cada  uno  á  su  natural  ó 
donde  quisiese,  é  así  usan  é  guardan  á  el  presente. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo  y  es  público  é  notorio. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vio  que  pasó  como  la  pregunta -dice,  y  aún  este  tes-^ 
tigo  estando  en  la  di^ha  ciudad  de  Santiago  le  echó  preso  el  dicho  Don 
García  con  prisiones  hasta  que  pagase  lo  que  debía  é  le  hizo  vender  su 
casa  é  chácaras  para  ello,  é  tuvo  gran  cuenta  en  hacer  justicia  é  poner 
las  cosas  de  la  tierra  en  razón,  lo  que  de  antes  no  se  solía  liacer  con 
aquel  rigor  ni  orden. 

53. — A  las  cincuentiié  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  fué  un  capitán 
que  se  llama  Pedro  del  Castillo  con  cuarenta  hombres  bien  aderezados  de 
armaste  caballos  á  lo  que  la  pregunta  dice,  á  costa  del  dicho  Don  Gar- 
cía y  del  capitán  Castillo,  sin  que  S.  M.  gastase  ninguna  cosa  en  ello, 
salvo  mili  castellanos  que  se  dieron  á  un  clérigo  para  que  fuese  á  resi- 
dir con  ellos  y  administrar  los  sacramentos;  y  que  en  esta  jornada  se 
hizo  gran  servicio  á  Dios  é  á  S.  M.  ó  á  irse  á  poblar  é  conquistar  aque- 
lla tierra,  porque  los  naturales  no  eran  administrados  en  nuestra  santa 
fee católica  y  no  venían  á  servir  á  Santiago,  ques  de  aquella  tierra  más 
de  cuarenta  leguas  y  habían  de  pasar  una  cordillera  de  nieve  de  año  á 
año,  donde  antes  venían  en  diminución  que  iio  en  aumento,  como  agora 

«"  de  aquí  adelante,  y  se  descubrirá  la  riqueza  ques   cierto  la  hay  de 
lias  de  oro  y  plata,  porque  los  indios  lo  han  traído  á  Santiago  é  des- 

lelo  sacaban  é  pedían   que  los  cristianos  fuesen  allá  á  poblar, 

quü  era  muy  gran  trabajo  venir  á  servir  á  Santiago. 

4. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
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ella  se  contiene,  porque  así  es  la  verdad  como  la  pregunta  lo  dice  ó  lo 
vio  este  testigo. 

55.T— A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  el  tiem- 
po quel  dicho  Don  García  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile 
trató  su  persona  con  mucha^autoridad  y  reposo,  dando  buen  ejemplo  á 
todos  con  su  recogimiento,  buena  vida  ó  costumbres,  y  era  tenido  por 
hombre  muy  cabal  ó  suficiente  para  el  dicho, cargo  é  otro  que  fuera 
muy  mayor  para  servir  á  S.  M.;  é  ques  verdad  que  cuando  el  dicho 
Don  García  fué  á  las  dichas  provincias  se  comían  unos  indios  á  otros, 
y  oyó  decir  públicamente  que  tenían  en  algunos  pueblos  los  dichos 
indios  carnicerías  de  carne  humana,  lo  cual  se  quitó  ó  remedió  el  dicho 
Don  García  con  el  J)uen  tratamiento  que  á  los  dichos  naturales  hacía  ó 
mandaba  que  les  hiciesen  sus  tenientes  y  capitanea. 

56. — A  las  cincuenta'é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  di- 
cho Don  García  gastó  en  la  dicha  jornada  gran  cantidad  de  pesos  de 
oro  en  armas  é  caballos  ó  socorros  que  hacía  á  la  gente  que  traía  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad  y  en  vestillos  y  otras  cosas»  nescesarias  que  no  se 
podían  excusar,  é  que  sabe  que  vino  muy  alcanzadp  é  adeudado  de  la 
dicha  jornada  é  debe  cantidad  de  pesos  de  oro  á  muchos  mercaderes  ó 
particulares;  é  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  vino  de  las  dichas  pro- 
vincias con  gran  nescesidad,  i)orque  vino  este  testigo  con  él,  y  para 
gastar  en  el  camino  le  prestó  dineros,  é  hoy  día  ha  visto  é  vee  que  vi- 
ve de  prestado  é  le  fían  para  los  gastos  de  su  casa  y  familia,  por  la  ne- 
cesidad que  trujo;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  to- 
dos los  gastos  quel  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada  fueron 
muy  necesarios  é  convinientes,  y  aunque  fueran  muchos  más,  eran 
menester  todos,  é  que  con  lo  quel  dicho  Don' García  gastó  ó  diligencias 
que  puso,  se  excusó  muchas  veces  que  los  soldados  no  rancheasen  á  los 
indios  ni  les  tomasen  sus  comidas  y  otras  cosas  y  se  les  hiciese  otros 
malos  tratamientos;  é  ques  verdad  que  por  la  mar  ó  costa  llevaba  un 
navio  cargado  de  bastimentos  para  proveer  las  necesidades  que  fuesen 
menester  en  el  camino  á  la  gente  que  iba  por  tierra,  y  que  por  esta 
causa  se  excusaron  de  cargar  muchos  indios,  porque  así  lo  vio  este 
testigo. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas  dijo:  que  siempre  vido  es- 
te testigo  quel  dicho  Don  García,  en  las  cosas  que  había  de  hacer, 
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tomaba  consejo  y  parecer  con  hombres  antiguos  en  la  tierra  y  con  teó- 
logoa^é  frailes,  é  le  vio  algunas  veces  entrar  eíi  ncuerdo  para  ello,  por 
mejor  acertiir  en  las  cosas  como  más  conviniese  al  servicio  dcDios, 
nuestro  sefior,  é  de  Su  Majestad  y  descargo  de  su  real  conciencia,-  ó 
así  era  notorio  é  público,  é  que  se  hacía  lo  questá  dicho,  é  nunca  este 
testigo  entendió  cosa  en  contrario.  , 

69. — Alas  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  de  una 
tienda  que  tenía  Hernán  Clares,  mercader  quera  del  Marqués  de  Cañe- 
te, padre  del  dicho  Don  García,  tomó  el  dicho  Don  García  é  dio  mucha 
cantidad  á  los  soldados  é  gente  que  andaba  en  el  campo,  de  que  tenía 
nescesidad  para  el  gasto  de  su  casa,  de  que  03^0  muchas  veces  al  di- 
cho Hernán  Clares  quejarse  q»e  le  tomaba  é  gasUiba  la  hacienda  que 
tenía  á  su  cargo;  ó  ansimismo  vio  que  gastó  é  consumió  mucha  canti- 
dad de  ganados  quel  dicho  Marqués  de  CaDete  le  envió,  todo  en 
aumento  é  reformación  de  aquella  tierra,  pero  que  la  cantidad  que  va- 
lía no  la  sabe,,mas  de  que  era  mucho,  y  se  remite  á  las  cuentas  de  Her- 
nán Clares  y  de  sus  mayordomos  del  dicho  Don  García. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  desde  querdicho  Don  García  vino  á  este  reino  é  le  pro- 
veyeron por  gobernador  é  capitán  general  para  la  conquista,  población 
é  pacificación  de  las  dichas  provincias  de  Cliile,  siempre  ha  andado  este 
testigo  en  su  acompAñamiento  hasta  el  día  de  hoy,  ó  siempre  le  vio 
que  sirvió  con  mucho  valor  y  gran  celo  á  Su  Majestad  é#con  toda  cris- 
tiandad é  buen  ejemplo,  é  nunca  entendió  ni  supo  ni  oyó  decir  que  ho- 
biese  deservido  en  cosa  alguna,  ni  en  dicho  ni  en  hecho,  ni  tal  es  de 
presumir  de  su  persona. 

61. — A  las  sesenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  por  los  servicios  que' 
ha  visto  este  testigo  quel  dicho  Don  García  ha  hecho  á  Su  Majestad  é* 
trabajo  é  riesgo  de  su  persona  en  la  guerra,  é  grandes  costas  é  gastos 
que  ha  hecho  é  sé  le  han  seguido  en  ello,  le  paresce  que  merece  muy 
bien  é  cabe  en  su  persona  la  merced  que  la  pregunta  dice,  é  mucho 
más  que  Su  Majestad  fuese  servido  de  hacerle;  porque  Atiende  este 
testigo  que  todo  sería  para  más  y  mejor  servir  á  Dios  é  á  Sa  Majesti\d 
con  ello. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  el  tiempo  quel  dicho  don 
García  gobemóen  las  dichas  provincias  de  Chile  ó  hizo  las  dichas  en- 
tradas, conquistas  é  pacificaciones,  hiciese  algunos  excesos  é  gastos  ex** 
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cesivos  é  demasiados  de  la  hacienda  reafde  S.  M.  y  en  cosas  que  uo 
fuesen  nescesarias  y  que  se  pudieran  excusar,  é  si  después  que  vino  á 
estos  reinos,  si  ha  hecho  algún  deservicio  á  S.  M.  ó  dado  consejo,  favor 
ó  ayuda  á  otros  para  que  lo  hiciesen,  ó  hecho  otro  deservicio  alguno, 
dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  siempre  ha  visto  quel  dicho 
Don  García  ha  servido  á  S.  M.  con  gran  calor  ó  voluntad,  ó  que  nunca 
después  que  vino  á  estos  reinos  ha  sabido  ni  oído  decir  que  haya  he- 
cho deservicio  alguno,  ni  dado  consejo,  favor  ni  ayuda  á  otros  para 
ello,  ni  tampoco  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  hecho  excesos  ni  gas- 
tos excesivos  de  la  hacienda  real  de  S.  M.,  sino  antes  ha  sido  moderado 
en  ello,  por  hallar  la  tierra  tan  pobre  y  de  la  calidad  questaba,  y  fué 
necesario  gastarse  lo  que  gastó,  aunque  ¿iiera  mucho  más,  porque  con 
todo  lo  que  se  gastó,  pasó  muy  gran  nescesidad  por  servir  á  S.  M.;  ó 
que  si  otra  cosa  fuera,  este  testigo  lo  supiera  y  lo  hobiera  oído  decir, 
por  haber  andado  siempre  en  servicio  de  S.  M.,  en  acompañamiento  del 
dicho  Don  García  desde  que  entró  en  este  reino. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  no  es  ni  ha  sido 
criado  del  dicho  Don  García,  ni  le  toca  ninguna  de  las  dichas  pregun- 
tas generales,  é  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años;  é  ques- 
to  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  se  le  leyó 
su  dicho  ó  se  ratificó  en  él,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Licenciado 
Solazar  de  Vülasante. — Grabiel  de  la  (fraz. — Pasó  ante  mí. — Baltasar 
Martínez,  escribano  de  S.  M. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  ocho  días  del  dicho  mes  de  mayo 
del  dicho  afio,  el  dicho  señor  Licenciado  Salazar  de  Vülasante,  oidor  en 
la  dicha  Real  Audiencia,  mandó  parecer  ante  sí  á  Rodrigo  Bravo, 
natural  que  dijo  ser  de  la  ciudad  de  Trujillo  de  los  reinos  de  España, 
estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  se  rescibió  juramento  por 
Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos  Evangelios, 
sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  Euese 
preguntado,  el  cual  dijo:  sí,  juro;  é  luego  le  fué  dicho  que,  si  así  lo  hi- 
ciese. Dios,  nuestro  señor,  le  ayudase,  é  á  el  contrario  se  lo  demanda- 
se, é  dijo,  amén;  é  siendo  preguntado  por  los  dichas  preguntas,  dijo  lo 
siguiente:. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  en  la  flota  en  que  vino  el  visorrey  Marqués 
de  Cañete  á  es«.e  reino  del  Perú,  é  viti  que  venía  en  su  acompañamien* 
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to  é  servicio  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  con  su  persona,  armas 
é  caballos  é  criados,  hasta  que  entró  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  como 
dice  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijoi^que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  estuvo  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  desde  quel 
dicho  Don  García  entró  con  el  dicho  Visorrey  hasta  que  se  fué  á  la 
jornada  de  Chile  ó  vio  lo  que  la  pregunta  dice, 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  visorrey  Marqués  de 
Cañete  llegó  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  estaba  en  ella  Vicencio  de 
Monte  é  Tarabajano  ó  Morales  ó  otros  que  habían  venido  de  las  pro- 
vincias de  Chile  á  pedir  socorro,  é  después  vinieron  otros  procuradores 
é  vecinos  de  las  dichas  provincias  á  pedir  gobernador,  é  que  fuese  per- 
sona de  mucha  autoridad,  porquera  muerto  el  adelantado  Alderete,  que 
S.  M.  había  proveído  por  gobernador,  de  los  cuales  y  de  otras  personas 
supo  este  testigo  é  fué  público  que  los  españoles  é  ciudades  que  en  las 
dichas  provincias  de  Cliile  estaban  esperando  el  socorro,  y  estaban  po- 
bres é  necesitados  y  en  mucho  aprieto,  por  ser  pocos  é  haber  habido 
vitofia  los  indios  contra  ellos  después  que  mataron  á  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  á  la  sazón  qael  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete  proveyó  por 
gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile  y  para  que  las  fuese  á 
pacificar  ó  socorrer  á  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  su  hijo,  se 
tuvo  por  muy  acertado  é  haber  sido  cosa  muy  conveniente,  porque  por 
ser  persona  de  valor  é  hijo  del  dicho  Visorrey,  vio  que  salió  desta  ciu- 
dad mucha  gente  de  la  demasiada  que  había  y  otros  caballeros  é  veci- 
nos que  no  fueron  sino  por  ver  ir  á  el  dicho  Don  García. 

5.— A  la  quintil  pregunta,  dijo:  que  vio  que  luego  quel  dicho  Viso- 
rrey proveyó  para  la  dicha  jornada  á  el  dicho  Don  García,  comenzó 
luego  aprevenir  las  cosas  nescesarias  de  armas,  caballos,  y  envió  á  capi- 
tanes por  el  reino  á  hacer  la  gente  que  convenía  para  la  dicha  jornada. 

^       ^  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  visorrey 

iqués  de  Cañete  vino  á  este  reino  y  encargó  la  dicha  jornada  á  el 

^^«  Don  García,  aquellas  provincias  estaban  muy  desacreditadas  é 
._  había  hombre  que  tuviese  voluntad  de  ir  á  ellas,  perlas  ruines 
crns  que  oían  de  la  tierra,  é  que  todos  estaban  pobres  é  necesitados 
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y  la  tierra  estrecha,  por  estar  los  indios  de  guerra,  ó  tenían  por  mejor 
ir  á  otra  cualquier  parte,  y  este  testigo  era  uno  de  los  que  rehusaban  la 
dicha  ida,  y  no  fuera  si  no  viera  ir  á  el  dicho  Don  García. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  tiene  por  cierto  ó  averiguado 
que  por  ir  la  dicha  jorriada  el  dicho  Don  García  é  ser  persona  de  tanto 
valor  y  el  calor  quel  dicho  Visorrey  le  daba,  se  movieron  á  ir  con  él, 
como  fueron,  muchos  caballeros  é  gente  prencipal,  é  que  mediante  su 
valpr  se  pacificaron  las  dichas  provincias;  é  que  le  paresce  que  iba  con 
él  la  geüte  que  la  pregunta  dice,  .poco  más  ó  menos. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  salir  desta  ciudad  de  los  Re- 
yes dos  frailes  franciscos  é  dos  dominicos  é  clérigos,  entre  los  cuales 
fueron  predicadores  é  teólogos  y  gente  de  mucho  ejemplo,  porque  fué 
uno  dellos  Fr.  Gil,  quera  de  los  mejores  predicadores  que  había  en  el 
reino  á  aquella  sazón  y  al  presente,  los  cuales  no  fueran  en  ninguna 
manera  la  dicha  jornada  sino  vieran  ir  al  dicho  Don  García,  porque 
ansí  lo  entendió  este  testigo  dellos. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie* 
ne,  porque  este  testigo  fué  sirviendo  á  S.  M.  la  dicha  jornada  debajo 
el  estandarte  real  con  el  dicho  Don  García  y  vio  lo  que  la  pregunta 
dice. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  dicho  Visorrey  encargó  al  dicho  Don  García  la  gobernación 
de  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Diaguitas  y  Juríes;  ó  vía  y  vio 
que  después  envió  á  un  capitán  y  gente  á  la  pacificicacióñ  de  las  dichas 
provincias. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  estuvo  en  las 
dichas  provincias  de  Tucumán,  pero  questando  en  las  provincias  de  Chile, 
por  relación  que  daban  los  que  de  allí  venían,  preguntándoles  por 
aquella  tierra  supo  este  testigo  por  público  é  notorio  ser  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  así  supo  este  testigo  ser  verdad 
lo  qpe  la  pregunta  dice,  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile  de 
los  que  iban  y  venían  de  las  de  Tucumán. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  desde  la  ciudad  de  la  Serena  el 
dicho  Don  García  proveyó  al  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  con  cien  hom- 
bres para  ir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  [para  que]  la  paciñ« 
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care  é  poblare  é  reformase  los  pneblos  de  españoles  que  en  aquella  pro- 
vincia había,  é  para  la  dicha  jornada  le  dio  caballos,  armas  é  municio- 
nes y  otras  cosas  nescesarias,  é  dio  ropas  é  vestidos  al  capitán  é  gente, 
de  manera  que  los  envió  á  todos  muy  contentos  é  con  gran  voluntad 
de  servirá  S.  M.,  é  así  fueron  á  lo  que  la  pregunta  dice. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  á  personas  que 
venían  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  á  las 
de  Chile,  que  mediante  el  capitán  y  gente  que  les  había  enviado  el 
dicho  Don  García,  se  habían  reformado  y  poblado  las  ciudades  de  Lon- 
dres é  Tucumán  y  otros  pueblos,  y  conquistado  y  pacificado  los  indios 
de  manera  que  ya  se  servían  dellos,  é  iba  aumentando  la  tierra  é  había 
buenas  nuevas  della,  tanto,  que  este  testigo  vio  que  vecinos  que  había 
en  las  dichas  (ft'ovincias  de  Chile,  dejaron  indios  que  iem'an  y  se  iban  é 
fueron  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  á  vivir 
y  residir,  por  las  buenas  nuevas  que  de  aquella  tierra  tenían,  é  ansí  lo 
hizo  un  fulano  de  Esquibel;  lo  cual  sabe  haber  sido  mediante  la  ida  y 
proveimientos  del  dicho  Don  García,  ó  haber  sido  todo  ello  en  gran 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  S.  M.;  é  ansí  se  tiene  é  ha  tenido 
en  toda  aquella  tierra. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con^ 
tiene  porque  este  testigo  vio  que  á  cabo  de  un  año  ó  año  y  medio,  poco 

más  ó  menos,  de  como  el  dicho  capitán  Zorita  fué  á  las  dichas  provin- 

* 

cias  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  envió  buena  relación  á  el  dicho 
Don  García  del  suceso  de  su  jornada,  é  le  envió  á  pedir  socorro  de  más 
gente  é  municiones  é  otras  cosas  nescesarias  para  poder  reformar  é  po- 
blar las  ciudades  é  pueblos  despañoles,  por  los  muchos  indios  que  en  la 
tierra  había  de  guerra;  y  así  vio  que  se  lo  envió  el  dicho  Don  García 
por  dos  veces,  y  la  una  vez  fué  por  capitán  de  la  gente  que  se  envió, 
Juan  Núñez  de  Guevara,  y  la  otra  vez  fué  por  capitán  Diego  de  Here* 
día  de  la  demás  gente  que  se  envió. 

16. — -A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  habiendo  proveí- 
do el  dicho  Don  García  á  el  dicho  capitán  y  gente  con  las  cosas  nesce- 
sarias para  ir  la  dicha  jornada  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas,  traba- 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  en  poner  en  orden  la  tierra,  é  así 
^  é  mandó  tasar  los  tributos  que  los  indios  habían  de  pagar  á  sus 
^«nendei'os,  lo  cual  hasta  entonces  jamás  se  había  hecho;  é  proveyó 
..o  se  cargasen  los  indios,  porqueran  en  aquello  molestados;  é  hizo 
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que  se  pusiese  Sacramento  en  la  Iglesia  de  la  dicha  ciudad,  que  hasta 
entonces  tampoco  lo  había  habido,  y  otras  cosas  de  buen  gobernador, 
que  por  todos  era  loadlo  ó  tenido  en  mucho,  por  ver  cuan  acertadamen- 
te é  con  ibii  buen  celo  entendió  en  proveer  las  cosas  de  la  dicha  gober- 
nación é  ponerla  en  razón. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  indios  de 
aquellas  provincias  estaban  de  guerra  y  muy  desvergonzados  por  las 
Vitorias  que  habían  habido  contra  los  españoles  6  hal^er  muerto  á  el 
gobernador  PjBdro  de  Valdivia  y  á  la  gente  que  coii  él  estaba,  sin  que 
escapase  ninguno,  y  después  desbaratado  al  general  Villagra  é  su  gente, 
questaban  los  españoles  que  en  la  tierra  había  tan  amedrentados  de  los 
indios,  que  oyó  á  algunos  de  los  que  en  la  tierra  estaban  que  si  el  dicho 
Don  García  no  metía  do  mili  hombres  arriba  en  el  víflle  de  Arauco 
contra  los  indios,  no  entraría  en  él,  porque  entendían  lo  desbarata- 
rían por  ser  muchos  indios  y  belicosos  é  tener  artillería  é  arcabucería  y 
otras  muchas  armas  de  las  que  habían  tomado  á  los  españoles  con 
quien  antes  habían  tenido  las  Vitorias. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  indios  esta- 
ban muy  remisos  y  desvergozados,  y  oyó  decir  por  público  é  notorio  y 
entendió  para  sí  lo  que  la  pregunta  dice. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  los  indios 
de  aquellas  provincias  eran  de  guerra  é  muy  osados  é  animosos  é  que 
mostraban  más  ánimo  de  lo  que  ellos  tenían,  pooLpausa  de  la  avilantez  é 
miedo  que  les  habían  cobrado  los  españoles  que  en  aquella  tierra  había 
hasta  quel  dicho  Don  García  fué. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vió^  como  dicho  tiene, 
que  los  españoles  questaban  en  aquella  tierra  cuando  el  dicho  Don 
García  llegó  habían  tanto  temor  á  los  indios,  ansí  por  ser  pocos  como 
por  las  Vitorias  que  ,con  ellos  habían  tenido,  que  entibiaban  la  gonte 
quel  dicho  Don  García  llevaba,  porque  decían  que  eran  muchos  y  muy 
valientes  é  diestros  en  la  guerra  é  tenían  muchas  armas,  municiones  é 
artillería  é  que  era  n)enester  mili  hombres  é  más  para  la  conquista,  é  á 
muchos  oyó  decir  que  si  no  sometía  esa  gente  no  entrarían  en  la  guerra 
con  el  dicho  Don  García. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que,  no  em- 
bargante los  temores  que  los  españoles  ponían  á  la  gente  é  inconvi- 
nientes  que  daban  á  el  dicho  Don  García  de  quera  poca  la  gente  que 
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llevaba^  el  dicho  Don  García  con  mucho  ánimo  é  valor  les  despachó  los 
caballos  con  la  más  de  la  gente  que  tenía,  por  tierra,  desde  la  dicha  ciu* 
dad  de  la  Serena,  para  que  fuesen  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  questa- 
bü  despoblada,  y  él  con  la  demás  gente  y  este  testigo  se  embarcó  en  un 
galeón,  en  la  cual  navegación  tardaron  once  ó  doce  días  y  se  pasó  harto 
riesgo  é  trabajo  por  haber  tenido  tormenta  é  porqués  peligrosa  aquella 
navegación  é  más  por  ser  en  invierno,  y  estuvo  á  puntóle  perderse  el 
dicho  galeón/é  le  parece  á  este  testigo  que  milngrosamente  escapó,  tanto, 
que  vio  á  mucha  gente  y  á  los  pilotos  é  marineros  muy  afligidos  dán- 
dose por  perdidos  ó  que  no  aceitaron  á  hacer  lo  que  convenía,  é  vio 
quel  dicho  Don  García  los  animaba  é  daba  valor  diciendo  que  no  te- 
miesen, que  Dios  lo  proveería,  que  en  otras  mayores  tormentas  se  había 
él  hallado,  é  así  se  animaban,  hasta  que  Dios  fué  servido  que  hobiese 
bonanza;  y  llegado  el  galeón  al  puerto  de  la  Concepción,  el  dicho  Don 
García  ^con  la  gente  saltó  con  mucha  diligencia  en  la  isla,  en  la  cual 
con  mucha  reverencia  hizo  que  se  pusiese  luego  una  cruz  allí  donde 
saltó,  la  cual  quedó  puesta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  pregunas,  dijo:  que  vio  que  lo  primero  que 
hizo  el  dicho  Don  García  después  que  entró  en  la  dicha  isla  fué  enviar 
indios  della  á  la  tierra  firme  á  requerir  á  los  indios  viniesen  de  paz  é 
que  en  nombre  de  S.  M.  les  perdonaría  todas  las  culpas  que  habían 
tenido  en  las  muertes,  robos  é  despoblamientos  que  se  había  hecho,  y 
para  les  atraer  les  daba  ó  inviaba  mucha  ropa  de  mantas  é  camisetas  y 
otras  eosas;  y  en  estas  amonestaciones  estuvo  muchos  diíis  en  la  isla, 
posando  hartos  trabajos  la  gente  de  fi-íos  y  hambre,  y  nunca  aprovechó 
nada  con  ios  indios  sino  que  antes  se  ensoberbecían  de  que  les  rogaban. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  vio  que  también  pasó  harto  trabajo  el  dicho  Don  García  en  lo  que  la 
pregunta  dice. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  así  pasar,  é  quel  dicho  Don  Gar- 
cía, como  buen  capitán,  por  su  persona  animaba  la  gente  y  la  regalaba 
é  daba  mucha  priesa,  porque  descían  que  los  indios  habían  de  venir  so- 
bre el  dicho  fuerte  antes  que  se  acabase  de  hacer,  lo  cual  descían  otros 
indios  naturales  que  iban  y  venían  de  parte  del  dicho  Don  García  á  re- 
queiirlee  con  la  paz. 

26. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  el  fuer* 
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te  el  dicho  Don  García,  con  parecer  de  fray  Gil  y  de  fray  Juan  de 
Aguilera,  letrados  y  teólogos  que  consigo  traía,  invió  muchas  veces  á 
requerir  á  los  indios  viniesen  de  paz  y  que  les  perdonaba  los  daños  que 
habían  hecho,  y  les  enviaba  para  atraellos  á  ello  chaquira  é  ropa,  é  que, 
si  no  lo  hacían,  que  los  había  de  castigar  é  que  excusasen  el  daño  que 
se  les  podría  hacer,  en  lo  cual  siempre  estuvo  el  dicho  Don  García  muy 
católico,  é  nun^  se  pudo  acabar  niqguna  cosa  con  ellos,  como  tiene 
dicho. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  una  mañana  al  cuarto  del  alba 
vinieron  mucha  copia  de  indios  de  guerra  sobre  el  dicho  fuerte  y  le 
cercaron  por  todas  partes,  y  el  dicho  Don  García^  como  buen  capitán, 
acaudilló  y  animó  su  gente,  y  pelearon,  y  el  con  ellos  por  su  persona, 
con  los  dichos  indios  animosamente,  hasta  tanto  que  hicieron  retirar 
los  dichos  indios  con  algün  daño  que  rescibieron,  sin  quel  dicfio  Don 
García^  su  gente  saliesen  del  dicho  fuerte  hasta  queran  retirados  y 
habían  huido,  porque  no  quiso  que  se  siguiese  el  alcance. 

27. — A  las  veinte  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  de  ser 
llegada  la  gente  6  caballos  que  por  tierra  venían  á  el  dicho  fuei-te,  el 
dicho  Don  García  tornó  á  enviar  á  requerir  con  la  paz  á  los  dichos  in- 
dios, y  visto  que  no  se  podía  acabar  con  ellos  ninguna  cosa,  salió  del 
fuerte  con  toda  la  gente  para  ir  la  vuelta  del  valle  de  Arauco  é  vio  que 
yendo  marchando,  á  la  pasada  del  río  deBiobío,  ques  muy  ancho,  é  ha- 
biéndolo pasado  vinieron  los  dichos  indios  en  escuadrones,  no  embar- 
gante que  habían  sido  desbaratados,  é  trabaron  guazábara  con  el  dicl^ 
Don  García  y  su  gente;  y  el  dicho  Don  García  con  mucho  valor  é  áni- 
mo, animando  la  gente  dieron  eu  ellos,  hasta  U\nto  que  los  desbarata- 
ron ó  se  fueron  huyendo;  ó  que  le  parece  á  este  testigo,  según  lo  que 
otros  indios  naturales  descian,  que  serían  diez  y  ocho  mili  indios  los 
que  vinieron  a  el  dicho  rencuentro. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  é  lo  vio  ser  é  pasar  así. 

29. — A  las  veinte  ó  imeve  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  don 
García  de  Mendoza  mandó  poblar  é  se  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañe- 
te, en  la  parte  que  la  pregunta  dice,  por  ser  cosa  muy  nescesaria  á  el 
servicio  de  Su  Majestad  é  pacificación  de  la  tierra,  porque  allí  es  la  fuerza 
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de  los  indios  de  toda  aquella  comarca^  é  si  allí  no  hobiese  aquel  pueblo 
de  españoles^  como  el  dicho  Don  Garda  proveyó,  nunca  los  indios  sir- 
vieran ni  estuvieran  sosegados,  por  estar-en  la  fuerza  dellos,  como  di- 
cho tiene,  é  así  es  notorio  é  público. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  desde  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  el  dicho  Don  García  envió  á  el  capitán  Jerónimo  de 
Villegas  con  ciertos  soldados,  que  le  parece  serían  la  cantidad  que  la 
pregunta  dice  á  la  pacificación  é  reformación  do  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, y  el  oual  dicho  capitán  la  pacificó  y  la  pobló,  ó  después  ha  es- 
tado este  testigo  en  ella  é  ha  visto  questá  poblada  é  que  va  de  cada  día 
en  aumento  é  que  se  tiene  por  una  de  las  mejores  ciudades  que  hay 
en  aquella  tierra,  aunque  ha  tan  poco  tiempo  que  se  empezó  á  po- 
blar. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vio  é  fué  con  el  dicho  Don  García  en  servicio  de 
Su  Majestad,  é  vio  que  reformó  la  ciudad  de  la  Imperial  é  la  de  Valdi- 
via é  Villarrica  é  hizo  tasar  los  indios  é  poner  orden  en  todas  las  cosas 
y  dejó  puesta  justicia  é  hizo  hacer  ornamentos  en  las  iglesias  y  las  re- 
formó é  hizo  poner  Sacramento,  lo  cual  hasta  entonces  no  había;  y 
después  dello  fué  á  la  conquista  de  los  Coronados,  en  lo  cual  vio  que 
trabajó  con  mucho  cuidado  y  diligencia,  pasando  hambres  é  malas 
noches  é  días  é  riesgo  de  las  personas,  por  los  muchos  indios  de  guerra 
f:  é  ríos  que  había. 

32. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  de  haber 
conquistado  el  diclio  Don  García  la  provincia  de  los  Coronados  y  ha- 
bellos  tjaído  de  paz  á  los  indios,  queran  en  mucha  cantidad,  pobló  la 
ciudad  de  Osorno,  hallándose  en  ello  por  su  persona,  é  repartió  los  in- 
dios á  los  que  mejor  habían  servido  á  Su  Majestad  é  que  la  tierra  más 
les  debía  é  se  los  tasó  é  hizo  ordenanza  é  dejó  justicia  é  hizo  otras  co- 
sas de  buen  capitán  é  gobernador,  de  manera  que  los  contentó  á  todos 
lo  mejor  que  pudo,  sin  que  nadie  se  quejase,  sino  fuesen  algunos  que 
:  no  les  daba  lo  que  querían;  é  que  la  ciudad  de  Osorno  quedó  poblada 

— n  ruucha  orden  y  razón,  y  dicen  que  agora  es  muy  buena  población 

'anortante  al  servicio  de  S.  M.  por  tener  muchos  indios  é  que  se  saca 
e  las  minas  que  se  han  descubierto. 

—A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  te'stigo  se  halló 
•e  con  el  dicho  Don  García  donde  su  persona  iba  en  servicio  de 
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S.  M.  é  que  vio  que  desde  donde  estabc^  siempre  procuraba  inquirir  é 
saber  el  subceso  del  estado  en  questaban  las  cosas  de  la  tierra  é  hacia 
proveer  é  socorrer  á  todas  las  partes  como  buen  capitán  é  gobernador, 
proveyendo  siempre  con  mucho  celo  cómo  se  excusase  que  los  indios 
no  recibiesen  molestias  do  los  españoles,  sino  sobrellevándolos  lo  más 
que  se  podía  hacer,  castigando  con  rigor  al  que  algún  agravio  les  hacia, 
y  en  esto  tenia  gran  cuenta  é  vigilancia,  tanto,  que  pesaba  á  los  españo- 
les que  en  esta  tierra  había,  mediante  el  cual  y  su  buen  celo  y  lo  que 
por  experiencia  se  vio,  se  tuvo  por  muy  acertados  sus  proveimientos  é 
cosas  que  hizo. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló,  como  dicho  tiene,  con  el  dicho 
Don  García,  al  cual  fué  nescesario  volver  de  nuevo  á  coiHjuistar  y  pa- 
ciñcar  los  indios  del  valle  de  Tucapel,  donde  se  fundó  y  está  fundada 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  los  cuales  habían  muerto  más  de  cuatrocien- 
tos indios  yanaconas  que  servían  á  los  españoles,  y  mujeres,  muitha- 
chos  y  caballos,  é  todo  el  ganado  que  pudieron  haber,  é  destruido  y  ta- 
lado las  sementeras  que  los  españoles  tenían  hechas,  é  mataron  algu- 
nos dellos. 

36. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne ^n  la  pregunta  antes  desta. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que 
tornó  á  entrar  el  dicho  Don  García  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  á  la 
dicha  pacificación,  envió  muchas  veces  á  los  indios  rebelados  á  rogalles 
é  amonestalles  viniesen  de  paz  é  sirviesen  á  sus  amos,  con  los  cuales 
nunca  aprovechó  ninguna  cosa,  antes  á  los  anaconas  que  inviaban  é 
indios  con  los  dichos  recaudos,  los  mataban  é  comían:  lo  cual  visto  por 
el  dicho  Don  García  fué  forzado  tornar  á  proseguir  é  trabajar  en  la  di- 
cha  conquista. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vio  que  yéndose  el  dicho  Don  García 
desde  Cañete  al  valle  de  Arauco  con  la  gente  que  tenía  debajo  del  es- 
tandarte real,  en  un  camino  por  donde  habían  de  ir  á  pasar  se  habían 
recogido  los  indios  de  la  tierra,  que  serían  más  de  veinte  mitt,  porque 
nunca  tantos  se  habían  visto  en  ningún,  rencuentro  pasado,  los  cuales 
estaban  en  un  fuerte  que  tenían  hecho,  donde  tenían  artillería  é  mu- 
chas amias  defensivas,  porque  tenían  cavas  muy  grandes  á  el  rededor 
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det  fuerte  é  muchos  hoyos  grandes  ó  chicos  para  en  que  cayesen  los 
eaballos  y  gentes. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  questando  el  dicho 
Don  Grarcia  con  el  estandarte  real,  cerca  del  fuerte  de  los  dichos  indios, 
les  envió  a  requerir,  como  otras  veces  solía,  viniesen  de  paz  al  servicio 
de  Su  Majestad  é  que  les  perdonaría  é  no  recibirían  ningún  daño,  lo 
cual  no  aprovechó  cosa  ninguna;  ó  visto  por  el  dicho  Don  Garcfh,  les 
acometió  al  dicho  fuerte  por  dos  ó  tres  partes  ó  veces,  y  pelearon  con 
ellos  gran  rato,  hasta  tanto  que  los  diclios  indios  fueron  desbaratados 
con  daño  que  rescibieron  de  algunos  que  murieron  y  de  otros  quel 
dicho  Don  García  mandó  castigar,  é  también  salieron  heridos  muchos 
españoles  é  se  tomaron  dos  piezas  de  artillería  questaban  en  el  fuerte 
é  unos  arcabuces  é  lanzas  é  celadas  y  espadas  que  los  dichos  indios 
tenían  de  los  cripstianos  que  habían  muerto,  y  desde  allí  comenzaron 
á  venir  de  paz  muchos  indios,  porque  un  cacique  del  dicho  valle  de 
Arauco,  que  se  decía  Peteguelén,  queriéndole  cortar  la  cabeza,  [le  dijoj 
que  8i  le  perdonaba  haría  venir  toda  la  tierra  de  paz,  y  así  le  perdonó 
y  fué  parte  el  dicho  cacique  para  que  toda  la  tierra  acabase  de  allanarse 
é  venir  de  paz,  como  luego  vino. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  por 
ser  cosa  que  importaba  al  servicio  de  Su  Majestad  é  paciñcación  de  la 
tiei-ra,  como  se  entendió  por  todo  el  campo  é  los  que  en  la  tierra  había, 
habiendo  primero  tratado  sobre  ello  el  dicho  Don  García  envió  á  el  ca- 
\^  pitan  Pedro  del  Castillo  con  ciertos  soldados  á  hacer  la  dicha  casa-fuer- 

te, ó  la  hicieron  muy  buena  en  la  comarca  ó  parte  que  la  pregunta 
dice,  é  desde  allí  so  pacificó  toda  la  comarca  é  so  pobló  allí  la  ciudad  de 
los  Infantes. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vio  este  testigo  ser  y  pasar,  é  ir  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  la  Üoncebción  y  de  la  Imperial  con  sus  mujeres  é  hijos  é  casas 
á  poblar  en  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  por  estar  en  tan  buena  tie- 
rra é  comarca. 

41, — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  asimismo  sabe  ó  vio 
que,  por  ser  cosa  nesoesaria  y  tan  ccfnveniente  al  servicio  de  Su  Majes- 
tad é  de  toda  lá  tierra,  el  dicho  Don  García,  por  síi  persona,  mandó 
hac^  otra  casa-fuerte  en  el  dicho  valle  de  Arauco  é  dio  la  traza  para 
ello  y  estuvo  allí  algún  tiempo  dando  orden  en  lo  que  convenía  é  paci- 
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íicando  los  indios,  queran  belicosos  é  de  guerra,  é  de  que  los  dejó  de 
paz  se  volvió  á  la  Concebción,  dejando  en  la  dicha  casa-fuerte  gente 
de  guarnición,  y  después,  desde  la  dicha  ciudad  los  proveía  de  mante- 
nimientos, municiones  y  de  todo  lo  necesario,  lo  cual  todo  vio  que 
hizo  á  su  costa  y  que  en  ello  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vio  que 
cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile, 
los  españoles  que  en  la  tierra  había,  estaban  muy  amedrentados  de  los 
indios  é  los  tenían  avasallados,  por  ser  pocos  é  los  indios  muchos,  y 
más  por  conoscer  que  los  habían  cobrado  miedo  por  las  Vitorias  que 
habían  tenido  contra  los  cripstianos,  e  que  la  tierra  estaba  arruinada  é 
pobre,  é  que  los  españoles  andaban  rotos  é  maltratados,  porque  mu- 
chos dellos  andaban  sin  camisa,  é  que  no  osaban  andar  por  la  tierra 
sino  era  puestos  en  arma  é  yendo  miibhos  dellos  juntos,  é  que,  mien- 
tras más  arriba  se  tuvo  noticia  é  certidumbre  que  había  más  necesida- 
des  y  estaban  más  estrechos  los  españoles,  tanto,  quera  compasión  verlo, 
los  cuales  venían  é  andaban,  é  que  todos  estos  trabajos  é  nescesidades 
se  remediaron  é  cesaron  con  la  ida  del  dicho  Don  García,  y  está  todo 
tan  llano  que  puede  ir  un  hombre  solo  ahora  por  toda  la  tierra  é  la  sir- 
ven é  dan  los  indios  de  lo  que  tienen. 

43. — A  las  cuarenta  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  que  este  testigo  sabe  é  vio  lo  que. más  dice  esta  pregunta,  y  así 
es  público  é  notorio  entre  todos  los  que  dello  tienen  noticia. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vi6  que 
mediante  la  ida  del  dicho  Don  García,  toda  aquella  tierra  se  pacificó  é 
quedó  de  paz,  y  los  indios  sirven  bien  á  sus  encomenderos  é  son  dotri- 
nados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  aunque  no  por  cléri- 
gos, por  haber  pocos  eiv  la  tierra,  sino  por  españoles  ó  hombres  de 
buena  vida,  é  así  va  la  tierra  ennobleciéndose  de  cada  día. 

45. — A  las  cuarentíi  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  di- 
cho Don  García  puso  mucha  diligencia  é  cuidado  en  descubrir  minas, 
é  le  vio  ir  por  su  persona  á  ello  algunas  veces  yendo  con  él  este  testigo, 
las  cuales  se  han  hallado  y  se  labran  en  las  más  de  las  ciudades  de  las 
dichas  provincias  y  se  ha  sacado  mucha  suma  dello  é  después  quel 
dicho  Don  García  fué  á  aquella  tierra,  lo  cual  no  se  había  hecho  des- 
pués que  los  indios  mataron  á  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en 
tanta  cantidad  y  en  tantas  partes  como  agora. 
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46. — A  las  cuarentA  y  seis  preguntas,  dijo:  que  ]a  sabe  como  en  ella 
se  contíene,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  ciudad  de  la  Concebción, 
á  donde  vio  quel  dicho  Don  García  y  el  Licenciado  Santillán,  oidor  de 
la  Audiencia  Real  desta  ciudad,  hicieron  la  ordenanza  que  la  pregunta 
dice,  en  que  se  dio  orden  que  entrasen  á  labrar  las  minas  la  sexta  parte 
de  los  indinQ  é  que  les  diesen  de  comer  y  herramientas  é  todo  lo  nece- 
sario,  é  la  sesma  parte  del  oro  de  las  dichas  minas  se  sacase,  lo  cual  se 
tuvo  por  muy  buena  é  moderada  ordenanza  entre  los  naturales,^  é  la 
vio  este  testigo  guardar  asi  hasta  que  de  allá  vino,  y  estar  los  dichos 
indios  contentos  ó  satisfechos  por  el  dicho  proveimiento  y  bien  que 
delló  se  les  siguía;  é  que  este  testigo  no  ha  sabido  ni  oído  decir  que 
ninguna  parte  de  las  Indias  en  tan  breve  tiempo  nadie  haya  fecho  mejor 
orden  ni  más  hacienda  quel  dicho  Don  García,  ni  que  mejor  cuenta 
ni  ejemplo  diese  de  sí. 

47. — A  las  cuarenta  ó  siete  pregmítas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  quel  dicho 
Don  García  fué  muy  piadoso  é  templado  en  el  castigo  de  los  naturales, 
por  los  excesos,  robos  ó  muertes  que  habían  cometido  é  rebelión  que 
tenían,  é  se  hubo  con  ellos  benignamente,  como  buen  cristiano,  y  pro- 
curó no  fuesen  rancheados  ni  molestados  por  los  españoles,  é  tenía  en 
ello  especial  cuenta  é  cuidado,  tanto,  que  muchas  veces  por  su  manda* 
do  vio  estar  al  Licenciado  Santillán  en  los  toldos  de  los  soldados  á  sa- 
carles las  comidas  que  algunas  veces  habían  tomado  á  los  indios  é 
hacer  volver  á  los  caciques  é  indios  anaconas  que  habían  tomado  para 
servicio,  de  tal  manera  que  todos  los  soldados  tenían  temor  en  hacer 
agravio  á  indio  ninguno,  porque  no  se  fuese  á  quejar  dello. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe,  porque  así  lo 
yíó  este  testigo  y  es  cosa  pública  é  notoria. 

49.  —A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
el  dicho  Don  García  envió  al  papitán  Ladrillero  con   ciertos  soldados  é 
marineros  con  dos  navios  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  an- 
duvieron por  allá  un  año,  poco  más  ó  menos,  é  cuando  volvió  el  dicho 
capitán  tnijo  instrucción  de  las  cosas   de  la  navegación  é  cómo  había 
^«««  j^  la  Mar  del  Norte  ó  desembocado  el  Estrecho  é  vuelto  á  entrar, 
— a  navegación  que  se  podría  iré  venir  [á  España  por  ella  en 
'"  breve  tiempo,  é  que  había  tomado  la  posesión  en  nombre  de  S.  M. 
—A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
ne,  porque  así  lo  vio  este  testigo  y  es  notorio  é  público. 
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51. — ^A  las  cincuenta  é  una  preguntas^  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
Qarcía  ipandaba  desagraviar  á  los  indios  y  restituirles  cualquier  cosa 
que  los  españoles  ó  otros  naturales  les  hobiesen  tomado,  y  esto  lo  hacía 
generalmente  por  dondequiera  que  iba,>y  tenía  mucho  cuidado  en  su 
buen  tratamiento. 

52. — A  las  cincuenta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  q^  dicho  Don 
Garéía  dejó  por  su  teniente-general  en  las  dichas  ciudades  á  el  capitán 
Rodrigo  de  Quiroga,  quera  hombre  muy  rico  é  principal,  quedando  toda 
la  tierra  pacífica,  é  bajó  á  la  ciudad  ^e  Santiago,  porque  hasta  entonces 
no  había  podido  venir  á  ella,  é  de  su  venida  se  reformó  é  deshizo  agra- 
vios é  mandó  pagar  deudas  y  hizo  otras  cosas  de  buen  gobernador. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho 
don  Gkircía  de  Mendoza  envió  al  capitán  Pedro  del  Castillo  con  cuaren- 
ta hombres  á  la  tierra  qué  la  pregunta  dice,  porque  se  tenía  noticia 
ser  buena  tierra,  é  quel  dicho  Don  García  les  favoreció  para  la  dicha  jor- 
nada é  les  dio  de  su  casa  y  á  su  costa  armas  é  caballos  é  ropa  é  bastimen- 
tos é  municiones  en  cantidad,  sin  queste  testigo  supiese  ni  entendiese 
se  pagase  para  la  dicha  jornada  cosa  ninguna  de  la  hacienda  real  de 
8.  M.,  sino  fué  que  oyó  decir  que  se  había  dado  cierto  sueldo  á  un  cié* 
rigo  que  iba  con  la  dicha  gente  para  dotrinar  los  indios  é  administrar 
los  sacramento^ 

54. — A  las  cmcuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vio  quel 
dicho  Don  García  trabajó  mucho  é  tuvo  gran  solicitud  entre  los  vecinos 
y  otras  personas  de  aquella  tierra  en  que  ayudasen  para  poder  hacer 
una  iglesia  catedral  en  la  dicha  ciu^Ad  de  Santiago;  é  fué  público  que 
se  había  llegado  más  de  veinte  mil  pesos,  y  la  dejó  comenzada  á  hacer 
y  hecho  concierto  con  el  maestro  que  la  tiene  á  cargo;  é  demás  desto, 
vio  que  tuvo  gran  cuenta  en  todos  los  pueblos  é  ciudades  en  reparar  las 
iglesias  é  fundar  hospitales  é  que  quedase  sacramento  en  las  iglesias 
donde  no  lo  había. 

65. — A  las  cincuenta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel 
dicho  Don  García  el  tiempo  que  gobernó  y  estuvo  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  trató  su  persona  muy  honesta  é  recogidamente  é  con 
mucha  autoridad  é  reposo,  como  se  requería  á  el  ofício  que  tenía  é  aun- 
que fuera  de  más  calidad;  é  que  vio  que  daba  é  procuraba  dar  tan  buen 
ejemplo  en  su  vivir  y  administrar  las  cosas  de  la  guerra  y  gobernación, 
tanto,  que  por  velle  la  gente  de  la  calidad  que  está  dicho,  se  templaban  en 


INFOBHACIONES    DB   8EB?ICI0S  43 

cosas  que  gente  de  guerra  se  suelen  destemplar,  é  por  su  buen  ejemplo 
é  rigor  que  tenfa  en  castigar  cos^s  feas  é  repreudelías,  nadie  se  osaba 
desmandar  ni  hacer  cosa  que  mal  pareciese,  y  era  tanto  su  valor  é 
.  buen  celo  é  recogimiento  ó  vivir,  que  muchas  veces  vio  este  testigo 
que  los  frailes  en  los  pulpitos  predicando  decían  á  los  soldados  é  gente 
que  mirasen  cómo  vivía  su  capitán  é  gobernador  ó  que  tomasen  ejemplo 
del;  é  que  cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra,  era  cosa 
general  entre  los  indios" de  guerra  y  de  paz  en  toda  la  tierra  comerse 
unos  á  otros,  y  acontecía  ir  algún  español  á  los  lebos  de  los  indios 
y  hallar  hechas  cicinas  de  cuartos  de  hombres  para  comer,  finalmente, 
que  si  tenían  carne  humana  no  buscaban  otra  cosa;  lo  cual  el  dicho 
Don  García  trabajó  mucho  por  quitar  ó  que  no  se  hiciese,  castigando 
sobre  ello  á  muchos  indios  y  haciendo  que  en  los  pulpitos  se  afease 
mucho  aquel  pecado  y  que  se  hiciesen  rogativas  á  Nuestro  Señor  que 
les  quitase  de  aquella  ironía,  é  se  desveló  é  trabajó  taurto  en  esto,  que 
ya  no  comen  los  dichos  indios  carne  humana  que  se  sepa  ni  entienda, 
porque  á  el  que  averiguaba  ir  á  comerla,  después  quel  dicho  Don  García 
pacificó  la  tierra,  los  castigaba  é  tenía  mucha  cuenta  en  ello. 

56. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  en 
el  tiempo  quel  dicho  Don  García  estuvo  en  la  pacificación  y  conquista 
hizo  grandes  y  excesivos  gastos  de  su  hacienda  y  de  la  de  su  padre  con 
los  soldados  é  gente  que  traía  en  servicio  de  Su  Majestad,  en  cosas  que 
no  se  podían  excusar  é  que  convenía  que  se  remediasen,  porque  en 
dar  á  la  gente  armas,  caballos,  vestidos  é  dineros  para  remediar  algu- 
nas necesidades  que  tenían  é-comer  é  otras  cosas,  y  quera  fama  que 
babia  gastado  en  esto  más  de  ciento  é  cuarenta  mili  pesos,  é  que  estaba 
adeudado  en  más  de  cincuenta  mili,  todo  de  los  gastos  de  la  dicha  gue- 
rra; y  que  sabe  y  es  notorio  vino  de  la  dicha  jornada  y  está  muy  alcan- 
zado é  que  no  trajo  ni  tiene  pusibilidad  ninguna  para  poder  sustentar 
8u  casa,  si  no  es  de  prestado;  y  que  sabe  questá  tan  alcanzado  y  adeu-' 
dado  que  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  cuando  se  quiso  venir,  auv 
tes  é  después,  para  socorrer  algunos  soldados,  por  no  tener  qué  les  dar, 
les  mandaba  dar  los  platos  de  su  servicio  é  capas  é  sayos  é  otras  ro- 
pas é  armas  é  caballos  de  su  persona. 

57.^ — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  los 
dichos  gastos  quel  dicho  Don  García  hizo,  fué  en  cosas  útiles  y  nesce- 
sarias  y  que  no  se  podían  excusar,  y  por  excusar  y  evitar  loe  robos  é 
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desiiluciones  que  loe  soldados  pudieran  hacer  en  los  naturales,  y  á  este 
efeto  hacía  proveer  á  la  gente  de  comida,  comprándose  de  su  hacienda 
y  adeudágiidose  para  ello,  y  llevaba  por  la  costa  de  la  mar  un  navio  car- 
gado con  bastimentos  para  que  en  los  puertos  á  la  gente  que  iba  por 
tierra  á  los  pueblos  poblados  se  proveyese. 

68. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  traía  en  su  compañía  frailes,  clérigos,  letrados,  teólogos  y  pre- 
dicadores de  los  buenos  de  esta  tierra,  é*capitanes  é  soldados  viejos  de 
espiriencia  en  la  tierra,  é  que  con  ellos  comunicaba  las  cosas  que  se 
habían  de  hacer  para  que  en  los  proveimientos  que  se  hacían  no  se 
errase  sino  que  fuese  lo  más  acertado  é  justamente  que  se  pudiera  ha- 
cer, y  este  celo  é  voluntad  siempre  lo  mostró  é  puso  en  ei^eto,  procu- 
rando contentar  á  todos  y  descargar  la  conciencia  de  Su  Majestad  é 
suya. 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  Hernán 
Clares,  mercader,  llevó  á  las  provincias  de  Chile  una  cargazón  muy 
grande  que  envió  con  él  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cafíete,  el  cual 
dicho  Don  García  lo  tomó  ó  gastó  todo  para  socorrer  ó  vestir  los  solda- 
dos, de  lo  cual  vio  dar  voces  al  dicho  Hernán  Clares  ó  hacer  requeri- 
mientos diciendo  que  le  tomaba  por  fuerza  lo  que  á  él  le  había  encar- 
gado el  dicho  Marqués  de  Cafíete  y  estando  obligado  á  le  dar  cuenta 
dello;  é  con  esto  le  amaba  6  quería  mucho  la  gente,  viendo  que  hacía 
con  ellos  más  de  lo  que  podía. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  nunca  entendió, 
supo  ni  oyó  decir  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  en  dicho  ni  en 
hecho,  hobiese  hecho  deservicio  alguno  a.  Su  Majestad,  sino  antes  ha 
servido  con  gran  celo,  valor  é  voluntad,  tan  fiel  é  lealmente  como  de 
su  persona  se  debe  presumir  é  se  ha  visto  por  expirieucia  en  las  cosas 
que  tiene  declarado  y  aún  en  otras  muchas  más. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  segund  los  servicios 
^tie  este  testigo  tiene  declarado  haber  visto  hacer  á  el  dicho  Don  Gar- 
cía en  servicio  de  Su  Majestad  é  gran  costa  que  en  ello  ha  hecho  de  su 
hacienda  é  de  su  padre  é  trabajo  é  cuidado  de  su  persona,  le  parece  é 
£fabe  que  cabe  en  él  la  merced  que  dice  la  pregunta  é  otra  muy  mayor 
é  de  más  calidad  que  Su  Majestad  fuere  servido  de  hacerle,  conforme 
á  sus  servicios  ¿  á  la  calidad  de  su  persona. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  después  quel  dicho  Don  García 
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entró  en  Ias  dichas  provmcias  de  Chile  gobernó  é  hizo  las  diclias  en* 
iradas,  conquistas,  pacificaciones  é  poblaciones,  é  hizo  algunos  excesos 
é  gastos  excesivos  é  demasiados  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas 
que  no  fuesen  nescesarias  é  que  se  pudieran  excusar,  é  si  ha  hecho 
algún  deservicio  á  S.  M.  ó  dado  consejo,  favor  é  ayuda  á  otros  para  que 
lo  hiciesen,  dijo!  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  queste  testigo  ha  servido 

c 

á  S.  M.  debajo  del  estandarte  real  en  todo  el  tiempo  quel  dicho  Don 
García  se  ocup^  en  la  dicha  jornada,  desde  el  principio  hasta  el  fin,  é 
que  siempre  le  vio  servir  como  buen  capitán  y  caballero  á  S.  M.  é  con 
gran  celo  é  cristiandad,  é  nunca  entendió  ni  supo  ni  oyó  decir  que  en 
dicho  ni  en  hecho  hiciese  ningund  deservicio,  ni  tampoco  excesos  ni  gas- 
tos desordenados  de  la  hacienda  real  deS.  M.,  antes  excusaba  los  dichos 
gastos,  é  nunca,  después  que  fué  á  gobernar  é  conquistar  las  dichas 
provincias,  tocó  en  la  caja  sino  fuese  en  alguna  cosa  que  se  podía  ex- 
cusar, é  que  de  su  hacienda  é  de  la  de  su  padre  gastaba  todo  lo  que 
,  había  con  los  soldados  y  oficiales  que  en  el  campo  traía  sirviendo  á  S. 
M.;  y 'cuanto  se  gastó,  y  aunque  fuera  mucho  más,  era  nescesario  todo, 
por  estar  la  tierra  muy  mísera  ó  pobre. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  no  es  ni  ha  sido 
criado  del  dicho  Don  García  ni  del  Marqués,  su  padre,  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  otras  preguntas  generales,  é  ques  de  edad  de  treinta  é  dos 
años,  poco>  más  ó  menos;  é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  ratificó  en  él,  é  lo 
firmó. — El  Licenciado  Solazar  de  Viüasank, — Rodrigo  Bravo. — Ante 
mí. — Baltasar  Martínez,  escribano. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  nueve  días  del  dicho  mes  de  nwtyo  de 
mili  é  quinientos  y  sesenta  un  años,  el  dicho  señor  oidor  mandó  pare- 
cer ante  sí  á  Juan  de  Ríva  Martín,  natural  del  valle  de  Tobalma  en  los 
reinos  de  Castilla,  en  la  Montaña,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual 
fué  recibido  juramento  por  Dios  é  por  Sancta  María  ó  por  las  palabras 
de  los  sanctos  Evangelios,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría  verdad 
de  lo  que  supiese  ó  le  fuese  preguntado,  é  dijo:  sí,  juro;  é  luego  le  fué 
dicho  que,  si  así  lo  hiciese,  Dios,  nuestro  señor,  le  ayudase,  é  á  el  con- 
birio.  se  lo  demandase;  respondió,  amén;  é  siendo  preguntado  por  las 
atas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 
\  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  cinco  años  que  saliendo 
, jir  á  el  visorrey  don  Hurtado  de  Mendoza  á  la  ciudad  de  Truji- 
este  reino,  conosció  á  el  dicho  don  García  de  Mendosa, 
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que  venfa,  como  la  pregunta  dice,  eii  compañía  del  diclio  Visorrey,  su 
padre,  tratándose  como  hijo  de  señor,  con  casa,  criados  ó  caballos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijio:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  estuvo  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  tres  meses,  poco  más 
ó  menos,  hasta  quel  dicho  Visorrey  le  mandó  que  fuese  á  la  jornada  de 
Chile,  y  en  este  tiempo  vio  asistir  á  el  dicho  Don  García  en  compañía 
del  dicho  Visorrey^  y  en  este  tiempo  le  vio  poner  en  efeto  lo  que  el  di- 
cho Visorrey  le  mandaba  tocante  á  el  gobierno. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  á  el  tiempo  quel  dicho  Visorrey  entró  en  este  reino,  pocos  días 
después  vino  nueva  quel  adelantado  Alderete  era  muerto  en  Panamá, 
y  á  aquella  sazón  se  hallaron  en  este  reino  y  en  esta  corte  algunos  ve- 
cinos de  Chile,  y  fué  público  é  notorio  que  pidieron  é  suplicaron  á  el 
dicho  Visorrey  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  estando  este  testigo  en 
esta  ciudad,  el  dicho  Visorrey  prdveyó  á  el  dicho  don  García  de  Men- 
doza por  gobernador  de  aquellas  provincias,  é  que  en  este  reino  era 
público  é,  notorio  astar  la  provincia  de  Chile  en  grandísima  necesidad 
é  aprieto,  por  sobrepujar  en  fuerzas  é  poder  los  naturales  de  ella  á  los 
españoles,  queran  muy  pocos,  y  en  dos  rencuentros  que  con  ellos  ha- 
bían habido,  en  el  uno  habían  muerto  al  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via con  cuarenta  soldados  que  consigo  llevaba,  con  todo  su  servicio,  sin 
escapar  nadie  que  volviese  á  dar  la  nueva,  y  en  otro  rencuentro  desba- 
rataron al  mariscal  Francisco  de  Villagra  con  ciento  ó  cincuenta  hom- 
bres que  llevaba,  é  se  escapó  huyendo  con  sesenta  hombres;  é  á  esta 
causa  é  por  faltarles  municiones  é  arcabuces,  los  indios  estaban  muy 
vitoriosos  y  los  españoles  atemorizados  y  de  temor  y  nescesidad  despo- 
blaron las  ciudades  que  la  pregunta  dice;  y  volviendo  á  querer  reedifi- 
car la  ciudad  do  la  Concepción  los  vecinos  della,  con  gente  que  para 
ello  juntaron  y  apellidaron,  los  dichos  naturales  se  juntaron  ó  por  fuer- 
za de  armas  los  echaron  della,  matando  doce  ó  catorce  españoles;  é  por 
todas  estas  causas  que  tiene  dicho,  entiende  que  fué  cosa  muy  impor- 
tante que  se  hiciese  la  jornada  quel  dicho  don  G¿ircía  de  Mendoza  hi- 
zo y  el  proveimiento  quel  dicho  Visorrey  hizo  en  él,  como  pareció  ade- 
lante por  el  efeto  que  hubo. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  estando  este 
testigo  en  esta  ciudad,  el  dicho  Visorrey,  por  las  razones  que  tiene  di- 
chas é  por  otras  que  á  ello  le  movieron,  eligió  á  el  dicho  don  García  de 


INFORMA OIOKES  DX  tSRVICIOfl  47 

Mendosa,  su  hijo,  por  gobernador  de  aquella  provincia;  y  qwesto  eabe, 
porqneste  testigo  fué  uno  dellos  á  quien  el  dicho  Visorrey  dijo  que  fue- 
se á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  prometión 
dolé  que,  acabada  la  dicha  jornada,  le  daría  de  comer  en  esta  tierra 
por  lo  que  había  servido  en  ella;  é  que  sabe  qnel  dicho  don  García  de 
Mendoza  fué  á  aquellas  provincias  á  las  pacificar  é  poblar,  y  lo  hizo, 
porqueste  testigo  se  halló  en  ello  en  su  acompañamiento. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  vio  que,  proveído  el  dicho  Don 
García  para  la  dicha  jornada,  proveyó  luego  personas,  capitanes  y  ofi- 
ciales convinientes  para  la  dicha  jornada  y  prevenir  lo  necesario. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
que este  testigo  lo  vio  tratar  é  trató  con  muchas  personas  antes  que 
desta  ciudad  de  los  Reyes  saliese,  é  después  lo  vio  por  obra  en  Ciiile. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pi-egwnta  es 
quel  dicho  Don  García  llevó  por  la  mar  é  por  tierra  cuatrocieutos  hom- 
bres, poco  más  ó  menos,  muy  bien  aderezados  de  armas  é  caballos,  é 
que  desde  esta  ciudad  este  testigo  fuéá  la  p^víncia  de  Chile  por  tierra, 
que  hay  más  de  quinientas  leguas  y  de  grandes  desi>oblados,  y  v¡6  lle- 
var mucha  cantidad  de  caballos  muy  escogidos  deste  reino,  y  en  la  ciu- 
dad de  la  Serena,  qiies  la  primera  que  confina  con  este  reino,  se  junta* 
ron  con  el  diclio  Gobernador;  el  cual,  de  los  que  consigo  había  llevado  por 
la  mar  é  de  los  que  fueron  por  tierrít,  juntó  allí  un  lucido  campo  para 
seguir  las  fuerzas  de  esas  partes,  en  el  cual  estaban  muchos  caballeros 
vecinos  de  este  reino  y  soldados  que  habían  servido  principalmente, 
los  cuales,  así  ellos  como  otras  muchas  personas,  este  testigo  sabe  y 
entiende  no  salieran  deste  reino  con  otra  persona  ningima  si  no  fuera 
con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  por  ser  persona  de  tanta  calidad 
y  ser  amparado  del  favor  del  dicho  Visorrey,  su  padre,  que  con  pala- 
bras y  ol)ras  favorecía  á  los  que  hacían  la  dicha  jornada,  dando  á  en- 
tender lo  mucho  que  S.  M.  se  servía  y  el  gran  contento  que  á  él  se  le 
daba  en  haeer  la  dicha  jornada  en  compañía  de  su  hijo,  y  ansí  por  esto 
como  por  parecerles  quera  causa  bastante  por  obligar  á  el  dicho  Visorrey 
para  que  les  pagase  lo  que  habían  servido  en  este  reino,  se  movieron  á 

acer  la  dicha  jornada,  la  cual,  otra  persona  que  no  fuera  Don  García 
é  tuviera  el  mismo  valor  é  favor,  que  no  le  bastara  á  hacer. 
8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  por  las  mismas   causas 

ue  en  la  pregunta  antes  désta  tiene  dicho,  de  ver  ir  la  dicha  jornada 
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al  dicho  Don  García^  le  siguieron  muchos  frailes  é  clérigos,  personas 
dotas,  que  la  cantidad  no  se  acuerda,  mas  de  que  le  parece  serían  los 
que  la  pregunta  dice.  • 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  como 
dicho  tiene,  este  testigo  vio  ir  por  tierra  muthos  caballos  del  dicho  Don 
García,  que  cree  que  serían  tantos  como  la  pregunta  dice;  y  ansiniismo 
se  aderezó  de  armas  y  otras  cosas  nescesarias  para  la  guerra  é  basti- 
mentos, en  que  se  gastaría  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  pero  que 
la  cantidad  no  la  sabe*  é  que,  como  dicho  tiene;  el  dicho  Gobernador 
fué  por  la  mar  con  cuatro  navios,  en  que  llevó  la  gente  de  guerra  que 
tiene  declarado. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  Ja  pregun- 
ta, porque  fué  notoria  la  provisión  é  vió  hacer  á  el  dicho  Don  Garéía 
proveiirnentos  como  tal  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Tucu- 
máii,  Juríes  y  Diaguitas. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  púbUco 
y  notorio  á  todos  los  qué  hicieron  la  dicha  jornada,  ques  al  pie  de  la 
letra  como  en  ella  se  contiene. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  que  aquella  tie- 
rra ha  sido  siempre  muy  pobre,  é  que  al  tiempo  que  con  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  entraron  en  aquella  tierra  de  Chile,  había  muy  poca  gente 
en  la  gobernación  de  Tucumán  é  no'había  en  ella  más  de  un  pueblo  que 
se  llamaba  Santiago  del  Estero,  é  que  á  causa  de  haber  tan  poca  gente 
se  comunicaban  poco  con  estas  provincias  é  con  la  de  Chile  y  yendo  este 
testigo  á  la  provincia  de  Chile  oyó  decir  que  pocos  días  antes  había 
entrado  nn~  clérigo,  é  que  se  habían  estado  sin  misa  más  de  dos  años; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Serena  con  el  dicho  Gobernador,  vió  pro- 
veer al  capitán  Juau  Pérez  de  Zorita  para  que  hiciese  lo  que  la  prcr 
gunta  [dice],  y  le  dio  gente  y  pertrechos  de  guerra  y  otras  cosas;  y  este 
testigo  sabe  quel  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  fué  la  dicha  jornada  é 
hizo  lo  que  le  fué  mandado,  como  la  pregunta  dice. 

14.^ — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que,  como  en  la  pregunta  antes 
desta  tiene  dicho,  á  que  se  refiere,  Juan  Pérez  de  Zorita  fué  la  dicha 
jomada, é  hizo  lo  contenido  en  ella,  lo  cual  sabe  por  ser  pública  voz  é 
fama,  é  ansimismo  por  la  misma  razón  sabe  haber  poblado  las  ciuda- 
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des  que  en  la  pregunta  se  contiene,  é  ser  grande  utilidad  é  provecho 
para  aquel  reino  y  el  principio  de  todo  lo  que  adelante  puede  crecer 
en  prosperidad,  lo  cual,  á  no  se  haber  heeho,  siempre  viniera  á  menos, 
y  esto  se  debe  á  la  providencia  é  buen  gobierno  del  dicho  Don  García; 
y  que  este  testigo  sabe  que  ha  que  la  tierra  va  en  crescimiento  é  aumen- 
to, por  hombres  que  de  allá  han  venido,  con  quien  este  testigo  ha  tra- 
tado, ó  que  como  la  pregunta  dice,  ha  sido  esto  causa  de  que  nueva- 
mente se  animen  otros  hombres  á  ir  á  aquella  tierra. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  asimismo  sabe  quel  dicho 
Don  García  proveyó  á  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  con  socorro  de  al- 
guna gente,  lo  cual  sabe  por  questando  en  la  frontera  de  los  indios,  lo 
oyó  decir  por  público  ó  notorio. 

16.-^A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo  y  se  halló  presente  á  ello. 

11} — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  conquista  de  los  dichos 
indios,  los  cuales  estaban  desvergonzados  y  decían  palabras  semejantes 
á  las  que  la  pregunta  dice. 

18. — A  las  diez  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  verdad  ó  parece  claramente,  porque  antes  quel  dicho  Don  García 
fuese  á  aquella  provincia,  los  dichos  naturales  se  desvergonzaron  á  venir 
á  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago  para  poner  en  obra  lo  que  la 
pregunta  dice,  é  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  ó  soldados  salieron  á 
resistírselo,  y  unas  veces  perdieron  y  otras  veces  ganaron  con  ellos, 
hasta  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  fué  á  pacificarlos. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es 
verdad  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que 
por  todo  el  tiempo  que  los  indios  estuvieron  de  guerra,  con  ánimo  de 
pelear,  este  testigo  estuvo  en  la  dicha  provincia  y  estado  de  Arauco, 
ques  donde  mataron  á  el  dicho  gobernador  Valdivia,  y  hobieron  las 
demás  Vitorias  y  sa  juntaba  la  gente  para  hacer  lo  questá  dicho;  y  este 
testigo  vio  y  entendió  ser  los  dichos  indios  belicosos  y  tan  amigos  de 
su  libertad  que  por  ella  de  buena  gana  aventuraban  sus  vidas  é  inten- 
taban todo  lo  que  á  ellos  era  posible,  poniéndose  á  grandes  trabajos  é 
riesgos,  con  lo  cual  ponían  á  los  españoles  en  grande  desasosiego  y  tra- 
bajo; y  esto  sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  teinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al 
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tiempo  que  entró  en  la  dicha  provincia  el  dicho  Don  García,  este  tes- 
tigo vio  á  muchos  soldados  que  en  ella  estaban,  con  tan  grandes  haza- 
fias  de  los  dichos  indios,  y  mostrar  tenerles  grande  temor  ó  descir  las 
palabras  contenidas  en  la  dicha  pregunta  y  otras  muchas  con  que  daban 
á  entender  que  los  indios  eran  muy  belicosos  é  tenían  grandes  fuerzas, 
y  ponían  gran  duda  en  que  el  dicho  Don  García  pudiese  haber  vitoria 
contra  ellos;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que,  como  la  pregunta  dice, 
el  dicho  don  García  de  Mendoza  se  embarcó  por  mar  con  la  gente  que 
la  pregunta  dice,  ó  poco  miís,  y  vino  á  la  ciudad  de  la  Concepción  y 
estuvo  en  la  isla,  como  en  la  pregiuita  dice,  y  que}  viaje  quel  dicho  Go- 
bernador hizo  fué  muy  dudoso  y  de  gran  riesgo,  por  sor  en  invierno,  y 
este  testigo  oyó  decir  á  un  piloto  que  se  llama  Diego  Gallego  y  á.otros 
muchos  soldados  que  hicieron  la  dicha  jornada  por  la  mar,  porque  este 
testigo  no  lo  vio,  por  ir  por  tierra,  que  siete  ú  ocho  leguas  de  la  dicha 
Concepción  estuvo  en  grandísimo  riesgo  de  perderse  el  galeón  en  que 
iba  el  dicho  Don  García,  porque  estuvo  muy  cerca  de  dar  en  la  costa 
con  un  temporal  que  tuvo,  ó  queste  riesgo  é  trabajo  que  tuvo  fué  causa 
del  celo  é  voluntad  que  tenía  de  hacer  lo  que  le  convenía  á  las  cosas 
tocantes  á  la  guerra  ó  buen  gobierno  de  aquella  gobernación  que  le  era 
encomendada. 

22. — ^A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
lo  oyó  este  testigo  decir  por  público  é  notorio  después  que  llegó  adonde 
el  dicho  Don  García  estaba;  é  questando  este  testigo  en  el  campo  del 
dicho  Don  García  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y  en  la  dicha  guerra, 
sabe  ó  vio  quel  dicho -Don  García  enviaba  á  requerir  ó  amonestar  á 
los  dichos  indios  viniesen  á  el  servicio  de  S.  M.  y  se  les  perdonaría  lo 
hecho. 

.  23. — A  las  veinte  é  tres  pregunt-as,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  reñere. 

24. — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  fué  público  ó  notorio  en  el  dicho  campo  cuando  acabaron  de 
llegar  este  testigo  é  los  que  iban  por  tierra,  é  que  entendió  ó  supo  el 
dicho  Don  García  había  hecho  todo  lo  que  debía  á  caballero  ó  buen  ca- 
pitán en  todo  lo  que  se  había  ofrecido. 

25. — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  por 
público  ó  notorio,  é  que  después  que  este  testigo  llegó  al  campo,  vio 
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este  testigo  que  el  dicho  Don  García  hacía  caricias  á  algnuos  de  los  in- 
dios naturales  é  los  hacía  vestir. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  los  dichos 
indios  pelearon  con  el  dicho  Don  García,  estando  dentro  del  fuerte,  este 
testigo  no  era  llegado,  mas  de  que  sabe  é  fué  notorio  ó  público  en  el 
dicho  ciunpo  haber  venido  á  pelear  con  el  dicho  Gobernador  mucha 
cantidad  de  indios,  y  que  ofendidos  de  los  arcabuces  ó  pertrechos  de 
guerra  quel  dicho  Gobernador  tenía,  los  dichos  indios  se  retiraron,  y 
este  testigo  oyó  decir  quel  dicho  Gobernador  se  había  mostrado  en  la 
dicha  guazábara  como  buen  capitán  y  caballero,  proveyendo  y  man- 
dando las  cosas  necesarias  que  convenían  para  conseguir  la  Vitoria  que 
tuvo;  y  esto  sabe  y  responde  desta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene  y  pasó  así,  porque  este  testigo  se 
halló  en  ella  y  fué  uno  de  los  primeros  diez  hombres  de  á  caballo  que 
pasaron  el  río  de  Biobío  é  fueron  á  correr  la  tierra,  y  que  acabado  de 
pasar  el  río,  como  la  pregunta  dice,  desde  á  tres  días,  en  la  primera 
jornada  que  se  hizo,  los  dichos  naturales  con  grande  ánimo  acometie- 
ron á  el  campo  del  Gobernador,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  primeros 
soldados  quel  dicho  Gobernador  envió  á  reconocer  los  dichos  indios,  y 
aquel  día  se  tuvo  una  guazábara  con  ellos  hasta  que  fueron  desbarata- 
dos ó  castigados  algunos,  como  la  pregunta  dice. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta lo  sabe  porque  lo  vio  y  se  halló  en  ello  y  es  al  pié  de  la  letra  co- 
mo la  pregunta  lo  dice,  el  cual  dicho  Don  García  hizo  en  ella  lo  que 
debía  como  buen  capitán  y  esforzado  caballero. 

29.'T-A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  é  quedó  en  la  po- 
blación 6  sustentación  della,  é  sabe  que  la  dicha  ciudad  de  Cañete  es  é 
fué  fuerza  muy  importante  ala  paz  de  toda  aquella  gobernación,  por  ser, 
como  son,  los  indios  de  aquella  comarca  los  más  belicosos  de  toda  aque- 
lla tierra  y  de  donde  han  nascido  todas  las  alteraciones  y  bulücios 
Ai^Wn  y  los  que  mataron  al  gobernador  Valdivia  y  desbarataron  los  de- 
capitanes contenidos  en  las  preguntas  pasadas% 
. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  questando  este  testigo  con  el-di- 
Don  García  en  la  dicha  provincia  de  Tucapel,  donde  agora  es  la 
id  de  Cañete,  vio  enviar  á  un  capitán  con  la  gente  que  la  preguu- 
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ta  dice,  poco  más  ó  menos,  el  cual  capitán  se  llama  Jerónimo  de  Ville- 
gas, y  «abe  quel  dicho  capitán  pobló  la  dicha  ciudad  y  estuvo  en  la 
sustentación  ó  pacificación  della,  haciendo  lo  que  le  fué  mandado  por 
el  dicho  Gobernador;  ó  que  sabe,  como  la  pregunta  dice,  aquella  ciudad 
es  la  segunda  de  todo  aquel  reino,  mtás  principal  é  va  cada  día  en  ma- 
yor aumento  ó  por  tiempo  será  la  mejor  de  toda  aquella  gobernación, 
por  las  partes  é  calidades  que  tiene:  lo  cual  todo  se  debo  á  la  prudencia 
é  buen  gobierno  del  dicho  Don  García  por  haberla  restaurado  y  reedi- 
ficado estando  perdida  é  asolada. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  quedó  en  la  sustentación  y  población  de  la  ciudad  de  Cañete, 
quera  la  frontera  de  la  guerra  que  los  naturales  hacían  en  aquella  tie- 
rra; é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  lo  oyó  decir  á  muchas  perso- 
nas por  público  é  notorio,  é  vio  partir  á  el  dicho  Don  García  de  la  ciu- 
dad para  el  dicho  efeto;  é  sabe,  como  dicho  tiene,  por  ser  público  é 
notorio,  que  fué  á  el  dicho  descubrimiento  é  á  los  confines  de  aquella 
tierra  é  pobló  una  ciudad  que  se  llama  Osorno,  persuadiendo  á  los  na- 
turales á  la  paz,  sin  hacerles  ningún  dafio  ni  ser  necesario  pelear  con 
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ellos,  é  que  sin  duda  pasarían  en  la  dicha  jornada  muchos  trabajos,  por- 
que aquella  tierra  es  trabajosa  y  á  la  sazón  había  mucha  falta  de  basti- 
mentos. 

32. — A  las  treinta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  en  la  pregunta 
se  contiene  es  verdad,  porque  estando  este  testigo  en  la  sustentación 
de  la  ciudad  de  Cañete,  vio  venir  á  don  Miguel  de  Velasco  con  cierta 
gente  de  guerra  al  socorro  de  la  dicha  ciudad,  porque  se  tenia  noticia 
que  los  naturales  venían  sobre  ellos,  como  en  efecto  vinieron,  el  cual 
vino  por  mandado  del  dicho  Don  García  y  se  halló  en  la  guazábara  que 
los  naturales  les  vinieron  á  dar  en  la  dicha  ciudad,  otro  día  después  de 
su  llegada,  é  su  persona  é  los  que  con  él  vinieron  juntamente  con  los 
questaban  en  la  dicha  ciudad,  salieron  á  pelear  con  los  naturales  é  los 
desbarataron  é  vencieron;  ó  ansimismo  tres  veces,  por  mandado  del  di- 
cho Gobernador,  fu€ron  socorridos  de  bastimentos  por  la  mar  para  la 
sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  y  lo  mismo  entendió  haber 
sido  socorrida  la  ciudad  de  la  Concepción,  por  la  primera  vez  que  fue- 
ron socorridos  de  las  ciudades  de  arriba,  el  galeón  que  trajo  los  bastí- 


INFOBMACI0ME8   DJB   SERVICIOS  ^  53 

meutos  é  hizo  el  descargo  en  el  puerto  de  Cafiete  de  lo  que  tocaba 
aquella  ciudad  y  lo  demás  que  toca  el  bastimento  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  le  llevó  allá,  3'  así  destos  y  de  otros  navios  entendió  lo  que 
la  pregunta  dice  ser  verdad  ó  haber  tenido  principal  cuidado  el  dicho 
Don  García  en  ío  que  la  pregunta  dice,  como  buen  capitán  y  caballero, 
con  toda  prudencia  é  solicitud,  en  que  siempre  hizo  acertados  provei- 
mientos. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se 
halló  presente  á  todo  ello. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que'  sabe  é  vio  lo  que  la 
pregunta  dice  y  es  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo 
lo  vio  y  se  halló  presente  á  todo. 

36. — A  laé  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente,  en  compañía  del  dicho 
Don  García,  3^  lo  vio  pasar  como  la  pregunta  dice. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  que  á  el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  se  partió  de  la 
ciudad  de  Cañete  mandó  á  este  testigo  quedase  en  la  sustentación  de  la 
dicha  ciudad  de  Cañete  por  capitiln  y  teniente  de  gobernador  suyo,  y 
que  desde  á  seis  ó  siete  días  después  de  partido  de  la  dicha  ciudad  el 
dicho  Don  García  le  escribió  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  así  de  las 
cartas  del  dicha  Gobernador,  como  de  otros  soldados  que  allí  vinieron, 
entendió  ser  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo;  que,  como  dicho  tiene,  por 
las  cartas  ó  por  los  que  vinieron  a  la  dicha  ciudad  de  Cafiete,  donde 
este  tostigo  estaba,  supo  y  entendió  lo  que  la  pregunta  dice  ser  así 
verdad. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ques  verdad  lo 
contenido  en  la  pregunta,  porquestando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Ca- 
fiete, pasó  por  allí  don  Miguel  de  Velasco  con  gente  para  hacer  el  efeto 
que  la  pregunta  dice,  é  después  entendió  por  cosa  notoria  haber  el  di- 
cho Don  Miguel  edificado  la  dicha  casa  y  ansi mismo  se  carteó  con  él 
en  cosas  que  convenían  á  la  guerra  y  asiento  de  los  dichos  naturales,  y 
quel  dicho  proveimiento  é  todos  los  demás  fueron  muy  acertados  y 
nescesarios  para  cl  bien  é  sustentación  de  aquel  reino. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  á  el  tiempo  queste  testigo 
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quiso  salir  de  aquel  reino  para  éste,  por  no  haber  ya  qué  hacer  en 
aquella  tierra,  el  dicho  Gobernador  envió  á  poblar  la  dicha  ciudad  de 
los  Infantes  que  la  pregunta  dice,  y  vio  este  testigo  á  don  Miguel  de 
Velasco,  vecino  quera  de  la  ciudad  de  la  Concebción,  partirse  de  aque- 
lla ciudad  para  poblar  en  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  y  es  así  pú- 
blico é  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta  y  así  lo  entendió  este  testi- 
go y  ser  cosa  importante  al  servicio  de  S.  M.  por  el  sosiego  ó  quietud 
de  la  tierra. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  estando  este  testigo  en 
la  ciudad  de  Caftete,*en  tendió  haber  edificado  por  mandado  deldicho 
Don jGarcía  otra  casa  fuerte  el  capitán  Reinoso  en  la  parte  que  la  pre- 
gunta dice,  y  después  de  esUnr  hecha  la  dicha  casa,  el  dicho  capitán 
Reinoso,  que  eva  maese  de  campo  del  dicho  Gobernador,  por  su  man- 
dado, dejó  á  un  capitán  con  treinta  soldados  en  guarda  de  la  dicha  ca- 
sa y  sustentación  del  dicho  lebo  é  comarca,  é  que  sabe  que  tuvo  cuida- 
do de  los  proveer  é  sustentar,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastarse 
mucho. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  á  el  tiempo 
quel  dicho  don  García  de  Mendoza  entró  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  como  la  pregunta  dice,  estaban  todos  afligidos  y  en  grande  nes- 
cesidad,  de  manera  que  si  el  socorro  del  dicho  Gobernador  ó  otro  se- 
mejante no  les  llegara,  no  pudieran  sustentarse  mucho  tiempo  sin  des- 
amparar la  tierra,  por  estar  ya  cansados  della  y  estar  sin  que  los  natura- 
les les  diesen  ningún  fruto,  y  por  esta  causa  estaban  los  españoles  y 
sus  mujeres  tan  desnudos  y  destruidos  que  no  pudieran  más,  y  por  esto 
estaban  de  calidad  que  la  pregunta  dice,  tanto,  que  los  que  de  acá  fue- 
ron los  habían  gran  lástima,  porque  había  entre  ellos  muchos  caballe- 
ros conocidos  y  tan  rotos  y  desbaratados  cugaito  es  pusible,  y  que  des- 
pués que  el  dicho  Gobernador  entró  se  remediaron  y  vistieron  y  se  con- 
solaran del  afligimiento  que  tenían. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice  y  así  lo  vio  tratar  este  testigo  por  público  y  notorio  en-' 
aquella  gobernación. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  des- 
pués quel  dicho  Don  García  entró  en  el  dicho  reino  de  Chile,  está  de 
paz  y  caminan  los  españoles  sin  el  recatamiento  que , hasta  entonces  te- 
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ilian,  é  van  seguros,  lo  cual  antes  no  se  podía  hacer  con  mano  arma- 
da, como  la  pregunta  dice. 

46. — A  las  cuarenta  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  después  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  dio  asiento  en  los 
naturales  de  aquella  tierra,  ha  habido  lugar  para  que  los  españoles  an- 
den por  toda  ella  descubriendo  las  partes  donde  hay  minas  de  oro,  y  á 
esta  causa,  después  quel  dicho  Don  García  entró  en  aquel  reino  se  han 
descubierto  muy  ricas  minas,  é  que  en  veces  ha  oído  decir  haber  ido 
gran  cantidad  de  oro  á  este  reino  después  quel  dicho  Gobernador  fué 
á  aquella  provincia;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  é  que  después  quel 
dicho  Valdivia  murió,  este  testigo  sabe  que  ha  venido  poca  cantidad 
de  oro  de  aquel  reino^  por  haber  estado  la  tierra  de  la  calidad  que  tiene 
dicho. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  verdad  é  lo  vio  este  testigo  como  en  ella  se  contiene,  y  es 
cierto  que  en  ninguna  parte  de  las  ludias,  después  que  se  descubrieron, 
en  tan  breve  tiempo  después  de  ser  conquistadas  no  se  ha  puesto  or- 
den tan  acertada  y  nescesaria  pai  a  el  bien  y  conservación  de  los  natura- 
les y  provecho  de  los  españoles  como  el  dicho  Don  García  en  esto 
dio  é  hizo  en  todo  lo  que  este  testigo  ha  visto  y  entendido  en  todas 
las  partes  de  las  Indias  que  ha  andado,  que  ha  sido  lo  más  prencipal 
destas  partes. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  todo  el  tiempo  queste  testigo  anduvo  con  el  dicho  go- 
bernador Don  García  le  vio  hacer  la  guerra  muy  humanamente,  com- 
padeciéndose del  mal  que  se  hacía  á  los  enemigos,  no  pudiéndose 
excusar;  é  que  siendo  persuadido  el  dicho  Don  García  por  hombres 
antiguos  en  las  Indias  que  hiciese  la  guerra  con  más  rigor  para  que 
escarmentaran  de  los  daños  é  muertes  que  habían  hecho  los  dichos  na- 
turales, porque  jamás  escarmentaban  sino  era  por  gran  castigo,  ponién- 
dole ejemplo  de  otros  que  en  otras  partes  se  habían  hecho,  siempre  vio 
quel  dicho  Don  García  se  excusó  de  hacer  daño  á  los  dichos  naturales, 
nanndo  cou  cllos  dc  k  clemencia  con  perdonallos  muchas  veces,  habién- 
-  primero  requerido  muchas  veces  viniesen  de  paz,  y  no  lo  habien- 
^aeridó  hacer;  é  que  este  testigo  se  halló  en  la  guerra  de  Xalisco  é 

Gemación  de  la  Nueva  Galicia  y  Nueva  España  en  compañía  del  vi- 
•'^y  don  Antonio  de  Mendoza,  quera  caballero  de  gran  prudencia  é  • 
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bondad  é  muy  justo,  é  que  en  la  guerra  qael  dicho  don  Antonio  tuvo 
con  aquellos  naturales,  aunque  fué  muy  justificada,  por  el  dicho  don 
Antonio  de  Mendoza  se  hizo  castigo  con  muchonnás  rigor  que  en  la 
dicha  gobernación  de  Chile,  siendo  sin  comparación  más  rebeldes  ó  de 
mala  decisión  los  naturales  de  las  dichas  provincias  de  Chile  que  los 
de  Xalisco,  por  comer,  como  comían,  carne  humana,  y  no  guardar  fee 
ni  verdad  ni  cosa  que  con  los  españoles  pusiesen;  y  ansimismo  vio  esto 
mismo  en  la  gpbernación  de  Benalcázar;  por  donde  es,  «abe  y  entiende 
quel  dicho  gobernador  Don  García  hizo  esta  guerra  muy  humanamente 
y  como  buen  cristianó  y  caballero,  y  una  de  las  cosas  en  que  más  me- 
rece de  lo  que  sirvió  en  aquella  jornada,  entre  otros  muy  señalados  ser- 
vicios que  hizo,  es  por  esto,  y  no  tan  solamente  fué  templado  en  el  cas- 
tigo, mas  excusaba  no  se  les  hiciese  agravios  ni  daños. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  questando  en  las  dichas 
provincias,  oyó  decir  quel  dicho  Don  García  había  hecho  llevar  gana- 
dos, vacas  y  ovejas  para  la  sustentación  de  aquel  reino. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della 
es  questando  en  compañía  del  dicho  Gobernador  en  la  ciudad  de  la 
Concebción  éf  prencipio  que  en  ella  entró,  vio  despachar  al  capitán  La- 
drillero, hombre  diestro  en  las  cosas  de  la  mar,  con  dos  navios  y  los  sol- 
dados qu^  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  al  descubrimiento  del 
Estrecho  de  Magallanes,  y  que  de  allí  á  un  año  volvió  el  capitán  de  un 
navio,  habiendo  dado  al  través  por  grandes  tormentas  cerca  del  Estre- 
cho, en  un  bergantín  que  hizo  de  las  tablas  del  navio  perdido;  é  á  la  no* 
ticia  queste  capitán  é  los  que  con  él  venían  daban  é  decían  quel  dicho 
Ladrillero  le  tenían  por  perdido;  y  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  meses 
después  desto,  este  testigo  oyó  decir,  estando  en  la  ciudad  de  Cañete, 
quera  venido  el  dicho  capitán  Ladrillero  y  que  habían  perecido  muchos 
de  los  que  con  él  habían  venido  de  hambre,  é  quel  dicho  capitán  había 
descubierto  el  Estrecho  é  pasado  la  Mar*  del  Norte,  como  la  pregunta 
dice;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

50. — A  las  cincutnta  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  pú- 
blico é  notorio  y  ansí  lo  entendió  este  testigo  en  muchas  partes  de  aque- 
lla tierra. 

51. — A  las  cincuenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  quel 
dicho  Don  García  favorescía  á  ío^  naturales  é  bacía  por  ellos,  y  lo  demás 
no  sabe. 
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52. — A  las  cincaenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque 
yíí  este  testigo  era  de  vuelta  para  el  reino  del  Perú. 

53. — A  las  cincuenta  é  tros  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
lo  ha  oído  decir  por  público  é  notorio,  é  que  el  capitán  que  fué  á  hacer 
el  dicho  efeto  lo  conoce,  porqués  su  amigo  y  de  su  tierra  y  se  llama 
Pedro  del  Castillo. 

54.^ — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe 
es  que  siempre  vio  á  el  dicho  Don  García,  aunque  mancebo,  hacer 
todas  las  cosas  que  tocaban  al  gobierno  de  aquella  tierra  muy  sabia  é 
prudentemente,  representando  autoridad  conforme  á  el  cargo  que  tenía 
é  á  la  calidad  de  su  persona;  y  ansimismo  siempre  le  vio  vivir  y  oyó 
decir  que  vivía  casta  é  honestamente,  con  mucho  recogimiento  y  ejem- 
plo; y  que  á  lo  que  este  testigo  le  parece  é  ha  visto,  le  parece  ques  per- 
sona de  tanta  autoridad  é  prudencia,  que  así  por  esto  como  por  la  ca- 
Hdad  é  valor  que  tiene,  tiene  capacidad  é  merecimiento  para  que  S.  M. 
le  encargue  cargos  muy  prencipales,  porque  entiende  dará  dellos  muy 
buena  cuenta;  é  que  á  lo  que  la  pregunta  dice,  de  que  los  naturales  hau 
dejado  de  comerse  unos  á  otros,  es  como  en  ella  se  contiene,  porque 
cuando  este  testigo  salió  de  aquella  tierra  se  descía  y  entendió  haberle 
—ya  dejado  de  hacer,  mediante  haberlos  puesto  en  razón  el  dicho  Go- 
bernador. 

66.— 7A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
quel  tiempo  que  este  testigo  anduvo  con  el  dicho  Gobernador,  vio  que 
diófií^uchos  caballos  á  muchos  soldados,  y  asimismo  de  vestir  y  de  comer 
á  muchas  personas;  y  que  así  en  esto  como  en  sustentar  su  casa,  en  que 
tenía  muchos  criados,  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro, 
pero  que  en  la  cantidad  no  se  determina,  porque  no  lo  sabe,  mas  de  lo 
queste  testigo  ha  entendido,  el  dicho  Don  García  está  empeñado  y  gas- 
tado. 

57. — A  la  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  en  ella  se 
contiene  es  al  pie  de  la  letra  la  verdad,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo. 

58. — 'A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  llevaba  consigo  personas  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice  é 
se  aconsejaba  con  ellas,  deseando  acertar  en  todo  con  celo  de  Cristian- 
ad  y  justicia;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

59. — ^A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  Marqués 
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de  Cañete  envió  á  aquella  provincia  una  cargazón  de  ropa  con  Hernán 
Clares  y  el  dicho  Don  García  tomaba  della  lo  nescesario,  y  ansimismo 
llevaron  cantidad  de  ganados  y  el  djcho  Don  García,  como  está  dicho, 
como  hijo  del  dicho  Visorrey,  gastaba  dello,  pero  que  la  cantidad  no 
sabe. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  quel  dicho 
Don  García  ha  servido  á  Su  Majestad  principalmente,  como  buen  capitán 
é  caballero,  en  todo  lo  que  tiene  dicho  y  otras  muchas  cosas  más,  y 
que  nunca  ha  entendido  ni  visto  que  haya  hecho  deservicio  alguno. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  quel  dicho  Don  García  tie- 
ne merecimientos,  así  por  sus  servicios  como  por  su  calidad,  para  que 
S.  M.  le  haga  muy  grandes  mercedes  de  lo  que  la  pregunta  dice  y  de 
lo  que  su  real  voluntad  fuese. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  después  quel  dicho  Don  García 
entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  á  gobernar  y  hacer  las  fichas 
entradas,  conquistas  é  pacificación  y  poblaciones,  si  hiciese  algunos 
excesos  y  gastos  excesivos  é  demasiados  de  la  hacienda  real  de  Su  Ma- 
jestad y  en  cosas  no  nescesarias  y  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  ha 
hecho  algún  deservicio  á  Su  Majestad,  ó  dado  consejo,  favor  é  ayuda  á 
otros  que  lo  hicieran,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  quel 
dicho  Don  García  hiciese  excesos  ni  gastos  desordenados  de  la  hacien- 
da real,  antes  lo  que  gastó,  y  aunque  fuera  mucho  más,  fué  y  era  me- 
nester, por  hallar  la  tierra  de  la  manera  que  estaba,  con  tanta  necesidad 
y  estrechura,  é  le  ha  visto  servir  como  tiene  dicho,  é  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  otra  cosa  en  contrario;  y  esto  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el 
juramento  que  hizo,  ó  se  leyó  su  dicho  y  se  retificó  en  él;  y  lo  firmó  de 
su  nombre. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  no  le  tocan  nin- 
guna dellas,  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos;  y 
el  dicho  señor  oidor  lo  rubricó. — Juan  de  Riva  Martín. — Ante  mí. — 
Baltasar  Martínez,  escribano.   • 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  diez  díiia 
del  dicho  mes  de  mayo,  el  dicho  señor  Licenciado  Salazar  de  Villa- 
sante,  oidor  en  la  dicha  Real  Audiencia,  hizo  parecer  ante  sí  á  André 
de  Morales,  natural  que  dijo  ser  de  la  villa  de  Coín,  cerca  de  la  ciuda 
de  Málaga  de  los  reinos  de  Castilla,  residente  en  esta  ciudad  de  los 
Reyes,  del  cual  se  recibió  juramento,  y  por  las  palabras  de  los  Santos 
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Evangelios  sóbrela  sefíal  de  la  cruz  que  diría  verdad  de  lo  que  supie- 
se y  le  fuese  preguntado,  y  si  lo  hiciese,  Dios,  nuestro  señor,  le  ayuda- 
se, y  al  contrario,  se  lo  demandase;  y  dijo:  sí,  juro,  ó  amén. 

E  siendo  preguntado  por  las  dichas  preguntas  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  habello  oído 
decir. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  las  preguntas  es 
que  cuando  el  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  destos  reinos  del 
Perú,  vino  á  ellos,  é  se  supo  la  nueva  de  su  venida  en  las  provincias 
de  Chile,  este  testigo  estaba  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  en  la 
ciudad  de  la  Serena,  primero  pueblo  de  la  entrada  de  la  gobernación, 
y  es  verdad  que  á  la  sazón  estaban  todos  los  naturales  de  la  provincia 
de  Arauco  y  su  comarca  rebelados  y  de  guerra  ó  tenían  en  aprieto  á 
los  españoles  que  había,  por  haber  habido  Vitorias  contra  ellos  y  muer- 
to al  gobernador  Valdivia  y  toda  su  gen  te  y  después  haber  desbaratado 
el  mariscal  Víllagra,  que  había  ido  al  castigo,  y  por  haberse  despo- 
blado la  ciudad  de  la  Concebción,  después  que  los  dichos  indios  mata- 
ron al  dicho  gobernador  Valdivia,  oyó  decir  este  testigo  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Serena  que  para  conquistar  é  pacificar  los  naturales  del 
dicho  valle  de  Arauco  y  su  comarca  y  otras  partes  de  las  dichas  pro- 
vincias era  menester  socorro  de  gente  y  persona  que  gobernase,  des- 
pués que  se  supo  la  muerte  del  adelantado  Alderete,  y  que  habían  venido 
de  aquellas  provincias  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  procuradores  á  pedir 
socorro  é  gobernador;  y  esto  responde  é  sabe  de  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  este  tes- 
tigo vio  quel  dicho  Don  García  entró  en  las  provincias  de  Chile  con 
cantidad  de  gente,  por  tierra  y  por  la  mar,  y  vio  que  se  apregonó  en 
la  ciudad  de  la  Serena  por  gobernador  é  capitán  general  de  aquellas 
provincias  y  desoían  que  iba  proveído;  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

5. — 'A  Ja  quinta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  entró  en  las  dichas  provincias  llevaba  gente  de  guerra  y  con 
*  ^s-caballos,  armas  é  municiones  y  otras  cosas  nescesarias. 

-A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuando  el  dicho 
.   — reía  entró  en  estas  dichas  provincias  de  Chile,  toda  aquella 
\  estaba  muy  pobre  y  necesitada,  y  así  no  iba  gente  á  ella  sino  era 
n^ravilla. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don  García  llevó 
harta  gente,  ^ntre  los  cuales  iban  caballeros  y  gente  de  autoridad,  y 
aderezados  de  armas  y  caljallos,  pero  que  no  sabe  de  cierto  la  gente 
quera. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Don 
García  clérigos  y  frailes,  pero  que  no  sabe  qué  tantos. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  vio 
que  cuando  el  dicho  Don  García  llegó  á  la  ciudad  de  la  Serena  llevaba 
por'mar  tres  ó  cuati*o  navios  con  gente,  y  por  tierra  asimismo,  y  desde 
allí  despachó  parte  de  la  gente  por  la  tierra,  con  su  capitán,  para  que 
fuese  con  los  caballos  y  gente,  y  también  por  la  mar  fué  el  dicho  Don 
García  adelante  con  la  gente  que  le  quedaba. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don  García  se 
nombraba  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán  y  Diar 
guitas,  y  envió  un  capitán  con  gente  á  pacificar  y  poblar  aquella  tierra, 
y  lo  demás  no  lo  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyóde- 
ck  este  testigo  por  público  é  notorio,  estando  en  las  dichas  provincias 
de  Chile.  ^ 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  cuando  el  dicho  Don 
García  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  ya  antes  no  trataban  los 
de  las  dichas  provincias  del  Tucumán  con  el  reino  de  Chile,  'ni  menos 
con  este  reino  del  Perú,  ni  se  comunica))au  sino  era  de  año  á  año  y 
diez  á  diez  meses,  por  rascón  destar  la  tierra  muy  pobre  y  por  estar  los 
indios  de  guerra  y  ser  pocos  los  españoles  y  los  indios  muchos  y  porque 
haber  de  venir  á  las  provincias  de  Chile  había  menester  venir  cuadri- 
lla y  con  armas  y  caballos,  quera  tanta  la  estrechura  de  aquellas  pro- 
vincias que  á  los  del  reino  de  Chile  les  tenían  lástima  los  españoles  que . 
en  aquella  tierra  residían,  pensando  no  les  desbaratasen  los  indios;  y 
esto  sabe  desta  pregunta,  por  ser  llano  y  notorio  y  público  en  el  dicho 
reino  de  Chile. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
este  testigo  vio  que  por  mandado  del  dicho  Don  García,  desde  la  di- 
cha ciudad  déla  Serena  se  partió  el  capitán  Zorita  con  cierta  gente,  bien 
aderezados  para  ir  á  la  dicha  ciiydad  de  Santiago  del  Estero  y  tierra  de 
Tucumán,  y  oyó  decir  que  llevaban  un  clérigo;  y  esto  sabe  de  la  pre- 
gunta. 
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14. — A  las  catorQe  preguntas,  dijo:  que  así  es  público  y  notorio  quel 
dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  ^obló  los  pueblos  que  la  pregunta  dice  en 
las  dichas  provincias  de  Tucumán  y  que  por  ello  va  la  tierra  en  aumen- 
to, á  lo  que  dicen  los  españoles  que  vienen  della,  y  ques  notorio  haber- 
se hecho  este  beneficio  á  la  tierra  mediante  haber  enviado  el  dicho 
Don  García  el  dicho  capitán,  gente  y  socorro;  y  ha  visto  que  después 
se  han  ido  algunos  vecinos  de^  Santiago  y  de  la  Serena  con  sus  muje- 
res é  hijos  á  vivir  é  residir  en  la  que  pobló  el  dicho  capitán  Zorita  en 
las  dichas  provincias  de  Tucumán,  por  tener  buena  noticia  de  aquella 
tierra. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  quo 
sabe  que  vinieron  á  pedir  socorro  de  gente  de  las  dichas  provincias  de 
Tucumán  á  la  gobernoción  de  Chile  por  dos  veces  al  dicho  Don  García, 
é  no  sabe  si  lo  envió. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  tiempo  quel  di- 
cho Don  García  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  se  ocupó  en  po- 
ner en  orden  las  cosasdelagobjBHiación,  y  quély  el  Licenciado  Santillan, 
oidor  desta  Real  Audiencia,  que  iba  por  su  justicia  mayor  y  teniente 
general,  tasaron  los  indios  y  lo  que  habían  de  dar  á  sus  encomenderos, 
porque  hasta  entonces  no  había  habido  orden  ninguna,  sino  que  los  en- 
comenderos  les  sacaban  todojo  que  más  podían. 

17 — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y 
ques  verdad  que  cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  pro- 
vincias estaban  los  indios  del  dicho  estado  de  Arauco  y  su  comarca 
tan  bellacos  y  desvergonzados  como  la  pregunta  dice  y  descían  que 
habían  de  matar  y  comer  á  todos  los  españoles,  y  aún  habían  comido 
algunos  antes  que  entrase. 

18. — ^A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pro- 
gunta  dice,  porque,  por  estar  los  dichos  naturales  rebelados  de  la  ma- 
nera questaban,  bajaron  á  los  promocaes,  términos  de  la  [dicha  ciudad 
de  Santiago,  y  hicieron  mucho  daño,  en  que  quemaron  todas  las  se- 
menteras de  los  indios  questaban  de  paz  ó  les  mataron  los  ganados,  é 
^escían  que  habían  de  ir  á  despoblar  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que 
•or  esto  estaban  los  españoles,  antes  quel  dicho  Don  García  fuese,  muy 
fligidos  é  con  mucho  temor  de  los  dichos  indios. 

19. — A  las  diez  e  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  y  es  pú- 
lico  ó  notorio  que  los  dichos  indios  de  las  dichas  provincias  de  Chile 
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son  valientes  y  animosos  en  acometer  é  pelear  y  gente  de  guerra,  por- 
que entre  ellos,  hasta  agora,  siempre  han  tenido  guerra,  y  que  son  de 
los  más  animosos  y  diestros  que  hay  en  estas  partes,  porque  pelean  en 
escuadrón  cerrado  ó  muy  bien. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  cuando  el  dicho  Don  García 
fué  á  las  dichas  provincias,  este  testigo  estaba  en  ellas  ó  residía  en  la 
ciudad  de  Santiago,  habiéndose  ido  á  ella  de  la  ciudad  de  la  Serena,  y, 
como  tiene  dicho,  vio  que  todos  los  españoles  estaban  amedrentados  y 
tenían  mucho  temor  á  los  indios,  después  que  mataron  á  Valdivia  y 
desbarataron  á  Villagra  y  mataron  á  los  españoles,  tanto  que  decían 
queran  menester  seiscientos  hombres  de  guerra  y  [más  para  poder  ha- 
cer la  dicha  entrada  y  conquistar  y  pacificar  la  fierra,  porque  los  indios 
eran  muchos  y  tenían  muchas  armas,  arcabuces,  lanzas,  graguces,  ar- 
tillería y  otras  armas  que  habían  tomado  á  los  españoles,  y  flechas  y 
otras  armas  de  que  ellos  usan,  y  por  pelear  en  escuadrón  cerrado,  como 
está  dicho. 

21. — A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  desde 
la  ciudad  de  la  Serena  con  los  caballos  é  gente  de  guerra  quel  dicho 
Don  García  envió  por  tierra,  y  el  dicho  Don  García  se  fué  por  la  mar 
con  la  otra  parte  de  la  gente,  para  ir  al  puerto  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cebción,  y  cuando  este  testigo  llegó  con  la  gente  que  había  ido  por  la 
mar,  que  le  paresce  serían  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres,  poco  más 
ó  menos,  y  hecho  un  fuerte  y  metidos'en  él,  y  llegados  los  que  iban  por 
la  tierra,  se  salieron  del  fuerte  y  se  asentó  el  real;  é  que  llegados  á  el 
dicho  fuerte,  oyó  decir  este  testigo  que  habían  tenido  tormenta  ó  muy 
grandísimo  trabajo,  por  ser  invierno  y  la  mar  brava  en  aquella  costa,  y 
que  también  habían  tenido  trabajo  y  riesgo  en  la  isla  donde  habían  es- 
tado, dos  leguas  del  fuerte,  hasta  que  se  fueron  á  él  por  no  tener  abun- 
dancia de  comida. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  este  tes- 
tigo en  el  dicho  campo,  después  que  llegaron  á  el  dicho  fuerte. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló 
en  ello,  pero  lo  oyó  decir  ansí. 

24. — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio,  después  de  llega- 
do á  el  fuerte,  quel  dicho  Don  García  enviaba  á  llamar  á  los  indios  de 
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guerra,  é  á  regalallos  é  rogalles  viniesen  de  paz,  pero  que  nunca  apro- 
vechó con  ellos  ninguna  cosa. 

26. — A  las  veinte  é  seis  pregunüi??,  dijo:  que  lo  oyó  deoir  como  la 
pregunta  lo  dice,  en  el  dicho  campo,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que,  después  que  llegó  la 
geiite  que  iba  por  tierra,  visto  por  el  dicho  Don  García  que  no  podía 
traer  de  paz  los  dichos  indios,  desd^  á  ciertos  días  vio  que  alzó  el 
campo  para  ir  la  vuelta  del  estado  de  Arauco  á  llamar  de  paz  los^  na- 
turales de  aquella  provincia,  yendo  este  testigo  en  el  dicho  campo,  que, 
como  dice  la  pregunta,  después  de  haber  pasíido  con  mucho  trabajo  el 
dicho  río  de  Biobfo,  ques  muy  ancho  y  rany  grande,  salieron  al  en- 
cuentro muchos  indios  de  guerra,  y  el  dicho  Don  García,  con  gran  va- 
lor y  con  mucha  diligencia  y  cuidado,  trabajó  en  poner  en  orden  la 
gente,  y  animándoles,  se  trabó  la  guazábara  y  pelearon  un  rato  y  fue- 
ron los  dichos  indios,  con  el  favor  de  Dios,  rompidos  y  vencidos  con  la 
buena  industria  del  dicho  Don  García  y  fueron  presos  y  castigados  mu- 
chos dellos  y  de  los  demás  no  consintió  el  dicho  Don  García  que  se  si- 
guiese alcance,  y  quedaron  heridos  algunos  españoles,  y  un  español  que 
se  llevaron  los  indios,  se  dijo  que  lo  habían  comido. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  é  vio  que  ha- 
biendo estado  ciertos  días  el  dicho  Don  García  en  el  dicho  valle  de 
Arauco  con  el  campo,  é  viendo  que  no  podía  haber  efeto  á  traer  de  paz 
los  dichos  indios,  fué  con  el  dicho  campo  á  la  provincia  de  Tucapel  á 
pacificar  los  indios  della,  y  en  el  camino,  una  mañana,  cuando  esclare- 
cía, vino  mucha  cantidad  de  indios  á  dar  en  el  campo,  hechos  dos  es- 
cuadrones, con  muchas  armas,  lanzas,  flechas,  graguces,  cazos  y  pie- 
dras y  otras  armas  quellos  usan,  y  el  dicho  Don  García  apercibió  la 
gente,  porquestaban  descuidados,  y  como  buen  capitán,  animosamente 
peleando  eon  ellos,  dieron  en  los  dichos  indios  y  los  rompieron  y  des- 
barataron, mediante  el  favor  de  Dios,  y  los  hicieron  ir  huyendo. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  don 
García  de  Mendoza  mandó  hacer  una  casa  fuerte  con  guarnición,  donde 
después  fundó  y  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  la   parte  que  la 

3gunta  dice,  por  ser  parte  muy  conviniente  y  provechosa  y  quera 
cesarlo  se  hiciese  para  que  la  tierra  esté  asentada  é  pacífica  é  so- 
gados  los  indios,  porque  hay  muchos  en  aquella  comarca,  los  cuales 
npre  han  hecho  daños  y  han  estado  rebelados  basta  que  se  hizo  la 
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dicha  población  de  la  dicha  ciudad  de  Cafiete  é  gente  que  dejó  en  ella 
el  dicho  Don  García  y  orden  que  dio  para  el  bien  de  la  tierra,  la  cual 
dicha  poblaííión  ciertamenie  allanó  la  tierra  y  la  tiene  hoy  día  pacífica 
y  fué  niUy  acertada  cosa  y  en  gran  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y 
de  S.  M.  y  bien  general  á  todas  aquellas  provincias. 

30. — A  las  treinta  preguntes,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vio  proveer  é  ir  á  el  capitán  y  gente  que  la 
pregunta  dice  para  el  mismo  efeto,  ó  después  lia  estado  este  teatigo  en 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  ha  visto  que  mediante  el  provei- 
rhiento  del  dicho  Don  García  está  poblada  ó  va  en  aumento  y  se  tiene 
por  cierto  ser  de  las  mejores  y  la  mejor  de  todas  las  ciudades  de  aque- 
lla tierra. 

31.— A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  hecho  ó  proveído 
loque  tiene  declarado  en  las  preguntas  antes  desta,  el  dicho  Don  García 
con  la  gente  que  le  quedábase  partió  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial 
y  Valdivia  y  Villarrica,  porqueste  testigo  fué  en  su  acompañamiento; 
y  pacificada  aquella  tierra  y  puesta  en  razón  y  orden,  pasó  el  Lago  y 
fué  en  descubrimiento  de  los  Coronados  hasta  dar  en  la  isla  y  tierra  que 
se  dice  de  Ancud,  donde  había  unos  volcanes  de  nieve  y  una  playa  de 
agua  muy  grande,  por  donde  no  se  pudo  seguir  la  jornada  más  allá  de 
Cafiete,  y  de  allí  se  vino  bojeando  la  costa  y  tierra,  y  conquistó  y  pa- 
cificó aquella  tierra  de  los  Coronados  y  por  donde  pasó  los  indios  vi- 
nieron de  paz,  y  en  esto  se  pasó  grande  trabajo  y  hambre  y  riesgo,  por- 
que se  pasaron  ríos  muy  caudalosos  y  de  bravísimas  corrientes.     . " 

32. — A  las  treinta  é  dos  prejjuntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  de  los 
indios  que  conquistó  é  pacificó  el  dicho  Don  García  en  la  tierra  de  los 
Coronados  ó  aquella  comarca,  que  fueron  muchos,  y  con  los  que  más 
recogió  da  otros  comarcanos  que  con  trabajo  iban  á  servir  á  la  ciudad 
de  Valdivia,  por  ser  lejos,  fundó  á  pobló  y  dio  la  traza  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Osorno,  ques  la  postrera  ciudad  de  aquellas  provincias  de  Chi- 
le é  se  dice  ques  agora  muy  buen  pueblo  y  muy  abundante  y  de  mu- 
chos indios,  y  que  fué  señalado  servicio  el  quel  dicho  Don  García  hizo 
á  S.  M.  en  poblar  é  fundar  la  dicha  ciudad. 

33. — A  las  treinta  [y  tres]  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  desde 
dondequiera  quel  dicho  Don  García  estaba  procuraba  saber  los  térmi- 
nos del  suceso  de  las  cosas  de  toda  aquella  tierra  y  proveía  á  todas  par- 
tes de  lo  quera  menester,  con  gran  cuidado  y  diligencia,  como  buen  go- 
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b^mador  y  capitán^  y  se  carteaba  sobre  ello  ordinariamente  con  la 
}i)8ticia  y  capitanes  que  tenfa  puestos  en  las  ciudades,  é  siempre  en 
sus  proveimientos  procuraba  que  á  los  naturales  les  fuese  hecho  buen 
tratamiento  y  fuesen  conservados  é  relevados  de  los  daños  é  molestias 
que  pudieran  rescebir. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que,  de  venida  de  la  di- 
cha ciudad  de  Osornp  é  provincia  de  los  Coronados  para  la  Imperial, 
vio  este  testigo  ó  oyó  decir  que  fué  nueva  al  dicho  Don  García  cómo  se 
habían  vuelto  á  rebelar  ios  indios  de  la  ciudad  de  Cañete  y  su  comarca 
y  que  habían  hecho  los  daños  que  la  pregunta  dice. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  se  halló  con  el  dicho  Don  García  y  vio  pa- 
sar lo  que  la  pregunta  dice. 

30. — ^A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vi<í  pasar  como  la  pregunta  lo  dice. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  este  testigo  iba  debajo  del  estandarte  real  en  acom* 
pañamiento  del  dicho  Don  García  cuando  iba  la  postrera  vez  la  vuelta 
del  dicho  estado  de  Arauco  y  vio  que  en  el  camino  estaba  gran  cantidad 
de  indios  en  un  fuerte  grande  que  tenían  hecho  con  grandes  defensas  de 
una  albarrada  de  palos  y  cavas  y  muchos  hoyos  hondos  y  grandes  á  la 
redonda  en  donde  cayesen  los  caballos  é  gente,  é  tenían  muchas  armas 
de  las  que. habían  tomado  á  los  españoles.. 

38. — -A  las  treinta  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  invió  á  los  dichos  indios  questaban  en  el  fuerte  á  les  requerir 
viniesen  de  paz,  los  cuales  no  lo  quisieron  hacer,  antes  desvergonza- 
damente pedían  guerra  é  comenzaban  á  venir  en  orden  á  pelear  desde 
el  fuerte,  y  el  dicho  Don  García  visto  esto,  puso  en  orden  la  gente  y  él 
con  ellos,  como  buen  capitán,  acometieron  á  el  fuerte  y  tuvieron  bata- 
lla hasta  tauto  que  se  entró  en  el  dicho  fuerte  y  los  dichos  indios  fue- 
ron desbaratados  y  presos  y  muertos  y  castigados  muchos  dellos  é  se 
les  tomó  el  artillería  é  arcabuces  y   otras  armas  que  ellos  tenían  de  los 

pañoles  que  antes  habían  muerto  y  vencido. 
9. — A  las  treinta  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
;cía  envió  á  poblar  una  casa  fuerte  en  el  valle  de  Angol  con  un  ca- 
ían y  cierta  gente,  lo  cual  se  tuvo  por  entendido  ser  cosa  muy  nece- 
ia,  como  después  pareció,  por  tener  de  paz  é  sosegados  los  indios 
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de  áqaella  oomarca,  porque  se  mandó  poblar  donde  era  la  mayor  fuer- 
za de  ellos,  y  después,  donde  se  hisso  la  dicha  casa  fuerte,  por  estar  eii 
buena  comarca  y  por  su  provecho  á  la  tierra,  se  mandó  por  el  dicho 
Don  García  poblar  la  ciudad  de  los  Infantes  y  fueron  á  la  población  é 
sustento  della  algunos  vecinos  de  la  Concebción  é  Imperial. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é 
ques  verdad  que  por  ser  trabajosa  cosa  y  costó  sustentar  la  áHcha  casa 
fuerte,  se  pobló  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  porque  la  sustentasen 
los  vecinos,  y  ha  oído  decir  después  acá  ques  agora  un  buen  pueblo  la 
dicha  ciudad  de  los  Infantes,  y  que  hay  descubiertas  minas  de  oro  cer- 
ca del  é  que  van  en  mucho  aumento  é  que  fué  servicio  que  hizo  á  Su 
Majestad,  señalado,  hacer  aquella  población,  por  ser  en  tanto  provecho 
é  aumento  de  la  tierra. 

41. — A  las  cuarenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  en  acompañamiento  del  dicho  Don 
García  á  el  dicho  valle  de  Araaco  y  vio  quél  por  su  persona  con  los 
demás  capitanes  dieron  traza  para  hacer  en  él  la  dicha  casa  fuerte,  por 
ser  cosa  tan  nescesaria  é  importante  para  estaren  la  fuerza  de  la  paci- 
ñcacióu  de  la  tierra,  y  después  de  hecha,  dejó  en  el  sustento  della  un 
capitán  con  veinte  ó  veinte  é  cinco  hombres  con  proveimiento  de  comi- 
da  y  con  armas  y  artillería  y  otras  cosas  necesarias. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el 
dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  tierra,  los  españoles  que  en  ella 
había  estaban  pobres  y  nescesitados,  con  mucho  temor  de  los  indios 
por  las  Vitorias  que  habían  tenido  contra  ellos  y  muy  rotos  y  destroza- 
dos como  la  pregúntalo  dice,  é  que  se  remedió  todo  ello  con  la  ida  del 
dicho  Don  García. 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir 

por  público  é  notorio  que  pasaba  lo  que  la  pregunta  dice  en  las  dichas 

« 

provincias  de  Chile,  en  los  pueblos  que  en  ella  se  nombran,  é  que  por 
estar  los  dichos  indios  desta  suerte  no  osaban  caminar  sino  era  yendo 
juntos  algunos  españoles 

44. — ^A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  después  quel  dicho 
Don  García  entró  en  aquella  tierra,  sabe  ó  ha  visto,  que  los  dichos  in- 
dios están  todos  de  paz  y  sirven  bien  y  son  dotri nados  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe  católica  y  están  los  caminos  seguros. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  quel 
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dicbo  Don  Grarcía  puso  gran  diligencia  en  descubrir  é  buscar  minas  de 
oro  y  plata  en  aquella  tierra,  é  se  descubrieron  algunas  minas  de  oro  é 
se  labran,  lo  cual  ha  sido  de  mucho  provecho  y  aumento  de  la  tierra, 
ó  ha  oído  decir  que  se  ha  traído  cantidad  de  oro  é  pagado  quintos  á  S.  M. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  quel 
dicho  Don  García  fué  á  las  dichas  provincias  hay  orden  de  los  indios 
que  han  de  trabajar  en  las  minas,  y  en  qué  tiempos  y  de  lo  que  se  les 
ha  de  pagar  de  su  trabajo  é  de  lo  que  los  dichos  indios  han  de  dar  á 
sus  encomenderos,  en  lo  cual  antes  no  solía  haber  orden  alguna,  y  le 
parece  á  este  testigo  questaban  contentos  los  indios  de  aquella  tierra 
con  el  proveimiento  que  cerca  desto  hizo  el  dicho  Don  García;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar  como  la  pregunta  lo  dice. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  así  lo  vio  este  testigo,  é  que  ha  visto  que  ha  sido  y 
es  muy  provechosa  á  aquella  tierra  los  dichos  ganados  é  que  va  la  tierra 
en  aumento  por  ello. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  por  man- 
dado del  dicho  Dotv  García  fué  el  capitán  Ladrillero  y  Hernán  Galle- 
go y  Diego  Gallego,  queran  de  los  mejores  pilotos  que  había  en  la 
tierra,  y  quel  Hernán  Gallego  había  ido  otra  vez  aquella  jornada,  y  fue- 
ron con  hasta  cuarenta  ó  cincuenta  hombres  en  dos  navios  á  el  des- 
cubrimiento del  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  y  volvieron  algunos 
dellos  desde  á  muchos  días  y  trujeron  relación  de  lo  que  se  había  he- 
cho en  la  navegación,  é  que  habían  llegado  á  la  boca  del  estrecho  los 
unos,  y  los  otros  habían  pasado  hasta  la  Mar  del  Norte,  é  quera  nave- 
gación que  se  podía  navegar  y  otras  cosas  que  no  se  acuerda;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vio  pasar  este  testigo  estando  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  como  en  la  pregunta  se  declara. 

51. — A  fas  cincuenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  quel 
dicho  Don  García  amparaba  á  los  indios  y  no  los  consentía  agraviar  en 
ninguna  cosa  y  les  hacia  volver,  por  dondequiera  que  iba,  lo  que  al- 
gunas personas  les  tenían  tomado,  y  ansí  cree  que  haría  lo  que  lapregun* 
ta  dice. 
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62. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo 
oyó  decir  este  testigo  por  publico  é  notorio,  pero  que  no  lo  vio,  porque 
á  aquella  sazón  habia  salido  este  testigo  de  la  tierra. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  ha  oído  así  decir, 
é  que  este  testigo,  por  oídas,  tiene  noticia  ser  muy  buena  aquella  tie- 
rra, 3'  que  fué  necesario  ir  á  poblar  en  ella  porque  los  indios  no  fueran 
molestados  en  venir  á  servir  á  Sant¡ago,.ques  á  cuarentíi  leguas  de  allí, 
poco  más  ó  menos,  y  camino  trabajoso,  porque  hay  una  cordillera  de 
nieve  que  cada  año  la  habían  de  pasar. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho 
Don  García  tenía  cuenta  por  los  pueblos  donde  iba  con  las  iglesias  y 
las  hacía  reformar  y  poner  Sacramento  donde  no  lo  había,  y  en  la 
ciudad  de  la  Concebción  hizo  hacer  un  hospital  y  otro  en  la  Imperial, 
y  favorescer  como  podía,  como  buen  cripstiano,  y  lo  demás  no  lo 
sabe.  ^ 

55. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho 
Don  García  gobernó  muy  bien  el  tiempo  questuvo  en  Jas  dichas  pro- 
vincias é  dejó  buena  fama  de  sí,  é  que  vivió,  al  parecer  deste  testigo  y 
á  lo  que  oyó  decir,  honesta  é  recogidamente,  dando  ejemplo  con  su  vi- 
vir y  con  el  cargo  que  tenía  y  con  mucha  autoridad  y  reposo,  como  se 
requería  á  el  cargo  que  tenía;  ó  que  cuando  fué  se  comían  los  indios 
unos  á  otros  y  aún  también  á  españoles,  y  procuró  el  dicho  Dolí  García 
estorbar  este  pecado  y  ha  oído  decir  que  ya  no  se  comen  tantos  como 
solían. 

56. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  metió  en  las  dichas  provincias  muchas  armas  y  caballos  y  mu- 
niciones y  tuvo  gran  gasto  en  el  tiempo  questuvo  en  la'dicha  gober- 
nación, conquista  é  pacificación,  é  favorescía  á  los  soldados  que  anda- 
ban en  servicio  de  Su  Majestad,  dándoles  caballos,  armas  ó  vestidos  y 
otras  cosas  y  herraje  mucho  de  que  tenían  [necesidad]  para  andar  en  la 
guerra,  é  que  en  esto  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  suma  de  pesos  de 
oro;ó  queste  testigo  oyó  descir  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  después 
que  vino  en  este  reino  del  Perú,  quel  dicho  Don  García  estaba  con  nes- 
cesidad  y  adeudado;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

57. — A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  proveía  de  unas  partes  á  otras  de  bastimentos  de  comidas  é  car- 
nes, y  que  por  la  mar  llevaba  un  navio  cargado  de  bastimentos,  y  que 
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paraba  en  los  puertos  y  se  daba  ración  del  á  la  gente  del  campo  que 
iba  por  tierra,  y  la  dieron  á  este  testigo  mucha^veces,  y  qnesto  lo  hacía 
por  excusar  los  dafios  é  robos  que  podían  suceder  á  los  dichos  indios,  y 
esto  lo  hacía  comprar  é  proveer  el  dicho  Don  García  á  sus  mayordo- 
mos y  oficiales  del  campo  que  llevaba. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  siempre^  entendió 
este  testigo  del  dicho  Don  García  que  deseaba  acertar  en  sus  provei- 
mientes  y  co$as  que  ordenaba  y  para  ello  lo  veía  tratar  algunas  veces 
con  hombres  de  la  tierra  que  tenían  expiriencia  en  los  negocios,  y  tam- 
bién con  frailes  y  clérigos,  letrados  y  predicadores  de  buena  vida  que 
consigo  llevaba,  y  todo  esto  se  atribuía  á  ser  buen  cristiano  é  de  bue- 
na conciencia  é  que  deseaba  acertar  en  el  servicio  de  Dios  é  de  S.  M., 
y  así  tenía  buena  fama  entre  todos. 

59. — De  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  tastigo  vio 
una  tienda  muy  grande  é  de  muchas  mercadurías  que  Hernán  Clares, 
mercader,  tenía  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  decían  que  tenía  par- 
te en  ella  el  Marqués  de  Cañete  é  don  García  de  Mendoza,  é  que  en  la 
dicha  tienda  vio  que  se  daba  ropa  á  la  gente  del  campo  y  vecinos,  por 
mandado  del  dicho  Don  Gardía,  y  oyó  que  se  quejaba  el  dicho  Hernán 
Clares  que  lo  echaba  á  perder  el  dicho  Don  García,  porque  él  hacía 
dar  la  hacienda  á  unos  y  á  otros  y. no  se  podía  cobrar;  y  también  lleyó 
cerca  de  mil  ovejas,  que  se  tenían  por  del  dicho  Don  García,  y  que  to- 
do se  consumió  é  gastó,  é  que  vio  que  todo  esto  era  en  mucha  cantidad, 
pero  que  no  sabe  lo  cierto  de  ello. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testigo  co- 
noció al  dicho  Don  García  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  siempre  vio 
que  fué  servidor  de  Su  Majestad  é  con  gran  celo  é  cristiandad,  é  no 
sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  hecho  deservicio  ninguno. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  Don  García 
gobernó  en  las  dichas  provincias  tan  bien  como  este  testigo  vio  hom- 
bre en  su  vida,  é  trabajó  mucho  en  la  guerra  ó  fuera  de  ella,  é  lo  hacía 
siempre  como  buen  cristiano  é  como  buen  capitán  é  caballero  é  hu- 
•^".namente  con  todos;  y  que  el  hombre  que  esto  hizo  merece  mucho  y 

>e  en  él  cualquier  cosa  y  merced  que  Su  Majestad  fuere  servido  de 

^elle. 

?reguntado  si  sabe  6  ha  oído  decir  que  en  el  tiempo  que  el  dicho 

11  García  iiizo  las  entradas,  pacificaciones  y  poblaciones  y  gobernó 
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en  las  diclias  provincias,  hizo  algunos  gastos  excesivos  y  demasiados  de 
la  hacienda  real  de  Su  Majestad  en  cosas  no  necesarias  é  que  se  pudie- 
ran excusar,  ó  si  hizo  algún  otro  deservicio  ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda 
par^  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  ó  que  no 
sabe  ni  ha  oído  decir  en  manera  ninguna  que  el  dicho  Don  García 
haya  hecho  deservicio  ninguno  á  Su  Majestad  ni  permitido  que  otro 
nadie  lo  hiciese;  é  que  lo  vio  gastar  en  la  guerra  con  tei  gente  del  cara- 
P^)  y  qu^  1^  parece  que  todos  los  gastos  que  hacía  eran  necesarios  y 
aunque  fueran  muchos  más. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  no  es  ni  ha  sido 
criado  del  dicho  Don  García,  ni  le  togan  otras  ningunas  de  las  demás 
preguntas  generales,  é  que  es  de  edad  de  treinta  af&os,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo, 
é  sfs  le  leyó  su  dicho  é  se  ratiñcó  en  él,  é  lo  ñrmó  de  su  nombre  é  lo 
rubricó  el  señor  oidor. — Andrés  de  Morales. — Ante  mí. — Baltasar  Mar- 
tínee,  escribano. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  trece 
días  del  dicho  mes  de  mayo,  el  dicho  señor  licenciado  Salazar  de  Villa- 
sanie  mandó  parecer  ante  sí  á  Diego  de  Santillán,  natural  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  se  tomó  é 
recibió  juramento  por  Dios,  nuestro^eñor,  é  por  Santa  María,  é  por 
las  palabras  de  los  santos  Evangelios  é  por  una  señal  de  cruz  en  que 
puso  su  mano  derecha,  que  diría  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese 
preguntado,  el  cual  dijo:  sí,  juro;  é  luego  le  fué  dicho  que,  si  así  lo  hi- 
ciese, Dios  le  ayudase,  é  á  lo  contrario  se  lo  demandase,  é  dijo:  amén;  ó 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  si- 
guiente:  _ 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  Grarcía 
entró  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  con  don  Hurtado  de  Mendoza,  su 
padre,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos  al  tiempo  que  vino  á  ellos,  y 
que  habrá  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  traía  su  persona  en  orden, 
como  hijo  de  quien  era. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  lo  que  la  pregunta  dice,  ó 
que  el  dicho  Don  García  acompañaba  al  dicho  Visorrey. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que  vio 
en  esta  ciudad  personas  de  las  provincias  de  Chile  que  venían  á  pedir 
gobernador  é  persona  que  pacificase  aquella  [tierra]  porque  estaba  alzada 
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y  rebelada  por  muei*te  del  gobernador  Valdivia  y  del  adelantado  Alderete, 
é  que  se  llevase  gente  |jarn  poder  hacer  la  pacifícación  y  conquista,  con 
armas  y  caballos  y  municiones^  por  ser  necesarios,  por  estarcía  tierra 
de  la  manera  que  estaba  y  haber  en  aquellas  provincias  poca  gente. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  por  ser  notorio  lo  que  la 
pregunta  dice  y  haber  visto  ir  á  gobernar  al  dicho  Don  García. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ¡a  sabe  porque  así  lo  vio  este 
testigo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  al  tiempo  qne  se  proveyó 
á  el  dicho  Don  García  para  ir  la  dicha  jornada  estaban  en  este  reino 
muy  inacreditadas  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  no  haber  quien 
quisiese  ir  á  ellas,  y  este  testigo  era  uno  de  ellos  porque  la  tierra  estaba 
de  guerra  y  los  indios  victoriosos,  y  por  esta  causa  pobre  la  tierra  y 
con  necesidad  los  españoles  que  &llí  había,  é  que  pretenderían  ios  que 
estaban  en  las  dichas  provincias  se  les  diese  lo  que  había,  por  tenello 
servido  y  estar  allá  antes,  é  por  esto  les  parecía  que  la  ida  sería  traba- 
josa y  sin  fruto  nin^ino. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  por  ser  el  dicho  Don  García  ca- 
ballero de  tanto  valor  é  hijo  del  Visorrey  y  por  complacer  al  dicho  Vi- 
sorrey,  se  movieron  á  ir  con  el  dicho  Don  García  la  dicha  jomada  mu- 
chos  que  no  fueran,  y  así  se  juntaron  hasta  cuatrocientos  hombres, 
poco  más  ó  menos,  bien  aderezados,  llevados  que  fueron  por  n^ar  y  por 
tierra,  entre  los  cuales  fueron  muchos  caballeros  y  personas  que  habían 
servido  en  este  reino  á  S.  M. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  á  la  dicha  jorna- 
da con  el  dicho  Don  García  muchos  clérigos  é  frailes,  teólogos  é  predi- 
cadores, y  entiende  y  cree  que  los  más  de  ellos  f  uei*on  á  ruego  é  por 
coi\templación  del  dicho  Visorrey  é  de  Don  García. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García  se 
apercibió  de  muchas  armas  y  caballos  para  ir  á  la  dicha  jornada,  y  que 
envió  por  tierra  cuarenta  caballos  suyos,  poco  más  ó  menos,  y  que 
gastaría  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  en  ello;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  es  publico  y  notorio  y  porque  vio  que  venían  de  aquella 
tierra  á  las  provincias  de  Chile  á  negociar  con  el  dicho  Don  García, 
como  gobernador. 
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11. — A  los  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  aquella  sazón  no 
había  poblado  de  españoles  en  las  diclias  provipcias  de  Tucumán,  Ju- 
ries  y  Di^guitas  mas  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  que  no  había 
gobernador;  é  que  las  dichas  provincias  eran  de  mucha  tierra  ó  térmi- 
no, lo  cual  sabe  por  hnbello  oído  decir  por  muy  público  y  notorio  á 
personas  que  iban  á  las  dichas  provincias  é  venían  de  ellas. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir 
por  público  é  notorio,  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile  y  en 
estas  del  Pirú^  antes  que  á  ellas  fuese,  á  muchas  personas  que  venían 
de  aquellas  provincias.  \ 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  llegado  el  dicho  Don 
García  á  la  ciudad  de  la  Serena,  proveyó  al  capitán  Juan  Pérez  de  Zo* 
rita  con  soldados,  que  no  sabe  cuántos  eran„  mas  de  que  le  parece  que 
serían  sesenta,  poco  más  ó  menos,  para  ir  á  la  dicha  jornada  y  hacer 
lo  que  la  pregunta  dice;  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  quel  dicho 
capitán  p  soldados  fueron  á  la  dicha  jornada,  é  desde  á  cierto  tiempo 
que  fué  público  y  notorio  haber  entrado  en  las  dichas  provincias  de 
Tucumán  y  poblado  la  dicha  ciudad  de  Londres  é  de  Córdoba  y  envia- 
do relación  de  ello,  el  dicho  Don  García  envió  á  las  dichas  provincias 
otro  capitán  con  gente  para  que  ayudase  á  hacer  la  dicha  población  é 
pacificación;  y  que  ha  oído  decir  y  es  público  y  notorio  que  con  la 
gente  que  llevó  este  segundo  capitán  é  la  demás  que  allá  había  se  po* 
bló  de  nuevo  otra  ciudad,  que  se  dice  de  Cañete,  y  ha  oído  decir  á  los 
que  de  ella  vienen  que  es  buena  tierra,  é  ha  visto  que  se  han  ido  algu- 
nas personas  á  vivir  á  aquella  tierra,  y  aún  ha  visto  hombre  que  en 
las  provincias  de  Chile  dejó  un  repartimiento  de  indios  y  se  fué  á  vivir 
á  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  por  tener  buena  noticia  de  aque- 
lla tierra;  y  que  estos  proveimientos  é  poblaciones  se  hicieron  por  man- 
dado del  dicho  Don  García  por  más  servir  á  S.  M«  y  por  más  provecho 
y  ensanchamiento  de  la  tierra. 

15. — De  las  quince  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  vio  que 
el  dicho  Don  García  envió^  socorro  á  las  dichas  provincias  de  Tucu- 
mán^ después  que  el  dicho  capitán  Zorita  fué  á  ellas,  y  fué  notorio  que 
por  las  causas  que  la  pregunta  dice. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  al  tiempo  que  el 
dicho  Don  García  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  se  ocupó  en 
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reformar  y  pouer  en  orden  las  cosas  de  la  tierra  y  en  tasar  el  tributo 
que  los  indios  habían  de  pagar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  en- 
tonces era  notorio  que  no  había  habido  tasa  en  ello. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
dice,  porque  este  testigo  fué  en  servicio  de  Su  Majestad  en  ncompa- 
fiaraiento  del  dicho  Don  García  é  vio  que  pasaba  lo  que  la  pregunta 
dice. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  se  decía  pública* 
mente  que  los  dichos  indios  habían  bajado  á  punto  de  guerra  á  los  tér- 
minos de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  los 
indios  de  aquella  tierra  por  belicosos  y  gente  de  guerra,  porque  así  lo 
conoció  este  testigo  en  el  tiempo  que  anduvo  entre  ellos,  y  oyó  decir 
siempre  que  entre  los  dichos  indios  hasta  agora  han  tenido  guerra. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  por  ser  los 
dichos  indios  belicosos  é  gente  de  guerra,  como  está  dicho,  é  por  haber 
habido  victorias  contra  los  españoles  y  tener  la  tierra  tan  arruinada  é 
sojuzgada,  los  españoles  que  en  ella  había  estaban  muy  atemorizados  y 
decían  á  los  que  de  acá  iban  y  al  dicho  gobernador  Don  García  que  ha-" 
bía  gran  multitud  de  indios  y  que  era  menester  para  conquistarlos 
seiscientos  hombres  de  guerra  y  más,  con  mucha  orden  y  buenos  ade- 
rezos de  armas  y  caballos,  para  que  no  fuesen  desbaratados,  y  que  con 
estas  cosas  ponían  mucho  temor  y  duda  al  dicho  Don  García  y  á  los 
que  con  él  iban. 

21.— A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  no  embargante 
los  miedos  que  ponían  los  que  estaban  en  la  tierra  al  dicho  Don  García 
y  á  su  gente,  el  dicho  Don  García  prosiguió  la  dicha  joroada  con 
mucha  presteza,  calor  é  ánimo  é  buen  proveimento,  como  la  pregunta 
dice,  y  este  testigo  fué  con  él  por  la  mar,  donde  se  pasó  mucho  rie^o, 
á  causa  de  que  estuvieron  á  punto  de  perderse  por  un  temporal  que  les 
dio,  y  llegados  á  la  isla  de  la  Gonceción  el  dicho  Don  García  con  la 
'-'"Mte  que  llevaba  por  la  mar,  que  eran  más  de  cien  hombres,  saltó  eu 

sla,  como  en  la  pregunta  dice. 

22, — ^A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 

je,  porque  este  testigo  lo  vio  así  hacer  muchas  veces. 

ÍS.— A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene,  porque  este  testígo  se  halló  en  ello  é  lo  vio  como  la  pregunta 
lo  dice. 

24. — A  las  veintey  cuatjo  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  la  vio  y  se  halló  en  ello  en  acompañamien- 
to del  estandarte  real  con  el  dicho  Don  García. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo 
en  el  dicho  fuerte,  lo  vio  así  pasar  como  la  pregunta  lo  dice. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  estando 
en  el  dicho  fuerte  el  dicho  Don  García  con  gente,  un  día  muy  de  ma- 
ñana vino  muy  gran  cantidad  de  indios,  que  no  sabe  cuantos  eran,  mas 
de  que  eran  muchos,  todos  de  guen*a,  y  cercaron  el  fuerte  por  todas 
partes  y  pelearon  con  los  españoles,  tirándoles  muchas  flechas  y  lanzas 
y  garrotes  arrojadizos  y  otras  armas  que  tienen  ofensivas  y  defensivas, 
y  procuraban  entrar  por  las  álbarradas  y  lados  del  fuerte,  y  el  dicho 
Don  García,  como  buen  capitán,  con  mucha  presteza  puso  en  orden  la 
gente  y  proveyó  lo  necesario  para  resistir  los  dichos  indios,  y  él 
peleando  por  su  persona,  tuvieron  gran  guazábara,  y  hasta  tanto  que 
los  hicieron  retirar  con  pérdida  de  muchos  de  ellos,  que  murieron  de' 
arcabucería,  y  retirados  del  fuerte  no  consintió  el  dicho  Don  García 
que  se  siguiese  alcance  ninguno. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  yendo  el  dicho 
Don  García  con  la  gente  del  campo  la  vuelta  del  valle  de  Arauco 
á  llamar  de  paz  los  indios  de*aquella  provincia,  no  embargante  que  los 
dichos  indios  habían  sido  desbaratados  pocos  días  antes,  pasado  el  dicho 
río  de  Biobio,  vio  salieron  á  dar  batalla  á  el  dicho  Don  García  mucha 
cantidad  de  ellos,  y  el  dicho  Don  García,  como  buen  capitán  y  caballero, 
con  gran  diligencia  é  presteza  puso  en  orden  la  gente  y  les  dio  batalla, 
que  duró  gran  rato,  y  hasta  tanto  que  los  desbarató  é  prendió  é  casti- 
gó á  muchos  de  ellos. 

28. — A  las  veinte  y  ofcho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  habiendo  esta- 
do el  dicho  Don  García  ciertos  días  en  el  dicho  valle  de  Arauco  llaman- 
do de  paz  los  indios  de  aquella  comarca,  viendo  que  no  aprovechaba 
ninguna  cosa,  alzó  el  campo  y  se  fué  para  el  valle  de  Tucapel  á  llamar 
de  paz  los  naturales  de  él  é  vio  que  una  mañana  al  amanecer  salieron 
á  darles  rencuentro  mu«;lK)S  indjos  de  guerra  por  dos  partes;  y  pelearon 
gran  rato  con  el  dicho  Don  García  y  su  gente,  hasta  tanto  que  se  fueron 
desbaratados  y  presos  y  muertos  algunos  de  ellos,  .sin  que  tampoco  se 
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siguiese  alcance  ninguno^  mas  de  hasta  hacelles  perder  el  sitio  que 
Imbían  tomado,  porque  el  dicho  Don  García,  como  dicho  tiene,  siempre 
lo  mandaba  así,  como  hombre  que  deseaba  traellos  de  pazcón  el  menos 
dafio  que  ser  pudiese. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  qu^el  dicho  Don 
García  mandó  poblar  y  pobló,  hallándose  tá  ello  por  su  persona,  la  dicha 
ciudad  do  Cañete  de  la  Frontera  en  el  dicho  valle  de  Tucapel,  en  el  co- 
medio é  parte  que  la  pregunta  dice,  é  que.  dejó  en  el  sustento  é  pobla- 
ción de  ella,  demás  de  las  personas  que  nombró  por  vecinos,  al  capitáu 
don  Felipe,  su  hermano,  con  ciertos  soldados  de  guarnición,  y  que  esta 
población  se  tuvo  por  muy  acertada  é  muy  en  servicio  de  Dios,  nuestro 
sefior,  é  de  S.  M.,  porqué  fué  necesario  para  que  los  naturales  estén 
sosegados,  por  estar  en  la  fuerza  de  ellos  y  general  de  toda  la  tierra. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  este  testigo 
vio  que  el  dicho  Don  García  envió  a  el  dicho  capitán  é  gelite  á  el  efeto 
-que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  ha  visto  después  poblada  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  la  cu(^  va  cada  día  en  aumento  é  se  tiene  entendido 
que  será  una  de  las  buenas  ciudades  que  hay  en  aquella  provincia,  por 
estar  en  puerto  de  mar. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  después  de  pobladas 
aquellas  ciudades  de  Cañete  é  la  Concepción,  é  dejando  en  ellas  .gente 
bastante  para  la  sustentación  y  proveído  todo  lo  más  que  convenía,  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  'con  la  gente  que  le  quedaba  se  partió  á 
hacer  la  visita  é  reformación  de  las  dichas  ciudades  de  la  Imperial, 
Valdivia  é  Villarrica,  porque  este  testigo  fué  con  él  á  las  dichas  ciu- 
dades, y  hecho  el  efeto  de  lo  que  á  ellas  fué  é  de  poner  en  orden  las 
cosas  de  la^tierra,  pasó  á  la  conquista  de  los  términos  que  llaman  de  los 
Coronados,  é  visitó  todos  los  indios  de  aquella  tierra  ó  la  mayor  parte 
de  ellos  é  los  paciñcó  é  de  nuevo  conquistó  á  otros  que  no  estaban  con- 
quistados, en  lo  cual  se  pasó  mucho  trabajo,  por  ser  en  tierra  fría 
ó  de  muchas  ciénegas  y  ríos  y  montañas  y  andar  siempre  por  los  des- 
poblados. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  en  la 
dicha  jornada  de  los  Coronados,  de  vuelta  el  dicho  Don  García  pobló  é 
"undó  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  en  el  valle  que  dicen  de  Chamalaví, 
por  parecer  á  él  era  buena  comarca,  por  excusar  á  los  indios  que  no 
fuesen  á  servir  á  la  ciudad  de  Valdivia,  que  era  muy  lejos  é  recibían  en 
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ello  grau  riesgo  y  trabajo,  y  por  haber  en  el  camino  mochos  y  grandes 

ríos  y  ciénegas,  y  esta  ciudad  de  Osorno  la  pobló  con  los  indios  ó  parte 

de  ellos  que  conquistó  y  pacificó  en  la  dicHa  provincia  de  los  Corona-  ] 

dos  é  con  otros  comarcanos  que  tenían  de  paz,  que  iban  á  servir  á  la  j 

dicha  ciudad  ^de  Valdivia,  y  que  vio  que  quedó  poblada  la]dicha  ciudad, 

y  ha  oído  decir  después  acá  que  Siempre  va  en  aumento  y  que  sirven 

en  ella  mucha  cantidad  de  indios.  \ 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  siempre  vio  que  después  que  el  dicho  Don  García  ^ 
salió  de  las  dichas  ciudades  de  Cañete  y  la  Conceción  para  las  ciuda- 
des é  pacificación  de  arriba  siempre  le  vio  con  cuidado  de  saber  é  in- 
quirir^ como  buen  gobernador  é  capitán  é  hombre  de  discreción,  el  su-  1 
ceso  de  las  dichas  ciudades  y  el  estado  en  que  estaban  las  cosas  de  la 
guerra  y  proveellas  con  socorro  de  gente,  porque  vio  que  una  vez 
envió  al  capitán  don  Miguel  de  Velasco  con  cincuenta  arcabuceros  á  la 
ciudad  de  Cañete,  y  fué  grande  coyuntura,  porque  otro  día  de  como  llegó 
el  dicho  don  Miguel  con  la  dicha  gente,  vinierQ|i  los  indios  de  la  comar- 
ca sobre  los  españoles  que  estaban  en  la  ciudad,  y  con  el  dicho  socorro 
que  llevaban,  entrado,  fueron  los  dichos  indios  desbaratados;  é  asimes- 
mo  vio  que  desde  la  ciudad  de  Valdivia  les  hizo  proveer  á  las  di- 
chas dos  ciudades  de  comidas  y  otros  bastimentos,  en  navios,  por 
la  mar. 


j 
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34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  J 

se  contiene,  porque  este  testigo,  estando  en  acompañamiento  del  dicho 
Don  García,  oyó  decir  por  público  y  notorio  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  y  por  estar  tornados  á  alzar  los  dichos  indios,  volvió  el  dicho 
Don  García  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  á  los  volver  á  pacificar  y  con- 
quistar, como  se  hizo. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  esta. 

36.— A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que 
el  dicho  Don  García  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  á  la  dicha  paci- 
ficación, invió  muchas  veces  á  requerir  á  los  dichos  indios  viniesen 
de  paz,  y  visto  no  aprovechar  cosa  ninguna,  comenzó  á  seguir  la  dicha 
pacificación  por  los  términos  de  la  guerra,  yendo  él  por  su  persona 
muchas  veces  á  ello,  y  otras  enviando  á  sus  capitanes. 

37.— A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
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86  dice,  porqae  asi  lo  vtó  este  testigo  yendo  con  el  dicho  Don  Oarcia  á 
el  valle  de  Arnuco. 

38. — A  líis  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  envió  á  el  dicho  fuerte  á  los  dichos  indios  A  les  rogar  é  requerir 
con  la  paz,  como  otras  veces  había  hecho,  é  que  los  dichos  indios  no 
lo  quisieron  hacer,  antes  dieron  muestras  de  que  querían  batalla,  y  así, 
llamaban  A  los  cristianos  para  que  fuesen  á  pelear;  y  visto  por  el  dicho 
Don  García  que  no  había  orden  de  paz,  puso  en  orden  la  gente  y  les 
acometió  al  dicho  fuerte,  donde  hobo  rencuentros  é  mucho  riesgo,  por 
estar  los  dichos  indios  tan  fortificados  de  palizadas,  fosos  y  muchos 
hoyos  donde  cayesen  los  caballos,  hechos  para  aquel  efeto,  y  tener 
muchas  armas;  el  dicho  Don  García  ios  desbarató  é  hizo  salir  del  fuerte, 
y  se  les  tomó  dos  piezas  de  artillería  y  arcabuces  y  lanzas  de  Castilla 
que  habían  tomado  en  los  rencuentros  pasados  á  los  espafíeles  que 
habían  muerto,  el  cual  dicho  fuerte  estaba  en  el  camino  real  por  donde 
habían  de  pasar;  y  desde  este  desbarate  vio  que  los  dichos  naturales 
vinieron  de  paz. 

39.— A  las  treinta  y  nueve  preguntat,  dijo:  que  vio  que  por  las  causas 
que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Don  García  envió  á  hacer  é  poblar   una^ 
casa  fuerte  en  el  dicho  valle  de  Angol,en  la  parte  que  la  pregunta  dice, 
y  tuvo  en  ella  siempre  soldados  de  guarnición  para  la  pacificación  de  la 
tierra. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
porque  á  este  testigo  el  dicho  Don  García  mandó  poblar  donde  esta- 
ba la  dicha  casa  fuerte  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  en  la  cual  es 
vecino  este  testigo  al  presente,  é  se  pobló  por  las  causas  que  la  pregun* 
ta  dice;  y  ha  sido  acertado  proveimiento  y  en  gran  servicio  de  S.  M.  y 
pro  de  los  naturales,  porque  está  la  tierra  sigura  y  sirven  con  menos 
trabajo.y  es  en  noblecimi  jiiento  de  la  tierra,  é  va  de  cada  día  en  aumen- 
to la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  por  estar  en  buena  tierrra  é  buena 
comarca. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
VXC4  por  su  persona  fundó  é  pobló  en  el  valle  de  Arauco  la  dicha  casa 
'te,  con  soldados  é  gente  de  guatxjción  é  con  un  ^capitán  que  en  ella 
S  á  los  cuales  proveyó  de  lo  necesario  y  los  iba  siempre  mudando 
sus  tercios,  en  lo  cual  gastó  mucho  de  su  hacienda,  y  también  en 
-^'-^^oues  dio  de  lo  que  estaba  en  depósito  de  S.  M.,  y  que  esta  casa 
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fuerte  que  hizo  é  pobló  fué  porque  así  era  muy  necesario  para  el  bien  y 
píacificación  de  la  tierra,  por  estar  en  la  comarca  mucha  cantidad  de  in- 
*dio8,  como  están. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuando 
el  dicho. Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  cíe  Chile,  estaba  la 
tierra  muy  estrecha  y  pobre  y  los  españoles  muy  atemorizados  por  la 
mucha  pujanza  é  vitoria  que  los  indios  habían  tenido  con  ellos,  y  para 
haber  de  caminar  de  un  pueblo  á  otro»  no  lo  hacían  sino  era  yendo 
con  mauo  armada  y  muchos  juntos,  é  que  los  dichos  naturales  no  lea 
daban  fruto  alguno  para  les  poder  sustentar,  de  cuya  causa  padecían 
extrema  necesidad;  é  asi  vio  este  testigo  á  muchos  de  los  españoles  que 
'en  la  tierra  había,  gente  noble  y  caballeros  conocidos,  estar  muy  rotos  y 
hechos  pedazos  los  vestidos  que  traían,  y  otros  vestidos  con  cueros  de 
animales  y  de  lobos  marinos  con  su  pelo,  lo  cual  todo  cesó  y  se  reme- 
diaron las  dichas  necesidades  y  estrecheza  de  la  tierra  con  la  ida  del 
dicho  Don  García,  porque  la  allanó  é  paciñcó  é  puso  en  libertad  los 
dichos  españoles  é  les  remedió  de  la  necesidad  en  que  estaban. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho' tiene 
fin  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  sabe  que,  demás  de  los  indios  que 
estaban  de  guerra  en  el  dicho  valle  de  Arauco,  había  otros  muchos  re-  | 

partimientos  entre  los  que  se  nombraban  de  paz  que  no  servían  á  de-  | 

rechas,  porque  se  comunicaban  con  los  indios  de  guerra  y  ellos  se  lo  i 

estorbaban  y  daban  calor  para  que  ]io  sirviesen  á  sus  encomenderos. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  -^ 

ella  se  contiene,  porque  vio  que,  mediante  la  ida  del  dicho  Don  García 
y  sus  acertados  proveimientos  y  buen  gobierno,  paciíicó  é  allanó  é  puso 
en  orden  y  razón  toda  aquella  tierra,  y  está  tan  sigura  que  un  español 
solo  la  puede  andar  toda,  y  así  la  ha  caminado  después  acá  este  testigo 
solo;  é  que  es  verdad  que  son  dotrinados  los  dichos  indios  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fe  católica,  y  siempre  el  dicho  Don  García  tuvo  mucha 
cuenta  en  que  así  se  hiciese,  mandándolo  y  encargándolo  á  sus  capita- 
nes y  tenientes  que  tenía  en  las  ciudades,  por  lo  cual  toda  aquella  tierra 
de  cada  día  va  en  acrecentamiento  y  en  noblecimento  y  dando  fruto 
é  provecho  á  S.  M.  y  á  los  que  en  la  tierra  viven. 

46. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  tuvo  gran  cuidado  é  diligencia  en  el  descubrimiento  de  mi- 
nas de  oro  é  plata,  y  ansí  se  han  descubierto  muchas  de  ellas  en  las  más 
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de  las  ciadaded  de  aquel  reino,  de  donde  es  notorio  se  ha  sacado  muy 
gran  cantidad  de  oro,  de  que  ha  venido  mucho  |>rovecho  á  la  Iiacietida 
real  y  á  particulares,  pero  en  la  cantidad  que  es  no  lo  sabe,  mas  de  que 
sabe  que  es  mucho  y  cada  día  será  más. 

46.— A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  vio  que  es  cosa  muy  necesaria,  y  el  dicho  Don  García, 
con  parecer  del  dicho  Licenciado  Santillán,  mandó  echar  á  las  minas 
los  dichos  indios,  por  no  haber  otra  cosa  de  qué  poder  dar  tributo  á  sus 
encomenderos  para  se  sustentar,  é  que  fué  muy  justo  é  moderado  pro* 
veimiento  y  que  los  indios  quedaron  muy  contentos  y  satisfeclios  y  que 
de  cada  día  irán  en  aumento,  por  ser  la  orden  que  dice  la  pregunta  que 
el  dicho  Don  García  dio  muy  en  su  provecho  y  más  sobrellevados  y  re- 
levados del  trabajo  que  antes  solían  tener,  sin  que  se  lo  pagasen  ni 
ellos  hobiesen  ninguna  parte  de  lo  que  sacaban  con  su  trabajo,  é  por- 
que agora  ha  visto  que  se  les  da  la  sesma  parte  de  lo  que  sacan,  demás 
de  la  comida  y  herramientas,  como  el  dicho  'Don  Garóía  lo  proveyó. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  tuvo  siempre  mucha  templanza  en  el  castigo  de  los 
dichos  naturales  y^habídose  con  ellos  muy  piadosamente  y  estorbado 
no  se  les  hiciese  agravios  ni  robos,  tanto  que  la  gente  de  la  tierra,  sol- 
dados antiguos,  ponían  culpa  á  el  dicho  Don  García  por  no  se  haber 
más  rigurosamente  con  los  dichos  indios;  é  que  sabe  que  en  esto  tuvo 
el  dicho  Don  Grarcía  tanta  humanidad  que  jamás  ha  oído  decir  ni  sabi- 
do que  se  haya  hecho  conquista  tan  cristianamente  ni  con  tanta  mode- 
ración é  remisión  de  culpas  como  el  dicho  Don  García  hizo. 

48. — ^A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  el  tiem- 
po que  el  dicho  Don  García  estuco  en  las  dichas  provincias  hizo  llevar 
á  ellas  de  este  reino  del  Perú  mucha  cantidad  de  ganados,  vacas  y  ove- 
jas, con  que  la  tierra  va  cada  día  en  abundancia  de  carnes,  de  que  so- 
lía haber  miicha  falta. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  por  orden 
y  mandado  del  dicho  Don  García,  desde  el  puerto  de  la  Concepción 
fué  el  capitán  Ladrillero  con  dos  navios  é  ciertos  soldados  y  marineros 
al. descubrí  miento  del  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  donde  tardaron  ca- 
si un  año  ó  más;  é  que  después  de  vuelto  el  dicho  capitán  Ladrillero 
del  dicho  viaje,  vio  este  testigo  la  relación  y  testimonio  de  lo  que  la 
pregunta  dice;  é  que  sabe  é  vio  que  fueron  algunos  soldados  al  dicho 
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viaje  sin  paga,  por  mego  del  dicho  Don  García  y  por  coraplacelle;  y  es- 
to sabe  y  respon'le  á  la  preganta,  y  que  de  haber  héchose  dicho  descu- 
brimiento y  tomado  la  posesión  del  dicho  Estrecho  por  S.  M.  podría  re- 
dundar en  gran  servicio  suyo  y  venir  mucho  provecho  á  la  tierra,  si  se 
navegase. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo  ser  é  pasar,  é  por  poner, -como 
puso,  el  dicho  Don  García  en  übertad  á  los  dichos  yanaconas  vio  que 
algunos  españoles  tenían  murmuraciones  contra  el  dicho  Don  García, 
diciendo  que  lo  hacían  mal  con  ellos  en  quitalles  el  servicio. 

61. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo^  que  siempre  vio  que  el 
dicho  Don  García  hacía  buen  tratamiento  á  los  naturales  y  procuraba 
se  les  hiciese  por  todos  y  no  consentía  se  les  hiciese  ningún  agravio  y 
que  se  les  restituyese  cualquier  cosa  que  alguna  persona  les  hobiese  to- 
mado; y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  con  el  di- 
cho Don  García  y  lo  vio  así  ser  y  pasar. 

53. — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  habiendo 
dado  noticia  al  dicho  Don  García  que  detrás  de  la  dicha  cordillera  esta- 
ba la  dicha  tierra  que  se  dice  Cuyo  y  otros  valles  comarcanos,  y  que 
era  buena  tierra  y  había  en  ella  mucha  riqueza  é  minas,  envió  á  po- 
blarla  al  capitán  Pedro  del  Castillo  con  cincuenta  hombres  bien  adere- 
zados, á  costa  del  dicho  Don  García  y  del  dicho  capitán  y  soldados,  sin 
que  se  gastase  en  ello  cosa  ninguna  de  la  hacienda  real  de  S.  M.,  mas  ^ 

,de  solamente  el  salario  que  se  dio  á  un  sacerdote  que  fué  con  ellos,  é  se 
tiene  por  cierto,  por  la  noticia  que  hay  de  aquella  tierra,  que  fué  muy 
acertado  enviar  á  poblar  en  ella. 

54. — A  las  cincuenta  y  ouatix)  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  después 
que  se  trujo  al  dicho  Don  García  la  cédula  de  S.  M.  para  que  se  hiciese  i 

la  iglesia  catedral  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,   el  dicho  Don  Gar-  ! 

cía  puso  gran  diligencia  en  que  se  pusiese  por  la  obra  y  hizo  recoger 
mucha  cantidad  de  dineros  para  ello  entre  los  vecinos  y  otras  pei*so- 
nas,  conforme  á  la  cédula  de  S.  M.;  y  cuando  salió  de  la  dicha  ciudad,  * 

quedaba  encargado  el  maese  que  la  había  de  hacer  entendiendo  en 
ella;  y  ansiraesmo  vio  que  el  dicho  Don  García  tenía  siempre  gran 
cuenta  é  cuidado  en  reformar  las  iglesias  é  de  nuevo  hacer  otras  y-hos- 
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pítales  y  monesterios  donde  no  los  Imbia  y  era  más  necesario,  y  este 
testigo  vio  que  por  eu  mandado  se  puso  el  Santísimo  Sacramento  en 
cuatro  iglesias  de  las  ciudades  de  aquella  gobernación,  que  hasta  en- 
tonces no  le  había.        ' 

56. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  el  tiem- 
po que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  gobernó  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  tuvo  mucha  autoridad  é  reposo  é  buenas  costumbres  y 
honestidad,  dando  buen  ejemplo  á  todos  en  su  vivir,  como  se  requería 
al  cargo  que  tenía,  tanto,  que  oyó  tratar  de  ello  á  muchas  personas, 
loándole  en  esto  y  ver  cuan  recatadamente  vivía,  siendo  hombre  de 
tan  poca  edad;  é  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don  García  entró  en 
aquella  tierra,  era  público  é  notorio  que  los  dichos  naturales  comían 
carne  humana,  y  aunque  la  madre  y  el  padre  comían  á  los  hijos;  é  que 
después  que  el  dicho  Don  García  lo  procuró  estorbar,  se  remedió  mu- 
cha parte  de  ello,  tanto,  que  ya  no  se  hace  públicamente,  como  solía,  á 
lo  menos  que  los  españoles  lo  sepan,  porque  se  castiga. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho 
Don  García  ha  gastado  mucho  en  la  dicha  jornada  en  remediar  los 
soldados  ó  proveelles  de  cosas  necesarias  para  poder  mejor  servir  á  S. 
M.  y  en  sustentar  su  casa  é  criados,  é  que  es  notorio  que  está  alcanza- 
do é  muy  adeudado  de  los  gastos  que  hizo  en  la  dicha  jornala,  y  así 
lo  tiene  este  testigo  por  cierto,  porque  muchas  veces  vio  á  sus  mayor- 
domos cuando  el  dicho  Don  García  se  quiso  venir  é  antes  empeñar  de 
la  plata  que  tenía  de  servicio  y  joyas  para  gastar  y  comer,  por  no  tener 
con  qué  lo  comprar. 

57. — ^A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  to- 
dos los  gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada,  y  aun- 
que fuera  mucho  más,  fué  muy  necesario  y  conveniente  para  la  susten- 
tación de  la  gente  que  traía  en  servicio  de  S.  M.;  ó  también  llevó  el 
navio  que  la  pregunta  dice,  cargado  de  bastimentos  por  la  mar  para  el 
dicho  efeto,  é  que  por  ello  vio  que  se  excusó  de  cargar  muchos  indios 
y  fueron  relevados  de  harto  trabajo  é  vejaciones  que  pudieron  recibir. 

^S. — ^A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
mtiene,  porque  asilo  vio  y  entendió  este  testigo  cqmo  la  dicha  pre- 
ta  lo  declara. 
—A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,   dijo:  que  vio  que  el  viso- 
marqués  de  Cañete  envió  á  las  dichas  provincias  de  Chile  una  car- 

*xvii  6 
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gazón  gruesa  de  mercaderías  y  cantidad  de  ganado,  é  que  el  dicho  Don 
Gtircía  gastó  é  consumió  gran  cantidad  y  parte  de  ello,  y  que  no  pudo 
dejar  de  ser  en  cantidad  mucha;  ó  lo  demás  no  lo  sabe. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  el 
dicho  Don  García  ha  servido  á  S.  M.  en  todo  lo  que  dicho  tiene  y  en 
otras  muchas  cosa?,  con  mucho  calor  é  vohintad,  é  nunca  supo  ni  en- 
tendió que  hiciese  deservicio  alguno,  ni  tal  es  de  presumir  de  su  per- 
sona. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  pare- 
ce que  por  los  servicios  que  el  dicho  Don  García  ha  hecho  á  8.  M., 
merece  muy  bien  se  le  hágala  merced  que  la  pregunta  dice  y  otra  muy 
mayor  que  S.  M.  fuese  servido  hacerle,  por  haberle  servido  tan  bien  y 
lealmente,  como  buen  capitán  y  caballero. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  hizo  las.  dichas 
conquistas  é  pacificaciones  y  poblaciones,  é  hizo  algunos  excesos  ó  gas- 
tos desordenados  de  la  hacienda  real  y  en  cosas  que  se  pudieran  excu- 
sar, ó  hecho  otro  deservicio  alguno,  ó  dado  consejo  ó  favor  ó  ayuda 
para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  al- 
guna en  contrario  de  lo  que  dicho  tiene,  é  que  los  gastos  que  el  dicho 
Don  García  hizo  cuando  entró,  en  aquella  tierra  fueron  muy  necesa. 
rios,  por  hallar  la  tierra  tan  pobre  é  la  gente  tan  necesitada,  é  que  fué 
necesario  é  se  lo  aconsejaron  que  entrase  en  orden  para  poder  hacer  la 
dicha  entrada  y  conquista;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  hizo,  é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  retifícó  en  él,  é  dijo 
que  es  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le 
tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales;  i  !o  firmó  de  su  nombre,  y 
lo  rubricó  el  dicho  señor  oidor. — Diego  de  SaníiUán, — ^Pasó  ante  mí. — 
Baltasar  Martínez,  escribano. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  catorce  días  del  mes  de  mayo  de  mil  é 
quinientos  é  sesenta  é  un  años,  el  dicho  señor  licenciado  Salazar  de 
Villasante,  oidor  en  la  dicha  Real  Audiencia,  mandó,  parecer  ante  sí  á 
Cristóbal  Ramírez,  residente  en  esta  ciudad,  natural  que  dijo  ser  de  la 
villa  de  Llerena  en  los  reinos  de  España,  di  cual  recibió  juramento 
por  Dios,  imestro  señor,  ó  por  Santa  Marí.i  e  por  las  palabras  de  los 
Santos  Evangelios  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría  verdad  de  lo  que 
supiese  y  le  fuese  preguntado,  y  si  lo  hiciese,  Dios,  nuestro  'señor,  !e 
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ayudase,  é  al  contrario^  se  lo  demandase;  é  dijo:  si,  juro,  é  amén;  ó 
prometió  de  decir  verdad. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  cinco  afios,  poco  más  ó 
menos,  que  este  testigo  vio  al  dicho  don  García  de  Mendoza  en  acom- 
pañamiento del  dicho  Visorrey,  estando  en  este  reino,  y  oyó  decir  que 
venía  con  él  de  Castilla. 

2> — Á  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  estaba  en  esta  ciudad 
el  dicho  Don  García  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
é  que  aiempre  acompañaba  al  dicho  Visorrey. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  en  esta  ciudad  tres  vecino^ 
de  aquellas  provincias  de  Chile,  antes  que  el  visorrey  don  Hurtado  de 
Mendoza  hubiese  llegado,  que  eran  Taravajano  é  Vergnra  é  Grabiel  de 
la  Cruz,  los  cuales  venían  á  pedir  socorro  de  gente  y  persona  que  fuese 
á  la  pacificación  é  conquista  de  aquella  tierra,  por  estar  de  la  calidad 
que  la  pregunta  dice,  é  después  de  la  muerte  del  adelantado  Alderete, 
á  quien  Su  Majestad  decían  haber  proveído  por  gobernador,  habiendo 
ya  entrado  en  esta  ciudad  de  los  Royes,  vinieron  otros  vecinos  de  las 
dichas  provincias  de  Chile  é  se  juntaron  con  los  que  allá  estaban,  y 
demás  del  socorro  pidieron  gobernador  para  aquellas  provincias,  y  oyó 
decir  que  pedían  al  dicho  Don  García,  y  así  era  notorio  en  esta  ciudad; 
y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  é  fué  público  6 
notorio  é  vio  que  se  proveyó  para  la  dicha  gobernación  é  conquista  al 
dicho  Don  García. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  así  lo  vio  este  testigo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  lo  oyó  decir  é  ser 
ó  pasar  como  la  pregunta  dice:! 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  que,  mediante  la  ida  del 
dicho  Don  García  á  la  dicha  jornada  y  al  calor-  que  el  dicho  Visorrey, 
su  padre,  daba  para  ello,  se  movieron  á  ir  é  fueron  con  el  dicho  Don 
García  muchos  caballeros  é  gente  principal  é  soldados  viejos  que  ha- 
bían servido  á  Su  Majestad,  que  es  notorio  é  le  parece  á  este  testigo 
que  no  fueran  la  dicha  jornada  sino  fuera  á  ella  el  dicho  Don  García, 
porque  este  testigo  era  uno  de  ellos,  é  vio  que  se  juntaba  la  gente  que 
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la  pregunta  dice,  ó  poco  menos,  y  todos  bien  aderezados  de  armas  y 
caballos  y  otros  aderezos. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  frailes  y  clérigos, 
teólogos  y  predicadores  de  buena  vida  y  ejemplo  con  el  dicho  Don 
García,  y  después  oyó  decir  este  testigo  á  algunos  de  ellos  que  iban  por 
amor  del  diclio  V^isorrey  é  Don  García. 

9, — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
onvió  muchos  caballos  suyos  con  parte  de  la  gente  por  tierra,  y  él  con 
la  demás  por  la  mar,  é  que  llevaba  muchas  armas  y  aderezos  necesa- 
rios para  la  guerra,  é  que  vio  que  gastó  mucho,  é  que  le  parece  que 
gastaría  los  treinta  mil  pesos  que  la  pregunta  dice,  antes  más  que 
menos. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  este  testigo  por 
público  y  notorio,  é  como  tal  gobernador  de  aquella  tierra,  vio  este 
testigo  que  el  dicho  Don  García  envió  gente  é  capitanes  á  ellas  é  hacía 
otros  proveimientos. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  á  muchas  per- 
sonas y  algunos  que  habían  venido  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero 
que  pasaba  como  la  pregunta  lo  declara. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que,  estando  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  oyó  decir  é  tratar  por  cierto  é  público  é  notorio  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  y  este  testigo  lo  entendió  así  por  los  que  de  aque- 
lla tierra  venían. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  llegado  que  fué  el 
dicho  Don  García  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  proveyó  un  capitán 
y  soldados  bien  aderezados,  y  les  dio  armas  y  caballos  y  otras  cosas 
necesarias  para  que  fuesen,  como  fueron,  á  las  dichas  provincias  de 
Tucumán,  Juríes  ó  Diaguitas  á  hacer  el  efecto  que  la  pregunta  dice. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  así  vio  que  vino  relación  ó 
nueva  al  dicho  Don  García  de  lo  que  la  pregunta  dice  y  se"  contiene  en 
la  pregunta  antes  de  ésta,  ó  vio  este  testigo  é  habló  á  los  soldados  que 
la  trujeron,  ó  que  había  sido  ó  fué  cosa  muy  acertada  y  en  gran  servi- 
cio de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad  y  bien  general  de  toda  la 
, tierra  el  proveimiento  que  el  dicho  Don  García  había  fecho  en  enviar  á 
las  dichas  provincias  de  Tucumán  al  dicho  capitán  é  gente,  por  haber 
pacificado  la  tierra  é  allanádola  ó  pobládola  y  sacado  á  los  españoles 
de  la  estrechura  y  necesidad  que  tenían,  é  ir,  como  iba,  de  cada  día  en 
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aumento,  porque  era  buena  tierra,  é  así  ha  visto  este  testigo  después  á 
la  que  han  ido  y  van  algunos  á  ella,  por  tener,  como  se  tiene,  buena 
nueva  é  noticias  de  la  dicha  tierra. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  las  dichas  pro- 
vincias de  Tucumán  se  envió  á  las  de  Chile,  después  que  fué  el  dicho 
capitán  y  gente,  á  pedir  socorro  de  más  gente  y  otras  cosas  al  dicho 
Don  García  y  se  lo  vio  enviar  una  vez  estando  en  el  valle  de  Arauco, 
en  la  Concepción,  ó  oyó  decir  que  se  lo  había  enviado  otra  vez;  y  esto 
es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  ansí  lo  entendió  é  vio  este  testigo. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
Don  García  entró  en  el  dicho  estado  de  Arauco  estaban  de  guerra  todos 
los  indios  y  muy  belicosos  é  desvergonzados  é  les  oyó  decir  las  pala- 
bras que  esta  pregunta  dice;  y  ansimismo  oyó  decir  por  público  y  no- 
torio haber  pasado  lo  demás  como  la  pregunta  declara. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  así  en  las 
dichas  provincias  de  Chile  por  público  y  notorio. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  dichos  in- 
dios son  valientes,  grandes  é  belicosos,  é  oyó  decir  que  desde  antes  que 
los  españoles  entrasen  acostumbraban  á  tener  guerras  entre  ellos,  é 
que  ansí  son  tenidos  los  indios  de  aquella  tierra  por  los  más  belicosos 
que  hay  en  las  Indias. 

20.— A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  españoles  que  ha- 
bía en  aquella  tierra  habían  mucho  temor  á  los  indios,  por  haber  sido 
desbaratados  y  heridos  de  ellos  é  así  les  ponían  miedo  á  los  que  iban 
y  decían  que  era  menester  para  hacer  la  conquista  la  gente  que  la  pre- 
gunta dice  con  armas  ó  muy  aderezados,  porque  de  otra  manera  tenían 
duda  dejar  de  ser  desbaratados,  por  ser  muchos  los  indios  y  tan  beli- 
cosos y  tener  muchas  armas  y  ser  muy  diestros  en  las  cosas  de  la  gue- 
rra y  pelear,  como  peleaban,  en  escuadrón  cerrado. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  así  lo  vio  pasar  este 

^D  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  se  halló  presente  é  fué  por  la 

^^u  el  dicho  Don  García,  donde  se  pasó  mucho  riesgo  é  trabajo 

1  de  la  tormenta  que  hobo,  que  fué  grande  ó  cerca  de  la  tie- 

— A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene,  porque  así  lo  vi6  ser  é  pasar  y  enviar  y  dar  las  mantas  para 
atraer  á  los  indios  á  la  paz,  como  la  pregunta  dice. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  lo  vio  por  vista  de 
ojos.    '^ 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo  é  se  halló  presente  á  todo 
ello  en  acorapafíamiento  del  dicho  Don  Garbía,  é  lo  vio  así  ser  é  pasar. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  así  lo  vio  este  testigo  estando  en  acompafíamiento  del 
didio  Don  García. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo,  é  ayudó  á  defender  el  fuerte 
de  los  dichos  indios,  que  eran  muchos,  ó  vio  que  el  dicho  Don  García 
trabajó  en  este  rencuentro  é  hizo  lo  que  debía  como  buen  capitán,  po- 
niendo en  orden  la  gente  con  presteza  é  andando  de  una  parte  á  otra 
proveyendo  lo  necesario,  hasta  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y 
desbaratados. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  Vio  que  desde  ciertos 
días  de  como  fué  llegada  la  gente  é  caballos  que  venían  por  tierra,  el 
dicho  Don  García,  visto  que  no  podía  traer  de  paz  aquellos  indios,  alzó 
el  campo  y  tomó  la  vuelta  del  estado  de  Arauco  á  llamar  de  paz  los  in- 
dios de  él,  y  pasado  el  río  de  Biobío,  qué  es  muy  grande,  y  habiendo 
pasado  en  ello  mucho  trabajo  é  riesgo,  porque  tardaron  dos  días  en  lo 
pasar  con  una  barca  que  hicieron,  vino  sobre  ellos  grali  cantidad  de 
indios  de  guerra  á  les  dar  batalla,  los  cuales  fueron  resistidos  por  el 
dicho  Don  García  y  su  gente  y  desbaratados  y  presos  y  castigados  mu- 
chos de  ellos. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  así  lo  vio  ser  é  pasar,  é  que  en  este  rencuentro  y  en 
todos  los  demás  el  dicho  Don  García  trabajó  por  su  persona  é  hizo 
todo  lo  que  un  buen  capitán  y  gobernador  debía  hacer,  así  en  pelear 
como  en  poner  en  orden  en  la  gente  é  proveer  todas  las  demás  cosas 
necesarias. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  así  lo  vio  é  se  halló  en  la  dicha  población  de  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  é  quedó  de  guarnición  sirviendo  en 
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ella  con  los  demás  soldadc  s  que  allí  quedaron;  éque  vio  é  sabe  que  fuá 
cosa  muy  acertada  é  muy  importante  haber  poblado,  como  pobló,  en 
la  dicha  parte  el  dicho  Don  García  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  é  pues- 
to la  gente  que  puso  de  guarnición,  porque  mediante  el  dicho  provei- 
miento se  pacificó  ó  allanó  la  tierra  é  se  trujeron  de  paz  los  indios,  y 
fué  muy  necesaria  la  ilicha  población  por  estar  en  la  fuerza  de  todos 
los  indios  de  aquella  comarca  y  donde  siempre  se  rebelaban  y  habían 
muerto  al  gobernador  Valdivia  ó  su  gente. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
envió  un  capitán  y  gen  le  á  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, y  después  de  poblada  estuvo  Ncste  testigo  en  ella,  y  ha  visto 
que  es  buen  pueblo  é  de  cada  día  va  en  aumento,  é  que  en  babelle 
poblado  hizo  el  dicho  Don  García  mucho  servicio  á  Su  Majestad,  por 
ser  en  aumento  de  su  corona  real  y  bien  general  para  aquella  tierra  y 
siguridad  de  la  paz  de  ella. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  quedó 
en  el  sustento  é  población  de  la  ciudad  de  Cañete  é  vio  que  se  partió 
el  dicho  Don  García  con  la  demás  gente  á  lo  que  la  pregunta  dice,  é 
después  oyó  decir  cómo  había  puesto  en  orden  aquella  tierra  é  pasado 
á  las  provincias  de  los  Coronados  é  descubierto  mucha  tierra  é  pobla- 
do de  nuevo  una  ciudad  que  se  dice  de  Osorno,  que  había  sido  cosa 
muy  importante  al  bien  de  aquella  tierra  y  en  servicio  de  Dios,  nuestro 
sefior,  y  de  Su  Majestad ,  porque  con  su  ida  había  hecho  gran  fruto, 
como  tiene  dicho,  y  que  había  pasado  muchos  trabajos  y  riesgos  en  la 
dicha  jornada. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  estando  este  testigo  en  el  sustento  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete,  vio  que  desde  las  ciudades  de  arriba,  por  donde  el  di- 
cho Don  García  andaba,  enviaba  de  ordinario  mensajeros  á  saber  el 
estado  de  la  tierra  é  las  cosas  de  ella,  é  ansiAiismo  vio  que  enviaba 
por  la  mar  bastimentos,  é  también  vio  que  envió  socorro  de  gente 
cuando  entendía  que  era  menester,  é  que  una  vez  envió  á  buena  co- 
yuntura á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  un  capitán  con  ciertos  soldados,  y 
otro  día  de  como  llegaron  dieron  sobre  ellos  en  el  fuerte  muchos  in- 
dios de  guerra,  que  se  habían  vuelto  á  alzar,  y  se  desbarataron  mediante 
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el  dicho  socorro;  é  que  en  esto  y  en  todas  las  demás  cosas  entendió  es- 
t«  testigo  é  le  parece  que  tenía  mucha  cuenta  é  cuidado,  como  buen 
gobernador  é  capitán. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  es  verdad  que  los  dichos  indios 
que  se  rebelaron  hicieron  los  dichos  daños  que  la  pregunta  dice,  por- 
que este  testigo  lo  vio, 

35. — 'A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García,  sabido  el  alzamiento  de  los  dichos  indios,  se  vino  á  la  ciudad 
de  Cañete  con  la  dicha  gente  é  los  halló  desvergonzados  é  decían  que 
querían  guerra,  é  pelearan,  si  no  fuera  por  haberse  poblado  en  la  dicha 
fuerza  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  ó  que  fué  cosa  muy  importante,  co- 
mo por  inspiriencia  después  se  vio. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  cotno  en 
ella  se  contiene  por  hallarse  presente  á  todo  lo  que  la  pregunta 
dice. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  desde 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  con  el  dicho  Don  García  é  la  demás  gente 
que  llevaba  debajo  del  estandarte  real  para  hacer  la  dicha  paciñca- 
ción,  é  vio  que,  yendo  al  dicho  valle  de  Arauco,  en  medio  del  camino 
real,  antes  de  llegar  á  él,  estaban  gran  cantidad  de  indios  de  guerra 
metidos  en  un  fuerte  que  tenían  hecho  con  muchas  albarradas,  cavas 
y  hoyos  á  la  redonda,  donde  cayesen  los  caballos,  con  muchas  armas, 
entre  las  cuales  tenían  arcabuces  é  artillería.  ^ 

38. — A  las  treinta  y  ocho  pregun:^as,  dijo:  que  el  dicho  Don  García 
envió  á  el  dicho  fuerte  á  requerir  con  la  paz  á  los  dichos  indios,  los 
cuales  no  la  quisieron,  antes  decían  que  habían  de  pelear,  é  visto  por 
el  dicho  Don  García,  proveyó  las  cosas  necesarias  é  proveyó  é  puso  en 
orden  la  gente  é  dieron  sobre  ellos  en  el  fuerte  donde  estaban,  hasta 
que  los  desbarataron  é  hicieron  ir  huyendo,  é  se  prendieron  é  castiga* 
ron  algunos  de  ellos  é  se  les  tomó  las  armas  que  tenían  de  arcabuces 
é  picas  é  un  tiro  ó  dosile  artillería,  y  desde  aquí,  hecho  esto,  comenza» 
ron  á  venir  de  paz  y  á  servir. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  el 
dicho  valle  de  Arauco,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Don 
García  envió  á  un  capitán  con  ciertos  soldados  á  poblar  una  casa  fuerte 
á  el  valle  de  Angol,  la  cual  se  pobló,  porque  este  testigo  estuvo  después 
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en  ella  é  vio  que  el  dicho  Don  Gaixía  la  sustentaba  con  gente  de  guar 
níción  y  todo  lo  demás  necesario. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  vilque  el  dicho  Don  García 
pobló  donde  estaba  ja  dicha  casa  fuerte  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes, 
é  para  la  sustentación  é  población  hizo  ir  á  ella  vecinos  de  otras  ciuda- 
des; é  que  sabe  ó  vio  que  fué  buen  proveimiento  ó  acertado  poblar  la 
dicha  ciudad,  porque  está  en  buena  comarca  y  está  en  buen  asiento  é 
irá  en  cada  día  en  aumento,  porque  este  testigo  ha  estado  en  ella  é  lo 
ha  visto. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  por  las  dichas  razones  vio  que  el  dicho  Don  García 
envió  allá  á  poblar  la  dicha  casa  fuerte  en  la  parte  que  la  pregunta 
dice,  ó  después  de  hecha,  estuvo  .este  testigo  de  guarnición  en  el  susten- 
to de  ella  con  el  dicho  Don  García  algunos  días,  é  vio  que  el  dicho  Don 
García  hizo  la  dicha  casa  á  su  costa  é  la  proveyó  de  todo  lo  necesario,  ó 
que  le  parece  á  este  testigo  gastaba  en  ello  muchos  dineros. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el 
dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  estaba  pobre  y  necesitada  y 
que  pasaban  mucho  trabajo  los  españoles,  por  estay  de  guerra  los  indios 
y  no  les  dar  fruto  ninguno  é  andar  siempre  recatados,  las  armas  á  cuestas 
por  temor  de  ellos;  é  que  este  testigo  vio  venir  al  campo  de  las  ciuda- 
des de  arriba  algunos  españoles,  vecinos  y  soldados,  los  cuales  venían 
muy  pobres  é  rotos  é  desnudos  é  algunos  sin  camisa;  é  que  vio  que  con 
la  ida  del  dicho  Don  García  se  pacificó  la  tierra  é  se  pusieronen  libertad 
los  españoles  y  se  remediaron  los  trabajos  é  necesidades  que  tenían. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  y  que  así  lo  oyó  decir  por  cosa  notoria  á  los  de  la  mesma  tierra, 
é  lo  entendió  así  este  testigo  como  en  la  pregunta  se  declara. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo  ser  é  pasar  y  es  la  verdad  é 
público  é  notorio. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 

tiene,  porque  este  testigo  ha  visto  las  ordenanzas  que  sobre  lo 

...lido  en  la  pregunta  hizo  el  dicho  Don  García  y  el  Licenciado  San- 

"   y  las  ha  visto  guardar  por  la  orden  que  la  pregunta  dice,  y  que 

-jte  proveimiento  vio  que  los  dichos  indios  serán  contentos  é  sobre- 

"'^'"'i,  é  que  va  é  irá  la  tierra  en  aumento  de  cada  día. 
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47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  pa- 
rece que  el  dicho  Don  García  hizo  la  dicha  pacificación  ó  conquista  con 
el  menor  daño  que  se  pudo,  é  que  fué  muy  templado  en  el  castigo  q\ie 
se  hizo  en  los  dichos  naturales,  según  los  muchos  daños  é  males  que 
habían  hecho  é  cada  día  hacían;  ó  demás  de  esto,  vio  que  siempre  pro- 
curó que  no  se  les  hiciesen  robos  ni  malos  tratamientos  por  los  soldados, 
é  si  alguno  les  hacía  algün  daño,  lo  castigaba  ó  reprendía,  como  buen 
cristiano;  ó  que  le  parece  á  este  testigo  que  el  dicho  Don  García  hizo  la 
dicha  conquista  é  i)acificacióu  muy  católica  é  cristianamente  y  con  toda 
la  moderación  é  templanza  posible,  tanto,  que  en  ningún  descubrimien- 
to ni  pacificación  se  ha  hecho  de  la  manera  que  lo  hizo  él,  porque  por 
hacello  tan  cristianamente  y  con  tanta  templanza,  vio  que  estaban  «nu-^ 
chos'mal  con  él,  porque  decían  que  se  habían  de  ver  con  los  dichos  indios 
mas  regurosamente  y  castigarlos  mucho  más  de  lo  que  los  castigaba. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  se  llevaron 
de  este  reino  del  Perú  alas  dichas  provincias  de  Chile  en  el  tiempo  que 
en  ellas  estaba  el  dicho  Don  García  muchas  ovejas  é  vacas,  é  que  por 
ello  la  tierra  va  en  mucho  aumento  é  ,1o  irá  de  cada  día. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio 
que  el  dicho  Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero  con  gente  en  dos 
navios  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes,  é  que  después  de  vuelto 
el  dicho  capitán,  desde  ahí  á  un  año,  poco  más  ó  menos,  oyó  decir  re- 
lación de  que  había  he^'ho  lo  que  la  pregunta  dice. 

60. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  ser  ó  pasar  así  como  la  pregunta  dice. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  favoreció  siemppe  á  los  dichos  indios  é  tenía  mucho  cuida- 
do de  que  fuesen  bien  tratados;  é  lo  demás  de  la  pregunta  lo  oyó  decir, 
pero  que  este  testigo  no  lo  vio. 

56. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que,  estando  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  vio  que  el  dicho  Don  García  reformó  las  cosas  de  la 
tierra  é  hacía  pagar  deudas  á  los  vecinos  que  debían  deudas  unos  á 
otros,  é  hacía  justicia  á  los  que  la  venían  á  pedir;  é  vio  que  dejó  pací- 
ficas é  puestas  en  razón  las  ciudades  que  la  pregunta  dice,  é  por  su  te- 
niente general  á  el  dicho  don  Rodrigo  de  Quiroga,  al  cual  este  testigo 
tiene  por  caballero  é  hombre  principal  en  aquella  tierra,  é  así  es  público 
é  notorio. 
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53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
lo  oyó  decir  este  testigo,  pero  que  no  se  halló  presente. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  por  donde 
el  dicho  Don  García  iba  y  estaba,  tenía  gran  cuenta  en  la  reforma- 
ción de  las  iglesias  y  que  se  hiciesen  donde  no  las  había  y  con  los  hos- 
pitales, y  así  hizo  hacer  en  la  Imperial  hospital  y  otra  iglesia  que  se 
dice  San  Agustín,  y  en  la  Conceción  hizo  otro  hospital,  y  vio  que  le 
dio  de  su  hacienda  ganados  do  vacas  y  ovejas  para  el  remedio  de  los 
pobres  que  hobiese,  ó  que  vio  que  en  mucha»  iglesias  de  la  tierra  no 
había  Sacramento  ó  que  después  que  el  dicho  Don  García  entró  en  ella, 
lo  hizo  poner  é  se  puso;  ó  lo  demás  de  lo  preguntado  ha  oído  decir,  pero 
que  este  testigo' no  lo  vio. 

^  50. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  tiempo 
que  el  dicho  Don  García  gobernó,  que  fué  con  mucha  autoridad  y  re- 
poso, viviendo  muy  honesta  é  cristianamente,  dando  buen  ejemplo  á 
todos  con  su  buena  vida  ó  costumbres,  é  que  le  parece  á  este  testigo, 
segiín  su  calidad  ó  habilidad,  que  podría  servir  á  S.  M.  en  otros  mayo- 
res cargos,  por  lo  que  dicho  tiene;  4  quér  oyó  decir  y  que  está  cierto 
que  antes  que  el  dicho  Don  García  entrase  en  la  tierra,  los  dichos  indios 
comían  carne  humana  muy  de  ordinario,  é  que  después  que  el  dicho 
Don  García  entró  en  la  tierra,  procuró  con  mucho  cuidado  que  no  la 
comiesen  y  están  quitados  de  ello. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  tes- 
tigo que  según  las  dichas  armas  y  caballos  y  otros  aderezos  que  el  dicho 
Don  García  llevó  é  se  fué  "para  aquella  tierra  para  la  dicha  pacifica- 
ción, y  otros  gagíos  que  hizo  en  dar  de  comer  ó  vestir  y  otras  cosas  á 
soldados,  que  gasüiría  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  qq,e  este  testi- 
go sabe  y  es  notorio  que  vino  y  está  muy  alcanzado  y  adeudado  de  la 
dicha  jornada,  é  no  le  conoce  ni  sabe  que  tenga  bienes  ningunos  de 
qué  poder  sustentarse  ni  pagar  las  muchas  deudas  que  debe. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  dichos 
gastos  los  hizo  el  dicho  Don  García  con  la  gente  del  campo  é  sustento  de; 
su  persona  é  casa;  é  que  llevaba  el  dicho  navio  por  la  mar,  costa  á  costa, 
para  dar  ración  de  comida  á  los  soldados,  como  se  hacía  y  se  proveía  el 
campo,  é  con  ellos  se  excusó  de  cargar  muchos  indios  é  molestias  é  traba- 
jos que  recibieran,  é  que  los  dichos  gastos,  é  aunque  fueran  más,  le  pa- 
rece á  este  testigo  fueran  ü  tiles  é  muy  necesarios  para  lo  que  dicho  tiene. 
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58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijofque  así  lo  oyó  ó  vio  y 
entendió  este  testigo  como  la  pregunta  dice. 

59.  —A  las  cincuenta  y  nuevo  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  este  tes- 
tigo por  público  ó  notorio. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  entendió,  ni  supo  ni 
oyó  decir  que  hobiese  el  dicho  Don  García  halládose  en  cosa  alguna  en 
deservicio  de  S.  M.,  antes  lo  ha  visto  servir  muy  principalmente  é  con 
mucho  valor  en  lo  que  dicho  tiene. 

61.— *A  las  sesenta  y^  una  preguntas,  dijo:  que  según  los  servicios, 
gastos  ó  trabajos  que  ha  pasado  el  dicho  Don  García  en  servicio  de  Su 
Majestad,  é  calidad  de  su  persona,  le  parece  á  este  testigo  cabe  muy 
bien  en  él  la  merced  que  la  pregunta  dice  y  otra  cualquiera  muy  mayor 
que  Su  Majestad  fuese  servido  de  hacerle,  porque  entiende  sería  para 
remedio  de  muchos  é  más  é  mejor  le  servir. 

Preguntado  si  sabe,  ha  oído  decir  que  el  dicho  Don  García  hiciese 
en  la  dicha  jornada,  conquista,  pacificación,  poblaciones,  algunos  exce- 
so, gastos  desordenados  de  la  hacienda  real  de  S.  M.,  y  en  cosas  innece- 
sarias é  que  se  pudieran  extusar,  ó  si  hizo  algún  otro  deservicio  ó  dio 
consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que 
dicho  tiene,  ó  que  nunca  entendió  ni  supo  d¿l  dicho  Don  García  ni  de 
sus  obras  sino  ser  leal  servidor  de  S.  M.  ó  con  gran  voluntad  é  calor 
é  procurar  é  mirar  por  su  hacienda  real;  y  esta  es  la  verdad  é  lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  se  le  leyó  su  dicho  y  se  ratificó  en 
él  ó  lo  firmó  de  su  nombre;  ó  dijo  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  que  le  fueron  hechas,  é  que  es  de  edad  de  cuarenta 
aftos,  antes  más  que  menos. — Cristóbal  Ramírez, — Ante  mí. — Baltasar 
Martínez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  diez  y 
seis  días  del  mes  de  mayo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  el 
dicho  señor  licenciado  Salazar  de  Villasante,  oidor  en  la  dicha  Audien- 
cia Real,  mandó  parecer  ante  sí  á  don  Francisco  Manríquez  de  la  Ara- 
na, natural  de  la  ciudad  de  Londres  en  las  provincias  de  Tucumán, 
del  cual  se  tomó  ó  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por 
las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que 
diría  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  é  dijo:  csí.  juro, 
é  amén,»  ó  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  dichas 
preguntas,  dijo  lo  siguiente: 
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13. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  esle  testigo  vino  desde  los  reinos  de  España  en  la  flota 
en  que  vino  don  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  visorrey 
que  fué  de  estos  reinos,  é  vio  que  vino  en  su  compañía  el  dicho  Don 
García  con  armas,  caballos  y  criados. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
porque  este  testigo  entró  con  ellos  en  esta  ciudad,  y  lo  vio  así  lo  que  la 
pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunto,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Viso- 
rrey  entró  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  estaban  en  ella  procuradores, 
de  las  dichas  provincias  de  Chile  pidiendo  socorro  y  capitán  para  ir  á 
pacificar  y  conquistar  aquellas  provincias  y  también  pedían  goberna- 
dor que  gobernase,  porque  era  muerto  el  gobernador  que  había  proveí- 
do, y  pedían  que  fuese  persona  de  calidad  y  que  llevase  de  cuatrocien- 
tos ó  quinientos  hombres  arriba,  bien  aderezados,  porque  era  menester, 
por  estar  de  guerra  toda  la  tierra;  y  pareciéndoles  que  el  dicho  Don 
García  era  persona  tal,  pidieron  se  proveyese  á  él  la  dicha  jornada,  y 
ansí  lo  vio  y  entendió  este  testigo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Visorrey  y  la 
Audiencia  Real  de  esta  ciudad  proveyeron  por  capitán  y  gobernador 
para  la  dicha  jornada  á  el  dicho  Don  García,  porque  este  testigo  vio  la 
provisión  original,  é,  como  dicho  tiene,  fué  á  instancias  de  los  procu- 
radores y  porque  era  persona  de  calidad,  como  se  requería  para  ello,  y 
por  las  demás  causas  que  la  pregunta  dice. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  así  lo  vio  este  testigo. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice,  por- 
que este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Visorrey  entró  en  esta  provin- 
via,  ciudad  de  los  Reyes,   que  estaban  mal  afamadas  aquellas  provin- 
cias de  Chile,.porque  generalmente  se  decía  estar  muy  pobre  la  tierra 
y  los  indios  todos  de  guerra  y  que  no  daban  fruto  á  los  españoles,  an- 
tes los  tenían  en  mucha  estrechura,  y  por  esto  no  había  hombre  que  se 
•-^'^•iese  á  decir  que  quería  ir  á  aquella  tierra,  porque  se  tenía  por  en- 
ido  que  sería  el  que  fuese  gastar  el  tiempo  y  lo  que  tuviese  y  que 
josa  perdida  ir  la  dicha  jornada  por  no  se  poder  sacar  de  ella  mas 
trabajo  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 
-A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
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U6,  porque^ste  testigo  vio  que  se  holgaron  todos  eu  ver  que  se  babfa 
proveído  al  dicho  Don  García  para  la  dicha  jornada,  por  ser  persona  de 
itanta  [calidad)  y  hijo  del  Visorrey,  que  daba,  como  dio,  favor  ó  calor 
para  ella,  é  así  vio  que  se  movieron  muchos  &'n  con  él  la  dicha  jornada, 
entre  los  cuales  fueron  muchos  caballeros  é  vecinos  é  moldados  de  esta 
tierra'  que  habían  servido  á  S.  M.  y  pretendían  ser  gratificados  por  el 
dicho  Visorrey,  y  por  su  contemplación  fueron,  teniendo  entendido  le 
agradaban,  y  que,  hecha  la  jornada  de  Chile,  se  los  gratificarían;  y  así  ^ 
por  esto  como  porque  entendían  hacían  placer  á  el  dicho  Visorrey  ir  con 
el  dicho  Don  García,  fueron  muchos  caballeros  y  gente  principal  á  la 
dicR^  jornada,  bien  aderezados,  y  qyie  no  fueran  sino  fuera  el  dicho 
Don  García,  como  dicho  es,  y  este  testigo  fué  uno  de  ellos,  que  sin  te- 
ner gana  de  ir  á  la  dicha  jornada  ni  pasalle  por  pensamiento,  fué  por 
ver  que  iba  el  dicho  Don  García. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Don 
García  quince  ó  diez  y  seis  frailes,  teólogos  y  predicadores  é  hombrea 
de  buena  doctrina,  é  que  á  todos  ellos  oyó  decir  muchas  veces  que  iban 
la  dicha  jornada  por  respeto  del  dicho  Don  García  y  de  su  padre,  y 
aún  también  oyó  decir  á  los  predicadoree  de  la  tierra  que  habían  veni- 
do á  pedir  el  dicho  capitán  é  gobernador  que  no  volvieran  á  las  dichas 
provincias  sino  fuera  llevando,  como  llevaron,  tan  principal  capitán  é 
gobernador  como  el  dicho  Don  García,  porque  otro  con  menos  calor 
que  él  no  sería  parte  para  hacer  aquella  jornada^  á  lo  que  tenían  en- 
tendido. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  luego  que  el  dicho  Don 
García  se  encargó  de  la  dicha  jornada^  se  aderezó  de  muchas  armas  y 
caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  poder  entrar  á  hacer  la  pacifica- 
ción é  conquista,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  gastaría  bien  los 
treinta  mil  pesos  que  la  pregunta  dice,  porque  llevaba  cuarenta  é  dos 
caballos  suyos,  los  mejores  que  se  hallaron  en  la  tierra,  con  los  cuales 
envió  la  mitad  de  la  gente  con  sus  capitanes,  por  la  tierra,  y  este  tes- 
tigo fué  uno  de  los  que  fueron  por  ella,  y  el  dicho  Don  García  se  quedó 
en  esta  ciudad  para  ir  con  la  demás  gente  por  la  mar,  y  le  vio  después 
que  llegó  al  puerto  de  Coquimbo  con  seis  navios. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  la  provisión  donde  se  le  encargaba  la  dicha 
gobernación  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  corao  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  á  las  dichas  provincias  de  Tucumáu  des- 
pués que  el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  y  se  pacificó,  ó 
vio  y  entendió  ser  verdad  lo  que  la  pregunta  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  notorio  que  no  iba  en 
aumento  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  aunque  habia.  tiempo 
que  decían  estaba  poblada,  ni  se  ensanchaba  aquella  tierra,  sino  que 
antes  venía  en  disminución,  porque,  por  ser  pocos  los  españoles  y  los 
indios  estar  de  guerra  y  ser  muchos,  no  salían  ni  osaban  salir  á  tratar 
con  los  españoles  de  las  provincias  de  Chile,  sino  era  de  en  tarde  en 
tarde  é  yendo  cuadrilla  con  mano  armada,  como  la  pregunta  dice,  ó 
porque  de  cada  día  desamparaban  la  tierra  y  se  salían  como  podían/ 
huyendo  de  ella,  y  asf  es  notorio  lo  hicieron  los  frailes  y  clérigos  que 
en  ella  estaban,  y  que  estuvo  tres  años  sin  misa;  y  esto  sabe  é  respon- 
de á  esta  pregunta,  por  lo  haber  ansí  entendido  é  ser  público  é  notorio 
en  las  dichas  provincias. 

13.^ — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  llegado  que  fué  el  di- 
cho Don  García  á  la  ciudad  de  Coquimbo,  primero  puerto  de  las  pro- 
vincias de  Chile,  proveyó  un  capitán  con  cien  hombres  y  un  clérigo 
para  administrar  los  sacramentos,  é  les  dio  armas,  caballos,  municiones 
y  otras  cosas  necesarias  para  ir  á  liacer  la  pacificación  é  población  de 
las  dichas  provincias  de  Tucumán,  é  ansí  vio  que  se  partió  el  dicho  ca- 
pitán y  gente  á  hacer  la  dicha  jornada. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  dicho  capitán 
é  gente  fueron  á  las  dichas  provincias,  envió  relación  al  dicho  Don 
García  de  lo  que  había  "hecho  é  de  la  calidad  de  la  tierra  y  á  pedille 
socorro  para  poder  hacer  la  población  é  pacificación,  y  el  dicho  Don 
García  envió  dos  capitanes,  que  fueron  Juan  Núñez  de  Guevara  y  Die- 
go de  Heredia,  los  cuales  fueron  con  la  gente  que  les  dio  en  dos  cua- 
drillas cada  uno  por  sí,  y  este  testigo  fué  en  la  una  Jie  ellas  con  el  dicho 
capitán  Diego  de  Heredia;  y  llegados  que  fueron  á  las  dichas  provin- 
cias de  Tucumán,  este  testigo  vio  y  entendió  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  y  con  la  gente  que  llevó,  pobló  luego  el  dicho  capitán  Zo- 
^•íta  en  Tucumán  el  Viejo  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  la  cual  pobla- 

ón  se  halló  este  testigo  y  estuvo  muchos  días  en  el  sustento  de  ella, 

y  que  con  la  gente  que  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zonta  tenía  é  la  demás 

)ue  fué  de  socorro  se  acabó  de  allanar  é  pacificar  la  tierra;  y  que  cuando 
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el  dicho  Don  García  envió  él  dicho  socorro  de  gente,  les  dieron  armas 
é  caballos  é  municiones  ó  ropa  para  los  españoles,  é  ganados  de  vacas 
y  ovejas  y  cabras  que  metieron  en  las  dichas'  provincias  de  Tucumán, 
Juríes  y  Diaguitas,  con  más  ciertas  yeguas,  de  lo  cual  ha  resultado  ir  ó 
que  va  aquella  tierra  en  mucho  aumento,  por  haber  multiplicado  los 
dichos  ganados  é  ir  ennobleciéndose  toda  aquella  tierra;  é  que  sabe  que 
en  haber  hecho  los  dichos  proveimientos  el  dicho  Don  García,  ha  sido 
en  gran  servicio  de  Dios,  nuestro  sefior,  ó  aumento  de  la  Corona  Real, 
por  haber  ganado  aquel  reino,  que  estaba  tan  olvidado,  y  haber  descu- 
bierto tanta  tierra  que  h^iy  para  poblar  más  pueblos  de  españoles. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  <^sta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que,  cómo  dicho  tiene,  des- 
pués que  el  dicho  Don  García  envió  al  capitán  Zorita  con  la  gente  pri- 
mera á  las  provincias  de  Tucumán,  este  testigo  estuvo  dos  años,  poco 
más  ó  menos,  en  las  provincias  de  Chile,  hasta  que  fué  con  el  socorro  á 
aquella  tierra;  ó  vio  que,  enviada  la  dicha  gente,  el  dicho  Don  García 
se -ocupó  en  poner  en  orden  las  cosas  de  la  tierra  y  en  tasar  los  tributos 
que  los  indios  habían  de  pagar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  en- 
tonces no  había  habido  ordenen  ello,  como  la  pregunta  dice. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  cuando  el  dicho  Don 
García  eutró  en  la  dicha  tierra  los  indios  estaban  de  guerra  y  muy  des- 
vergonzados y  decían  las  desvergüenzas  que  la  pregunta  dice,  y  lo  de- 
más  de  las  victorias  é  muertes  que  á  los  españoles  lo  oyó  decir  por 
público  y  notorio. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  así  lo  entendió  y  oyó  de- 
cir este  testigo  por  público  y  notorio  que  había  pasado  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  y  que  cuando  los  dichos  indios  bajaban  sobre  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  habían  desbaratado  á  tres  ó  cuatro  capitanes  que  ha- 
bían salido  con  gente  á  resistillos. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so 
dice,  porque  así  lo  vio  y  entendió  este  testigo,  viendo  pelear  á  los  dichos 
indios  y  peleando  con  ellos  por  cinco  ó  seis  veces. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  cuando  el  dicho  Don  García 
entró  en  las  dichas  provincias  estaban  los  españoles  muy  medrosos  y 
con  temor  de  los  dichos  indios,  por  ser  pocos  y  ellos  muchos  y  haber 
tañido  contra  ellos  las  Vitorias  que  la  pregunta  dice;  y  les  tenían  tanto 
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miedo,  que,  estando  en  la  ciudad  de  Santiago,  oyó  decir  este  testigo 
mucbas  veces  á  hombres  antiguos  en  la  tierra  que  no  irían  á  el  estado 
de  Arauco  con  el  dicho  Don  García  ni  con  otro  capitán  sino  mil  hom- 
bres bien  aderezados,  porque  de  otra  manera  serían  desbaratados,  por- 
que los  indios  eran  valientes  y  belicosos  y  tenían  muchas  armas  de  pi- 
cas y  flechas  y  otras  muchas  de  diferentes  maneras,  que  peleaban  en 
escuadrón  cerrado  como  en  Italia,  y  que  juraban  á  Dios  que  si  no  iba 
la  gente  que  está  dicho,  no  irían,  é  así  se  quedaron  algunos  que  no  fue- 
ron por  haber  sido  descalabrados  é  vencidos  algunas  veces  de  los  dichos 
indios. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo;  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  dio  la  orden  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  uno  de  los 
que  fueron  con  la  gente  que  fué  por  tierra  con  los  caballos,  y  el  dicho 
Don  García  se  quedó  en  el  puerto  de  la  Serena  para  ir  por  mar  con 
la  demás  gente,  é  cuando  este  testigo  é  los  demás  que  iban  por  tierra 
llegaron  á  la  Concepción  y  hallaron  que  había  llegado  dicho  Don  García 
y  estaba  con  la  gente  dentro  en  un  fuerte  que  habían  hecho,  y  oyó  d^cir 
por  público  y  notorio  en  el  campo  que  habían  pasado  tormenta  y  ries- 
go por  la  mar  é  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

22. — ^A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
bello  oído  decir. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  di- 
cho tiene,  cuando  llegó  con  la  gente  que  iba  por  tierra,  vio  el  dicho 
fuerte  que  había  hecho  y  oyó  decir  que  habían  pasado  lo  que  la  pre- 
gunta dice. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  este 
testigo  por  público  y  notorio. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio,  mas  de  ha- 
berlo oído  decir  este  testigo. 

26, — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  este  testi- 
go como  la  pregunta  dice  después  que  llegó  á  el  dicho  fuerte. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que 

llegó  á  el  fuerte  la  gente  y  caballos  que  venían  por  tierra,  el  dicho  Don 

cía  envió  á  requerir  de  paz  los  dichos  indios  y  estuvo  procurándolo 

mucha  instancia  muchos  días,  y  visto  que  no  se  podía  acabar  con 

ninguna  cosa,  alzó  el  campo  del  fuerte  para  ir  a  llamar  de  paz  los 

'*  del  dicho  estado  de  Arauco;  é  habiendo  pasado  el  río  de.Biobío, 

>C.  XXVII  7 
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vido  qne  vino  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  sobre  ellos,  que  le  parece 
que  serían  más  de  veinte  y  cinco  mil,  y  que  el  dicho  Don  García, 
como  buen  capitán  y  caballero,  puso  en  orden  la  gente,  y  él  con  ellos 
les  dio  batalla,  y  duró  el  rencuentro  más  de  dos  horas,  hasta  tanto  que 
los  dichos  indios  fueron  desbaratados,  y  castigó  á  algunos  de  ellos. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  habiendo  es- 
tado el  dicho  Don  García  en  el  digho  valle  de  Arauco  algunos  días 
llamando  de  paz  los  indios  comarcanos  é  no  habiendo  fruto  ninguno, 
tomó  el  camino  de  la  provincia  de  Tucapel  á  llamar  de  paz  los  indios 
de  ella,  é  vio  que,  como  la  pregunta  dice,  saliergn  un  día,  al  cuarto  del 
alba,  dos  escuadrones  de  indios,  por  dos  partes,  á  dar  batalla,  y  se  trabó 
guasábara  con  los  españoles,  que  duró  cuatro  horas  largas,  y  fué  muy 
reñida,  y  el  dicho  Don  García  anduvo  peleando  entre  ellos  y  animando 
la  gente  y  poniéndolos  en  orden  de  una  parte  á  otra  y  hasta  tanto  que 
fueron  desbaratados  tercera  vez,  é  se  tomaron  algunos  de  los  dichos 
indios  é  se  castigaron,  aunque  no  se  siguió  alcance,  porque  quedó  la 
geijte  muy  cansada,  y  también  porque  el  dicho  Don  García  no  quiso 
que  se  siguiese,  porque  no  se  les  hiciese  más  daño. 

66. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  por  las  cau- 
sas que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Don  García  mandó  poblar  la  dicha 
ciudad  de  Cañete,  en  la  cual  población  se  halló  este  testigo  con  el  dicho 
Don  García,  é  vio  que  señaló  vecinos  é  justicia  é  dejó  clérigos  en  ella 
é  á  un  capitán,  que  fué  don  Felipe  de  Mendoza,  su  hermano,  con  gente 
{>ara  el  sustento  de  ella,  con  aderezos  de  armas  é  caballos  y  otras  cosas 
necesarias  para  la  dicha  paciñcaeión;é  que  sabe  que  fué  muy  necesaria 
é  conveniente  la  dicha  población  en  la  parte  que  se  pobló,  por  estar 
en  la  comarca  donde  había  más  copia  de  indios  é  que  más  era  menester 
para  el  sosiego  é  seguridad  de  aquella  tierra. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
envió  desde  la  dicha  ciudad  de  Cañete  al  capitán  Jerónimo  de  Ville- 
gas con  cierta  gente  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  les 
proveyó  de  armas  é  caballos  é  municiones  y  otras  cosas  necesarias,  y 
salió  este  testigo  tres  jornadas  con  ellos,  desde  donde  volvió  á  ddnde 
estaba  el  dicho  Don  García,  y  después  estuvo  este  testigo  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  é  la  vio  poblada,  é  que  es  la  mejor  ciudad 
que  hay  en  Chile,  é  que  de  cada  día  irá  en  aumento,  por  estar  en  pues- 
to de  buena  tierra  y  comarca. 
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31. — A  las  treinta  y  una  pregantas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete 
y  la  Conceción,  y  pacificada  la  tierra  y  dejádola  puesta  eu  orden  y 
razón,  se  partió  para  las  ciudades  de  arriba,  y  este  testigo  fué  con  él  en 
su  acompañamiento,  sirviendo  debajo  del  estandarte  real,  á  la  ciudad 
Imperial,  donde  pacificó  muchos  repartimientos  de  indios  que  estaban 
alzados  é  no  querían  servir,  é  de  allí  fué  á  Villarrica,  donde  se  hizo  lo 
mismo,  y  en  una  parte  y  en  otra  proveyó  lo  necesaria  que  convenía 
para  el  bien  de  la  tierra;  é  de  aquí  fué  á  Valdivia  é  pasó  al  descubri- 
miento é  conquista  de  los  Coronados,  é  yendo  este  testigo  en  el  campo 
á  la  dicha  provincia  dp  los  Coronados  después  de^  entrado  en  la  tierra, 
por  cierta  enfermedad  que  le  sucedió,  se  volvió  á  Valdivia,  y  el  dicho 
Don  García  pasó  adelante  la  jornada,  y  después  oyó  decir  que  había 
descubierto  hasta  las  islas  de  Ancud  y  en  ellas  muy  gran  cantidad  de 
gente,  de  que  pobló  la  ciudad  de  Osorno. 

32. — ^A4as  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  que  ansí  es  público  é  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile  lo 
contenido  en  la  pregunta. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  siempre  vio  este  testigo  que  de  las  ciudades  de  arriba, 
donde  el  dicho  Don  García  estaba,  tenía  cuidado  de  saber  el  estado  de 
las  cosas  de  las  ciudades  que  había  poblado  abajo,  é  las  proveía  de 
bastimentos  por  mar  é  por  tierra;  é  también  vio  que  envió  socorro  de 
gente,  que  fué  don  Miguel  de  Velasco  con  ciertos  soldados  á  la  ciudad 
de  Cañete,  y  fué  en  buena  coyuntura,*^orque  otro  día  de  cómo  llegó 
dieron  los  indios  sobre  el  pueblo,  é  que  siempre  tenía  mucha  cuenta 
con  esto  y  se  tenían  sus  proveimientos  por  buenos  y  acertados,  como 
por  espiriencia  se  vio. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  estando  en  la  Impe- 
rial con  el  dicho  Don  García,  después  que  envió  á  el  dicho  don 
Miguel  de  Velasco  con  el  socorro  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  vino  la 
nueva  que  la  pregunta  dice  y  el  cómo  había  llegado  á  tan  buena  co- 
yuntura el  dicho  socorro. 

36. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Don  García  á  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  é  vio  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que 
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el  dicho  Don  García  vino  á  la  ciudad  de  Cañete,  envió  á  requerir  á  ios 
dichos  indios  viniesen  de  paz,  por  haberse  tornado  á  rebelar,  y  visto 
que  no  se  aprovechaba  con  ellos  ninguna  cosa,  se  comenzó  á  seguir  la 
dicha  paciricación^  donde  el  dicho  Don  García  por  su  persona  muchas 
veces  iba  á  las  corredurías  é  trabajaba  como  buen  capitán,  donde  puso 
muchas  veces  en  riesgo  su  persona,  como  la  pregunta  dice. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  iba  en  el  campo  é  vio  lo  que  en  la  pre- 
gunta se  contiene. 

38.— A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  envió  al  dicho  fuerte  á  llamar  de  paz  á  los  dichos  indios  con 
ciertos  españoles  y  anaconas  ó  lenguas  é  indios,  é  que  no  quisieron 
venir  con  ello,  antes  empezaron  á  tirar  flechazos  ó  pedir  guerra;  ó 
visto  por  el  dicho  Don  García,  puso  en  orden  la  gente  y  él  con  ellos 
peleando  por  su  persona  les  acometió  con  mucho  valor  y  animo,  por 
tres  partes,  hasta  que  entraron  en  el  dicho  fuerte  é  los  desbarataron 
é  hicieron  salir  huyendo,  é  se  hizo  castigo  en  ellos  é  se  les  tomaron 
muchas  armas  é  arcabuces  é  dos  piezas  de  artillería  de  la  que  habían 
tomado  á  los  españoles  que  habían  venido;  y  de  ahí  á  pocos  días,  á  dos 
y  tres  jornadas,  empezaron  los  dichos  naturales  á  venir  de  paz,  sin  que 
más  se  tuviese  batalla  con  ellos. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  el  dicho 
valle  de  Arauco  envió  el  dicho  Don  García  un  capitán  con  gente  á  po- 
blar la  casa-fuerte  que  la  pregunta  dice  en  el  dicho  valle  de  Angol,  en- 
tre la  fuerza  de  los  dichos  indios,  porque  los  que  estaban  en  aquella 
comarca  estaban  de  guerra  y  eran  bellacos  y  belicosos  y  eran  la  fuerza 
donde  ocurrían,  y  nunca  sirvieran  bien  ni  anduvieran  á  derechas,  si 
allí  no  se  hiciera  aquella  fuerza,  lo  cual  se  tuvo  por  muy  acertado  y 
conveniente  proveimiento,  porque  les  pesó  mucho  de  ello  á  los  indios, 
y  después  acá,  por  teñellos  sojuzgados,  desde  allí  han  estado  pací- 
ficos. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  Gar- 
cía envió  á  poblar  á  donde  se  hizo  la  dicha  casa-fuerte  la  dicha  ciudad 
de  los  Infantes  é  puso  en  ella  vecinos  de  las  dichas  ciudades  de  la  Im- 
perial é  la  Concepción  é  Cañete  para  que  la  sustentasen,  la  cual  dicha 
ciudad  se  tiene  por  buen  pueblo  é  buena  comarca  é  que  irá  de  cada 
día  en  mucho  aumento. 
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41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
sé  contiene,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Don  García  á  la  po- 
blación dé  la  dicha  casa-fuerte  y  se  halló  en  el  sustento  de  ella  de  más 
de  tres  meses,  é  vio  que  el  dicho  Don  García  proveyó  á  su  costa  de  to- 
do lo  necesario,  asi  de  armas  como  de  caballos  y  bastimentos  y  otras 
cosas  necesarias^  sin  que  se  gastase  ninguna  cosa  de'la  hacienda  de  Su 
Majestad,  y  que  esta  cas&-fuerte  fué  necesario  hacerse  donde  se  hizo 
tanto  y  más  que  las  demás  fuerzas  que  se  hicieron  por  hacerse  en  me- 
dio del  Estado  de  donde  se  movían  las  guerras,  é  siempre  la  tuvo  pobla- 
da de  gente  de  guarnición,  mandándolos  por  sus  tercios  y  proveyéndo- 
los á  su  costa,  como  dicho  es,  en  que  vio  que  gastó  y  le  costó  el  dicho 
sustento  é  población  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  entró  en  aquella  tierra  estaba  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice 
y  los  españoles  rotos  y  desnudos,  é  que  se  remedió  todo  mediante  la  ida 
del  dicho  Don  García. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que,  de- 
más de  los  indios  que  estaban  de  guerra  en  el  dicho  estado  de  Arauco, 
los  demás  se  estaban  de  guerra,  é  los  que  servían  era  por  estar  junto  á 
los  pueblos  de  españoles,  y,  con  todo  eso,  servían  mal  y  eran  los  que  ha- 
cían los  daños  en  las  sementeras  y  ganados  de  los  españoles  y  mata- 
ban á  los  españoles  y  negros  y  anaconas,  y  por  esto  no  sabían  salir  ni 
andar  por  los  caminos  sino  era  con  mano  armada  y  en  cuadrilla. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que, 
mediante  la  ida  del  dicho  Don  García  á  las  dichas  provincias  y  la  con- 
quista é  paciñcación  que  hizo,  toda  aquella  tierra  está  sosegada  é  refor- 
mada é  son  doctrinados  los  naturales  y  están  los  caminos  siguros  y  los 
mismos  indios  aderezan  los  caminos  y  puentes  y  avian  los  españoles 
que  por  ellos  pasan,  lo  cual  no  se  solía  hacer  hasta  agora,  y  por  ello  los 
pueblos  de  aquella  tierra  se  van  ennobleciendo  cada  día. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  di- 

^     Don  García  acabó  de  hacer  la  dicha  pacificación,  desde  á  más  de 

años  que  no  había  entrado  en  la  tierra,  envió  este  testigo  con  el 

^"^  capitán  Diego  de  Heredia  con  el  socorro  que  envió  al  dicho  capi- 

»rita  alas  provincias  de  Tucumán,  é  cuando  se  fué  se  habían  des- 

-^í-to  algunas  minas  que  había  hecho  descubrir  el  dicho  Don  García, 
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y  después  oyó  decir  que  se  han  descubierto  muchas  más  muy  ri- 
cas y  que  se  ha  traído  mucha  cantidad  de  oro  á  estos  reinos  del 
Perú. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis,  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
el  dicho  Don  García  con  el  Licenciado  Santiliana  dio  la  orden  que  la 
pregunta  dice  para' que  se  labrasen  las  minas,  estando  en  la  Concep* 
ción  y  en  la  Imperial,  ó  le  tovieron  por  muy  buen  proveimiento  ó  que- 
daron muy  contentos  los  indios  porque  son  bien  tratados  y  sobrelleva- 
dos, lo  que  antes  no  eran,  por  no  haber  habido  orden  ninguna  sobre 
ello;  é  que  este  testigo  no  sabe  ni  oyó  decir  que  en  ninguna  parte  de 
las  Indias  en  tan  breve  tiempo  haya  habido  tan  buena  orden  para  con- 
servación de  los  dichos  naturales  como  la  que  el  dicho  Don  García 
puso  en  las  dichas  provincias  de  Chile. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vio  que  siempre  el  dicho  Don  García 
filé  muy  moderado  é  templado  en  el  castigo  de  los  dichos  indios  que 
conquistó  é  pacificó,  é  siempre  mandó  á  sus  capitanes  que  hiciesen  lo 
mismo,  y  así  lo  hacían  todos,  y  trabajó  en  que  no  se  les  hiciesen  los 
dafíos  que  se  les  solían  hacer  en  tiempos  pasados,  ni  que  fuesen  roba- 
dos ni  rancheados  por  los  soldados,  y  en  todo  tuvo  tanto  celo  é  cristian- 
dad que  este  testigo  nunca  oyó  ni  supo  que  se  hiciesen  conquistas  tan 
piadosamente  como  el  dicho  Don  García  la  hizo. 

48. — ^A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho 
Don  García  hizo  llevar  ganados,  é  también  los  llevavon  algunos  merca- 
deres y  otras  personas  á  su  ruego  á  las  dichas  provincias  de  Chile^ 
con  los  cuales  dichos  ganados  se  ha  hecho  gran  provecho  en  la  tierra, 
porque  de  cada  día  van  en  aumento  é  acrecentamiento. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  este  testigo  vio  que  desde  el  puerto  de  la  ciudad  envió 
el  dicho  Don  García  á  el  capitán  Ladrillero  con  cuarenta  soldados  en 
dos  navios  y  un  bergantín  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  del  Estre' 
cho  de  Magallanes,  entre  los  cuales  iban  marineros  é  un  piloto  que  había 
venido  de  España  á  las  provincias  de  Chile  por  el  Estrecho,  la  cual  jor- 
nada fueron  á  hacer  algunos  do  ellos  sin  salario,  por  hacer  placer  á 
el  dicho  Don  García,  y  vio  que  desde  á  un  afío,  poco  más  ó  menos, 
volvió  el  dicho  capitán  Ladrillero  con  dos  bergantines,  porque  los  na- 
vios no  pudieron  volver  por  ir  maltratados,  y  dio  relación  de  lo  que 
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la  pregunta  dice,  y  la  vio  este  testigo  por  escrito,  é  que  le  parece  á  esto 
testigo  que  fué  el  diclio  descubrimiento  en  gran  servicio  de  S.  M.,  por* 
que  según  la  dicha  relación,  se  puede  navegar  desde  España  á  estas 
partees  por  el  dicho  Estrecho. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo  que  los  españoles  tenían  por 
fuerza  los  indios  yanaconas  y  se  servían  de jbIIos  sin  les  pagar  cosa  uingu- 
na,  y  estando  con  uno  no  había  de  sentar  con  otro,  é  que  lo  remedió,  é 
que  el  dicho  Don  García,  con  ponellos,  como  los  puso,  en  libertad  para 
que  sirviesen  á  quien  quisiesen,  pagándoles  su  trabajo,  lo  cual  después 
acá  se  ha  guardadado  é  guarda  y  ha  sido  y  es  en  gran  provecho  de  los 
naturales. 

X  61. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  siempre  el 
dicho  Don  García  tuvo  gran  cuidado  en  el  buen  tratamiento  de  los  na- 
turales y  hacelles  volver  los  que  los  españoles  tenían  ocupados. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que»  no  la  sabe,  mas  de 
habello  oído  decir,  porque  ya  este  testigo  era  ido  á  las  provincias  de 
Tucumán.  ♦ 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
habello  oído  decir. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  tuvo  siempre  cuenta  con  las  iglesias,  é  que  donde  no  había 
Sacramento  se  pusiese,  y  así  lo  hizo  poner  en  todas  las  ciudades  donde 
entraba,  porque  no  se  había  osado  tener  tiasta  entonces;  y  asimismo 
hizo  monesterios  y  hospitales,  favoreciéndolos  y  ayudando  con  parte  de 
su  hacienda  para  ello;  y  lo  demás  no  lo  sabe  este  testigo,  que  lo  ha  oído 
decir. 

55.— A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que 
el  dicho  Don  García  gobernó  con  mucha  autoridad  y  buen  celo  de  cris- 
tiano, viviendo  honesta  y  recogidamente  y  con  mucha  sagacidad  é  ha* 
bilidad  é  dando  á  todos  ejemplo  en  su  buena  vida  é  costumt)res  é 
ocupándose  en  honrar  viudas  y  huérfanos  y  doncellas  y  procurando 
remediarlas  y  casarlas,  y  que  por  lo  que  este  testigo  vio  é  tiene  enten- 
iido  de  su  persona,  sabe  que  tiene  partes  para  servir  á  Su  Majestad 
3n  otros  cargos  de  más  calidad  é  que  dará  buena  ciienta  de  lo  que  le 
fuere  encomendado;  é  que  ansimismo,  cuando  el  dicho  Don  García  en- 
tró en  aquella  tierra,  -comían  carne  humana  los  dichos  naturales  y 
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acontecía  los  padres  matar  á  los  hijos  para  comer,  de  bellaquería,  y 
éíte  testigo  vio  en  términos  de  Villarrica,  en  ranchos  de  indios,  estar 
ellos  cociendo  de  cosas  señaladas  de  carne  de  hombre,  que  eran  un  bra- 
zo con  la  mano,  y  se  prendieron  unas  indias  que  la  cocían,  y  esto  era 
ordinario  en  la  tierra,  ó  puso  en  ello  mucho  remedio  el  dicho  Don  Gar- 
cía, castigando  á  muchos  por  este  pecado,  de  tal  manera  que  no  lo 
osan  ya  hacer,  que  se  sepa  ni  entienda. 

56. — ^A  las  cincuenta  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  gastó  en  la  dicha  jornada  gran  cantidad  de  pesos  de 
oro  con  la  gente  que  traía  en  servicio  de  S.  M.,  porque  siempre  vio  que 
ios  favorecía  é  socorría  de  su  hacienda  con  todo  cuanto  tenia,  é  ansí 
vio  muchas  veces  dar  á  soldados  que  tenían  neácesidad  armas,  caba- 
llos y  vestidos  para  que  mejor  pudiesen  servir  á  Su  Majestad,  é  que 
según  la  gente  que  el  dicho  Don  García  traía  é  los  socorros  que  él  hacía 
é  gasto  de  su  casa,  le  parece  á  este  testigo  que  gastaría  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  é  antes  más  que  menos,  é  que  no  sabe  que  tenga  ni  trújese  de 
la  dicha  jornada  bienes  ningunos,  ni  se  los  conoce  este  testigo,  sino 
que  antes  está  de  la  dicha  jornada  adeudado  é  alcanzado,  que  debe 
más  de  sesenta  mil  pesos,  sin  tener  de  presente  con  qué  poder  pagar. 

67. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  todo  cuanto  el  di- 
cho Don  García  gastó,  é  aunque  íuera  mucho  más,  fué  muy  útil  y  ne- 
cesario, porque  los  gastos  que  hizo  fué  con  la  gente  del  campo  que  te- 
nía necesidad  é  gasto  de  su  casa  que  no  se  podía  excusar,  sin  hacer 
desórdenes  ni  gastos  superfinos,  é  que  si  más  estuviera,  fuera  necesar 
rio  todo;  é  por  excusar  los  robos  é  daños  que  se  pudieran  hacer  á  los 
indios  en  las  comidas,  que  es  la  hacienda  que  ellos  tienen,  vio  que  lle- 
vaba cargado  un  navio  costeando  para  dar  ración  á  las  gentes  en  los 
puertos,  como  se  las  daba,  y  con  ello  se  excusó  mucho  daño  á  los  di- 
chos naturales,  así  en  les  excusar  de  carga  como  en  que  no  se  les  to- 
masen sus  mantenimientos. 

68. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  siempre  el 
dicho  Don  García  tomaba  consejo  con  clérigos  y  frailes  que  consigo 
traía  para  lo  que  había  de  hacer,  y  tomaba  sus  pareceres,  con  lo  cual 
se  descargaba  la  conciencia  de  S..M.  y  suya,  y  así  se  tenía  por  acertado 
y  bueno  lo  que  hacía. 

59. — ^A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  Hernán 
Clares,  mercader,  llevó  una  cargazón  gruesa  á  las  dichas  provincias  de 
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Chile,  que  era  del  dicho  Visorrey  é  del  dicho  Don  García,  que  le  pare- 
ce á  este  testigo  que  valía  puesta  en  Chile  como  estaba,  más  de  cin- 
cuenta mil  pesos  de  oro;  ó  que  vio  que  el  dicho  Don  García  gastó  é  con- 
sumió la  mayor  parte  de  ella  en  el  tiempo  que  este  testigo  estuvo  en 
las  dichas  provincias,  lo  cual  gastó  con  la  gente  que  traía  en  la  guerra 
y  en  gasto  de  su  casa,  que  no  se  podía  excusar;  é  ansimismo  gastó  é 
consumió  cantidad  de  ganados,  vacas  é  ovejas,  carneros,  que  ansimes- 
mo  metió  en  la  dicha  tierra,  que  valían  también  hartos  dineros,  que 
serían  más  de  quince  mil  pesos,  á  lo  que  á  este  testigo  le  parece. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  Don 
Gurcía  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  está  dicho  y  en  otras  cosas  que 
aquí  no  van  declaradas,  muy  lealmente  y  como  buen  caballero  é  capi- 
pitan  é  con  gran  celo  que  siempre  tuvo  al  servicio  de  S.  M.,  é  que 
nunca  entendió  ni  supo  que  le  desirviese  en  cosa  ninguna,  ni  tal  es  de 
presumir  de  su  persona. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  según  los  gastos  que 
el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada  y  estar  tan  adeudado  y 
haber  servido  tan  leal  y  señaladamente,  con  tanto  orden  y  concierto,  é 
I^  calidad  de  su  persona,  le  parece  á  este  testigo  que  merece  y  cabe 
en  su  persona  la  merced  que  la  pregunta  dice  y  otra  mucho  mayor  que 
S.  M.  fuese  servido  de  hacerle. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  el  dicho  Don  García  en  el 
tiempo  de  su  gobierno  en  las  provincias  de  Chile  é  hizo  las  dichas  en- 
tradas, pacificaciones,  poblaciones  hiciese  algunos  desórdenes  ó  gastos 
superfluos  y  desordenados  de  la  hacienda  real  de  S,  M.  y  en  cosas  no 
necesarias  y  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  hizo  algún  deservicio  ó  dio 
consejo,  favor  é  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que,  como  tiene 
dicho,  sabe  é  vio  que  los  gastos  que  hizo  fueron  muy  necesarios  é  que 
no  se  pudieron  excusar,  é  que  si  más  hacienda  toviera,  tiene  entendido 
que  más  gastara,  y  que  siempre  vio  que  procuró  aumentar  la  hacienda 
de  S.  M.,  pues  gastó  la  suya  é  quedó  tan  adeudado;  é  que  no  sabe  ni 
ha  oído  decir  que  hiciese  desorden  ninguno  ni  deservicio,  como  tiene 
«^^elarado;  é  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 

^;  é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  ratificó  en  él;  é  dijo  que  es  de  edad  de 
^e  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan   las  generales, 
rubricó  el  dicho  señor  oidor  con  su  nibrica. — Don  Francisco 
ftAfiue  de  Lara, — Ante  mí.^ — Baltasar  Martines^  escribano. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Rej^es,  diez  y 
siete  días  del  dicho  mes  de  mayo  del  dicho  año  de  mil  quinientos  é  se- 
senta é  un  años,  el  dicho  señor  Licenciado  Salazar  de  Villasante,  oidor 
de  la  dicha  Real  Audiencia,  mandó  parecer  ante  sí  á  don  Martín  de 
Guzmán,  natural  que  'dijo  ser  de  la  ciudad  de  Sevilla,  residente  en 
esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  se  recibió  juramento  en  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  ó  siendo  pregun- 
do  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  cuando  el 
visorrey  Marqués  de  Cañete  vino  á  este  reino  de  Perú,  que  ha  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  vino  en  su  acompañamiento  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  con  su  persona,  armas  y  caballos  y  criados,  ó  fué 
notorio  que  venía  con  el  dicho  Visorrey  desde  los  reinos  de  España. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
porque  este  testigo  estuvo  en  esta  ciudad  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  estuvo  en  ella  poco  después  que  vino  con  el  dicho  Visorrey, 
hasta  que  se  fué  á  las  provincias  de  Chile,  é  vio  pasar  lo  que  la  pregunta 
dice. 

3. — A  la  tercera  preguntíi,  dijo:  que  este  testigo  vio  que,  venido  el 
dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete,  vinieron  procuradores  é  vecinos  de 
las  provincias  de  Chile  al  efeto  que  la  pregunta  dice,  pidiendo  se  en- 
viase socorro  á  los  indios  de  aquella  tierra,  que  estaban  pujantes  contra 
los  españoles,  ó  que  se  proveyese  persona  de  calidad  que  fuese  á  pacifi- 
car é  gobernar  aquella  tierra;  é  así  vio  este  testigo  tratarlo  muchas 
veces,  é  á  su  ruego  é  instancia  vio  que  se  proveyó  por  el  dicho  Visorrey 
al  dicho  Don  García  para  que  fuese  á  la  dicha  pacificación  é  goberna- 
ción, por  ser  muerto  el  gobernador  de  las  dichas  .provincias. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  así  lo  vio  este  testigo  y  se  entendió  por  todos  que  movieron  al 
dicho  Marqués  las  causas  dichas  para  enviar  y  encargar  la  dicha  jorna- 
da al  dicho  Don  García. 

5.^ — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  luego  que  fué  proveído 
él  dicho  Don  García  para  la  dicha  gobernación  é  pacificación,  puso  luego 
mucha  deligencia  en  proveer  lo  que  convenía  de  armas,  caballos,  muni- 
ciones, bastimentos,  y  envió  á  don  Luis  de  Toledo  é  á  otros  capitanea 
por  el  reino  á  hacer  gente. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  los  vecinos  é  pro- 
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curadores  dejas  dichas  provincias  de  Chile  estaban  en  esta  ciudad  pi- 
diendo persona  que  fuese  á  gobernar  é  paciñcar  aquella  tierra,  no  había 
persona  que  se  moviese  á  querer  ir  á  ella,  porque  decían  todos  mal 
¿e  ella,  así  p<jr  estar  muy  pobre  como  por  ser  tan  largo  camino  y  ser 
los  indios  belicosos  y  estar  de  guerra  y  ser  de  tanta  costa  la  ida  y  de 
ningún  provecho. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  que,  no  embargante  lo  su- 
sodicho, se  movieron  muchos  caballeros  é  gente  principal  que  había  ser- 
vido en  este  reino  á  S.  M.  á  ir  con  el  dicho  Don  García  la  dicha  jorna- 
da, por  ver  quel  dicho  Visorrey  daba  más  calor  á  ello  é  que  entendían 
le  hacían  placer;  ó  este  testigo  entendió  ó  tiene  por  cierto  que  no  fueran 
á  la  dicha  jornada  de  diez  partes  las  dos  de  la  gente  que  fué,  sino  por 
ir  con  el  dicho  Don  García  ó  ver  el  contento  que  daban  con  ello  al  dicho 
Visorrey,  su  padre,  y  así  le  parece  que  irían  la  dicha  jornada  hasta 
cuatrocientos  hombres,  poco  más  ó  menos,  y  bien  aderezados  de  armas 
y  caballos. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  le  parece  que  fueron  con  el 
dicho  Don  García  diez  ó  doce  religiosos  ó  clérigos  é  los  más  de  ellos  eran 
teólogos  ó  predicadores  de  los  mejores  que  había  en  este  reino,  los 
cuales  fueron  por  contemplación  del  dicho  Visorrey  é  del  dicho  Don 
Grarcía,  é  así  lo  entendió  este  testigo  de  ellos,  tratándoles  en  la 
dicha  jornada  é  le  dijeron  que  no  fueran  á  ella  sino  fuera  por  lo  que 
está  dicho. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabj  como  en  ella  se  dice, 
porque  este  testigo  vio  lo  que  la  pregunta  dice,  que  según  los  muchos 
caballos  que  el  dicho  Don  García  llevó,  que  fueron  los  que  sacó  de  esta 
ciudad  cuarenta,  antes  más  que  menos,  é  los  que  recogieron  por  el  ca- 
mino é  las  muchas  armas  é  bastimentos,  aderezos  de  su  pei*sona,  é  que 
dio  á  sus  criados  é  á  otras  personas  para  ir  la  dicha  jornada  gastaría 
bien  ios  treinta  mil  pesos  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
porque  fué  milcho  el  gasto  que  hizo. 

10.' — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 

*^rque  ansí  lo  entendió  este  testigo;  ó  vio  que  el  dicho  Don  García 

.ivió  un  capitán  y  les  proveyó  de  lo  necesario  para  ir,  como  fueron, 

poblar  é  reformar  é  pacificar  las  dichas  provincias  de  Tucumán, 

iríes  é  Diaguitas. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  estado  en  las 
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dichas  provincias  de  Tiieumáii,  Juríes  ó  Diaguitas,  pero  que  estando  en 
las  dichas  provincias  de  Chile,  de  los  que  iban  á  ellas  é  venían  supo  y 
entendió  lo  que  la* pregunta  dice  ser  así  verdad,  público  ó  notorio. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  estando  como  dicho  tiene,  oyó 
decir  públicamente  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  había  más  de  dos  afios 
que  estaban  sin  misa  en  las  provincirs  de  Tucumán,  por  no  haber  clérigo. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  este  testigo  que,  llegado  que 
fué  el  dicho  don  García  de  Mendoza  alas  dichas  provincias  de  Chile,  es- 
tando en  la  ciudad  de  la  Serena,  habiendo  entendido  lo  que  pasaba  en 
las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  y  lo  que  impor- 
taba remediarse,  proveyó  luego  con  mucho  cuidado  é  diligencia  al  ca- 
pjtán  Juan  Pérez  de  Zorita  con  ciertos  españoles  y  un  sacerdote  para 
que  fuesen  á  las  dichas  provincias  é  se  pacificasen  é  se  pusiesen  en 
razón  é  justicia,  é  se  le  dio  caballos  é  armas  é  les  favoreció  é  ayudó  á 
todos  lo  mejor  que  pudo  para  que  mejor  pudiese  haber  efecto  lo  que  la 
pregunta  dice. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  vio  que  dicho  capitán  Zori- 
ta, con  la  gente  que  le  dio  el  dicho  Don  García  se  partió  para  las  di- 
chas provincias  á  hacer  lo  que  se  le  encargaba,  é  después  oyó  decir  este 
testigo  por  público  é  notorio  que  había  pacificado  mucha  parte  de  la 
tierra  é  pobládola  é  reformádola  é  remediado  los  trabajos  é  necesidades 
en  que  estaban,  é  que  había  sido  cosa  muy  importante  al  servicio  de 
Dios,  nuestro  sefior,  éde  S.  M.  haber  hecho  el  dicho  proveimiento  el 
dicho  Don  García,  por  haberse  hallado  en  la  tierra  y  hecho  las  dichas 
poblaciones  de  las  dichas  ciudades  en  ella,  é  que  es  notorio  vase  cada 
día  en  aumento  é  que  se  trata  é  comunica  la  gente  de  aquel  reino  con 
la  de  Chile  y  este  del  Perú,  muy  seguramente,  lo  que  de  antes  no  ha- 
cían ni  podían  hacer. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que,  después 
que  fué  el  dicho  capitán  Zorita  á  las  dichas  provincias,  envió  relación 
al  dicho  Don  García  de  lo  que  había  hecho  y  cómo  había  sido  cosa  muy 
importante  aquella  jornada,  é  que  para  poderse  hacer  mejor  la  refor- 
mación de  aquella  tierra,  porque  era  buena  é  acaballa  de  pacificar  é 
poblar  é  poner  en  orden  é  le  enviase  gente  é  otras  cosas  de  que  había 
necesidad;  é  así  vio  que  el  dicho  Don  García  le  envió  el  dicho  socorro 
de  gente  con  armas  é  caballos  é  otros  aderezos  y  otras  cosas  necesarias 
y  envió  con  ello  un  capitán  que  se  decía  fulano  de  Heredia. 
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16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  desde  la  ciudad  de  la  Se- 
rena envió  el  dicho  Don  García  á  este  testigo-á  otra  ciudad  de  las  di- 
chas provincias  de  Chile,  que  se  llama  Santiago,  de  á  cierto  negocio  que 
convenía  al  servicio  de  S.  M.  y  no  vi6  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  de 
que,  donde  estaba,  oyó  decir  que  el  dicho  Don  García  había  hecho  ta- 
sar y  tasado  el  tributo  que  los  indios  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y 
su  comarca  habían  de  pagar  á  sus  encomenderos  é  puesto  en  razón 
las  cosas  de  la  tierra  en  aumento  de  los  naturales. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  di- 
cho don  García  de  Mendoza  llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile  es- 
taban los  naturales  de  guerra  y  era  notorio  y  público  haber  muerto  al 
gobernador  Valdivia  con  toda  la  gente  que  consigo  tenía  ó  haber  des- 
baratado después  al  general  Villagra  con  la  gente  que  había  traído  al 
castigo  y  matalle  muchos  espaüoles,  que  oyó  decir  que  habían  sido 
ochenta  é  inás,  é  por  estas  victorias  y  otras  que  se  decía  haber  tenido 
contra  los  españoles  estaban  los  dichos  indios  muy  soberbios  é  desver- 
gonzados  y  tenían  en  mucho  estrecho  é  necesidad  á  los  españoles  que  en 
aquella  tierra  había^  tanto,  que  no  podían  ir  de  una  parte  á  otra  sino 
fuese  juntándose  muchos  é  yendo  con  mano  armada. 

18.— A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  que  lo  que  esta  pregunta  dice  lo  entendió  así  este  testigo  é  lo  oyó 
decir  por  público  é  notorio. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  andando  este  testigo 
por  aquella  tierra  vio  y  entendió  de  los  dichos  naturales  ser  gente  beli- 
cosa y  de  guerra,  y  así  era  notorio  que  de  antes  que  los  españoles  en- 
trasen en  aquellas  provincias  la  tenían  unos  con  otros,  6  así  vio  que 
los  españoles  que  había  en  las  dichas  provincias,  que  tenían  noticia  de 
ellos,  los  temían  mucho,  por  ser  de  esta  calidad  y  haber  muerto  tantos 
españoles. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  ó  que 

sabe  é  vio  que  los  dichos  indios  es  gente  belicosa  y  que  venían  contra 

los  españoles  en  escuadrones,  é  tenían  lanzas,  arcabuces,  artillería  que 

habían  tomado  á  los  españoles  y  tenían  flechas  y  otros  géneros  de  ar- 

.^  que  ellos  usan,  é  que  por  esto  ó  por  estar  vitoriosos  los  dichos 

'  y  ser  los  españoles  pocos  y  ellos  puchos,  vio  que  los  dichos  es- 

^s  que  en  aquella  tierra  habían,  estaban  en  mucha  estrechara  é 

'^"í^ho  miedo  ó  temor  de  los  indios,  é  decían  que  era  menester  mu- 


lio  COLSCCIÓN  DI  DOOUMINTOB 

cha  gente  é  bien  aderezada  de  armas  é  caballos  para  poder  hacer  la 
dicha  conquista  é  pacificación. 

21  .«—A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  dio  la  orden  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  por  tierra 
con  la  demás  gente  é  caballos  que  envió  por  ella  y  el  dicho  Don  Grarcfa 
con  la  otra  parte  de  la  gente  fueron  por  la  mar  á  el  puerto  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  ó  que  oyó  decir  que  el  dicho  Don  García  ó  toda  la 
demás  gente  que  había  ido  por  la  mar  había  pasado  mucho  riesgo  y 
que  había  estado  muy  á  punto  de  perderse  por  haber  sucedido  un  tem- 
poral muy  bravo  cerca  de  la  tierra^  é  que  había  pasado  lo  que  la  pre- 
gunta dice;  é  que  al  principió  que  se  dio  la  dicha  orden  é  proveimien- 
to, vio  que  el  dicho  Don  García  lo  proveyó  con  mucho  calor  ó  buen 
celo  é  se  puso  en  efeto,  por  entender  que  convenía  así  al  servicio  de  Su 
Majestad. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  esteiestigo,  como 
dicho  tiene,  fué  por  tierra,  y  no  vio  cuando  el  dicho  Don  García  llegó 
á  la  islf^,  mas  de  que  después  que  llegaron  oyó  decir  este  testigo  por 
público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  y  oyó  este  testigo  mormurar 
á  algunos  baquianos  del  dicho  Don  García  de  por  los  halagos  y  dádivas 
que  había  hecho  é  hacía  á  los  dichos  indios  porque  viniesen  de  pa%,  é 
decían  que  para  con  aquéllos  no  era  menester  tratarlos  de  aquella  ma- 
nera, sino  con  lanza  en  la  mano,  con  el  mayor  rigor  que  ser  pudiese. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  este 
testigo  por  cosa  cierta  y  notoria  que  el  dicho  Don  García  con  toda  la 
gente  que  consigo  traía  desembarcó  en  la  dicha  isleta,  y  estuvieron  en 
ella  muchos  días  esperando  la  gente  é  caballos  que  venían  por  tierra, 
é  que  siempre  había  enviado  á  los  dichos  indios  mensajeros  requirién- 
doles  y  amonestándoles  viniesen  de  paz  é  que  les  perdonaba  los  daños 
que  habían  hecho,  y  para  atraellos  á  ello  les  enviaba  dádivas  de  ropa 
de  la  tierra  y  otras  cosas,  todo  con  buen  celo  de  cristiano  y  porque  se 
excusasen  los  daños  que  podrían  recibir;  é  visto  no  aprovechaba  nin- 
guna cosa  con  ellos,  salía  por  su  persona  muchas  veces  á  hacer  corre- 
durías que  si  los  demás  pasaron  trabajo  de  necesidad  de  bastimentos 
é  por  hacer  grandes  fríos  é  aguas  en  aquellos  despoblados  é  no  con- 
sentir el  dicho  Don  García,  como  nunca  consintió,  maltratar  ni  ran- 
chear á  los  dichos  indios,  ni  que  se  les  tomase  sus  mantenimientos  ni 
comidas. 
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24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  cuando 
este  testigo  y  la  demás  gente  que  iban  por  tierra  con  los  caballos  lle- 
garon á  donde  estaba  el  dicho  Don  García,  en  la  tierra  fírme  cerca  do 
la  isla  vio  que  estaban  en  un  fuerte  que  habían  hecho  recogidos,  é  He- 
gados  que  fueron  oyó  contar  cómo. se  había  Ijecho  el  dicho  fuerte  y  el 
trabajo  que  habían  pasado  y  cómo  el  dicho  Don  García  había  hecho  é 
hacía  en  todo  lo  que  había  como  buen  caballero  y  capitán. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que,  después  de  llegado  al 
fuerte  la  gente  que  fué  por  tierra,  el  dicho  Don  García  hizo  lo  que  la 
pregunta  dice,  de  enviar  á  llamar  de  paz  los  dichos  indios,  y  para  los 
atraer  á  ello  les  envió  mantas  y  camisetas  y  otras  cosas. 

26. — 'A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  viniendo  por  tierra, 
antes  de  llegar  al  fuerte,  se  supo  por  indios  que  tomaban  en  corredu- 
rías, cómo  los  didios  naturales  habían  ido  á  dar  batalla  á  el  dicho  Don 
García  con  los  que  con  él  estaban  dentro  en  el  dicho  fuerte,  y  cómo  los 
había  desbaratado;  y  después  que  llegaron,  á  el  dicho  fuerte,  se  supo 
ser  así  y  haber  pasado  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  lo  había  he- 
cho el  dicho  Don  García  como  buen  capitán,  muy  animosamente. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  des- 
pués que  llegó  toda  la  gente  y  caballos  que  iban  por  tierra  á  el  dicho 
fuerte  donde  estaba  el  dicho  Don  García,  y  habiendo  estado  allí  algunos 
días  y  siempre  enviándoles  el  dicho  capitán  á  los  dichos  indios  á  reque- 
rir con  la  paz,  y  visto  que  no  aprovechaba  cosa  ninguna,^alzó  el  campo 
para  pasar  adelante  á  llamar  de  paz  los  indios  del  estado  de  Arauco,  y 
pasado  el  río  de  Biobío,  quedes  muy  grande,  á  una  legu*,  poco  más  ó 
menos  de  él,  vio  este  testigo  que  vinieron  mucha  cantidad  de  indios  de 
guerra  en  sus  escuadrones  é  muy  determinados,  como  gente  de  guerra, 
trayendo  muchas  armas,  picas  y  flechas,  macanas,  lazos,  cotas  y  otras 
armt\^,  y  acometieron  á  el  dicho  Don  García  é  su  gente,  é  antes  que 
llegase  habían  muerto  un  español  de  los  que  habían  ido  á  buscar  algu- 
na comida;  é  visto  por  el  dicho  Don  García  cuan  determinados  y  6 
punto  de  guerra  venían  en  sus  escuadrones  é  que  no  se  podía  excusar 
la  batalla,  con  mucha  diligencia  é  presteza  apercibió  la  gente  y  la  puso 
en  orden,  y  que  no  acometiesen  si  los  indios  no  llegasen,  los  cuales  di- 
chos indios,  muy  desvergonzadamente,  llegaron  á  representar  é  dar  la 
batalla,  é  así  se  trabó  el  rencuentro  con  ellos,  que  ,duró  gran  rato,  ó 
hirieron  muchos  españoles  é  también  murieron  muchos  indios  é  fueron 
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desbaratados^  huyeron  é  se  prendieron  alginios  de  ellos  y  se  hizo  cas* 
tigo  de  ellos;  el  cual  daño  que  los  dichos  indios  recibieron  no  se  pudo 
excusar  ni  dejar  de  hacer,  por  venir  á  acometer  y  ser  tantos  y  venir 
tan  desvergonzadamente,  como  vinieron,  y  con  todo  esto,  no  se  les  hizo 
todo  el  daño  que  pudiera  hacérseles,  porque  el  dicho  Don  García  man- 
dó que  no  se  siguiese  alcance  sino  todo  lo  menos  que  posible  fuese, 
tanto,  que  algunos  baquianos  no  tenían  por  muy  bueno  que  el  dicho 
Don  García  tuviese  tanta  piedad  de  ellos. 

-  28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  des- 
pués de  haber  estado  el  dicho  Don  García  algunos  días  en  el  dicho  va- 
lle de  Árauco,  visto  que  no  podía  por  bien  ni  por  mal  traer  de  paz  á 
los  dichos  indios,  levantó  el  campo  para  ir  al  valle  de  Tucapel  á  llamar 
de  paz  á  los  indios  de  aquellas  comarcas,  y  yendo  caminando  el  campo 
vio  que  un  día  por  la  mañana,  al  cuarto  del  alba,  salieron  mucha  can- 
tidad de  indios  de  guerra,  por  dos  partes,  á  dar  guazábara  á  el  dicho 
Don  García  é  su  gente,  el  cual,  con  mucho  ánimo  é  diligencia,  los  liizo 
poner  en  orden,  y  peleando  por  su  persona  con  ellos,  se  trabó  la  gua- 
zábara con  los  dichos  naturales,  la  cual  fué  bien  reñida,  tanto,  que  vio 
que  dos  capitanías  de  gente  de  á  caballo  acometieron  por  dos  veces  á 
romper  un  escuadrón  de  los  dichos  indios  y  no  pudieron,  hasta  que  lle- 
gó una  compañía  de  arcabuceros  con  la  gente  de  á  caballo  é  los  desba-  ' 
rataron  ó  rompieron  é  los  hicieron  romper  el  campo  y  yendo  huyendo  | 
con  algún  daño  que  recibieron.  I 
29. — ^A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  por  J 
ver  el  dicho  Don  García  la  mucha  defensa  de  los  dichos  indios  y  por 
'  ser  de  tan  mala  disistión,  é  que  para  estar  pacíficos  convenía  que  estu- 
viese entre  ellos  cantidad  de  españoles  que  los  sujetasen  y  resistiesen, 
siendo  menester,  mandó  poblar  y  pobló  en  el  dicho  valle  de  Tucapel, 
que  es  en  el  dicho  estado  de  Arauco,  en  el  comedio  que  la  pregunta 
dice,  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  y  señaló  vecinos  para 
la  poblar,  y,  demás  de  ello,  dejó  en  ella  á  el  dicho  capitán  don  Felipe  con 
ciento  é  veinte  soldados  de  guarnición,  poco  más  ó  menos,  bien  adere- 
zados con  armas,  caballos,  municiones  é  otras  cosas  necesarias;  é  que 
sabe  y  es  notorio,  por  se  haber  visto  por  ispiriencia,  que  el  dicho  pro- 
veimiento que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  hizo  en  poblar  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  fué  muy  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de 
S.  M.,  y  útil  é  conveniente  á  toda  la  tierra,  porque  se  pobló  en  la  fuer- 
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za  de  los  indios  de  aquel  valle  y  los  tienen  sojuzgados  é  pacíficos  á  ellos 
ó  á  toda  la  tierra,  y  por  estar  en  tan  buena  comarca  y  tierra  va  en  au- 
mento de  cada  día  y  se  ensancha  la  tierra,  en  gran  servicio  é  aumento 
de  la  Corona  Real. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  desde  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  el  dicho  don  García  de  Mendoza  envió  al  capitán  Je- 
rónimo de  Villegas  con  ciento  ó  cincuenta  hombres  á  la  pacificación  é 
población  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  ó  que  es  notorio  que  después 
que  se  pobló  va  de  cada  día  en  aumento  é  que  es  una  de  las  mejores 
ciudades  que  hay  en  aquella  tierra. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  quedó 
en  el  fuerte  donde  se  poblaba  la  ciudad  de  Cañete,  en  el  dicho  valle  de 
Tucapel,  con  el  dicho  capitán  don  Felipe,  ó  vio  que  el  dicho  Don  Gar- 
cía se  aderezó  é  puso  en  orden  la  gente  para  ir  la  jornada  que  la  pre- 
gunta dice,  é  salió  á  ella,  dejando,  cojno  dejó,  en  la  dicha  ciudad  de 
Cañete  é  la  Concepción  hecho  el  proveimiento  necesario  para  el  sus- 
tento de  ellas,  así  de  gente  como  de  armas,  peltrechos  é  bastimentos; 
y  después  de  ido  á  la  dicha  jornada  el  dicho  Don  García  é  haber  esta- 
do en  las  ciudades  que  la  pregunta  dice  é  reformádolas  é  puesto  en 
orden  é  justicia  las  cosas  de  la  tierra,  por  personas  é  cartas  que  invia- 
ba  á  saber  el  estado  de  las  cosas  de  las  ciudades  de  abajo  é  de  lo  que 
pasaba  por  donde  el  dicho  Don  García  estaba,  é  cómo  había  ido  é  iba 
al  descubrimiento  de  los  Coronados,  se  supo  qne  en  la  dicha  jornada 
había  habido  riesgos  y  trabajos,  por  haber  pocos  bastimentos  y  muchas 
nieves,  aguas  y  ríos,  é  que  se  había  hecho  gran  servicio  á  Dios,  nues- 
tro señor,  é  á  S.  M.,  por  haber  conquistado  y  pacificado  muchos  indios 
en  la  dicha  entrada  de  los  Coronados  é  haber  poblado  con  ellos  la  ciu- 
dad de  Osorno,  que  dicen  que  es  muy  buena  población  é  que  irá  en 
mucho  aumento. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  ha  oído  decir  que  dejó  el  dicho 
Don  García  en  la  dicha  población  de  la  ciudad  de  Osorno  casi  ochenta 
vecinos,  é  que  es  buen  pueblo  é  va  de  cada  día  en  aumento,  como  dicho 

ene. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  este  testi- 
go que  el  dicho  Don  García  tenía  gran  cuidado  é  diligencia  en  saber  é 
aquirir  el  estado  de  las  cosas  de  la  tienra  de  donde  estaba  ausente  é 
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inviaba  mensajeros  é  recaudos  para  ello;  é  ansimismo  vio  que  de  las 
ciudades  de  arriba  donde  estaba  hizo  proveer  é  socorrer  á  las  ciudades 
de  abajo  de  bastimentos  que  había  en  los  puertos;  é  también  le  vio 
enviar  socorro  de  gente  en  tiempo  que  fué  necesario  en  la  ciudad  de 
Gafíete,  porque  llegó  á  coyuntura  que  estaban  los  naturales  tornados  á 
rebelar,  é  que  siempre  tuvo  buen  celo  en  acertar  en  sus  proveimien- 
tos é  así  se  tenían  por  buenos  ó  acertados,  como  se  vio  por  expirien- 
cia. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  estando  este  testigo  en  el  sustento  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete,  que  nuevamente  se  poblaba,  á  cabo  de  cinco  ó  seis  me- 
ses de  como  se  habían  paciñcado  los  dichos  indios  de  aquella  comarca, 
volvieron  á  rebelarse  é  á  alzarse  como  si  nunca  hobiesen  sido  conquis-  "** 
tados  ni  pacificados,  é  empezaron  á  t^ner  nuevas  guazábaras  con  los 
españoles  y  les  destruyeron  laa  sementeras  é  les  mataron  é  comieron 
muchos  ganados  é  caballos  é  les  mataron  muchos  negros  é  indios  ya- 
naconas que  servían  á  los  dichos  españoles. 

35.— A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  di  jo:  que  vio  que^  sabido  por  el 
dicho  Don  García  la  desvergüenza  de  los  dichos  indios,  vino  á  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  con  la  gente  que  tenía,  y  estando  en  ella  tornó  de  j 

nuevo  á  enviar  á  amonestar  é  requerir  á  los  dichos  indios  viniesen  de  ! 

paz  é  que  les  perdonábalos  daños  hechos,  é  no  aprovechó  por  entonces  í 

cosa  ninguna  con  ellos.  -        ¡ 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  habiendo  esta-  -^ 

do  el  dicho  Don  García  ciertos  días  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  siem- 
pre procurando  traer  de  paz  á  los  dichos  indios  sin  que  hubiese  nin- 
gún efeto,  empezó  á  seguir  la  dicha  pacificación  por  términos  de  la 
guerra,  enviando  á  hacer  corredurías  á  sus  capitanes  é  yendo  otras  ve- 
ces por  su  persona  á  ello,  é  que  en  esto  trabajó  mucho,  teniendo  algunas 
guazábaras  con  los  dichos  indios. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  yendo  el  di- 
cho Don  García,  continuando  la  dicha  pacificación  é  procurando  traer 
de  paz  los  dichos  indios,  al  valle  de  Arauco,  tuvo  noticia  cómo  los  in- 
dios estaban  aguardándole  en  el  camino  y  tenían  hecho  un  fuerte,  el 
cual  dicho  fuerte  se  fué  á  reconocer  por  los  corredores,  ó  asimismo  le 
vio  este  testigo  y  era  de  calidad  que  en  Italia  no  se  podía  hacer  mejor, 
porque  tenía  grandes  cavas  y  por  delante  muchos  hoyos  para  en  que 
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los  caballos  y  gente  cayesen^  é  había,  á  lo  que  decían,  veinte  mil  indios 
de  guerra,  poco  más  ó  menos,  y  tenían  muchas  armas  con  que  acos- 
tumbraban pelear,  é  artillería  y  arcabuces,  como  dice  la  pregunta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  estuvo  tres  días  cerca  del  fuerte  dicho,  que  siempre  enviaba  á 
los  dichos  indios  á  les  rogar  é  requerir  con  la  paz,  con  buen  celo  de  cris- 
tiandad, por  evitar  el  daño  que  podían  recebir,  él  les  hizo  dar  armas 
algunas  veces  de  noche  é  de  día  para  ver  si  los  podía  meter  miedo  é 
que  se  fuesen  del  dicho  fuerte  sin  que  hubiese  rencuentro  ni  se  les 
hiciese  ningún  daño,  de  lo  cual  los  dichos  burlaban  y  procuraban 
hacer  todo  el  daño  que  podían  en  los  españoles;  é  visto  por  el  di- 
cho Don  García  que  en  ninguna  manera  podía  atraerlos  á  la  paz  é  que 
no  se  podía  excusar  el  rencuentro,  como  buen  capitán,  animosamente 
é  con  mucha  diligencia  puso  en  orden  la  gente  y  acometió  al  dicho 
fuerte  donde  los  dichos  indios  estaban  pidiendo  guerra,  por  tres  partes, 
y  mandó  á  los  españoles  que  hiciesen  el  menos  daño  que  pudiesen,  é  se 
trabó  la  guazábara  é  duró  buen  rato,  hasta  que  fueron  desbaratados  los 
dichos  indios  y  salieron  huyendo  del  dicho  fuerte  y  murieron  muchos 
de  ellos  y  quedaron  heridos  muchos  españoles  é  se  castigaron  algunos 
de  ellos  dichos  indios  y  se  les  tomaron  muchas  armas  de  las  que  habían 
tomado  á  los  españoles,  lanzas  é  arcabuces  y  dos  piezas  de  artillería 
que  tenían  en  el  dicho  fuerte,  é  desde  entonces  comenzaron  á  venir  y 
vinieron  de  paz  los  dichos  indios  de  la  comarca,  lo  menos  los  más  de 
ellos. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  envió  al  capitán  don  Miguel  de  Velasco  &  hacer  po- 
blar una  casa  fuerte  en  el  dicho  valle  de  Angol,  á  diez  leguas  de  la  di- 
.  cha  ciudad  de  Cañete,  ó  qué  se  tuvo  por  muy  acertado  y  buen  provei- 
miento poblar  la  dicha  casa  fuerte  en  el  dicho  valle  y  parte  donde  se 
pobló,  por  haber  muchos  indios  en  aquella  comarca  y  ser  belicosos,  de 
mala  desistión^  y  porque  estando  entre  ellos  españoles  los  tendrán  pa- 
cíficos y  sosegados. 

. — ^A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  notorio  que  por 

razones  que  la  pregunta  dice,  hizo  fundar  ó  poblar  la  dicha  ciudad 

.os  Infantes  donde  había  hecho  la  dicha  casa  fuerte,  é  que  vio  que 

lizo  ir  al  sustento  é  población  de  ella  algunos  vecinos  de  las  ciuda- 

de  la  Concepción  é  Cañete,  lo  cual  asimismo  se  tuvo  por  muy  acer- 
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tado  proveimiento  y  en  gran  servicio  de  Su  Majestad  é  bien  general  á 
la  tierra,  porque  los  dichos  indios  comarcanos  servirían  con  menos  tra- 
bajo y  serán  más  sobrellevados  y  estarán  pacíficos,  y  porque  es  buen 
pueblo  y  en  buena  comarca  ó  de  cada  día  va  en  aumento. 

41. — Á  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque^  este  testigo  quedó  con  el  capitán  Reinoso  á  edificar  la 
dicha  casa  fuerte  en  el  dicho  lebo  ó  valle  de  Arauco,  lo  cual  se  hizo,  y 
el  dicho  Don  García  puso  en  ella  para  el  sustento  de  la  tierra  gente  de 
guarnición,  é  los  mandaba  por  tercios  é  los  proveía  de  bastimentos,  ar- 
mas y  peltrechos  necesarios,  é  se  hizo  el  dicho  fuerte  é  proveimiento 
de  bastimentos  á  costa  del  dicho  Don  García,  en  que  gastó  mucha  can- 
tidad de  pesos  de  oro,  sin  que  se  tomase  cosa  ninguna  de  la  hacienda 
real;  é  sabe  é  vio  que  el  dicho  proveimiento  de  la  dicha  casa  fuerte  fué 
muy  necesario  é  importante  en  la  parte  que  se  hizo  para  la  pacifica- 
ción de  aquel  estado,  por  los  inconvenientes  que  la  pregunta  dice. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  di- 
cho don  García  de  Mendoza  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile, 
que  habrá  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  los  españoles  que  estaban 
en  aquella  tierra  tenían  toda  la  pobreza  del  mundo  y  estaban  afligidos 
é  necesitados,  por  tenellos  los  dichos  indios  tan  sujetos  é  atemorizados 
con  las  victorias  que  habían  tenido  contra  los  españoles  y  haber  muer- 
to á  tantos  de  ellos,  y  así  siempre  se  velaban  y  estaban  puestos  en  ar- 
ma y  con  temor  cuándo  habían  de  ser  desbaratados,  y  los  vio  este  tes- 
tigo venir  al  campo  donde  el  dicho  Don  García  estaba,  rotos  y  hechos 
pedazos,  y  todo  ello  se  remedió  con  la  ida.  del  dicho  Don  García. 

43. — ^A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque,  llegados  á  la  dicha  tierra  y  andando  por  ella,  supo  y 
entendió  este  testigo  de  los  soldados  y  vecinos  de  aquella  tierra  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  así  era  público  y  notorio. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  des- 
pués que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  fué  á  las  dichas  provincias 
de  Chile,  mediante  su  buen  celo  y  gobierno  y  lo  que  en  ello  trabajó, 
está  ahora  aquella  tierra  quieta  é  pacífica  y  los^iaturales  sirven  bien  y 
tienen  doctrina  y  son  doctrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  cató- 
lica, y  los  caminos  están  seguros,  que  por  todas  partes  se  puede  ir  un 
hombre  solo,  lo  que  antes  aún  muchos  no  podían  hacer  sino  era  yendo 
puestos  en  arma  é  con  riesgo  de  las  personas,  de  cuya  causa  los  pue- 
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bles  de  españoles  que  en  las  dichas  provincias  había  é  se  han  poblado 
de  nuevo  van  de  cada  día  en  aumento  y  ennobleciéndose. 

46. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  Jo  sabe  é  vio  y  es 
público*^  notorio  que  el  dicho  Don  García  tuvo  gi'an  diligencia  ó  cui- 
dado en  que  se  descubriesen  minas  de  oro  y  plata  en  las  dichas  provin- 
cias, las  cuales  se  hallaron  y  se  labran  ai  presente,  de  donde  es  notorio 
se  ha  traído  gran  cantidad  de  oro  para  personas  particulares  y  para  S.  M. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  entendió 
y  vio  que  el  dicho  Don  García  trató  de  dar  orden  cómo  se  beneficia- 
sen las  minas,  por  ser  cosa  muy  necesaria  y  porque  los  indiosAo  podían 
pagar  tributo  ni  tenían  de  qué,  sino  era  de  lo  que  se  les  diese  de  lo 
que  sacasen  de  las  dichas  minas,  y  así  permitió  que  trabajasen  en  ellas 
durante  la  demora,  de  seis  indios  uno,  y  que  por  su  trabajo  se  les  diese 
la  sesma  parte,  dándoles  también  los  dueños  de  las  minas  de  comer  y 
herramientas  y  todo  lo  demás  necesario,  y  dándoles  la  comida  puesta 
en  las  minas,  lo  cual  de  antes  no  se  hacía,  sino  que  los  dichos  indios 
que  habían  de  trabajar  llevaban  á  su  costa  la  comida  á  cuestas;  é  que 
por  haber  de  hacer  esto  se  trató  que  fuese  lo  más  moderado  y  á  más 
provecho  y  á  menojs  daño  de  los  indios  que  ^er  pudiese,  y  con  parecer 
del  Licenciado  Santillán,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  que  era  su  te- 
niente general  en  aquella  tierra,  el  cual  asimismo  hizo  ciertas  ordenan- 
zas y  las  mandó  cumplir  y  ejecutar  el  dicho  Don  García  siempre  que 
en  la  dicha  tierra  estuvo,  con  el  cual  dicho  proveimiento  y  ordenanzas 
yió  que  los  dichos  indios  iban  muy  contentos  y  bien  tratados  y  sobre- 
llevados. 

47— A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
en  la  conquista  é  pacificación  de  la  dicha  tierra  el  dicho  Don  García 
fué  muy  templado  y  se  hobo  siempre  muy  piadosamente  con  los  dichos 
naturales  perdonándoles  las  muertes,  daños  y  robos  que  habían  hecho 
en  los  españoles  é  procurando  siempre  no^se  les  hiciese  agravio  ni 
daño,  de  manera  que  los  dichos  indios  tenían  ya  conocido  el  buen  tra- 
tamiento que  el  dicho  Don  García  les  hacía  y  lo  querían  mucho,  pot 
amparallosy  defendellos,  como  dicho  tiene. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  dicho 
Don  García  pasó  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  vio  este  testigo  que 
bizo  llevar  á  ellas  cantidad  de  ovejas  é  vacas  de  abajo,  con  que  la  dicha 
Merra  va  cada  día  en  aumento,  tanto,  que  cuando  el  dicho  Don  García 


118  COLBCOIÓir   DB    DO0ÜUSHTO8 

entró  en  ella  valía  una  oveja  treinta  é  cinco  ó  treinta  y  seis  castellanos 
y  agora  no  valía  sino  á  siete  ú  ocho,  por  haber  multiplicado  el  ganado 
con  lo  que  el  dicho  Don  García  hizo  llevar  y  el  Marqués,  su  padre,  le 
envió  é  hizo  que  otros  llevasen. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio 
que  por  mandado  del  dicho  Don  García  se  apercibió  el  capitán  Ladri- 
llero, que  era  hombre  muy  diestro  y  entendido  en  cosas  de  la  mar, 
con  hasta  cuarenta  hombres,  marineros  y  soldados,  y  fueron  en 
dos  navios  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes,  é  que  á  cabo  de  un 
año^  poco  ^ás  ó  menos,  vio  este  testigo  que  volvió  de  la  dicha  navega- 
ción el  dicho  capitán  Ladrillero  é  trujo  bastante  relación  é  cómo  había 
desembocado  por  el  Estrecho  é  pasado  á^'Ia  Mar  del  Norte  é  vuelto  á 
entrar,  é  que  era  navegación  que  se  podía  navegar,  é  que  había  toma- 
do la  posesión  del  dicho  Estrecho  en  nombre  de  Su  Majestad. 

60. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
Don  García  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  los  españoles  se  ser- 
vían de  los  yanaconas  é indios,  ési  los  querían  pagar,  los  pagaban,  é  sino, 
nó;.  é  que  si  un  español  tenía  un  indio,  el  dicho  indio  no  tenía  libertad 
para  buscar  otro  amo;  lo  cual  todo  remedió  el  dicho  Don  García  ha- 
ciendo que  á  todos  se  les  pagase  su  trabajo  é  que  tuviesen  libertad 
para  servir  á  quien  quisiesen^  y  se  ha  guardado  y  guarda  después  acá 
que  el  dicho  Don  García  dio  la  orden. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
siempre  el  dicho  Don  García  favorecía  á  los  dichos  indios  y  no  consen- 
tía se  les  hiciese  daño;  é  lo  demás  de  la  pregunta  no  lo  sabe. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  aca- 
badas las  cosas  de  la  guerra,  quedando  pacífico  todo  lo  de  arriba 
donde  están  las  ciudades  que  la  pregunta  dice,  y  habiendo  reformado 
la  tierra  é  hecho  tasa  y  ordenanzas  de  lo  que  los  indios  habían  de  pagar 
á  sus  encomenderos,  el  dicho  Don  García  dejó  por  su  teniente  general 
al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  que  es  un  caballero  el  más  principal  é  rico 
que  había  en  aquella  tierra,  é  se  bajó  á  visitar  la  ciudad  de  Santiago  é 
sus  términos,  donde  entendió  en  las  cosas  de  justicia  é  buena  goberna- 
ción é  hizo  pagar  deudas  que  se  debían  á  Su  Majestad  é  á  otros  parti- 
culares; é  así  venían  todos  á  pedir  justicia,  é  se  les  hacía,  lo  cual  todo 
sabe,  como  dicho  tiene,  porque  lo  vio  ansí  andando  en  acompañamiento 
del  dicho  Don  García. 
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63. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntan,  dijo:  que  vio  que  teniendo 
el  dicho  Don  García  noticia  de  la  tierra  que  dice  la  pregunta,  envió 
desde  la  ciudad  de  Santiago  al  capitán  Pedro  del  Castillo  con  cua- 
renta soldados  para  que  la  poblasen,  la  cual  dicha  jornada  vio  que 
se  fué  á  hacer  á  costa  del  dicho  Don  García  y  del  capitán  y  sol- 
dados, sin  pagarse  ninguna  cosa  de  la  hacienda  real  de  Su  Majestad, 
salvo  lo  que  se  dio  á  un  clérigo  que  fué  con  la  dicha  gente  para  les 
administrar  los  sacramentos  é  doctrinar  á  los  indios,  é  que  este  se  tuvo 
por  buen  proveimiento^  por  haber  noticia  que  es  buena  é  rica  la  dicha 
tierra. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio 
que  en  todas  las  ciudades  é  pueblos  que  el  dicho  Don  García  fué,  pro- 
curaba reformar  é  reformó  las  iglesias  é  hizo  hospitales,  é  que  es  ver- 
dad que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  recogió  é  hizo  allegar  entre  los 
vecinos  y  otras  personas  al  pié  de  veinte  mil  castellanos  para  hacer 
una  iglesia  catedral,  y  la  dejó  comenzada  á  hacer,  é  hizo  poner  Sacra- 
mento en  las  iglesias  de  aquellas  ciudades,  lo  cual  antes,  á  lo  menos 
.cuando  fuefon,  no  lo  había,  y  en  esto  tenía  mucha  cuenta  y  cuidado  y 
le  era  tenido  en  mucho  por  todos. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco,  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  dice,  poi*que  este  testigo  vio  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
Gfircia  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  fué  muy  Recatado  é 
celoso  en  el  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  Su  Majestad,  é  trató 
su  persona  con  mucha  gravedad  é  autoridad,  como  se  requería  al  oficio 
y  cargo  que  tenía,  y  con  mucho  recogimiento  y  templanza,  procui*ando 
siempre  hacer  justicia,  y  en  lodo  mostró  tener  calidad  é  habilidad  para 
servir  á  S.  M.  en  otro  mayor  cargo. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  anduvo 

eu  acompañamiento  del  dicho  Don  García  como  soldado  que  seguía  á 

su  capitán  y  gobernador  en  servicio  de  S.  M.,  en  todo  el  tiempo  que 

en  las  dichas  provincias  estuvo  desde  que  salió  de  esta  ciudad  de  los 

Reyes;  é  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  Don  García  gastó  en  las  dichas 

rifinificaciones  é  conquistas  con  la  gente  é  soldados  y  cosas  necesarias 

\  la  guerra  é  sustento  de  su  casa  todo  cuanto  de  esta  ciudad  sacó  é 

*>udo  haber  prestado,  mucha  suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro,  de 

..abe  y  es  notorio  á  este  testigo  de  que  debe  á  el  presente  más  de 

'^'^nta  mil  castellanos  á  personas  particulares,  sin  que  este  testigo 
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le  conozca  ni  sepa  que  tenga  bienes  ningunos;  sino  que  está  adeudado, 
como  dicho  tiene. 

67. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  aabe  que  los  dichos 
gastos  fueron  mu)'  útiles  y  necesarios  para  el  proveimiento  de  la  gente 
,de  guerra  que  el  dicho  Don  García  llevaba'  en  servicio  de  Su  Majestad, 
y  que  no  se  podían  excusar  sino  era  con  gran  daño  de  los  indios,  é 
que  por  excusarlos  vio  este  testigo  que  llevó  siempre  el  dicho  Don 
García  un  navio  é  navios  por  la  costa  con  bastimentos  para  la  dicha 
gente,  é  cuando  podía  tomar  gente  el  navio  paraba  allí  la  gente  ése  daba 
ración  á  todo  el  campo,  é  por  esta  razón  se  excusó  la  carga  á  muchos 
indios  y  las  penas  que  no  se  podían  excusar. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
el  dicho  Don  García  traía  consigo  frailes,  clérigos,  teólogos  é  letrados, 
hombres  de  buena  vida,  é  que  tomaba  parecer  con  ellos  para  tratar  las 
cosas  que  se  habían  de  hacer,  lo  cual  entiende  este  testigo  hacía  de- 
seando acertar  é  cumplir  con  lo  que  debía,  como  buen  cristiano;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  • 
visorrey  Marqués  de  Cañete,  cuando  el  dicho  Don  García  se  partió  á  la 
dicha  jomada,  le  di6  é  ^oveyó  en  esta  ciudad  en  todo  lo  necesario, 
que  fué  en  gran  cantidad,  é  después,  estando  en  las  dichas  provincias 
de  Chile,  ^6  este  testigo  que  le  fueron  á  el  dicho  Don  García  cantidad 
de  ovejas  y  vacas  que  le  envió  el  dicho  su  padre,  é  también  fué  cierta 
cargazón  en  gran  cantidad,  que  envió  el  dicho  visorrey  Marqués  de  4 

Cañete,  de  lo  cual  el  dicho  Don  García  tomó  mucha  parte  para  vestir  s 

é  remediar  á  soldados  é  para  comprar  comida,  bastimentos  é  otras 
cosas  necesarias,  é  lo  debe  todo  hoy  día,  é  que  sabe  que  esto  que  gastó 
de  los  ganados  é  ropa  es  en  mucha  cantidad  é  que  Ip  consumió  en  la 
dicha  jornada  en  servicio  de  Su  Majestad  en  cosas  que  no  se  podían 
excusar,  por  ser  para  comer  ó  vestir  así  el  dicho  Don  García  como  su 
casa  é  gente  que  andaba  en  servicio  de  S.  M.  ^ 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  en  todo  lo  que  dicho  tiene 
este  testigo  ha  visto  é  sabe  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  ha  ser- 
vido á  S.  M.  con  grande  autoridad,  calor  é  voluntad,  muy  fiel  y  leal- 
mente,  como  buen  caballero  y  capitán  y  deseando  acertar  en  todo,  é 
así  ha  sido  bienquisto;  é  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído 
decir  que  después  que  está  en  estos  reinos  del  Perú  haya  hecho  de- 
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servicio  alguno  á  S.  M.;  lo  cual  todo  sabe,  como  dicho  tiene,  porque 
siempre,  después  que  ^n  esta  tierra  entró  hasta  que  volvió  de  las  di- 
chas provincias,  ha  andado  este  testigo  en  acompañamiento,  sirviendo 
á  S.  M.  como  soldado. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  por  los  ser- 
vicios que  tiene  declarados  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  ha 
hecho  á  Su  Majestad  é  por  los  muchos  gastos  que  en  esto  ha  hecho, 
de  que  está  adeudado,  é  ser,  como  es,  persona  de  tanto  valor  é 
calidad,  le.  parece  á  este  testigo  cabe  en  él  la  merced  contenida  en  la 
pregunta,  y  aún  otra  muy  mayor  que  Su  Majestad  fuese  servido  de  le 
hacer. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  hizo  la  dicha  pacificación  y  gobernó  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  hiciese  algunos  excesos  é  gastos  excesivos  é  dema- 
siados de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas  que  se  pudieran  excu- 
sar, ó  hizo  algún  otro  deservicio,  ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que 
otros  lo  hiciesen,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  le  vio  servir 
muy  principal  y  lealmente,  como  buen  caballero,  é  que  gastó  de  su  ha- 
cienda propia  todo  lo  que  tenía,  por  ser  necesario;  y  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  que  hiciese  ningunos  desórdenes  ni  deservioro  alguno;  y  que  esto 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  se  le  leyó  su 
dicho  ó  se  ratificó  en  él;  y  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  y  ocho  aflos, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las  preguntas  ge- 
nerales que  le  fueron  hechas;  ó  lo  firmó  de  su  nombre,  y  el  dicho  seftor 
oidor  lo  señaló  de  su  rúbrica. — Don  Martin  de  Gujermón.— Ante  mí. — 
Baltasar  Martines  y  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  veinte 
días  del  dicho  mes  de  mayo,  el  dicho  señor  Licenciado  Salazar  de  Vi- 
llasante,  oidor  en  la  dicha  Audiencia  Real,  mandó  parecer  ante  sí  á  Lo- 
renzo.Vaca  de  Silva,  natural  que  dijo  ser  de  la  ciudad  de  Badajoz  en  los 
reinos  de  Espoña,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual  se  recibió  jura- 
iñento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  ó  por 
Santa  María,  su  madre,  nuestra  señora,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  so 
íargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  que  cuando  vino  á  este  reino  el  visorrey  don 
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Hartado  de  Mendoza^  marqués  de  Cañete,  vino  en  su  'acompafiaraien- 
to  el  dicho  Don  García. 

2. — ^Á  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
el  tiempo  que  estuvo  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  siempre  estuvo  cer- 
ca de  la  persona  del  dicho  Visorrey  para  le  servir  é  cumplir  lo  que  le 
fuese  mandado  tocante  al  servicio  de  S.  M. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  vino  el  dicho 
visorrey  Marqués  de  Cañete  á  estos  reinos,  estaban  en  esta  ciudad  pro- 

» 

curadores  de  las  provincias  de  Chile  pidiendo  socorro  é  persona  que 
fuese  á  pacificar  é  gobernar  aquella  tierra,  é  que  fuese  persona  de  ca- 
lidad y  con  gente  bien  aderezada  de  municiones,  armas  y  caballos,  por- 
que había  muchos  indios  de  guerra  é  tenían  la  tierra  en  mucho  estre- 
cho, y  ansí  era  público  é  notorio. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Vi- 
sorrey proveyó  á  el  dicho  Don  García  para  que  fuese  por  capitán  ó 
gobernador  é  hacer  la  dicha  pacificación  á  las  dichas  provincias  de 
Chile,  é  que  así  se  tuvo  por  entendido  que  fué  á  instancia  de  los  dichos 
procuradores,  é  que  movían  á  ello  á  el  dicho  Visorrey  á  hacer  el  dicho 
proveimiento  las  causas  que  la  pregunta  dice. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  después  que  se  proveyó  al  di- 
cho Don  García  para  ir  á  la  dicha  jornada,  vio  que  puso  luego  diligen- 
cia en  proveer  las  cosas  necesarias  de  municiones,  armas  y  caballos  y 
otras  cosas,  y  envió  capitanes  por  el  reino  á  hacer  gente,  entre  los  cua- 
les fué  por  capitán  á  hacer  la  dicha  gente  don  Luis  de  Toledo,  Agua- 
mansa  y  AUuslo. 

6. — 'A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, porque  este  testigo  vio  que  á  la  sazón  que  t\xé  proveído  el  dicho 
Don  García  para  la  dicha  jornada,  estaban  aquellas  provincias  en  esta 
tierra  del  Perú  muy  mal  afamadas  por  las  ruines  nuevas  que  daban 
todos  los  que  de  allá  venían,  así  de  estar  pobre  la  tierra  como  de  ser 
los  indios  belicosos  y  estar  todos  de  guerra,  é  que  padecían  muchos 
trabajos  é  necesidades  los  españoles  que  en  ella  estaban,  y  que  era  cosa 
perdida  ir  á  aquella  tierra,  y  por  esta  causa  vio  que  los  soldados  se  re- 
husaban de  ic  á  la  dicha  jornada  é  que  tenían  por  mejor  ir  á  otra  cual- 
quier parte  por  las  demás  causas  que  la  pregunta  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  la  principal  cau- 
sa que  movió  á  muchos  para  ir  la  dicha  jornada  fué  ver  ir  á  ella  al  di- 
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cho  don  García  de  Mendoza,  por  ser  caballero  de  tanta  calidad  y  el 
calor  que  á  todos  daba  el  dicho  Visorrey,  su  padre,  y  ver  que  le  liacían 
placer  en  ello;  y  así  vio  que  se  juntaron  más  de  trescientos  hombres, 
entre  los  cuales  fueron  muchos  caballeros  y  vecinos  de  este  reino,  que 
habían  servido  á  S.  M.  y  pretendían  ser  gratifícados,  y  todos  bien  ade- 
rezados de  armas  y  caballos  y  otras  cosad  necesarias,  y  este  testigo  en- 
tendió de  muchos  de  ellos  que  no  fueran  sino  por  ir  con  el  dicho  Don 
García,  porque  daban  contento  al  dicho  Visorrey,  su  padre,  como  tie- 
ne dicho. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Don 
García  á  la  dicha  jornada  frailes  é  clérigos,  teólogos  é  predicadores  de 
buena  vida  é  doctrina,  para  reformar  en  la  tierra  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica,  y  cree  que  fueron  por  contemplación  del  dicho  Don 
García  y  entender  que  hacían  placer  al  dicho  Visorrey. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo,  que  vio  que  el  dicho  Don  García, 
encargado  de  la  dicha  jornada,  se  aderezó  de  muchas  armas  y  caballos 
y  otras  cosas  necesarias,  en  que  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  dine- 
ros, é  vio  que  envió  por  tierra  mucha  cantidad  de  caballos  con  parte 
de  la  gente,  y  él  con  la  demás  se  fueron  por  la  mar  en  cuatro  navios, 
y  este  testigo  fué  uno  de  ellos. 

10. — ^A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  así  era  público 
é  notorio,  é  como  tal  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán, 
Juríes  y  Díaguitas,  vio  que  el  dicho  Don  García  hizo  proveimientos 
para  las  dichas  provincias. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  estuvo  en  aque- 
lla tierra,  mas  que  oyó  decir  lo  que  la  pregunta  dice  por  cosa  pública  é 
notoria. 

12. — ^A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile  por  público  ó  notorio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
proveyó  un  capitán  con  gente,  armas  y  caballos  para  ir  á  las  dichas 
provincias  de  Tucumán  y  Diaguitas  y  Juríes  á  hacer  el  efeto  que  la  pre- 
gunta dice. 

—A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  de  personas  que  iban  y  venían 
s  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juries  y  Dinguitas  supo  este  tes- 
r  por  público  y  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta,  pero  que  este 
''i:o  no  ha  estado  en  aquella  tierra. 
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15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  qu0  después  que  fué  el  capitán  Zo- 
rita con  la  gente  á  las  dichas  provincias,  vio  que  envió  á  pedir  socorro 
de  gente  á  el  dicho  Don  García  para  mejor  poblar  é  pacificar  la  tierra, 
é  que  el  dicho  Don  G/ircía  envió  un  capitán  con  gente,  armas  y  caba- 
llos y  otros  peltrechos  necesarios. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  se  ocupó  en  poner  orden 
en  los  vecinos  de  aquella  ciudad  y  su  comarca,  y  en  tasar  el  tributo  que 
los  indios  habían  de  pagar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  entonces 
no  lo  habían  tenido,  tasa  ni  orden  en  ello,  como  la  pregunta  dice. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  entró  en  la  dicha  tierra  estaban  los  liaturales 
alterados  é  muy  desvergonzados  contra  los  españoles  y  rebelados  contra 
el  servicio  de  S.  M.,  á  causa  de  las  victorias  que  habían  habido  en 
haber  muerto  al  gobernador  Valdivia  con  muchos  españoles,^  después 
desbaratado  al  mariscal  Villagra  é  habelle  muerto  mucha  gente,  é  que 
habían  hecho  muchos  daños  en  la  tierra  y  hecho  despoblar  algunas  ciu- 
dades. 

N 

18. — ^A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  lo  oyó  decir  públicamente  lo  demás 
que  en  la  pregunta  se  contiene. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  dichos  indios 
son  animosos  y  diestros  en  la  guerra  y  belicosos,  é  que  es  notorto  que 
entre  ellos  siempre  ha  habido  guerra  desde  antes  que  los  españoles  vi- 
niesen á  esta  tierra. 

» 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  ^1  dicho  Don 
García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  los  españoles  que  en  ella 
estaban  estaban  muy  atemorizados  de  los  indios,  porque  eran  pocos  y'etlos 
muchos,  y  que  ponían  muy  gran  temor  á  los  que  iban  con  el  diclio  Don 
Gurcía,  diciendo  que  era  poca  gente  aquella  é  que  era  menester  más  de 
ochocientos  hombres  para  hacer  la  dicha  conquista. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo,  é  fué  uno  de  los  que 
fueron  por  mar  con  el  dicho  Don  García  y  hobo  mucho  riesgo  por  haber 
habido  grande  tormenta  y  que  no  se  pensó  escarpara  navio,  por  haber 
sido  el  temporal  tan  bravo. 
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22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que  el 
dicho  Don  García  saltó  con  la  gente  en  la  dicha  isla,  envió  mensajeros 
á  los  naturales  de  la  tierra  fírine  á  les  requerir  con  la  paz  é  que  excu- 
sasen los  daños  que  podrían  recebir  é  que  S.  M.  les  perdonaría  é  per- 
donaba el  daño  todo  é  las  muertes  é  robos  que  habían  hecho^  é  vio  que 
daba  muchas  mantas  é  camisetas  á  los  indios  que  iban  á  ser  mensaje- 
ros para  que  les  diesen  á  los  dichos  indios  para  los  atraer  viniesen  de 
paz  y  nunca  se  aprovechó  con  ellos  ninguna  cosa. 

23. — «A  las  vjsinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  estuvo  en  la 
dicha  isla  cuarenta  días,  poco  más  ó  menos^  é  que  el  dicho  Don  García 
é  toda  la  gente  pasaron  mucho  trabajoé  riesgo  por  estar  en  la  dicha  isla, 
á  donde  no  tenían  bastimentos,  é  por  hacer  grandes  fríos  é  aguas  y 
trabajar  en  corredurías  á  pie,  por  no  haber  llegado  los  caballos. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García,  visto  que  no  podía  traer  de  paz  á  los  dichos  indios 
y  que  la  gente  y  caballos  que  venían  por  tierra  no  llegaban  é  que  se 
pasaba  mucho  trabajo  en  la  dicha  isleta,  determinó  pasar  ala  tierra  firme 
con  la  gente  que  tenía,  y  así^  pasó  con  mucha  presteza  é  diligencia, 
y  dio  orden  para  que  se  hiciese  el  dicho  fuerte,  donde  se  recogiesen,  y 
así  se  hizo  y  ayudando  á  ello  el  dicho  Don  García  por  sus  propias  manos, 
como  buen  capitán  y  gobernador. 

25. — ^A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  estando 
en  el  dicho  fuerte  el  dicho  Don  García,  movido  á  cristiandad,  con  buen 
celo  envió  á  rogar  é  requerir  á  los  dichos  naturales  viniesen  de  paz,  é 
para  les  atraer  á  ello  les  enviaba  camisetas  é  mantas  y  otras  cosas,  y 
nunca  bobo  efeto  ninguno. 

26. — ^A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  estando 
en  el  dicho  fuerte,  vinieron  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  una  ma- 
ñaña  al  cuarto  del  alba,  que  cerq^ron  el  dicho  fuerte  por  todas  partes, 
procurando  entrar  y  desbaratar  á  los  dichos  españoles,  lo  cual  visto  por 
él  dicho  Don  García,  con  mucho  valor  y  ánimo  y  con  mucha  presteza 
puso  en  orden  la  gente  y  animándolos  como  buen  capitán,  andando  por 
"I  fuerte  de  una  parte  á  otra,  proveyendo  lo  que  convenía,  resistieron 
.^los  dichos  indios  hasta  tanto  que  los  hicieron  retirar  de  sobre  el  dicho 
fuerte  con  algún  daño  que  recibieron,  y  se  fueron  huyendo  desbaratados. 

27. — ^A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
le  contiene,  porque  este  testigo  vio  que  después  de  llegados  los  caba- 
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líos  ó  gente  que  venían  por  tierra,  el  dicho  Don  García  con  el  buen 
celo  que  siempre  había  tenido  de  pacificar  á  aquellos  naturales  sin  que  ' 
recibiesen  daño  ninguno,  les  tornó  á  inviar  á  rogar  é  requerir  viniesen 
de  paz  é  que  les  perdonarla  lo  que  habían  hecho,  é  visto  que  no  se 
podía  con  ellos  acabar  cosa  ninguna,  alzó  el  campo,  yendo  la  vuelta  del 
estado  de  Arauco  para  llamar  de  paz  á  los  indios  de  aquellos  valles,  á 
donde  vio  que,  pasado  el  río  de  Biobío  y  con  harto  trabajo,  por  ser  muy 
grande  y  ancho  y  tardar  dos  días  en  pasalle  por  una  barca  que  hicieron, 
salió  á  el  encuentro  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  y  acometieron 
á  dar  batalla  y  se  trabó  una  guazábara  en  la  cual  el  dicho  Don  García 
peleó  por  su  persona  y  trabajó  haciendo  lo  que  buen  capitán  debía  ha- 
cer, hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  presos  y 
castigados  muchos  de  ellos. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ella 
contenido,  porque  este  testigo  se  halló  debajo  del  estandarte  real  en 
acompañamiento  del  dicho  Don  García  é  vio  que  pasó  lo  contenido  en 
la  pregunta  dicha. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  la  población  de  la 
dicha  ciudad  de  Cañete,  donde  estuvo  algún  tiempo  en  acompañamien- 
to del  dicho  capitán  don  Felipe  de  Mendoza  en  sustentación  de  la  di- 
cha ciudad,  é  que  para  la  sustentación  vio  que  proveyó  el  dicho  Don 
García  de  peltrechos  y  armas,  caballos  y  municiones  y  otras  cosas  ne- 
cesarias, y  que  sabe  que  el  dicho  proveimiento  de  la  dicha  población 
é  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  fué  muy  acertado  é  con-  í 

veniente,  y  ansí  se  entendió  por  todos,  porque  se  pobló  en  la  parte  con- 
veniente, por  estar  en  medio  de  la  fuerza  de  los  indios  comarcanos  y 
con  la  dicha  población  están  sujetados  y  estará  la  tierra  pacífica,  y  así 
fué  en  gran  servicio  de  Dios,  nuestra>señor,  ó  de  Su  Majestad. 

30.^ — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  poblada  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete,  el  dicho  Don  García  envió  un  capitán  con  gente,  armas 
é  caballos  é  municiones  á  la  pacificación  é  población  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  la  cual  vio  después  este  testigo  estar  bien  poblada  y 
que  se  tiene  por  de  los  mejores  pueblos  de  aquella  gobernación  é  que 
de  cada  día  va  en  aumento  é  crescimiento. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  Cañete 
salió  el  dicho  Don  García  con  el  estandarte  real  y  gente  que  tenía  á  ir 
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hacer  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  donde  fué  notorio  se  pasó  ries- 
go é  trabajo,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  en  ello  porque  se 
quedó  para  la  sustentación  é  guarda  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete. 

32. — A  las  treinta  y^dos  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  por  cosa 
cierta  y'notoria,  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  pero  que  este 
testigo  no  fué  á  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 
Don  García  tenia  siempre  cuidado  de  saber  é  inquirir  las  cosas  del  es- 
tado de  la  tierra  á  donde  quiera  que  estaba,  y  proveía  desde  las  ciuda* 
des  de  arriba,  donde  estaba,  á  las  ciudades  de  abajo  de  socorro,  é  así 
yió  que  lo  hizo  á  los  que  estaban  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de 
Cañete,  estando  él  ausente  de  ella,  porque  le  envió  socorro  de  gente, 
ganados  y  otras  cosas  necesarias  en  tiempo  que^fué  harto  menester. 

34, — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  8a!>e  como  en  ella 
se  dice,  porque  cuando  pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  estaba 
este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  é  lo  vio  ser  é  pasar  ansí. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  ó  vio  que 
sabido  por  el  dicho  Don  García  cómo  se  habían  tornado  á  rebelar  los 
dichos  indios,  se  vino  de  donde  estaba  á  meter  con  la  gente  que  tenía 
en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  para  tornar  á  pacificar  los  dicho  indios, 
y  estando  en  ella,  se  tuvo  noticia  cómo  los  dichos  indios  estaban  juntos 
para  venir  á  dar  en  la  dicha  ciudad. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  dicha  ciudad  de 
Cañete  é  vio  que  se  hizo  é  pasó  lo  ^ue  la  pregunta  dice. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  y  lo  vio  así  pasar,  y  vio 
el  fuerte,  armas  y  artillería  que  tenían  los  dichos  indios. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  estan- 
do los^dichos  indios  en  el  dicho  fuerte,  el  dicho  Don  García  les  envió  á 
rogar  y  requerir  viniesen  de  paz,  los  cuale«  no  hicieron  caso  de  ello, 
antes  empezaron  á  pedir  batalla  é  salir  á  ella,  é  visto  por  el  dicho  Don 
'^"oía  que  no  se  podía  hacer  menos,  apercibió  la  gente  y  la  puso  en 
nanza,  como  buen  capitán,  y  los  acometió  á  el  fuerte,  cercándolos 
dos  Ó  tres  partes,  é  duró  la  batalla  buen  rato,  hasta  tanto  que  los 
íeron  salir  huyendo  y  desbaratados  del  dicho  fuerte,  y  les  tomaron 

-^qs  armas,  lanzas^  gorguees,  arcabuces  é  dos  piezas  de  artillería,  y 
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se  prendieron  y  castigaron  muchos  de  ellos^  el  cual  rencuentro  y  des- 
barate y  castigo  fué  en  gran  servicio  de  Su  Majestad  porque  desde  en- 
tonces empezaron  á  venir  de  paz  los  dichos  naturales,  degolpe,  sin  que 
tornasen  á  dar  rencuentro  ni  batalla. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijl):  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  envió  á  el  capitán  donMiguel  de  Velasco  con  ciertos  soldados 
aderezados  de  armas  é  caballos  é  municiones  y  otras  cosas  á  poblar  la 
casa  fuerte  en  la  parte  que  la  pregunta  dice,  porque  se  tuvo  por  cosa 
muy  conveniente  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  é  aunque  este 
testigo  no  fué  á  ello,  sabe  que  se  hizo  la  dicha  casa  fuerte  porque  así 
es  notorio  y  público,  que  fué  cosa  importante  al  servicio  de  Su  Majes- 
tad, porque  está  en  comarca  que  era  necesario,  y  después  acá  se  pobló 
en  el  mismo  sitio  la  ciudad  de  los  Infantes,  y  ha  estado  y  está  toda  la 
tierra  quieta  é  pacífica. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
la  preguntas  antes  de  ésta,  é  que  después  que  se  pobló  la  dicha  ciudad 
de  los  Infantes  ha  estado  este  testigo  en  ella  y  es  una  de  las  buenas  de 
aqi^ella  tierra,  porque  está  en  la  mejor  comarca  de  ella. 

41. — «A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García,  viendo  ser  necesario,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  man- 
dó hacer  y  edificar  otra  casa  fuerte  en  el  dicho  valle  de  Arauco,  é  dejó 
en  ella  uu  capitán  con  ciertos  soldados,  los  cuales  mandaba  por  tercios 
y  los  proveía  siempre  de  lo  necesario  el  dicho  Don  García  á  su  casta, 
é  vio  que  gastó  muchos  pesos  de  oro,  y  no  pudo  ser  menos. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  pregq^itas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuan- 
do el  dicho  Don  Garcia  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  estaba 
toda  la  tierra  pobre  y  los  españoles  que  en  ella  había  con  mucha  nece- 
sidad, por  causa  de  ser  pocos  y  haber  tantos  indios  y  haber  habido 
las  Vitorias  que  habían  habido  contra  ellos, 'é  ansí  vivían  con  mucho 
temor  y  encogimiento,  siempre  á  punto  de  guerra,  porque  de  otra  ma- 
nera no  podían  vivir,  é  que  estaban  rotos  é  destrozados  y  perdidos,  y 
que  todo  ello  se  proveyó  de  remedio  íon  la  ida  del  dicho  Don  García. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por 
cosa  cierta  lo  contenido  en  la  pregunta,  por  habello  oído  decir  por  pú- 
blico é  notorio,  y  en  los  términos  de  la  Imperial,  yendo  este  testigo 
por  aquella  tierra,  vio  que  estaban  muchos  repartimientos  alzados  y 
otros  que  no  lo  estaban  servían  muy  mal,  por  lo  cnal  los  españoles  es- 
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taban  con  trabajo  é  no  se  podía  caminar  sino  era  yendo  copia  de  gente 
y  á  punto  de  guerra  con  mano  armada. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  ha  visto 
que  después  que  el  dicho  Don  García  fué  á  las  dichas  provincias  de 
Chile,  mediante  su  ida  ó  lo  que  trabajó  en  la  jornada,  está  toda  aque- 
lla tierra  quieta  é  pacíñca  é  los  indios  son  doctrinados  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe  católica  y  está  tan  llana  y  segura  la  tierra  que  un  es- 
pañol solo  la  camina  toda  siguramente  por  donde  quiera. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  puso  mucha  diligencia  en  que  se  descubriesen  minas, 
y  así  se  hallaron  y  se  labran  y  se  saca  de  ellas  cantidad  de  oro,  de  que 
liá  venido  y  viene  la  tierra  en  mucho  aumento,  é  que  pocos  días  ha  qué 
vino  un  navio  de  Chile  y  es  público  que  trujo  sólo  el  dicho  navio  más 
d^  trescientos  mil  pesos  en  oro,*  lo  que  antes  que  el  dicho  Don  García 
fuese  no  traían  sino  muy  poca  cosa. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  'sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García,  por  ser  cosa  conveniente,  dio  orden  para  que  se 
echasen  los  indios  á  las  minas,  por  no  haber  otra  cosa  de  qué  pagar  los 
tributqs  para  sustentar  la  tierra,  lo  cual  fué  muy  moderado,  porque 
mandó  que  se  echasen  la  sexta  parte  de  los  indios  y  que  se  les  diese 
comidas  y  herramientas  y  la  sexta  parte  del  oro  que  se  sacase,  lo  cual 
se  hizo  con  parecer  del  dicho  Licenciado  Santillán,  oidor  de  esta  Real 
Audiencia,  é  se  tuvo  por  buen  proveimiento,  así  para  el  bien  de  los 
naturales  como  para  toda  la  tierra,  porque  serán  los  indios  sobrelleva- 
dos é  irán  en  aumento. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  porque  este  testigo  vio  que  el  diclio  Don  García  siempre 
tuvo  mucha  templanza  é  moderación  en  el  castigo  de  los  dichos  natu- 
rales, según  los  muchos  daños  é  delitos  que  habían*  cometido,  y  demás 
de  ello,  los  amparó  siempre  é  procuró  fuesen  bien  tratados  é  nunca 
consintió  que  se  les  hiciese  daños  ni  agravios  por  los  dichos  españoles, 
teniendo  en  esto  mucha  cuenta  é  cuidado;  i  que  este  testigo  no  sabe  ni 
ha  oído  decir  que  jamás  se  haya  hecho  conquista  con  tanto  celo  de 
cristiandad  y  tan  templadamente  como  el  dicho  Don  García  lo  hizo. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  es- 
tando el  dicho  Don  García  en  las  dichas  provincias,  hizo  llevar  á  ellas 
cantidad  de  ganados,  vacas  y  Ovejas,  que  han  producido  mucho,  con- 
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que  la  tierra  va  cada  día  en  grande  aumento,  é  así  es  público  é  notorio, 
é  que  es  gran  bien  é  provecho  para  los  dichos  naturales  y  generalmen- 
te para  todos  los  de  la  tierra. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  el 
dicho  Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero,  que  era  hombre  muy 
diestro  y  entendido  en  las  cosas  de  la  mar,  para  que  descubriese  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  el  cual  fué  con  dos  navios  y  ciertos  soldados  y 
marineros;  y  después  que  volvió  y  hablando  este  testigo  con  el  dicho 
capitán  Ladrillero  sobre  la  dicha  navegación  que  había  hecho,  le  dijo 
cómo  habían  descubierto  el  Estrecho  y  pasado  á  la  Mar  del  Norte  y 
tomado  la  posesión  de  él  por  Su  Majestad,  y  que  era  buena  navegación 
para  España  é  que  se  podía  andar,  é  que  oyó  decir  que  el  dicho  Don 
García  mandó  ir  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  por  cédula  de  S.  M., 
pero  que  este  testigo  no  la  ha  visto. 

50.-^A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  sa 
dice,  porque  este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Don  García  fué  á  las 
dichas  provincias  se  usaba  con  los  anaconas  lo  que  la  pregunta  dice, 
y  que  el  dicho  Don  García  lo  quitó  y  dio  libertad  á  los  dichos  yana- 
conas para  que  sirviesen  á  quien  quisiesen  é  se  les  pagase  su  trabajo  é 
servicio,  é  así  lo  vio  después  usar  é  guardarse. 

51. — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el 
dicho  Don  García  tuvo  gran  cuenta  en  amparar  los  dichos  indios  y 
no  consentir  jse  les  hiciesen  ningunos  agravios  y  que  se  les  restituyesen 
sus  haciendas,  por  donde  quiera  que  iba;  y  esto  sabe  é  responde  de  esta 
pregunta, 

62.-:-A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  hecho  lo 
que  dice  la  pregunta,  vino  el  dicho  Don  García  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  y  entendió  en  reformar  y  poner  orden  en  las  cosas  de  la  dicha 
ciudad  y  sus  comarcas  y  hacer  justicia  á  los  que  la  venían  á  pedir,  y 
hizo  pagar  muchas  deudas  que  se  debían  unos  vecinos  á  otros  y  tam< 
bien  á  la  hacienda  real. 

53. — A  las  cincuenta  y  tees  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  proveyó  al  capitán  Pedro  del  Castillo  con  ciertos  soldados 
y  fueron  muy  bien  aderezados  de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  nece- 
sarias, á  costa  del  dicho  Don  García  é  del  dicho  capitán,  á  poblar  en 
la  parte  que  la  pregunta  dice,  porque  se  tenía  noticia  que  era  buena 
tierra  é  que  había  minas  de  oro  en  ella,  é  así  vio  que  fué  el  dicho  ca- 
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pitan  é  gente  á  la  jornada  dicha,  y  se  tiene  por  cierto  será  buena  po- 
blación, por  lo  que  está  dicho  y  por  haber  muchos  indios,  y  que  no  se 
gastó  para  la  dicha  jornada  cosa  ninguna  de  la  hacienda  real,  excepto 
lo  que  se  dio  á  un  sacerdote  que  fué  á  residir  con  la  dicha  gente  é 
administrar  los  sacramentos  y  doctrinar  los  indios. 

54. — ^A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  tuvo  mucho  cuidado  en  reformar  las  iglesias  y  que  se  pu- 
siese  Sacramento  en  ellas,  porque  no  lo  había  sino  en  la  ciudad  de 
Santiago,  á  lo  que  se  acuerda,  é  hizo  hacer  hospitales  en  la  Concepción 
y  en  Cañete,  y  también  hizo  fundar  monasterios  de  irailes,  y  también 
trabajó  mucho  en  hacer  juntar  muchos  pesos  de  oro,  y  que  oyó  decir 
serían  más  de  veinte  mil  pesos,  para  que  se  hiciese  iglesia  catedral  en 
la  ciudad  de  Santiago,  y  así  se  quedaba  haciendo  cuando  el  dicho  Don 
García  vino,  y  asimismo  hizo  hacer  un  monasterio  de  la  Orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  para 
algunas  cosas,  demás  de  lo  que  trabajaba,  para  que  hobiese  efeto,  ayu- 
daba con  parte  de  su  hacienda. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  andu- 
vo en  servicio  de  Su  Majestad,  sirviendo  debajo  del  estandarte  real 
todo  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  estuvo  en  las  dichas  provin- 
cias,  ó  vio  que  siempre  fué  en  su  vivir  muy  honesto  y  recogido,  dan- 
do buen  ejemplo  á  todos  y  representando  mucho  ser  y  autoridad,  como 
se  requería  á  la  calidad  de  su  persona  é  oficio  que  tenía,  é  que  tuvo 
tanta  cuenta,  sagacidad  é  habilidad  en  el  dicho  ofício  é  cargo,  que  le 
parece  á  este  testigo  y  sabe  que  tiene  calidad  y  suñciencia  para  servir 
á  Su  Majestad  en  otros  oficios  y  cargos  tan  preeminentes  y  más;  y  que 
asimismo  comían  los  indios  carne  humana  cuando  el  dicho  Don  García 
entró  en  aquella  tierra,  como  era  notorio,  é  que  el  dicho  Don  García 
trabajó  mucho  en  que  se  remediase  este  pecado,  y  que  ha  oído  decir 
que  no  se  hace  agora. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 

García  hizo  muchos  gastos  en  servicio  de  Su  Majestad  el  tiempo  que 

Ao^.i^o  en  las  dichas  provincias,  porque  siempre  favorecía  á  los  sóida- 

que  tenían  necesidad,  dándoles  armas,  caballos,  vestidos  y  otras 

is;  é  que  vino  muy  alcanzado  é  adeudado  é  vio  que  cuando  quiso 

ir  estaba  desproveído  y  alcanzado  é  con  muchas  deudas,  y  así  vino, 

ue  este  testigo  uo  le  conoce  ni  sabe  que  tenga  ningunos  bienes  para 


132  COI/ICOIÓN  DB  DOCUMJIHTOB 

de  qne  poder  pagar  ni  sustentar  su  casa,  é  que  los  gastos  que  hizo  é 
deudas  qué  debe  es  notorio  es  eu  mucha  cantidad,  pero  que  particular- 
mente no  lo  sabe. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vi6  que  to- 
dos los  gastqs  qne  el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada  fueron 
necesarios»,  por  ser  para  comer  ó  vestir  y  otras  necesidades  de  su  casa 
y  gente  que  traía  en  servicio  de  Su  Majestad,  y  que  vio  que  por  la  mar 
llevó  un  navio  cargada,  de  bastimentos,  el  cual  paraba  eu  los  puertos 
que  podía  tomar  para  dar  ración,  como  se  daba,  á  la  gente  que  iba  por 
tierra,  é  que  con  ello  é  con  los  demás  gastos  que  el  dicho  Don  García 
siempre  hizo  9^  excusó  muchas  molestias  y  malos  tratamientos  á  los 
dichos  naturales. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contení- 
do  lo  entendió  é  supo  asi  este  testigo,  y  por  tener  tan  buen  celo  y  ser 
tan  mirado  y  recatado  el  dicho  Don  García  en  sus  proveimientos  se  tenía 
siempre  por  acertado  lo  que  hacía. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio.  que  el  Mar- 
qués de  Cañete  invió  una  cargazón  grande,  segün  era  pública  y  noto- 
rio, con  un  Hernán  Clares,  mercadef  de  las  dichas  provincias  de  Chile, 
que  valía  mucho,  aunque  no  sabe  la  cantidad;  é  vio  que  el  dicho  Don 
García  tomó  é  gastó  la  mayor  parte  de  ella  dicha  cargazón  y  hacia  li- 
bramientos en  el  dicho  Hernán  Clares  para  remediar  á  soldados  y  gen- 
te  del  cainpo,  y,  demás  de  ello,  vio  que  se  llevó  á  las  dichas  provincias 
de  Chile  mucha  cantidad  de  ganados,  que  valían  muchos  dineros,  é 
que  asimismo  gastó  é  consumió  el  dicho  Don  (jarcia. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el  dicho 
Don  García  sirvió  á  ¿  M.  principalmente  como  mCiy  buen  capitán  y 
caballero  y  con  mucho  celo  de  cristiandad,  é  que  nunca  este  testigo^  en- 
tendió ni  supo  que  desirviese  en  cosa  alguna. 

61. — A  la  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  por  los  servicios  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  hizo  en  la  dicha  jornada  é  gastos  que  se 
le  siguieron,  de  que  está  tan  adeudado,  y  por  la  calidad  de  su  persona 
entiende  este  testigo  que  cabe  muy  bien  en  él  la  merced  qne  la  pre- 
gunta dice  y  otra  muy  mayor  que  8u  Majestad  fuese  servido  de  le 
hacer. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  el  tiempo  que  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  hizo  la  dicha  pacificación  é  poblaciones  é  go- 
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bérnó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  hiciese  algunos  excesos  é  gas* 
tos  excesivos  é  desordenados  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas 
innecesarias  y  que  se  pudieran*  excusar,  ó  si  ha  hecho  algún  deservicio, 
ó  dado  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice 
lo  que  dicho  tiene,  ó  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  en  contrario,  ni 
que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  haya  hecho  deservicio  alguno  á 
S.  M.  en  ninguna  manera,  ni  nunca  ta!  presumió  de  su  persona;  é 
que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  se  le 
leyó  su  dicho  é  se  retifícó  en  él,  é  dijo  ser  de  edad  de  treinta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  dichas  preguntas 
generales,  é  lo  fírmó  de  su  nombre,  é  lo  señaló  con  su  rúbrica  el  dicho 
señor  oidor. — Lorenzo  Vaca  de  Silva. — Ante  mí. — Baltasar  MarHnea, 
escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte 
y  un  días  del  dicho  mes  de  mayo  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  un  años,  el  dicho  señor  oidor  mandó  parece!*  ante  sí  á  Quirós 
de  Avila,  natural  que  dijo  ser  de  Ciudad  Real  en  los  reinos  de  España, 
estante  en  esta  ciudad,  del  cual  recibió  juramento  por  Dios,  Questro  se- 
ñor, é  por  Santa  María,  su  bendita  madre,  nuestra  señora,  é  por  las  pa- 
labras de  los  santos  Evangelios  é  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría 
verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  el  cual  dijo:  sí,  juro,  ó 
amén,  é  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  los  dichos 
artículos,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  vino  á  estos  reinos  del  Perú  en  acompañamiento  del  dicho 
visorrey  ídarqués  de  Cañete,  su  padre,  ó  le  parece  que  habrá  que  salió 
de  España  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  porque 
ha  cinco  años  que  vino  á  este  reino. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
estuvo  en  esta  ciudad  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  acompañaba  é  servía  al  dicho  visorrey. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  antes  é  después 
jue  el  dicho  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos,  en- 
trase en  ellos,  vinieron  á  esta  corte  procuradores  é  veeinos  de  las  dichas 
provincias  de  Chile  á  pedir  gobernador  é  capitán  que  fuese  persona 
de  calidad,  con  gente  bien  aderezada  de  armas  y  caballos,  para  paciñ- 
car  é  poblar  las  dichas  provincias  y  socorrer  y  sacar  á  los  españoles  que 
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en  ellas  había  de  ]a  necesidad  en  que  estaban^  por  tenellos  los  natura- 
les en  mucha  estrechura,  por  haber  tenido  victorias  contra  ellos  é  ha- 
ber muerto  al  gobernador  Valdivia  é  desbaratado  á  Villagra  é  muérto- 
les  mucha  gente,  é  por  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  como  era  públi- 
co y  notorio. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vi6  que  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  fué  proveído  por  gobernador  é  capitán  para  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  y  le  parece  á  este  testigo,  á  ló  que  entendió  é  vio,  que 
el  dicho  visorrey  se  movió  á  proveelle  por  las  causas  que  la  pregunta 
dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  asi  lo  vio  este 
testigo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  fué  proveído  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  para  ir  á  la  diclia  jornada,  no  había  per- 
sona en  esta  tierra  que  tuviese  devoción  de  ir  á  las  dichas  provincias 
de  Chile,  porque  era  público  y  notorio  estaba  la  tierra  muy  pobre  y  i 

necesitada,  é  que  los  naturales  tenían  á  los  españoles  puestos  en  estre-     . 
chura  é  necesidad  con  las  victorias  que  habían  tenido  contra  ellos,  é 
estaban  todos  de  guerra  y  decían  que  era  cosa  perdida  ir  la  dicha  jor- 
nada, como  después  sucedió  á  muchos  de  los  que  allá  fueron. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  así  como  la  pregun- 
ta lo  dice,  porque  este  tesjtígo  lo  vio  así  pasar,  y  este  testigo,  sin  pasar- 
le por  pensamiento  ir  á  las  dichas  provincias,  porque  había  servido  y 
pret^día  ser  gratificado,  se  movió  á  ir  con  el  dicho  Don  García  la  di- 
cha jornada,  porque  entendió  servir  á  S.  M.  é  hacía  placer  á  el  dicho 
Visorrey,  y  así  lo  hicieron  muchos  otros  caballeros  y  gente  principal 
que  había  servido  en  este  reino  á  S.  M. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  así  lo  vio  este  testigo,  é  que  en- 
tre los  que  fueron  con  el  dicho  Don  García  fué  fray  Gil,  hermano  de 
este  testigo,  el  cual  sabe  que  no  fuera  la  dicha  jornada  sino  fuera  por 
ver  ir  al  dicho  Don  García. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  así  como  en  ella  se  dice  y  lo 
sabe  este  testigo  como  testigo  de  vista. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  así  es  notorio  é 
vio  la  provisión  del  dicho  Don  García,  é  que  como  tal  gobernador  ha- 
cía proveimientos  para  aquellas  provincias. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  por  público  é 
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notorio  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile  á  personas  que  ve- 
nían de  aquella  tierra. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir 
por  cosa  cierta,  pública  y  notoria  en  las  provincias  de  Chile,  é  que  se 
compadecían  de  los  que  estaban  en  aquella  tieri'a  de  Tucumán,  enten- 
diendo estar  en  mucha  necesidad  é  que  habían  de  ser  desbaratados, 
por  ser  pocos  españoles  y  en  parte  que  no  podían  ser  socorridos. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  víó  que,  llegado  el  dicho  Don 
García  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  primero  pueblo  de  aquella  go- 
bernación, proveyó  al  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  con  cantidad  de 
gente,  é  les  dio  armas,  caballos  y  municiones  é  ropa  y  otras  cosas  ne- 
cesarias para  que  fuesen  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero  y  la 
visitasen  é  amparase  é  pacifícase  los  indios  de  aquella  tierra  é  poblase 
de  nuevo  los  pueblos  de  españoles  que  pareciese  convenir,  según  se  le 
dio  instrucciones  para  ello,  é  así  vio  que  se  partió  el  dicho  capitán  é 
gente  á  hacer  la  dicha  jornada. 

14. — ^A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  después  que  fué  el 
dicho  capitán  Zorita  con  la  dicha  gente  á  las  dichas  provincias  de  Tu- 
cumán, Juríes  y  Diaguitas,  envió  relación  á  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  de  lo  que  había  hecho  y  el  estado  de  las  cosas  de  la  tierra  y 
á  pedir  socorro  de  más  gente  y  otras  cosas  necesarias  para  poblar  y 
acabar  de  paciñcar  aquella  tierra,  é  que  había  sido  gran  servicio  de 
Dios  é  de  S.  M.  haber  pasado  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  por  ha- 
ber sacado  á  los  dichos  españoles  de  la  necesidad  en  que  estaban,  é  que 
vio  que  el  dicho  Don  García  envió  el  socorro  que  se  le  envió  á  pedir,  é 
que  es  notorio  que  aquella  tierra  es  buena  é  va  de  cada  día  en  au- 
mento. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  qup  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ósta.^^ 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  tiempo  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena 
se  ocupó  en  poner  en  orden  é  justicia  los  negocios  de  aquella  ciudad  é 

^  términos,  é  hizo  tasa  de  lo  que  los  indios  habían  de  pagar  á  sus  en- 

'^endei'os,  que  hasta  entonces  no  la  había  habido. 

"  — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 

I  García  entró  en  las  dichas  provincias,  estaban  alzados  y  rebelados 

''^'íios  del  dicho  estado  de  Arauco  y  muy  soberbios  y  desver^onza- 
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dos  con  las  victorias  que  habían  tenido  en  haber  muerto  al  gobernador 
Valdivia  y  desbaratado  al  general  Villagra  é  muértoles  tanta  gente,  y 
decían  las  palabras  que  la  pregunta  dice,  según  era  público  y  notorio. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo 
oyó  decir  este  testigo  por  público  é  notorio. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  in- 
dios son  belicosos  é  valientes,  porque  así  lo  vio  este  testigo,  é  que  pe- 
leaban en  escuadrón  cerrado,  y  es  notorio  que  entre  ellos  han  acostum- 
brado á  tener  guerras,  é  así  son  tenidos  por  los  indios  más  belicosos 
que  hay  en  las  Indias. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  á  causa  de  haber  te- 
nido los  dichos  naturales  las  dichas  victorias  y  hecho  las  crueldades  é 
daños  que  está  dicho,  los  dichos  españoles  que  había  en  las  dichas  pro- 
vincias estaban  muy  temerosos  de  los  dichos  indios,  por  ser,  como  eran, 
muchos  y  ellos  tan  pocos,  c  vio  que  ponían  temor  á  los  que  de  acá  iban 
y  decían  que  no  se  podía  hacer  la  dicha  pacificación  é  conquista  menos 
de  con  seiscientos  hombres  y  bien  aderezados  de  armas  y  caballos,  por 
ser  los  dichos  indios  muchos  y  tan  belicosos  y  tener  muchas  armas,  de 
que  usaban  y  peleaban  en  escuadrón  cerrado,  como  en  Italia. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:. que  vio  que,  no  embargan- 
te de  lo  que  está  dicho  de  los  miedos  y  temores  que  los  de  la  tierra  te- 
nían, el  dicho  Don  García  dio  la  orden  que  la  pregunta  dice,  y  este  tes- 
tigo fué  en  su  acompañamiento  por  la  mar,  donde  hobo  mucho  riesgo 
por  un  temporal  muy  bravo  que  sucedió;  ó  que  es  verdad  que  saltó  con 
la  gente  en  la  dicha  isla  que  está  cerca  del  puerto,  y  en  este  viaje  y 
proveimiento  mostró  el  dicho  Don  García  mucho  valor,  por  ponerse  eu 
el  riesgo  que  estuvo  é  ver  cómo  siempre  animaba  la  gente  en  el  tiem- 
po del  mayor  trabajo  de  la  tormenta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  así  lo 
vio  este  testigo  y  es  cierto. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  este 
testigo  se  halló  en  ello  y  trabajó  su  parte  en  lo  que  la  pregunta  dice. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  visto  por  el 
dicho  Don  García  que  no  venían  los  caballos  é  gente  que  venía  por  tie- 
rra y  que  se  pasaba  mucho  trabajo  en  la  dicha  isla  con  la  gente  que 
consigo  tenía,  que  eran  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres,  poco  más  ó 
menos,  pasóá  la  tierra  firme  é  á  gran  diligencia  hizo  hacer  un  fuerte 


INFOBUACIONES  D£  SERVICIOS  137 

m 

de  fajina  é  tierra,  el  cual  se  hizo  en  dos  días,  é  trabajó  en  ello  por  sus 
manos  é  persona  el  dicho  Don  García  para  animar  á  la  gente,  porque 
tenían  Qoticia  que  los  indios  se  juntaban  para  venir  á  dar  sobre  ellos. 

25. — A-  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho Don  García  envió  á  rogar  é  requerir  desde  el  fuerte  á  los  dichos 
naturales  que  viniesen  de  paz,  é  para  les  atraer  á  ello  le  vio  enviar 
cbaquira  é  mantas,  lo  cual  todo  hacía  el  dicho  Don  García  con  buen 
celo  y  movido  cristianamente,  como  buen  cristiano,  por  excusar  el  da* 
fio  que  podían  recebir. 

26. — A  las  veiiite  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  estando  en  el 
dicho  fuerte,  vino  muy  gran  cantidad  de  indios  una  mañana  al  cuarto 
del  alba  y  cercaron  el  fuerte  por  todas  partes,  trabajando  por  entrar  en 
él,  haciendo  todo  el  daño  que  podían,  con  grande  impitu  é  alarido,  é 
vio  que  el  dicho  Don  García,  para  los  resistir,  como  buen  capitán  y  go- 
bernador, proveyendo  con  mucha  diligencia  de  una  parte  á  otra  lo  que 
convenía  ó  peleando  por  su  persona,  y  duró  la  batalla  ¿ran  rato,  hasta 
tanto  que  fué  Dios,  nuestro  señor,  servido  que  desbarataran  los  dichos 
indios  con  algún  daño  que  recibieron,  é  los  hicieron  retirar  é  ir  huyen- 
do, sin  que  se  siguiese  alcance  ninguno. 

27. — A-las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que 
llegó  la  gente  é  caballos  que  venían  por  tierra  y  por  mar  en  otros 
navios  que  venían  atrás,  el  dicho  Don  García,  con  buen  celo  de  cristian- 
dad tornó  á  enviar  á  rogar  y  requerir  á  los  dichos  indios  viniesen  de 
paz,  y  habiendo  estado  en  ello  algunos  detenidos,  por  ver  si  se  acaba- 
ría alguna  cosa,  se  partió  con  toda  la  gente  la  vuelta  del  estado  de  Arau- 
co,  á  donde  vio  que  en  el  camino  salieron  gran  cantidad  de  indios  de 
guerra  á  dar  otro  rencuentro  y  batalla,  y  fueron  tornados  á  vencer  y 
desbaratar  con  pérdida  de  muchos  indios,  porque  no  se  pudo  hacer 
menos,  y  que,  desbaratados,  procuró  é  mandó  el  dicho  Don  García  que 
uo  se  siguiese  alcance. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  habiendo  es* 
tado  el  dicho  Don  García  ciertos  días  en  el  dicho  valle  de  Arauco  Ua- 
nando  de  paz  los  indios  y  por  no  aprovechar  ninguna  cosa,  el  dicho 
Don  García  pasó  á  el  valle  de  Tucapel  á  llamar  de  paz  loa  indios  de 
aquellos  términos;  é  es  verdad  que  en  el  camino  salieron  gran  cantidad 
de  indios  de  guerra  en  dos  escuadrones  é  acometieron  por  dos  partes  á 
la  gente  del  campo,  y  el  dicho  Don  García  acaudilló  su  gente  é  los  puso 
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en  ordenanza,  proveyendo  lo  que  convenía,  y  resistieron  á  los  dichos 
indios,  hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  y  presos  y  castígadoa 
muchos  de  ellos. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  por 
ver  que  los  dichos  indios  se  ponían  en  tanta  defensa  é  que  eran  tan  be* 
licosos  y  paratenellos  pacíficos  era  menester  estar  enti*e  ellos  cantidad  de 
españoles  que  los  pudiesen  sojuzgar,  movió  al  diclio  don  García  de  Men- 
doza poblar  do  nuevo  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  en 
medio  del  dicho  estado  de  Arauco,  en  el  valle  de  Tucapel,  á  diez  y  seis 
leguas  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  señaló  é  nombró  vecinos 
para  la  dicha  población  y  dejó  con  ellos  un  capitán  con  gente  de  guar- 
nición, bien  aderezados  de  armas,  caballos,  municiones,  bastimentos  y 
otras  cosas  necesarias  para  la  dicha  sustentación  y  pacificación;  y  que 
sabe  é  vio  que  la  dicha  población  fué  muy  útil  y  necesaria  en  la  parte 
que  se  le  hizo,  por  estar  en  medio  de  la  fuerza  de  los  indios  de  la  co* 
marca  de  aquel^valle,  de  que  eran  muy  belicosos,  como  está  dicho,  á 
que  se  hizo  en  ello  mucho  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M., 
porque  estando,  como  está,  en  la  dicha  comarca  la  dicha  ciudad,  estará 
la  tierra  pacífica  y  redunda  en  bien  general  de  todos  y  en  aumento  de 
la  Corona  Real,  para  que  de  cada  día  se  va  en  aumento  y  ennobleciendo 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  será  una  buena  población. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  vio  así 
este  testigo  y  es  público  y  notorio. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que  el 
dicho  Don  García  dejó  hechas  las  poblaciones  de  las  dichas  ciudades 
de  Cañete  é  la  Concepción,  é  dejando  en  ellas  la  orden  y  recaudo  de 
gente  que  pareció  convenir,  fué  á  la  dicha  visita,  pacificación  é  refor- 
mación de  las  dichas  ciudades  de  la  Imperial,  Valdivia  y  Villarrica, 
porque  este  testigo  fué  en  su  acompañamiento  á  las  dichas  ciudades,  é 
vio  que  trabajó  en  poner  en  sosiego  y  orden  aquella  tierra,  y  hecho  lo 
susodicho,  pasó  adelante  al  descubrimiento  y  conquista  de  los  Corono- 
dos,  donde  descubrió  muchos  indios,  en  que  se  pasó  muchos  trabajos 
y  riesgos,  por  ser  tierra  áspera  y  de  muchos  ríos  é  lagunas. 

32. — ^A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  dicho 
Don  García  entró  en  la  dicha  tierra  de  los  Coronados  y  descubrió  y 
pacificó  muchos  indios,  pasó  este  testigo  por  mandado  del  dicho  Don 
Ghircia  á  otra  provincia  con  cierta  gente,  y  no  vio  ni  se  halló  en  la  po- 
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Iblación  de  la  dieha  ciudad  de  Osorno^  pero  qne  oyó  decir  por  público  y 
notorio  cómo  coa  los  indios  que  conquistó  en  la  dicha  provincia  de  los 
Coronados  y  otros  comarcanos,  pobló  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  é  que 
la  pobló  en  buen  sitio  y  es  buena  población  é  que  irá  de  cada  día  en 
aumento. 

33. — ^A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  desda 
las  dichas  ciudades  de  Valdivia,  Viliarrica  é  la  Imperial  de  arriba,  donde 
estaba,  tenia  cuidado  de  saber  el  sustento  y  estado  de  la  tierra  de  abajo; 
y  vio  que  mandaba  proveer  y  se  envió  proveimiento  de  bastimentos  á 
las  dichas  ciudades  de  Cañete  y  la  Concepción,  y  le  vio  'enviar  socorro 
de  gente  cuando  entendió  ser  necesario;  é  que  en  todo  tenía  cuenta  y 
cuidado^  como  buen  gobernador  é  capitán,  é  hizo  acertados  y  buenos 
proveimientos,  conío  se  vio  por  expiriencia. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
lo  oyó  decir  este  testigo  como  la  pregunta  lo  dice,  estimdo  con  el  dicho 
Don  García  en  la  ciudad  de  la  Imperial,  que  le  enviaron  relación  de 
ello  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta,  porque  vio  que,  sabido  el  ,dicho  alzamiento 
por  el  dicho  Don  García,  con  mucha  diligencia  é  cuidado,  con  la  gente 
que  tenía,  que  serían  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  poco  más  ó 
menos,  y  este  testigo  con  ellos,  se  fué  á  meter  en  la  dicha  ciudad  de  Ca- 
ñete y  halló  los  dichos  indios  rebelados,  como  la  pregunta  dice. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  qne,  venido  el  dicho 
Don  García  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  envió  á  rogar  é  amonestar  á 
los  dichos  indios  rebelados  viniesen  de  paz  é  que  les  perdonaba  el  daño 
é  delito  que  habían  hecho,  y  habiendo  estado  en  esto  algunos  días  pro- 
curando atraellos  á  la  paz,  con  buen  celo  de  cristiano,  por  excusar  el 
daño  que  podían  recebir,  visto  que  en  ninguna  manera  aprovechaba 
ninguna  cosa  y  que  era  necesario,  comenzó  á  seguir  la  dicha  pacifica- 
ción por  los  términos  de  la  guerra,  saliendo  él  por  su  persona  muchas 
veces  á  hacer  las  corredurías  y  otras  cosas  necesarias,  y  enviando  otras 
á  sus  capitanes,  en  lo  cual  pasó  riesgo  é  trabajo,   porque   ponía 
^.'sona  en  peligro  muchas  veces,  haciendo  todo  lo  que  un  buen  ca- 
.n  debía  hacer. 

7. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  yendo 
;^u^  Don  García  á  el  dicho  valle  de  Arauco,  halló  en  medio  del  ca- 
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-mino  á  los  dichos  indios  rebelados  recogidos  en  un  fuerte  con  que 
tenían  ocupado  el  dicho  camino  é  con  muchas  albarradas  é  hoyos  para 
los  caballos,  y  muchas  armas,  y  estaban  muy  desvergonados  pidiendo 
batalla  é  queriendo  acometer  á  dalla. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Don  García,  como  buen  cristiano  é  hombre  templado,  que  procuraba 
excusar  todo  el  daño  que  pudieran  recebir  los  dichos  indios,  les  envió  á 
Togar  y  amonestar  á  el  dicho  fuerte  viniesen  de  paz,  perdonándoles  Ies 
culpas  y  delitos  que  habían  cometido,  y  visto  que  no  aprovechaba  nin* 
guna  cosa  con  ellos,  les  mandó  acometer  con  buena  orden  por  tres 
partera  el  dicho  fuerte,  encargando  siempre  que  se  les  hiciese  el  menos 
daño  que  ser  pudiese,  y  se  tuvo  batalla  con  ellos  hasta  que  fueron 
desbaratados  y  vencidos,  y  se  prendieron  y  castigaron  muchos  de  ellos 
y  se  les  tomaron  muchas  armas,  arcabuces  y  lanzas  y  unas  cotas  y  dos 
piezas  de  artillería  que  tenían  desde  que  mataron  al  gobernador  Valdi- 
via y  8u  gente,  y  este  vencimiento  y  castigo  fué  parte  para  que  de  ahí 
en  pocos  días  viniese  de  paz  toda  la  tierra,  y  han  estado  y  están  pacífi- 
cos y  sosegados. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
Gkrcía  proveyó  un  capitán  y  gente  para  ir  á  poblar  la  dicha  casa  fuer- 
te, y  fueron  á  ello  Nevando  recaudo  de  armas  y  caballos  y  lo  que  fué 
necesario  que  el  dicho  Don  García  les  hizo  proveer,  é  sabe  é  vio  que  se 
tuvo  por  acertado  proveimiento,  por  ser  cosa  necesaria  hobiese  población 
dé  españoles  en  medio  de  aquellos  indios  donde  se  mandó  poblar  la 
dicha  casa  fuerte  para  tener  sojuzgados  y  pacificados  á  los  indios  de 
aquélla  comarca,  que  eran  muchos  y  muy  belicosos. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  vio  [que]  por  las  causas  que 
la  pregunta  dice,  el  dicho  Don  García  mandó  poblar  donde  la  dicha 
casa  fuerte  estábala  dicha  ciudad  de  loslnfantes,  é  hizo  ir  al  sustento 
é  población  los  vecinos  que  nombró  de  la  ciudad  de  Cañete  y  la  Con- 
cepción é  Imperial,  y  es  público  é  notorio  que  fué  acertado  proveimien- 
to y  en  gran  servicio  de  Su  Majestad,  porque  se  ha  hecho  un  buen 
pueblo  y  va  de  cada  día  en  aumento  y  ennoblecimiento  de  la  tierra,  por 
estar  en  buena  tierra  y  comarca. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  por 
tenerse  por  entendido  que  los  dichos  indios  nunca  se  asentarían  sino 
fuese  estando  españoles  entre  ellos,  por  ser  gente  de  guerra  y  de  mucha 
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di8isti6n,  el  dicho  Don  García  fué  por  su  persona  á  edificar  otra  casa 
fuerte  en  el  dicho  valle  de  Arauco,  é  dio  la  traza  de  ella  en  la  parte 
que  más  cómodo  parecía,  y  hecha,  estuvo  algunos  días  en  ella,  é  des- 
pués dejó  hasta  treinta  soldados  con  un  capitán  para  que  la  sustenta- 
se, ó  iba  é  venía  el  dicho  Don  García  algunas  veces  á  los  visitar  y  los 
proveía  y  mandaba  proveer  á  su  costa  de  bastimentos  y  otras  oosas  ne- 
cesarias, en  que  trabajó  mucho,  como  buen  capitán  é  caballero,  y  gastó 
cantidad  de  dineros. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  .é  vio  este 
testigo  que  al  tiempo  que  el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile  estaba  la  tierra  muy  pobre  é  necesitada,  y  los  españo- 
les que  en  ella  había  muy  afligidos  con  la  misma  necesidad  y  con 
mucho  temor  de  los  indios,  porque  vivían  con  mucho  cuidado,  velan* 
dose  y  puestos  siempre  en  armas,  y  los  vio  estar  rotos  é  despedazados 
y  cubiertas  las  carnes  con  cueros,  é  que  era  notorio  que  mientras  más 
adentro  de  la  tierra  había  más  necesidad,  é  que  vio  que  con  la  ida 
y  pacificación  qup  hiz.o  el  dicho  Don  García  se  remedió  é  proveyó  todo. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  así  lo  vio  y  entendió 
este  testigo  estar  aquella  tierra  de  la  condición  que  la  pregunta  dice,  é 
que  no  se  podía  caminar  por  ella  sino  era  yendo  los  españoles  en 
cuadrilla  y  á  punto  de  guerra,  que  era  harto  trabajo  y  afligimiento 
para  ellos. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  dice,  porque  así  lo  vio  este  testigo  después  que  entró  en  aquella 
tierra  con  el  dicho  Don  García,  y  es  público  y  notorio. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  \\6  este 
testigo  que  el  dicho  Don  García  puso  mucha  diligencia  en  hacer  descu- 
brir minas  en  todas  las  ciudades  de  aquel  reino;  é  que  se  labrasen,  é  así 
se  labran  é  saca  cantidad  de  oro,  lo  que  no  se  hacía  cuando  el  dicho 
Don  García  fué,  sino  era  en  Santiago  y  Coquimbo  que  había  españoles, 
y  que  de  ello  ha  venido  gran  provecho  general  á  estos  reinos,  y  es  no- 
torio se  ha  traído  é  trae  gran  cantidad  de  oro  de  las  dichas  provincias 
•^ara  S.  M.  ó  particulares. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  y  es  notorio  que 
ú  dicho  Don  García,  con  parecer  del  Licenciado  SantiHán,  oidor  en  la 
Audiencia  Real  de  esta  ciudad,  que  iba  por  su  teniente  general,  hicie« 

lel  proveimiento^  orden  que  la  pregunta  dice,  é  que  así  lo  vio  asar 
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é  guardarse  en  el  tiempo  que  en  aquella  tierra  estuvo,  é  vio  que  los 
dichos  naturales  estaban  contentos  y  muy  sobrellevados  y  que  todo 
se  iiizo  tan  acertado  para  la  conservación  de  los  dichos  naturales 
que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  en  tan  breve  tiempo  en 
ninguna  parte  de  las  Indias  se  haya  hecho  tan  buen  orden  é  paciñca- 
ción  para  conservación  é  aumento  de  los  dichos  naturales  como  lo 
que  el  dicho  Don  García  hizo  é  dejó  hecho  en  las  dichas  provincias  de 
Chile. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  en 
la  dicha  pacificación  de  las  dichas  provincias  siempre  se  hobo  el  dicho 
Don  García  muy  piadosamente,  como  buen  cristiano,  en  el  castigo  de  loa 
dichos  naturales,  sigún  los  muchos  daños  y  delitos  que  habían  cometi- 
do, y  siempre  procuró  amparallos  y  estorbar  no  les  hiciesen  por  la  gente 
de  guerra,  fuerzas,  robos  ni  malos  tratamientos,  de  modo  que  conquis- 
ta ninguna  nunca  supo  ni  oyó  decir  que  se  hiciese  más  acertada  ni 
cristianamente. 

48.-^A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  procuró  hacer  llevar  y  se  llevaron  para  el  proveimiento  de 
la  tierra  cantidad  de  ganados,  vacas  y  ovejas,  é  que  á  causa  de  ello 
va  la  tierra  de  cada  día  en  abundancia  é  acrecentamiento  de  ganados. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el 
dicho  Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero  con  ciertos  soldados  y  ma- 
rineros é  dos  navios  á  hacer  el  descubrimiento  del  dicho  Estrecho  de 
Magallanes,  é  que  no  sabe  lo  que  allá  se  descubrió,  mas  de  que  á 
muchos  días  volvió  el  dicho  capitán  Ladrillero  con  hasta  ocho  ó  nueve 
hombres  de  los  que  consigo  llevó,  y  trujeron  relación  de  lo  que  la  pre- 
gunta dice. 

60. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vio  este  testigo  como  la  pregunta  lo  dice. , 

51. -^A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  así  es  notorio  públi- 
co lo  que  la  pregunta  dice  y  vio  este  testigo  parte  de  ello  é  lo  demás 
lo  oyó  decir. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  se  halló  pre- 
sente cuando  pasó  lo  queTla  pregunta  dice,  pero  que  lo  ha  oído  decir« 

54.-- A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que 
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el  dicho  Don  Grarcia  tuvo  cuidado  en  hacer  reformar  las  igleaiaa,  que 
se  pusiese  Sacramento  donde  no  lo  tiabía.  y  hizo  hacer  algunos  hospi- 
tales y  raonesterios,  y  lo  demás  no  lo  sabe,  mas  de  haberlo  oído  decir. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  asi  lo  vio  este  tes- 
tigo, y  es  público  ó  notorio  lo  que  la  pregunta  dice. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vi6  que  en  el  tiem- 
po que  el  dicho  Don  García  estuvo  en  la  dicha  goberpación  y  pacifica- 
ción gastó  mucho  é  hizo  muchos  gastos  así  en  armas  y  caballos  como 
en  dar  de  comer  y  vestir  á  muchos  soldados  que  tenían  necesidad, 
pero  que  la  cantidad  no  lo  sabe,  mas  de  que  no  pudo  dejar  de  ser 
mucho,  y  le  vio  siempre  andar  alcanzado  y  adeudado  y  lo  mismo  está 
al  presente,  y  así  es  público  y  notorio. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  los 
gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada,  y  aunque  fue- 
ran más,  fueron  necesarios  y  convenientes,  por  ser  en  servicio  de  S.  M. 
é  para  cumplir  con  los  soldados  é  gente  é  proveellos  é  remediallos  en 
sus  necesidades  y  excusar  los  daños  que  pudieran  hacer  á  los  indios  y 
para  el  proveimiento  y  gastos  de  su  casa;  é  que  es  verdad  que  siempre 
llevó  un  navio  por  la  mar,  de  costa  á  costa,  para  dar  en  los  puertos  ra- 
ción  de  bastimentos  á  la  gente  del  campo,  é  que  con  ello  se  excusó  de 
fatigar  y  cargar  á  muchos  indios,  donde  no  pudieran  dejar  de  perecer 
algunos. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene, 
vio  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  traía  consigo  frailes,  clérigos, 
letrados  y  buenos  teólogos  y  hombres  pláticos  en  las  cosas  de  la  tierra, 
y  que  siempre  para  los  proveimientos  que  había  de  liacer  tomaba  con- 
sejo é  parecer  con  ellos  para  que  se  hiciese  como  más  conviniese  al 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  Su  Majestad  é  descargo  de  su  real 
conciencia  é  de  la  suya,  é  así  se  tenían  por  justos  é  acertados  sus  pro- 
veimientos, y  lo  vio  así  tratar  muchas  veces  entre  la  gente  del  campo  y 
otras  personas. 

59. — ^A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio 

una  cargazón  muy  gruesa  que  envió  el  Marqués  de  Cañete  con  un 

nán  Clares,  mercader,  á  el  cual  vio  tener  tienda  de  la  dicha  carga- 

'^n  la  ciudad  de  la  Concepción  y  que  de  la  dicha  tienda  el  dicho 

^arcía  tomaba  mucha  ropa  para  proveer  é  vestir  los  soldados  é 

■hramientos  á  otros  é  también  tomaba  para  el  gasto  de  su  casa,  é 
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de  esta  manera  es  notorio  que  consumió  y  gastó  mucha  parte  cíe  ello,  é 
también  gastó  é  consumió  muchos  ganados  que  se  llevaron  é  hizo  lle- 
var á  las  dichas  provincias,  que  todo  era  en  mucha  cantidad,  pero  que 
particularmente  no  lo  sabe. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  há  visto  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  sirvió  á  S.  M.  en  lo  que  dicho  tiene  y 
otras  muchas  cosas  inuy  leahnente,  como  buen  cristiano  y  buen  capi- 
tán é  caballero;  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  hecho  deservi- 
cio alguno. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que,  atento  á  la  calidad  do 
la  persona  del  dicho  Don  García  y  lo  mucho  que  ha  servido  y  trabaja- 
da en  la  dicha  jornada  y  gastos  que  hizo,  de  que  está  muy  adeudado, 
le  parece  á  este  testigo  que  cabe  en  su  peraona  la  merced  que  la  pre- 
gunta dice  é  otra  muy  mayor  que  Su  Majestad  sea  servido  de  hacelle. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  el  tiempo  que  el  dicho  Don  Gar- 
da goben^ó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  hizo  algunos  excesos  y 
gastos  excesivos  y  desordenados  y  en  oosas  no  necesarias  que  se  podían 
excusar,  si  fuá  en  perjuicio  de  la  hacienda  real,  é  si  hizo  algún  deser- 
vicio  ó  dio  consejo,  favor  6  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que 
>clice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  otra  cosa  en 
contrarío,  sino  que  antes  mostró  é  procuró  aumentar  la  hacienda  real 
é  servir,  como  sirvió,  tan  principalmente  como  sirvió á  S.  M.;  é  que  esta 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  se  le  leyó  su 
dicho  é  se  ratificó  en  él,  é  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  y  dos  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las  dichas  pre- 
guntas generales  que  le  fueron  hechas,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  lo 
sefialó  con  su  rúbrica  el  dicho  señor  oidor. — Quirós  Dávila. — Ante  mí. 
— Bdliasar  Martínez^  escribano. 

E. después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  veinte 
é  do6i  días  del  mes  de  mayo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  el 
dicho  señor  oidor  recibió  juramento  de  Gaspar  de  Losada,  natural  que 
dijo  ser  de  la  Puebla  de  Senabria  en  los  reinos  de  España,  residente  en 
esta  ciudad,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  san- 
tos Evangelios,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría  verdad  de  lo  que 
supiese  y  le  fuese  preguntado,  é  dijo:  sí,  juro,  é  amén,  é  prome- 
tió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  dichos  artículos,  dijo 
lo  siguiente: 
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1.— -A  U  primera  pregunta,  dijo:  que  no  lo  sabe^  mas  de  haberlo  oido 
decir  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  vino  oou  el  yisorrey  Mar- 
qués de  Cafiete,  su  padre,  á  este  reino  del  Perú. 

2. — A  la  segunda  pregunta^  dijo:  que  no  lo  sabe^  mas  de  habelio  oído 
decir. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir 
este  testigo  estando  en  la  ciudad  de  Cuzco. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García  fué 
por  gobernador  á  las  provincias  de  Chile,  y  era  voz  y  fama  que  le  en- 
vió proveído  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete,  su  padre.    • 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  vio  ser  púbii* 
ca  voz  é  fama. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  así  es  verdad  y 
pública  voz  y  fama,  y  vio  que  fué  mucha  gente  y  caballeros  y  gente 
noble  con  el  dicho  Don  García  á  la  dicha  jornada. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  frailes,  clérigos  y 
teólogos  é  predicadores  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Don  García  é  que 
no  se  acuerda  cuantos  eran. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
llevó  á  la  dicha  jornada  armas  é  caballos  y  fueron  todos  bien  adereza- 
dos y  fueron  por  la  mar  armada  de  navios,  é  lo  demás  no  lo  sabe,  mas 
de  que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  vio  que 
desde  las  provincias  de  Chile  fué  Juan  Pérez  de  Zorita  con  cierta  gente 
á  la  pacificación  de  la  provincia  de  Tiicumán  é  conquista  éiba  en  nombre 
de  S.  M.  por  el  dicho  Don  García. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  de- 
cir este  testigo  por  público  é  notorio  en  este  reino  y  en  las  provincias 
de  Chile  que  pasaba  así,  pero  que  no  lo  vio  ni  lo  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
décima  pregunta,  y  lo  demás  no  lo  sabe. 

14. — ^A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe,  porque  no  lo 
vio. 

16. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe,  porque  no  lo  vio. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe. 
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17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuando 
el  dicho  don  García  de  Mendoza  entró  en  Chile- y  antes  muchos  días, 
según  había  oído  decir,  los  indios  de  la  dicha  provincia  de  Arauco  es- 
taban alzados  y  rebelados  y  rauy  desvergonzados  contra  los  españoles, 
por  haber,  como  habían,  muerto  á  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y 
muerto  mucha  gente  y  desbaratado  al  general  Villagra  y  otros  capita- 
nes, y  decían  que  cuando  el  dicho  Don  García  fuese,  que  lo  mismo  ha- 
bían de  hacer  con  él  y  con  todos,  y  así  era  voz  y  fama  en  aquella 
tierra. 

18.— A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  esta  pregunta  no  la  sabe, 
porque  no  lo  vio,  pero  que  lo  oyó  decir  por  público  y  notorio  en  las  di- 
chas provincias  de  Chile  como  la  pregunta  dice. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  porque  este  testigo  ha  visto  |los  indios  de  aquella  tie- 
rra pelear  y  ha  peleado  con  algunos  de  ellos  y  son  valientes  ó  belico- 
sos en  la  guen*a,  é  así  es  pública  voz  é  fama. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  con  la  gente  que  lleva- 
ba debajo  del  estandarte  real,  los  españoles  que  en  aquella  tierra  había 
habían  mucho  temor  á  los  indios  y  estaban  con  gran  miedo  y  temor  no 
los  desbaratasen,  y  así  ponían  miedos  con  estas  nuevas  á  los  que  iban, 
y  decían  que  era  poca  gente  la  que  el  dicho  Don  García  llevaba,  por 
ser  muchos  los  indios  y  ser  tan  belicosos  y  tener  muchas  armas  y  de- 
cir unos  entre  otros  desde  db  initio  eran  belicosos  y  tenían  guerras. 

21 . — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  cuando  pasó  lo  que 
dice,  no  lo  vio  este  testigo,  porque  quedaba  atrás,  pero  después  de  lle- 
gado al  campo  lo  oyó  decir  que  había  pasado  así. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  y  ansí  era  notorio  é  público  por  el  campQ,  pero  que  este 
testigo  no  lo  vio,  porque  no  había  llegado  al  dicho  campo. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  después  de  alzado  el 
campo,  oyó  decir  por  público  y  notorio  lo  que  la  dicha  pregunta  dice;  ó 
que  sabe  que  al  tiempo  que  el  dicho  Don  García  é  la  demás  gente  es- 
tuvieron en  la  dicha  isla,  no  pudieron  dejar  de  pasar  mucho  trabajo 
de  frío  y  hambre,  por  ser  invierno  ó  tierra  tan  fría  é  lloviosa  y  de 
guerra. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  este 
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testigo  llegó  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  el  dicho  Don  García  estaba 
con  la  demás  gente  en  la  tierra  firmo,  cerca  de  la  dicha  isla,  y  tenían 
hecho  un  fuerte  á  donde  se  recogían,  é  fué  pública  voz  é  fama  que  el 
dicho  Don  García  trabajó  en  esto  é  proveyó  lo  que  convenía,  como 
buen  capitán,  y  parte  de  ello  lo  vio  este  testigo  después  de  llegado. 

25. — Alas  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que,  llegado  este  testigo  al 
fuerte,  oyó  decir  entre  los  soldados  por  público  y  notorio  lo  que  la 
pregunta  dice. 

26.— A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  cuando  este  testigo  ha- 
bía llegado  al  fuerte  había  pasado  lo  que  la  pregunta  dice  dos  días 
había  y  por  eso  no  lo  vio,  pero  luego  le  constó  ser  ansí  verdad  todo  lo 
que  la  pregunta  dice  por  relación  que  toda  la  gente  le  dio,  y  este  testi- 
go vio  grandes  huellas  de  las  escarapelas  de  los  indios  y  parte  de  las 
armas  que  habían  dejado. 

37. — A  las  veinte  y  piete  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo 
en  el  campo  oyó  decir  cómo  eí  dicho  Don  García  enviaba  siempre 
mensajeros  á  los  indios  para  que  viniesen  de  paz,  y  que  no  había  apro- 
vechado ninguna  cosa  con  ellos;  é  que  después  veía  que  el  dicho  Don 
García,  á  cabo  de  ciertos  días,   con  el  estandarte   real  é  toda  la  gente 
alzó  el  campo  del  dicho  fuerte  y  tomó  la  vuelta  del  estado  de  Arauco 
para  lo  ir  á  conquistar  é  pacificar,  y  vio  que,  pasado  el  río  de  Biobío,  que 
es  muy  grande  é  ancho,  que  en  una  barca  que  el  dicho  Don  García 
mandó  hacer  se  pasó  con  mucho   trabajo;  ó  más  adelante  del  dicho  río, 
una  jornada,  vio  que  salió  grandísima  cantidad  de  indios  de  guerra  en 
escuadrón  formado,  á  manera  de  batalla,  é  tanta  era  la  multitud  de 
los  indios,  que  puso  gran  temor  á  todo  el  campo,  por  ser  los  españo- 
les pocos  para  tantos,  viniendo  en  la  orden  que  venían,   los  cuales  di- 
chos indios  representaron   batalla,  y  el  dicho  Don  García,  como  buen 
capitán,  animó  la  gente,  dando  toda  la  mejor  orden  que  pudo,  y  les 
dio  batalla,  que  duró  hasta  puesto  el  sol,  y  fueron  los  indios  desbarata- 
dos y  se  prendieron  algunos  de  ellos,  d^ios  cuales  se  hizo  justicia  por 
mandado  del  dicho  Don  García,  porque  pareció  convenir  así,  é  que  en 
.nostró  el  dicho  Don  García  mucho  valor  y  discreción,  ó  pelean- 
"'^r  sti  persona,  como  buen  capitán. 

— A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  habiendo  es- 

>  el  dicho  Don  García  con  el  campo  ciertos  días  en  el  dicho  valle 

rflnAo,  viendo  que  los  dichos  indios  no  venían  de  paz,  se  fué  ai 
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valle  de  Tucapel  á  llamar  de  paz  los  indios  de  él,  ó  vio  este  testigo  que 
en  el  camino,  una  mañana  al  cuarto  del  alba,  salieron  mucha  cantidad 
de  indios  de  guerra  á  dar  batalla,  é  que  bobo  harto  rfesgo,  porque  to- 
maron al  campo  sobre  siguro,  los  cuales  dichos  indios  cercaron  por  dos 
partes  el  campo  é  lo  acometieron^  y  en  esto  vio  que  el  dicho  Don  Gar- 
cía mostró  mucho  esfuerzo  é  valor,  apercibiendo  por  su  persona  la 
gente  y  trabajando  para  que  con  presteza  se  pusiesen  en  orden,  é  así 
peleó  con  ellos  por  su  persona  hasta  el  cabo,  como  buen  capitán,  y  fue- 
ron desbaratados  los  dichos  indios  con  algún  daño  que  se  les  siguió,  y 
saUeron  heridos  muchos  españoles  de  la  dicha  batalla. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vi6  por  vista  de  ojos  y  se  halló  pre- 
sente á  lo  que  dice  la  dicha  pregunta,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que 
fué  señalado  servicio  poblar  la  dicha  ciudad  de  Cañete  en  la  parte  que 
el  dicho  Don  García  la  hizo  poblar,  por  estar  en  la  fuerza  de  la  tierra 
de  guerra  é  por  poner  la  orden  que  en  ella  puso  é  dejar  la  gente  que 
en  ella  dejó. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Don  Gal'cfa  envió  al  capitán  Jerónimo  de  Villegas  con  ciertos  soldados 
á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  la  poblar  é  pacificar  los  indios  á  ella 
comarcanos,  é  después,  desde  á  ciertos  días,  fué  este  testigo  á  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concepción  é  vio  así  que  pasó  lo  que  la  pregunta 
dice.  '' 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  €n  ella 
se  contiene,  porque  pasó  é  lo  vio  este  testigo. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  después  que  el 
dicho  Don  García  hizo  la  conquista  é  pacificación  de  la  tierra  de  los 
Coronados  é  de  lo  demás  que  esUi  dicho,  pobló  ó  mandó  poblar  la  ciu- 
dad de  Osorno  con  los  indios  que  conquistó  en  aquella  provincia  de  los 
Coronados,  con  otros  que  sacó  de  la  ciudad  de  Valdivia,  porque  esta- 
ban muy  lejos  de  ella  y  iban  á  servir  á  ella  con  mucho  trabajo,  é  que 
agora  dicen  que  es  la  dicha  ciudad  de  Osorno  buena  ciudad,  por  tener 
muchos  indios  y  estar  en  buena  comarca,  y  que  de  cada  día  irá  en 
aumento. 

33. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  aunque  este  testigo  no  trata- 
ba ni  comunicaba  en  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  de  hacer  lo  que  se 
le  mandaba  al  tiempo  que  era  necesario  de  pelear  y  otras  cosas,  le  cous- 
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ta  ser  así  lo  contenido  en  la  pregunta  por  lo  haber  oído  decir  en  el 
campo  muchas  veces  é  haber  visto  que  el  dicho  Don  García  proveía 
sobre  ello  algunas  veces,  y  este  testigo  era  apercebido  algunas  veces 
para  cosas  que  la  pregunta  dice. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  le  parece  que,  es- 
"iando  en  la  Imperial  con  el  dicho  Don  García,  que  es  adelante  de  la 
ciudad  de  Cañete  hacia  el  Lago,  oyó  decir  lo  susodicho,  porque  á  la  sa- 
zón luego  proveyó  el  dicho  Don  García  á  don  Miguel  de  Velasco  por 
capitán,  con  mucha  gente  noble,  de  los  escogidos  que  consigo  traía, 
ó  los  envió  á  la  ciudad  de  Cañete  para  socorro,  si  fuese  menester,  entre 
los  cuales  fué  este  testigo,  é  sucedió  que  cuando  llegaron  á  Cañete  esta- 
ba toda  la  tierra  de  aquel  estado  de  guerra  é  la  gente  que  el  dicho  Don 
García  había  dejado  en  ella  con  muy  gran  temor  ó  alborotada  por  te- 
ner noticia  que  venía  gran  cantidad  de  indios  sobre  ellos  para  otro  día 
dalles  batalla;  é  así  vio  este  testigo  que  vinieron  sobre  la  dicha  ciudad 
de  Cañete  gran  cantidad  de  indios  de  guerra,  y  otro  día  como  llegó 
el  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  los  cuales  acometieron  la  ciudad  por 
tres  partes,  con  muy  grande  ímpitu  é  fuerza  ó  poder  que  traían,  ó  allí 
se  pusieron  en  orden  todos  los  españoles  que  en  la  ciudad  había  ó  sa- 
lieron á  los  resistir  ó  tovieron  gran  rencuentro  é  batalla  con  ellos,  que 
duró  gran  parte  del  día,  hasta  que  los  desbarataron  y  prendieron  á  mu- 
chos de  ellos,*  de  los  cuales  se  hizo  justicia;  y  este  testigo  vio  que  aquel 
socorro  que  á  la  sazón  envió  el  dicho  Don  García,  á  lo  que  á  este  tes- 
tigo le  pareció,  puso  grande  ánimo  en  los  de  la  ciudad  ó  que  fué  mu- 
cho para  ser  desbaratados  los  indios,  porque  fué  este  socorro  en  muy 
gran  coyuntura. 

36-36-37-38-39-40-41. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  no 
la  sabe,  ni  las  treinta  y  seis,  treinta  y  siete,  treinta  y  ocho,  treinta  y 
nueve,  cuarenta  é  cuarenta  é  una  preguntas  tampoco  las  sabe,  por- 
que desde  Cañete,  después  que  fué  con  el  socorro,  pasó  á  la  Imperial 
y  de  allí  se  vino. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  cuando  este  testigo 
entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  con  el  dicho  Don  García  le 
constó  ser  verdad  lo  que  la  pregunta  dice,  por  ser  así  pública  voz  é 
fama  é  notorio  á  todos,  é  vio  por  sus  ojos  andar  españoles  que  anda- 
ban en  lá  tierra  rotos  é  necesitados  por  lo  que  está  dicho  é%e  contiene 
en  la  pregunta. 
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4344-4546-47-48. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas  é  cuarenta  é  cua- 
tro Á  cinco  é  cuarenta  é  seis  é  siete  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  lo 
sabe,  porque  no  lo  vio. 

49. — A  las  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  por  man- 
dado del  dicho  Don  García  fué  el  capitán  Ladrillero,  que  era  hombre 
muy  diestro  y  entendido  en  las  cosas  de  la  mar,  con  ciertos  soldados  y 
marineros  en  dos  navios  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes,  é  des- 
pués, desde  cierto  tiempo,  vio  de  vuelta  en  esta  ciudad  de  los  Reyes 
al  dicho  capitán  Ladrillero  y  oyó  decir  muchas  cosas  de  lo  que  había 
pasado  en  el  descubrimiento,  é  que  se  había  muerto  alguna  gente  de 
la  que  con  el  dicho  capitán  había  ido;  y  lo  demás  no  lo  sabe. 

50-51-52-53-54. — A  las  cincuenta  é  cincuenta  é  una  é  dos  y  tres  y 
cuatro  preguntas  dijo  que  no  las  sabe. 

65. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  este  testigo 
en  el  tiempo  que  estuvo  en  acompañamiento  del  dicho  Don  García  en 
las  dichas  provincias  de  Chile  que  en  todo  lo  que  al  provecho,  pacifi- 
cación é  conquista  de  aquella  tierra  fué  necesario,  fué  muy  diligente, 
con  mucha  presteza  é  cuidado  en  proveer  las  cosas  necesarias  al  ser- 
vicio de  Dios  é  de  Su  Majestad,  con  mucho  amor  é  agonía  al  servicio 
de  su  rey,  é  que  siempre  este  testigo  vio  é  conoció  del  dicho  Don  Gar- 
cía ser  hombre  misericordioso,  buen  cristiano,  que  con  todos  usaba  ca- 
ridad y  que  representaba  el  dicho  cargo  que  tenía  con  mucha  autoridad 
é  sagacidad,  é  haciendo  á  todos  justicia  é  dando  buen  ejemplo  con  su 
recogimiento  é  honestidad  é  buena  vida,  y  en  todo  le  vio  ser  tan  bas- 
tante, que  le  parece  á  este  testigo  que  es  para  servir  á  Su  Majestad  en 
otro  cualquier  cargo  que  se  le  encargare. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas  dijo  que  no  la  sabe. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  vio 
que  el  dicho  Don  García  favorecía  á  la  gente  del  campo  con  lo  que  po- 
día, dando  á  unos  caballos  y  á  otros  armas  y  á  otros  ropa,  é,  finalmen- 
te, que  en  esto  era  bienquisto,  por  ver  que  les  favorecía  é  andaba  con 
buen  celo  de  cristiano  ó  buen  capitán;  é  que  es  verdad  que  por  la  cos- 
ta de  la  mar  llevaba  un  navio  cargado  de  bastimentos  y  siempre  cuan- 
do era  menester  daba  ración  á  la  gente  del  campo  que  iba  por  tierra, 
y  que  por  este  proveimiento  se  excusaron  muchas  necesidades  é  mo- 
lestias á  l^s  indios. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
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59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  pública  voz  y 
fama  que  el  dicho  Don  García  gastó  mucho  en  la  dicha  jornada,  ó  no 
pudo  ser  menos,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testi- 
go vio  que  el  dicho  Don  García  sirvió  en  lo  que  está  dicho  á  S.  M.  con 
gran  voluntad  é  valor  de  su  persona  ó  como  bueno  é  leal  capitán,  ó  que 
nunca  este  testigo  entendió  ni  oyó  decir  que  hiciese  deservicio  alguno, 
ni  tal  es  de  presumir  de  su  persona. 

6L — ^A  las  sesenta  y  una  preguntas^  dijo:  que  en  lo  que  este  testigo 
vio,  que  conoció  del  dicho  Don  García  él  sirvió  áS.  M.  en  la  pacifi- 
cación é  conquista  de  aquella  tierra  muy  señaladamente,  á  lo  que  le  pa- 
rece á  este  testigo,  y  que  si  no  fuera  á  la  dicha  jornada  el  dicho  Don 
García  con  el  poder  é  armada  que  llevaba,  que  dificultosamente  cobra- 
ra S.  M.  aquel  reino,  ó  que,  mediante  Dios  é  la  ida  del  dicho  Don  García 
é  gente  que  llevó,  está  a<fuel  reino  pacífico,  poblado  é  quieto  é  descu- 
bierto minas,  de  donde  se  saca  oro  para  aumento  de  toda  la  tierra;  é 
que,  si  no  fuera,  como  está  dicho,  entiende  este  testigo  corriera  la  tierra 
riesgo  de  perderse,  é  que  por  esto  le  parece  á  este  testigo  que  cabe  en 
su  peraona  y  es  merecedor  de  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servi- 
do de  hacerle;  i  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hizo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  el  dicho  Don  García  en  el  tiem- 
po que  gobernó  é  hizo  la  dicha  pacificación  é  poblaciones- en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  hizo  algunos  excesos  ó  gastos  excesivos  é  demasia- 
dos de  la  haciendareal  y  en  cosas  no  necesarias  é  que  se  pudieran  excu- 
sar, ó  ha  hecho  algún  deservicio  ó  dado  consejo,  favor  é  ayuda  para  que 
otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  se  refiere  á 
ello,  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  otra  cosa  en  contrario  de  lo  que 
diclio  tiene;  é  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó 
menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales;  é  que 
esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  se  le  ley6 
su  dicho  é  se  ratificó  en  él;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  y  lo  señaló  con  su 
'^^^rica  el  dicho  señor  oidor. — Gaspar  de  Losada. — Ante  mí. — Baltasar 

f^rfáneg,  escribano, 
n  la  ciudad  de  los  Reyes,  veinte  y  tres  días  de  mayo  de  mil  y  qui- 
it/^ft  y  sesenta  y  un  años,  el  dicho  señor  Licenciado  Salazar  de  Vi- 
,  oidor  en  la  dicha  Real  Audiencia,  recibió  juramento  en  forma 
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de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos 
Evangelios,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  de  Bautista  V^entura,  vecino  de  la 
ciudad  de  Osorno  de  las  provincias  de  Chile,  natural  que  dijo  ser  de 
la  villa  de  Madrid  de  los  reinos  de  España,  que  diría  verdad  de  lo  que 
supiese  y  le  fuese  preguntado,  é  si  lo  hiciese,  Dios  le  ayudase,  é  al  con- 
trario se  lo  demandase,  é  dijo:  csí,  juro  é  amén;»  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  los  dichos  artículos  ó  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  loen  ella  contenido  lo  oye  decir 
este  testigo,  é  que  habrá  cuatro  años  é  medio,  poco  más  ó  menos,  que 
conoce  en  estos  reinos  á  el  dicho  Don  García. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  por  público  ó 
notorio. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir 
por  público  y  notorio,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  á  la  sazón  en 
la  dicha  ciudad  de  los  Reyes. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García  fué 
por  gobernador  é  capitán  general  para  la  pacificación  é  conquista  é  go- 
bierno de  las  dichas  provincias  de  Chile,  proveído  por  el  dicho  Visorrey, 
y  ha  visto  sus  provisiones. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que,  recién  llegado  este  testigo  de  Po* 
tosí  á  esta  ciudad,  vio  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  se  adereza- 
ba á  toda  diligencia  para  ir  la  dicha  jornada  é  había  enviado  los  caba- 
llos con  parte  de  la  gente  por  tierra,  y  él  con  la  demás,  desde  á  quince 
días,  poco  más  ó  menos,  se  partió  con  la  demás  gente  por  mar,  é  fué 
este  testigo  en  su  acompañamiento,  é  vio  que  todos  iban  bien  adereza- 
dos de  armas  y  otras  cosas  necesarias. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  había  entendido  por 
muy  público  estar  las  dichas  provincias  de  Chile  tan  desacreditadas  é 
pobre  toda  la  tierra  que  no  había  quien  quisiese  ir  á  ellas,  ni  creyesen 
que  el  dicho  Don  García  fuese  á  una  tierra  tan  mala,  siendo,  como  era, 
hijo  del  dicho  Visorrey,  y  asi  este  testigo  no  fuera  á  ella  sino  fuera  por 
ver  que  iba  el  dicho  Don  García,  é  lo  mismo  entendió  de  otras  muchas 
personas. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
és  verdad  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  así  fué  y  es  público  y  notorio 
en  este  reino. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  fueron  la 
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dicha  jornada  muchos  clérigos  y  frailes,  teólogos  y  predicadores,  hom- 
bres de  buena  vida  y  ejemplos,  ó  que  este  testigo  entendió  que  muchos 
de  ellos  fueron  por  la  causa  que  la  pregunta  dice. 

9. — ^A  la  novena  pregunta»  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  llevó  muchas  armas  y  caballos  y  otros  aderezos  para 
la  dicha  jornada,  y  según  el  aparato  y  aderezos  que  llevaba,  lo  parece 
á  este  testigo  gastaría  en  ello  los  treinta  mil  pesos  dichos  y  más. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
porque  este  testigo  ha  visto  las  provisiones  que  para  lo  que  dice  la  pre- 
gunta se  dieron  al  dicho  Don  García,  y  así  lo  vio  como  tal  gobernador 
hacer  muchos  proveimientos  para  aquella  tierra. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir- 
en  las  dichas  provincias  de  Chile  por  público  y  notorio. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  por  público  y 
notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  en  ella  se  contiene  es  así 
cosa  pública  y  notoria. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó 
decir  por  público  y  notorio,  y  que  este  testigo  ha  visto  hacer  al  dicho 
Don  García  muchos  proveimientos  para  las  dichas  ciudades  é  tierra,  é 
recibir  cartas  y  despachos  de  los  Cabildos  y  otras  personas  particulares 
de  aquella  tierra  en  (yie  se  contenía  lo  que  la  pregunta  dice,  é  vio  que 
desde  Chile  iuvió  el  dicho  Don  García  un  capitán  con  gente  para  soco- 
rro y  poderse  hacer  mejor  la  población  de  las  dichas  ciudades. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Don  García  envió 
el  dicho  socorro  por  dos  veces,  porque  así  lo  vio  este  testigo. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  el  dicho  Don  García  hizo  poner 
tasa  en  el  tributo  que  los  indios  de  aquella  tierra  habían  de  pagar  á 
8US  encomenderos,  é  que  hasta  entonces  no  lo  había  habido,  é  puso  en 
orden  las  cosas  de  aquella  ciudad. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  era 

muy  público  y  notorio  en  las  dichas  provincias;  y  este  testigo  sabe  é 

ió  cómo  los  dichos   indios  del  estado  de  Arauco  estaban  rebelados  y 

eran  belicosos,  porque  los  vio  salir  á  pelear  y  pelearon  con  el  dicho 

T>on  Gaix;ía  y  gente  que  llevaba. 
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18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  por  muy 
público  y  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile  á  todas  las  perso* 
ñas  que  sobre  ello  hablaban. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
cir siempre  lo  contenido  en  la  pregunta  y  les  ha  visto  á  los  dichos  in- 
dios palear  muy  animosa  y  valientemente  en  sus  escuadrones. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  españoles  que  ha- 
bía en  aquella  tierra  cuando  entró  el  dicho  Don  García  estaban  muy 
atemorizados  de  los  dichos  indios  por  las  victorias  que  contra  ellos  ba- 
rbián tenido  los  dichos  naturales,  y  hinchóles  despoblar  algunas  ciuda- 
des é  haber  poca  gente,  desproveídos  de  armas;  é  que  vio  que  tenían 
tanto  temor,  que  con  ver  la  mucha  pujanza  de  gente  é  armas  que  lle- 
,  vaba  el  dicho  Don  García,  aun  decían  que  era  menester  más,  por  ser 
gente  tan  belicosa  los  dichos  indios  y  ser  mucha  la  cantidad  de  ellos  y 
ser  todos  gente  de  guerra  é  tener  muchas  armas  de  que  usaban. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  no  em- 
bargante los  miedos  que  los  españoles  de  aquella  tierra  ponían  á  el 
dicho  Don  García  é  su  gente,  el  dicho  Don  García  con  mucho  calor  ó 
deligencia  hizo  el  proveimiento  que  la  pregunta  dice,  y  él  con  el  dicho 
galeón  se  fué  á  el  puerto  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblado,  lo 
cual  se  le  tuvo  en  mucho,  por  atreverse  á  ir  con  sólo  ciento  ó  cincuen- 
ta hombres,  sin  caballos,  donde  había  tanta  cop¡|i  de  indios  de  guerra, 
y  que  este  testigo  fué  con  la  gent«  é  caballos  por  tierra;  y  después,  yen- 
do en  el  camino  y  después  de  llegado  donde  el  dicho  Don  García  es- 
taba en  un  fuerte  que  había  hecho,  entendió  por  muy  cierto  todo  lo 
que  la  pregunta  dice. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
bello  oído  decir. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  como  la 
pregunta  lo  dice,  por  muy  público  y  notorio. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  cuando  este  testigo 
é  los  que  iban  por  tierra  llegaron  á  el  puerto  de  la  Concepción,  donde 
había  desembarcado  el  dicho  Don  García,  vio  que  estaban  en  la  tierra 
firme,  recpgidos  en  un  fuerte  que  habían  hecho,  y  oyó  decir  por  cosa 
cierta  y  notoria  que  había  pasado  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

25.^ — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por 
cierto  lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  otras  muchas  veces,  después 
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de  Uegado  esto  testigo  á  el  dicho  puerto  de  la  Concepción,  les  envió 
muchos  mensajeros  indios  á  requerir  con  la  paz,  dándoles  ropas  y  ofre- 
ciéndoles perdón  de  parto  de  Su  Majestad  de  los  daños  y  muertos  que 
habían  hecho. 

26. — ^A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  así  después 
que  llegó  este  testigo,  ó  fué  muy  público  y  notorio  en  todo  el  reino. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  así  como  la  pregunta  lo 
dice. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo  por  vista  de  ojos. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como^n  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  ae  halló  en  ello  é  lo  vio  así;  é  sabe  que 
fué  cosa  muy  necesaria  'para  la  pacificación  de  la  dicha  tierra  poblar 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  porque  así  se  vio  por  ispiriencia  y  es  no- 
torio en  todo  el  reino. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice^ 
porque  así  lo  v¡6  este  testigo,  y  después  ha  visto,  estando  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  que  va  en  gran  acrecimiento  é  aumento. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  este  testigo  fué  en  acompañamiento  del  dicho  Don 
García  á  la  visita  y  reformación  de  las  ciudades  de  la  Imperial,  Villa- 
rrica  é  Valdivia,  ó  de  allí  pasó  el  dicho  Don  García  á  el  descubrimiento 
é  conquista  de  los  Coronados  é  dejó  á  este  tostigo  en  la  dicha  ciudad  de 
Valdivia  para  que  proveyese  las  ciudades  de  Cañete  é  Concepción  nue- 
vamente pobladas  de  bastimentos  é  otras  cosas  necesarias  para  el  di- 
cho descubrimiento. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  así  es  público  y  noto- 
rio en  el  reino  que  pobló  el  dicho  Don  García  la  dicha  ciudad  de  Osor- 
no  con  los  indios  que  pacificó  en  la  dicha  tierra  de  los  Coronados  y  con 
otros  que  sacó^de  los  términos  lejanos  á  la  ciudad  de  Valdivia,  é  que 
este  testigo  es  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Osoruo,  la  cual  es  la  mayor 
de  vecinos  ó  indios  de  toda  la  gobernación,  é  va  cada  día  en  aumento. 
V — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  di- 
biene,  por  mandado  del  dicho  Don  García,  quedó  en  la  dicha  ciu- 
de  Valdivia  para  proveer  de  bastimentos  y  otras  cosas  necesarias 
i  dichas  ciudades  de  la  Concepción  y  Cañete,  y  vio  que  tenía  gran 
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cuidado  é  diligencia  en  inqnerir  é  saber  del  estado  de  las  dichas  ciuda- 
des y  proveer  las  cosas  necesarias  para  ellas,  y  cada  vez  que  sabía  te- 
ner alguna  necesidad  de  gente  ó  socorro,  tenía  gran  diligencia  ó  pres- 
teza en  lo  proveer;  y  ansiinisino  se  proveyeron  las  dichas  'ciudades  de 
bastimentos,  llevados  de  otras  partes  por  su  mandado,  por  no  hacer 
daño  á  los  naturales;  é  principalmente  se  acuerda  este  testigo,  que  ha- 
biendo entendido  el  dicho  Don  García,  estando  en  la  Imperial,  que  los 
naturales  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  se  habían  torna- 
do á  rebelarj  proveyó  con  gran  presteza  un  capitán  con  gente  de  so- 
corro, que  fué  á  tan  buena  coyuntura  que  otro  día  después  de  llega- 
dos vinieron  los  indios  sobre  la  dicha  ciudad  y  con  el  dicho  socorro 
fueron  desbaratados;  y  que,  demás  de  esto,  estando  el  dicho  Don  García 
en  la  ciudad  de  Cañete,  envió  á  esteltestigo- con  ciertos  soldados  á  la 
Imperial  por  ganados  é  bastimentos  para  el  proveimiento  de  la  dicha 
ciudad,  que  tenía  gran  necesidad,  y  llegando  con  ellos  de  vuelta  á  el 
valle  de  Purén,  que  es  ocho  ó  nueve  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Ca- 
ñete, estaba  gran  copia  de  naturales  esperando  en  un  paso  que  se  dice 
la  cuesta  y  quebrada  de  Purén  para  les  tomar  los  dichos  ganados  y 
bastimentos  y  matar  á  los  españoles  que  con  ellos  iban,  como  con  efec- 
to lo  hicieran,  por  ser  mucha  la  pujanza  de  los  indios,  si  el  dicho  Don 
García  con  la  presteza  que  acostumbraba  a  tener  en  las  cosas  de  la 
guerra  no  los  socorriera  con  un  capitán  é  soldados  que  les  envió  de 
socorro,  el  cual  llegó  á  tan  buena  coyuntura  que  otro  día  les  dieron 
una  guasábara,  que  fué  muy  reñida,  y  [fueron]  desbaratados  los  dichos  J 

indios,  y  esto  mismo  hizo  en  otras  cosas  que  se  ofrecieron,  por  donde 
siempre^fueron  tenidos  sus  proveimientos  por  acertados. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  y  que  así  fué  notorio  lo  que  la  pregunta  dice. 

36. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ella 
contenido,  porque  ansí  lo  vi6  pasar  é  anduvo  este  testigo  en  acompa- 
ñamiento del  dicho  Don  García. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  este  testigo 
cómo  el  dicho  Don  García  enviaba  á  llamar  de  paz  á  los  dichos  natura- 
les, haciéndoles  muchas  pláticas  y  razonamientos  para  atraellos  á  ello 
y  perdonándoles  todos  los  daños  que  habían  hecho,  y  esto  lo  hacía 
tan  de  ordinario  y  tantas  veces  que  se  murmuraba  de  él  por  los  solda- 
dos, y  así  le  fué  forzado  proseguir  en  la  dicha  pacificación,  entendiendo 
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en  ella  por  su  persona,  poniéndose  en  riesgo  y  trabajo,  como  la  pregun- 
ta dice. 

37. — A  las  ti*e¡nta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  la  pregunta,  porque,  yendo  este  testigo  en  el  campo  con  el  dicho 
Don  García,  vio  que  estaban  mucha  cantidad  de  indios  recogidos  en  un 
fuerte  que  tenían  hecho  eu  el  camino  por  donde  habían  de  pasar,  con 
muchas  albarradas  y  sus  cavas  á  la  redonda  y  por  delante  y  dentro  de 
él  muchos  hoyos  para  en  que  cayesen  los  caballos  y  gente,  y  estaban  á 
punto  de  guerra  con  muchas  armas,  lanzas,  flechas,  macanas  é  arca- 
buces é  artillería,  como  la  pregunta  dice. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  estuvo  dos  ó  tres  veces  cerca  del  dicho  fuerte,  enviando  á  rogar 
y  requerirá  los  dichos  indios  viniesen  á  la  obidiencia  y  servicio  de  Su 
Majestad;  y  visto  que  no  se  podía  acabar  cosa  ninguna  con  ellos,  les 
acometió  como  la  pregunta  dice  y  tuvieron  rencuentro  y  batalla  hasta 
^ue  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados  y  se  les  tomó  dos  piezas 
de  artillería  y  ciertos  arcabuces  y  lanzas  y  otras  armas,  y  se  hizo  algún 
castigo  de  ellos  que  se  prendieron,  con  lo  cual  de  allí  adelante  empezó 
á  venir  toda  la  tierra  de  paz. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:, que  es  verdad  que  él  di- 
cho Don  García  envió  á  poblar  la  dicha  casa  fuerte  en  el  dicho  valle  de 
Angol,  en  la  comarca  que  la  pregunta  dice,  y  proveyó  las  cosas  nece- 
sarias para  el  sustento  de  ella,  mediante  lo  cual  fué  mucha  parte  para 
la  dicha  paciñcación  y  se  tuvo  por  bueno  y  acertado  proveimiento. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  tes- 
tigo vio  que  el  dicho  Don  García  envió  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  los 
Infantes  é  se  pobló  donde  estaba  la  dicha  casa  fuerte  por  las  causas  que 
la  pregunta  dice,  é  vio  que  nombró  algunos  vecinos  de  las  más  ciuda- 
des comarcanaa  para  la  dicha  población. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 

se  contiene,  porque  vio  que  el  dicho  Don  García,  por  las  causas  que  la 

pregunta  dice,  fué  por  su  persona  á  hacer  la  dicha  casa  fuerte  que  la 

>regunta  dice  y  estuvo  en  el  sustento  de  ella  algunos  días,  y  después  de- 

ó  un  capitán  coi!  gente  que  la  sustentase,  y  proveyó  para  hacer  la  dicha 

isa  fuerte  y  sustento  de  la  gente  de  todo  lo  necesario,  á  su  costa;  y 
espués  vio  este  testigo  que,  entendido  por  el  dicho  Don  (García  cómo 
jdavía  los  indios  comarcanos  no  estaban  bien  asentados,  volvió  coa 
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?u  persona,  con  sus  propios  criados  y  algunos  soldados  al  sustento  de 
la  dicha  fortaleza  y  casa  fuerte,  donde  estuvo  seis  ó  siete  meses,  á  su 
pi'opia  costa,  hasta  que  los  dichos  indios  é  todos  los  demás  comarcanos 
estuvieron  muj'  pacíficos,  en  lo  cual  y  en  hacer  la  dicha  casa  fuerte  sahe 
este  testigo  que  gastó  el  dicho  DonGarcia  muchos  pesos  de  oro,  sin  que 
se  gastase  cosa  alguna  de  la  hacienda  real. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el 
dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  tierra  la  halló  muy  pobre  y  perdi* 
da  y  los  españoles  muy  afligidos  y  necesitados  y  se  velaban  como  la 
pregunta  lo  dice^  por  tener  tanta  pujanza  los  naturales,  y  este  testigo 
vio  á  muchos  vecinos  de  las  ciudades  de  arriba  tan  rotos  y  remendados 
é  con  tanta  necesidad  que  movían  á  compasión  á  los  que  desta  tierra 
fueron,  lo  cual  todo  cesó  y  se  remedió  con  la  ayuda  del  dicho  Don  Gar- 
cía y  gente  que  llevaba,  con  que  pacificó  la  dicha  tierra. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  16  oyó  por  muy  público  y  notorio  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  y  vio  cómo  mucha  parte  de  los  dichos  naturales  estaban 
alzados  y  los  demás  servían  muy  mal  y  pasaban  lo  que  la  pregunta 
dice. 

44. — 'A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  que  es  verdad,  mediante  la  ida  del  dicho  Don  García  y  la  buena 
orden  que  dio,  se  pacificó  y  allanó  la  tierra  y  los  indios  son  dotrina- 
dos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica  y  se  camina  por  los  cami- 
nos y  va  y  viene  un  español  é  un  anacona  muy  seguramente,  por  lo 
cual  toda  la  tierra  y  ciudades  de  ella  van  en  aumento. 

45. — ^A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  qwe  el 
dicho  Don  García  puso  gran  diligencia  é  cuidado  en  que  se  descubrie- 
sen las  dichas  minas  de  oro  y  plata,  y  que,  mediante  la  dicha  pacifica- 
ción, se  descubrieron  las  más  ricas  minas  de  oro  que  jamás  se  habían  ^ 
visto,  con  lo  cual  los  españoles  y  naturales  se  han  reformado  de  sus 
necesidades  y  ha  redundado  en  bien  general,  porque  á  esta  tierra  se  ha 
traído  y  trae  después  acá  mucho  oro. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijoi  que  sabe  lo  contenido  en  i 

la  pregunta,  porque  este  testigo  vio  que  el  dicho  Dolí  García  é  el  Li-  \ 

cenciado  Santiilán  dieron  la  orden  y  tasa  que  la  pregunta  dice  para  que 
los  indios  se  echasen  á  los  minas,  con  lo  cual  los  dichos  indios  han  sido  \ 

y  £on  muy  reservados  del  trabajo  que  solían  tener  y  se  han  enrique 
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cido  mucho  mediante  el  sesmo  que  se  les  da  limpio  de  lo  que  ellos  sa-  ' 
can,  que  se  les  emplea  en  ganados  y  otras  cosas,  demás  de  otros  apro- 
vechamientos que  se  les  siguen, y  están  muy  contentos  y  sobrellevados, 
}"  se  tuvo  en  mucho  en  tan  breve  tiempo  como  el  dicho  Don  Qurcía 
estaba  en  la  dicha  tierra  haberse  seguido  tanto  efeto  como  fué  en  asen- 
tar y  pacificar  y  reformar  la  dicha  tierra  y  poner  las  dichas  tasas  y  ór- 
denes y  hacer  las  diclias  poblaciones. 

47. — ^A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio,  y  es  • 
muy  público  y  notorio,  que  el  dicho  Don  García  se  había  muy  piadosa- 
mente y  cristianamente  con  los  dichos  naturales,  en  tanto  grado  que 
antes  le  imputaban  de  culpa^  diciendo  que  por  no  los  castigar  se  atre-  ' 
vían  á  hacer  tan  continua  guerra  y  no  venir  de  paz;  y  que  este  testigo 
vio  cómo  andando  en  la  guerra  el  dicho  Don  García  por  su  persona 
andaba  procurando  y  estorbando  que  no  se  les  hiciese  daño  á  los  dichos 
indios  ni  se  les  hiciesen  robos  ni  fuerzas,  y  lo  procuraba  con  tanta 
instancia  que  nadie  les  osaba  hacer  agravio  ninguno,  por  respeto  del 
dicho  Don  García;  y  este  testigo  ha  veinte  y  tres  años  que  está  en  las 
Indias  y  nunca  ha  visto  ni  oído  decir  que  en  ninguna  conquista  ni  pa- 
ciñcación  haya  habido  tanta  moderación  ni  que  menos  daños  se  hayan 
hecho. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
que  á  el  dicho  Don  García  se  le  llevaron  de  este  reino  del  Perú  canti- 
dad de  ovejas  de  Castilla  y  vacas,  y  ha  oído  decir  por  muy  público  que 
por  su  respeto  é  del  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  visorrey  que  fué 
de  estos  reinos,  llevaron  otras  personas  particulares  cantidad  de  gana- 
dos, lo  cual  ha  ido  aumentándose,  é  ha  resultado  gran  provecho  á  la 
tierra  y  españoles  y  naturales  de  ella. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio 
cómo  el  dicho  Don  García  envió  á  hacer  el  dicho  descubrimiento,  y  ' 
fué  por  general  el  capitán  Ladrillero,  que  era  un  hombre  de  grande  - 
ispiriencia,  y  en  otro  navio  á  otro  capitán  Ojeda,  que  ansimismo  lo 
era,  y  llevaron  muy  diestros  pilotos  y  marineros  y  gente  en  los  dichos 
',  y  este  testigo  vio  que  volvieron  del  dicho  descubrimiento  y 
razón  á  el  dicho  Don  García  de  lo  que  habían  hecho,  y  ha  visto  ' 
)siones  que  se  tomaron  en  nombre  de  Su  Majestad  é  relaciones  ' 
'"'iron  de  la  dicha  navegación,  puertos  é  derrotas  que  hay  hasta 
dicho  Estrecho,  y  decían  que  quedaba  descubierto  para  se 
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poder  navegar,  y  que  este  testigo  entiende  que  en  ello  se  hizo  mucho 
servicio  á  S.  M.,  porque  navegándose  el  dicho  Estrecho  esta  tierra  del 
Perú  y  la  de  Chile  irán  en  grande  aumento  y  crecimiento. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  este  tes- 
tigo fué  con  el  dicho  Don  García  á  Chile,  vio  que  muchos  españoles 
se  servían  de  los  yanaconas  que  tenían,  así  de  los  de  esta  tierra  del 
Perú  como  de  aquélla,  como  si  fueran  naborías,  ó  que  no  tenían  liber- 
tad, lo  cual  el  dicho  Don  García  evitó  dándosela  para  que  sirviesen  á 
quien  quisiesen,  y  les  mandaba  pagar  su  trabajo  y  servicio,  con  lo  cual 
los  dichos  yanaconas  y  los  demás'  indios  se  sentían  tan  favorecidos 
que  casi  generalmente  llamaban  á  el  dicho  Don  García  «nuestro  j^>lt»| 
que  quiere  decir  hermano,  é  vio  este  testigo  que  muchos  de  los  dichos 
indiosí  yanaconas  á  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  hubo  de  venir- 
se á  esta  tierra  lloraban  por  él,  como  si  verdaderamente  fuera  su  her- 
mano, como  ellos  decían,  diciendo  é  publicando  que  de  allí  adelante  los 
habían  de  tornar  á  hacer  servir  como  á  esclavos. 

61. — Alas  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  dice  loque  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  este  testigo  sabe  é  vio  que  en  lo 
qué  tocaba  á  la  justicia  el  dicho  Don  García  favorecía  mucho  á  los 
dichos  naturales  é  les  hacía  volver  sus  tierras  é  que  les  pagasen  arren- 
damiento de  las  chácaras  que  les  sembraban,  que  fué  é  pasó  esto  en 
los  indios  de  Qtiillota  y  otras  partes. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  porque  siempre  este  testigo  anduvo  con  el  dicho 
Don  García  y  lo  vio  ser  é  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vio  cómo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  proveyó  al  capitán  Pedro 
del  Castillo  para  la  dicha  población,  é  fueron  con  él  cuarenta  é  cinco  ó 
cincuenta  soldados,  é  se  tiene  noticia  ser  muy  buena  tierra  é  rica  la 
dicha  provincia  de  Cuyo,  por  ser  gente  que  ha  servido,  amiga  y  de 
mucha  razón;  y  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  se  gastase 
cosa  alguna  de  la  hacienda  de  Su  Majestad  para  ir  á  la  dicha  población, 
sino  fueron  mile  pesos  que  se  dieron  á  un  sacerdote  porque  fuese  por 
cura  para  administrar  los  sacramentos  y  doctrinar  á  los  indios,  y  se 
tiene  por  muy  cierto  ser  tierra  rica  y  de  muchas  minas  de  oro. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio 
cómo  ^1  dicho  Don  García  puso  mucha  diligencia  y  cuidado  en  que  se 
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hiciese  la  iglesia  catedral  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  conforme  á 
la  dicha  cédala  de  Su  Majestad ,  mandó  repailir  el  costo  de  la  dicha 
iglesia  y  se  juntaron  muchos  pesos  de  oro  para  ella;  ó  asimismo  le  ha 
visto  tener  gran  cuidado  y  diligencia  en  que  se  hiciesen  las  demás 
iglesias  ó  monesterios  que  se  han  hecho  en  la  dicha  provincia  de-Chile, 
ntediante  el  tiempo  que  en  ella  estuvo  el  dicho  Don  García,  é  hizo 
hacer  los  hospitales  de  la  Imperial  y  ciudad  de  la  Concepción;  y  este 
testigo  vio  que  antes  que  el  dicho  Don  García  fuese  no  había  Sacra- 
mento en  ninguna  de  las  iglesias  de  aquella  tierra,  é  agora  cuando 
salió  lo  había  en  las  más  de  ellas  é  tenía  cuidado  de  mandar  proyoer 
de  su  casa  á  los  monesterios  de  comida  y  otras  cosas  que  él  podía  re- 
mediar. 

65. — A  las  cinQuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha 
visto  á  el  dicho  Don  García  todo  el  tiempo  que  gobernó  la  dicha  tierra 
de  Chile  hacello  con  mucha  autoridad  y  reposo,  conforme  á  lo  que  en 
nombre  de  Su  Majestad  representaba,  y  parece  tener,  á  lo  que  este  tes- 
tigo entiende,  partes  y  habilidad  para  servir  á  Su  Majestad  en  otros 
cargos  muy  principales;  y  este  testigo  le  vio  vivir  recogida  y  honesta- 
mente, dando  muy  buen  ejemplo  de  su  persona,  de  tal  manera  que 
este  testigo  oyó  algunas  veces  poner  por  ejemplo  á  predicadores,  estan- 
do predicando  en  los  pulpitos,  que  tomasen  ejemplo  de  ver  la  hones- 
tidad y  vivienda  de  su  gobernador,  y  en  tal  fama  y  reputación  era 
tenido  en  toda  la  tierra;  y  en  cuanto  al  comer  los  indios  carne  humana, 
que  este  testigo  oyó  por  muy  público,  cuando  el  dicho  Don  García 
entró  en  aquella  tierra,  que  los  dichos  naturales  se  comían  unos  á  otros, 
no  perdonando  los  padres  á  los  hijos,  ni  los  liijos  á  los  padres,  y  vio 
que  el  dicho  Don  García  trabajó  mucho  en  evitar  este  pecado  é  dio 
orden  cómo  después  de  haber  hecho  algunos  castigos  en  ellos,  se  hizo 
una  ermita,  la  vocación  que  cayó  en  suerte  á  Santa  Lucía,  con  lo 
cual,  mediante  Dios,  fué  El  servido  de  quitar  esta  plaga  que  había 
entre  los  dichos  naturales,  de  tal  manera  que  casi  no  se  hablaba  en 
ello. 
56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  é 
.e  por  cierto  y  que  así  es  público,  según  los  gastos  que  el  dicho  Don 
'CÍa  ha  hecho  en  aquella  tiurra,  haber  gastado  mucha  suma  de  pesos 
oro,  de  lo  cual  este  testigo  sabe  que  debe  mucho,  y  no  le  conoce 
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de  muías  y  vestidos  de  su  persona,  que  son  bien  pocos,  é  para  el  gusto 
ordinario  de  su  casa  é  proveimiento  de  ella  se  ha  empeñado  é  deñcido, 
porque  si  de  esta  manera  no  se  proveyese,  en  ninguna  otra  podía  susten- 
tar su  casa,  y  es  notorio  que  está  adeudado  en  más  de  cuarentB  mil 
pesos  é  gastado  de  cuanto  tenía,  por  no  haber  tenido  aprovechamiento 
ninguno  en  Chile,  sino  sólo  el  salario  que  se  le  daba  de  Bu  Majestad, 
y  de  eso  sabe  que  dejó  de  cobrar  y  se  le  debe  la  mayor  parte  de  ello. 

67. — ^A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
todos  los  gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada  fue- 
ron muy  necesarios  é  que  no  se  podían  excusar,  é  vio  que  de  su  propia 
hacienda  socorría  á  muchos  soldados  porque  mejor  pudiesen  servir  á 
Su  Majestad,  y  que  es  verdad  que  por  la  mar  iba  el  dicho  navio  con 
bastimentos  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice. 

58. — A  las  cincuenta  ó  echo  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  cómo 
el  dicho  Don  García  se  aconsejaba  muchas  veces  y  tomaba  parecer  de 
personas  de  expiriencia  en  las  cosas  de  la  guerra  como  en  lo  tocante  al 
gobierno,  é  honraba  é  favorecía  mucho  los  religiosos  que  había  en  aque- 
lla tierra,  y  siempre  en  los  casos  de  conciencia  tomaba  su  parecer,  é  asi 
se  entendía  por  todos,  é  por  esta  causa,  viendo  su  buen  celo,  se  tenían 
por  acertados  y  buenos  sus  proveimientos. 

69. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe 
que  de  cierta  hacienda  que  envió  á  Chile  el  Marqués  de  Cañete,  padre 
del  dicho  Don  García,  gastó  muchos  pesos  de  oro  de  ella,  y  ansimismo 
gastó  é  consumió  los  ganados  que  de  esta  tierra  le  llevaron,  que  todo 
fué  en  mucha  cantidad. 

60. — ^A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha 
oído  decir  el  dicho  Don  García  después  que  á  estos  reinos  pasase  haya 
deservido  en  cosa  alguna  á  Su  Majestad,  sino  servido  como  tiene  dicho, 
é  que  si  otra  cosa  fuera,  no  pudiera  ser  sino  que  este  testigo  lo  supie- 
ra, por  haber  andado  siempre  en  su  compañía  después  que  se  partió 
hacer  la  dicha  jornada  en  servicio  de  Su  Majestad. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que,  conforme  á  la  calidad 
de  la  persona  del  dicho  Don  García  y  á  los  servicios  que  á  Su  Majestad 
ha  hecho  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  han  sido  muchos  é  im- 
portantes al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  Su  Majestad  é  aumen- 
to de  su  corona  real,  y  por  los  grandes  gastos  que  se  le  han  recrecido 
en  la  dicha  jornada,  é  haber  venido  tan  pobre  é  adeudado,  como  tiene 
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^chio,  méceoe  é  cabe  en  so  persona  la  merced  que  la  pregunta  dice  y 
otra  cualquiera  que  Su  Majestad  fuere  servido  hacelle. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  don 
Gtercía  de  Mendoza  gobernó  las  dichas  provincias  de  Chile  é  biso  la 
dicha  pacifícaciót)  y  población,  hizo  algunos  excesos  y  gastos  excesivos 
é  demasiados  de  la  hacienda  real  de  Su  Majestad  y  eñ  cosas  no  nece- 
sarias y  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  hizo  algún  otro  deservicio,  ó  dkS 
consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  y  nunca  supo  ni  oyó  decir  [cosa]  en  contrario  de  lo  que  tiene 
declarado,  y  en  cuanto  á  ios  dichos  gastos  de  la  hacienda  real,  siempre 
le  vio  ser  muy  recatado  é  mirado,  excusando  todo  lo  que  se  podía  ex- 
cusar; é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo, 
é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  ratificó  en  él;  é  dijo  que  es  de  más  edad  de 
treinta  y  cinco  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales;  é  lo 
firmó  de  su  nombre  é  lo  señaló  con  su  rúbrica  el  dicho  señor  oidor. — 
Bautista  Ventura. — Baltasar  Martínez,  escribano. 

En  ia  dicha  ciudad  de  los  Beyes,  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de 
mayo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  el  dicho  señor  licencia- 
do Salazar  de  Villasante,  oidor  en  la  dicha  Real  Audiencia,  mandó  pa- 
recer ante  sí  á  Bernardino  Ramírez,  residente  en  esta  ciudad,  natural 
que  dijo  ser  de  la  villa  de  Marchena  en  el  Andalucía  de  los  reinos  de 
Castilla,  é  recibió  de  él  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las 
palabras  de  los  Santos  Evangelios  sobre  la  señal  do  la  cruz  que  diría 
verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado,  y  si  lo.  hiciese,. Dios, 
nuestro  señor,  le  ayudase,  é  al  contrario,  se  lo  demandase;  é  dijo  «sí, 
juro,  é  amén,»  é  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.^ — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  Don  Hurtado 
de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos, 
entró  en  ellos,  que  habrá  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  venía  en  su  acompañamiento  y  oyó  decir  que  lo 
venía  desde  Castilla. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  desde  que  el  dicho  Don 

arcía  entró  en  esta  ciudad  con  el  dicho  Visorrey  y  residió  en  ella 
lasta  que  se]  embarcó  para  ir  á  las  provincias  de  Chile,  le  vio  en  acom- 
>añamiento  del  dicho  Visorrey. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dieho  Viso- 
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rey  éntr6  en  este  reino,  estaban  en  esta  ciudad  algunos  veeinos  dé  laa 
provincias  de  Chile,  é  después  de  llegados  vinieron  otros,  los  cuales  se 
acuerda  que  eran  Pedro  de  Villagra,  Vicencio  Monte  y  Diego  Sáez  de 
Morales  é  Grabiel  de  la  Cruz  é  Tarabajano  y  otros  que  se  nombraban 
procuradores  de  aquellas  provincias,  á  los  cuales  é  á  otras  personas  oyó 
decir  que  venían  á  pedir  á  esta  corte  socorro  de  gente  para  que  fuesen 
á  pacificar  aquellas  provincias  y  á  gobernar,  porque  era  muerto  el  go- 
bernador que  Su  Majestad  había  proveído,  y  tratando  sobre  ello,  les 
oyó  decir  que  era  menester  una  persona  con  mucha  calidad  y  pujanza 
de  gente,  bien  aderezada  de  armas  y  caballos,  porque  los  indios  eran 
muchos  y  muy  belicosos  y  habían  muerto  al  gobernador  Valdivia  y 
después  desbaratado  el  gobernador  Villagra,  que  había  ido  al  castigo,  y 
muerto  muchos  españoles  y  despoblado  la  ciudad  de  la  Concepción  é 
Villarrica  é  Angol,  é  que  tenían  en  mucha  estrechura  la  tierra. 

4. — A  la  cuarta  pregunta^  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
fué  proveído  y  pregonado  por  capitán  para  ir  á  la  dicha  pacificación 
y  por  gobernador  de  las  dichas  provincias,  y  que  se  dijo  por  cosa  cierta 
á  la  sazón  que  He  había  proveído  el  dicho  Don  García  para  la  dicha 
jornada  á  instancia  y  suplicación  de  los  dichos  procuradores,  y  vio  que 
á  la  sazón  había  mucha  gente  en  esta  ciudad,  y  los  más  sin  remedio 
ninguno,  y  se  hizo  ir  á  muchos  de  ellos  á  la  dicha  jornada  contra  su 
voluntad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  así  es  notorio  é 
los  vio  este  testigo. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  se  encargó  de  la  dicha  jc'uada  estaban  en  este  reino  muy  de- 
sacreditadas las  dichas  provincias  de  Chile,  porque  se  decía  pública- 
mente estar  la  tierra  muy  pobre  y  necesitada  y  toda  de  guerra  y  des- 
pobladas unas  ciudades  por  las  Vitorias  é  vencimientos  que  los  natura- 
les habían  tenido  contra  los  españoles,  y  así  vio  que  no  había  hombre 
que  se  moviese  querer  ir  aquella  jornada,  por  tener  entendido  que  era 
destruirse,'  é  querían  antes  ir  á  otra  parte  cualquiera. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  que  después  que  se  prove- 
yó al  dicho  Don  García  para  ir  á  la  dicha  jornada,  se  ofrecieron  mu 
chos  para  ir  con  él,  que  no  fueran  sino  por  ver  el  calor  que  daba  el  d 
cho  Visorrey  y  ver  que  iba  el  dicho  Don  García,  y  así  víó  que  se  jun 
taron  má9  de  trescientos  hombres,  entre  los  cuales  había  muchc 
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caballeros  hijosdalgo  é  vecinos  de  este  reino  que  hablan  servido  á  Su 
Majestad  y  pretendían  ser  gratificados  por  lo  que  habían  servido  en 
esta  tierra,  y  todos  bien  aderezados,  á  lo  menos  los  más  de  ellos,  con 
buenas  armas  y  caballos. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Don 
García  frailes  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  teólo* 
gos,  predicadores,  y  don  Antonio  de  Vallejo,  maestre-escuela  de  los 
Charcas,  que  era  hombre  muy  preeminente,  y  otros  clérigos,  que  le  pa- 
rece que  serían  hasta  doce,  é  que  fueron  por  contemplación  del  dicho 
Don  García  y  hacer  placer  é  el  dicho  Visorrey,  porque  así  lo  entendió 
este  testigo  de  algunos  de  ellos. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García  se 
apercibió  y  aderezó  de  muchas  armas  é  caballos  y  otras  cosas  necesa* 
rias  para  la  dicha  jomada,  é  que  envió  por  tierra  muchos  caballos  su* 
yes  é  muy  esdogidos  de  buenos,  é  con  lo  demás  se  fué  él  por  la  mar,  é 
que  le  parece,  según  los  aderezos  y  armas  y  caballos  que  llevaba,  que 
no  eran  mucho  gasto  para  en  esta  tierra  los  dichos  treinta  mil  pesos, 
porque,  demás  de  esto,  llevaba  por  la  tierra  y  por  la  mar  muchos  ne- 
gros de  servicio,  por  excusar  el  servicio  de  los  indios. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  así  fué  notorio  que  el  dicho  Don 
García  iba  por  gobernador  délas  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juríes 
y  Diaguitas,  y  le  vio  como  tal  gobernador  hacer  proveimientos  de  capi- 
tanes é  gente,  con  provisiones  para  ir  á  pacificar  é  poblar  aquella  tierra. 

11. — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  de  los  que  fue- 
ron en  servicio  de  Su  Majestad  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Don 
García  por  la  mar,  y  llegados  á  la  ciudad  de  Coquimbo,  que  por  otro 
nombre  se  dice  de  la  Serena,  primero  puerto  de  la  dicha  gobernación, 
oyó  decir  por  público  y  notorio  que  las  dichas  provincias  de  Tucumán, 
Juríes  y  Diaguitas,  con  ser  de  mucha  tierra,  no  había  gobernador  que 
las  gobernase,  ni  más  poblaciones  de  españoles  que  las  que  había  en  la 
dieha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  é  así,  por  esta  causa  é  porque 
decían  que  había  más  de  tres  afios  que  aquella  tierra  estaba  sin  misa 
"  ^1  mucha  estrechura,  proveyó  luego  el  dicho  Don  García  un  capitán 
'^'^nte  y  un  sacerdote  para  que  fuesen  á  pacificar,  poblar  é  refor- 
..^uella  tierra,  y  les  dio,  á  más,  caballos,  mercaderías  de  herraje  y 
"ágatas  y  otras  cosas  necesarias  de  las  que  de  acá  llevaba  é  más  se 
ñor  la  tierra,  para  poder  hacer  lo  susodicho. 
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12. — A  las  doce  pceguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  é  que  es  verdad  que  oyó  decir  que  por  estar  la 
tierra  de  guerra  é  de  la  calidad  que  estaba,  estaban  los  españoles  que 
había  muy  pobres  é  necesitados,  y  asi  lo  vio  y  entendió  este  testigo,  y 
que  no  contrataban  los  de  la  provincia  de  Tucumán  con  los  de  las  de 
Chile  sino  era  de  afio  á  año  y  con  mucho  trabajo,  como  la  pregunta 
dice. 

13.^ — Alas  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta. 

.14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó 
decir  este  testigo,  é  que  vio  que  vinieron  de  las  dichas  provincias  de 
Tucumán  á  tas  de  Chile  por  doís  veces  procuradores  é  mensajeros  á  ne- 
gociar con  el  dicho  Don  García  é  trujeron  relación  de  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  que  había  sido  gran  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  Su 
Majestad  el  "que  el  dicho  Don  García  había  hecho  en  haber  enviado 
el  dicho  socorro  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  por  haberse  re- 
mediado y  ensanchado  la  tierra  y  traído  |6e  paz  á  muchos  de  los  na- 
turales de  ella  y  poblado  las  ciudades  dichas. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
oyó  decir  que  el  dicho  Don  García^  demás  del  primero  capitán  que 
envió,  que  fué  Juan  Pérez  de  Zorita,  á  las  dichas  provincias  de  Tucu- 
mán, le  tornó  á  enviar  más  socorro. 

.16. — Alas  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  entró  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  no  había  orden  en  lo  que 
los  indios  habían  de  pagar  á  sus  encomenderos,  y  que  el  dicho  Don 
García,  con  parecer  de  frailes  y  teólogos  y  del  Licenciado  Santillán,  dio 
orden  en  ello  conque  loa  indios  quedaron  relevados  y  sobrellevados  del 
trabajo  que  antes  tenían,  por  ser  su  orden. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuando  el 
dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  estaban  los 
indios  del  estado  de  Arauco  y  otros  valles  é  comarcas  de  la  Concepción 
alzados  é  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  muy  desvergonzados  y 
desacatados,  diciendo  con  osadía  las  palabras  que  la  pregunta  dice;  é 
que  asiles  notorio,  é  que  habían  muerto  al  dicho  gobernador  Valdivia  y 
cincuenta  españoles  con  él,  sin  que  se  les  escapase  ninguno,  y  después 
de»baraiado  al  general  Villagra  que  había  ido  al  castigo  con  ciento  é 
sesenta  hombres  que  le  mataron  de  la  gente,  é  se  escapó  con  los  demi^ 
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huyendo,  ó  que  por  estas  victorias  y  otras  que  habían  tenido  contra 
los  españoles  estaban  tan  desvergonzados  é  atrevidos. 

18. — A  I&s  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo 
oyó  decir  así  por  cosa  cierta  que  había  pasado  como  la  pregunta  lo 
declara. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  dichos  indios 
eran  gente  de  guerra  y  muy  belicosos,  porque  los  vio  pelear  en  orde- 
nanza y  en  escuadrón  cerrado  como  los  españoles,  y  oyó  decir  que 
siempre  entre  ellos  han  acostumbrado  tener  guerra  hasta  agora. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  estando  en  la  dicha  ciudad  de 
Conquimbo,  vio  que  los  españoles  que  allí  habían  é  venían  de  la  ciudad 
de  Santiago  en  busca  del  dicho  Don  García  mostraban  mucho  miedo  é 
temou  de  los  indios  é  lo  metían  á  los  que  iban  con  el  dicho  Don  García, 
diciendo  que  era  menester  mucha  gente  é  bien  aderezada  de  armas  y  ca- 
ballos para  poder  hacer  la  dicha  paciñcación,  por  ser  loñ  dichos  indios 
tantos  é  tan  belicosos  y  tener  muchas  armas  que  habían  tomado  á  los 

m 

españoles  de  que  usaban,  y  que  mirasen  lo  que  hacían,  porque  tenían 
temor  no  fuesen  desbaratados. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  no  embargante  las 
nuevas  que  los  de  la  tierra  daban  é  miedos  que  ponían  á  la  gente,  di- 
ciendo que  eran  pocos  é  qiTD  eran  menester  más,  é  que  no  fuesen  por 
la  mar  sino  por  tierra  á  Santiago,  é  que  desde  allí  llevase  el  campo  for- 
mado, el  dicho  Don  García  mostró  mucho  valor  ó  ánimo  é  despachó  por 
tierra  la  más  de  la  gente  con  don  Luis  de  Toledo,  su  coronel,  y  los 
caballos,  y  el  dicho  Don  García  con  la  demás  gente,  que  serían  hasta 
ciento  i  cincuenta  hombres,  se  metió  en  el  dicho  galeón,  y  habiéndoles 
enviado  á  rogar  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  no  pasase  sin 
tomar  el  puerto  della,  no  lo  quiso  hacer  por  hacer  á  más  diligencia 
el  dicho  viaje  é  por  evitar  las  costas  ó  gastos  que  se  pudieran  hacer  si 
tomaba  el  dicho  puerto,  y  ansí,  sin  querer  tornar,  siguió  el  dicho  viaje 
hasta  desembarcar  en  el  dicho  puerto  de  la  Concepción,  en  una 
isla  que  se  dice  Santa  María,  á  dos  leguas  de  la  tierra  firme,  é  vio 
e  puso  en  riesgo  su  persona  ó  que  estuvo  á  punto  de  perderse  por  un 
mporal  bravo  que  sucedió  cerca  de  la  tierra;  y  lo  sabe  este  testigo 
norque  lo  vio  yendo  en  el  dicho  galeón. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  luego  que  el 
cho  Don  García  saltó  en  la  dicha  isla,  lo  primero  que  hizo,  como  buen 


168  COLECCIÓN    DE    D0CUMBVT08 


cristiano  de  buena  conciencia,  fué  enviará  requerir  y  amonestar  á  los  j 

indios  de  guerra  que  estaban  en  la  tierra  firme  é  tenían  despoblada  la  i 

dicha  ciudad  de  la  Concepción  que  viniesen  de  paz  é  diesen  la  obedien*  { 

cia  á  S.  M.  é  que  él  en  su  nombre  les  perdonaba  todos  los  daños,  j 

muertes  é  despoblaciones  y  otros  daños  que  habían  hecho,  y  en  esto  es- 
tuvo algunos  días  haciéndolo  de  ordinario  y  enviándoles  camisetas  y 
mantas  de  la  tierra  con  los  mensajeros  que  las  enviaba  é  chaquira  y 
alpargatas,  todo  para  atraellos  por  bien  á  que  viniesen  de  paz,  sin  que 
fuese  menester  hacerles  daño  ninguno;  é  vio  que  nunca  se  hizo  en  lo 
susodicho  efeto  ninguno,  sino  que  tomaban  lo  que  les  enviaba  y 
daba  4  los  indios  de  guerra,  que  venían  de  paz  fingida  á  donde  él 

estaba. 
23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 

García  estaría  en  la  dicha  isla  lo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó 

menos,  procurando  la  dicha  paz,  é  salía  por  su  persona  algunas  veces 

á  pie,  por  no  haber  caballos,  á  hacer  corredurrías  é  lo  que  se  ofrecía, 

en  que  vio  que  puso  en  riesgo  su  persona,  é  que  pasó  con  la  demás 

gente  el  tiempo  que  en  la  dicha  isla  estuvo  muflió  trabajo  por  falta  de 

bastimentos  y  con  los  muchos  aguaceros  é  frío^  que  hacía,  por  estar  en 

despoblado. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  visto 
por  el  dicho  Don  García  cómo  se  tardaban  tanto  los  caballos  é  gente 
que  venía  por  tierra  y  el  mucho  trabajo  que  se  pasaba  en  la  isla,  pasó 
con  la  gente  á  la  tierra  firme  y  dio  orden  á  gran  diligencia  que  se  hicie- 
se un  fuerte  donde  se  recogiesen,  porque  tenían  noticia  se  juntaban  4 
gran  cantidad  de  indios  de  guerra  para  dar  sobre  ellos;  é  así  vio  que  el  * 
dicho  Don  García,  como  buen  capitán,  y  porque  todos  con  más  volun- 
tad hiciesen  lo  que  decía,  por  sus  propias  manos  trabajó  su  parte  en  - 
el  hacer  del  dicho  fuerte. 

26. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  deede 
donde  se  hacía  el  dicho  fuerte,  el  dicho  Don  García,  con  gran  deseo  ó 
instancia  para  que  los  dichos  indios  viniesen  de  paz,  se  los  tornó  á  en- 
viar á  rogar  é  requerir  todas  las  veces  que  se  ofrecía  haber  con  quien, 
enviándoles  y  dáiidoles  siempre  vestidos  de  la  tierra  y  otras  cosas,  todo 
con  buen  celo,  á  lo  que  mostró  y  daba  á  entender  porque  no  fuese 
menester  hacer  ningún  daño  á  los  dichos  indios. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que^   estando  en  el 
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f  aerte^  un  miércoIes^  de  manaíla  al  cuarto  del  alba,  vino  sobre  el  dicho 
fuerte  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  é  lo  cercaron  é  acometieron 
por  todas  partes,  queriendo  entrar  dentro  con  grande  ímpitu  y  des- 
vergüenza que  traían,  y  el  dicho  Don  García,  con  gran  presteza  é  dili- 
gencia, puso  en  orden  la  gente,  andando  entre-  ellos  proveyendo  á  to- 
das partes  lo  que  convenía,  y  así  los  resistieron  y  duró  la  batalla  gran 
rato,  hasta  tanto  que  hicieron  retirar  los  dichos  indios  del  dicho  fuer- 
te, é  retirados,  no  consintió  el  dicho  Don  García  que  saliese  nadie  del 
fuerte  á  seguir  alcance  ni  que  se  hiciese  más  daño  en  loa  dichos  indios, 
y  poi*  esto  se  llevaron  algunos  hatos  y  todos  de  los  que  estaban  fuera; 
y  que  en  lo  que  está  dicho,  vio  este  testigo  que  el  dicho  Don  García 
mostró  valor  de  buen  capitán,  porque,  como  tal,  proveyó  lo  que  fué 
menester  é  peleó  por  su  persona. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  vio  este 
testigo  que,  después  que  llegaron  á  el  fuerte  los  caballos  é  gente  que 
venía  á  el  dicho  fuerte  por  tierra,  el  dicho  Don  García  envió  á  rogar  é 
requerir  ordinariamente  á  los  dichos  indios  diesen  la  obidiencia  á  S. 
M.  y  viniesen  de  paz  é  que  les  perdonaba  lo  que  habían  hecho;  é  visto 
que  no  aprovechó  ninguna  cosa,  alzó  el  campo  para  ir  á  llamar  de  paz 
á  los  indios  del  dicho  estado  de  Arauco,  y  llegado  al  río  de  Biobío,  que 
es  muy  ancho  y  se  tardó  dos  ó  tres  días  en  pasar  y  con  harto  trabajo, 
después  de  pasado,  la  primera  jornada,  salieron  mucha  cantidad  de 
indios  de  guerra  y  vinieron  á  dar  en  el  campo,  é  se  resistieron  é  des- 
barataron é  se  prendieron  é  se  castigaron  algunos  de  ellos. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  habien- 
do estado  ciertos  días  el  dicho  Don  García  en  el  dicho  valle  de  Arauco 
procurando  traer  de  paz  los  dichos  indios,  visto  que  no  podía  acabar 
con  ellos,  se  partió  á  llamar  de  paz  á  los  de  otro  valle  que  se  dice  Tu- 
capel,  donde  habían  muerto  al  gobernador  Valdivia,  y  vio  que  en  el 
camino,  á  la  primera  jornada,  una  mañana  al  cuarto  del  alba,  querien- 
do caminar  el  campo,  vinieron  muchos  indios  de  guerra  en  escuadro- 
nes por  dos  partes,  y  se  hicieron  tres  escuadrones  y  se  trabó  rencuentro 

"r^o  resistiéndolos,  é  apercibiendo  el  dicho  Don  García  á  la  gen- 

.^  ..^  decir  que  siempre  se  hiciese  el  menor  daño  que  ser  pudiese, 
^""S  cerca  de  una  hora  el  dicho  rencuentro,  hasta  que  fuercm  des- 
dos  los  dichos  indios,  y  vio  que  fué  bien  menester  la  gente  que 
*^ra  babellos  de  desbaratar,  y  no  se  siguió  sino  muy  poco  alean- 
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ce,  porqne  el  dicho  Don  García  lo  estorbaba  siempre,  mandándolo  á 
lo8  capitanes  que  tuviesen  cuenta  con  esto. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  en  el  dicho 
valle  de  Tucapel  é  comarca  que  la  pregunta  dice  y  sefialó  vecinos  pafa 
la  población,  y  para  el  sustento  de  ella  puso  al  dicho  capitán  Reinoso 
con  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  á  los  cuales  proveyó  de  armas  é 
caballos  é  ganados  y  otras  cosas  necesarias  para  acabar  de  hacer  la  di- 
cha pacificación;  é  que  sabe  y  es  notorio  que  de  haber  mandado  el  di- 
cho Don  García  hacer  la  dicha  población,  se  hizo  mucho  servicio  á 
Dios,  nuestro  señor,  é  á  S.  M.,  porque  los  naturales  estarán  pacíficos  é 
sosegados  é  la  Corona  Real  aumentada,  y  es  en  bien  común  á  la  tierra, 
porque  es  buen  pueblo  y  de  cada  día  irá  ennobleciéndose  é  aumentan- 
dose. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  luego  que  el 
dicho  Don  García  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  vio  este  testigo  que 
envió  un  capitán  con  parte  de  la  gente  que  consigo  traía  á  la  pacifica- 
ción é  reedificación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba 
despoblada,  é  después  fué  el  dicho  capitán  é  gente  á  ello,  y  estuvo  este 
testigo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  é  la  vio  poblada,  y  es  una 
de  las  mejores  ciudades  que  vio  en  la  dicha  tierra,  con  hacer  tan  poco 
qoe  se  pobló  é  de  cada  día  irá  en  más  aumento  y  ennoblecimiento. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
que  el  dicho  Don  García  dejó  pobladas  las  dichas  ciudades  de  Cañete 
y  la  Concepción,  pasó  adelante  á  la  visita  é  reformación  de  las  dichas 
ciudades  de  la  Imperial,  Valdivia  y  Villarrica,  y  fué  este  testigo  en  su 
acompañamiento,  y  después  de  reformado  y  puesto  en  orden  las  cosas, 
de  la  gobernación  é  puesto  tenientes  de  justicia,  pasó  adelante  al  des- 
cubrimiento de  la  tierra  de  los  Coronados,  de  que  se  tenía  noticia,  é  lle- 
gado al  lago  que  llaman  de  Valdivia,  pasó  adelante  hasta  veinte  y  cinco 
leguas,  poco  más  ó  menos,  por  la  tierra  que  nunca  se  había  descubier- 
to, hasta  llegar  á  donde  se  cerraba  la  mar  con  la  cordillera  nevada,  que 
no  se  podía  pasar  á  una  parte  ni  á  otra  más  adelante,  y  de  aquí  dio 
vuelta,  reconociendo  la  tierra,  y  siempre  fué  llamando  de  paz  é  pacifi- 
cando los  indios  de  todos  aquellos  términos,  que  eran  muchos,  en  lo 
cual  vio  que  pasaron  trabajos  y  necesidades,  porque  el  dicho  Don  Gar- 
cía, como  los  demás  soldados,  anduvo  algunas  jornadas  á  pie,  por  cau- 
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sa  de  ser  tierra  de  montes  y  qne  él  no  había  andado,  y  qtie  se  iban 
abriendo  por  muchas  partes  los  caminos,  y  especialmente  trabajó  tres 
jornadas,  las  postreras  que  no  se  halló  ninguno,  y  siempre  abriendo 
hasta  llegar  á  la  mar  y  con  muy  gran  riesgo,  por  haber  grandes  ríos  y 
ciénagas  que  se  pasaron,  y  especialmente  en  el  desaguadero  del  Lago. 
32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  con  los  indios  que  el  dicho  Don 
García  descubrió  é  pacificó  en  los  dichos  términos  de  los  Coronados  y 
otros  que  sacó  de  los  términos  más  lejanos  á  la  ciudad  de  Valdivia, 
que  iban  á  servir  con  mucho  trabajo,  pobló  la  dicha  ciudad  de  Osorno, 
que  es  muy  buen  pueblo  y  de  más  de  sesenta  mil  indios  de  visita  é  se 
tiene  que-será  muy  principal  lugar;  y  que  sabe  que  esta  jornada  de  loa 
Coronados  y  población  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno  que  así  hizo  el 
dicho  Don  García,  fué  señalado  servicio,  porque  se  trujeron  é  traerán 
todos  aquellos  naturales  á  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  católica  y 
son  y  serán  doctrinados,  lo  cual  no  vinieran  sino  se  pacificara  é  pobla- 
ra  la  dicha  ciudad. 

88. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  tenía  siempre  la  diligencia  y  cuidado  que  la  pregunta  dice  en 
saber  é  inquirir  el  suceso  del  sustento  de  las  dichas  ciudades  de  Cañe* 
te  y  la  Concepción,  é  le  vio  proveer  desde  Valdivia  á  entrambas  ciuda- 
des, por  la  mar,  de  trigo  é  sal,  é  por  tierra  les  envió  ganado;  y  que  an- 
simesmo  vio  que  hizo  dos  socorros  de  gente  muy  acertados  é  importan- 
tes, el  uno  que  habiendo  enviado  por  ganados  á  la  Imperial  para  llevar 
á  Cañete,  teniendo  noticia  de  ello  los  indios,  hicieron  junta  de  mucha 
gente  de  guerra  para  ir  á  aguardar  á  los  que  traían  el  ganado  é  á  un 
estrecho  angosto,  y  el  dicho  Don  García,  como  capitán  que  se  desvelaba 
en  saber  lo  que  hacían  los  contrarios  y  lo  que  era  menester  proveer, 
tuvo  noticia  de  ello  y  envió  socorro  con  el  capitán  Reinoso  á  los  que 
traían  el  ganado,  y  viniendo  con  ellos,  se  tuvo  rencuentro  con  los  dichos 
indios  á  la  pasada  de  la  quebrada  de'Purén,  é  sino  fuera  el  dicho  soco- 
rro, no  pudiera  escapar  hombre  de  los  treinta  que  traían  el  dicho  gana- 
do, porque  pelearon  con  los  dichos  indios-desde  el  cuarto  del  alba  hasta 
kás  de  dos  horas,  y  después  no  los  dejaron  los  dichos  indios  hasta  más 
arde  de  vísperas  porque  como  iban  con  el  ganado  por  debajo  de  la 
oetoida,  los  dichos  indios  iban  por  lo  alto  dando  gritos;  y  esto  lo 
ibe  este  testigo  porque  fué  ano  de  IO0  que  hablan  ido  por  el  dicho 
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ganado  é  venían  con  ello,  é  vio  que  pasó  lo  que  tiene  declarado;  é  el 
otro  socorro  fué  que  estando  el  dicho  Don  García  en  la  ciudad  de  la 
Iraperialy  no  sabiendo  cómo  estaba  el  sustento  de  la  ciudad  de  Cañete, 
envió  á  don  Miguel  de  Velasco  con  treinta  soldados  á  la  dicha  ciudad 
para  si  hobiese  alguna  necesidad  se  proveyese  é  dejase  la  gente,  é  fuá 
notorio  que  otro  día  de  como  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  con  la 
dicha  gente  habían  entrado  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  vinieron  los 
indios  comarcanos  de  guerra  á  dar  en  la  dicha  ciudad  á  medio  del  día 
y  los  resistieron  y  desbarataron,  y  fué  notorio  haber  sido  el  dicho  soco- 
rro á  gran  coyuntura  por  ir  la  gente  bien  aderezada  y  ser  escogidos 
soldados  los  que  fueron;  y,  demás  de  éstos,  hizo  otros  proveimientos  y 
socorro  en  cosas  que  se  ofrecieron  buenas  coyunturas,  lo  cual  se  atri- 
buía al  buen  gobierno  y  cuidado  que  siempre  tuvo  el  dicho  Don  Gar- 
cía, como  buen  capitán. 

84. — ^A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo  é  fué  uno  de  los  que  vinieron 
con  el  dicho  Don  García  á  meterse  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  des- 
pués de  sabida  la  dicha  nueva. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  luego  que  en« 
tro  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  el  dicho  Don  García,  lo  primero  que 
hizo  fué  enviar  á  requerir  á  los  dichos  naturales  y  amonestarlos  vinie- 
sen de  paz,  y  estuvo  en  esto  muchos  días,  procurando  con  todo  buen 
celo  de  cristiandad  atraellos  á  ello,  y  visto  que  no  aprovechaba  cosa 
ninguna,  le  fué  forzado  proseguir  la  pacificación  por  los  términos  de  la 
guerra  é  le  vio  este  testigo  ir  por  su  persona  á  corredurías,  trabajan- 
do como  buen  capitán  é  aventurando  su  persona  en  cosas  que  se  ofre- 
cían, y  otras  veces  enviaba  sus  capitanes. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  lo  en  ella 
contenido,  é  que  en  la  cantidad  de  los  indios^  que  no  sabe  cuántos  se- 
rían, mas  de  que  eran  muchos. 

38. — ^A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  este 
testigo  vio  que  el  dicho  Don  García  se  detuvo  tres  días  delante  del 
fuerte  donde  estaban  los  dichos  indios,  á  cerca  de  un  cuarto  de  legua, 
enviándoles  á  requerir  con  la  paz,  y  como  mejor  poder  atraellos  á  ella, 
f  aé  él  por  8U  persona,  armado,  con  obra  de  quince  de  á  caballo,  á  reco- 
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nooer  el  ^ioho  ftierte  y  á  rogalles  con  la  paz,  é  nanea  se  podo  aoabar 
con  dios  ninguna  cosa,  é  así  el  dicho  Don  García,  visto  la  dureza  de  los 
didios  indios,  les  acometió  al  dicho  fuerte,  cercándolo,  é  se  tuvo  ren- 
cuentro con  ellos  hasta  que  fueron  desbaratados  é  se  les  tomó  muchas 
armas  é  seis  ó  siete  arcabuces  y  dos  piezas  de  artillería  y  lanzas  y  otras 
armas  de  que  ellos  usaban;  é  que  desde  entonces  empezaron  á  venir  de 
paz  los  indios  deí  dicho  valle  de  Arauco  y  después  todos  loe  comarca- 
nos, sin  que  bebiesen  con  ellos  más  batallas. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  este 
testigo  vio  que  el  dicho  Don  García  envió  un  capitán  é  gente  á  hacer 
la  dicha  casa-fuerte  é  oyó  decir  que  se  hizo,  é  vio  que  desde  donde  el 
dicho  Don  García  estaba,  enviaba  lo  necesario  para  el  sustento  de  ella,  y 
se  tuvo  por  acertado  y  necesario  proveimiento  para  la  pacificación  de 
la  tierra,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  i 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  ha 
oído  decir. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  cuando  se  comenzó 
á  hacer  la  dicha  casa  fuerte  se  halló  este  testigo  presente  con  el  dicho 
Don  García,é  de  allí  se  partió  este  testigo  para  la  Concepción,  é  después 
oyó  decir  que  el  dicho  Don  García  había  estado  siempre  en  la  dicha 
casa  fuerte  hasta  que  se  acabó  de  hacer  é  que  dejó  en  ella  al. capitán 
Gonzalo  Hernández  con  soldados  de  guarnición,  é  que  los  mandaba  é 
proveía  de  todo  lo  necesario. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  toda  aquella 
tierra  estaba  necesitada  y  los  españoles  que  en  ella  había  muy  pobres 
é  con  mucho  trabajo  y  rotos  y  despedazados,  y  vivían  siempre  puastos 
en  anna,  velándose,,  y  especialmente  en  la  Villarrica  é  Valdivia,  y  los 
tenían  los  indios  tan  atemorizados,  que  no  osaban  caminar  de  un  pue- 
blo á  otro  sino  era  yendo  en  cuadrilla  y  puestos  en  arma. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, éque  es  verdad  que,  mediante  la  ida  del  dicho  Don  García,  se  allanó 
la  tierra  é  se  remediaron  las  necesidades  y  estrechura  en  que  estaban 
añoles  en  aquella  tierra,  é  que  después  acá  camina  un  hombre 
oor  aquel  reino  muy  seguramente. 

-A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,   dijo:   que  dice  lo  que  dicho 
7  en  la  pregunta  antes  de  ésta. 
-*A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
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Don  Gaix^  puso  macha  diligencia  en  que  se  deseabmsen  los  minas,  y 
le  vio  ir  por  sa  persona *¿  Mo^  estando  en  la  Imperial,  y  haota  tifreoi- 
mientos  á  personas  que  las  descubriesen,  é  se  han  descubierto  algunas 
en  las  tnás  de  las  ciudades  de  aquella  tierra  y  se  labran  al  presente,  co- 
mo es  notorio. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
Garda  y  el  Licenciado  Santillán,  que  iba  por  su  teniente  general,  die- 
ron orden  para  que  se  echasen  los  indios  á  las  minas  de  la  manera  que 
la  pregunta  dice^é  que  fué  porque^  como  es  notorio^  [no  tenían]  otro  nin- 
gún género  de  qué  poder  pagar  tributo,  sino  es  lo  que  lo  dan  del  oro  que 
jsacan  de  las  minas;  que  este  proveimiento  y  ordenanza  que  la  pregun- 
ta dice,  lo  vio  este  testigo  guardarse  en  la  ciudad,  de  Santiago  y  la  Se-  | 
rena,  donde  vio  labrar  minas,  é  que  se  tuvo  muy  buena  oi^enanza  pa- 
ra el  bien  y  conservación .  de  los  naturales^  porque  serán  sobrellevados 
é  irán  en  aumento  de  personas  é  hacienda. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene, 
siempre  vio  este  testigo  que  el  dicho  Don  García,  en  el  tiempo  que  hi- 
zo la  pacificación  é  conquista,  siempre  fué  muy  templado. é  moderado 
en  el  castigo  de  los  dichos  naturales,  según  los  daños  que  habían  he- 
cho^ y  habídose  él  con  ellos  piadosamente  como  buen  cristiano,  demás 
de  ello,  vio  que  siempre  los  procuraba  favorecer  é  no  consentía  se  les 
hiciesen  robos  ni  malos  tratamientos:  esto  encargaba  é  rogaba  á  sus 
capitanes  toviesen  mucha  cuenta  en  ello,  é  ha  oído  decir  á  hombres 
antiguos  en  la  tierra  que  nunca  en  conquista  ninguna  á  capitán  nin- 
guno haberse  habido  tan  piadosamente  con  los  indios  cotno  el  dicho 
Don  García  lo  hizo. 

48. — ^A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  drjo:  que  lo  en  ella  conteni- 
do lo  ha  oído  decir. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  tjue  vio  que  el  dicho 
Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero  con  dos  navios  é  un  bergantín 
deshecho  dentro  en  el  un  navio,  con  ciertos  soldados  y  hombres  de 
mar,  á  descubrir  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  é  vio  que  cuando 
volvió  el  dicho  capitán  Ladrillero  de  vuelta  é  vino  en  un  barco  que 
dice  que  allí  hicieron  de  los  navios  que  se  perdieron  en  que  habian  ido, 
y  le  oyó  dar  razón  de  lo  que  la  pregunta  dice  é  cómo  habían  embo- 
cado por  el  Estrecho  y  pasado  á  la  Mar  del  Norte  é  invernado  á  la  boca 
del  desembocadero,  é  que  había  tomado  la  posesión  del  dicho  Estrecho 
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pbr  Su  Majestad  é  que  era  navegación  que  se  podía  na  rogar  désdd  Es- 
paña* 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,,  dijo:  que  la  sabe  cotno  éu  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo  que  se  usaba  y  que  el  dicho  Don 
García  lo  remedió  é  puso  en  libertad  á  los  dichos  yanaconas. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el 
dicho  Don  García  amparaba  é  favorecía  á  los  dichos  indios  é  no  con- 
sentía que  se  les  hiciese  agravios  por  dondequiera  que  iba,  é  así  cree 
que  haría  lo  que  la  pregunta  dice. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  conoce 
á  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Qairoga  é  que  era  el  más  principal  caba- 
llero ó  rico  que  había  en  aquella  tierra,  y  ha  oído  decir  que  el  dicho 
Don  García  lo  dejó  por  su  teniente  general  en  las  dichas  ciudades;  y 
esto  responde  é  sabe  de  esta  pregunta. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  qué  lo  en  ella  contenido 
lo  ha  oído  decir  este  testigo^  pero  no  se  halló  presente  cuando  el  dicho 
Don  García  envió  á  poblar  en  la  dicha  tierra. 

64. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  siempre  tenía  cuenta  con  honrar  é  aumentar  las  cosas  de 
las  iglesias  ó  hizo  hacer  algunos  hospitales  é   monasterios  é  ayudaba 
con  lo  que  podía,  é  lo  demás  de  la  pregunta  lo  ha  oído  decir,  pero  que  - 
este  testigo  no  lo  vio. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  Gbrcía,  en  el  tiempo  que  este  testigo  residió  sirviendo  á  S.  M. 
en  su  acompañamiento,  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  fué 
muy  recogido  y  honesto  y  era  tenido  entre  todos  por  de  tan  buena  vi- 
da é  costumbres  que  hasta  allí  se  podía  llegar,  é  vio  que  gobernó  con 
mucha  prudencia  é  autoridad  é  que  representaba  todo  aquello  que  buen 
capitán  é  gobernador  debía  representar  conforme  á  el  cargo  que  tenía, 
y  le  parece  á  este  testigo  y  es  notorio  que  tiene  partes  y  persona  para 
servir  á  S.  M.  en  cualquier  cosa  que  se  le  encargare  y  que  dará  buena 
cuenta  de  ello  é  de  lo  que  se  le  encomendare. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
ircía,  todo  el  tiempo  que  anduvo  en  la  dicha  pacificación,  favorecía 
muchos  soldados  é  generalmente  á  todos  como  él  mejor  podía,  é  le 
6  dar  de  sus  caballos  para  la  entrada  de  la  guerra  á  muchos  soldados, 
restir  á  otros  é  darles  de  comer  é  favorecerlos  eu  sus  necesidades,  de 
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SO  hacMndá  como  principal  caballero,  y  que  no  pudo  dejar  de  gaaiar 
en  este  tiempo  muy  gran  número  de  dineros,  pero  que  la  cantidad  no 
la  sabe^  é  que  es  notorio  que  él  vino  muy  alcanzado  é  adeudado  de  la 
dicha  jornada,  y  que  lo  está  al  presente,  y  este  testigo  no  le  conoce  bie- 
nes ningunos,  ni  sabe  pi  ha  oído  decir  que  los  tenga,  sino  que  para  sus- 
tentar su  casa  anda  de  prestado  é  adeudándose  cada  día;  y  esto  es  lo 
que  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

57. — ^A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este 
testigo  que  todo  lo  que  el  dicho  Don  García  gastó  fué  muy  necesario 
y  conveniente,  porque  fué  para  proveimiento  de  la  gente  del  campo  y 
sustento  de  su  casa,  é  vio  que  dio  tres  ó  cuatro  meses  ración  de  bas- 
timentos que  llevaba  en  el  navio  é  navios  á  todo  el  campo,  é  que  por 
ello  se  excusó  muchas  molestias  y  vejaciones  á  los  indios  é  que  no  se 
les  hiciese  rancherías  ni  robos  ni  encargasen  muchos  de  ellos. 

68. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  entraba  algunas  veces  en  su  toldo  con  los  capitanes  é  an- 
tiguos en  la  tierra  y  con  frailes  y  teólogos  y  clérigos,  y  oyó  decir  que 
se  trataba  sobre  los  proveimientos  que  se  habían  de  hacer,  é  que  siem- 
pre se  entendió  de  su  persona  tener  celo  de  buen  cristiano  é  temeroso 
de  Dios  é  de  so  conciencia,  é  así  se  tenían  por  justos  y  acertados  sus 
proveimientos. 

59. — 'A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  vio  que  un  Hernán  Clares,  mercader,  llevó  una  cargazón  de  merca- 
durías á  la  ciudad  de  la  Concepción  é  allí  asentó  su  tienda,  é  se  decía 
que  era  la  dicha  cargazón  del  Marqués  de  Cañete,  padre  del  dicho  Don 
García,  é  suya,  é  vio  que  en  la  dicha  tienda  vestía  soldados  que  salían 
desnudos  de  la  guerra,  é  hacía  libramientos  é  gastaba  para  el  gasto  de 
su  qasa,  é  que  oyó  decir  que  consumió  la  mayor  parte  de  la  dicha  tien- 
da; y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  nunca  entendió, 
supo  ni  oyó  decir  que  el  diclio  Don  García  haya  deservido  en  cosa  al- 
guna después  que  entró  en  esta  tierra,  antes  le  ha  visto  servir  muy 
principalmente  é  con  mucha  calidad  é  valor,  como  dicho  tiene. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  testi- 
go que  por  los  servicios  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jor* 
nada  é  grandes  gastos  que  se  le  han  seguido,  merece  muy  bien  y  cal 
en  su  persona  la  merced  que  la  pregunta  dice  y  otra  muy  mayor  qu^ 
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Su  Majestad  fuere  servido  de  le  hacer;  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  qae 
sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  sé  le  leyó  su  dicho  y  se  retíñcó 
eu  él. 

Preguntado  shsabe  ó  ha  oído  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  hizo  la  dicha  paci- 
ficación é  población,  hiciese  algunos  excesos  é  gastos  excesivos  de  la 
hacienda  de  Su  Majestad  y  en  cosas  no  necesarias  y  que  se  pudieran^ 
excusar,  é  si  en  el  castigo  de  los  dichos  indios  y  pacificación  de  ellos 
hizo  ó  mandó  hacer  castigos  desordenados  é  que  se  pudieran  excusar, 
ó  si  hizo  otro  algún  deservicio  ó  dio  consejo  ó  favor  ó  ayuda  para  que 
otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  co- 
sa en  contrario,  é  vio  procurar  la  hacienda  real  ó  ser  moderado  ó  tem- 
plado en  el  castigo  de  los  dichos  naturales,  é  que  siempre  mandaba  á 
sus  capitanes  hiciesen  lo  mismo,  y  vio  que  siempre  excusó  y  estorbó 
los  alcances,' y  que  le  culpaban  los  españoles  que  en  la  tierra  estaban 
porque  no  se  había  con  más  rigor  con  los  dichos  indios;  y  esta  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  y  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  cuatro 
años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales, 
é  lo  firmó  de  su  nombre,  y  lo  señaló  con  su  rúbrica  el  dicho  señor 
oidor. — Bernardino  JRamlrez, — Ante  mí. — Baltasar  Martínez,  escribano. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  veinte  y  cuatro  días  de  mayo  de 
mil  y  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  el  dicho  señor  oidor  mandó  pa- 
recer ante  sí  á  Esteban  de  Rojas,  natural  que  dijo  ser  de  la  villa  del 
Pliego,  de  los  Reinos  de  Castilla,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual  fué 
recibido  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de 
los  Santos  Evangelios  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  diría  verdad  de  lo 
que  supiese  é  le  fuese  preguntado,  é  dijo:  csí,  juro,  é  amén,»  é  pro- 
metió de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  dichas, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciu- 
dad de  Panamá,  cuando  venía  á  este  reino  el  Marqués  de  Cañete,  vi- 
sorrey  que  fué  de  él,  vio  que  venía  en  su  acompañamiento  el  dicho 
don  García  de  Mendoza,  y  habrá  cinco  años  y  medio,  poco  más  6 

^nos. 

2. — A  la  segunda  preguiíta,   dijo:  que  vio  que  de  España  hasta  que 

itró  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  el  dicho  visorrey,  vio  qué  vino  en 

i  acompañamiento  el  dicho  Don  García,  é  ansímesmo  lo  estuvo  eu 
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esta  ciudad  hasta  que  se  fué  la  jornada  de  Chile  todo  el  tiempo  que 
en  ella  estuvo,  que  sería  lo  que  la  pregunta  dice,   poco-más  ó  menos. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  estaban  en  eska  ciudad 
de  los  Reyes  procuradores  de  la  provincia  de  Chile,  é  oyó  decir  que 
pedían  persona  de  calidad  para  que  fuese  &  paciñcar  aquella  tierra  con 
gente  que  era  menester,  y  á  que  gobernase;  y  esto  sabe  y  responde  á 
esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta^  dijo:  que  vio  que  se  proveyó  á  el  dicho 
Don  García  para  la  dicha  jornada,  y  cree  que  lo  proveerían,  porque 
oyó  decir  á  la  sazón  que  lo  pedían  los  procuradores  de  las  dichas 
provincias,  por  ser  caballero  de  tanta  calidad  y  por  las  demás  causas 
que  la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  dice,  por- 
que así  )o  vio  este  testigo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Visorrey 
vino  á  este  reino  del  Pirú  y  se  proveyó  á  el  dicho  Don  García  para  la 
dicha  jornada,  todos  decían  mal  de  aquella  tierra  de  Chile,  é  los  mes- 
mos  que  de  allá  venían,  diciendo  que  estaba  muy  pobre  y  necesitada 
é  despobladas  algunas  ciudades  é  los  indios  de  guerra,  é  por  esto  é  por 
ser  tan  largo  é  trabajoso  camino,  no  había  hombre  que  quisiese  ir  á 
aquella  tierra,  como  es  notorio. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  ver  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  iba  á  la  dicha  jornada,  se  movieron  mu- 
chos á  ir  con  él,  por  ver  que  los  favorecía  el  dicho  Visorrey  ó  daba 
mucho  calor  á  ello  é  que  entendían  que  le  hacían  placer,  é  así  vio  que 
se  juntaron  más  de  trescientos  hombres,  entre  los  cuales  había  muchos 
caballeros  é  hijosdalgo  é  gente  principal  que  había  servido  á  Su  Ma- 
jestad en  este  reino,  bien  aderezados  de  armas  y  caballos,  que  fueron 
por  mar  y  por  tierra;  ^lo  cual  sabe,  como  dicho  tiene,  porque  así  lo  vio 
este  testigo  y  entendió  de  muchos  de  ellos  que  no  fueran  á  la  dicha 
jornada  sino  porque  iba  el  dicho  Don  García. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Don 
García  frailes  y  clérigos,  teólogos  ó  predicadores,  pero  que  no  se  acuer- 
da cuantos  eran,  ó  que  este  testigo  entendió  que  fueron  por  hacer 
placer  á  el  dicho  Visorrey  y  al  dicho  Don  Gfarcía. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García  se 
aderezó  para  ir  á  la  dicha  paciñcación  é  gobernación  de  muchas  armas 
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é  caballos  y  otras  cosas  necesarias,  é  que  envió  parte  de  la  gente  por 
tierra,  é  cuarenta  caballos,  dos  ó  tres  más  ó  menos,  suyos,  muy  esco- 
gidos, de  buenos  los  mejores  que  había  en  esta  tierra;  é  con  la  demás 
gente  fué  por  la  mar  en  cuatro  navios,  é  que  le  parece  á  este  testigo 
que  según  las  armas  é  caballos  que  llevó  y  otros  aderezos,  gastaría 
bien  los  treinta  rail  pesos  que  la  pregunta  dice,  antes  más  que  menos, 
por  valer,  como  valían  en  aquel  tiempo,  todas  las  cosas  á  muy  exce* 
sivos  precios. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene,  porque  ansí  lo  entendió  é  vio  este  testigo  las  provisiones. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  por  público  y 
notorio  á  los  que  habían  estado  en  aquella  tierra  é  venían  de  ella. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta vio  que  así  era  público  é  notorio  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  y  lo  oyó  decir  y  contar  á  muchos  que  de  aquella  tierra  venían,  é 
que  habían  estado  sin  misa  dos  ó  tres  años  había,  por  haberse  salido 
los  sacerdotes  que  en  ella  había,  como  la  pregunta  dice. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vio  esto  testigo. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  proveído  el  capitán 
Zorita  con  la  gente  para  ir  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juríes 
y  Diaguitas^  se  partió  á  la  dicha  jornada,  é  después  desde  á  muchos 
días  envió  relación  á  el  dicho  Don  García  que  había  hecho  las  pobla- 
ciones que  la  pregunta  dice,  y  envió  á  pedir  socorro  de  más  gente,  é  vio 
que  el  dicho  Don  García  se  lo  envió;  é  que  sabe  que  de  haber  hecho  el 
dicho  Don  García  el  dicho  proveimiento  se  hizo  gran  servicio  á  Dios, 
nuestro  señor,  y  á  Su  Majestad,  porque  se  pacificó  aquella  tierra  é  se 
sacó  á  los  españoles  que  en  ellA  estaban  de  los  trabajos  é  necesidades 
que  padecían,  é  se  han  hecho  poblaciones  de  nuevo,  en  aumento  de  la 
Corona  Real,  é  por  tener  noticia  de  que  la  tierra  es  buena  ha  visto  que 
los  españoles  se  han  movido  á  pasar  á  ella  é  vístelos  pasar,  lo  que  no 
se  solía  hacer.  ^ 

. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 

e,  porque,  enviada  por  dicho  capitán  la  dicha  relación  á  el  dicho 

»  García,  vio  que  le  proveyó  del  dicho  socorro  é  le  envió  dos  capita- 

?.nQ  gente,  con  armas  y  caballos  y  otras  cosas,  é  f  uéle  un  socorro 

Coquimbo  y  el  otro  desde  el  valle  de  Arauco. 
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16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  así  es  no- 
torio ó  público  que  los  dichos  indios  habían  muerto  al  gobernador  Val- 
divia é  después  desbaratado  al  general  Villagra  é  muerto  muchos  espa- 
ñoles y  hecho  otros  daños  en  la  tierra,  é  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  entró  en  las  dichas  provincias  estaban  los  dichos  naturales  muy 
desvergonzados  é  decían  las  desvergüenzas  que  la  pregunta  dice. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta lo  oyó  decir  que  había  pasado  así. 

19. — 'A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  dichos  indios 
son  belicosos  e  gente  de  guerra,  porque  peleaban  en  escuadrón  cerrado, 
ó  ha  oído  decir  por  publico  y  notorio  que  siempre  entre  ellos  han  acos- 
tumbrado á  tener  guerras,  é  por  esto  son  tenidos  por  los  más  belicosos 
de  los  que  hay  descubiertos  en  estas  partes. 

20. — ^A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  cuandq  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  estaban  los  espa- 
ñoles que  en  aquella  tierra  había  muy  amedrentados  é  con  mucho 
temor  de  los  indios  é  que  no  osaban  salir  de  una  parte  á  otra  sino  era 
yendo  muchos  juntos  é  á  punto  de  guerra,  é  así  se  lo  oyó  decir  á  ellos 
é  á  otros  muchos  y  era  público  y  notorio  en  toda  aquella  tierra;  é  que, 
demás  de  esto,  ponían  miedo  é  temor  á  el  dicho  Don  García  3^  su  gente, 
diciendo  que  no  se  podía  hacer  la  diclia  paciñcación  é  conquista  sino 
era  metiendo  setecientos  hombres  ú  ochocientos  de  guerra  y  muy  bien 
aderezados  de  armas  y  caballos  para  no  ser  desbaratados,  porque  los 
indios  eran  muchos  y  muy  belicosos  é  diestros  en  la  guerra  é  que 
tenían  muchas  armas  de  que  usaban,  é  picas,  arcabuces  é  cotas,  cela- 
das é  piezas  de  artillería  que  habían  tomado  á  los  españoles  en  las  Vi- 
torias que  contra  ellos  habían  tenido. 

21.— A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  aunque  el  dicho 
Don  García  no  llevaba  tanta  gente  como  decían  que  era  menester  para 
poder  hacer  la  dicha  pacificación,  con  mucho  árfmo  é  diligencia  prove- 
yó lo  que  la  pregunta  dice,  y  envió  la  más  de  la  gente  y  caballos  por 
tierra,  y  él  con  la  demás  gente,  que  serían  hasta  ciento  ó  cincuenta 
hombres,  poco  más  ó  menos,  se  embarcó  en  el  dicho  puerto  de  Co- 
quimbo para  ir  al  puerto  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  des- 
poblada, y  así  fué  á  toda  diligencia,  sin  que  quisiese  tomar  puerto 
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en  Santiago,  aunque  tué  muy  importunado  para  ello,  y  no  lo  quiso 
hacer  por  excusar  gastos  é  hacer  á  más  diligencia  la  dicha  jornada^  y 
así  fué  á  desembarcar  en  la  isla  que  la  pregunta  dice,  cerca  del  dicho 
puerto  de  la  Concepción,  é  vio  que  en  lo  susodicho  hizo  señalado  ser* 
vicio  á  Su  Majestad  ó  con  gran  celo  ó  calor,  é  que  es  verdad  que  se 
pasó  en  la  navegación  mucho  riesgo  é  trabajo  porque  estuvo  el  dicho 
Don  García  á  punto  de  sq  perder  con  tormenta. 

22. — Alas  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  luego  queel  dicho 
Don  García  saltó  en  la  dicha  isla  fueron  á  defender  á  los  bateles  que  no 
saltase  en  tierra  la  gente  los  indios  de  la  dicha  isla  con  lanzas  é  maca- 
nas y  flechas  é  otras  armas,  é  de  que  vieron  que  iba  tanta  gente,  huye- 
ron; y  después  que  el  dicho  Don  García  saltó  en  la  dicha  isla,  procuró 
por  buenos  tratamientos  apaciguar  y  traer  de  pa;;  á  los  indios  de  la 
dicha  isla,  é  así  vinieron  de  paz  algunos  de  ellos,  é  con  ellos  y  algunos 
yanaconas  envió  á  rogar  é  requerir  á  los  indios  de  guerra  que  esta- 
ban en  la  tierra  fírme  viniesen  á  dar  la  obediencia  a  Su  Majestad  é 
que  en  su  nombre  les  perdonaba  todas  las  despoblaciones,  muertes  é 
daños  que  habían  hecho,  y  en  esto  se  ocupó  muchos  días,  procurando 
con  toda  instancia  é  con  mucho  celo  de  cristiandad  traellos  de  paz  sin 
que  recibiesen  daño  ninguno,  é  así  venían  algunos  indios  de  guerra  á 
hablar  con  el  dicho  Don  García,  é  les  daba  mantas,  camisetas  ó  otras 
cosas  é  lo  enviaba  á  los  demás,  pero  que  por  eso  nunca  pudo  acabar 
con  ellos  viniesen  de  paz,  aunque  trabajó  para  ello  todo  lo  posible. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el 
dicho  Don  García  estuvo  en  la  dicha  isla  cuarenta  días,  poco  más  ó 
menos,  é  que  pasó  riesgo  y  trabajo,  yendo  por  su  persona  muchas  veces 
á  pié  á  hacer  corredurías,  é  también  hubo  necesidad  de  bastimentos  é 
comidas,  é  se  pasaron  grandes  fríos  é  aguas. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García,  por  la  causa  de  los  trabajos  que  padecían  en  la  isla  y  como  m^ 
tardaba  tanto  la  gente  que  venía  por  tierra,. pasó  á  la  tierra  firme, 
dondfi  á  gran  diligencia  hizo  hacer  un  fuerte  donde  se  recogiesen,  por- 
gue tenían  noticia  que  los  indios  de  guerra  se  habían  juntado  é  junta- 
n  para  venir  sobre  ellos,  é  para  que  con  más  liberalidad  se  hiciese  é 
^die  se  excusase,  vio  que  el  dicho  Don  García,  como  buen  capitán» 
ibajaba  por  su  persona,  y  por  no  haber  con  qué  poder  sacar  la  tierra 
'  las  cavas,  m^ndó  traer  unos  platos  grandes  de  plata,  de  su  servicio, 
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con  qué  se  sacase,  lo  cual  todo  se  le  tenía  en  mucho,  é  viendo  lo  que 
él  capitán  hacía,  cada  uno  hacía  con  gran  voluntad  lo  que  debía. 

26. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ella 
contenido,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo,  é  que  el  dicho  Don  García 
procuraba  tanto  traer  de  paz  á  los  dichos  indios,  ó  para  ello  les  daba 
y  enviaba  dádivas,  tanto,  que  se  lo  tenían  á  mal  muchos  soldados  viejos 
de  los  que  en  la  tierra  había,  diciendo  que  no  debía  de  ser  tan  piadoso 
ni  ser  de  aquella  manera  con  ellos,  pero  nunca  por  eso  el  dicho  Don 
García  dejó  de  ha<;er  en  esto  lo  que  debía,  como  buen  cristiano  ó  según 
se  lo  aconsejaban  los  frailes  y  teólogos  que  consigo  traía. 

26. — 'A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  á  cinco  ó 
seis  días  de  como  estaban  en  el  dicho  fuerte,  una  mañana  vinieron  ales 
cercar  y  cercaron  gran  cantidad  de  indios,  que  le  parece,  según  eran 
tantos,  serían"  más  de  veinte  mil,  ó  con  gran  ímpitu  ó  alarido  empeza- 
ron á  pelear,  tirando  muchas  flechas  y  macanas  y  garrotes  ó  gorguees 
ó  piedras  y  otros  géneros  de  armas  de  que  usan,  trabajando  por  cegar 
las  cavas  y  entrar  en  el  fuerte;  y  aquí  vio  que  el  dicho  Don  García, 
por  ser  el  primer  recuentro  que  se  había  tenido  con  los  indios,  mostró 
valor  de  muy  buen  capitán,  porque  con  gran  presteza  é  cuidado,  an- 
dando de  una  parte  á  otra  ó  peleando  por  su  persona,  puso  ó  hizo  poner 
en  orden  la  gente,  é  animándolos,  los  resistieron  á  los  dichos  indios, 
hasta  tanto  que  fué  Nuestro  Señor  servido  que  los  hicieron  retirar  del 
dicho  fuerte,  é,  retirados,  mandó  á  toda  la  gente,  so  pena  de  la  vida, 
que  ninguno  tirase  á  los  dichos  indios  ni  saliese  á  seguir  alcance,  é  así 
se  hizo,  mas  de  que  á  unos  cuantos  indios  que  se  prendieron  se  hizo 
justicia  de  ellos  para  ver  si  se  permitía  escarmiento  en  los  demás. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  llegados  los 
caballos  é  la  demás  gente  que  venía  por  mar  ó  por  tierra,  el  dicho  Don 
García  asentó  el  campo  fuera  del  fuerte,  é  tornó  por  muchas  veces  á 
enviar  á  rogar  é  amonestar  á  los  dichos  naturales  viniesen  de  paz  é 
diesen  la  obidiencia  á  Su  Majestad  é  que  les  perdonaba  la  desvergüen- 
za que  habían  hecho  y  todos  los  demás  daños;  é  habiendo  estado  sobre 
esto  algunos  días  é  viendo  que  no  aprovechaba  ninguna  cosa,  alzó  el 
campo  para  ir  al  estado  de  Arauco  á  llamar  de  paz  los  indios  de  aqae 
líos  valles;  y  vio  este  testigo  que,  pasado  el  río  de  Biobío,  á  la  primera 
jornada,  vino  gran  cantidad  de  indios  á  dar  rencuentro  á  el  campo  de 
So  Majestad,  é  fueron  desbaratados  y  vencidos  como  la  primera  vez, 
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86  prendieron  algnnos  de  los  dichos  indios,  y  el  dicho  Don  Grarcía  per- 
donó á  alganos  de  ellos  y  los  soltó,  conque  fuesen  á  hablar  é  rogar  de 
su  parte  á  los  demás  indios  viniesen  de  pnz,  que  él  les  perdonaba  todo 
lo  pasado,  sin  que  jamás  aprovechase  cou  ellos  cosa  ninguna. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  [dijo:  que  es  verdad  que,  ha- 
biendo estado  el  dicho  Don  García  obra  de  quince  días  trabajando  que 
viniesen  de  paz  los  dichos  indios,  é  viendo  que  no  venían,  se  partió  coa 
el  campo  á  llamar  de  paz  á  los  indios  del  otro  valle  que  dicen  de  Tu- 
capel,  y  en  el  camino  le  acometieron  por  dos  partes  gran  cantidad  de 
indios  de  guerra  é  fueron  resistidos  y  desbaratados,  en  lo  cual  siempre 
el  dicho  Don  García,  como  buen  caballero  é  capitán,  hizo  lo  que  debía, 
trabajando  é  peleando  por  su  persona,  siempre  con  gran  celo  de  cris- 
tíandad;  trabajando  é  mandando  á  los  capitanes  é  soldados  que  ere  hi- 
ciese en  los  dichos  indios  todo  el  menos  daño  que  'ser  pudiese,  é  así 
nunca  consintió  que  se  hiciese  ningún  alcance,  ni  se  siguía,  sinp  era 
alguna  vez  muy  poca  cosa,  y  esto  por  no  se  poder  excusar. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García,  viendo  que  importaba  tanto  para  poder  hacer  mejor  la  dicha 
paciñcación  y  tener  sojuzgados  á  los  dichos  indios,  pobló  de  nuevo  la 
dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  en  el  comedio  que  la  pregunta 
dice,  é  señaló  vecinos  para  la  población,  é  para  el  sustento  dejó  un  ca- 
pitán é  gente  aderezada  de  armas  y  caballos  y  les  proveyó  de  bastimen- 
tos é  otras  cosas  necesarias;  é  que  de  haberse  poblado  la  dicha  ciudad, 
sabe  y  es  notorio  que  se  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.  y  que  redundó 
en  bien  general  de  toda  la  tierra  y  ensanchamiento  de  ella,  porque, 
mediante  la  dicha  población  y  otras  que  se  hicieron,  se  allanó  la  tierra 
y  vinieron  de  paz  los  dichos  naturales  viendo  que  están  sojuzgados,  y, 
demás  de  esto,  la  dicha  población  es  buena  y  de  cada  día  se  irá  enno- 
bleciendo y  aumentando  aquella  ciudad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  desde  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  vio  este  testigo  que  el  dicho  Don  García  envió  nn 
capitán  é  gente  á  poblar  é  reedificar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
'*'"')  los  dichos  indios  habían  despoblado  y  hecho  despoblar,  y  después 

estado  este  testigo  en  ella;  lo  cual  es  verdad,  que  para  haber  tan 

(O  tiempo  que  se  había  poblado,  estaba  de  las  mejores  que  había  en 

uella  tierra  é  agora  lo  es  é  de  cada  día  se  irá  ennobleciendo  é  aumen- 

>do. 
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31.— A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  dejan- 
do hecho  el  dicho  Don  García  lo  que  está  dicho  é  proveída  la  gente  lo 
mejor  que  se  pudo  hacer,  se  partió  el  dicho  Don  García  con  la  gente 
que  le  quedaba,  y  este  testigo  con  ellos,  para  ir  é  fué  á  las  dichas^ciu- 
dades  de  la  Imperial  y  Villarrica  ó  Valdivia,  ó  ido  á  ellas,  puso  en  or- 
den las  cosas  de  la  tierra  é  de  justicia,  é  entendió  en  lo  que  los  indios 
habían  de  pagar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  entonces  no  se 
guardaba  orden  ninguna  en  ello;  é  hecho  en  las  dichas  ciudades  lo  que 
convenía  para  la  gobernación,  pasó  adelante  al  descubrimiento  é  con- 
quista de  los  Coronados,  y  este  testigo  fué  con  él  en  servicio  de  S.  M., 
sirviendo  debajo  del  estandarte  real,  hasta  llegar  á  las  provincias  de 
Ancud,  que  no  se  pudo  pasar  más  adelante  por  el  llover  mucho  é  ha- 
ber mucha  nieve  en  la  cordillera  é  por  no  haber  bastimentos  en  la  tie- 
rra y  no  hacer  daños  á  los  naturales  ni  quitalles  sus  comidas,  porque 
siempre  iban  viniendo  de  paz  por  dondequiera  que  llegaba;  é  que  en 
este  descubrimiento  de  esta  tierra  de  los  Coronados  sirvió  mucho  á  S. 
M  el  dicho  Don  García  é  los  que  con  él  iban,  porque  por  su  persona 
caminó  á  pie  algunas  jornadas,  por  no  poder  ir  á  caballo  y  no  haber 
camino  abierto  y  ser  necesario  ir  abriéndolos  á  mano,  y  porque  se  pa- 
saron muchos  ríos  é  ciénegas,  é  que  hubo  riesgo  y  peligro. 

32w — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  él  vio  que  el  dicho  Don 
García  descubrió  y  trujo  de  paz  en  la  dicha  tierra  de  los  Coronados 
gran  cantidad  de  indios,  que,  tratando  de  ellos,  decían  ser  más  de  se- 
senta mil,  y  con  ellos  y  con  otros  comarcanos  que  servían  á  la  ciu- 
dad de  Valdivia,  pobló  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  la  cual  es  muy 
buena  población  y  de  muchos  indios,  porque  ^tiene  ochenta  vecinos  y 
se  halla  haber  ochenta  mil  indios  que  sirven  en  lá  dicha  ciudad. 

33. — ^A  las  treinta  y  tres  preguntas^  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 
Don  García  tuvo  siempre  mucha  cuenta  é  cuidado  en  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  vio  que  hacía  proveer  por  mar  é  por 
tierra  las  ciudades  de  aquella  gobernación  de  bastimentos  de  otras  que 
los  tenían,  y  este  testigo  fué  algunas  veces  por  su  mandado  á  la  ciudad 
de  Santiago  é  hizo  cargar  una  vez  un  navio  de  los  dichos  bastimentos 
para  el  proveimiento  de  la  ciudad  de  Cañete,  y  le  mandó  que  mirase 
8Í  en  la  Concepción  había  necesidad  de  bastimentos,  é  si  lo  hobiese^ 
proveyese  del  dicho  bastimento,  é  lo  hizo  así  este  testigo;  y  demás  da 
esto,  envió  los  dichos  bastimentos  otras  veces  por  mar  é  por  tierra,  é 
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vio  que  proveyó  de  socorro  de  gente  á  las  ciudades  de  la  dicha  gober- 
nación, coiao  fué  á  Cañete  é  á  la  Concepción  en  tiempo  que  tuvieron 
necesidad;  ó  que  es  verdad  que  el  dicho  Don  García  hacía  los  dichos 
proveimientos  de  bastimentos  porque  no  se  quitasen  sus  comidas  á  los 
naturaleíT  ui  fuesen  maltratados,  é  ansí  eran  todos  sobrellevados. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo 
en  la  ciudad  de  Santiago  haciendo  juntar  bastimentos  para  el  proveí- 
^  miento  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  la  Concepción,  fué  nueva  de  lo 
que  la  pregunta  dice  y  lo  oyó  así  decir  por  público  y  notorio. 

36. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  cuando 
este  testigo  llegó  con  los  bastimentos  en  la  nao  donde  iban  al  puerto  de 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  vio  que  el  dicho  Don  García  con  su  gente 
había  llegado  de  las  ciudades  de  arriba,  donde  había  estado  entendien- 
do  en  lo  que  la  pregunta  dice,  al  socorro  é  pacificación  de  los  dichos 
indios,  que  se  habían  tornado  á  rebelar  y  estaban  soberbios  y  desver- 
gonzados.  ' 

36: — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  el  dicho  Don  García  envió  muchas  veces  á  requerir 
.y  amonestar  á  los  diclf}s  indios  viniesen  de  paz,  é  como  no  lo  quisie- 
ron hacer,  se  comenzó  á  seguir  la  dicha  pacificación  por  los  términos 
de  la  guerra  é  le  vio  ir  algunas  veces  por  su  persona  á  hacer  corredu- 
rías, y  otras  enviaba  á  sus  capitanes,  é  se  pasaba  en  ello  harto  riesgo  y 
trabajo. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  cuando  el  dicho  Don 
Garcia  se  partió  con  el  campo  al  dicho  valle  de  Arauco,  mandó  ¿  este 
testigo  que  fuese  por  la  mar  á  llevar  la  provisión  de  bastimentos  en  los 
navios,  y  no  vio  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  de  que  lo  oyó  decir. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio  este  testi- 
go,  pero  que  lo  oyó  decir  este  testigo  por  público  é  notorio  que  había 
pasado  así. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
Garcia  envió  á  poblar  una  casa  fuerte  en  la  parte  que  la  pregunta  dice, 
'^  fué  á  ello  un  capitán  é  soldados,  é  que  fué  cosa  muy  necesaria  y 

mveniente  para  tener  pacíficos  y  sojuzgados  los  indios  de  aquella  co* 
narca,  porque  andaban  alterados  y  no  servían  á  derechas. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  por  lo  que  la 

"egunta  dice  de  ser  trabajoso  sustentar  la  dicha  casa  fuerte,  el  dicho  Dea 
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García  mandó  poblar  y  se  pobló  allí  una  ciudad  que  dicen  los  Infau- 
tes,  y  este  testigo  ha  estado  en  ella  algunos  días  después  que  se  empezó 
á  poblar,  y  ha  visto  que  está  en  muy  buen  asiento  é  comarca  para  au- 
mento de  la  tierra  é  bien  de  los  naturales,  é  de  cada  día  va  é  irá  en  más 
crescimiento  y  aumento,  porque  el  dicho  Don  García  les  proveyó  óhi- 
20  proveer  de  ganados,  armas  y  caballos  y  otras  cosas,  con  que  se  sigue 
mucho  bien  para  toda  la  tiei:ra. 

4t. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  por  su  persona  fué  á  poblar  la  dicha  casa-fuerte  en  el  dicho  va- 
lle de  Arauco  y  puso  en  ella  ciapitán  é  soldados  para  el  sustento,  é  lo 
mandaba  por  tiempos,  y  á  este  testigo  le  envió  á  las  ciudades  donde  lo  J 

había  á  comprar  ganados  é  bastimentos  para  que  tuviesen  en  la  dicha 
casa-fuerte,  é  lo  compró  é  proveyó  todo  á  costa  del  dicho  Don  García, 
sin  que  se  gastase  cosa  ninguna  de  la  hacienda  real,  é  gastó  mucha 
cantidad  en  hacer  la  dicha  casa-fuerte  y  en  sustentar  la  gente,  porque 
estuvo  el  dicho  Don  García  casi  ocho  meses  con  cien  soldados  en  la 
dicha  casa-fuerte  é  los  sustentó  á  su  costa,  é  se  pasaron  hartas  necesida- 
des y  trabajos,  así  el  dicho  Don  García  como  la  demás  gente;  é  que 
sabe  y  es  notorio  que  la  dicha  casa-fuerte  es  importante  al  servicio  de 
Su  Majestad  porque  se  Inzo  en  medio  del  dicho  valle  de  Arauco,  en  cuyas 
comarcas  había  muchos  indios  y  estaban  no  muy  asentados,  y  para  po- 
dellos  tener  sojuzgados  y  pacíficos,  por  ser  de  mala  desistión,  fué  cosa 
muy  necesaria. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  cuan- 
do el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra,  los  españoles  que  había 
estaban  pobres  y  con  mucha  necesidad  y  trabajo,  porque  los  indios  no 
les  daban  fruto  ninguno,  por  estar  de  guerra,  é  vio  á  muchos  estar  des- 
imdos  y  hechos  pedazos,  y  sin  camisas  y  cubiertas  las  carnes  con  cue- 
ros de  lobos,  y  estaban  afligidos  y  con  mucho  temor  de  los  indios,  é  se 
velaban  é  no  caminaban  de  un  pueblo  á  otro  sino  trayendo  cuarenta  ó 
cincuenta  de  á  caballo  y  con  sus  armas  á  punto  de  guerra,  é  asi  lo  oyó 
decir  é  confesar  á  los  mesmos  de  la  tierra  y  era  público  y  notorio,  lo 
cual  todo  ello  se  remedió  mediante  la  ida  del  dicho  Don  García,  porque 
los  remedió  á  todos  dándoles  de  lo  que  tenía  con  la  pacificación  qu< 
hizo,  de  manera  que  dejó  la  tierra  muy  llana  y  sirven  los  indios  de  to 
das  las  ciudades  é  sacan  oro  de  las  minas  que  se  descubrieron^  lo  oua. 
no  se  hacía  cuando  el  dicho  Don  García  fué. 
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43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta^  é  que  así  era  notorio  lo  que  la  pre« 
gunta  dice. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Don  García  dejó  la  tierra  tan  llana 
y  pacífica  que  la  caminaba  un  español  solo  é  los  indios  salen  á  los  ca- 
minos á  les  servir  é  dar  lo  necesario,  é  lo  han  así  hecho  con  este  testi- 
go  caminando  por  aquella  tierra;  é  son  doctrinados  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe  católica  por  sacerdotes  donde  los  hay,  é  donde  no,  por 
españoles,  é  sirven  muy  bien  é  van  ennobleciéndose  todos  los  pueblos 
ó  ciudades  de  la  tierra. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vló  que  el 
dicho  Don  García  tuvo  ftiucha  diligencia  en  que  se  descubriesen  minas 
é  le  vio  ir  en  persona  algunas  veces  á  las  buscar,  é  así  se  descubrieron 
en  todas  las  ciudades,  y  se  benefician  y  se  ha  sacado  gran  cantidad  de 
oro  y  se  sacará  de  cada  día  más;  con  lo  cual  se  ha  remediado  la  tierra 
é  ha  venido  é  verná  mucho  aumento  á  la  hacienda  real  de  S.  M. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é 
notorio  que  fué  muy  moderado  el  proveimiento  que  se  hizo  para 
echar  alas  minas  la  sexta  parte  de  los  indios,  así  porque  no  había  nin- 
gún otro  género  de  tributo  que  poder  dar  á  sus  encomenderos  como 
porque  ellos  son  muy  contentos  y  están  muy  sobrellevados  é  van  en 
aumento  de  personas  é  hacienda,  por  llevar,  como  llevan,  el  sesmo  de 
lo  que  sacan  en  oro  de  costa,  é  ha  visto  así  que  se  huelgan  los  dichos 
indios  y  están  muy  contentos  por  la  parte  que  se  les  da,  porque  de  an- 
tes en  la  parte  que  se  sacaba  el  dicho  oro,  el  encomendero  echaba  todos 
los  indios  que  quería  y  no  tenían  ningún  provecho. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  on 
todo  el  tiempo  que  duró  la  dicha  pacificación  é  conquista  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  se  hobo  muy  cristianamente  é  con  mucha  modera- 
ción é  templanza  en  el  castigo  de  los  dichos  naturales,  é  ansí  sigue  en- 
tendido por  todos,  é  siempre  los  amparó  ó  estorbó  no  se  les  hiciesen 
.*.«*  ni  robos  y  otros  malos  tratamientos,  ó  los  indios,  conociendo  esto, 
~~aban  ó  querían  mucho;  é  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  d^ 
acspués  que  está  en  estas  partes,  que  ha  ocho  ó  nueve  afíos,  que  se 
1  hecho  jamás  conquista  ni  descubrimiento  con  tanta  templanza 
^•^  '^enos  daño  que  el  dicho  Don  García  lo  hizo  en  ésta. 
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.  48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  llevó  ó  hizo  llevar  para  el  sustentamiento  é  cresciiniento  de 
aquella  tierra  mucha  cantidad  de  ganados,  vacas,  ovejas,  yeguas  y  ca- 
ballos, con  lo  cual  la  dicha  tierra  va  en  aumento  é  crescimiento  é  ha 
sido  principio  para  el  remedio  é  provecho  de  todos  los  que  en  ella 
viven,  é  ha  sido  gran  proveimiento  de  bueiK)  é  de  tener  en  mucho  al 
dicho  Gobernador. 

.  49, — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  envió  al  capitán  Juan  Ladrillero  é  soldados  que  entendían 
la  navegación,  con  dos  navios  y  un  bergantín  dentro  en  uno,  al  descu- 
brimiento del  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  é  vio  de  vuelta  al  dicho 
capitán  y  trajo  por  escripto  relación  de  todo  y  de  cómo  había  pasado 
el  Estrecho  y  tomado  posesión  en  nombre  de^.  M.,  é  que  se  podía  na- 
vegar desde  estas  partes  á  España  y  de  España  á  ellas,  é  según  decían 
algunas  personas  que  habían  venido  desde  España  por  el  dicho  Estre- 
cho á  las  dichas  provincias  de  Chile,  venía  bien  la  relación  del  dicho 
capitán  Ladrillero  con  lo  que  ellos  decían  que  hablan  visto;  y  que  este 
testigo  vio  un  traslado  de  una  cédula  de  S.  M.  por  donde  se  mandaba 
al  dicho  Don  García  mandase  hacer  el  dicho  descubrimiento,  y  en  ello 
sirvió  mucho  á  Su  Majestad  propuniendo  gran  diligencia  y  calor  para 
que  se  fuese  á  hacer,  como  fué,  y  por  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

50. — ^A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo. 

61. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  Santiago 
y  en  la  Concepción  y  en  otras  partes  el  dicho  Don  García  hizo  volver 
y  restituir  á  los  indios  algunas  tierras  y  chácaras  que  les  tenían  toma- 
das los  españoles;  é  siempre  tuvo  mucha  cuenta  y  cuidado  en  que  fue- 
9en  bien  tratados  é  sobrellevados,  é  si  con  consentimiento  de  los  indios  se 
quedaba  con  alguna  tierra  algún  español,  les  mandaba  pagar  por  ello 
uu  tanto  de  renta.  * 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  el  di- 
^ho  Don  García  estuvo  en  todas  las  dichas  ciudades  de  la  Concepción, 
Cállete  y  Villarrica,  la  Imperial  y  Valdivia  y  Osorno  é  las  reformó  ó 
dajó  puestas  en  razón  é  justicia  é  tasados  los  tributos  y  hechas  orde- 
nanzas sobre  ello,  é  dejó  por  su  teniente  general  al  dicho  capitán  Rodri- 
go de  Quiroga,  que  es  un  cfiballero  el  más  principal  é  rico  de  aquel 
reino,  é  se  vino  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  la  visitó  con  sus  tér- 


J 


INrOBMAOIOMSS  DE  SSRTIOIOfi  189 

minos,  y  deshizo  muchos  agravios  é  hizo  pagar  deudas  que  se  debían 
linos  vecinos  á  otros,  ó  así  venían  todos  á  pedir  justicia  ante  él. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  indios  que  vinie- 
ron de  la  dicha  tierra  de  Cuyo  á  dar  noticia  de  ella  á  el  dicho  Don  Gar- 
cía é  á  comprar  ovejas  de  Castilla  para  llevar  allá,  é  que  pidieron  que 
enviase  españoles  que  poblasen  entre  ellos,  é  decían  que  había  oro  y 
plata  y  minas  de  ello,  y  ansí  lo  traían  ellos;  é  visto  la  buena  noticia 
que  se  daba  de  la  dicha  tierra,  envió  el  dicho  Don  Garda  al  capi* 
tan  Pedro  del  Castillo  con  ciertos  soldados  á  la  poblar,  é  fueron  á  s» 
costa  y  del  dicho  Don  García,  que  les  favoreció  su  parte,  sin  que  se 
gastase  cosa  ninguna  de  la  hacienda  real  de  Su  Majestad;  é  que  este 
testigo  oyó  decir  é  los  mismos  indios  que  vinieron  de  la  dicha  tierra  de 
Cuyo  que  porque  sabían  que  el  dicho  Don  García  había  hecho  taa 
buen  tratamiento  á  los  de  las  provincias  de  Chile,  querían  que  envia- 
se á  poblar  entre  ellos;  y  ansí  envió  la  dicha  gente  y  un  sacerdote, 
al  cual  se  le  pagó  de  la  hacienda  real  su  salario,  y  no  á  otro  nin- 
guno. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  hizo  juntar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  para  hacer  la 
dicha  iglesia  catedral  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  antes  que  se 
viniese  dejó  concertada  la  obra  y  se  trabajaba  ya  en  ella;  y  en  la  ciudad 
de  la  Concepción  vio  que  hizo  hacer  un  hospital  para  curar  los  indios, 
y  en  Cañete  hizo  otro  y  otro  en  Osorno,  y  también  hizo  fundar  un  mo- 
nesterio  de  la  Orden  de  San  Francisco  y  otro  de  la  Señora  de  la  Merced; 
y  vio  que  dio  á  los  hospitales,  de  su  hacienda,  ganados  y  ropa  para 
camas,  en  que  gastó  mucha  cantidad;  y  también  favorecía  y  favoreció  a 
á  los  monesterios  para  la  obra  y  sustento  y  ornamentos;  y  también  tuvo 
mucha  cuj^nta  con  las  iglesias,  y  hizo  poner  Sacramento  en  todas  las 
iglesias  de  las  dichas  ciudades,  porque  hasta  entonces  no  lo  había,  sino 
solamente  en  Santiago  y  en  Coquinbo,  con  lo  cual  se  va  enzalzandd 
nuestra  santa  fe  católica  y  son  doctrinados  los  indios, 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
""on  García  el  tiempo  que  gobernó  siempre  fué  muy  honesto  y  reco- 
ló, viviendo  casta  y  recogidamente  é  virtuosamente,  dando  buen 
emplo  de  sí,  é  que  siempre  representó  autoridad  é  habilidad  ó  con 
icho  celo  de  cristiandad,  como  se  requería  al  cargo  que  tenía,  y  aun- 
b  fuera  de  más  calidad,  y  que  en  esto  es  verdad  que  la  tierra  ha  sido 
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reformada;  y  los  indios  era  público  y  notorio  comían  carne  humana  y  se 
hallaba  en  los  buhíos  hecha  ceniza  andando  en  la  guerra,  y  trabajó 
mucho  el  dicho  Don  García  en  evitar  este  pecado,  de  tal  manera  que  ya 
cuando  se  quiso  venir  casi  no  se  trataba  de  ello. 

66. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el 
dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  á  hacer  la  dicha 
conquista  é  pacificación,  llevó  muchas  armas  y  caballos  suyos  y  ganados 
y  esclavos  y  otras  muchas  cosas  necesarias,  en  que  gastó  mucha  suma 
de  pesos,  é  no  pudo  ser  menos,  é  lo  gastó  todo  é  lo  que  más  se  te  envió 
con  la  gente  del  campo  y  gasto  de  su  casa,  porque  le  vio  ayudar  y  fa- 
vorecer á  muchos  vecinos  de  los  que  halló  en  la  tierra  perdidos,  y 
también  á  los  soldados,  dando  á  unos  caballos  y  á  otros  armas  y  vestidos 
y  de  comer,  por  manera  que  no  tenía  cosa  suya,  y  para  hacer  esto  se 
empeñaba  y  adeudaba  y  ansí  vino  muy  alcanzado  y  adeudado  de  la  dicha 
jornada  y  es  público  y  notorio  que  debe  más  de  cincuenta  mil  pesos 
de  los  dichos  gastos;  y  que  este  testigo  no  le  conoce  ni  sabe  que  tenga 
bienes  ni  hacienda  ninguna  de  qué  poder  pagar  ni  sustentar  su  casa, 
sino  que  vive  con  harto  trabajo,  por  estar  con  necesidad. 

67. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  qije 
todos  los  dichos  gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  fueron  muy  ne- 
cesarios para  remediar  é  favorecer  los  soldados  é  gente  que  andaba  en 
servicio  de  S.  M.,  y  que  con  ello  se  excusó  de  hacer  muchos  daños 
é  agravios  á  los  dichos  indios,  y  se  cargaran  muchos  sino  fuera  por  el 
navio  que  llevaba  por  la  costa  con  bastimentos,  con  que  proveía  á  la 
gente  del  campo  que  iba  por  tierra. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
el  dicho  Don  García  traía  siempre  consigo  frailes,  teólogos  y  letrados  y 
de  mucha  doctrina  y  buen  ejemplo,  y  que  con  ellos  y  con  hqmbres  an- 
tiguos en  la  tierra  se  recogía  muchas  veces  y  se  informaba  é  tomaba 
parecer  en  los  negocios  que  había  de  hacer,  teniendo  siempre  buen 
celo  de  cristiano,  y  así  se  tenía  por  bueno  y  concertado  lo  que  hacía,  y 
tenía  en  esto  buena  opinión  y  reputación  entre  todos. 

69. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  Hernán  Clares- 
mercader,  llevó  á  las  dichas  provincias  de  Chile  una  cargazón  mi 
grande  de  mercadurías,  que  decían  que  era  del  dicho  Don  García  y  de 
Marqués,  su  padre,  é  vio  que  de  la  dicha  cargazón  gastó  mucha  canl 
dad  el  dicho  Don  García  para  el  gasto  de  su  casa  y  para  vertir  y  rem 
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diar  á  los  soldados,  y  á  este  testigo  le  libró  para  se  vertir  eu  el  dicho 
Hemáa  Clares  y  se  le  dio;  y  que,  demás  de  esto,  vio  que  gastó  é  con* 
sumió  mucha  cantidad  do  ganados  que  llevó  y  se  le  enviaron  después, 
é  que  no  pudo  dejar  de  ser  en  mucha  cantidad;  y  esto  sabe  y  responde 
á  esta  pregunta. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el  dicho  Don 
García  sirvió  á  Su  Mti¿estad,  como  dicho  tiene,  muy  principalmente, 
como  buen  caballero,  é  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  hecho  deser- 
vicio ninguno. 

6L — A  las*  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  así  le  parece  á  este  tes- 
tigo que  el  dicho  Don  García  merece  grandes  mercedes  por  haber  ser- 
vido  á  su  rey  y  sefior  tan  lealmente  y  con  tanto  trabajo  y  á  costa  suya 
y  por  estar  tan  adeudado  que  no  tiene  de  qué  pagar,  sino  fuese  hacién- 
dole mercedes,  conforme  á  la  calidad  de  sus  servicios  y  persona. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oido  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  gobernó  en  las  dicims  provincias  de  Chile  é  hizo  la  dicha  con- 
quista, pacificación  y  poblaciones  hiciese  algunos  gastos  excesivos  y 
demasiados  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas  no  necesarias  y  que 
se  pudieran  excusar,  ó  si  hizo  otro  algún  deservicio,  ó  dio  consejo,  favor 
ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  no  lo  vio  hacer  deservicio, 
ni  que  hiciese  gastos  ^sordenados  ni  sin  necesidad,  sino  que  antes  está 
adeudado  y  gastado  por  haber  gastado  su  hacienda  en  servicio  de  S.  M.; 
y  que  esto  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  se  le 
leyó  su  dicho  y  se  retiñeó  en  él;  y  dijo  que  es  de  edad  de  cincuenta  y 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  cosa  de  las 
preguntas  generales;  é  lo  firmó  de  su  nombre  y  lo  señaló  con  su  rúbrica 
el  dicho  señor  oidor. — Esteban  de  Rojas. — Ante  mí. — Baltasar  Mártir 
nee^  escribano.  « 

Eu  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  este  dicho  día  veinte  y  cuatro  de 
mayo  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor  mandó  parecer  ante  sí  á Gar- 
cía de  León,  residente  en  esta  ciudad,  natural  que  dijo  ser  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  del  cual  se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios 
Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos  Evangelios,  sobre  la 
..  de  la  cruz  que  diría  verdad  de  lo  que  supiera  é  le  fuese  pregun- 
'S  dijo:  sí,  juro,  é  amén,  é  prometió  de  decir  verdad;  ó  siendo  pre- 
\o  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 
\  la  primera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  don  Hurtado 
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de  Mendossa,  marqués  de  Cañete,  vieorrey  que  fué  de  estos  reiuoa,  en- 
tró en  ellos,  venia  en  su  acompañamiento  el  dicho  don  García  de  Men- 
doza con  sus  criados,  armas  y  caballos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo;  que  vio  que  el  dicho  Don  García, 
el  tiempo  que  estuvo  én  esta  ciudad,  estuvo  cerca  de  la  persona  del  di- 
cho Visorrey  y  en  su  acompañamiento. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  cuando  qI  dicho  Visorrey  entró 
en  esta  ciudad  de  los  Reyes  estaban  en  ella  ciertos  vecinos  é  procura- 
dores de  las  dichas  provincias  de  Chile  pidiendo  persona  que  fuese  á 
gobernar  é  paciñcar  é  poblar  las  dichas  provincias,  é  que  /uese  persona 
de  calidad;  ó  después  de  venido  el  dicho  Visorrey,  oyó  decir  que  pidie- 
ron para  la  dicha  jornada  á  el  dicho  Don  García;  y  esto  sabe  é  respon- 
de á  la  pregunta. 

4.  —A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  el  dicho  Don  García,  que  fué  pro- 
veído  por  gobernador  é  capitán  general  para  hacer  la  dicha  pacificación, 
y  oyó  decir  que  fué  proveído  á  instancia  de  los  procuradores  de  las 
dichas  provincias  é  porque  no  había  otra  persona  de  tanta  calidad  é 
que  tanto  favor  y  calor  pudiese  ¡levar  para  p'oder  hacer  la  dicha  jorna- 
da, y  que  es  verdad  que  á  la  sazón  había  mucha  gente  perdida  en  este 
reino  y  se  fueron  con  él  muchos  de  su  voluntad. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  i^rque  así  lo  vio  este 
testigo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  pasar  así  lo  que  la  pregunta 
dice  é  entendió  que,  si  no  fuera  por  ver  ir  á  la  dicha  jornada  á  el  dicho  J 

Don  García,  hobiera  muy  pocos  que  quisieran  ir  aquel  camino,  por  te- 
ner ruin  fama  aquella  tierra,  porque  decían  estaban  muy  pobres  é  des- 
pobladas algunas  ciudades. 

♦  7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  que  se  movieron  á  ir  la  di- 
cha jornada  muchos  caballeros  é  vecinos  que  hablan  servido  en  este 
reino  á  S.  M.  y  otras  muchas  personas,  que  le  parece  serían  más  de 
trescientos  chicueuta  hombres,  y  todos  los  más  bien  aderezados  de  ar- 
mas y  caballos,  y  que  este  testigo  entendió  de  muchos  de  ellos  que  no 
fueran  sino  fuera  por  causfi  de  ir  el  dicho  Don  García  y  el  calor  que  el 
dicho  Visorrey  le  daba  y  ver  que  le  hacían  placer  en  ello. 

8. — ^A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  le  parece  que  irían  con  el  dicho 
Don  García  hasta  quince  ó  diez  y  seis  frailes  y  clérigos,  y  que  entre 
ellos  había  teólogos  y  predicadores  de  los  mejores  que  entonces  había 
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eu  ^te  reino,  loa  cuales  é  los  mis  de  ellos  ansiinismo  eut^idió  que 
fueron  por  contemplación  del  dicho  Visorrey  y  del  dicho  Don  GarcU. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Don 
García,  se  aderezó  de  muchaaarmas  y  caballos  y  otras  opsas  necesarias, 
en  que  le  pareció  á  este  testigo  que  gastaría  I03. dichos  treinta  mil  pe- 
sos, y  dende  arriba  vio  que  envió  por  tierra  parte  de  la  gente  con 
cuarenta  caballos  suyos,  muy  escogidos  de  buenos,  y  otros  niucUos 
de  los  soldados  con  la  demás  gente  que  embarcó  en  cuatro  navios,  y 
este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  por  la  mar  en  su  acompaña- 
miento. 

10.^ — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  así  es  notorio  y 
vio  este  testigo  la  provisión  que  se  hizo  al  dicho  Don  García. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que,  habiendo  entrado  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  oyó  decir  este  testigo  á  algunas  personas  que  vi- 
nieron de  las  dichas  prQvincias  de  Tucumán  cótpo  no  había  en  ellas 
población  mas  de  la  diclia  ciudad  d^  Santiago  del  Estero  y  que  esta- 
ban sin  gobernador  y  con  harta  estrechura  y  trabajo. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  de- 
cir este  testigo  á  personas  que  vinieron  de  las  dichas  provincias  de 
Tucumán  á  negociar  con  el  dicho  Don  García,  y  así  era  público  y  no- 
torio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  así  lo  vio  este  testigo. 

14 — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  vio  que -^11  dicho  capitán  é 
¿ente  que  proveyó  el  dicho  Don  García  para  ir  á  las  dichas  provincias 
de  Tucumán^  Juríes  y  Diaguitas  se  partieron  para  hacer  lo  que  se  les 
mandaba;  y  daspués  vio  este  testigo  que  se  les  envió  socorro   de  más  \ 

gente,  é  oyó  decir  que  habían  hecho  las  poblaciones  que  la  pregunta 
dice,  é  vio  que,  por  la  bi^ana  noticia  y  relación  que  se  envió  de  aque- 
lla tierra,  había  muchos  españoles  quo  se  pasaban  á  ella;  y  esto  sabe  y 
responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
este  testigo  vio  que  el  dicho  Don  García  envió  dos  capitanes  con  gente 
á  las  dichas  provincias  de  Tucumán  para  mejor  poder  hacer  las  dichas 
poblaciones. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 

contiene,  porque  asi  es  verdad  y  lo  vio  este  testigo. 

DOC,  xxvn  1 3 


194  ^OOLECCIÓN   DB    DOCUMENTOS 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,'dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
Don  García  entró  en  aquella  tierra,  estaban  alzados  y  rebelados  contra 
el  servicio  de  S.  M.  los  dichos  indios  tlel  Estado  de  Arauco  y  era  públi- 
co y  notorio  que  habían  muerto  al  gobernador  Valdivia  y  después  des« 
baratado  al  general  Villagra  y  muértoles  muchos  españoles  y  tenido 
otras  victorias  contra  elbs,  de  cuya  causa  estaban  los  dichos  indios  muy 
soberbios  y  desvergonzados  y  decían  las  palabras  que  la  pregunta  diee. 

18. — ^A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
bello  oído  decir. 

19. — Alas  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabey  vio  que  los  dichos 
indios  eran  belicóisos  y  animosos  y  diestros  en  la  guerra,  é  oyó  decir 
que  entre  ellos  siempre  habían  acostumbrado  tener  guerra,  y  los  vio 
este  testigo  pelear  en  escuadrón  cerrado. 

20.Í — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  españoles  que 
había  en  aquella  tierra  cuando  el  dicho  Don  García  fué,  estaban  muy 
temerosos  de  los  indios  y  les  tenían  cobrado  gran  miedo,  por  ser  pocos, 
y  oyó  decir  este  testigo  á  muchos  de  ellos  que  no  se  podía  hacer  aque- 
lla jomada  con  tan  poca  gente  .como  el  dicho  Don  García  llevaba, 
porque  decían  que  eran  muchos  los  indios  é  muy  guerreros  é  que  se 
ponían  á  pelear  con  los  españoles  pié  á  pié,  y  tanto  decían  que  ponían 
algún  temor  á  la  gente  del  campo  porque  iba  con  el  dicho  Don  García. 

21. — ^A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vio  que  el  dicho  Don  García  hizo  el  proveimiento  que 
la  pregmita  dice,  y  se  embarcó  este  testigo  con  él  en  el  dicho  galeón  y 
fué  á  desembarcar  á  la  dicha  isla  cerca  del  puerto  de  la  Concepción, 
donde  estuvo  muchos  días  procurando  traer  de  paz  á  las  dichos  indios; 
y  que  es  verdad  que  en  el  dicho  viaje  aventuró  su  persona  el  dicho 
Don  García,  porque  se  pasó  mucho  riesgo  y  con  mucho  trabajo  por  una 
tormenta  que  sobrevino.  ^ 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  así  lo  vio  pasar  este  testigo. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  es  así  verdad  é  lo  vio  este  testigo. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  ha- 
biendo estado  el  dicho  Don  García  muchos  días  en  la  dicha  isla  y 
viendo  que  se  pasaba  mucho  trabajo  y  que  los  dichos  indios  no  querían 
venir  de  paz,  con  la  gente  que  tenía,  que  serían  ciento  é  cincuenta 
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hombres,  poco  más  ó  menos,  saltó  en  la  tierra  ñrme,  mostrando  machó 
áníraT>,  como  buen  capitán,  ó  hizo  hacer  á  toda  diligencia  un  fuerte 
adonde  se  recogiesen,  porque  había  nueva  flue  los  indios  estaban  para 
dar  sobre  ellos^  é  para  que  la  gente  pusiese  diligencia  en  que  con  más 
presteza  se  acabase  el  dicho  fuerte,  trabajó  por  sus  manos  el  dicho  Don 
García,  y  por  no  haber  bateas  con  qué  sacar  la  tierra  de  las  cavas,  hizo 
traer  las  fuentes  é  platos  grandes  que  tenía  de  plata  en  su  aparador,  é 
demás  de  esto,  iba  á  pié  con  los  soldados  á  hacer  algunas  corredurías. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el 
dicho  Don  Oarcía,  haciendo  lo  que  debía  á  buen  cristiano,  desde  el 
dicho  fuerte  envió  muchas  veces  á  amonestar  é  rogar  á  los  dichos  indios 
viniesen  al  servicio  de  Su  Majestad,  perdonándoles  los  delitos  que 
hablan  cometido  y  enviándoles  mantas  ó  camisetas  y  chaquiras  é  vis- 
tiendo á  los  dichos  indios  é  á  sus  mujeres  é  hijos  á  muchos  de  ellos 
que  le  venían  á  ver,  ó  vio  que  nunca  lo  quisieron  hacer,  y  antes' eran 
sus  venidas  con  engaños  y  por  ver  la  gente  que  traía  el  dicho  Gober- 
nador é  por  ver  lo  que  les  daba. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  (Jue,  no 
embargante  lo  que  está  dicho,  una  mañana  vinieron  gran  cantidad  de 
indios  de  guerra  á  dar  en  el  fuerte  donde  estaba  recogido  el  dicho 
Don  García  ó  su  gente  ó  lo  cercaron  por  todas  partes  queriendo  entrar 
en  él,  y  el  dicho  Don  García  apercibió  la  gente  y  la  apartó  y  los  resis- 
tieron hasta  que  los  dichos  indios  fueron  retirados,  y  el  dicho  Don 
García,  retirados  del  fuerte,  mandó  que  no  se  saliese  á  dar  alcance  ni 
se  les  hiciese  á  los  dichos  indios  daño  ninguno,  y  por  esta  causa  los 
dichos  indios  robaron  é  llevaron  los  toldos  ó  ropas  que  hallaron  en  las 
rancherías  que  estiiban  fuera  del  fuerte. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  después 

de  acabada  de  llegar  al  fuerte  la  gente  é  caballos  que  venían  por  tierra 

y  en  otros  navios  atrás,  el  dicho  Don  García  tornó  á  enviar  á  requerir 

y  amonestar  á  los  dichos  indios  viniesen  de  paz,  y  visto  que  no  venían, 

alzó  el  campo  [para  ir  á  llamar  de  paz  á  los  indios  del  dicho  estado  de 

"co;  y  pasado  el  río  de  Biobío,  vio  que  vino  gran  cantidad  de  nidios 

rencuentro  y  batalla  á  el  dicho  Don  García  abajando  al  camino, 

ji  fué  forzado  resistillos,  porque  venían  con  gran  ímpitu,  y  el  dicho 

•"  Gurcía  trabajó  en  esto  mucho,  ansí  en  pelear  por  su  persona  como 

^oner  y  hacer  poner  la  gente  en  orden,  hasta  que.  los  dichos  indios 
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fuerou  desbaratados,  y  hizo  castigar  á  algunos  de  los  qae  se  prendie- 
ron y  no  consintió  seguir  alcance,  antes  siempre  mandó  á  los  eiipita- 
nes  mandasen  á  los  soldados  se  hiciese  todo  el  menos  daño  que  ser 
pudiese. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  en  ella 
se  dice,  porque  este  testigo  lo  vio  así  pasar  é  se  halló  en  el  dicho  ren< 
cuentro  eu  servicio  de  Su  Majestad  debajo  del  estandarte  real,  é  vio 
que  eí  dicho  Don  García  hizo  en  estos  rencuentros  todo  lo  que  debía 
como  buen  capitán^'ansí  en  pelear  como  en  apercibir  y  poner  en  orden 
la  gente. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  visto 
por  el  dicho  Don  García  la  mucha  defensa  en  que  se  ponían  los  dichos 
indios  y  que  eran  tan  belicosos  que  no  se  podían  pacificar  sino  fuese  es- 
tando entre  ellos  españolesque  los  pudiesen  sojuzgar,  poblópueblo  de  nue- 
vo en  medio  del  estado  de  Arauco,  en  el  valle  de  Tucapel^  y  en  el  comedio 
que  la  pregunta  dice  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  é  nombró  ve- 
cinos que  la  sustentasen,  y  demás  de  ellos,  dejó  para  la  defensa  al  dicho 
capitán  don  Felipe  de  Mendoza  con  hasta  cient  españoles,  poco  más 
ó  menos,  y  más  con  los  criados  que  allí  dejó  el  dicho  Don  García  hasta 
que. los  dichos  indios  fuesen  pacificados,  y  les  dio  armas  y  caballos, 
municiones  y  bastimentos  que  hizo  traer  de  otras  partes;  é  que  la  dicha 
población  sabe  é  vio  fué  muy  útil  y  necesaria  en  la  parte  que  se  pobló, 
por  lo  que  está  dicho  y  por  estar  en  medio  de  la  fuerza  de  los  indios  de 
guerra  que  había  en  aquellas  comarcas,  y  que  fué  señalado  servicio 
que  se  hizo  á  Su  Majestad,  porque  es  una  buena  ciudad  y  de  cada  día 
h*á  ennobleciéndose  y  aumentándose,  por  tener,  como  tiene,  buenas  co- 
modidades y  estar  en  buena  comarca. 

30. — A  la  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
envió  desde  la  dicha  ciudad  de  Cañete  á  poblar  é  reedificar  la  diclia 
ciuded  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  y  fué  á  ello  un  capi- 
tán con  Iiasta  ciento  y  tantos  soldados,  bien  aderezados  de  armas  y  ca- 
ballos, los.  cuales  la  poblaron,  y  este  testigo  estuvo  después^  en  ella,  y 
es  una  de  las  mejores  ciudades  que  hay  en  aquella  tierra,  aunque  ha 
tan  poco  tiempo  que  se  pobló,  y  cada  día  irá  en  mucho  aumento,  por- 
que está  en  puerto  y  buena  comarca. 

3L — A  las  treinta  y  uua  preguntas,  dijo:  que,  pobladas  las  dichas  ciu- 
idades  de  Cañete  y  la  Concepción,  es  verdad  que  el  dicho  Don  García 
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se  partió  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice  y  este  testigo  fué  en  su  ncom* 
pafiaraiento,  sirviendo  á  Su  Majestad  debajo  del  estandarte  real  hasta 
la  ciudad  de  Valdivia,  que  era  la  postrera  ciudad  de  aquellas  provin- 
cias; y  habiendo  reformado  las  cosas  de  la  gobernación  y  puéstolas  en 
razón,  vio  que  el  dicho  Don  García  se  partió  con  la  gente  que  tenia  á 
entrar  á  hacer  el  descubrimiento  de  la  tierra  de  los  Coronados,  y  este 
testigo  se  quedó  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  mal  dispuesto,  é  no 
vio  lo  que  allá  pasó,  mas  que  de  vuelta  supo  cómo  se  había  hecho  mu- 
cho fruto  en  la  dicha  entrada,  porque  se  había  descubierto  mucha 
cantidad  de  indios  y  poblado  la  ciudad  de  Osorno  con  ochenta  vecinos, 
é  que  había  de  repartimiento  ochenta  mil  indios;  y  esto  lo  supo  por 
cosa  muy  cierta  y  notoria,  y  que  se  pasaron  en  la  dicha  entrada  muchos 
trabajos,  hambres  y  necesidades,  andando  á  pió,  abriendo  los  caminos 
á  mano  y  los  caballos  de  diestro,  y  que  era  tan  mal  camino  que  rtiu- 
chas  veces  no  podían  sacar  el  caballo  por  él. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  que  ha  oído  decir  que  la  dicha  ciudad 
de  Osorno  es  muy  buen  pueblo,  en  muy  buena  comarca  y  tierra  apaci- 
ble, y  que  fué  gran  servicio  el  que  el  dicho  Don  García  hizo  á  Dios, 
nuestro  sefíor,  en  hacer  aquella  entrada,  por  haber  allanado  aquella 
tierra  é  venir,  que  venían,  en  conocimiento  de  la  fe  tanta  cantidad  de 
infieles  y  en  grande  aumento  de  la  Corona  Real. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Don  García 
estaba  en  las  dichas  ciudades  de  Villarrica  y  la  Imperial  y  Valdivia, 
siempre  tenía  gran  cuidado  en  saber  el  sustento  y  estado  de  las  dichas 
ciudades  de  Cañete  y  la  Concepción  y  despachaba  de  ordinario  correos 
de  á  caballo  con  sus  cartas  é  recaudos,  á  lo  cual  era  respondido  y  avi- 
sado de  lo  que  pasaba;  y,  demás  de  esto,  vi6  que  hizo  proveer  las  di- 
chas ciudades  por  la  mar,  por  navios,  de  muchos  bastimentos,  porque' 
no  se  saliesen  á  ranchear  ni  tomar  sus  comidas  á  los  indios  é  por  re- 
mediar la  necesidad  que  de  los  dichos  bastimentos  había;  y,  demás  de 
esto,  vio  (}ue  envió  jsocoito  de  gente  con  sus  capitanes  á  la  ciudad  de 
Cafíete  en  tiempo  de  necesidad  y  para  otras  cosas  á  otras  partes  que  se 
ofreció,  como  fué  que  habiendo  enviado  á  comprar  ganado  y  trayén- 
lolo  de  la  Imperial  para  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  tuvo  noticia  qué 
os  kidios  de  guerra  esperaban  en  un  paso  para  quitar  la  presa,  y  pro- 
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veyó  á  mucha  diligencia  en  una  noche  á  un  capitán  con  gente  de  á  ca< 
bailo  que  fuese  al  socorro,  que  si  no  fuera  á  tanta  diligencia,  pereciera 
toda  la  gente  y  se  llevaran  el  ganado  los  indios,  el  cual  dicho  capitán 
llegó  á  coyuntura  que  llegaban  los  que  traían  el  ganado  cerca  de  la 
quebrada  donde  esperaban  los  indios  y  se  tuvo  rencuentro  con  ellos, 
en  lo  cual  el  dicho  gobernador  é  capitán  hizo  siempre  acertados  y  bue- 
nos proveimientos  en  buenas  coyunturas. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  que  la 
pregunta  dice,  estando  en  la  Imperial  con  los  demás  soldados  que  es- 
taban con  el  dicho  Don  García,  y  así  lo  entendió  y  fué  público  y  no- 
torio. 

35.— A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Don  García  ó  entrar  en 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  sabido  el  dicho  alzamiento,  y  estaban  los  in- 
dios de  la  manera  que  la  pregunta  dice. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  luego 
que  el  dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  envió  á 
requerir  é  amonestar  á  los  indios  viniesen  de  paz  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, perdonándoles  los  daños  que  habían  hecho,  y  procumndo  como 
buen  cristiano  atraellos  á  ello  por  bien;  y  visto  que  no  quisieron  y  que 
era  por  demás  tratarlo  por  bien,  empezó  á  seguir  la  dicha  pacificación 
por  los  términos  de  la  guerra  nuevamente,  y  así  vio  que  iba  el  dicho 
gobernador  por  su  persona  algunas  veces  á  las  corredurías  que  se  ha- 
cían, aventurando  é  poniendo  en  riesgo  su  persona  y  otras  veces  en- 
viando sus  capitanes,  como  la  pregunta  dice. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en  ello  en 
servicio  de  S.  M. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  en 
ella  se  dice,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vio. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  en 
ella  se  dice,  é  que  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vio. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  en  ella  se 
dice,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vio  asi  ser  y  pasar,  y  ha 
visto  que  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes  que  nuevamente  se  pobló  es 
muy  buena  ciudad  y  será  de  las  buenas  de  aquel  reino. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  yió  que  el  dicho  Don 
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García  pobló  é  hizo  poblar  otra  casa  fuerte  eu  el  dicho  valle  de  Arau- 
00,  y  para  la  sustentación  de  ella  puso  un  capitán  con  ciertos  soldados^ 
á  los  cuales  mudaba  por  tercios,  y  los  proveyó  é  hizo  proveer  de  bas- 
timentos é  de  todo  lo  necesario  á  su  costa  y  sin  que  gastase  cosa  nin- 
guna de  la  hacienda  real  que  este  testigo  supiese  ni  entendiese;  y  que 
en  hacer  la  dicha  casa  fuerte  y  sustentar  la  gente  de  ella,  sabe  é  vio  que 
el  dicho  don  García  de  Mendoza  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro  de  su  hacienda,  y  no  pud(y  ser  menos,  por  ser  gran  costa  y  ser  me- 
nester mucho;  y  que  fué  la  dicha  población  de  la  dicha  casa  fuerte  muy 
útil  y  necesaria  en  la  parte  que  se  pobló,  por  ser  los  indios  comarcanos 
gente  de  guerra  y  de  mala  disistión,  y  haber,  como  había,  muchos,  por 
ser  en  la  fuerza  de  ellos. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  cuando 
el  dicho  Don  Grarcía  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  estaba  toda 
la  tierra  perdida  ó  pobre  y  con  mucha  necesidad,  por  estar,  como  es- 
taban los  indios  de  guerra  y  no  dar  ningún  fruto  á  los  españoles  que  ' 
en  ella  había,  y  tenellos  tan  afligidos  y  subjetados  con  las  victorias  que 
habían  tenido  contra  ellos,  después  que  mataron  al  gobernador  Valdi- 
via y  su  gente  y  desbarataron  al  general  Villagra  y  hecho  despoblar  al- 
gunas ciudades,  y  á  esta  causa  vio  que  los  españoles  que  había,  anda- 
ban los  más  de  ellos  rotos  y  hechos  pedazos,  cubiertas  las  carnes  con 
cueros  de  lobos,  que  era  compasión  de  los  ver,  y,  demás  da  esto,  habían 
de  andar  velándose  y  puestos  siempre  en  armas. 

43, — ^A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  que,  demás  de  ello,  este  testigo  vio  y  entendió  ser  así  lo  que  la 
pregunta  dice.. 

44. — ^A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sobe  que,  mediante 
la  ida  del  dicho  Don  García  á  las  dichas  provincias  de  Chile  é  lo  que 
hizo  é  trabajó,  así  en  el  gobierno  como  en  conquistar  é  pacificar  á  los 
naturales,  redujo  todo  aquel  reino  al  servicio  de  S.  M.  y. sacó  á  los  es- 
pañoles de  las  necesidades  y  trabajos  en  que  estaban,  y  allanó  la  tierra 
de  tal  manera  que  un  hombre  solo  la  camina  toda  sigurament6  y  los 

""ios  sirven  bien  y  son  doctrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  ca- 
ca, y  toda  aquella  tierra  va  en  gran  crecimiento  y  aumento,  en  todo 
'nal  el  dicho  Don  García  ha  hecho  grande  é  señalado  servicio  á  Dios, 
itro  señor,  y  á  S.  M.,  como  está  dicho.  .^. 

►  — ^A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  .que  el 
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dicho  Don  García  tuvo  luucha  diligencia  é  cuidado  en  descubrir  las 
minas  é  que  se  beneficiasen,  é  le  vio  ir  por  su  persona  algunas  veces  á 
las  buscar  é  se  han  hallado  y  se  quedaban  beneficiando  en  todas  ó  las 
más  de  las  ciudades  de  aquella  tierra,  de  que  se  ha  sacado  y  saca  mucha 
cantidad  de  oro,  que  se  ha  traído  á  este  reino,  lo  que  no  se  traía  sino 
en  muy  poca  cantidad  después  que  mataron  áel  dicho  gobernador  Val- 
divia, como  era  público  y  notorio  en  las  dichas  provincias. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  se  dio 
la  tasa  é  orden  que  la  pregunta  dice  para  que  se  echasen  los  indios  en 
las  minas,  lo  cual  fué  con  mucha  moderación  y  en  gran  provecho  é  au« 
mentó  de  los  dichos  naturales  y  con  que  ellos  quedaron  muy  contentos 
y  satisfechos  y  son  y  serán  bien  tratados  y  sobrellevados. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  siempre  fué  muy  templado  y  piadoso  en  el  castigo  de 
los  culpados  en  la  dicha  pacificación  y  se  hobo  con  ellos  muy  cristia- 
namente y  siempre  lo  procuró  que  fuesen  bien  tratados  y  sobrellevados 
y  que  no  se  les  hiciesen  fuerzas  ni  robos. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  hizo  llevar  á  las  provincias  de  Chile  mucha  cantidad 
de  ganados,  vacas  y  ovejas,  yeguas  y  caballos,  con  lo  cual  la  tierra  se 
ha  reformado  y  ennoblecido  y  de  cada  día  irá  en  mucho  más  aumento 
y  crecimiento 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que 
vido  quoel  dicho  Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero  con  dos  navios 
y  hasta  cuarenta  soldados  y  marineros  diestros  en  la  navegación  á  des- 
cubrir el  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  y  cuando  el  dicho  capitán 
volvió,  vio  que  trajo  relación  de  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  vio  que 
algunos  soldados  que  fueron  al  dicho  descubrimiento  fueron  sin  paga, 
por  contemplacidn  de  dicho  Don  García. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice» 
porque  ansí  lo  vio  este  testigo  que  se  usaba  é  guardaba  cuando  el  dicho 
Don  García  salió  de  la  tierra,  que  los  dichos  yanaconas  por  tener  ya  li- 
bertad, dervían  á  quien  querían,  sin  que  se  tuviese  sobre  ellos  ia  suje- 
ción que  de  antes  se  tenía. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  pregui^tas,  dijo:  que  vio  en  la  cináad'de 
Santiago  se  vinieron  á  quejar  á  el  dicho  Don  García  algunos  indios, 
diciendo  que  los  espafíoles  les  tenían  tomadas  sus  tierras  é  chácaras,     é 
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8e  las  hizo  volver  é  restituir,  6  lo  mismo  hizo  en  otras  partes,  teniendo 
siempre  mucha  cuenta  én  el  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios. 

62.— A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que  el 
dicho  Don  García  estuvo  en  Cañete,  Villarrica  y  la  Imperial  y  las  demás 
ciudades  de  arriba,  y  dejándolas  reformadas  y  tasado  el  tributo  que  los 
indios  Ixabfan  de  pagar  á  sus  encomenderos,  dejando,  como  dejó,  por 
teniente  general  al  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  se  bajó  á  la  dicha* 
ciudad  de  Santiago  y  en  ella  entendió  en  la  reformación  de  la  goberna- 
ción y  justicia,  la  cual  vio  que  venían  á  pedir  ante  el  Gobernador  muchas 
personas,  é  hizo  pagar  deudas  que  se  debían  unos  á  otros  é  reformó  ó 
puso  en  razón  los  negocios  y  cosas  de  aquella  ciudad  ó  sus  términos, 
como  había  hecho  en  las  demás. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  en 
ella  se  dice,  porque  este  testigo  vio  que  teniendo  la  dicha  noticia  el  dicho 
Don  García  de  aquella  tierra  por  indios  que  de  ella  vinieron  á  comprar 
ganados,  envió  á  poblar  al  capitán  Pedro  del  Castillo  con  ciertos  solda- 
dos y  un  sacerdote,  é  vio  que  fueron  á  costa  del  dicho  Don  García  y 
del  capitán  é  gente,  sin  que  se  gastase  cosa  alguna  do  la  hacienda  real, 
sino  fué  lo  que  se  dio  al  sacerdote;  é  ha  oído  decir  que  será  buena  po- 
blación en  aquella  tierra,  porque  dicen  que  es  tierra  de  oro  y  plata. 

64. — ^A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas;  dijo:  que  es  verdad  lo  en 
ella  contenido  como  en  ella  se  dice,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló 
presente  á  lo  que  la  pregunta  dice. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  á 
el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  gobé^rnó  en  las  dichas  provincias 
de  Chile,  vivió  muy  recatadamente  y  con  honestidad  é  recogimiento, 
dando  buen  ejemplo  á  todos,  é  que  gobernó  con  mucha  sagacidad  ó 
autoridad,  como  se  requería  á  el  oficio  y  cargo  que  en  nombre  de  Su 
Majestad  representaba,  é  que  dio  tan  buena  cuenta  de  sí,  que  le  parece 
é  sabe  que  tiene  calidad  é  habilidad  para  servir  á  Su  Majestad  en  cual- 
quier cosa  que  se  le  encargara;  é  que  era  público  é  notorio  que  cuándo 
el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  los  indios  se  comían  unos 
á  otros  é  se  bebían  su  sangre,  porque  oyó  decir  que  acontecía  sangrarse 
é  bebería,  en  qtie  había  gran  disolución  en  ello,  lo  cual  rió  que  el 
dicho  Don  García  trabajó  mucho  por  lo  remediar,  y  así,  cuando  vino 
de  Aquella  tierra,  casi  no  se  trataba  ni  platicaba  de  ello,  porque  cuando 
86  sabía  al^n  pecado  de  éstos,  los  hacía  castigar  el  dicho  Don  García.- 
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.  '66. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  el  tiem« 
po  que  el  dicho  Don  García  se  ocupó  en  la  dicha  jornada  é  pacificación 
hizo  muchos  gastos  con  la  gente  del  campo,  favoreciéndoles  á  todos 
con  lo  que  tenía,  y  así  vio  que  ordinariamente  daba  á  soldados  que 
tenían  necesidad,  á  unos  caballos  y  á  otros  armas,  vestidos  y  otras 
cosas,  y  daba  de  comer  á  muchos  á  su  mesa,  en  lo  cual  y  en  el  gasto 
de  su  casa  le  parece  á  este  testigo  que  gastaría  lo  que  la  pregunta  dice, 
y  más,  y  porque  vio  que  el  dicho  Don  García  estuvo  ocho  meses,  poco 
más  ó  menos,  en  la  casa-fuerte  que  hizo  en  el  valle  de  Arauco^  susten- 
tando á  su  costa  cien  soldados  que  tenía  consigo  é  á  los  vecinos  de  la 
tierra  é  á  otras  personas  que  venían  á  negociar  con  él,  y  enviaba  á 
comprar  los  bastimentos,  porque  no  se  les  tomase  sus  comidas  á  los 
indios  comarcanos,  é  pasó  harto  trabajo  é  necesidad  de  bastimentos, 
en  lo  cual  le  parece  á  este  testigo  que  sirvió  é  mereció  mucho,  porque 
vio  que  el  dicho  Don  García  lo  pasaba  mal  algunas  veces,  comiendo 
maíz  y  carne  de  cabra,  por  no  tener  otra  cosa,  en  lo  cual,  como  dicho 
tiene,  gastó  mucho  y  se  adeudó,  y  está  adeudado  y  alcanzado,  sin  que 
este  testigo  sepa  ni  entienda  que  tenga  bienes  ningunos  ni  de  qué  po- 
der pagar  ni  .sustentarse. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que 
todos  los  gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo,  y  aunque  fueran  mu- 
chos más,  eran  y  fueron  menester  para  favorecer  y  remediar  á  los  sol- 
dados é  gente  del  campo  que  traía  en  servicio  de  Su  Majestad,  porque 
á  no  los  remediar  y  amparar  con  la  posibilidad  que  podía,  como  lo 
hizo,  fuera  malquisto  de  ellos  y  no  sirvieran  con  la  voluntad  que 
servían,  por  conocer  del  dicho  Don  García  la  buena  intención  que  tenía 
é  que  los  trataba  bien;  é  que  asimesmo  vio  que  por  la  mar  llevaba  un 
navio  y  navios  cargados  con  bastimentos  que  paraban  en  los  puertos  y 
daban  ración  á  la  gente  del  campo  que  iba  por  tierra,  y  que  es  verdad 
que  por  ello  se  excusó  de  cargar  y  maltratar  á  muchos  indios  y  de  to- 
malles  y  rehalles  sus  bastimentos. 

68. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  siempre  entendió 
é  conoció  del  dicho  Don  García  ser  buen  cristiano  y  celoso  de  la  con- 
ciencia real  de  Su  Majestad  é  la  suya,  porque  vio  que,  como  la  pre- 
gunta dice,  traía  consigo  frailes  y  clérigos,  teólogos  y  predicadores  y 
letrados,  de  buena  vida  y  ejemplo,  de  los  buenos  que  en  este  reino 
había,  y  que  se  regia  y  tomaba  parecer  con  ellos  para  las  cosas  que 
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había  de  hacer,  y  á  esta  causa  se  tenía  por  jQsto  y  bueno  lo  que  hacía, 
porque  se  tenía  entendido  qne  deseaba  acertar  y  andaba  con  buen  celo 
de  cristiano. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  que 
Hernán  Clares,  mercader,  llevó  á  aquellas  provincias  cargazón  de  mer- 
caderías muy  gruesa  y  asentó  tienda  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  y 
decían  que  era  de  Don  García  y  del  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  y 
vio  que  el  dicho  Don  García  gastó  y  consumió  la  diclia  cargazón  ó  la 
mayor  parte  de  ella  vistiendo  algunos  soldados  ó  proveyéndoles  algu- 
nas necesidades,  porque  cierto  muchos  las  tenían,  y  para  el  gasto  de 
su  casa;  y  le  vio  hacer  muchos  libramientos  con  el  dicho  Hernán  Cla- 
res é  que  los  pagaba,  é  que,  demás  de  ello,  vio  que  gastó  y  consumió 
cantidad  de  ganado  que  llevó  á  aquella  tierra  é  se  le  envió  después, 
que  todo  ello  era  en  mucha  cantidad;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  responde 
á  esta  pregunta. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  siempre  ha  visto  servir  al 
dicho.  Don  García,  después  que  está  en  este  reino,  como  buen  caballero 
y  capitán;  y  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  hecho  deservicio  nin- 
guno, y  si  lo  hobiera  hecho,  no  pudiera  ser  menos  de  que  este  testigo 
lo  supiera  é  lo  hobiera  oído  decir,  por  haber  andado  siempre  sirviendo 
á  S.  M.  debajo  del  estandarte  real  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Don  Gar- 
cía anduvo  en  aquella  tierra. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo 
que  según  han  sido  los  muchos  trabajos  que  el  dicho  Don  García  ha 
pasado,  sirviendo,  como  sirvió,  á  Su  Majestad  tan  principalmente  en  la 
dicha  jornada  y  haber  gastado  todo  cuanto  tenía,  y  estar,  como  está, 
tan  adeudado  y  alcanzado  y  sin  remedio  de  tener  de  qué  pagar,  le  pa- 
rece que  merece  muy  bien  que  S.  M.  sea  servido  de  hacerle  la  merced 
que  la  pregunta  dice  y  otras  muy  mayores,  conforme  á  la  calidad  de  su 
persona. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  hizo  la  dicha  paci- 
ción  y  poblaciones  é  hiciese  algunos  gastos  excesivos  y  demasiados 
la  hacienda  real  de  Su  Majestad  y  en  cosas  no  necesarias  é  que  se 
dieran  excusar,  é  si  hizo  algún  otro  deservicio,  ó  dio  consejo,  favor 
yuda  para  que  otros  lo  hiciesen^  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é 
)  no  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  en  conti'ario,  é  que  esta  es  la  verdad 
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é  lo  que  sabe  para  ^1  juramento ^ue  hizo,  e  se  le  leyó  su  dicho  ó  se  ra- 
tificó en  ól,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  dijo  ser  de  edad  de  más  de 
treinta  años,  ó  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales  que 
le  fueron  hechas,  y  el  dicho  señor  oidor  lo  rubricó  con  su  rúbrica. — 
García  de  León.— Auíq  mí. — Baltasar  Martines,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  treinta 
días  del  dicho  mes  de  mayo  de  dicho  año  de  mil  ó  quinientos  sesenta 
é  un  años,  el  dicho  señor  licenciado  Salazar  de  Villasante,  oidor  en  la 
dicha  Real  Audiencia,  mandó  parecer  ante  sí  á  Juan  de  Hinojosa,  veci- 
no de  la  ciudad  de  Arequipa,  del  cual  se  recibió  juramento  por  Dios, 
ntiestro  señor,  é  por  Santa  María,  su  madre,  nuestra  señora,  ó  por  las 
palabras  de  los  santos  Evangelios,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría 
verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  é  si  así  lo  hiciese,  Dios, 
nuestro  señor,  le  ayudase,  ó  al  contrario  se  lo  demandase,  ó  dijo:  sí, 
juro,  ó  amén,  é  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las 
dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  vino  á  este  reino  en  acompañamiento  del  dicho  visorrey, 
Marqués  de  Cañete,  que  habrá  cinco  años,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
estuvo  en  esta  ciudad  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  me- 
nos, hasta  que  se  partió  á  Chile  acompañando  al  dicho  Visorrey, 
y  estando  presto  para  lo  que  se  le  mandase  de  parte  de  Su  Ma- 
jestad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Viso-' 
rrey  entró  en  este  reino  estaban  en  esta  ciudad  procuradores  de  las 
provincias  de  Chile  y  los  vio  y  conoció  este  testigo,  los  cuales  estaban 
pidiendo  persona  que  fuese  á  pacificar  aquellas  provincias,  y  después 
que  se  supo  la  nueva  de  la  muerte  de  Alderete,  que  Su  Majestad  había 
proveído  por  gobernador,  pidieron  persona  que  gobernase  é  que  fuese 
persona  de  mucha  calidad  é  autoridad,  ó  que  era  necesario  llevar  la 
gente  que  la  pregunta  dice  y  bien  aderezados  de  armas  é  caballos, 
porque  eran  mnchos  los  indios  y  estaban  despobladas  algunas  ciu- 
dades y  tenían  puesta  la  tierra  en  mucha  estrechura  y  trabajo. 

4.— A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  cosa  notoria  qué 
las  dicha»  provincias  de  Chile  tenían  gran  necesidad  de  dicho  socorro 
porque  estaban  despobladas  algunas  ciudades  y  los  indios  muy  victo- 
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riosoB  y  de  gaerra  é  teiifan  muy  acobardados  los  españoles  que  en  la 
tierra  había,  y  que  también  había  eu  esta  ciudad  mucha  gente  de  la 
tierra  y  de  la  que  nuevamente  vino  con  el  dicho  Visorrey  y  todos  oon 
poco  remedio,  y  así  por  esto  como  porque  los  procuradores  de  \m  di- 
chas provincias  de  Chile  pedían  se  encargase  la  dicha  jornada  á  el  di- 
cho Don  García,  créese  que  lo  proveería  como  lo  proveyó  el  dicho  Vi- 
sorrey para  ir  á  la  dicha  pacificación  é  gobernación. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo;  que  es  verdad  lo  que  en  ella  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vio  este  testigo  é  entiende  que  ha  hecho  la  dicha 
jornada  el  dicho  Don  García  por  servir  á  S.  M. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  ser  é  pasar  así  y  sentir  por  gran  trabajo  ir  los  hombres 
en  aquella  sa^zón  á  Ic^s  dichas  provincias  de  Chile,  y  que  este  testigo 
entendió  de  muchos  que  si  no  fuera  por  complacer  al  dicho  Don  Gar- 
cía y  al  Marqués,  su  padre,  no  fueran  á  ella,  sino  que  antes  fueran  á 
otras  entradas,  por  lo  que  la  pregunta  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  vio,  como  dicho  üene, 
que  mediante  la  calidad  é  valor  de  la  persona  del  dicho  Don  García  y 
el  calor  que  para  ello  dio  el  dicho  Visorrey,  se  movieron  á  ir  á  la  dicha 
jornada  muchos  vecinos,  caballeros  é  hijosdalgo  é  que  muchos  habían 
servido  á  Su  Majestad  en  este  reino,  todos  bien  aderezados  de  armas  y 
caballos;  y  le  parece  que  irían  cuatrocientos  hombres,  poco  más  ó  me- 
nos, é  fueron  por  mar  é  por  tierra. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Don 
García  frailes  y  clérigos,  teólogos  de  buena  vida  y  ejemplo,  para  el 
efecto  que  la  pregunta  dice,  y  entendió  este  testigo  que  fueron  por 
contemplación  del  dicho  Visorrey  y  del  dicho  Don  García,  como  fué 
toda  la  demás  gente  de  los  que  fueron  la  dicha  jornada. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  Garda  se 
aderezó  de  muchas  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  \í^ 
dicha  pacificación,  y  que  entiende  gastaría  mucha  suma  de  pesos  de 
oro,  porque  lo  que  llevaba  era  mucho  y  valían  todas  las  cosas  á  subi- 
dos precios;  é  que  sabe  ó  vio  que  envió  por  tierra  muchos  caballos  su- 
yos y  muy  buenos,  con  parte  de  la  gente  y  con  los  demás  se  embarcó 
en  los  navios  que  la  pregunta  dice. 

''lO. — A  las  diez  preguntas,  dijo;  que  á  lo  que  este  testigo  vio  y  en- 
tendió, sabe  que  se  le  proveyó  á  el  dicho  Don  García  la  goberoacióa  d# 
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las  áichas  provincias  deTacnmán,  Juríeí  y  Diagiiitas,  y  así  le  vi6  hacet 
proveimientos  para  las  dichas  provincias,  y  que  de  ellas  venían  á  nego- 
ciar con  él  como  con  su  gobernador. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que^nola  sabe,  m&s  de  habello  oído 
decir  en  las  dichas  provincias  de  Chile. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  estando  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  y  en  estas  del  Perú,  vio  algunos  que  habían  venido  de  las 
dichas  provincias  de  Tucumán,  los  cuales  venían  perdidos  y  hechos 
pedazos  de  rotos^  y  entendió  de  ellos  estar  aquella  tierra  de  la  condición 
que  la  pregunta  dice,  é  que  estaban  sin  misa  mucho  tiempo  había, 
por  haberse  saUdo  de  ellas  los  sacerdotes  que  había,  y  así  era  público 
ó  notorio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  estando  en 
la  ciudad  de  Santiago,  que  es  más  adelante  de  la  ciudad  de  la  Serena, 
entendió  por  cartas  y  cosa  muy  cierta  que  el  dicho  Don  García  envió 
un  capitán  con  gente  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán  para  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  así  fué  público  y  notorio  todo  lo  que  la  pregunta 
dice. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido 
lo  oyó  decir  este  testigo  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  en- 
tendió por  cosa  notoria  que  mediante  el  capitán  ó  socorro  que  el  dicho 
Don  García  envió  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  se  remedió  y 
pacificó  aquella  tierra  ó  se  reformó  é  hicieron  poblaciones  de  nuevo, 
de  lo  cual  se  hií;o  mucho  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  é  á  8.  M.,  y 
así  vio  este  testigo  que  iban  y  venían  gentes  á  las  dichas  provincias  de 
Tucumán,  por  tener  noticia  que  era  buena  tierra,  lo  que  antes  no  so- 
lían hacer  ni  comunicarse  los  de  un  reino  con  el  otro,  sino  era  muy  de 
tarde  en  tarde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  era  pasado 
adelante  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y  no  vio  lo  que  la  pregunta 
dice,  pero  que  lo  oyó  decir  generalmente  é  á  vecinos  particulares  de 
la  dicha  ciudad  que  el  dicho  Don  García  había  hecho  lo  que  la  pregun- 
ta dice. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  este  testigo  que  los 
indios  del  dicho  estado  de  Aranco  estaban  alzados  y  rebelados  contra 
el  servicio  de  S.  M.  ó  may  desvergonzados  contra  los  españoles,  ó  que 
cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  era  público  y  noto- 
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rio  qne  habían  muerto  al  gobernador  Valdivia  y  á  muchos  españoles 
con  él  y  desbaratado  al  mariscal  Francisco  de  Villagra,  como  la  pre- 
gunta dice. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la 
pregunta  por  habello  oído  decir  en  las  dichas  provincias  á  mudias  «gen- 
tes y  ser  así  muy  público  y  notorio,  y  que  habían  venido  los  dichos  ín- 
dios  dos  veranos  á  pelear  con  los  españoles,  queriendo  despoblar  la  di- 
cha ciudad,  é  que  habían  hecho  muchos  daños. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  los 
indios  de  Chile  por  valientes  y  animosos  en  acometer  ó  pelear  y  dies- 
tros en  la  guerra,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  hallándose  en  ren- 
cuentros con  ellos,  y  siempre  han  tenido  esta  fama,  y  entiende  son  los 
más  belicosos  de  las  Indias. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Don  García  entró 
en  aquella  tierra  los  que  en  ella  había  estaban  muy  temerosos  de  los 
dichos  indios  por  las  victorias  que  habían  tenido  contra  los  españoles  y 
daños  que  habían  hecho  en  la  tierra,  y  que  les  oyó  decir  que  nó  seT)0- 
día  hacer  la  dicha  pacificación  é  conquista  menos  de  setecientos  hom- 
bres bien  aderezados,  para  no  ser  desbaratados,  por  ser  los  indios  mu- 
chos y  tan  belicosos  y  tener  muchas  armas  de  que  usaban. 

21. — 'A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que,  aunque  este  testigo 
no  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  cuando  el  dicho  Don  Gtercfa 
dio  la  orden  que  dice  la  pregunta,  lo  sabe  ser  é  pasar  así  como  cosa 
notoria,  é  porque  este  testigo  halló  al  dicho  Don  García,  cuando  llegó 
con  la  gente  que  iba  por  tierra,  en  un  fuerte  cerca  de  la  Concepción. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  como 
la  pregunta  lo  dice  por  público  y  notorio. 

23. — 'A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que 
lo  oyó  decir  después  de  llegado  á  el  campo  que  había  pasado  como  la 
pregunta  lo  dice. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas^  dijo:  que  es  verdad  que  cuan- 
ite  testigo  ó  los  que  iban  por  tierra  llegaron  á  donde  estaba  el  di- 
Don  García  lo  hallaron  en  un  fuerte  que  había  hecho,  é  oyó  decir 
j  había  pasado  lo  que  la  pregunta  dice. 
— A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
'^fdo  decir. 
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26. — A  Ias  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que»  viniendo  por  tierra, 
antes  de  llegar  á  el  fuerte,  tuvieron  noticia  de  lo  que  la  pregunta  dice  y 
después  de  llegados,  lo  oyó  decir  por  público  é  notorio. 
.  27.7— A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  llega- 
da que  fué  la  gente  que  iba  por  tierra  á  donde  el  dicho  Don  García 
estaba  en  el  fuerte,  asentó  el  campo  fuera  de  él,  y  haciendo  lo  que  de- 
bía, como  buen  cristiano,  envió  sus  mensajeros  á  rogar  y  amonestar  á 
los  indios  de  guerra  viniesen  de  paz  al  servicio  de  S.  M.  ó  que  les  per- 
donaba todo  lo  pasado,  é  para  les  atraer  á  ello  vio  que  les  daba  y  en- 
viaba maptas  é  camisetas  y  chaquira,  y  en  esto  estuvo  algunos  días, 
sin  que  hiciese  fruto  ninguno;  y  visto  por  el  dicho  Don  García  que  no 
los  podía  atraer  de  paz,  se  partió  para  el  valle  de  Tucapel  á  llamar  de 
paz  los  indios  de  aquellas  comarcas,  y  vio  que,  pasado  el  dicho  río  de 
Biobío,  saHeron  á  el  encuentro  muchos  indios  do  guerra  á  dar  guazába- 
ra,  y  el  dicho  Don  García,,  como  buen  capitíín,  á  mucha  diligencia  pu- 
so en  orden  la  gente  y  peleando  con  ellos  los  resistieron  y  desbarató  á 
los  dichos  indios  é  se  prendieron  é  castigaron  algunos  de  ellos. 
.  28. — Alas  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  servicio  de  S.  M. 
é  lo  vio  ser  é  pasar  así. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
80  contiene,  porque  se  entendió  que  por  ser  el  riñon  de  toda  la  guerra 
en  el  valle  de  Tucapel  ó  que  para  poder  hacer  la  dicha  pacificación  era 
cosa  muy  necesaria  é  conveniente  hacer  población  de  españoles  en  me- 
dio de  la  comarca,  el  dicho  Don  García  mandó  poblar  é  se  pobló  la  di- 
cha ciudad  de  Cafiete  de  la  Frontera  en  la  parte,  que  se  pobló;  y  que  e^ 
verdad  que,  dem^s  de  los  vecinos  que  señaló,  dejó  en  ella  á  el  dicho  ca- 
pitán Don  Felipe,  su  hermano,  con  otros  muchos  soldados,  muy  bien 
aderezados  de  armas  é  caballos,  bastimentos,  municiones  é  cosas  nece- 
sarias para  guerra  y  pueblos  nuevos;  y  que  este  testigo  entiende,  según 
lo  que  después  vio  é  conoció  de  los  indios  comarcanos,  que,  si  la  dicha 
ciudad  no  se  poblara  é  quedara  en  ella  la  gente  que  quedó,,  nunca  se 
acabara  la  guerra  ni  vinieran  de  paz,  como  después  vinieron,  los  dichos 
indios,  por  la  resistencia  que  les  tenían,  y  así  se  tovo  por  muy  acerta- 
do este  proveimiento  é  población  que  el  dicho  Don  García  hizo. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  hecha  la  di- 
cha población  de  la  dicha  ciudad  de   Cañete,  el  dicho  Don  García  en- 
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vio  un  capitán  con  ciertos  soldados  á  la  reedificación  é  población  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  y  le  parece  que 
irían  con  el  dicho  capitán  los  soldados  que  la  pregunta  dice,  y  todos 
bien  aderezados  de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias;  y  después 
estuvo  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  y  la  vio  poblada,  y  que  es  una 
de  las  mejores  ciudades  de  la  dicha  gobernación,  con  haber  tan  poco 
tiempo  que  se  pobló,  y  de  cada  día  irá  en  más  aumento  y  acrecimiento. 
^  31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  quedó 
en  el  sustento  de  la  ciudad  do  Cañete  con  el  dicho  capitán  don  Felipe 
y  vio  que  el  dicho  Don  García  se  partió  con  la  demás  gente  á  liacer  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  después  oyó  decir  que  había  hecho  el  descu- 
brimiento de  los  Coronados  y  hecho  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 
-  32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  por  pú- 
bHco  y  notorio. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  porque  estando  este  testigo  en  el  sustento  de  la  dicha 
jciudad  de  Cañete,  estando  ausente  de  ella  el  dicho  Don  García  en  las 
ciudades  de  arriba,  vio  que  envió  de  ordinario  mensajeros  para  saber 
el  estado  en  que  estaban,  y  con  ello  animaba  y  alegraba  mucho  á  la 
gente,  entendiendo  que  su  capitán  y  gobernador  se  acordaba  de  los 
trabajos  que  pasaban  é  que  tenía  cuidado  de  ellos;  é  asimesmó  vio  que 
les  proveyó  por  la  mar  en  un  navio  de  comidas  y  otras  cosas  y  en  que 
se  sustentaban,  porque  no  se  hiciese  daño  á  los  naturales;  y  lo  mismo 
entendió  este  testigo  que  hizo  con  los  que  estaban  en  la  ciudad  de  la 
Concepción,  y,  demás  de  ello,  vio  que  el  dicho  Don  García,  desde  don- 
de estaba,  proveyó  en  tiempo  de  necesidades  de  capitán  é  soldados 
que  los  viniese  á  socorrer,  como  se  hizo  en  buenas  coyunturas,  y  así  se 
tenían,  como  era  razón,  por  muy  acertados  sus  proveimientos. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  des- 
pués de  haber  dado  la  paz  los  indios  comarcanos  á  la  dicha  ciudad  de 
Cañete,  desde  á  tres  ó  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  se  tornaron  á 
alzaré  árebelar,  como  si  nunca  se  hubieran  pacificado,  y  mataron  mu- 
ios indios  yanaconas  que  servían  á  los  españoles  y  caballos   y  les 
itruyerotí  las  sementeras  que  tenían  hechas  y  todo  cuanto  en  el 
tupo  hallaron,  de  lo  cual  se  le  envió  aviso  á  el  dicho  Don  García,  que 
staba  en  la  ciudad  de  la  Imperial,  de  vuelta  del  descubrimiento  de  los 
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35. — ^A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  des- 
pués de  haber  enviado  la  nueva  á  el  dicho  Don  Qarcía  de  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  vino  con  la  gente  que  tenía,  que  serían 
la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  se  metió  en  la 
dicha  ciudad  de  Cañete,  y  cuando  vino  se  halló  á  los  dichos  indios  al- 
zados y  desvergonzados  y  hecha  junta,  segund  se  decía,  para  dar  en  la 
ciudad. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  todo  el  tiempo 
que  el  dicho  Don  Oarcía  estuvo  en  la  drcha  ciudad, -ordinariamente  en- 
viaba á  rogar  é  requerir  viniesen  de  paz  los  dichos  naturales,  y  como 
nuaca  lo  hacían,  fué  necesario  empezar  á  seguir  la  dicha  pacificación 
por  los  términos  de  la  guerra,  y  así  vio  que  trabajaba  el  dicho  Don 
García  yendo  muchas  veces  por  su  persona  á  corredurías  y  otras  cosas^ 
que  se  ofrecían,  y  otras  enviando  á  sus  capitanes,  en  lo  cual  daba  mu- 
cho contento  á  todos  y  servía  mucho  á  S.  M. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  yendo  el  di- 
cho Don  García  al  dicho  valle  de  Arauco  con  el  capitán,  ó  yendo  este 
testigo  por  corredor,  hallaron  en  el  medio  del  camino  real  un  fuerte 
con  muchas  albarradas  y  muchos  hoyos  á  la  redonda,  y  visto,  volvieron 
á  4ar  noticia  á  el  dicho  Don  García,  lo  cual  descubrieron  de  noche,  y 
cuando  vino  el  día,  el  dicho  Don  García  asentó  el  real  cerca  del  dicho 
fuerte  y  envió  á  requerir  á  los  dichos  indios  con  la  paz,  como  la  pre- 
gunta dice;  é  que,  á  lo  que  entiende,  serían  los  dichos  indios  que  esta- 
ban en  el  dicho  fuerte  la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  poco  masó 
menos,  é  tenían  muchas  armas  é  arcabuces  y  artillería,  los  cuales  nun- 
ca quisieron  venir  de  paz,  antes  hacían  muchas  amenazas  é  comenza- 
ron á  pelear,  lo  cual  visto  por  el  dicho  Don  García,  les  acometió  por 
tres  partes  con  buena  orden,  é  les  entraron  en  el  dicho  fuerte,  con  harto 
riesgo,  y  les  desbarataron  y  echaron  de  él,  con  lo  cual  luego  empeza- 
ron á  venir  de  paz,  y  les  tomaron  arcabuces  y  dos  piezas  de  artillería  y 
otras  armas. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  de  ésta. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  q\iS  es  verdafi  que  loí 
indios  del  dicho  estado  de  Arauco  y  su  comarca  son  tan  belicosos  que 
era  bien  menester  la  gente  de  guarnición  que  la  pregunta  dice,  y  aúo 
con  toda  ella  no  se  podían  averiguar  con  los  indios  de  presente,  hasta 
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qne  poco  á  poco  se  sujetaron^  porque  andaban  muy  alborotados  antes 
que  se  poblase  la  dicha  casa  fuerte,  y  con  el  dicho  capitán  y  soldados 
que  allí  el  dicho  Don  García  puso,  se  pacificó,  lo  cual  se  entiende  en 
la  casa  fuerte  del  valle  de  Angol.,  que  este  testigo  lo  oyó  decir  é  lo  tiene 
por  cosa  cierta  é  averiguada,  aunque  no  estuvo  en  la  dicha  casa  fuerte. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  cierto 
era  trabajo  sustentar  en  aquellos  confínes  la  dicha  casa  fuerte,  é  que 
por  esto  el  dicho  Don  García  pobló  allí  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes 
y  pasóá  ella  vecinos  de  las  partes  que  la  pregunta  dice,  y  lo  tuvo  este 
testigo  por  cosa  muy  acertada,  como  lo  fué,  aunque  no  se  halló  presen- 
te á  la  dicha  población,  mas  de  por  ser  notorio. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  al  hacer  reedificar  la  (}icha 
casa  fuerte  en  el  dicho  estado  de  Arauco  con  el  dicho  don  García,  é 
que  sabe  é  vio  que  fué  cosa  importante  de  las  que  en  la  guerra  se  hi- 
cieron, por  ser  los  indios  tan  belicosos,  é  que  fué  necesario  hacer  la 
dicha  casa  fuerte  porque  nunca  se  asentaran  sino  por  estar  sojuzgados 
de  ella;  y  que  asimismo  entendió  que  el  (Ticho  Don  García  proveyó  al 
capitán  é  soldados  que  en  la  dicha  casa  fuerte  estaban  del  sustento  é  lo 
demás  necesario,  y  que  en  ello  gastaría  caíitidad,  por  valer  todo  á  exce- 
sivos precios;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vio  en  la  Imperial  el  fuerte  que  tenían 
hecho  los  españoles  que  en  ella  había,  adonde  se  acogían,  é  que  á  ellos 
mesmos  lesoyó  decir  muchas  veces  que  no  eran  señores  masque  délo  que 
pisaban  los  caballos,  é  los  vi  tan  rotos  é  desnudos,  que  traían  los  som- 
breros remendados  é  las  capas  ni  más  ni  menos,  y  que  de  muchos  de 
ellos  entendió  traer  camisas  de  algodón,  é  hombre  de  ellos  haber  diez 
años  que  no  se  vestía  de  lienzo,  y  así  se  regocijaban  mucho  con  la 
ropa  que  de  nuevo  se  llevó,  y  á  lo  que  entiende  este  testigo,  aunque  no 
fuera  por  otra  cosa  sino  sacallos  de  cautiverio  y  vestillos  de  la  ropa  que 
se  llevó  de  nuevo,  como  se  vistieron  y  remediaron,  se  servía  á  Nuestro 
•^^^or  Dios  y  á  Su  Majestad. 

-^A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  cuan- 
di  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  se  halló  de  la  calidad 
)  la  pregunta  dice,  é  lo  entendió  así  de  los  españoles  este  testigo,  y 
pues  que  entró  más  en  la  tierra  lo  vio  ser  é  pasar  ansí. 
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44. — A  laa  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  yió  que 
después  que  ei  dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  tierra,  ae  asentó, 
pobló  é  paciñcó  por  su  buena  industria  y  gobierno,  y  dieron  los  natu- 
rales la  obediencia  á  la  Santa  Madre  Iglesia  y  á  Su  Majestad  y  los  pue- 
blos de  españoles  se  van  ennobleciendo  y  aumentando  de  cada  día. 

45. — A  las  cuauenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  puso  mucha  diligencia  en  descubrir  minas  de  oro  y 

■ 

plata,  y. asi  se  descubrieron  minas  ricas  de  oro^  y  que  este  testigo  ha 
entendido  en  este  reino  haber  traído  de  las  dichas  minas  de  oro  de  las 
dichas  provincias  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  é  que  entiende  será  lo 
que  la  pregunta  dice,  porque  en  un  navio  solo  dicen  que  vinieron  cuatro- 
cientos ó  quinientos  mit  pesos. 

46^ — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Don  García  é  Licenciado  Santillán  dieron  la  orden  que  la  pregunta 
dice  para  que  se  echasen  los  indios  á  las  minas,  y  se  tuvo  por  cosa  con- 
viniente  é  de  que  los  indios  quedaron  contentos,  por  ser  en  su  prove- 
cho y  sobrellevados,  y  así  lo  entendió  ó  vio  este  testigo. 

47. — A  las  cuarenta  y  sietá  preguntas,  dijo:  que  á  lo  que  este  testigo 
vio  y  entendió,  el  dicho  Don  García  siempre  procuró  mucho  por  los 
dichos  naturales  y  que  se  les  hiciese  el  castigo  templadamente,  usando 
siempre  con  ellos  de  piedad,  según  eran  muchos  los  daños  que  habían 
hecho  y  delitos  que  habían  cometido,  mostrando  en  todo  mucho  celo 
de  buen  cristiano. 

48. — 'A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  proveyó  á  un  capitán  tenido  por  el  más  diestro  que  había 
en  estas  partes  en  la  navegación,  con  ciertos  marineros  y  soldados*  en 
dos  navios  para  ir  al  dicho  descubrimiento  del  Estrecho  desde  el  puer- 
to de  la  Concepción,  y  por  la  relación  que  después  trujo  el  dicho  capi- 
tán y  lo  que  á  este  testigo  dijo  muchas  veces,  tratando  de  lo  que  había 
pasado  en  la  navegación,  descubrió  el  dicho  Estrecho  y  tomó  la  pose- 
sión en  nombre  de  Su  Majestad,  y  á  lo  que  este  testigo  entiende,  fué 
servicio  muy  señalado,  porque  si  se  navegase  por  el  dicho  Estrecho, 
como  dicen  se  puede  hacer,  sería  esta  tierra  muy  próspera,  más  de  lo 
que  es,  é  abundante  de  todas  las  cosas  de  Castilla. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  vio 
que  pasaba  é  se  hizo  por  el  dicho  Don  García  lo  que  la  pregunta  dice. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  eiemjMre  el  diohcr 
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Don  García  tuvo  mucha  cuenta  en  el  buen  tratamiento  de  los  dichos 
indios  y  no  consentía  hacérseles  agravio;  y  esto  sabe  ó  responde. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio,  pero  que 
lo  oyó  decir. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque 
no  lo  vio. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

64. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas 
de  que  dondequiera  que  el  dicho  Don  García  iba,  tenía  mucha  cuenta 
con  las  iglesias,  y  hizo  hacer  hospitales  y  monesterios,  y  les  ayudaba  y 
favorecía  siempre,  y  cuando  entraron  en  aquella  tierra  oyó  decir  que 
los  dicho  indios  comían  carne  humana,  é  agora  cuando  se  quiso  venir, 
entendió  que  ya  no  lo  hacían,  que  se  supiese. 

56. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que 
todo  el- tiempo  que  el  dicho  Don  García  gobernó  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  tuvo  mucha  autoridad  y  reposo,  como  se  requería  al  car- 
go que  tenía,  é  que  por  lo  que  este  testigo  vio  y  entendió  de  él,  tiene 
autoridad  y  habilidad  para  servir  á  S.  M.  en  otros  muy  más  princi- 
pales cargos,  porque  en  éste  ha  dado  tan  buena  cuenta  y  ejemplo  de  sí 
con  su  buena  vida  y  costumbres,  que  se  puede  creer  ó  presumir  de  él 
lo  hará  adelante  en  lo  que  le  fuere  encomendado. 

66. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  entiende 
que  gastaría  mucha  suma  de  pesoa  de  oro,  porque  el  dicho  Don  García 
siempre  tititó  su  persona  como  se  requería  á  su  calidad  y  cargo,  y  vio 
que  siempre  favorecía  á  la  gente  del  campo  dándoles  armas,  caballos, 
vestidos  y  otras  cosas  de  su  hacienda,  é  sustentando  á  su  mesa  é  á  su 
costa  muchos  de  ellos,  pero  que  la  cantidad  que  gastaría  no  la  sabe, 
mas  de  que  sería  mucho,  como  dicho  tiene;  é  que  ansimesmo  este  testi- 
go entiende  vino  y  está  adeudado  y  gastado  de  la  dicha  jornada  é  que 
no  le  conoce  ni  sabe  que  tenga  bienes  ningunos. 

67. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio,  como  dicho  tie- 
ne, que  el  dicho  Don  García  hacía  los  dichos  gastos  favoreciendo  y 
ayudando  á  los  soldados  para  que  no  robasen  á  los  indios;  é  vio  el  na« 
^io  en  que  llevaban  los  bastimentos  que  la  pregunta  dice;  é  vio  qu€  se 
laba  de  ración  á  la  gente  del  campo  en  los  puertos  que  podía  tomar, 
r  que  está  claro  que  por  ello  se  excusaron  muchas  molestias  á  los 
litios. 
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68. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  este  testigo  que 
el  dicho  Don  García  traía  teólogos  consigo,  gente  de  buena  conciencia 
y  expiriencia,  con  los  cuales  se  aconsejaba  y  tomaba  parecer  para  las 
cosas  que  se  hablan  de  proveer^  é  así  se  tenía  por  bueno  y  justo  lo  que 
hacía. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  hizo  llevar  cantidad  de  ganados  de  ovejas  é  vacas  á  las 
dichas  provincias  de  Chile,  lo  cual  cree  que  lo  gastaría  é  consu- 
miría, pero  que  lo  que  valía  no  lo  sabe;  y  esto  sabe  y  responde  á  la 
pregunta. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  siempre  vi6  este  testigo,  des- 
pues  que  el  dicho  Don  García  vino  á  estos  reinos  sirvió  á  Su  Majestad 
en  lo  que  dicho  tiene  y  otras  muchas  cosas  más,  principalmente,  como 
buen  capitán  é  caballero,  é  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  hecho 
deservicio  alguno. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  por  lo  mucho  que  el 
dicho  Don  García  ha  servido  y  gastos  que  se  le  han  seguido,  entiende 
este  testigo  merece  muy  bien  que  Su  Majestad  le  conñrme  y  perpetúe 
los  indios  que  la  pregunta  dice  é  que  le  haga  mayores  mercedes,  con- 
forme á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios  que  ha  hecho. 

Preguntado  si  sabo  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  Don  García,  en  el 
tiempo  que  gobernó  é  hizo  la  dicha  pacificación  é  poblaciones,  hiciese 
algunos  excesos  y  gastos  excesivos  é  demasiados  de  la  hacienda  real  de 
Su  Majestad  y  en  cosas  no  necesarias  é  que  se  pudieran  excusar,  ó  si 
hizo  otro  algún  deservicio,  ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros 
lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  cosa  en  contrario,  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el 
juramento  que  hizo;  é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  ratificó  en  él,  é  dijo  que 
es  de  edad  de  treinta  afíos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  dichas  preguntas  generales,  é  lo  firmó  de  su  nombre  y  el 
dicho  sefior  oidor  lo  firmó  con  su  rúbrica  é  firma. — El  licenciado  Sala- 
Mar  de  Villasante. — Juan  de  Einojosa, — Ante  mí. — BaUasar  MarÜneg^ 
escribano. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  tres  días 
del  dicho  mes  de  junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  el  di- 
cho señor  oidor  mandó  parecer  ante  sí  á  Diego  Gallego,  piloto  que 
dijo  ser  de  la  Mar  del  Norte  y  del  Sur,  natural  de  Sevilla  en  Tríana,  .es- 
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tante  en  esta  ciudad,  del  cual  fué  recibido  juramento  en  forma  de  de- 
recho, por  Dios  é  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos  Evan- 
gelios é  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría  verdad  de  lo  que  supiese  y 
le  fuese  preguntado,  ó  si  lo  hiciese,  Dios,  nuestro  señor,  le  ayudase,  ó,  á 
lo  contrario,  se  lo  demandase,  ó  dijo:  sí,  juro,  ó  amén;  é  siendo  pregun- 
tado por  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
ha  oído  decir,  pero  que  no  lo  vio  este  testigo. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  es- 
tando este  testigo  en  la  ciudad  de  Arequipa  al  tiempo  que  tenían  noti- 
cia venía  á  estos  reinos  el  visorrey  Marqués  de  Cañete  oyó  decir  por 
público  é  notorio  que  toda  aquella  tierra  de  las  provincias  de  Chile -es- 
taba alzada  y  de  guerra  é  muy  perdida  ó  despobladas  algunas  ciuda- 
des ó  que  habían  muerto  los  indios  noventa  hombres  españoles  al  ge- 
neral Francisco  de  Villagra  en  una  batalla  é  que  lo  habían  hecho  salir 
desbaratado  é  huyendo  de  la  tierra,  é  habían  hecho  muchos  daños  ó 
que  tenían  á  los  españoles  que  en  la  tierra  había  en  mucho  aprieto,  é 
que  había  estado  toda  la  tierra  á  punto  de  acabarse  de  despoblar,  excep- 
to Santiago  é  Coquimbo,  é  que  por  esto  vinieron  procuradores  de  aque- 
lla tierra  á  pedir  al  dicho  Visorrey  les  enviase  socorro  de  gente  y  go- 
bernador que  gobernase  é  pacifícase  la  tierra  é  los  sacase  de  los  traba- 
jos en  que  estaban,  como  se  hizo;  y  esto  es  lo  que  sabe  é  responde  á 
esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  estando  en  la  dicha  ciudad  de 
Arequipa,  tuvo  noticia  que  el  dicho  Don  García  iba  por  gobernador  y 
á  pacificar  la  dicha  tierra,  porque  así  se  decía  públicamente,  y  este  tes- 
tigo se  fué  al  puerto  para  ir  en  su  acompañamiento,  y  así  fué  con  él 
por  la  mar. 

6. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  vio  que  el 
dicho  Don  Garcíajlevaba  cantidad  de  caballos  por  tierra  é  mucha  gente 
por  la  mar  en  cuatro  navios. 

~A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 

que  en  todo  este  reino,  donde  este  testigo  acertó  á  estar  en  aquel 

npo,  siempre  vio  que  las  dichas  provincias  de  Chile  estaban  mal  afa- 

'Ms  é  que  no  había  hombre  que   quisiese  ir  á  aquella  tierra,  por 
otorio  que  estaba  perdida  y  de  guerra,  y  que  los  españoles  que 
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en  ella  había,  con  mucho  trabajo  é  necesidad,  por  estar,  como  estaban, 
los  naturales  de  guerra. 

I. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
llevaba  consigo  mucha  gente  muy  bien  lucida,  entre  los  cuales  vio  que 
iban  caballeros  é  algunos  vecinos  de  este  reino  que  habían  servido  á 
S.  M.;  é  que  este  testigo  entendió  que  los  que  fueron,  ó  los  más  de  ellos, 
se  movieron  á  ir  la  dicha  jornada  por  causa  de  ir  á  ella  el  dicho  Don 
García  y  hacer  placer  á  él  y  al  Visorrey,  su  padre. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  Jban  con  el  dicho  Don 
García  á  la  dicha  jornada  clérigos  y  frailes,  letrados  ó  pi'edicadores  y 
de  buena  vida  y  ejemplo  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  pero  que 
no  se  acuerda  cuantos  irían. 

9.^ — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  vio  ir  por 
tierm  mucha  gente  é  caballos,  que  decían  que  eran  del  dicho  Don 
García,  y  también  vio  que  por  la  mar  llevaba  mucha  gente,  armas  y 
aderezos,  é  que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucho  en  ello;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
se  nombró  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán, 
Juríes  y  Diaguitas,  y  por  tal  era  tenido;  é  vio  que  envió  un  capitán  ó 
gente  á  pacificar  las  dichas  provincias. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  cuantos  pueblos  había 
poblados  en  las  dichas  provincias,  pero  que  oyó  decir  que  no  había  en 
ellas  capitán  ni  gobernador,  y  á  esta  causajo  proveyó  el  dicho  Don 
García. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  cuando  llegó  el  dicho  Don 
García  á  el  puerto  de  Coquinbo,  que  es  el  primer  pueblo  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  vio  que  estaba  allí  un  hombre,  que  decían  había 
venido  do  Santiago  del  Estero,  y  este  testigo  le  habló  y  cOnoció,  el 
cual  era  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  venía  en  su  nombre 
á  demandar  clérigo  para  que  les  administrase. los  sacramentos,  porque 
estaban  sin  sacerdote,  é  que  se  enviase  socorro  de  gente  para  que  se 
pacificase  la  tierra  y  remediasen  los  trabajos  en  que  estaban;  y  ansimes- 
mo  le  oyó  decir  y  er^  notorio  que  por  estar  la  tierra  tan  perdida  y  los 
indios  ser  muchos  y  estar  alterados  no  contrataban  los  de  las  provin- 
cias de  Tucumán  con  los  de  la  de  Chile,  sino  era  de  aüo  á  año  y  sa- 
liendo muchos  juntos  con  mano  armada. 
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13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
es  verdad  que  el  dicho  Don  García  envió  al  capitán  Juan  Pérez  Zorita 
con  ciertos  soldados  é  un  sacerdote  con  ellos  á  las  dichas  provincias  de 
Tucunián  para  el  efecto  que  la  pregunta  djce. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  vio  que  fué  la  dicha  gente  á 
la  jornada  de  Tucumán,  Juríes  é  Diaguitas;  é  lo  demás  no  lo  sabe^ 
porque  fué  este  testigo  al  descubrimiento  del  Estrecho. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  no  la  sabe. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la 
ciudad  de  Coquimbo,  que  por  otro  nombre  se  dice  la  Serena,  vio  que 
el  dicho  Don  García  y  el  Licenciado  Santillán  pusieron  orden  en  lo 
que  la  pregunta  dice  ó  visitaron  la  tierra. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  que  es  verdad  que  á  causa  de  haber  habido  los  dichos  indios  las 
dichas  victorias  contra  los  españoles  estaban  muy  soberbios  y  des ver- 
vergonzados  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  losespañojes  áel  tiempo  que 
el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  como  la  pregunta  dice. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  á  los  españoles  que  es- 
taban en  Chile  lo  oyó  decir  ansí  como  lo  dice  la  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  los 
dichos  indios  de  las  provincias  de  Chile  por  los  más  belicosos  de  Indias, 
porque  peleó  con  ellos  algunas  veces,  y  vio  que  era  gente  diestra  en  la 
guerra  y  que  peleaban  en  escuadrón  cerrado  y  formado  tan  bien  como 
los  españoles  lo  podían  hacer. 

20. — A  las  veinte  pregAmtas,  dijo:  que  es  verdad  que  los  españolea 
que  habían  en  aquella  tierra  cuando  el  dicho  Don  García  fué  á  ella  es- 
taban muy  amedrentados  y  con  mucho  temor  de  los  indios,  y  así  poní?in 
mucho  miedo  y  temor  á  el  dicho  Don  García  é  gente  que  iba  con  ól, 
porque  decían  que  iba  poca  gente  y  que  era  menester  mucha  cantidad 
de  españoles  y  bien  aderezados  para  poder  conquistar  y  paciScar  loa 
dichos  indios,  porque  decían  que  eran  muchos  y  muy  belicosos  y 
diestros  en  la  guerra,  y  que  tenían  muchas  armas,  flechas,  lanzas  y  ar- 
'"ibuces  y  otras  de  que  ellos  usan  y  eran  muy  diestros  é  que  peleaban 
t?n  escuadrón  cerrado;  y  con  esto  y  otras  cosas  que  decían  ponían  mucho 

mor  á  la  gente,  como  dicho  tiene. 
.  21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
í  dice,  porque  vio  que,  no. embargante  el  temor  que  los  de  la  tierra  ponían 
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al  dicho  Don  García  y  su  gente,  el  dicho  Don  García,  como  buen  capi- 
tán y  con  rancho  ánimo,  á  toda  dih'gencia  ordenó  que  fuesen  por  tierra 
con  los  caballos  la  mayor  parte  de  la  gente,  y  él  con  otra  parte  de  la 
gente,  que  serían  hasta  ciento  ó  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos, 
y  este  testigo  con  él,  se  embarcaron  en  un  galeón  y  fueron  al  puerto  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  sin  que  el  dicho  Don  García  quisiese  tomar 
el  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago,  aunque  de  parte  de  la  ciudad  se  lo 
pidieron,  porque  no  se  hiciese  costa  y  porque  se  hiciese  el  viaje  más 
breve;  y  llegados  al  puerto,  saltaron  en  la  isla,  con  harto  trabajo,  por 
causa  de  que  llovía  mucho,  y  salieron  indios  de  guerra  á  defender  que 
no  pasasen  arriba  á  sus  buhíos;  é  que  es  verdad  que  en  la  dicha  nave- 
gación el  dicho  Don  García  hizo  muchos  servicios  á  S.  M.  y  aventuró 
su  persona  él  y  los  demás  que.fueron  en  el  dicho  galeón,  porque  es- 
tuvo á  punto  de  perderse  por  causa  de  un  temporal  muy  malo  que  le 
sucedió  cerca  de  tierra. 

22, — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 
Don  García,  como  buen  cristiano  é  de  buena  conciencia  ó  cumpliendo 
con  lo  que  era  obligado,  luego  que  salió  con  la  gente  en  la  dicha  isla, 
envió  á  los  indios  que  estaban  en  ella  y  en  la  tierra  tírme  á  les  reque- 
rir é  rogar  viniesen  de  paz  al  servicio  de  S.  M.,  é  que  en  su.  nombre  les 
perdonaba  todos  los  daños,  muertes,  despoblaciones  que  habían  hecho 
en  la  tierra,  y  porque  con  más  voluntad  lo  hiciesen,  vio  que  les  hacía 
muchos  halagos  y  buenos  tratamientos  y  vestía  á  muchos  indios  que 
le  venían  é  tomaban  en  la  tierra  é  los  tornaba  á  enviar  vestidos  á  que 
tratasen  la  paz;  y  ansimesmo  con  los  mensajeros  enviaba  ropa  de  la 
tierra  á  los  dichos  indios  de  guerra  para  el  dicho  efecto,  y  en  esto  estu- 
vo en  la  dicha  isla  muchos  días,  pasando  muchos  trabajos  y  necesida- 
des de  bastimentos,  porque  había  muchas  aguas,  y  salían  por  los  des- 
poblados á  pie,  por  no  haber  caballos,  á  hacer  corredurías  y  otras  cosas 
que  sé  ofrecían,  y  nunca  los  dichos  indios  quisieron  venir  de  paz,  ni  en 
este  caso  se  pudo  acabar  con  ellos  ninguna  cosa,  aunque  el  dicho  Don 
García  lo  deseó  y  procuró  mucho. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tien 
en  la  pregunta  antes  de  ésta. 

24, — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  des- 
pués de  haber  estado  en  la  dicha  isla  muchos  días  é  visto  que  no  ve^ 
nian  de  paz  los  dichos  indios  y  que  la  gente  pasaba  mucho  trabajo,  i 
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díciio  Don  Garda  con  la  dicha  gente  saltaron  en  la  tierra  fírrae  é  con 
mucha  diligencia  é  presteza  se  hizo  un  fuerte  de  fajina  é  tierra  donde 
se  recogiesen,  é  para  que  nadie  se  excusase,  trabajó  como  los  demás 
por  su  persona  el  dicho  Don  García,  haciendo  lo  que  buen  capitán  en 
todo  debía  hacer. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 
Don  García  envió,  luego  que  saltó  en  la  tierra  fírme,  á  rogar  á  los  di- 
chos indios  viniesen  de  paz^  y  para  les  atraer  á  ello  les  enviaba  é  daba 
mantas  é  camisetas  é  chaquira,  y  con  esto  se  entendió  y  supo  por  to- 
dos  que  hacía  lo  que  debía,  como  buen  cristiano! 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  desde  á  cinco 
ó  seis  días  de  como  estaba  en  el  dicho  fuerte,  vino  gran  cantidad  de 
indios  de  guerra  ó  les  cercaron  en  él  por  todas  partos  y  les  acometie- 
ron con  mucho  ímpitu  y  ánimo,  peleando  y  trabajando  por  les  entrar 
en  el  dicho  fuerte,  y  hirieron  algunos  españoles  y  murieron  dos  de  ellos 
de  las  heridas,  y  el  dicho  Don  García  trabajó  mucho  en  esto,  así  en 
pelear  como  en  apercibir  é  poner  en  orden  la  gente  y  acudir  á  todas 
partes,  animándolos  y  haciendo  lo  que  debía  como  buen  capitán,  hasta 
tanto  que  los  dichos  indios  se  empezaron  á  retirar  del  dicho  fuerte  con 
pérdida  de  algunos  de  ellos,  é  retirados,  no  consintió  el  dicho  Don  Gar- 
cía se  siguiese  alcance,  mas  de  que  salieron  algunos  soldados  encima 
del  fuerte,  por  cuya  causa  los  dichos  indios  robaron  y  se  llevaron  todas 
las  tiendas  que  estaban  fuera  del  fuerte. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  .dijo:  que  sabe  y  vio  que,  des- 
pués de  llegada  la  gente  y  caballos  que  iban  por  tierra  y  en  otros  na- 
vios que  vinieron  atrás  por  la  mar  á  donde  dicho  Don  García  estaba 
y  en  el  fuerte,  tornó  á  enviar  á  requerir  á  los  dichos  indios  diesen  la 
obediencia  á  S.  M.  y  viniesen  de  paz,   perdonándoles  todos  los  daños 
que  habían  hecho;  y  habiendo  estado  en  esto  algunos  días,  visto  que 
no  se  podía  acabar  con  ellos  ninguna  cosa,  alzó  el  campo  para  ir  á  lla- 
mar de  paz  los  indios  del  estado  de  Arauco  y  sus  comarcas;  y  que  es 
verdad  que,  pasado  el  dicho  río  de  Biobío,  que  es  muy  grande,   esta- 
dos dichos  indios  esperando  en  él  todos  y  salieron  á  acometer  la  gen- 
campo  con  mucho  ánimo,  é  tovieron  rencuentro  y  batalla,  hasta 
^aerou  desbaratados  y  presos  y  castigados  muchos  de  ellos. 
— A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,   porque  no 
Jló  en  ello,  pero  que  oyó  decir  Iiabía  pasado  así. 
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29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  esta- 
ba en  aquella  tierra  á  el  tiempo  que  se  hizo  el  proveimiento,  pero  que 
después  de  cierto  tiempo  que  volvió  del  descubrimiento  del  Estrecho 
de  Magallanes  vio  que  se  había  poblado  de  nuevo  la  dicha  casa  de 
Cañete  en  la  parte  que  la  pregunta  dice  y  estaba  gente  de  guarnición 
en  ella,  y  vio  que  es  buena  población  y  que  convino  mucho  al  servicio 
de  Su  Majestad  para  aumento  de  la  tierra  é  pacificación  de  los  natu- 
rales. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  así  es  notorio 
que  el  dicho  Don  Gardía  mandó  poblar  é  reedificar  la  dicha  ciudad  do 
la  Concepción  que  estaba  despoblada,  y  este  testigo  estuvo  en  ella  cuan- 
do estaba  despoblada  y  después  de  poblada,  y  es  buena  ciudad,  é  hizo 
en  ello  mucho  servicio  á  S.  M. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  vio,  mas  de  ha- 
ber oído  decir  que  pasó  así. 

32. — ^A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  se  halló  en  ello,  mas 
que  ha  oído  decir  públicamente  que  con  los  indios  que  el  dicho  Don 
García  descubrió  y  conquistó  en  la  tierra  de  los  Coronados  pobló  de 
nuevo  la  dicha  ciudad  de  Osorno  é  que  es  una  de  las  buenas  ciudades 
que  hay  en  la  dicha  provincia  de  Chile. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  "no 
estaba  á  la  sazón  en  la  tierra. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
habello  oído  decir. 

35.— A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
bello  oído  decir,  é  cuando  este  testigo  vino  del  descubrimiento  del  di- 
cho Estrecho  de  Magallanes  halló  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  al  di- 
cho Don  García  y  oyó  decir  cómo  había  venido  á  los  socorrer  de  vuelta 
que  venían  de  la  tierra  de  los  Coronados  é  ciudades  que  la  pregunta 
dice. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  envió  por  dos  ó  tres  ve- 
ces á  requerir  é  amonestar  á  los  dichos  indios  viniesen  de  paz,  ofre^ 
cióadoles  siempre  perdón  de  las  culpas  é  delitos  que  habían  cometido; 
y  visto  que  no  aprovechaba,  se  comenzó  á  hacer  la  dicha  pacificación , 
yendo  por  los  términos  de  ia  guerra. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  yendo 
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el  dicho  Don  García  con  el  campo  de  la  ciudad  de  Cañete  hacia  d  di- 
cho valle  de  Arauco,  en  medio  del  camino  real  estaban  mucha  canti- 
dad,de  indios  en  un  faerte  que  tenían  hecho  con  muchas  albarradas  y 
hoyos  cubiertos  con  yerba,  porque  no  se  pareciesen,  para  que  cayesen 
los  caballos  é  gente,  y  que  tenían  muchas  armas,  arcabuces  y  dos  pie- 
zas de  artillería,  como  la  pregunta  dice. 

38.— -^A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  el 
dicho  Don  García  se  detuvo  con  el  campo  á  vista  del  dicho  fuerte  donde 
estaban  los  dichos  indios  y  les  envió  á  rogar  y  requerir  viniesen  con 
la  paz;  é  visto  que  no  aprovechaba  ninguna  cosa,  sino  que  antes  ha- 
cían amenazas,  les  acometió  y  mandó  acometer  el  dicho  fuerte  y  tovo 
rencuentro  y  batalla  con  ellos,  hasta  tanto  que  fué  Nuestro  Señor  ser- 
vido que  los  desbarató  é  hizo  salir  del  dicho  fuerte,  é  se  prendieron  é 
castigaron  hartos  de  ellos,  y  se  les  tomó  muchas  armas,  lanzas  y  arca- 
buces é  dos  piezas  de  artillería,  y  mediante  este  castigo  y  desbarate 
que  se  les  hizo,  vio  que  desde  entonces  empezó  á  venir  é  vino  toda  la 
tierra  de  paz,  sin  que  se  toviesen  más  rencuentros  ni  batallas  con  ellos. 

39.T—A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
por  las  causas  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Don  García  mandó  poblar 
la  dicha  casa-fuerte  en  el  dicho  valle  de  Engol,  y  envió  á  ello  á  un  ca- 
pitán con  ciertos  soldados,  los  cuales  oyó  decir  hicieron  la  dicha  casa- 
fuerte,  y  se  tuvo  por  cosa  muy  necesaria  para  la  pacificación  y  quietud 
de  aquellas  comarcas  é  por  muy  acertado  proveimiento  y  en  que  se 
hizo  mucho  servicio  á  S.  M. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  después  de  hecha 
la  dicha  casa-fuerte,  el  dicho  Don  García  mandó  poblar  á  la  dicha  ciu- 
dad de  los  Infantes,  porque  era  mucha  costa  é  trabajo  sustentarla 
dicha  casa-fuerte,  é  vio  que  señaló  vecinos  para  la  dicha  población  y 
vio  ir  allá  algunos,  y  ha  oído  decir  que  está  poblada  y  que  es  muy  buen 
pueblo. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  por  su  persona  fué  á  hacer  otra  casa-fuerte  en  el  dicho  valle  de 
A-auco,  y  este  testigo,  con  la  demás  gente  se  halló  en  su  acompaña- 

3nto  y  vio  que  se  pobló  y  que  siempre  proveyó  de  lo  necesario  i  la 

jte  que  en  ella  estaba;  é  que  sabe  que  fué  cosa  conveniente  y  nece< 
iria  hacer  la  dicha  casa-fuerte  en  el  dicho  valle  de  Arauco,  en  la  parte 

IB  se  hizo^  por  estar  en  la  fuerza  de  toda  la  tierra,  y  porque  entiende 
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que  sino  fuera  por  estar  allí  aquella  defensa,  de  donde  estaban  sojuz- 
gados los  dichos  indios.  nuncQ  se  acabaran  de  pacificar  ni  sirvieran  á 
derechas.  t; 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  espafíoles 
que  residían  en  la  ciudad  de  Valdivia  tenían  hecho  un  fuerte  dentro 
en  la  dicha  ciudad,  donde  se  recogían  por  temor  4e  los  indios  y  se  vela- 
ban de  ellos,  y  decían  que  estaban  en  fuertes  en  las  otras  ciudades  que 
había,  é  que  se  velaban  é  siempre  habían  de  estar  á  punto  de  guerra  y 
viviendo  sobre  aviso  y  con  mucho  trabajo,  por  miedo  de  los  naturales, 
y  así  los  vio  este  testigo  á  los  dichos  españoles  que  en  aquella  tíerra 
había  andar  rotos  y  remendados  y  hechos  pedazos,  que  no  tenían  con 
qué  se  cubrir,  y  estaban  todos  muy  pobres  y  necesitados,  lo  cual  lodo 
eso  se  remedió  mediante  la  ida  del  dicho  Don  García. 

43.^ — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
lo  oyó  decir  así  por  público  y  notorio. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que, 
mediante  la  ida  del  dicho  Don  García,  se  pacificó  la  dicha  tierra  de 
Chile  y  vinieron  los  naturales  al  servicio  de  Su  Majestad  y  sirven  bien 
y  son  doctrinados  y  está  la  tierra  tan  llana  y  pacífica  que  un  español 
solo  la  puede  caminar  é  camina,  como  es  notorio,  por  lo  cual  va  en  au- 
mento cada  día. 

45.— A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  trabajó  mucho  en  que  se  descubriesen  minas  y  se 
hallaron  y  se  benefician  y  se  ha  sacado  de  ellas  cantidad  de  oro;  y  esto 
es  lo  que  sabe  y  responde  á  esta  pregunta.  -^ 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  notorio  que 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  con  parecer  y  acuerdo 
del  Licenciado  Santillán,  dio  la  orden  para  que  las  minas  se  beneficia- 
sen, como  la  pregúntalo  dice,  y  se  echasen  indios  á  ellas,  por  ser  cosa 
que  tanto  importaba  para  el  remedio  de  la  tierra;  y  que  este  testigo 
vio  y  entendió  que,  con  el  dicho  proveimiento,  los  dichos  indios  eran 
muy  contentos  y  aprovechados  é  qije  cada  día  irán  en  aumento,  por 
ser  bien  tratados  y  sobrellevados,  lo  que  de  antes  no  solía  ser,  sino 
que  cada  uno  echaba  á  las  minas  los  indios  que  quería,  sin  orden  é  si 
les  pagar  cosa  ninguna  por  ello;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  se  hobo  siempre  muy  cristianamente  é  templada- 
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mente  en  el  castigo  de  los  culpados  en  la  dicha  pacificación  y  siempre 
yió  que  procuró  y  estorbó  que  los  españoles  no  les  hiciesen  agravios^ 
fuerzas  ni  robos^  y  lo  mandaba  y  encargaba  así  á  sus  capitanes;  y  esto 
sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas^  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  dice,  porque  este  testigo  yió  que  desde  el  puerto  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  Don  García^  por  virtud  de  la  cédula 
de  S  M.  .que  este  testigo  vio  que  se  le  mandaba  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, euvió  al  capitán  Juan  Ladrillero,  que  era  hombre  diestro  y  enten- 
dido en  las  cosas  de  la  navegación,  con  hasta  treinta  y  cinco  hombres, 
poco  más  ó  menos,  soldados  ó  marineros,  en  dos  navios  á  descubrir  el 
dicho  Estrecho  de  MagaUanes,  y  este  testigo  fué  por  piloto  en  uno  de 
los  dichos  navios,  donde  iba* el  dicho  capitán  Ladrillero;  y  que  es  ver- 
dad que  por  servir  á  S.  M.  y  hacer  placer  al  dicho  Don  García  fueron 
algunos  soldados  é  marineros  sin  paga;  é  idosá  dicha  navegación,  es 
verdad  que  llegaron  hasta  el  dicho  Estrecho  con  los  dichos  navios,  é 
dejando  los  navios  á  la  banda  del  sur,  el  dicho  capitán  Ladrillero  em- 
bocó el  dicho  Estrecho  en  un  bergantin  con  ciertos  soldados  ó  marine- 
ros, ó  pasó  al  Mar  del  Norte  é  tomó  la  posesión  en  nombre  de  S.  Nf .  do 
toda  aquella  tierra  é  mar  é  se  tomó  é  trujo  de  todo  ello  relación  verda- 
dera;  é  que  es  verdad  y  asi  lo  entiende  este  testigo  que  por  el  dicho  Es- 
trecho se  puede  navegar  de  España  á  esta  tierra  é  desde  ella  á  España, 
lo  cual  sería  en  mucho  aumento  de  la  tierra,  é  que  en  la  dicha  jorna- 
da es  verdad  que  se  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  por  las  causas  que 
la  pregunta  dice. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
Don  García  entró  en  aquella  tierra  no  tenían  libertad  los  dichos  yana- 
conas para  servir  á  quien  quisiesen,  é  que  el  dicho  Don  García  se  las 
dio  para  que  sirviesen  á  quien  ellos  quisiesen  y  se  les  pague  su  traba- 
jo, y  así  se  guardaba  cuando  este  testigo  vino  de  aquella  tierra. 

61. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el 
''í"ho  Don  García  tenía  mucho  cuidado  en  el  buen  tratamiento  de  los 
jrales,  como  dicho  tiene,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 
'. — A  las  cincuenta  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
t^Uooído  decir. 


8á4  OOtSCClÓK   DS   DOCtTMaNTOS 

64. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  el  dicho  Don  García  hizo  hacer  un  monesterio  de 
lá  Orden  de  San  Francisco  y  un  hospital  para  españoles,  y  por  donde 
iba  tenía  mucha  cuenta  con  las  iglesias  y  hospitales;  y  lo  demás  no  lo 
sabe. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García,  el  tiempo  qué  gobernó  en  las  dichas  provincias  de 
Chile;  trató  su  persona  touy  honrosamente  y  con  mucho  recogimiento 
y  buen  ejemplo,  co«  mucha  autoridad,  como  se  requería  al  oficio  que 
en  nombre  de  S.  M.  representaba;  é  que  ansí  á  este  testigo  le  parece  que 
vivió  también  é  tuvo  tantíi  cuenta  en  las  cosas  del  gobierno  ó  coa  mu- 
cha sagacidad  é  bondad  que  le  parece  que  tiene  merecimiento  y  cali- 
dad para  servir  á  S.  M.  en  otros  cargos  y  oficios  principales;  é  que  es 
verdad  que  cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  tierra  los 
dichos  indios  comían  carne  humana,  évió  que  el  dicho  Don  García  con 
mucha  instancia  procuró  remediallo,  é  que  cuando  este  testigo  salió 
estaba  muy  remediado  é  no  había  la  desulucióu  que  tenían  é  solían  te- 
ner en  este  pecado. 

56.-"^A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  siempre  el 
dicho  Don  García  favorecía  é  ayudaba  á  los  soldados  é  gastaba  con  ellos; 
é  lo  demás  no  lo  sabe. 

57. — ^A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  llevaba  un  navio  por  la  mar  con  bastimentos  para  la  gente 
del  campo,  é  le  vio  parar  en  el  puerto  de  la  Concepción  é  dar  ración  á  ^ 

los  soldados;  é  lo  demás  no  lo  sabe,  porque  no  lo  vio. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
habello  oído  decir. 

59, — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  entendió 
ni  oyó  decir  que  el  dicho  Don  García  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa 
alguna,  antes  le  ha  visto  servir  en  lo  que  dicho  tiene,  con  mucha  ca- 
lidad é  como  muy  buen  capitán  é  caballero. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  ha  visto  que  el 
dicho  Don  García  ha  servido  muy  bien  á  S.  M.  y  merece  mucho,  con- 
forme á  sus  servicios  é  á  la  calidad  de  su  persona  é  que  S.  M.  se  lo  gra- 
tifique; é  lo  demás  no  lo  sabe. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  el  tiempo  que  el  dicho 
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Dan  García  goberné  ó  hizo  la  dicha  pacificación  é  poblaciones  hiciese 
algnnos  excesos  é  gastos  excesivos  é  desordenados  en  cosas  no  necesa- 
rias é  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  hizo  algún  otro  deservicio  á  S.  M., 
ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice 
lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  otra  cosa  en  contrario,  y  dijo  que  es 
de  edad  de  cuarenta  afios.  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas,  é  que  esta  es 
]a  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  ó  se  le  leyó  su  dicho  é  se  retificó 
en  él  é  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  oidor  lo  rubricó  con  su 
rúbrica. — Diego  Gallego, — Ante  mí. — Baltasar  Martínez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  siete 
días  del  raes  de  junio  de  mil  ó  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  fué  re- 
cebido  juramento  del  licenciado  Fernando  de  Santillán,  oidor  en  la  Real 
Audiencia  de  esta  ciudad,  por  Dios,  nuestro  señor,  ó  por  Santa  María 
ó  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  en 
forma  de  derecho,  é  dijo:  sí,  juro,  é  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  los  dichos  artículos  é  preguntas,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Don  García  en 
estos  reinos  del  Perú  desde  el  año  de  cincuenta  y  seis,  por  el  mes  de 
mayo  á  esta  parte,  é  le  vio  venir  con  el  visorrey  Marqués  de  Cañete,  su 
padre,  á  esta  ciudad  de  los  Reyes. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  el  dicho  Don  García  estuvo 
en  esta  ciudad  en  compañía  del  dicho  Marqués,  su  padre,  hasta  que  se 
fué  á  Chile. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  vinieron  procu- 
radores de  las  provincias  de  Chile  á  este  reino  pidiendo  socorro  de  gen- 
te, y,  sabida  la  muerte  del  Adelantado  Alderete,  también  pidieron  per- 
sona que  gobernase  la  tierra. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  visorrey  Mar- 
qués de  Cañete  encargó  la  dicha  gobernación  de  las  provincias  de  Chi- 
le al  dicho  Don  García,  por  los  efectos  que  dice  la  pregunta,  porque 
así  es  verdad  é  lo  sabe  este  testigo. 

-A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
|Ue  este  testigo  lo  vio  pasar  como  lo  dice  la  pregunta. 
— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  había  muy  pocos 
^«ta  ciudad  que  tuviesen  ganas  de  ir  la  dicha  jornada  de  Chile. 

.  XXVIX  l5 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  vio 
ir  rancha  gente  de  este  reino  y  en  acompañamiento  del  dicho  Don  Gar- 
cía, é  le  parece  sería  la  cantidad  que  la  pregunta  dice  ó  hasta  trescien- 
tos hombres,  y  entre  ellos  fueron  algunos  vecinos  y  otras  personas  que 
habían  servido  en  estos  reinos  á  S.  M. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  ir  en  la  dicha  jor- 
nada, á  lo  que  se  acuerda,  cinco  ó  seis  clérigos  é  frailes  de  San  Fran- 
cisco y  Santo  Domingo,  y  que  algunos  de  ellos  eran  letrados  y  predica- 
dores é  personas  de  buen  ejemplo. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Don  García  fué  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  que  envió  por 
tierra,  que  serían  la  cantidad  que  dice  la  pregunta,  poco  más  ó  menos, 
é  que  él  se  embarcó  en  el  puerto  de  esta  ciudad  con  los  cuatro  navios 
que  dice  la  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  entendido  pa- 
sar asi  lo  contenido  en  la  pregunta,  aunque  no  se  acuerda  particular- 
mente de  la  comisión  que  la  pregunta  dice. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  no  ha  estado 
en  aquella  tierra,  mas  de  .habello  oído  decir. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  habello  oído 
decir. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  la  Serena  el  di- 
cho Don  García  envió  al  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  á  las  dichas  pro- 
vincias de  los  Juríes  y  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó 
menos,  y  que  allí  supo  y  entendió  que  le  avió  con  armas  y  municiones 
y  otras  cosas  necesarias  para  la  jornada. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  pero  que  lo  oyó 
decir  lo  contenido  en  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó 
decir. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que,  despachada  la  dicha 
gente,  el  dicho  Don  García  vio  este  testigo  que  se  partió  con  el  armada 
para  la  ciudad  de  la  Concepción  á  pacificar  la  provincia  de  Arauco,  ó 
que  el  tiempo  que  estuvo  en  la  ciudad  de  la  Serena,  por  ser  poco,  no 
bobo  lugar  de  hacerse  visita  ni  tasa,  mas  de  que  este  testigo  echó  unas 
ordenanzas  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  para  la  orden  que  se  había 
de  tener  con  los  naturales  para  sacar  el  oro  de  las  minas  y  para  quitar 
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las  cargas  y  otras  cosas,  en  tanto  que  la  tierra  se  tasaba,  y  que  después 
de  vuelto  este  testigo  de  Ja  provincia  de  Arauco,  la  hizo  visitar  é  tasó 
este  testigo  los  ^tributos  que  los  naturales  habían  de  pagar  á  sus  enco- 
menderos, ó  que  hasta  entonces  nunca  hobo  en  la  dicha  provincia  tasa 
ninguna. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  porque  así  vio  ser  notorio  en  la  provincia  de  Chile,  ó 
antes  que  allá  fuesen  lo  supo  este  testigo  de  los  que  vinieron  por  men- 
sajeros. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  este  testigo 
como  la  pregunta  lo  dice. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  los 
indios  de  aquellas  provincias  de  Chile  por  confiados  en  acometer  ó  dar 
guazábaras  é  por  belicosos  en  querer  siempre  andar  de  guerra. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vio  que  los  españoles  qiie  había  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  estaban  con  grandísimo  miedo  de  los  indios  é  lo 
metían  á  todos  los  demás  que  de  allá  fueron  con  el  dicho  Don  García, 
pero  que,  aparecer  de  este  testigo,  no  tenían  razón  en  tener  aquel  mie- 
do, no  embargante  que  es  verdad  que  los  dichos  indios  habían  muerto 
á  españoles  y  hecho  algunas  crueldades,  á  lo  que  allí  se  decía  por  cosa 
notoria. 

21. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 
Don  García,  como  está  dicho,  se  embarcó  en  el  dicho  galeón  é  fué  á 
el  puerto  de  la  Concepción,  y  allí  se  desembarcó  en  la  isla  con  la  gente  ^ 
que  dice  la  pregunta,  donde  estuvo  ciertos  días,  y  que  en  el  viaje  se 
pasó  tormenta  é  riesgo,  é  aún  estuvo  el  galeón  á  punto  de  perderse;  é 
lo  sabe,  como  dicho  tiene,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en  ello. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  algunos 
indios  de  la  dicha  isla  é  á  otros  comarcanos  se  les  habló  lo  que  dice  la 
pregunta,  é  se  envió  á  tratallo  con  los  demás  naturales  que  estaban  á 
la  redonda  de  la  dicha  isla,  é  que  nunca  ninguno  vino  de  paz  por  en- 
*'"Tices. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  estaría  el  dicho 
'On  García  en  la  dicha  isla  el  tiempo  que  dice  la  pregunta,  poco 

ás  ó  menos,  é  que  se  pasó  trabajo,  porque  era  tierra  lluviosa  y  era  in- 
ferno. 
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24. — A  las  veinte  y  cuatro  pregautas,  dijo:  que  es  verdad  que  des- 
pués de  haber  estado  en  la  dicha  isla,  se  pasó  el  dicho  Don  García  con 
la  dicha  gente  á  la  tierra  fírine,  é  de  allí  la  gente  que  ibA  con  él  hicie- 
.  ron  un  fuerte  para  la  defensa  de  ella,  é  qué  el  dicho  Don  García  lo* 
mandó  hacer  é  dio  orden  en  ello  é  proveyó  en  todo  lo  que  convenía  é 
la  guerra,  como  caballero  é  buen  capitán. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  dice 
la  pregunta,  porque  así  lo  vio  este  testigo. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es,  que,  como  en  ella  se  dice,  vmieron  sobre  el  dicho  fuerte  can- 
tidad de  indios,  que  no  sabe  este  testigo  cuantos,  mas  de  que,  á  lo  que 
después  se  decía  y  entendió,  serían  ocho  ó  nueve  mile  indios,  é  que 
vinieron  sobre  el  dicho  fuerte  por  todas  partes  é  tiraron  con  algunas 
flechas,  é  qu^  vio  que  el  dicho  Don  García  puso  en  buena  orden  la 
gente  que  tenía  en  el  dicho  fuerte,  é  que  comenzaron  á  tirarles  con 
algunos  arcabuces,  en  que  murieron  algunos  indios,  ó  luego  huyeron 
los  demás  indios  é  se  fueron  é  no  se  peleó  más  con  ellos  ni  hobo  más 
daño  ni  se  siguió  alcance,  ni  hobo  otra  cosa  en  que  se  hiciese  más  daño 
á  los  dichos  indios  sino  hacellos  desviar  del  dicho  fuerte. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 
Don  García  envió  los  dichos  mensajeros  que  dice  la  pregunta  é  que 
pasó  el  río  de  Biobío  con  la  gente  que  tenía,  que  era  harta,  é  los  indios 
vinieron  á  dar  una  guazábara,  dos  leguas  de  donde  el  dicho  Don  García 
estaba  alojado,  á  unos  corredores  que  había  enviado  adelante,  é  vinie- 
ron los  indios  é  se  trabó  una  guazábara,  donde  algunos  indios  murie- 
ron é  hirieron  á  un  español  ó  dos  de  ciertos  flechazos,  é  al  ñn  se  fueron 
huyendo  los  dichos  indios;  pero  que  es  verdad  que  el  dicho  Don  Gar- 
cía, nunca  en  las  dichas  dos  guazábaras,  tuvo  intento  de  acometer  á 
los  dichos  indios  sino  antes  traellos  de  paz,  con  todo  buen  tratamiento, 
é  que  si  salía  la  gente  á  los  indios  que  venían  á  dar  guazábaras  era 
por  ser  necesario  para  su  defensa,  é  que  de  otra  manera  no  salieran  á 
ellos,  porque  así  estaba  amonestado  por  los  religiosos  que  iban  con  el 
dicho  Don  García. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  lo  que  la 
pregunta  dice,  é  que  ansimismo  vinieron  los  indios  otra  tercera  vez  á 
dar  guazábara  al  dicho  Don  García  é  su  gente,  é  que  en  un  asiento 
que  llaman  Millapoa  fué  donde  los  dichos  indios  recibieron  algunos 
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daños  y  se  tornaron  á  ir  huyendo,  é  que  á  todos  les  pesaba  viniesen  los 
dichos  indios  tan  reciamente  á  recibir  el  dicho  daño,  pero  que  no  f\ié 
pnsible  dejalle  de  recibir  por  excusar  el  que  pudieran  recibir  los  espa- 
ñoles é  por  se  defender. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  qué  dice 
la  pregunta  é  lo  vio  así  pasar  este  testigo  é  que  á  todos  pareció  muy 
bien  el  dicho  acuerdo  é  población  del  dicho  pueblo. 

30. — Á  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  así  es  verdad  é  lo  vio  este  testigo. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este 
testigo  ya  era  vuelto,  pero  que  lo  oyó  decir. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,*  dijo:  que  sabe  que  la  dicha  ciu- 
dad de  Osorno  la  pobló  el  dicho  Don  García  y  es  una  de  las  buenas 
ciudades  que  hay  en  aquella  tierra,  y  oyó  decir  lo  demás  que  la  pre- 
gunta dice. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que,  después  que  este  tes- 
tigo vino  desde  la  ciudad  de  Cañete,  que  es  en  el  valle  de  Tucapel, 
donde  dejó  al  dicho  Don  García,  estuvo  é  residió  en  las  ciudades  de 
Santiago  y  la  Concepción  é  Iiíko  visitar  los  naturales  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  é  la  Serena  é  les  tasó  lo  que  habían  de  dar  á  sus  en- 
comenderos é  hizo  ordenanzas  para  el  buen  tratamiento  de  los  dichos 
naturales,  así  de  las  dichas  ciudades  como  de  todas  las  demás  del  dicho 
reino,  las  cuales  son  muy  útiles  y  provechosas  á  ellos,  porque  á  la  sa- 
zón, por  no  estar  bien  asentados,  no  se  podía  hacer  visita  ni  tasa  mas 
que  de  las  dichas  dos  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena;  y,  hecho  lo 
susodicho,  se  volvió  este  testigo  á  este  reino,  y  que  ha  tenido  por  cosa 
pública  y  notoria  que  es  así  verdad  que  el  dicho  Don  García  ha  hecho 
ejecutar  todos  los  proveimientos,  tasask y  ordenanzas  que  este  testigo 
dejó  hechas,  é  favorecido  é  sobrellevado  á  los  dichos  naturales  con 
mucha  cristiandad,  é  que,  mediante  ello,  iban  en  mucho  aumento  y  eran 
muy  bien  tratados. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  en  el  tiempo  que 
I  testigo  se  halló  con  el  dicho  Don  García  en  la  pacificación  de  aque- 
'ierra,  conoció  del  ser  muy  bien  intencionado  y  piadoso  con  los  di- 
a  naturales  é  que  procuraba  pacificarlos  con  el  menos  daño  que 

"'^  pusible  é  aún  sin  ninguno  si  pudiera,  é  les  hacía  dádivas  y  re- 
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galos  para  les  atraer  á  ello  y  defendía  con  gran  rigor  que  no  se  les  to- 
mase ni  ranchease  cosa  ninguna  en  tiempo  que  se  podía  excusar,  tan- 
to, que  por  los  baquianos  de  aquella  tierra  era  muy  reprendido  ó  mur- 
murado de  que  usase  de  aquel  término  de  piadoso  é  le  incitaban  é 
daban  grandes  combates  sobre  que  nftstrase  rigor  con  los  dichos  natu- 
rales^ é  que  tiene  est^  testigo  entendido  que  si  algún  daño  en  ellos  se 
hizo,  que  sería  con  muy  gran  templanza,  conforme  á  la  intención  que 
conoció  siempre  en  el  dicho  Don  García,  ó  que  aún  aquello  sería  muy 
contra  su  voluntad  ó  por  no  poderse  valer  con  la  gente  que  traía  con- 
sigo, por  estar  habituada  mucha  de  «lia  de  atrás,  del  tiempo  de  los  que 
habían  gobernado  aquella  tierra  é  sido  capitanes,  á  hacer  grandes  da- 
fíos,  crueldades  é  robos  en  los  dichos  indios,  como  es  público  y  notorio 
en  aquella  tierra  y  verdad;  y  que  tiene  este  testigo  entendido  que  no 
se  ha  hecho  conquista  ni  pacificación  de  naturales  en  las  Indias  que 
haya  habido  más  templanza  y  buen  celo  en  el  capitán  que  hubo  en  el 
dicho  Don  García. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  conteni- 
do lo  ha  oído  decir  este  testigo. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas  dijo:  que  vio  este  testigo  que 
el  dicho  Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero  con  dos  navios  é  cierta 
gente  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes  ó  le  vio  volver  ó  vio  que 
trujo  muy  larga  relación  de  torda  la  navegación  é  descubrimiento  del 
dicho  Estrecho. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  dejó  hecha  or- 
denanza sobre  lo  contenido  en  esta  pregunta  y  puso  todos  los  anaco- 
nas  en  su  libertad,  é  que  ha  sabido  que  el  dicho  Don  García  lo  mandó 
ejecutar  ó  llevar  adelante. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vio  este  testigo  que  el  dicho  Don  García,  en 
el  tiempo  que  le  vio  usar  el  dicho  cargo  de  gobernador  de  Chile,  trató 
su  persona  con  mucha  gi*avedad  é  honestidad  é  con  mucho  cuidado  é 
trabajo  de  su  persona,  é  mostró  en  todo  tener  habilidad  é  las  demás 
partes  necesarias  para  regir  muy  bien  otros  cargos  de  mucha  más  im- 
portancia, é  que  tuvo  y  vivió  con  muy  gran  recogimiento  é  dio  de  sí 
muy  buen  ejemplo  en  aquella  tierra  de  toda  honestidad  é  cristiandad. 

56.-='A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  y 
tiene  por  cierto  que  el  dicho  Don  García  gastó  en  la  dicha  jomada 
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muéha  suma  de  pesos  de  oro,  que  no  sabe  la  cantidad,  mas  de  que  tie- 
ne por  cierto  que  fué  mucho. 

67. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  fué  cosa 
muy  útil  y  conviniente  y  aún  necesaria  para  que  la  dicha  pacificación 
se  hiciese  sin  daño  de  los  naturales  que  el  dicho  Don  García  hiciese 
los  gastos  que  hizo,  porque,  á  no  hacellos,  tiene  por  cierto  que  quedara 
asolada  aquella  tierra;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  acerca 
de  llevar  el  navio  por  la  costa  por  la  mar  con  bastimentos,  lo  sabe  é 
vio  este  testigo  que  se  hizo  hasta  el  valle  de  Tucapel,  porque  de  allí  se 
volvió,  como  dicho  tiene. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  este  testigo  que 
el  dicho  Don  García  se  aconsejaba  para  las  cosas  que  debía  de  hacer 
en  la  guerra  con  tros  ó  cuatro  religiosos  y  clérigos  teólogos  que  llevaba 
consigo  y  en  todo  se  conformaba  con  su  parecer. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas  dijo:  que  lo  contenido  en 
la  pregunta  lo  oyó  decir  este  testigo  por  cosa  cierta  á  muchas  personas. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  cou- 

iiene,  porque  á  el  dicho  Don  García  le  ha  visto  servir  con  muy  buen 

celo  á  Su  Majestad,  é  si  hobiera  deservido  en  cosa  alguna,  este  testigo 

lo  supiera  é  lo  hubiera  oído  decir,  por  la  comunicación  é  trato  que  ha 

tenido  con  éJ. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  por  los  servicios  que  - 
este  testigo  tiene  dicho  é  ha  visto  que  el  dicho  Don  García  ha  hecho  á 
Su  Majestad  le  parece  que  es  benemérito  que  Su  Majestad  le  haga  mer- 
ced en  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  otras  cosas  que  sea  su  real  volun- 
tad; é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
é  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  años. 

Preguntado  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  gobernó  en 
las  dichas  provincias  é  hizo  la  dicha  pacificación  sabe  que  hiciese  al- 
gunos gastos  excesivos  y  en  cosas  no  necesarias  é  que  se  pudieran  ex- 
cusar, ó  si  hizo  algún  deservicio,  ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que 
otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  en  lo  de  los  gastos  se  remita  á  la  cuenta 
que  ternán  los  oficiales  reales  de  la  dicha  provincia,  y  en  lo  demás  no 
o  sabe  ni  lo  ha  oído  decir  que  el  dicho  Don  García  haya  hecho  ningún 
deservicio  á  Su  Majestad  sino  muchos  y  buenos  servicios  é  puesto  su 
persona  en  mucho  trabajo  é  riesgo  de  su  vida,  conque  se  ha  seguido 
la  pacificación  é  aumento  de  la  dicha  provincia  de  Chile  y  tener  Su 
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Majestad  aquel  reino  en  su  real  servicio;  y  esta  es  la  verdad,  y  se  le 
leyó  su  dicho  ó  se  retificó  en  él. — M  licenciado  Hernando  de  SantiUán. 
— Ante  raí. — Baltasar  MarMnen,  escribano. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  cinco  días  del  mes  de  julio  de  mile  é  qui- 
nientos ó  sesenta  é  un  años,  el  dicho  señor  licenciado  Salazar  de  ViUa- 
santes,  oidor  de  la  dicha  Audiencia  Real,  mandó  parecer  ante  sí  á  Diego 
Dávalos,  natural  de  la  ciudad  de  Ubeda  de  los  reinos  de  España,  resi- 
dente en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  recibió  juramento  en  forma 
de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  ó  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo  que  ha 
cerca  de  seis  años  que  vino.á  este  reino  el  Marqués  de  Cañete,  visorrey 
que  fué  de  él,  y  es  púbUco  y  uotoiio  que  vino  en  su  acompañamien- 
to el  dicho  don  García  de  Mendoza;  y  esto  respondió*  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  ha  oído 
decir. 

S. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  notorio  en  este  reino  que  en 
las  provincias  de  Chile  antes  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  fuese 
á  ellas,  estaban  dos  ciudades  despobladas  é  las  demás  que  había  en 
mucho  aprieto  é  con  mucho  trabajo  é  necesidad  á  causa  de  estar  alza- 
dos é  rebelados  los  naturales  del  estado  de  Arauco  y  otras  partes  co- 
marcanas y  haber  muerto  al  gobernador  Valdivia  y  desbaratado  é  Fran- 
cisco de  Villagra,  su  capitán,  é  muerto  muchos  españoles,  é  por  eata 
causa  vio  este  testigo  venir  procuradores  de  las  dichas  provincias  de 
Chile  á  la  sazón  que  vino  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete  á  pedir 
persona  que  gobernase  y  se  remediasen  los  trabajos  que  padecían,  y 
vio  este  testigo  que  entre  los  procuradores  qué  á  ello  vinieron  fué  un 
fulano  Riberos,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  Grabiel  de  la  Cruz,  é 
Morales,  vecino  de  Coquimbo,  los  cuales  lo  solicitaban  é  pedían  con 
mucha  instancia,  como  en  la  pregunta  se  dice. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  así  públi- 
co y  notorio  en  este  reino,  y  que  así  lo  tiene  este  testigo  entendido  qu« 
por  encargar  la  dicha  jornada  al  dicho  Don  García  salió  de  este  reino 
con  mucha  gente,  que  no  saliera  si  él  no  fuera,  como  fué,  por  su  cali- 
dad y  calor  que  á  todos  ponía  el  dicho  Visorrey. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  vio  capitanes  que 
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el  dicho  Don  García  envió  para  el  reino  para  el  efecto  contenido  en  la 
pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Visorrey 
vino  á  este  reino,  en  todo  él  estaban  muy  desacreditadas  las  dichas 
provincias  de  Chile,  é  lo  estaban  de  antes,  é  que  no  habla  hombre  de 
calidad  que  se  moviese  á  querer  ir  á  ellas,  por  ser  notorio  á  todos  ser 
tierra  mísera  é  los  trabajos  que  los  que  en  ella  había  pasaban,  á  causa 
de  estar  de  guerra  toda  aquella  tierra  de  Santiago  para  arriba  y  despo- 
bladas algunas  ciudades  é  las  demás  cercadas  é  cerradas  las  calles,  y 
por  esto  y  por  ser  tan  largo  el  camino  y  de  tan  poco  provecho,  querían 
más  ir  á  otra  cualquioi|>  jornada  que  nó  á  las  dichas  provincias. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
porque  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  no  había 
hombre  que  se  moviese  ni  quisiese  ir  á  las  dichas  provincias  de  Chile; 
ó  sabe  é  vio  que  por  ser  proveído  para  la  dicha  jornada,  é  ir,  como  fué 
á  ella  el  dicho  Don  García,  fueron  con  él  muchos  caballeros  y  personas  de 
caHdad  y  vecinos  que  habían  sei'vido  en  este  reino,  y  todos  muy  bien  ade- 
rezados con  muchasarmasy  caballos  y  otros  muchos  aderezos  de  negros  de 
servicio,  que  llevaron  por  tierra  y  por  mar,  con  que  se  reformó  é  reme- 
dió gran  parte  de  las  necesidades  que  padecían;  é  que,  como  dicho  tiene, 
fueron  por  contemplación  del  dicho  Visorrey  é  del  dichoDon  García,  é 
que  no  había  hombre  en  el  reino  en  aquella  sazón  con  quien  se  mo- 
vieran á  ir  sino  fuera  con  el  dicho  Don  García:  lo  cual  todo  sabe  este 
testigo  porque  fué  la  misma  jornada  y  así  como  lo  tiene  declarado  lo 
vio  y  entendió  en  público  y  en  secreto,  tratando  é  comunicando  con  los 
caballeros  ó  gente  principal  que  iba  con  el  dichoDon  García. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  á  la  dicha  joma- 
do con  el  dicho  Don  García  para  la  doctrina  de  nuestra  santa  fe  católica 
y  administrar  los  santos  sacramentos  frailes  de  las  órdenes  de  San 
Francisco  y  Santo  Domingo  y  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  el 
maestre-escuela  de  los  Charcas,  que  eran  de  los  hombres  teólogos  y  pre- 
dicadores más  preeminentes  y  de  buena  vida  y  ejemplo  que  había  en 
^«*«  --inq^  y  otros  frailes  y  clérigos,  que  este  testigo  entendió  del  dicho 
.re  escuela  y  de  fray  Juan  de  Gallegos  y  de  otros,  y  ümibién  de 
^il,  que  no  fueran,  como  fueron  la  dicha  jornada,  sino  por  el  con- 
..liento  que  daban  á  el  dicho  Visorrey  en  ir  con  el  dichoDon  García. 
-A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
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llevó  mucba  gente  por  tierra  é  por  mar,  é  por  tierra  envió  muchos  ca- 
ballos muy  principales  de  buenos,  con  el  coronel  don  Luis  de  Toledo  y 
otros  capitanes,  y  que  asimismo  llevó  muchas  armas  é  muchos  adere- 
zos y  esclavos  de  servicio  y  todo  muy  en  orden,  y  que  le  parece  á  este 
testigo  que  gastaría  en  aderezos  para  la  dicha  jornada  los  dichos  trein- 
ta mil  pesos  contenidos  en  la  pregunUí,  é  antes  más  que  menos,  confor- 
me á  los  precios  que  tenían  los  caballos  y  armas  y  todas  las  cosas,  por- 
que  sólo  este  testigo,  con  ser  particular,  gastó  en  ello  más  de  diez  mil 
pesos. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  ha  oído  decir  por  público  y 
notorio  é  vio  que  de  las  dichas  provincias  vertían  á  negociar  con  el 
dicho  Don  García  como  su  gobernador,  y  á  él  le  vio  hacer  muchos  pro- 
veimientos para  ello. 

•  11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir 
á  muchas  personas  que  venían  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán  á 
negociar  con  el  dicho  Don  García. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que,  estando  este  testigo  en  Potosí 
por  alguacil  mayor,  antes  que  el  dicho  Don  García  fuese  proveído  para 
la  dicha  jornada,  tenían  todos  gran  compasión  á  los  que  estaban  en  las 
provincias  de  Tucumán,  por  estar  tan  á  trasmano  y  ser  tan  pocos  y  es- 
tar sin  clérigo  mucho  tiempo  había,  por  haberse  salido  de  la  tierra  los 
que  fueron  á  la  población,  y  no  tener  ninguna  noticia  de  ellos,  ni  ha- 
ber de  donde  les  poder  ir  remedio,  ni  ellos  poder  salir  á  buscallo  sino 
era  en  cuadrilla  é  con  mano  armada,  é  habiendo  de  hacerlo  ser  coa 
mucho  riesgo;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta,  por  ser  público 
é  notorio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que  estando  en  la  ciudad 
de  Coquimbo,  que  por  otro  nombre  llaman  la  Serena,  el  dicho  Don  Gar- 
cía proveyó  al  capitán  Zorita  con  cantidad  de  españoles  y  un  sacerdote 
para  que  fuesen  á  poblar  y  pacificar  á  las  dichas  provincias  de  Tucu- 
mán, Juríes  y  Diagnitas,  y  para  hacer  la  dicha  jornada  les  proveyó  de 
armas  é  caballos,  municiones,  herrajes  y  otros  peltrechos,  todo  lo  me- 
jor que  pudo,  é  vio  que  el  dicho  capitán  é  gente  estaban  de  camino 
para  el  dicho  efecto,  y  estando  aprestados,  este  testigo  los  dejó  en  la 
dicha  ciudad  y  pasó  adelante  con  la  gente  que  iba  por  tierra;  y  esto  res- 
ponde y  sabe  de  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  los  proveimien- 
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tos  que  oí  dicho  Don  García  hizo  para  las  dichas  provincias  de  Tu- 
cumán,  Jiiríes  y  Diaguitas,  hizo  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  sefior,  ó 
á  S.  M.  ó  bien  general  en  hi  tierra  é  sus  subditos  y  naturales,  porque 
mediante  los  dichos  proveimientos  y  socorros  qu.e  envió,  es  público  y 
notorio  en  todo  el  reino  que  se  poblaroü  y  estaña  pobladas  las  ciudades 
que  la  pregunta  dice  y  está  de  paz  la  tierra  y  los  naturales  son  doctri- 
nados é  impuestos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  se  ha  res- 
taurado allí  un  reino  de  que  hay  noticia  ser  muy  buena  tierra  é  abun- 
dante é  que  de  cada  día  va  en  aumento,  y  por  tener  tan  buena  noticia  de 
ella,  este  testigo  ha  visto  que  desde  Potosí  se  han  ido  y  van  muchos 
españoles  á  poblar  en  ellas,  y  entre  ellos  ha  visto  ir  hombres  casados 
con  sus  mujeres  ó  hijos,  é  vienen  á  contratar  de  las  dichas  provincias 
de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  á  Potosí,  y  ha  visto  traer  de  allí  miel 
y  cera  é  ropa  ó  grana  ó  piojo  que  llaman  cochinilla  y  otras  cosas,  y 
llevar  ganados;  lo  cual  todo  se  ha  hecho  y  hace  después  que  el  dicho 
Don  García  fué  á  aquella  tierra,  porque  de  antes  no  se  ha<;ía  ni  podía 
hacer,  por  estar  aquellas  provincias  tan  perdidas  y  con  falta  de  quienes 
las  gobernasen. 

15. — ^A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que  el  dicho 
capitán  Zorita  é  gente  que  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán  [fué], 
envió  relación  del  suceso  con  un  capitán  que  se  decía  Bercolano  é  á 
que  se  le  enviase  socorro  de  gente,  é  vio  que  el  dicho  Don  García  se  lo 
envió  é  proveyó  á  los  que  fueron  lo  mejor  que  pudo,  lo  cual  vio  que  le 
envió  desde  la  Imperial,  y  después  vio  que  vino  otro  procurador,  que 
se  llamaba  Luis  Gómez,  á  pedir  más  socorro,  é  ha  oído  decir  que  se  lo 
envió  segunda  vez. 

16. — 'A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  con  el  Licenciado  Santillán,  que  llevaba  por  su  teniente  gene- 
ral, trataron  de  reformar  la  tierra  y  ponelle  justicia  é  razón,  é  se  tasó 
el  tributo  que  los  naturales  habían  de  dar  á  sus  encomenderos  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Serena  é  sus  términos. 

18. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  entra- 
^^^\  en  aquella  tierra  estaban  los  indios  de  la  provincia  del  estado  de 

"nuco  y  otros  comarcanos  alzados  é  rebelados  é  con  mucha  soberbia  é 
vergüenza,  á  causa  de  las  victorias  que  tenían  y  habían  tenido  en 

lellas  provincias  con  los  españoles  é  haber  muerto  al  gobernador 

Idivia  y  desbaratado  al  mariscal  Villagra  y  muértoles  muchos  espa- 
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fióles,  como  es  público  y  uotorio,  é  que  asimesmo  decían  ]as  palabras 
que  la  pregunta  dice. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  por  público  y  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta 
que  había  pasado  así. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  in- 
dios de  lad  dichas  provincias  de  Chile  son  muy  belicosos  é  animosos  en 
acometer  é  pelear  y  diestros  en  la  guerra,  porque  son  grandes  fleche- 
ros y  usan  de  otros  géneros  de  armas  y  pelean  en  escuadrón  cerrado; 
lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  rencuentros  é  guazábaras 
con  ellos  é  lo  ha  visto  y  salido  herido  de  sus  manos. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  los  españoles 
que  había  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  por  donde  el  dicho  Don 
García  llegaba  é  los  que  venían  á  donde  él  estaba,  tenían  mucho  temor 
é  miedo  á  los  indios  é  lo  ponían  á  el  dicho  Don  García  é  á  los  que  con 
él  iban,  porque  decían  que  eran  muy  diestros  é  belicosos  é  que  tenían 
muchas  armas  de  que  usaban,  é  que  bien  parescía  pues  habían  dea- 
baratado  é  muerto  tantos  españoles,  que  era  menester  mucha  gente 
más  de  la  que  el  dicho  Don  García  llevaba  é  muy  bien  aderezados  de 
armas  é  caballos  para  no  ser  desbaratados,  porque  de  otra  manera  se 
corría  mucho  riesgo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta  y  es  público  y 
notorio  á  los  que  fueron  é  se  hallaron  en  la  dicha  jornada. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  no  embargan- 
te los  miedos  que  los  que  estaban  en  la  tierra  ponían  á  el  dicho  Don 
García  é  su  gente,  que  eran  de  contrario  parecer,  porque  no  se  embarca- 
se, por  correr  riesgo  del  tiempo  y  que  los  dichos  indios,  por  ser  muchos 
y  tan  belicosos  y  haber  falta  de  comidas  en  la  isla  donde  había  de  sal- 
tar, el  dicho  Don  García,  con  el  celo  que  tenía  de  servir  á  S.  M.  é  se- 
guir la  dicha  pacificación  como  le  era  encargado,  hizo  el  proveimiento 
que  la  pregunta  dice,  é  que  se  embarcó  con  hasta  ciento  é  cincuenta 
hombres,  é  á  los  demás  con  los  caballos  los  envió  para  ir  por  tierra,  que 
fué  uno  de  los  que  fueron  por  ella;  é  después  oyó  decir  que  el  dicho 
Don  García  é  los  que  con  él  iban  pasaron  en  la  mar  mucho  riesgo  á 
después  que  saltaron  en  la  isla,  mucha  hambre  é  trabajos,  por  ser 
la  fuerza  del  invierno  y  haber  de  andar  siempre  á  pie,  por  no  haber 
ballos,  que  iban  por  tierra. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  te 
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go  con  la  gente  que  iba  por  tierra  á  donde  estaba  el  dicho  Don  García, 
é  oyó  decir  que  habían  hecho  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  desde  lle- 
gados^ ansimismo  vio  que  envió  á  requerir  con  la  paz  dichos  naturales, 
ofreciéndoles  perdón  de  todo  lo  pasado. 

23. — ^A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  Don  García  ó 
los  que  con  él  estaban  no  pudieron  dejar  de  pasar  trabajos  en  el  tiem- 
po que  estuvieron  en  la  dicha  isla,  por  ser  invierno  y  haber  falta  de  co* 
midas  y  haber  de  andar  á  pié^  como  está  dicho. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  cuando  este  testigo 
llegó  con  los  que  iban  por  tierra  donde  el  dicho  Don  García  estaba,  vio 
que  estaban  recogidos  en  un  fuerte  que  habían  hecho;  y  esto  responde 
áesta  pregunta. 

25. — -A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  quo  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  veinte  y  dos  preguntas. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  yendo  por  tierra  á  jun- 
tarse con  el  dicho  Don  García,  de  indios  que  tomaban  por  donde  iban 
tuvieron  noticia  cómo  los  dichos  naturales  lo  habían  cercado  en  el  fuer- 
te é  que  habían  tenido  una  guazábara  y  que  habían  sido  los  «dichos 
naturales  desbaratados;  y  esto  sabe  de  la  pregunta;  y  que  después  de 
llegados  al  fuerte,  supieron  ser  verdad  lo  contenido  en  la  pregunta 
é  que  el  dicho  don  García  lo  había  hecho  como  buen  capitán. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntáis,  dijo:  que  vio  que  después  de 
llegada  la  gente  y  caballos,  que  iban  por  tierra  al  fuerte  donde  el  di- 
cho Don  García  con  la  demás  gente  estaban  recogidos,  el  dicho  Don 
García  asentó  el  campo  fuera  del  dicho  fuerte  y  con  toda  instancia  los 
más  de  los  días  que  allí  estuvo  envió  mensajeros  á  los  indios  rogándo- 
les viniesen  de  paz  á  la  obediencia  de  Su  Majestad,  é  para  les  atraer  á 
ello  daba  mantas  é  camisetas  é  chaquira  á  algunos  que  lo  venían  á  ver 
é  lo  enviaba  con  ellos  é  con  otros  yanaconas  á  los  demás  indios  de  gue- 
rra, é  tomaban  lo  que  les  daban  diciendo  que  se  haría  la  paz,  é  nunca 
más  volvían  ni  se  podía  con  ellos  acabar  cosa  ninguna,  sino  que  pare- 
cían tener  en  poco  la  gente  del  dicho  Don  García  ó  burlar  é  por  venir  á 

nocerlo;  é  visto  por  el  -dicho  Don  García  que  no  era  parte  para 

'^Mos  por  bien  á  la  paz  é  para  seguir  la  dicha  jornada  é  poder  ir  á 

r  de  paz  á  los  indios  del  dicho  estado  de  Arauco  de  la  otra  banda 

^  Biobío^  que  es  muy  caudaloso,  que  terna  más  de  media  legua  de 

é  hizo  hacer  una  barca  y  él  en  persona  con  cuatro  de  á  caballo 
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y  veinte  arcabuceros  que  le  hiciesen  alto  á  la  otra  banda  del  rio,  pasó 
el  dicho  rio  para  reconocer  la  tierra  y  tomar  lengua  de  ella,  3^  pasados 
los  dichos  arcabuceros,  se  quedaron  al  río  hecho  alto  guardando  las  bar- 
cas y  el  dicho  Don  García  con  los  cuatro  de  á  caballo  corrió  por  el  ca- 
mino de  Arauco  hasta  tomar  un  cerro  alto  de  donde'reconoció  la  tierra, 
en  lo  cual  mostró  mucho  ánimo  é  valor,  como  buen  caballero  é  capitán, 
poniéndose,  como  se  puso,  á  todo  riesgo  por  animar  los  soldados  y  da- 
lles á  entender  que  di  se  ponía  á  los  maj^ores  riesgos  é  trabajos  ó  que 
todos  toviesen  mayor  voluntad  de  servir  á  Su  Majestad;  y  reconocida -la 
dicha  tierra,  volvieron  á  el  campo  é  dio  orden  en  que  pasase  el  dicho 
río  é  lo  pasó  con  mucha  diligencia  é  presteza  por  las  dichas  barcas,  y 
habiéndolo  pasado,  á  la  primera  jornada  vio  este  testigo  que  vinieron 
muy  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  con  muy  grande  ímpetu  y  ala- 
rido é  trabaron  guazábara  con  el  dicho  Don  García  é  su  gente,  sin  que 
en  ninguna  manera  se  pudiese  excusar,  y  el  dicho  Don  García  lo  mejor 
que  pudo  é  con  la  mayor  templairza  que  fué  posible,  desbaratados  que 
fueron,  hizo  que  no  se  siguiese  alcance  ninguno  porque  no  muriesen 
más  indios  d^  los  que  allí  murieron,  y  á  los  que  se  prendieron  castigó 
á  algui)ps  y  &  los  otros  los  envió  para  decir  á  los  demás  que  viniesen 
de  paz:  lo  cual  todo  sabe,  como  dicho  tiene,  porque  este  testigo  fué  de 
los  veinte  arcabuceros  uno  de  los  que  pasaron  con  el  dicho  Don  Gar- 
cía, y  se  halló  en  todo  y  lo  vio,  como  está  declarado, 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se 
halló  en  todo  ello  é  lo  vio  pasar  así  como  en  la  pregunta  se  de- 
clara. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  di- 
cho Don  García  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  en  el 
dicho  estado  de  Arauco  é  valle  de  Tucapel,  en  el  comedio  é  parte  que 
la  pregunta  dice,  é  que  señaló  vecinos  é  para  su  sustento  é  defensa 
dejó  al  capitán  don  Felipe  de  Mendoza,  su  hermano,  con  muchos  cria- 
dos suyos  é  soldados  de  los  buenos  que  consigo  traía,  bien  aderezados 
de  armas  é  caballos,  municiones  é  bastimentos  y  otras  cosas  necesarias 
para  el  sustento  é  poderse  mejor  seguir  la  dicha  pacificación;  ó  que 
sabe  que  el  dicho  proveimiento  de  la  población  de  la  dicha  ciudad  en 
la  parte  que  se  pobló  fué  servicio  muy  señalado  é  importante,  porque 
desde  allí  se  osigura  toda  la  provincia,  porque  se  pobló  en  la  dicha 
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fuerza  é  llave  de  los  indios  de  aquel  estado  é  donde  se  recogían  á  sus 
juntas,  é  de  allí  están  muy  sojuzgados  é  privados  de  la  libertad  que  te- 
nían, y  está  la  dicha  ciudad  en  tan  buen  comedio  que  ella  puede  so- 
correr ó  ser  socorrida  en  un  día,  ó  poco  más,  de  las  ciudades  de  la  Im- 
perial y  la  Concepción  y  los  Infantes,  que  están  comarcanas. 

30.— A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vio  que  desde  la  dicha  ciudad  de  Cañete  en- 
vió el  dicho  Don  García  al  capitán  Jerónimo  de  Villegas  con  ciento  é 
cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  á  la  reediñcacióu  é  población 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  y  después 
fué  este  testigo  á  ella  y  la  halló  poblada,  y  es  buena  ciudad  y  es  la  me- 
jor de  la  gobernación,  é  que  de  cada  día  irá  en  aumento  y  será  rouy 
principal  lugar,  por  causa  de  tener,  como  tiene,  muy  buen  puerto  y  es- 
tar á  la  lengua  de  él. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que,  hechas  por  el  dicho 
Don  García  las  dichas  poblaciones  de  las  dichas  ciudades  de  Cañete  y 
la  Concepción,  este  testigo  subió  con  él  y  vio  que  fué  con  la  gente  que 
le  quedaba  á  las  ciudades  de  la  Imperial  y  Villarrica  é  Valdivia,  é  las 
visitó  é  reformó  é  puso  en  razón  é  justicia;  y  hecho  en  esto  lo  que 
convenía  á  la  gobernación,  pasó  adelante  al  descubrimiento  y  con- 
quista de  los  Coronados,  yendo  por  las  provincias  de  Ancud  hasta  lle- 
gar á  un  lago  muy  grande  y  una  cordillera  de  nieve  que  no  se  pudo 
pasar,  y  de  allí  envió  unas  chalupas  por  el  piélago  en  delante  á  reco- 
nocer las  islas  que  parecían,  y  se  hallaron  en  ellas  gran  cantidad  de 
gente  bien  vestidos  y  gran  cantidad  de  ovejas,  y  tomaron  noticia  de 
adelante,  así  de  haber  buhíos  como  muchos  indios;  y  hecho  esto,  por  no 
haber  dispusición  de  poder  pasar  adelante,  volvió  por  otro  camino  re- 
conociendo la  tierra  y  siempre  trayendo  de  paz  á  los  indios  que  descu- 
bría, que  fueron  muchos;  en  todo  lo  cual  pasó  mucho  trabajo,  así 
porque  por  ser  tierra  fragosa  é  de  ciénegas  é  haberse  de  abrir  caminos, 
como  se  abrieron,  para  pasar  caballos  y  andar  á  pié  algunas  jornadas, 
y  haber  grandes  aguaceros;  y  de  esta  gent^  que  en  la  dicha  entrada  el 
dicho  Don  García  trujo  de  paz  pobló  de  nuevo  la  ciudad  de  Osorno; 

esto^  sabe  é  responde  á  esta  pregunta,  como  persona  que  se  halló  en 

do  ello  en  servicio  de  Su  Majestad  con  el  dicho  Don  García. 

12. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  es  verdad  é  vio  este  testigo  aue  los 
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indios  que  trajeron  de  paz  é  se  descubrieron  en  la  dicha  provincia  de 
los  Coronados,  que  fueron  muchos,  y  otros  que  se  sacaron  de  los  térmi- 
nos de  Valdivia,  por  estar  muy  lejos  de  ella  ó  pasar  mucho  riesgo  en 
ir  á  servir  allá,  por  causa  de  los  muchos  ríos,  pobló  la  dicha  ciudad  de 
Osorno,  en  la  cual  población  se  halló  este  testigo,  y  es  muy  buena  y  de 
más  cantidad  de  indios  que  ninguna  de  las  demás  ciudades  que  en 
aquellas  provincias  hay. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella-se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  an- 
duvo  siempre  en  acompañamiento  del  dicho  Don  García  y  vio  que  es- 
tando en  las  ciudades  de  arriba  tenía  siempre  el  cuidado  que  la  pre- 
gunta dice  é  saber  el  estado  é  sustento  de  las  dichas  ciudades  de  Ca- 
ñete é  la  Concepción,  y  le  vio  mandar  proveer  de  bastimentos,  que  se 
llevaban  por  la  mar  desde  Valparaíso,  y  también  proveerlas  de  gente  y 
socorro  en  tiempo  que  tuvieron  necesidad,  y  especialmente  proveyó  á 
la  ciudad  de  Cañete  con  un  socorro  de  gente'  que  envió  con  don  Miguel 
de  Velasco,  en  cuya  compañía  este  testigo  fué;  y  otro  día  de  cómo  en- 
traron en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  vinieron  mucha  cantidad  de  indios 
de  guerra  sobre  la  dicha  ciudad;  y  mediante  el  dicho  socorro  á  tan 
buena  coyuntura  se  animaron  los  españoles  que  en  la  dicha  ciudad 
había  y  los  indios  huyeron;  y  demás  de  esto,  envió  otros  capitanes  con 
socorro  á  otras  cosas  que  en  el  reino  se  ofrecieron  en  aquella  sazón,  te> 
niendo  en  esto  mucha  vigilancia  y  cuidado,  como  buen  capitán;  y  esto 
sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

34. — ^A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  cuando  este  testigo  fué  con  el  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  vio  que  pasó  lo  que 
la  pregunta  declara. 

35. — ^A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  declara,  porque  luego  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de 
ésta  se  envió  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  aviso  al  dicho  Don  García 
de  lo  que  había  pasado  é  cuan  desvergonzados  é  bellacos  estaban  los 
dichos  indios,  el  cual,  sabido  lo  susodicho,  con  la  gente  que  tenía  vino 
á  toda  diligencia  y  se  metió  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete.  i 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que  < 
dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  vio  cómo  1 
dichos  indios  se  habían  tornado  á  rebelar,  tornó  de  nuevo  á  inviarles 
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requerir  é  rogar  por  muchas  veces  viniesen  de  paz  é  diesen  la  obedien^ 
eic  á  S.  M.,  ofreciéndoles  perdón  de  todo  lo  que  habían  hecho,  é  de- 
senndo  por  el  cabo  que  hobiese  efecto,  mostrando  mucho  celo  de 
cristiandad,  por  evitar  el  dafto  que  les  podía,  recrecerá  los  dichos  indios; 
y  visto  que  en  ninguna  manera  lo  podía  acabar  con  ellos,  vio  este  tes* 
tigo  que  comenzó  á  seguir  la  dicha  pacificación  por  los  términos  de  la 
guerra,  saliendo  por  su  persona  á  hacer  corredurías  y  otras  cosas  que 
se  ofredan,  y  otras  veces  enviando  sus  capitanes:  lo  cual  todo  sabe 
porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vio. 

37.^ — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  eUa 
se  dice,  porque  se  halló  en  ello  é  lo  vio  pasar  como  en  la  pregunta  se 
declara. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que 
se  reconoció  el  fuerte  é  indios  que  estaban  en  él,  por  tres  ó  cuatro  días 
á  vista  del  dicho  fuerte,  enviando  á  requerir  y  amonestar  á  los  dichos 
indios  que  venían  de  paz,  y  visto  que  no  aprovechaban  ninguna  cosa, 
fué  él  mismo  con  lenguas  á  reconocer  el  dicho  fuerte  y  á  rognlles  diesen 
la  obidiencia  á  S.  M.,  perdonándoles  todo  lo  que  habían  hecho  y  po* 
niendo  mucho  calor  para  pacificarlas  por  bien,  con  mucho  celo  é  cris- 
tiandad é  templanza,  como  siempre  lo  acostumbraba  á  hacer;  y  visto 
que  no  se  pudo  acabar  con  ellos  ninguna  cosa,  sino  que  los  muy  des- 
vergonzados pedían  guerra  y  tiraban  muchos  flechazos  al  dicho  Go- 
bernador cuando  fué  á  los  reconocer  y  llamar  de  paz  con  la  lengua,  y 
tocando  bocinas  y  haciendo  otras  insinias  desvergonzadas;  por  lo  cual 
el  ilicho  Don  García,  visto  que  no  se  podía  excusar,  con  buena  orden, 
otro  día  en  la  mañana  les  acometió  por  tres  ó  cuatro  partes  á  el  fuerte 
é  trabó  rencuentro  con  los  dichos  naturales,  peleando  por  su  persona 
é  animando  á  los  soldados,  como  buen  capitán  y  caballero,  hasta  que  fué 
Nuestro  Sefior  servido  que  les  ganaron  el  fuerte  é  les  hicieron  salir  del 
huyendo,  y  se  prendieron  algunos  de  ellos,  sin  seguir  alcance,  porque 
nunca  el  dicho  Don  García  quería  que  se  siguiese,  por  excusar  que  los 
dichos  naturales  no  recibiesen  más  daño,  y  de  los  que  se  prendieron  se 
hizo  justicia  de  algunos  de  ellos,  y  desde  entonces  empezaron  á  venir 
[>az  generalmente,  sin  que  se  tuviese  más  rencuentros  ni  guazába- 
con  los  dichos  indios. 
J. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  el 

^0  valle  de  Arauco  el  dicho  Don  García  envió  al  capitán  don  Miguel 
poc,  xxvii  i^ 
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de  VelasQO  eon  ciertos  soldados  á  hacer  la  dicha  oasa  fuerte  que  la  pre- 
gunta dice,  y  después  oyó  decir  por  público  y  notorio  que  se  había 
hecho;  é  vio  este  testigo  que  el  dicho  Don  García  proveyó  municiones, 
bastimentos  y  otras  cosas  para  hacer  el  sustento  de  ella,  é  que  así  se 
tovo  por  entendido;  y  es  la  verdad  que  fué  muy  importante  la  dicha 
casa  fuerte  por  la  siguridad  y  pacificación  de  la  tierra. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  que  se  pobló 
la  ciudad  de  los  Infantes  donde  estaba  la  dicha  casa  fuerte,  pero  que 
este  testigo  no  ha  estado  en  ella. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  hizo  la  dicha  casa  fuerte  en  el  dicho  valle  de  Arauco  é  se  hallé 
á  ello  por  su  persona  é  la  sustentó  á  su  costa  todo  el  tiempo  que  en  ella 
estuvo,  que  fueron  muchos  días,  é  después  dejó  un  capitán  con  gente, 
sustentándolos  siempre  de  lo  necesario,  é  que  en  ello  gastó  gran  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  por  ser  los  bastimentos  de  acarreto,  y  fué  muy 
acertado  proveimiento  el  que  se  hizo  en  hacer  la  dicha  fuerza,  por  seír 
los  indios  tan  belicosos  y  que  era  necesario  estar  siempre  sobre  ellos  es* 
pañoles  que  los  sujetasen  y  corriesen  la  tierra. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuando 
el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  los  éspa* 
ñoles  que  había  en  ellas,  y  especialmente  en  las  ciudades  de  arriba, 
estaban  con  mucho  miedo  é  temor  de  los  indios  é  se  velaban  en  los 
pueblos,  teniendo  hechos  fuertes  y  cercadas  las  calles  y  no  teniendo 
libertad  para  salir  á  donde  querían,  sino  era  saliendo  en  ciíadrillas  y  á 
punto  de  guerra,  y  que  estaban  muy  pobres  y  con  muchas  necesidades  y 
hechos  pedazos  é  sin  camisas,  lo  cual  sabe  porque  este  testigo  lo  vio  por 
vista  de  ojos  é  se  remediar  en  sus  necesidades  que  padecían  mediante 
la  ida  del  dicho  Don  García  é  lo  que  llevaron  él  y  los  que  con  él  fueron. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
era  público  y  notorio. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  así  como  en 
ella  se  dice,  porque  así  lo  vio  este  testigo. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  trabajó  é  puso  gran  diligencia  en  que  se  descubriesen  mi* 
ñas  é  ié  vio  ir  algunas  veces  por  su  persona  á  ello,  é  después  oyó  decir 
que  se  habían  descubierto  minas  y  que  se  sacaba  mucho  oro  de  ellas;  y 
esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 
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40.-^^  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio 
que  el  dicho  Don  Graroia,  con  parecer  del  Licenciado  Santillán,  dio  la 
orden  que  la  pregunta  dice  para  echar  los  indios  á  las  minas,  y  la  vio 
así  guardar  este  testigo  estando  en  las  dichas  provincias  de  Ciiile,  y 
que  los  indios  estaban  muy  contentos  y  eran  sobrellevados  y  van  en 
aumento,  asi  en  personas  como  en  haciendas,  y  lo  irán  más  de  cftda  día, 
por  haber  tan  buena  orden  y  pagárseles  su  traba  jo,  lo  que  antes  no 
haUa  en  lo  uno  ni  en  lo  otro;  y  que  según  que  ella  estaba  tan  perdi« 
da,  este  testigo  duda  que  en  ninguna  parte  de  las  Indias  se  ha  hecho 
conquista  ni  pacificación  é  asentado  la  tierra  con  tanta  templanza  é  tan 
buena  orden  y  en  tan  breve  tiempo  como  el  dicho  Don  García  lo  hizo 
en  las  dichas  provincias  de  Chile  para  conservación  é  aumento  de  los 
naturales  y  ensanchamiento  de  la  tierra. 

47.-^A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  tuvo  mucha  templanza  y  usó  de  mucha 
clemencia  con  los  dichos  naturales  en  el  castigo  y  pacificación  que  se 
hizo,  según  eran  muchos  los  dafíos  é  delitos  que  habían  cometido,  é 
ansimesrao  vio  que  siempre  tuvo  gran  cuenta  é  cuidado  en  estor* 
bailes  todos  los  daftosque  podía  é  que  no  se  les  hiciesen  robos  ni  fuerzas 
ni  otros  malos  tratamientos,  y  tenía  tanta  cuenta  en  esto  que  les  pesa- 
ba á  los  soldados,  por  lo  cual  entiende  este  testigo  y  por  lo  que  ha 
visto  en  otras  conquistas  que  nunca  ninguna  se  ha  hecho  con  tanta 
caridad  é  piedad  como  el  dicho  Don  García  lo  hizo. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  así 
**  lo  vio  este  testigo,  y  es  público  y  notorio. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  envió  un  capitán  y  ciertos  pilotos  é  soldados  en  dos  navios 
á  hacer  el  descubrimiento  del  Estrecho  do  Magallanes,  y  después  de 
vuelta  del  viaje  vio  al  capitán  Ladrillero  y  le  oyó  dar  relación  de  todo 
lo  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  sabe  é  responde  á  ella. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo. 

51. — ^A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el 
dicho  Don  García  por  donde  quiera  que  iba  tenía  mucha  cuenta  en 
mirar  por  los  dichos  naturales  más  que  por  los  españoles  y  no  censen- 
tía  que  nadie  les  usurpase  ni  tomase  su  hacienda;  y  esto  responde  á  , 
esta  pregunta. 
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'.  52. — A  las  ciucuentay  dos  preguntas,  dijo:  que  vid  que  el  dicUo  Don 
García  reformó  é  asentó  todas  las  ciudades  de  arriba,  y  ^u^'^do  fué  á 
Santiago  oyó  decir  que  nombró  por  teniente  general  al  capitán  Rodrigo 
de  Quiroga;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

53. — Á  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenida 
lo  oyó  decir. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  García  tuvo  siempre  mucha  cuenta  con  las  iglesias  é  hospitales 
en  reformarlas  y  hacerlas  de  nuevo  y  ayudalles  oon  parte  de  su  hacien- 
da, y  ha  oído  docir  lo  demás  contenido  en  la  pregunta. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  el 
tiempo  que  gobernó  el  dicho  Don  García  en  las  dichas  provincias  de 
Chile  vivió  muy  recatadamente  y  con  honestidad,  conforme  á  la  calit 
dad  de  su  persona  y  en  lo  que  se  requería  al  oñcio  que  en  nombre  de 
Su  Majestad  representaba,  procurando  con  mucho  amor  hacer  justicia 
y  oír  á  todos  y  hacer  obedecer  y  temer,  como  era  razón,  y  le  parece  ¿ 
este  testigo  y  sabe  que  gobernó  tan  bien  y  mostró  tener  tanto  valor  é 
habilidad,  que  tiene  méritos  y  ser  para  servir  á  Su  Majestad  en  cual- 
quier  cargo  que  le  fuere  encomendadoy'^aunque  sea  de  más  calidad, 
^)orque  tiene  entendido,  según  lo  que  está  dicho  é  su  buena  vida  é  eos- 
tumbies,  dará  buena  cuenta  de  sí;  y  esto  responde. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  sustentó  é  dio  de  comer  á  muchos  soldados  é  hizo  la  casa  fuerte 
en  el  estado  de  Arauco  é  la  sustentó  á  su  costa  é  dio  muchos  caballos 
é  muchos  vestidos  é  armas  de  su  hacienda,  y  que,  demás  de  ello,  llevó 
muchos  aderezos  y  tuvo  muchos  gastos  en  todo  el  tiempo  que  estuvo 
en  la  dicha  jornada,  por  lo  que  le  parece  ¿este  testigo  que  gastaría  bieit 
la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  por  valer  todas  las  cosas  á  muy  exce- 
sivos precios  é  tratarse,  como  trató  su  persona  ó  casa,  como  señor,  é  fa- 
voreciendo é  ayudando  de  ordinario  á  los  soldados  para  que  mejor  pu- 
diesen servirá  S.M.,  por  lo  cual  lo  viósiempre  vivir  con  necesidad  y  andar 
alcanzado  y  empefíar  para  favorecer  á  los  soldados  de  la  plata  de  su 
servicio. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  er 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
jiunca  vio  ni  entendió  que  el  dicho  Don  García  hiciese  gastos  en  cosas 
que  no  fuesen  necesarias,  sino  en  las  que  no  se  podían  excusar  por  ser 
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necesarias,  é  aunque  fueran  en  más  cantidad;  é  que  vio  que  por  la 
razón  que  la  pregunta  dice,  llevaba  por  la  costa  del  mar  un  navio  y 
navios  cargados  de  bastimentos;  de  que  vio  dar  ración  en  los  puertos  á 
la  gente  del  campo^  é  que  por  ello  se  dejaron  de  cargar  é  fatigar  á  mu- 
chos indios. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  y  en- 
tendió que  el  dicho  Don  García  tuvo  gran  celo  ó  calor  al  servicio  de 
Dios,  nuestro  señor,  é  de  Su  Majestad,  é  ansí  lo  mostraba  é  daba  á  en- 
tender, siendo  muy  mimdo  é  templado  en  los  negocios  que  se  hacían, 
y  vio  que  traía  siempre  frailes  teólogos  y  de  buena  vida  y  mucha  doc- 
trina y  al  maestre-escuela  de  los  Charcos,  y  tomaba  consejo  y  pa- 
recer con  ellos  y  seguía  su  opinión  como  de  personas  doctas  y  de 
tanta  calidad,  y  así  tenían  por  buenos  é  justos  é  bien  mirados  sus  pro-' 
veimientos  é  negocios  que  hacía  y  ordenaba  y  se  tenía  tener  celo  de 
descargar  la  real  conciencia  de  Su  Majestad  é  suya. 

69. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  una  car- 
gazón gruesa  que  llevó  Hernán  Clares,  mercader,  de  que  asentó  tienda 
en  la  Concepción,  el  dicho  Don  García  gastó  mucha  cantidad,  haciendo- 
libranzas  á  los  soldados  para  que  se  les  diesen  en  ella  ropas  y  otrns  cosas, 
y  también  para  el  gasto  de  su  casa  é  persona,  é  que  no  pudo  dejar  de 
ser  en  mucha  cantidad,  y  demás  de  esto  es  notorio  que  gastó  é  consu- 

\  mió  cantidad  de  ganados  que  llevaron;  y  esto  sabe  y  responde  á  la 

[  pregunta. 

i,  60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 

tiene,  porque  en  todo  lo  que  dicho  tiene  ó  otras  muchas  cosas  más  ha 
visto  que  el  dicho  Don  García  ha  servido  á  Su  ^íajestad  principalmente 
como  buen  caballero  3^  capitán,  y  si  hubiera  hecho  algún  deservicio,  este 
testigo  lo  supiera  ó  lo  hubiera  oído  decir,  por  haber  residido  con  él  en 
servicio  de  Su  Majestad  todo  lo  más  del  tiempo  que  se  ocupó  en  la 
dicha  jornada. 

61. — A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo 
que,  conforme  á  los  servicios  del  dicho  Don  García  é  gastos  que  ha 
*    cho  é  calidad  de  su  persona,  merece  muy  bien  la  merced  que  la  pre- 

^  nta  dice,  y  aunque  fuera  mayor,  según  la  calidad  de  esta  tierra. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  qué  el  dicho  don  García  de  Mendoza 

¡ese  algunos  excesos  é  gastos  demasiados  de  la  hacienda  real  de  Su 

ijestad  y  en  cosas  no  necesarias  que  se  pudiesen  excusar,  ó  si  hizo 
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algún  otro  deservicio,  ó  dio  (^nsejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo 
hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  que  se  desordenase  en  los  gastos,  antes  entendió  que  lo  que  gastó 
no  se  pudo  excusar,  é  así  vino  adeudado,  é  que  siempre  le  vio  servir 
como  buen  caballero,  é  no  sabe  ni  ha  oído  decir  otra  cosa  en  contrario, 
é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  y 
dijo  que  es  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
le  tocan  ninguna  de  las  generales;  é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  ratificó  en 
él  é  lo  firmó  de  su  nombre  é  lo  señaló  de  su  rúbrica  el  dicho  sefior 
oidor. — El  Licenciado  Saladar  de  Viüasante. — Pedro  de  Aválos. — Ante 
mL — BaUasar  Matiinea,  escribano. 

Eii  la  ciudad  de  los  Reyes,  once  días  del  raes  de  julio  de  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  é  un  afios,  el  dicho  sefior  Licenciado  Salazar  de  Villa- 
sanie,  oidor  en  la  dicha  Audiencia  Real,  mandó  parecer  ante  sí  á  don 
Luis  de  Toledo,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  recibió 
juramento  por  Dios,  nuestro  sefior,  ó  por  Santa  María  ó  por  las  pala- 
bras  de  los  Santos  Evangelios  sobre  la  sefial  de  la  cruz,  é  dijo:  tsí,  juro, 
é  amén,»  é  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
de  los  dichos  artículos  é  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

i. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  García  de 
Mendoza,  é  que  el  día  de  Snn  Pedro  pasado  hizo  cinco  afios  que  entró 
eu  esta  ciudad  de  los  Reyes  el  dicho  Don  García  con  el  Visorrey,  su 
padre. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  estuvo  cierto 
tiempo  en  esta  ciudad,  donde  el  dicho  Visorrey  residía,  en  su  acompa- 
fiamiento  é  haciendo  lo*  que  se  le  mandaba,  hasta  que  se  fué  á  la  jorna- 
da de  Chile,  porque  así  lo  vio  este  testigo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que,  veni- 
dos á  esta  ciudad  procuradores  de  algunas  ciudades  de  las  provincias 
de  Chile  é  otros  vecinos,  hablaron  muchas  veces  á  este  testigo  para 
que  en  su  nombre  suplicase  á  don  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de 
Cafiete,  visorrey  de  este  reino,  inviase  persona  á  aquellas  provincias 
que  pudiese  sacar  de  este  reino  gentey  muchas  municiones,  ésobre  ello 
les  vio  dar  algunas  peticiones  á  el  dicho  Visorrey  sobre  ello,  poniendo 
por  delante  la  soberbia  de  los  naturales  de  aquel  reino  de  Chile  y  la 
necesidad  en  que  algunas  ciudades  de  aquel  reino  estaban,  como  en  la 
pregunta  se  dice. 
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4. — A  }a  cuarto  pregunta ,  dijo:  que  es  verdad  que  por  pedir  los  di* 
cboa  procuradores  é  vecinos  de  Chile  tan  hincadamente  se  inviase  per- 
sona tal,  le  dijo  el  dicho  Visorrey  á  este  testigo  que  no  entendía  poder 
enviar  otra  persona  sino  á  su  hijo,  porque  con  él  entendía  saldría  ma- 
cha gente  de  este  reino;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  luego,  en  proveyendo  al  dicho 
Don  García  por  gobernador,  vio  este  testigo  que  hizo  juntar  en  su  casa 
á  los  vecinos  y  procuradores  que  en  esta  corte  estaban  de  Chile  para 
se  informar  de  ellos  de  las  municiones  que  eran  necesarias  para  la  jor- 
nada, y  luego  se  comenzó  á  aderezar  de  armas  é  caballos;  é  que  este 
testigo,  por  mandado  del  Visorrey  y  comisión  suya,  salió  de  esta  ciudad 
por  tierra  á  las  provincias  de  Chile,  juntando  toda  la  gente  que  había 
de  ir  por  tierra,  porque  hubiese  mejor  recaudo  en  ello. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
que tratando  este  testigo  con  muchos  soldados  para  que  fuesen  á  la  di- 
cha jornada  le  respondían  lo  mesmo  que  en  la  pregunta  se  contiene. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  si  el  dicho  Don  Gar- 
cía no  fuera  y  el  dicho  Visorrey,  que  en  gloria  sea,  no  metiera  tanto 
ealor  en  hacer  la  gente,  que  los  vecinos  que  de  este  reino  fueron,  nin- 
guno fuera  á  la  dicha  pacificación  de  las  dichas  provincias,  y  ni  más 
ni  menos  mucha  parte  de  los  caballeros  y  soldados  que  fueron;  y  que 
esto  responde  á  la  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  los  dichos  clérigos  y  frailes 
que  en  la  pregunta  se  dice  ir  la  dicha  jornada  para  el  efecto  que  la 
pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  luego  que  el  di- 
cho Don  García  se  encargó  de  la  jornada,  se  encomenzó  á  aderezar  de 
lo  necesario  para  ella,  y  fué  este  testigo,  como  dicho  tiene,  por  tierra, 
llevando  á  cargo  toda  la  gente  hasta  las  provincias  de  Chile,  entre  la 
cual  gente  iba  Juan  de  Bastidas  por  caballerizo  mayor  del  dicho  Don 
Grarcía,  llevando  á  cargo  gran  cantidad  de  caballos  y  gente,  eñ  lo  cual 
no  pudo  dejar  de  gastar  gi*an  cantidad  de  dineros,  é  que  con  la  demás 
gente  se  embarcó  en  cuatro  navios. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
porque  así  lo  vi6  este  testigo,  é  que  el  dicho  Don  García,  cotao  tal  go- 
bernador, envió  á  sus  capitanes  á  las  dichas  provincias. 

ll«-r-A  las  once  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  que  en  las  dichas  pío- 
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viudas  DO  había  niugún  capitán  ni  gobernador  de  Su  Majestad,  sino 
que  por  las  justicias  ordinarias  se  gobernaba;  y  esto  es  lo  que  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  de  la  gente  que 
venia  de  aquellas  provincias  á  negocios  con  el  dicho  Don  García,  como 
gobernador  de  ellas,  se  oía  quejar  de  que  por  falta  de  gente  é  de  capí- 
times  estaban  en  tfiutas  necesidades  de  que  se  poblaron,  que  no  podían 
rescatar  aún  con  los  indios,  y  que  es  verdad  haber  oído  decir  á  los  que 
de  allá  venían  acerca  de  la  falta  de  sacerdotes  lo  que  en  la  pregunta 
se  dice. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que,  alle- 
gado que  fué  á  la  primer  ciudad  de  Chile,  que  se  llama  la  ciudad  de  la 
Serena,  despachó  al  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  con  gente  y  un  sa* 
cerdote  á  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  de  aquellas  provincias  para 
que  amparase  á  los  españoles  y  procurase  pacificar  la  dicha  provincia, 
é  para  ello  le  dio  los  peltrechos  que  pudo,  teniendo  atención  á  la  jorna- 
da que  tenía  de  hacer,  y  le  mandó  que  poblase  los  más  pueblos  de  es- 
pañoles  que  le  pareciese  convenir. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  por  personas  ó  cartas  que 
venían  de  las  provincias  de  Juríes  y  Diaguitas,  se  entendió  haberse  he- 
cho lo  que  la  pregunta  dice;  é  que  ansiinesmo  vio  despachar  otro  capi- 
tán con  gente  para  las  dichas  provincias  de  Diaguitas  é  Juríes  para  el 
efecto  que  la  pregunta  dice. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  la  una  vez  vio  que  el  dicho  Don  García  despachó  la  gente,  é  la 
otra,  siendo  este  testigo  justicia  mayor  del  reino  de  Chile,  por  manda- 
do del  dicho  Don  García  la  despachó  é  dio  todo  aviamento. 

16. — A  las  diez  y  seis  pregnntas,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta 
dice,  porque  lo  vio,  y  demás  de  esto,  lo  oyó  decir  á  muchos  indios  á  quien 
este  testigo,  como  coronel  del  campo,  les  preguntaba  lo  que  pasikba  en- 
tre ellos. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  pocos  días  antes  que  el  dicho  Don  García  entrase  en  la  tierra  vino 
un  capitán  indio  que  llamaban  Carautaro  á  los  términos  de  la  ciudad 
de  Santiago,  que  es  la  ciudad  contenida  en  la  pregunta,  con  gente  del 
estado  de  Arauco  y  otras  provincias,  que  el  apellido  que  entre  ellos  traían 
era  decir  que  habían  de  hacer  despoblar  aquella  ciudad,  é  que,  despo- 
blada aquélla,  ningún  cristiano  les  paraba   en  la  tierra,  é  que  la  causa 
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de  su  soberbia  de  ellos  era  haber  muerto  al  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via y  su  gente  peleando  y  asimismo  desbaratado  al  mariscal  Francisco 
de  Villagra  con  cantidad  de  gente,  matándole  muchos  españoles;  y  que 
esto  sabe  por  ser  público  y  notorio  en  aquel  reino  y  habello  oído  á  sol- 
dados que  se  hallaron  con  el  dicho  mariscal  en  la  muerte  del  dicho  Ca- 
rautaro  y  en  el  desbarato  que  los  indios  hicieron  al  dicho  mariscal. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  ser  los  di- 
chos indios  de  las  provincias  de  Chile  valientes  y  diestros  en  la  gue- 
rra, porque  casi  tienen  la  orden  en  pelear  que  los  españoles,  y  es  pú- 
blico y  notorio  haber  habido  siempre  entre  ellos  guerra;  é  que  esto  es 
lo  que  sabe  de  la  pregunta. 

20, — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  los  españoles 
que  en  aquella  tierra  había  estaban  con  temor,  por  la  causa  de  haber 
sido  desbaratados  de  los  indios  é  que  ansimesmo  tenían  á  los  dichos 
indios  por  belicosos,  así  por  tener  gran  cantidad  de  armas  como  por 
saber  la  orden  que  entre  ellos  se  guardaba;  y  esto  es  lo  que  pasa  de  la 
pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es 
que  estando  el  dicho  Don  García  en  la  ciudad  de  la  Serena,  primera 
ciudad  de  Chile,  mandó  á  este  testigo  se  fuese  con  la  gente  que  iba  por 
tierra  á  la  ciudad  de  Santiago  é  que  de  allí  no  saliese  hasta  que  le  en- 
viase á  mandar  otra  cosa;  é  que  después  desde  á  muchos  días  le  vinie- 
ron unos  recaudos  en  qne  por  ellos  entendió  haber  subido  Don  García 
con  su  galeón  áel  puerto  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  questaba  des- 
poblada, y  allí  oyó  decir  haber  pasado  en  el  viaje  junto  al  puerto  gran 
tormenta  y  haberlo  hecho  como  era  obligado  á  el  cargo  que  llevaba  é 
quien  él  era. 

22. — A  las  vehite  y  dos  preguntas,  dijo:  que  después  que  llegó  la 

gente  á  donde  el  dicho  Don  García  estaba,  vio  este  testigo  que  el  dicho 

Don  García  envió  á  los  indios  de  guerra  á  decilles  y  amonestalles  lo 

'•"'^  la  pregunta  dice  con  indios  de  la  misma   tierra  que  se  tomaban  en 

jnas  corredurías  que  para  el  efecto  se  hacían. 

1. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio,  por  no  haber 

,7ido,  pero  que  lo  oyó  decir. 

*4. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:   que  lo  que  sabe  de  ella 
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es  que  cuando  este  testigo  llegó  con  la  gente  é  caballos  que  iban  por 
tierra  hallaron  á  el  dicho  Don  García  en  un  fuerte  que  habían  hecho  y 
oyó  decir  haber  el  dicho  Don  García  puesto  mucha  diligencia  en  ello  y 
hecho  lo  que  debía  como  buen  capitán. 

26. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  haber  hecho 
el  dicho  Don  García  lo  contenido  en  la  pregunta. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo 
oyó  decir  este  testigo  llegado  que  fué  al  fuerte. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  se  halló  en  ello  sirviendo  á  Su  Majestad  de  co« 
rouel  de  la  gente  del  campo  é  lo  vio  pasar  como  en  la  pregunta  se  de- 
clara. 

28. — A  las  veinte  y  oclio  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  después  de  haber  estado  en  el  estado  de  Arauco  algu- 
nos días,  habiendo  enviado  muchos  mensajeros  á  los  indios  para  que 
viniesen  de  paz,  viendo  que  no  aprovechaba  nada,  se  partió  el  dicho 
Don  García  á  la  provincia  de  Tucapel,  é  que  un  día  en  amaneciendo  le 
dieron  los  indios  una  batalla,  acometiéndole  por  dos  partes,  é  que  en 
ella  hizo  el  dicho  Don  García  lo  que  al  servicio  de  Su  Majestad  conve- 
nía, usando  del  oficio  de  gobernador  é  capitán  general  con  aquel  áni- 
mo que  estaba  obligado,  é  que  así  fué  Dios  servido  se  desbaratasen  los 
indios. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  lo  vio  y  antes  que  se  hiciese  lo  que  la  pregunta  dice  se 
trató  muchas  veces  con  este  testigo  y  se  pobló  la  ciudad  dicha,  por  ser, 
como  fué,  cosa  conviniente  é  necesaria. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  lo  que  en  la  pregunta  se 
contiene. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  acompañó  al  dicho  gobernador  en  todo  lo 
que  en  la  pregunta  se  declara. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  se  halló  con  el  dicho  Gobernador  en  la  población  de 
la  dicha  ciudad  de  Osorno  é  la  tiene  este  testigo  por  uno  de  los  bue- 
nos pueblos  do  aquella  tierra,*  así  por  los  muchos  vecinos  que  en  ella 
hay  como  por  tener  las  calidades  que  se  requiere  para  ser  buena  una 
ciudad. 
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33, — A  las  treinta  y  trea  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  Gobernador 
tuvo  siempre  el  cuidado  que  debía  y  en  la  pregunta  se  contiene,  así  eu 
proveer  la  dicha  ciudad  de  bastimentos  como  de  gente  á  sus  tiempos, 
lo  cual  fué  tan  acertado  que  evitó  muy  muchas  muertes  de  indios  y  tra* 
bajos  de  españoles. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  eu 
ella  se  contiene,  porque  lo  vio  este  testigo  como  en  la  pregunta  se 
declara. 

35.^ — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  este  testigo  estuvo  con  el  dicho  Don  García  en  su  acom- 
pafiaraiento  en  lo  que  la  pregunta  dice. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  por 
yer  el  dicho  Don  García  los  indios  no  querer  venir  á  sus  llamados  ni 
requerimientos  que  con  toda  cristiandad  se  les  hacían  muy  muchas 
veces  é  muchos  días,  siguió  la  pacificación  con  toda  templanza  é  menos 
dafio  de  los  naturales  que  fué  pusible,  en  lo  cual  muchas  veces  aventu- 
ró su  persona  con  harto  riesgo. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
80  dice,  porque  yendo  este  testigo  en  el  campo  con  el  dicho  Don  García 
vio  que  los  dichos  naturales  tenían  ocupado  el  camino  real  con  el 
fuerte  que  dice  la  pregunta,  estando  recogidos  en  él  gran  cantidad  de 
indios  é  con  muchas  armas  é  ciertos  arcabuces  é  piezas  de  artilleria. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
86  dice  porque  se  halló  presente  á  ello  y  lo  vio  pasar  como  en  la  pre- 
gunta se  declara. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
86  dice,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  y  estuvo  después 
eu  la  dicha  casa-fuerte,  enviándole  el  dicho  Don  García  á  visitar  la  ciu' 
dad  de  Cafiete,  é  que  fué  muy  importante  é  necesaria  la  dicha  casa- 
fuerte  para  poder  tener  pacífico  el  reino. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sal>e  que  la  ciudad  de  los 
Infantes  se  pobló,  porque  vio  este  testigo  que  de  la  ciudad  de  Cafiete  é 
la  (Concepción  se  tacaron  vecinos  para  que  fuesen  á  vivir  é  poblar  la 
dicha  ciudad,  é  que  según  todos  decían  había  sido  cosa  muy  conve- 
niente la  dicha  población  para  aquel  reino. 

.  41.-— A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  oyó 
decir  á  el  mayordomo  de  Don  García  é  á  los  demás  criados  suyos  haber 
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gastado  gran  cantidad  de  dineros  en  la  sustentación  de  aquella  casa;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  cuan- 
do el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  halló  las  ciudades  de 
arriba  muy  necesitadas  y  pobres,  á  causa  de  la  mucha  guerra  que  los 
españoles  habían  tenido  é  tenían,  que  muchos,  si  las  justicias  los  hubie- 
ran dejado,  desampararan  las  ciudades. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  ó  sabe 
lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  así  lo  vio  y  entendió  este  tes- 
tigo. 

44. — A  las  cuarerita  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que 
después  que  el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  se  paciñcó  é 
conquistó,  de  tal  manera  que  las  ciudades  van  de  cada  día  en  mayor 
aumento  é  un  español  solo  va  desde  la  primera  ciudad  hasta  la  postre> 
ra,  como  es  público  y  notorio. 

46. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el 
dicho  Don  García  puso  gran  diligencia  en  que  se  buscasen  minas,  te- 
niendo respeto  á  el  bien  de  la  tierra  é  naturales  é  aumento  de  la  real 
hacienda,  é  que  así  fué  Dios  servido  de  que  pareciesen  muchas,  de 
donde  se  ha  sacado  é  saca  gran  cantidad  de  oro,  que  se  ha  traído  y  trae 
de  cada  día  á  este  reino,  lo  cual  después  de  la  muerte  de  Valdivia  ha 
cesado  casi  de  todo  punto. 

46.^ — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  fué  justicia  este  testigo  en  el  dicho  reino  é  hizo  guar- 
dar las  ordenanzas  que  en  la  pregunta  se  contiene,  con  las  cuales  eran 
muy  contentos  los  indios,  é  guardándose,  como  el  dicho  Don  García 
las  hacía  guardar,  será  causa  ¡mra  que  los  naturales  de  aquella  tierra 
é  reino  de  hoy  en  diez  años  tengan  de  qué  sacar  el  tributo  que  hubie- 
ren de  dar  á  sus  encomenderos,  sin  trabajar  con  las  personas,  é  irán  de 
cada  día  en  más  aumento. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  oyó  decir  á  los  conquistadores  que  en  aquella  jornada  se  halla- 
ron que  nunca  jamás  habían  visto  descubriniiento  ni  pacificación  tan 
cristianamente  hecho  como  aquel  que  el  dicho  Don  García  hacía,  y  que 
temían  no  hiciese  daño  tanta  cristiandad. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  di- 
cho Don  García  entró  en  las  dichas  provincias,  se  metió  gran  cantidad 
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de  todo  ganado,  que  en  la  tierra  no  había,  con  lo  cual  va  cada  día  en 

mucho  aumento  aquel  reino. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  vio  que  el  dicho  Don  García  envió  á  el  capitán  Ladrillero  con 
dos  navios  y  gente  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes,  el  cual  capi- 
tán se  tenia  en  el  Perú  por  uno  de  los  diestros  hombres  en  la  mar  que 
había  en  todos  estos  reinos,  é  que  vuelto  que  volvió  el  dicho  capitán 
Ladrillero,  por  la  relación  é  recaudos  que  trujo  é  daba,  pareció  haber 
hecho  lo  que  en  la  pregunta  se  dice. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  entfaudo 
que  entró  en  aquella  tierra  el  dicho  Don  García,  comenzó  á  poner  los 
ayaconas  en  su  libertad  para  que  sirviesen  á  quien  quisiesen,  y  asi  lo 
acabó  antes  que  saliese. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  así 
por  las  instrucciones  que  vio  dar  á  el  dicho  Don  García  á  sus  justicias 
como  por  las  cartas  que  les  escribía,  veían  el  gran  cuidado  que  del  au- 
mento y  buen  tratamiento  de  los  naturales,  tenía. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  de- 
jando á  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  por  teniente  general  de 
las  ciudades  de  arriba,  se  abajó  á  visitar  la  de  Santiago,  en  la  cual  ad- 
ministró la  justicia,  procurando  que  á  nadie  se  hiciese  agravio. 

53. — ^A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  oyó 
decir  que  el  dicho  Don  García  envió  un  capitán  é  gente  al  efecto  que 
la  pregunta  dice  é  sin  que  se  gastase  de  la  hacienda  real  cosa  ninguna, 
pero  que  este  testigo  no  lo  vio,  por  ser  partido  para  estos  reinos  del  Perú. 

64. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que 
este  testigo  se  la  mostró  á  el  dicho  Don  García  una  cédula  real  sobre  lo 
contenido  en  la  pregunta,  é  que  luego  lo  puso  por  obra  y  se  llevó  can* 
tidad  de  pesos  de  oro,  conforme  á  lo  contenido  en  la  pregunta;  é  todo 
lo  demás  es  verdad  como  en  ella  se  declara. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preginitas,  dijo:  que  es  verdad  que  el 
dicho  Don  García  dio  siempre  de  su  persona  buen  ejemplo  é  repre- 
«fintó  el  autoridad  que  para  semejante  cargo  se  requería. 

^^. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  haber  gas- 

IV  el  dicho  Don  García  en  la  conquista  y  pacificación  de  aquella  tie- 
de  Chile  gran  cantidad  de  armas,  caballos  é  dineros  por  las  mu- 
3  coaas  que  le  fué.  forzado  remediar  á  causa  de  la  probeza  que  entr^ 
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loe  soldados  é  vecinos  del  reino  había,  é  que  de  esto  sabe  qM  debe  gran 
suma  de  dineros,  é  que  no  le  conoce  ni  sabe  que  tenga  hacienda  nin- 
guna en  Chile  ni  fuera  de  él. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  siem» 
pre  procuró  el  dicho  Don  Garoía  llevar  un  navio  por  la  mar,  en  que 
llevaba  provisión  de  comida,  y  asi  lo  llevó,  por  lo  cual  Ée  excusaron 
algunos  robos,  que  no  se  pudieran  dejar  de  hacer  por  la  necesidad  de 
comidas  que  había  de  haber,  é  de  cargarse  muchos  indios. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  qué 
procuró  el  dicho  Don  García  siempre  tomar  consejo  con  los  más  ex- 
perimentados, é  que  en  todo  lo  que  se  había  de  hacer  tenía  por  delan- 
te descargar  en  todo  lo  posible  la  conciencia  real. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella 
es  que  el  dicho  D.  Garcia  gastó  gran  cantidad  de  cargazón  que  dice  en 
proveer  á  soldados  é  sustentar  algunas  ciudades,  é  que,  ni  más  ^i  me- 
nos,  gastó  gran  cantidad  de  ganado  en  lo  que  la  pregunta  dice. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Don 
García  nunca  ha  deservido  en  estas  partes  de  Indias,  sino  que  antes  en 
todo  lo  que  se  lo  ha  ofrecido  ha  servido  á  8.  M. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que,  según  los  servicios  y 
gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  el  reino  de  Chile,  merece  que 
S.  M.,  no  solamente  confirme  los  indios  contenidos  en  la  pregunta,  pero' 
que  le  haga  otras  muy  mayores  mercedes. 

Preguntado  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  gobernó  é  hizo 
la  dicha  conquista  é  pacificación  é  poblaciones,  hizo  algunos  excesos  é 
gastos  excesivos  é  demasiados  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas 
no  necesarias  y  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  hizo  otro  algún  deservi- 
cio, ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  que  haya  gastado  cosa  ninguna 
de  la  hacienda  real  que  no  fuera  muy  necesaria  para  su  servicio;  é  que 
esta  es  la  verdad;  é  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  nueve  años  para 
cuarenta,  é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  retificó  en  él,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, y  el  dicho  señor  oidor  lo  señaló  de  su  rúbrica. — Dan  Luis  de  To- 
ledo, 

El  Rey. — Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  del  Pe* 
rú*  Bieq  sabéis  cómo  en  las  nuevas  leyes  que  el  Emperador,  mi  sefiori 
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mandó  hacer  para  el  baen  gobierno  de  esas  partes ,  hay  ona  del  tenor 
siguiente: 

Muchas  veces  acaece  que  personas  que  residen  en  las  Indias  vienen 
ó  envían  á  suplicarnos  que  les  hagamos  mercedes  de  algunas  cosas 
de  las  de  allá,  y  por  no  tener  acá  información,  así  de  la  calidad  de  la 
persona  que  lo  suplica  y  sus  méritos  y  habilidad  como  de  la  cosa  que 
se  pide,  no  se  puede  proveer  con  la  satisfacción  que  convemia;  por 
ende,  mandamos  que  la  tal  persona  manifieste  en  la  Audiencia,  allá,  lo 
que  se  pretende,  y  suplicar  para  que  la  dicha  Audiencia  se  informe, 
asi  de  la  calidad  de  la  persona  como  de  la  cosa,  y  envíen  la  tal  infor- 
mación cerrada  é  sellada  con  su  parecer  á  el  nuestro  Consejo  de  las 
Indias  para  que  con  esto  se  tenga  más  luz  de  lo  que  convemia  á  nues- 
tro servicio  que  se  provea.  Y  porque,  sin  embargo  ]de  la  dicha  ley 
suso  incorporada,  muchas  personas  ocurren  á  Nos  de  las  que  en  esas 
partes  han  residido  é  residen  á  nos  suplicar  les  hagamos  mercedes  por 
lo  que  han  servido,  é  otros  las  envían  á  suplicar,  sin  traer  é  presentar 
ante  Nos  las  informaciones  é  pareceres  que  por  la  dicha  ley  se  manda 
que  traigan,  é  otros  que  las  traen,  no  vienen  fechas  como  conviene;  ó 
queriendo  proveer  en  ello  de  manera  que  de  aqhí  adelante  cese  el 
fraude  ó  inconviniente  que  se  podrían  seguir  de  no  hacerse  con  el  re- 
catamiento  necesario,  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  nuestra  cédula  para  vos,  é  yo 
túvelo  por  bien,  por  la  cual  vos  mando  que  veáis  la  dicha  ley  que  de 
suso  va  incorporada,  é  de  aquí  adelante  la  orden  que  habéis  de  tener 
en  la  guardar  é  cumplir,  é  que  luego  que  alguna  persona  vos  pidiere 
que  nos  informéis  de  sus  servicios  é  calidad  é  de  lo  que  es  la  cosa  que 
quiere  pedir,  recibiréis  de  oficio  información,  secretamente,  de  ello,  y 
hecha  la  tal  información,  al  pie  de  ella,  daréis  parecer  determinado  de 
la  merced  que  merece,  é  cerrada  ó  sellada  la  tal  información  é  parecer, 
sin  la  entregar  ala  parte,  la  enviad  de  oficio,  por  dos  vías,  a!  nuestro 
Consejo,  para  que  en  él  vista,  se  provea  lo  que  convenga  é  sea  justicia, 
é  porque  enviándola  de  esta  manera,  las  partes  no  podrán  ver  ni  verán 
el  parecer  que  diéredes;  é  si  aliende  de  las  informaciones  que  de  oficio 
hiciéredes  de  la  manera  que  dicho  es,  quisieren  las  partes  dar  informa- 
ción, se  las  recibiréis;  y  éstas  que  ellos  así  dieren,  sin  que  vosotros 
deis  parecer,  se  las  haréis  entregar  para  que  usen  de  ellas  como 
vieren  que  les  conviene;  ó  con  esta  declaración  é  forma  susodicha, 


256  O^LXCGXÓll    os    D0CUMKKT08 

guardaréis  la  dicha  ley  en  todo  é  por  todo,  según  y  como  en  ella  m 

contiene. 

Fecha  en  Valladolid,  á  trece  de  febrero  de  niile  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  oclio  afíos. — La  Princesa. — Por  mandado  de  S.  M.,  S.  A.  en 
su  nombre. — Francisco  deLedesma, 

Yo,  Francisco  López,  escribano  de  S.  M.  ó  de  cámara  de  la  Audien- 
cia é  Chancilleria  Real  de  S.  M.  que  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  de  las 
provincias  del  Perú  reside,  lo  ñce  escribir  en  ciento  y  sesenta  y  dos 
fojas;  y  en  testimonio  de  verdad  fice  aquí  mío  signo. — Francisco  Ldpeg. 

En  los  Reyes,  veinte  y  ocho  de  agosto  de  mile  é  quinientos  é  sesen- 
ta é  un  añoS)  visto  por  mí,  Alonso  del  Castillo,  tasador  é  repartidor  de 
ia  Audiencia  é  Chancilleria  Real  que  por  S.  M.  reside  en  esta  dicha 
ciudad  de  los  Reyes,  este  proceso  é  probanza  sacado  en  limpio,  la 
cual  tasada  por  mí,  el  dicho  tasabor,  por  el  arancel  real  de  esta  Audien- 
cia, que  es  veinte  y  un  renglones  cada  plana  y  diez  palabras  cada  ren 
glón,  é  por  cada  hoja,  á  este  respeto,  á  razón  de  á  peso  de  plata  corrien- 
te, é  no  obstante  que  va  bien  escrito,  conforme  á  el  dicho  arancel,  se 
quitó  veinte  é  cinco  fojas,  que  quedan  en  ciento  é  cincuenta  hojas, 
que  á  medio  peso  de  la  dicha  plata  corriente,  montan  setenta  y  cinco 
pesos,  y  ansí  lo  taso  como  debo. — Alonso  dd  Castillo. 

C.  R.  M. — ^En  esta  Real  Audiencia  se  pidió  por  parle  de  don  García 
de  Mendoza,  hijo  legítimo  del  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  de 
este  reino,  que  conforme  á  la  ordenanza  de  Su  Majestad  é  con  citación 
del  fiscal  se  hiciese  información  de  lo  que  ha  servido  á  Vuestra  Majes- 
tad en  este  reino  é  en  las  provincias  de  Chile,  donde  estuvo  por  gober- 
nador, que  es  la  que  con  esta  va,  por  la  cual  parece  que  llegó  á  este  reino 
en  acompañamiento  del  dicho  su  padre  habrá  más  de  cinco  años,  é  que 
antes  que  llegasen  estaban  en  este  reino  procuradores  desde  Chile  pi- 
diendo persona  que  gobernase  aquella  tierra  é  la  pacificase,  \>ot  estar 
los  naturales  alterados  é  de  guerra  é  haber  despoblado  dos  ciudades  é 
las  demás  estar  en  aprieto  é  riesgo;  é  sabida  la  muerte  del  adelantado 
Alderete  á  quien  Vuestra  Majestad  había  proveído  la  dicha  gobe'rna* 
ción,  el  dicho  Marqués,  su  padre,  vista  la  necesidad  que  aquellas  pro 
vincias  tenían  de  ser  socorridas  y  este  reino  de  sacar  gente  de  él,  man- 
dó al  dicho  don  García  de  Mendoza  fuese  por  gobernador  de  ellas,  y  él 
lo  aceptó  por  servir  á  Vuestra  Majestad,  é  para  ello  se  aderezó  de  armas 
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é  caballos  é  sacó  cuatrocientos  hombres  é  con  ellos  doce  clérigos  é  reli- 
giosoSy  ó  llevó  la  mayor  parte  de  la  dicha  gente  por  la  mar  en  cuatro 
navios  y  el  resto  envió  por  tierra;  ó  que  asimesmo,  juntamente  con  la 
dicha  gobernación  de  Chile,  le  fué  encargada  la  de  los  Juríes  y  Diagui- 
tas,  en  las  cuales  había  sólo  una  ciudad  pobladn,  que  os  Santiago  del 
Estero;  é  llegado  á  la  ciudad  de  la  Serena,  envió  al  capitán  Juan  Pérez 
de  Zorita  con  cien  hombres  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán  é  Día- 
guitas  con  los  peltrechos  é  municiones  necesarias  é  armas  é  caballos  y 
con  un  sacerdote,  y  el  dicho  capitán  pobló  en  los  Diaguitas  la  ciudad 
de  Londres  y  en  Calchaquí  la  de  Córdoba  y  en  Tucumán  el  Viejo  la  de 
Cañete,  é  allanó  é  pacificó  aquellas  provincias;  é  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Serena  partió  é  fué  por  mar  con  ciento  é  cincuenta  hombres,  á  el 
puerto  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  pasó  gran  trabajo  y  tormenta 
por  ser  tiempo  de  invierno  y  el  viaje  peligroso,  y  saltó  en  una  isla,  don- 
de estuvo  cuarenta  días,  y  de  ella  envió  á  requerir  con  la  paz  muchas 
veces  á  los  dichos  indios  que  estaban  rebelados  é  procuró  atraellos  con 
dádivas  ó  apercibiéndoles  perdón  de  lo  pasado  en  nombre  de  Vuestra 
Majestad;  é  visto  que  no  aprovechaba,  saltó  en  la  tierra  ñrme  con  los 
dichos  ciento  é  cincuenta  hombres,  con  los  cuales  hizo  hacer,  un  fuerte 
de  tierra  é  fajina  para  se  amparar  de  los  naturales,  los  cuales  vinieron 
desde  en  seis  días  en  gran  cantidad  y  le  cercaron  é  acometieron  por  to- 
das partes,  y  el  dicho  Don  García  les  resistió  é  desbarató  con  pérdida 
de  algunos  indios,  é  hizo  en  ello  lo  que  un  buen  capitán  debía  hacer;  é 
que  después  que  llegó  el  resto  de  la  gente  é  caballos  por  tierra,  habien- 
do hecho  otros  muchos  requerimientos  é  amonestaciones  á  los  natura- 
les, pastS  el  rio  de  Biobio,  y  para  ello  hizo  hacer  dos  barcas  y  fué  á  el 
estado  de  Arauco  é  á  la  primera  jornada  le  salieron  mucha  cantidad 
de  indios  en  escuadrones  á  dalle  guazábara  é  los  desbarató  é  cas- 
tigó á  algunos;  é  que  al  cabo  de  quince  días,  habiéndolos  requerido 
con  la  paz  otras  muchas  veces,  fué  á  el  valle  de  Tucapel,  donde  habían 
muerto  al  gobernador  Valdivia  é  su  gente;  é  yendo  le  dieron  otra  guazába- 
ra, acometiéndole  por  dos  partes,  é  ansimesmo  los  desbarató  é  castigó;  é 
nnra  mejor  pacificarlos  ó  asigurar  la  tierra,  pobló  en  el  dicho  valle  la 
Jad  de  Cañete  de  la  Frontera  é  dejó  en  ella  al  capitán  don  Felipe 
Mendoza,  su  hermano,  con  otros  cien  hombres  para  la  sustentación 
'^Ha;  é  de  allí  envió  un  capitán  con  ciento  y  cincuenta  homlf^es  á 

r  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  la  cual  se 
XXVII  17 
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pobló  é  reedificó,  de  suerte  que  es  una  de  las  mejores  de  la  dicha  gober* 
naoióu;  y  el  dicho  Don  García  con  el  rasto  de  la  gente  fué  á  la  visita  é 
reformación  de  las  ciudades  de  la  Imperial,  Valdivia  y  Villarríca  é  al 
descubrimiento  de  los  Coronados,  en  que  pasó  grandes  trabajos,  é  pobló 
la  dicha  ciudad  de  Osorno,  que  es  una  de  las  mejores  ó  de  más  gente 
de  la  dicha  gobernación;  é  que  tuvo  el  dicho  Don  García  muy  gran 
euidado  de  socorrer  é  proveer  las  dichas  ciudades  é  sustentallas, 
porque  pasaban  mucho  trabajo  ó  necesidades,  por  estar  los  naturales 
rebelados;  é  que  luego  volvió  en  persona  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete, 
donde  tornó  á  hacer  otros  nuevos  requerimientos  á  los  naturales;  é 
yendo  por  el  camino  do  Arauco,  linlló  mucha  cantidad  de  ellos  alterados 
ó  rebelados  en  un  fuerte,  con  muchas  albarradas  y  hoyos  y  con  algunos 

^  arcabuces  y  tiros  de  artillería  y  otras  armas  que  habían  tomado  á  los 
españoles  á  el  tiempo  del  alzamiento  y  desbarate  de  Villagra,  y  los 
acometió  el  dicho  Don  García  é  los  desbarató  é  castigó  é  tomó  los  arca- 
buces é  armas  que  tenían,  con  lo  cual  fueron  del  todo  pacificados  é 
quietos  é  nunca  más  se  han  tornado  á  rebelar;  y  para  más  siguridad 
de  la  paz  de  la  tierra  hizo  poblar  en  el  valle  de  Angol  la  ciudad  de  los 
Infantes,  la  cual  va  en  mucho  aumento,  por  tener  muy  buena  comarca;  * 
y  ansimesmo  fizo  en  el  dicho  valle  de  Arauco  una  casa  fuerte  ó  puso  en 
ella  treinta  soldados  para  la  quietud  del  dicho  valle,  con  lo  cual  puso 
aquella  tierra  tan  pacífica  que  un  hombre  solo  la  anda  toda,  no  se  pu- 
diendo  antes  andar  menos  de  veinte  en  veinte,  y  todos  los  dicho?  ' 
pueblos  van  en  mucho  aumento;  é  que  el  dicho  Don  García  dio  orden 

•  cómo  se  buscasen  minas  de  oro,  é  se  descubrió  oro,  de  que  se  ha  sacado 
ó  traído  cantidad  de  pesos  de  oro,  [que]  después  de  la  muerte  del  goberna- 
dor Valdivia  no  se  traía,  y  en  todo  procuró  aumentar  aquella  tierra  por 
sobrellevar  los  naturales  que  fuesen  bien  tratados^é  puestos  en  Ubertad; 
é  que^n  cumplimiento  de  una  cédula  de  Vuestra  Majestad,  envió  al 
capitán  Ladrillero  con  dos  navios  aderezados  á  descubrir  el  Estrecho  de 
Magallanes  ó  lo  descubrieron  hasta  la  Mar  del  Norte,  é  se  tomó  la  po- 
sesión en  nombre  de  Vuestra  Majestad,  ó  trujo  relación  cierta  de  la  na- 
vegación; ó  que  puesta  la. dicha  orden  en  las  dichas  ciudades,  el  dicho 
Don  García  bajó  á  visitar  la  de  Santiago  y  en  ella  administró  justicia  é 
hizo  pagar  muchas  deudas;  é  que  teniendo  noticia  de  la  provincia  de 
Cuyi^que  es  detrás  de  la  cordillera,  envió  á  dUa  un  capitán  con  cin- 
cuenta hombres  á  poblar  allí  una  ciudad,  la  cual  se  hizo;  é  que  en  eum- 
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plimiento  ele  una  cédula  cíe  Vuestra  Majestad,  dio  orden  de  que  se  co« 
menzase  la  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  para  ello  juntó 
entre  vecinos  y  particulares  másale  veinte  mile  pesos,  con  que  se 
queda  haciendo;  é  que  en  las  demás  ciudades  tuvo  muy  gran  cuidado 
que  se  edificasen  iglesias,  monesterios  y  hospitales  é  que  en  ollas  ho- 
biese  Santísimo  Sacramento,  que  antes  no  había;  ó  que  tuvo  en  las 
dichas  provincias  buen  gobierno  é  quietud  é  vivió  honestamente;  é  que 
en  el  dicho  tiempo  gastó  de  su  hacienda  mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro  ó  vino  adeudado  en  otra  mucha,  é  que  de  ello  está  tan  pobre,  y  que 
no  tiene  ni  se  le  conoce  bienes  algunos  de  que  pagar  sus  deudas  ni  sus- 
tentarse, y  que  los  gastos  que  hizo  de  la  hacienda  de  Vuestra  Majestad 
fueron  moderados,  conforme  á  la  pobreza  é  dispusición  de  la  tierra  é 
necesidades  de  ^lla;  y  no  parece  que  el  tiempo  que  ha  que  está  en  estar 
partes  se  haya  hallado  en  cosa  alguna  en  deservicio  de  Vuestra  Ma- 
jestad, é  que,  conforme  á  la  calidad  é  servicios  del  dicho  Don  García, 
parece  haber  servido  como  leal  vasallo,  é  que  cabrá*en  él  la  merced  que 
Vuestra  Majestad  fuere  servido  hacelle.  Hácese  saber  á  V.  M.  que  los 
gastos  que  en  la  dicha  jornada  á  Chile  se  hicieron  con  el  armada 
é  gente  que  se  envió  fueron  á  costa  de  la  hacienda  de  Vuestra  Majes- 
tad, como  parecerá  por  los  libros  reales  que  á  Nos  remitimos;  y  la 
merced  que  el  dicho  Don  García  pretende  pedir  á  Vuestra  Majestad, 
que  es  de  los  indios  de  Callapa,  Chayocayo  é  Muchaca  y  los  Carangas, 
son  tres  repartimientos  que  el  dicho  Marqués,  su  padre,  le  encomen- 
dó, que  fueron  do  Hernán  Mejía  y  Hernando  de  Vega  é  Lope  de  Men- 
dieta,  que  por  las  tasas  que  de  ellos  están  hechas  valdrán  de  veinte 
niile  pesos  arriba  de  renta. 

De  los  Reyes,  veinte  é  uno  de  agosto  de  mile  ó  quinientos  é  sesenta 
é  un  afJos. — El  Licenciado  de  Nieva. — El  LÍ4^enciado  Saavedra. — El  lA- 
eenciado  don  Alvaro  Ponce  de  León.—^El  Licenciado  Solazar  de  Villa- 
sanie. — Por  su  mandado. — Francisco  López, 

Fecho,  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  traslado  con  la 
dicha  información  y  traslado  de  la  dicha  cédula  real,  signado,  como 
dicho  es,  de  escribano  público  y  demás  papeles  y  recaudos,  y  va  cierto 
y  verdadero,  concertado  con  los  siete  dichos  papeles,  que  están 
juntos  en  la  dicha  información,  que  se  entregaron  á  la  dicha  parte,  en 
Vailadolid,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  octubre  de  mil  é  seis- 
cientos y  cuatro  aflos,  siendo  testigos  á  el  ver  corregir  y  concertas 
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Gabriel  de  Meneses,  Juan  Grallo  y  Juan  Mateos,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  Diego  Martínez,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  y  vecino  de 
la  villa  de  Alcalá  de  Henares  y  resíllente  en  su  corte,  presente  fui  con 
los  dichos  testigos  á  el  ver  corregir  y  concertar  los  dichos  papeles 
y  concuerdan  con  la  dicha  información  y  demás  papeles;  y  en  fe  de  ello, 
fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Diego  Martínez^  escribano. — 
(Hay  un  signo  y  una  rúbrica.) 

Recibí  la  información  y  demás  papeles  de*donde  se  sacó  este  trasla- 
do de  arriba,  que  está  presentado  en  el  oficio  del  señor  Juan  de  Ibarra, 
á  donde  se  me  mandó  volver  este  traslado  por  mandado  d^  los  señores 
oidores  del  Consejo  Real  de  las  Indias.  En  Valladolid,  á  veinte  y  ocho  de 
octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cuatro  años;  y  lo  firmé  de  mi  nombre. — 
Don  Diego  de  VaMés. — (Hay  una  rúbrica). 


22  de  diciembre  de  1586. 

11. — Probanza  de  servicios  del  maese  de  campo  general  Alonso  García 
Ramón^  fecha  por  el  muy  ilustre  señor  don  Alonso  de  Sotomayor^ 
caballero  de  la  Orden  de  Sanéiago,  gobernaior,  capitán  general  y 
justicia  mayor  de  este  reino  de  Chile, 

(Archivo  de  Indias,  1-641/4). 

Muy  poderoso  señor: — Gaspar  Desquinas,  en  nombre  del  maese  de 
campo  Alonso  García  Ramón,  digo:  quel  dicho  mi  parte,  de  diez  y 
nueve  años  á  esta  parte  ha  servido  á  Vuestra  Alteza  en  todas  las  oca- 
siones de  guerra  que  se  han  ofrecido  desde  la  de  Granada,  siendo  sol- 
dado en  ella  en  compañía  de  don  Antonio  Texada,  y,  acabada  la  dicha 
guerra,  fué  en  compañía  de  don  Juan  de  Austria  á  Italia,  y  habiéndose 
embarcado  en  una  galera  de  la  Señoría  de  Venecia,  que  era  una  de  las 
de  la  armada,  sirvió  en  ella  en  la  batalla  naval  que  el  dicho  don  Juan 
de  Austria  dio  á  la  armada  del  Turco,  señalándose  como  buen  soldado* 
y  habiendo  venido  la  dicha  armada  de  la  Liga  á  Sicilia,  se  embarcó  e 
aquella  isla  para  la  Goleta,  donde  estuvo  de  guarnición  catorce  mese 
pasando  muchos  trabajos  y  peligros,  hallándose  en  todas  las  salidas 
corredurías  que  en  aquel  tiempo  se  hicieron  desde  la  dicha  fuerza,  e 
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pecialmente  se  halló  eii  ir  dicha  jornada  de  Túnez  hasta  que  se  ganó, 
y  de  allí  volvió  al  reino  de  Sicilia,  donde  sirvió  de  sargento  en  la  cora- 
paftía  del  capitán  Jusepe  Vásquez  de  Vivero,  de  adonde,  habiendo 
lío  su  compañía  con  las  demás  que  fueron  á  los  Querquenes,  isla  en 
Berbería,  la  saquearon,  y  al  entrarla  fué  el  dicho  maese  de  campo  el 
primero  de  los  que  se  ecliáron  al  agua  por  mandado  del  maese  de  cam- 
po don  Lope  de  Figueroa;  y  habiendo  vuelto  de  la  dicha  jornada  á  Si- 
cilia, se  reformaron  por  orden  de  Vuestra  Alteza  las  compañías  que  en 
el  dicho  reino  había,  y  entre  ellas  la  del  dicho  Jusepe  Vásquez,  de  que 
el  dicho  Alonso  García  Ramón,  mi  parte,  era  sargento;  y  habiéndole 
dado  licencia  para  venir  á  estos  reinos  Marco  Antonio  üolona,  que  á  la 
sazón  era  visorrey,  llegó  á  Ñapóles,  donde  tuvo  nueva  que  el  dicho  don 
Juan  de  Austria  pedía  socorro  para  Flandes,  y  luego  se  puso  en  cami- 
no para  los  dichos  estados,  donde  por  sus  servicios  y  por  haberse  seña- 
lado se  le  dieron  cuatro  escudos  de  venttija;  y  continuando  el  servir  en 
ios  dichos  estados,  se  halló  en  muchos  rencuentros  y  batallas  y  fué  he- 
rido en  ellas  en  diversas,  en  cinco  años  que  allí  estuvo,  señalándose 
en  todas  ocasiones  y  siendo  de  los  primeros  en  ellas;  y  habiéndose  ofre- 
cido el  cerco  y  sitio  de  Mastrique,  donde  murieron  muchos  españoles, 
sirvió  mucho  á  V.  A.  en  reconocer  por  orden  de  sus  capitanes  y  en  los 
asaltos  que  se  dieron,  y  el  día  que  se  tomó  Mastrique  fué  el  primero 
que  subió  la  muralla,  sin  que  ninguno  otro  pelease  de  los  del  ejército 
de  V.  A.  en  la  dicha  ciudad  por  espacio  de  ana  hora,  siendo  herido  de 
dos  arcabuzasos,  donde  se  señaló  tanto  que  el  Príncipe  de  Panna  le  dio 
ocho  escudos  de  ventaja  sobre  los  cuatro  que  tenía  para  que  pudiese 
gozar  en  cualquiera  oficio  y  cargo  que  tuviese,  y  le  dio  bandera  del  ca- 
pitán Hernán  Pérez  de  Andrada,  haciéndolo  alférez  della,  y  le  diera 
una  compañía  si  la  hubiera  vaca,  según  estimó  y  encareció  mucho  el 
servicio  que  en  la  dicha  toma  de  Mastrique  hizo  el  diriio  mi  parte;  y 
habiendo  salido  los  españoles  de  los  dichos  estados  por  las  condicio- 
nes de  las  paces,  llegó  á  Sicilia  con  su  tercio,  y  de  allí  se  partió  para  el 
reino  de  Chile  con  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  del  dicho  rei- 
'levando  consigo  una  compañía  de  soldados,  la  mejor  que  fué  á 
J  reino,  en  que  gastó  toda  su  hacienda  en  levantarla  dicha  gente; 
ndo  el  dicho  Gobernador  cuan  bien  se  había  habido  el  dicho  mi 
«5  en  el  gobierno  de  la  dicha  gente  y  en  los  trabajos  y  peligros  que 
'^■^rou  eu  el  tiempo  que  dui;ó  la  navegación,  sustentando  y  repa- 
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rAiido  los  dichos  soldados^  por  la  satisfacción  que  tenia  de  su  persona 
al  tiempo  que  so  apartó  su  armada  en  alta  mar  de  la  armada  de  Maga- 
llanes, que  traía  á  sú  cargo  el  general  Diego  Flores  de  Valdós  para  en- 
trar en  el  río  de  la  Plata,  le  nombró  por  almirante  della;  y  habiendc^ 
estado  encallado  tres  días  y  cuatro  noches  el  navio  en  que  iba,  por  su 
diligencia  y  trabajo  tornó  á  salir  al  puerto  de  Buenos  Aires  y  de  allí 
le  llevó  el  dicho  gobernador  á  la  ciudad  de  Sauta  Feo,  donde  se  ocupó 
en  proveer  de  viandas'la  gente  que  llevaba  por  tierra  D.  Luis  de  Sotoma- 
yor;  y  habiendo  el  dicho  Gobernador  pasado*  adelante,  dejó  al  dicho 
mi  parte  en  la  ciudad  de  Córdoba  para  que  descubriese  el  camino 
que  habia  de  llevar  la  gente  y  vituallar  la  que  llevaba  el  dicho  Don 
Luis  y  proveyese  de  caballos,  sillas,  carretas  y  vestidos  y  otras  co- 
sas que  fuesen  necesarias  para  reparar  la  dicha  gente,  lo  cual  hizo 
con  jnucha  diligencia  y  cuidado,  ocupándose  en  ello  más  de  seis  meses, 
padeciendo  mucho  trabajo,  y  en  procurar  que  iio  se  huyesen  los  dichos 
soldados;  y  habiendo  pasado  el  dicho  Don  Luis  con  la  gente  de  la  co- 
marca de  la  ciudad  de  Córdoba,  camino  de  Chile^dejó  al  dicho  mi  parte 
en  la  retaguardia  con  sesenta  soldados  y  con  cinco  piezas  de  artillería 
y  muchos  mosquetes,  arcabuces  y  lanzas  y  todo  el  fardaje  y  con  algu- 
nos enfermos,  y  con  todo  lo  susodicho  llegó  á  la  ciudad  de  Mendoza, 
padeciendoen  el  dicho  caminoen  llevar  la  artillería,  porque  fué  menester 
abrir  caminos  y  talar  montes  en  grandes  distancias;  y  habiendo  llegado 
á  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Gobernador  viendo  cuanto  y  cuan 
bien  había  servido  el  dicho  mi  parte  en  la  dicha  jornada,  le  hizo  sar- 
gento mayor  de  aquel  reino,  en  que  trabajó  mucho  en  el  uso  del  dicho 
oficio  de  sargento,  y  particularmente  habiendo  entrado  el  dicho  Gober- 
nador con  su  campo,  el  año  pasado  de  ochenta  y  cuatro,  en  los  estados 
de  Arauco,  Tucapel  é  Mareguano,  hizo  por  su  mano  muchas  corredu- 
rías, de  que  recibieron  gran  daño  los  indios  rel^elados;  y  trayendo  la 
retaguardia  á  su  cargo  el  día  que  se  salió  de  Arauco,  se  prendió  á 
Alonso  Díaz,  mestizo,  en  que  V.  A.  fué  muy  servido,  porque  el  dicho 
Alonso  Díaz  tmía  muy  desasosegado  y  alborotado  el  dicho  reino  con 
las  muchas  muertes  de  españoles,  salteos  y  robos;  y  asimesrao  habién- 
dole enviado  el  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  Santiago  para  que  en 
ella  levantase  gente  para  volver  á  hacer  la  guerra,  sacó  de  la  dicha  . 
ciudad  duscientos  soldados,  sin  socorrerlos  con  nada,  cosa  que  nunca  se 
había  hecho  en  el  dicho  reino,  en  que  V.  A.  fué  muy  servido;  y  habien- 


INFOBltACJONES  DB  8KBVI0I08 


263 


do  Ikgado  con  la  dicha  gente  el  dicho  Gobernador,  le  nombró  por 
inaeee  de  campo  general  del  dicho  reino,  en  que  sirvió  haciendo  diver- 
sas corredurías  y  grandes  suertes  en  los  dichos  indios  rebelados,  sin  su- 
cederle  desgracia  alguna,  hasta  que  entró  el  campo  en  Purén,  donde  se 
fundó  el  fuerte  do  Jesús  y  quedó  á  invernar  en  él  con  ciento  y  veinte 
soldados,  peleando  diversas  veces  iodo  el  tiempo  que  en  él  estuvo  con 
juntas  de  indios,  á  los  cuales  siempre  desbarató,  matando  mucha  canti- 
dad de  ellos  y  quitándoles^los  presos  que  llevaban  de  la  campaña;  y  es- 
tando en  el  dicho  fuerte,  habiéndose  juntado  todos  los  caciques  é  indios 
de  guerra  de  la  provincia  deTucapel,  Arauco,  Purén,  Mareguano  y  loa 
de  la  cordillera  nevada  para  echarle  del  dicho  fuerte  y  para  poner 
cerco  sobre  él,  lo  dejaron  de  hacer  por  verle  con  tanto  ánimo  y  la 
buena  orden  y  defensa  que  tenia,  á  los  cuales  dichos  indios  desbarató 
en  los  días  que  allí  estuvieron,  matando  mucho  número  de  dellos,  y 
cobró  la  campaña  que  le  tenían  embarazada,  mostrándose  en  ello  y  eu 
todas  las  demás  ocasiones  que  se  han  ofrecido  muy  prudente  y  de 
mucho  valor,  sirviendo  siempre  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  que 
es  gastando  mucho  de  su  hacienda  en  sustentar  muchos  soldados;  y  de 
presente  queda  sirviendo  con  el  dicho  cargo  eu  la  guerra  del  dicho  reino 
en  la  ciudad  de  los  Infantes  de  Angol,  que  es  la  más  peligrosa  y  pobre 
de  aquel  reino,  y  aunque  el  dicho  Gobernador  le  señaló  salario  con  los 
dichos  cargos  de  sargento  mayor  y  maese  de  campo,  ha  cobrado  muy 
poca  cantidad,  por  no  haber  hacienda  de  V.  A.  en  el  dicho  reino  de  do 
pagarle,  y  asi  se  le  queda  debiendo  mucha  suma  de  dinero  del  dicho 
salario;  é  porque  el  dicho  mi  parte  está  muy  pobre  y  muy  empeñado 
en  gran  cantidad  de  pesos  oro  que  debe,  por  haber  gastado  su  hacienda 
en  vuestro  real  servicio  y  en  el  sustento  de  los  didhos  soldados,  y  pa- 
dece necesidad,  por  no  tener  con  qué  se  sustentar  conforme  á  la  calidad 
de  su  persona; 

A  V.  A.  suplica  que  en  gratificación  de  los  dichos  servicios  y  para 
que  pueda  acudir  con  más  pusibilidad  á  las  ocasiones  que  se  ofreciesen 
de  vuestro  real  servicio,  le  haga  la  merced  que  merecen  tantos  y  tan 
notables  servicios,  señalándosela  en  los  indios  que  estuviesen  vacos  ó 

jue  primero  vacaren;  é  para  ello,  etc. — El  Licenciado  Saniülán. — Gas^ 

^ar  Deaquinas. — (Hay  dos  rúbricas). 
Muy  ilustre  señor. — £1  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  pa- 
sco ante  V.  S.  y  digo:  que  á  mi  derecho  conviene  que  V.  8.  dé  oficio 
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hflgn  información  de  los  méritos  y  servicios  que  á  Su  Majestad  hefecüio 
en  discurso  de  diez  y  nueve  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  nienos^  ansí 
en  ios  estados  de  Flandes  como  en  Italia  y  otras  partes,  é  continuando 
lo  propio  á  la  jornada  queáeste  reino  hice  en  compañía  deV.S.,y  en  las 
ocasiones  que  se  han  ofrecido  en  estas  provincias  donde  me  he  hallado. 

A  V.  S.  pido  y  suplico  mande  hacer  y  haga  la  dicha  información  al 
tenor  y  orden  de  la  real  ordenanza,  y  para  ello  se  citen  los  oficiales  de 
la  real  hacienda  de  esta  ciudad,  y  fecha  la  dicha  información,  con  el 
parecer  de  V.  S.,  sea  servido  de  la  remitir  á  Su  Majestad  y  Real  Con- 
sejo de  Indias  para  que  Su  Majestad  me  haga  merced  condigna  á 
los  dichos  mis  servicios;  y  los  testigos  que  V.  S.  fuese  servido  recibir  y 
mandar  examinar  se  interroguen  por  los  capítulos  de  yuso;  y  pido  jus- 
ticia y  el  real  oficio  de  V.  S.  imploro. 

1 — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  maese  de  campo  Alonso  García 
Ramón,  y  si  conocen  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad,  y  de  qué 
tiempo  á  esta  parte. 

2. — Si  saben  qué  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
sirvió  en  la  guerra  de  Granada,  siendo  SQ^dado  en  la  compañía  de  don 
Antonio  de  Texada,  hasta  el  tiempo  que  salió  de  la  dicha  guerra  do 
Granada  la  gente  que  fué  á  Italia. 

3« — Si  saben  que  el  dicho  maese  de  campo  fué  del  reino  de  Granada 
en  compañía  del  señor  don  Juan  de  Austria  á  Italia,  y  habiéndose  ein« 
barcado  en  una  galera  de  la  Señoría  de  Venecia,  una  de  las  de  la  ar- 
mada, sirvió  en  ella  hallándose  en  la  batalla  naval  que  el  señor  Don 
Juan  dio  al  Turco,  señalándose  como  buen  soldado  en  las  ocasiones  que 
en  esta  jornada  se  ofrecieron. 

4. — Si  saben  que  habiendo  venido  la  dicha  armada  de  la  Liga  á  Si- 
cilia, se  embarcó  en  aquella  isla  para  la  Goleta,  donde  estuvo  de  guarni- 
ción catorce  meses,  pasando  mucho  trabajo,  hallándose  en  todas  las  sali- 
das y  corredurías  que  en  aquel  tiempo  se  hicieron  de  aquella  fuerza,  en 
especial  en  la  jornada  de  Túnez,  hasta  el  tiempo  que  se  ganó,  señalán- 
dose en  todo  con  mucho  valor  y  lustre. 

5. — Si  saben  que  habiendo  vuelto  el  dicho  maese  de  campo  al  reino 
de  Sicilia  sirvió  en  él  la  plaza  de  sargento  en  la  compañía  del  capítát 
Jusepe  Vásquez  de  Vivero,  de  donde  habiendo  ido  su  compañía  con 
las  demás  que  fueron  á  los  Querquenes,  isla  que  es  en  Berbería,  la  sa 
quearon,  y  al  entrarla  fué  el  dicho  maese  de  campo  el  primero  de  los 
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que  se  echaron  al  agua  por  mandado  del  maese  de  campo  don  Lope  de 
Figueroa. 

6. — Si  saben  que  habiendo  venido  el  dicho  raaese  de  campo  Alonso 
García  Ramón  de  la  dicha  jornada  de  los  Querquenes  á  Sicilia,  se  re- 
formaron por  orden  de  Su  Majestad  las  compañías  que  en  aquel  reino 
había,  y  entre  las  demás  fué  una  la  del  dicho  Jusepe  Vásquez  de  que 
él  era  sargento,  y  allí  habiéndole  dado  licencia  para  venirse  á  España 
Marco  Antonio  Colona,  que  á  la  sazón  era  visorrey,  llegó  á  Ñápeles  en 
seguimiento  de  su  jornada,  y  estando  en  aquella  ciudad  llegó  nueva 
que  el  señor  Don  Juan  pedía  socorro  para  Flandes,  donde  fué,  dejando 
su  viaje  de  España  por  más  servir  á  S.  M.  en  aquellos  estados,  donde 
por  sus  servicios  se  le  dieron  cuatro  escudos  de  ventaja. 

7. — Si  saben  que  continuando  el  dicho  maese  de  campo  el  servicio 
de  Su  Majestad  en  los  estados  de  Flandes,  hallándose  en  muchos  ren- 
cuentros y  batallas  que  en  ellos  se  ofrecieron,  sirvió  cinco  años,  habien- 
do sido  herido  diversas  veces,  señalándose  en  las  ocasiones,  siendo  de 
los  primeros  en  ellas  hasta  que  se  ofreció  el  cerco  y  sitio  de  Mastrique, 
donde  murió  gran  suma  de  españoles,  en  el  cual  sirvió  á  Su  Majestad 
mucho  en  reconocer  por  orden  de  sus  capitanes  é  maese  de  campo 
Francisco  de  Valdés,  y  en  diversos  días  que  se  dieron  de  asaltos;  y.  si 
saben  que  el  d(a  que  se  entró  á  Maestrique  fué  el  primero  que  subió  la 
muralla  sin  que  ningún  otro  pelease  de  los  del  ejército  de  Su  Majestad 
en  ella  por  espacio  de  una  hora,  y  que  fué  herido  de  dos  arcabuzasos  el 
dicho  maese  de  campo  este  día,  por  el  cual  servicio  é  no  tener  el  señor 
Príncipe  de  Parma  una  compañía  que  darle,  le  dio  ocho  escudos  de 
ventaja,  particulares  sobre  los  cuatro  que  el  dicho  maese  de  campo  te- 
nía, para  que  los  pudiese  gozar  con  cualquier  oficio  y  cargo  que  tuviese 
en  la  guerra,  y  juntamente  le  dio  la  brfndera  del  capitán  Hernán  Pé- 
rez de  Andrada,  con  el  cual  dicho  oficio  de  alférez  gozó  la  dicha  venta- 
ja de  los  doce  escudos. 

8. — Si  saben  que  cuando  Su  Majestad  mandó  salir  los  españoles  de 

los  estados  de  Flandes  por  las  condiciones  de  las  paces  salió  el  dicho 

■■^'^e  de  campo  mejorado  con  lo  que  está  referido  en  el  capítulo  de  arri- 

r  habiendo  llegado  á  Sicilia  con  su  tercio,  de  allí  se  partió  para  venir 

'"I  señor  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  á  este  reino  de  Chi- 

4  la  cual  jornada  trajo  una  compañía  de  soldados,  la  mejor  que 

'■"  el  navio  nombrado  la  Irinidad,  donde  vino  por  cabeza  de  toda 
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la  gente  que  en  él  venín;  y  8i  saben  que  en  hacer  y  levantar  la  dicha 
gente  gastó  su  hacienda  toda  y  la  más  de  la  que  sus  padres  le  de- 
jaronr 
9. — Si  saben  que  padeció  mucho  el  dicho  maese  de  campo  en  el 

» 

tiempo  que  duró  la  navegación,  mucho  trabajo  por  los  grandes  riesgos 
y  naufragios  que  se  ofrecieron,  en  el  cual  tiempo  gastó  cuanto  tem'a, 
todo  por  ver  la  necesidad  que  sus  soldados  padecían,  tanto,  que  le  obligó 
á  sustentarlos  y  repararlo^,  digan  lo  que  saben. 

10. — Si  saben  que  al  tiempo  que  so  apartó  en  alta  mar  la  armada 
del  señor  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  de  la  de  Magallanes, 
que  traía  á  su  cargo  el  general  Diego  Flores  de  Valdés,  para  entrar  en 
el  río  de  la  Plata,  le  nombró  por  almirante  della  el  dicho  señor  gober- 
nador, por  la  satisfacción  que  tenía  de  su  persona,  valor  y  diligencia;  y 
si  saben  que  habiendo  encallado  el  navio  en  que  el  dicho  maestre  de 
campo  venía  y  estando  así  tres  días  ó  cuatro  noches,  tornó  á  salir  me- 
diante la  gran  diligencia  y  trabajo  que  el  dicho  maese  puso  porque  no 
pereciese  la  gente  que  en  él  venía;  y  habiendo  tomado  la  dicha  armada 
el  puerto  de  Buenos  Aires,  le  llevó  el  dicho  señor  Gobernador  en  su 
compañía  á  la  ciudad  de  Santa  Fe,  donde  entendió  en  proveer  y  avi- 
tuallar la  gente  que  traía  don  Luis  de  Sotomayor  por  tierra. 

11. — Si  saben  que  habiendo  pasado  el  dicho  señor  Gobernador  ade- 
lante, dejó  al  dicho  maese  de  campo  en  la  ciudad  de  Córdoba  para  que 
descubriese  el  camino  que  liabía  de  traer  la  gente  y  la  vituallase  y  pro- 
veyese de  caballos,  sillas,  carretas  y  vestidos,  y  otras  cosas  que  fueron 
necesarias  para  repararla,  lo  cual  hizo  ocupándose  más  tiempo  de  seis 
meses  en  ello  muy  bastantemente  y  con  gran  cuidado  y  solicitud  y  mu- 
cho trabajo  que  padeció  ansí  en  esto  como  en  tratar  que  no  se  huyese 
de  la  gente  que  venía,  haciendo  volver  á  muchos  que  se  huían  y  casti- 
gándolos y  asegurando  y  apremiando  á  los  que  audaban  con  malos  in- 
tentos; digan  lo  que  saben. 

12. — Si  saben  que  habiendo  pasado  don  Luis  de  Sotomayor  con  la 
gente  de  la  comarca  de  la  ciudad  de  Córdoba,  camino  de  Chile,  dejó  al 
dicho  maese  de  campoen  la  retaguardia  con  sesenta  soldados  embalur- 
nado  con  cinco  piezas  de  artillería  é  muchos  mosquetes,  arcabuces  y 
lanzas  y  todo  el  fardaje  y  algunos  enfermos  y  soldados  casados  que 
venían  con  sus  mujeres  y  familia,  y  que  llegó  con  todo  lo  susodicho  á 
la  ciudad  de  Mendoza,  que  es  una  de  las  de  este  reino,  habiendo  pade- 
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cido  por  el  catnino  machos  trabajos  en  traer  lo  susodicho,  especial  la 
artillería,  que  fué  menester  para  traerla  hacer  el  esfuerzo  que  el  dicho 
maese  de  campo  hizo  de  abrir  caminos  y  talar  montes  en  gran  distan- 
cia, y  haberse  fecho  todo  á  fuerza  de  brazos,  en  todo  lo  cual  se- dispuso 
el  dicho  maese  de  campo  con  mucho  valor  y  voluntad,  pasando  por  las 
dificultades  que  le  ponían  de  que  era  imposible  pudiese  hacer  lo  suso- 
dicho. 

13. — Si  saben  que  habiendo  llegado  el  dicho  maese  de  campo  á  la 
ciudad  de  Santiago,  donde  halló  al  dicho  seílor  Gobernador,  le  hizo 
sargento  mayor  de  este  dichb  reino,  y  trabajó  mucho  con  el  dicho  ofi- 
cio en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  poner  en  orden  y  armar  la  gen- 
te que  don  Luis  de  Sotomayor  llevó  á  la  pacificación  de  las  ciudades 
de  arriba  y  la  que  el  general  Lorenzo  Bernal  llevó  á  la  jornada  de  las 
minas. 

14. — Si  saben  que  habiendo  entrado  el  dicho  señor  Gobernador  con 
campo  el  año  pasado  de  ochenta  y  cuatro  en  los  estados  de  Arauco, 
Tucapel  y  Mareguano,  sirvió  el  dicho  maese  de  campo  en  él  con  el  di- 
cho oficio  de  sargento  mayor,  haciéndose  por  su  mano  muchas  corre- 
durías, en  las  cuales  se  les  hizo  á  los  indios  rebelados  grandes  daños 
en  sus  personas,  hijos  y  haciendas,  y  si  trayendo  la  retaguardia  á  su 
cargo  el  día  que  se  salió  de  Arauco,  se  prendió  á  Alonso  Díaz,  mestizo, 
que  causó  grandes  inquietudes  en  este  reino  haciendo  mucho  mal  eu 
él  de  muertes  de  españoles  y  robos  y  saltos. 

15. — Si  saben  que  fué  enviado  por  el  dicho  señor  Gobernador,  este 
dicho  año,  A  la  ciudad  de  Santiago  para  que  en  ella  levantase  gente  y 
la  trújese  á  donde  su  persona  estaba  para  volver  á  hacer  la  guerra,  y 
sacó  de  la  dicha  ciudad  doscientos  soldados,  sin  socorrerlos  con  nada, 
cosa  que  nunca  se  ha  fecho  en  este  reino,  y  los  trajo  al  campo,  en  lo 
cual  trabajó  mucho  y  hizo  servicio  señalado  á  S.  M. 

16. — Si  saben  que  habiendo  llegado  con  la  dicha  gente,  le  hizo  el 
dicho  señor  Gobernador  maese  de  campo  general  de  este  reino,  y  sirvió 
con  el  dicho  oficio  haciendo  en  persona  diversas  corredurías  y  grandes 
lertes  en  los  dichi)S  indios  rebelados,  sin  subcederle  desgracia  alguna, 
ista  que  entró  el  campo  en  Purén,  donde  se  fundó  el  fuerte  de  Jesús, 
quedó  á  invernar  en  él  el  dicho  maese  de  campo  con  ciento  y  veinte 
Idados;  y  si  saben  que  en  el  tiempo  que  estuvo  en  el  dicho  fiierte  pe- 
i  diversas  veces  con  juntas  de  indios  y  que  siempre  los  desbarató. 
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matando  mucha  cantidad  de  ellos,  quitándoles  las  presas  que  llevaban 
de  la  campafía  de  ganados  y  caballos. 

17. — Si  saben  que,  estando  el  dicho  maese  de  campo  en  el  dicho 
fuerte,  sejuntaron  todos  los  caciques  é  indios  de  guerra  de  las  provin- 
cias de  Tucapel  é  Arauco,  Purén,  Mareguano  é  las  de  la  Cordillera  Ne- 
veda  para  <5ercalle,  y  estando  todas  con  las  armas  en  las  manos  y  jun- 
tos en  el  valle  de  Purén  para  poner  cerco  sobre  él,  lo  dejaron  de  hacer 
por  verle  tan  en  orden  y  buena  defensa,  á  los  cuales  é  muchas  cuadri- 
llas de  la  gente  desbarató  en  los  días  que  esto  subcedía,  matando  can- 
tidad de  ellos,  y  cobró  la  campaña,  que  la  tenían  embarazada.- 

18. — ^Si  saben  que  segunda  vez  volvió  este  año  de  ochenta  y  seis  el 
dicho  maese  de  campo  á  levantar  gente  á  la  ciudad  de  Santiago  y  la 
levantó  é  sacó  por  el  orden  que  la  vez  pasada,  hasta  número  de  ciento  y 
veinte  soldados,  y  los  trajo  á  la  ciudad  de  Angol,  donde  está  el  dicho 
señor  Gobernador. 

19. — Si  saben  que  en  todas  las  cosas  del  sérvelo  de  S.  M.  que  se  han 
ofrecido  ha  acudido  el  dicho  maese  de  campo  con  gran  voluntad  y  va- 
lor, señalándose,  como  dicho  es,  en  los  ocasiones  muy  aventajadamente 
y  siempre  ha  servido  y  sirve  con  lustre  de  caballero  hijodalgo  y  agora 
en  este  reino  con  gran  gasto  de  su  persona,  sustentando  muchos  solda- 
dos á  su  costa  v  mesa. 

20. — Si  saben  que  del  salario  que  el  señor  Gobernador  le  señaló  con 
los  dichos  cargos  de  sargento  mayor  é  maese  de  campo  no  ha  cobrado 
sino  poca  cantidad,  á  causa  de  no  haber  hacienda  de  S.  M.  de  qué  pa- 
garle, por  ser  mucha  pobreza  la  que  hay  en  este  reino;  y  que  asimesmo 
no  se  le  ha  dado  escudo  alguno,  por  no  haberse  ofrecido  ocasión,  é  se  le 
debe  gran  suma  de  dinero  de  su  salario  y  que  está  empeñado  en  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro,  por  poder,  con  el  lustre  que  es  razón,  acudir 
al  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

21. — Si  saben  y  conocen  que  es  justa  razón  que  S.  M.  le  haga  merced 
al  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  por  lo  que  saben  que 
ha  servido  en  las  ocasiones  arriba  referidas,  pues  en  todas  se  ha  ofreci- 
do  y  dispuesto  con  tanta  voluntad  é  gasto  de  su  hacienda. 

22. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio,   púbi 
voz  é  fama. 

23. — Si  saben  que  todavía  queda  ocupado  sirviendo  á  8.  M.  ei 
guerra  de  este  reino  en  el  cargo  de  maese  de  campo  general  y  en  esta  c 
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dad  de  ]o8  infantes  de  Angol,  que  es  la  más  peligcosa  é  pobre  de  este 
reino,  de  la  cual  se  pretende  y  hace  la  guerra  á  los  indios  rebelados;  di- 
gan lo  que  saben. — Alonso  García  Ramón. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  a  veinte  y  dos  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  rail  é  quinientos  é  ochenta  y  seis  años,  ante  el  muy  ilustre  seAor 
don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago»  goberna- 
dor, capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile,  por  S.  M., 
é  por  ante  mi  el  presente  secretario  é  testigos  la  presentó  el  arriba  con- 
tenido. 

E  por  Su  Señoría  visto,  mandó  que  los  testigos^que  presentare  el  di- 
cho maese  de  campo  general  se  examinen  por  el  tenor  del  dicho  memo- 
rial, é  para  ello  manda  que  se  cite  á  los  oficiales  reales  de  Su  Majestad 
de  esta  ciudad. 

Testigos:  el  capitán  Francisco  Palacios  é  Miguel  de  Oiavarría. — ^Ante 
mí. — Martín  de  Zamora. 

En  los  Infantes,  á  veinte  y  dos  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  seis  años,  yo  el  dicho  secretario  notifiqué  lo  proveído  á  Juan 
López  del  Barrio  y  á  Hernando  Alonso  Cansino,  oficiales  de  S.  M.,  en 
8US  personas. 

Testigos:  Miguel  de  Olnvarríá  é  Juan  de  Lazarte. 

Y  los  cité  en  forma  de  derecho;  testigos,  los  dichos, — Martín  de  Za- 
mora, 

Muy  ilustre  señor: — El  tesorero  Hernando  Alonso  Cansino,  é  fator 
Juan  López  del  Barrio,  oficiales  reales  de  S.  M.  de  esta  ciudad  de  los 
Infantes,  decimos:  que  por  mandado  de  V.  S.  fuimos  citados  en  la  pro- 
banza que  pretende  hacer  el  maese  de  campo  general  Alonso  García 
Ramón  de  sus  servicios:  suplicamos  á  V.  S.  que  los  testigos  que  él  pre- 
sentare, demás  de  sus  preguntas,  sean  examinados  ^or  la  que  se  sigue: 

Si  saben  ó  han  oído  decir  ó  entienden  que  el  dicho   maese  de  campo 

Alonso  García  Ramón   haya  deservido  á  S.  M.,  ó  haya  sido  gratificado 

por  razón  de  los  dichos  sus  servicios  en  algunos  aprovechamientos  é 

indios  ó  en  otra  manera  alguna,  ó  si  se   ha  hallado  en  algún  motín  ó 

'-^-'miento  en  deservicio  de  S.  M.,  ó  dado  favor  ó  avuda  á  ello. — Her- 

.  Alonso  Cansino. — Juan  Lopes  del  Barrio. 

'a  ciudad  de  los  Infantes,  en  veinte  ó  tres  días  del  mes  de  diciem- 

"nil  é  quinientos  é  ochenta  y  seis  años,  ante  el  muy  ilustre  señor 

nso  de  Sotomayor,   caballero  del  Orden  de  Santiago,  goberna- 
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dor,  capitán  general  é  justicia  rarayor  en  este^reino  de  Chile  por  S,  M., 
é  por  ante  mí,  Martín  de  Zamora,  parecieron  Hernando  Alonso  Cansi- 
no, tesorero,  y  fator  Juan  López  del  Barrio,  é  presentaron  la  petición  é 
pregunta  aquí  contenida. 

E  por  Su  Señoría  visto,  dijo:  que  la  había  por  presentada,  é  por  el 
tenor  de  la  dicha  pregunta  sean  interrogados  los  testigos  que  el  dicho 
maese  de  campo  presentare,  como  lo  piden  los  dichos  oficiales. — Ante 
mí. — Martín  de  Zamora, 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  tres  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  afios,  el  muy  ilustre  sefíor  don 
Alonso  de  Sotomaj'or,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  gobernador, 
capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  hizo 
parecer  ante  sí  á  Francisco  del  Campo,  coronel  de  este  reino,  para  la 
información  pedida  por  el  maese  de  catnpo  general  Alonso  García  Ra- 
món de  los  servicios  que  á  Su  Majestad  ha  hecho,  del  cual  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  tomó  é  recibió  juramento,  según  forma  de  derecho;  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial,  dijo  é  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primer ''capítulo,  dijo:  que  conoce  este  testigo  al  dicho  Alón- 
so  García  Ramón,  maese  de  campo  general  de  este  reino,  de  doce  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad 
de  tres  años  á  esta  parte;  y  esto  dijo  del. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  y  tratar  por 
público  y  notorio  lo  en  el  dicho  capítulo  contenido  á  capitanes  y  solda- 
dos que  se  hallaron  en  la  dicha  guerra;  y  esto  responde  al  capítulo. 

8. — ^Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  é  tratar  por 
público  é  notorio  haber  pasado  ansí  todo  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pitulo á  personas  que  se  hallaron  en  la  dicha  guerra,  donde  el  dicho 
maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  se  halló  y  peleó  como  buen 
soldado,  señalándose  como  buen  soldado  é  hijodalgo;  y  esto  responde  á  él. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  é  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir 
ó  tratar  lo  en  el  dicho  capítulo  contenido  á  capitanes  y  soldados  que  se 
hallaron  en  la  dicha  armada,  donde  el  dicho  maese  de  campo  se  embar- 
có para  la  Goleta,  donde  estuvo  de  guarnición  el  tiempo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  pasando  mucho  trabajo,  en  lo  cual  entendió  este  tes- 
tigo que  el  dicho  maese  de  campo  hizo  señalado  servicio  áS.  M.;  y  esto 
dijo  del. 
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6. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  entendió  por  público  y 
notorio  haber  pasado  así  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  lo  cual 
oyó  decir  é  tratar  este  testigo  á  algunos  capitanes  y  soldados  que  se  ha- 
llaron en  la  dicha  jornada;  y  esto  sabe  y  responde. 

6: — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  cóifio  eHicho  inaese 
de  campo  fué  á  los  estados  de  Flandes  por  más  servir  á  S.  M.,  con  mu- 
cho lustre  der-su  persona,  y  que  lo  demás  que  el  capítulo  dice  este  testi- 
go no  lo  sabe;  y  esto  responde. 

7. — A  los  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  capítulo,  porque  este  testigo  sabe  que  continuando  en  el  servicio  real 
de  S.  M.  el  dicho  inaese  de  campo  en  muchas  guazábaras  y  rencuen- 
tros, señalándose  en  las  ocasiones  y  siendo  de  los  primeros  en  ellas;  y 
sabe  que  se  halló  en  todas  las  demás  ocasiones  contenidas  en  el  dicho 
capítulo;  é  sabe  que  por  no  tener  el  señor  Príncipe  de  Parma  qué  darle 
por  los  dichos  sus  servicios  Je  dio  ocho  escudos  de  ventaja  para  que  los 
pudiese  gozar  con  cualquier  oficio  ó  cargo  que  tuviese  en  la  guerra,  y 
sabe  que  le  dio  la  bandera  del  capitán  Hernán  Pérez  de  Andrada,  con 
el  cual  sabe  este  testigo  gozó  la  dicha  ventaja  de  los  ocho  escudos;  y  es- 
to sabe  del  capítulo.  f 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
capítulo,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí,  porque  cuando  S.  M.  mandó 
salir  á  los  españoles  del  estado  de  Flandes  el  dicho  maese  de  campo  sa- 
lió mejorado  en  lo  que*  arriba  está  declarado;  é  habiendo  llegado  á  Si- 
cilia con  su  tercio,  sabe  este  testigo  que  se  partió  para  venir  en  compa- 
ñía del  dicho  señor  Gobernadora  este  reino  á  la  guerra  é  pacificación 
del  y  trajo  una  compañía  de  soldados,  la  mejor  que  vino  en  el  dicho 
navio;  é  ansimesmo  sabe  qué  el  dicho  maese  de  campo  trabajó  mucho 
y  muy  bien  en  hacor  ó  levantar  la  dicha  gente,  gastando  su  hacienda 
é  patrimonio  en  servicio  de  S.  M.,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  muy 
señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  él. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  todo  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  de- 
^'ara,  porque  este  testigo  vino  en  la  dicha  jornada,  donde  vio  pasar  é 
•adecerlos  dichos  trabajos  al  dicho  maese  de  campo,  é  por  la  extrema 
lecesidad  que  los  soldados  pasaban,  el  dicho  maese  de  campo  sabe  este 

stigo  gastó  todo  lo  que  traía  para  con  ello  sustentará  la  dicha  gente; 

esto  sabe  del. 
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10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  el  dicho  capítulo  se 
declara,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  y  por  esto  lo  sabe;  y  esto 
responde. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capítu- 
lo contenido,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara,  por- 
que este  testigo  vino  en  la  dicha  jornada,  donde  vio  cómo  el  dicho  se- 
fíor  Gobernador,  pasando  adelante  su  jornada,  dej6  al  dicho  maeee  de 
campo  en  la  ciudad  de  Córdoba  para  que  descubriese  el  camino  que 
la  gente  y  soldados  que  venían  á  este  reino  habían  de  traer  y  la  pro* 
veyese  de  caballos,  sillas,  cañetas  y  vestidos  y  otras  cosas  que  fueron 
necesarias  para  repararlos;  en  lo  cual  sabe  este  testigo  se  ocupó  el  dicho 
maese  de  campo  el  tiempo  contenido  en  el  capítulo,  en  lo  cual  sabe 
este  testigo  que  entendia  con  gran  soUcitud,  cuidado  é  mucho  trabajo 
é  asegurando  é  castigando  á  los  que  se  huían,'en  lo  cual  sabe  este  tes- 
tigo hizo  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe  del. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capítu- 
lo contenido,  porque  este  testigo  sabe  cómo  el  dicho  maese  de  campo 
quedó  en  la  retaguardia  con  mucha  gente  y  soldados  casados  y  con  las 
piezas  de  artillería  y  otras  municiones,  é  vido  cómo  después  el  dicho 
maese  de  campo  llegó  á  la  ciudad  de  Mendoza  con  la  dicha  gente,  ha- 
biendo por  el  camino  pasado  mucho  trabajo,  en  especial  para  traer, 
como  trajd,  la  dicha  artillería,  abriendo  caminos  y  talando  los  montes; 
en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo  se  dis- 
puso con  mucho  valor  y  voluntad,  pasando  mucho  trabajo,  en  lo  cual 
sabe  este  testigo  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.  y  le  sirvió  como 
su  leal  vasallo;  y  esto  sabe  del. 

13. — 'A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  vio  llegar  al  dicho  maese  de 
uampo  Alonso  García  Ramón  de  la  ciudad  de  Mendoza,  provincia  de 
Cuyo,  á  la  ciudad  de  Santiago  con  la  gente  que  traía  á  su  cargo,  don- 
de después  vio  este  testigo  que  el  dicho  señor  Gobernador  le  nombró 
por  sargento  mayor  de  este  reino,  con  el  cual  dicho  cargo  sabe  este 
testigo  trabajó  sirviendo  á  S.  M.  en  poner  en  orden  y  armar  la  gen 
que  don  Luis  de  Sotomayor,  coronel  general  que  fué  de  este  reino^  II 
vó  á  la  guerra  de  las  ciudades  de  arriba  y  la  que  sacó  el  general  ] 
renzo  Bernal  de  Mercado  á  las  minas;  y  esto  sabe  y  responde. 
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14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara,  y 
sábelo  porque  lo  vio;  y  esto  dijo. 

15. — A  los  quince  capítuloí?,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  este  testigo  supo  y  entendió  cómo  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  envió  al  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santia- 
go á  hacer  y  levantar  la  dicha  gente,  y  sacó  el  número  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  sin  dalles  ni  socorrellos  con  cosa  ninguna,  cosa  que  ja- 
más en  este  reino  se  ha  hecho  ni  visto;  y  esto  sabe  del. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  capítulo,  porque  este  testigo  vio  cómo,  después  de  haber 
llegado  con  la  dicha  gente,  el  señor  Gobernador  le  nombró  por  maes- 
tre de  campo  y  sirvió  con  el  dicho  oficio,  haciendo  en  persona  diver- 
sas corredurías  ó  graudes  suertes  en  los  enemigos,  sin  subcederle  al 
dicho  maestre  de  campo  desgracia  ninguna,  hasta  que  el  campo  entró 
en  el  asiento  de  Purón,  donde  se  pobló  y  hizo  un  fuerte,  en  el  cual  el 
dicho  maestre  de  campo  quedó  á  invernar  con  el  número  de  soldados 
que  el  capítulo  declara;  y  sabe  que  ha  tenido  rencuentros  con  los  ene- 
migos, saliendo  á  pelear  con  ellos  del  dicho  fuerte  hasta  vencerlos  y 
desbaratarlos,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  ha  servido  á  S.  M.  como 
muy  valeroso  capitán  y  con  mucho  lustre;  y  esto  dijo. 

17.' — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  declara;  y  esto 
dijo  del. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido eii  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y 
declara,  porque  lo  vio;  y  esto  sabe  do  la  pregunta. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  seü  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  esto  testigo  ha  visto  cómo  el  dicho 
maese  de  campo,  desde  que  ha  que  le  conoce,  sustentarse  muy  lustro- 
samente, como  hijodalgo  y  con  gran  gasto  de  su  hacienda;  y  esto  dijo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  declara;  y  sa- 
be cómo  á  el  dicho  maestre  de  campo  con  el  dicho  cargo  y  oficio  le  fué 
3ñalado  salario,  el  cual  salario  sabe  este  testigo  que  el  dicho  maestre 
'e  campo  no  ha  podido  cobrarlo,  por  estar  la  tierra  muy  pobre  y  tener 

.  M.  en  ella  poca  hacienda;  y  no  sabe  este  testigo  que  por  sus  servi- 
poc,  xxvii  iS 
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oíos  se  le  haya  dado  feudo  ninguno,  por  no  haberse  ofrecido  ocasión; 
y  sabe  que  se  le  debe  gran  suma  de  pesos  de  oro  de  su  salario,  y  sabe 
que  está  empeñado  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  lo  cual  ha  sido 
por  poder  mejor  servir  á  S.  M  ;  y  esto  sabe. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  S. 
M.  le  debe  hacer  merced  aj  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ra- 
món por  lo  mucho  y  bien  que  le  ha  servido  en  todas  las  ocasiones  que 
se  han  ofrecido,  y  acudido  con  mucho  amor  y  voluntad  á  servirle  como 
su  leal  vasallo  y  con  mucho  lustre  de  su  persona;  y  esto  dijo  del. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  qxie  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capitulo,  porque  este  testigo  al  presente  ve  estar 
usando  y  ejerciendo  el  dicho  maese  de  campo  el  dicho  oñcio  de  maese 
de  campo  general  y  queda  usándolo  en  esta  frontera  de  los  [Infantes,  < 
que  es  la  más  pobre  y  peligrosa  de  este  reino,  de  la  cual  sube  este  testi- 
go se  hace  la  guerra  á  los  enemigos;  y  esto  sabe  del. 

Preguntado  de  oficio  si  sabe  ó  ha  entendido  que  el  dicho  maese  de 
campo  general  Alonso  García  Ramón  haya  deservido  á  S.  M.  hallán- 
dose en  algún  motín  ó  alzamiento  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó 
dado  favor  ó  ayuda  para  ello,  ó  si  por  los  dichos  sus  servicios  se  le  ha- 
ya fecho  alguna  gratificación,  y  si  ha  recebido  emprestido  de  la  hacien- 
da real  de  S.  M.,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  que  el  dicho  maese  de 
campo  haya  en  manera  alguna  deservido  á  S.  M.,  antes,  como  declara- 
do tiene,  le  ha  visto  servir  muy  bien  y  con  mucho  lustre  de  hijodalgo; 
y  que  no  sabe  que  por  los  dichos  sus  servicios  se  le  haya  fecho  gratifi- 
cación, y  que  no  sabe  que  de  la  hacienda  de  S.  M.  se  le  haya  dado  ni 
él  recebido  emprestido  ninguno,  é  que  si  los  ha  recebido  ó  no,  ello  pa- 
recerá por  los  libros  reales  de  S.  M.,  á  los  cuales  se  remite,  é  que  así 
merece  que  S.  M.  le  haga  la  merced  que  fuese  servido,  porque  estará 
en  él  muy  bien  empleada;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  y  retificó;  y  dijo  ser  de  edad  de  cua- 
renta y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales; 
é  firmólo  de  su  nombre  y  ansimismo  lo  firmó  el  dicho  señor  Goberna- 
dor.— Francisco  del  Campo, — Don  Alonso  de  Sotomayor, — Ante  mí. — 
Martin  de  Zamora, 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  ^q  di- 
ciembre de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  seño 
Gobernador  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  al  capitáu 
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Antonio  Recio  de  Soto,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  por 
Dios,  nuestro  señor,  en  forma,  según  derecho;  é  habiéndolo  fecho  cam- 
plidamente  é  prometido  de  decir  verdad  de  lo  (Ijuo  supiese  y  le  fuese 
preguntado,  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho 
memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  de  cinco  años  á  esta  parte,  ó  que  ansimesmo  co- 
noce á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad  de  tres  años  á  esta  parte. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  mu- 
chas personas,  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  se  halló  en  la  guerra  de  Granada,  sirviendo  á 
Su  Majestad  en  la  compañía  de  don  Antonio  de  Tejada,  según  que  el 
capítulo  lo  declara. 

8.' — A  los  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  habiendo  llegado  á  Sicilia  con  su  tercio,  se  par- 
tió de  allí  para  venir,  como  vino,  en  compañía  del  dicho  señor  Gober- 
nador á  este  reino  de  Chile,  trayendo  á  su  cargo  una  compañía  de  sol- 
dados, qué  era  la  mejor  que  allí  venía,  en  el  navio  de  la  Trinidad,  en 
lo  cual  y  en  haber  ayudado  á  hacer  la  dicha  gente  sirvió  á  Su  Majes- 
tad mucho  ó  muy  bien  el  dicho  maese  de  campo,  y  en  particular  en 
haber  en  lo  susodicho  gastado  su  hacienda  é  patrimonio,  porque  ansí 
lo  vio  este  testigo;  y  esto  dijo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ó  vidb  este  testigo  que  el 
dicho  maestro  de  campo  Alonso  García,  durante  el  tiempo  de  la  dicha 
navegación,  padeció  muchos  é  grandes  trabajos  de  riesgos  é  naufragios 
que  se  ofrecieron  en  ella,  en  lo  cual  y  en  haber  sustentado,  como  sus- 
tentó, á  los  soldados  que  á  su  cargo  traía,  á  su  costa  é  mincióu,  en  la 
necesidad  que  padecieron  de  bastimentos,  sirvió  señaladamente  á  S.  M.; 
y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 

este  testigo  vido  que  el  dicho  señor  Gobernador  nombró  por  almirante 

de  la  annada  que  á  su  cargo  traía  al  dicho  maese  de  campo  Alonso 

'*H,  por  la  buena  opinión  que  del  tenía,  esto  después  de  se  haber 

»do  la  armada  del  general  Diego  Flores  de  Valdés,  que  iba  al  Es- 

. — ;  y  habiendo  entrado  al  puerto  de  Buenos  Aires  la  armada  de 

^^  señor  Gobernador,  el  nayío  en  que  venía  el  dicho  maese  de  cam- 
alló,  y  lo  estuvo  tres  ó  cuatro  días,  poco  más  ó  menosi  y  me- 
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diante  la  buena  diligencia  que  en  ello  tuvo  el  dicho  raaese  dé  campo, 
no  peligró  la  gente  que  venía  en  el  diclio  navio;  é  que  es  verdad  que, 
fecho  esto,  el  dicho  señor  Gobernador  llevó  al  dicho  maese  de  campo 
en  su  compañía  á  la  ciudad  de  Santa  Fee,  donde  se  ocupó  entendiendo 
en  avituallar  la  dicha  gente  de  guerra,  en  todo  lo  cual  pasó  grandes 
trabajos  y  siryió  á  Su  Majestad  señaladamente;  y  esto  dijo  deste  capí- 
tulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conte- 
nido, porque  vido  que  el  dicho  raaese  de  campo  Alonso  García  ge  que- 
dó en  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  para  entender  en  lo  que  se  contiene 
en  el  dicho  capítulo,  como  lo  hizo,  descubriendo  camino  por  donde  la 
dicha  gente  de  guerra  pudiese  pasar,  á  la  cual  reparó  de  bastimentos 
y  vestidos,  caballos  y  sillas,  de  que  tenían  muy  gran  necesidad  los 
dichos  soldados,  por  lo  cual  y  por  ser  prolija  la  jornada,  procuraron 
muchos  de  se  ausentar  ó  inquietarse  unos  á  otros,  y  en  estás  ocasiones 
el  dicho  Alonso  García  Ramón  puso  muy  particular  cuidado  de  asegu- 
rar á  la  dicha  gente,  prendiendo  á  los  fugitivos  y  castigándolos  y  á 
otros  reparándoles  sus  necesidades,  de  modo  que  se  aseguraron  é  vi- 
nieron la  dicha  jornada,  en  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  sirvió  á 
S.  M.  muy  particularmente,  como  capitán  sagaz  é  cuidadoso,  en  coyun- 
tura  de  tanta  necesidad;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conte- 
nido, porque  vido  que  habiendo  partido  el  dicho  Don  Luis  de  Sotoma- 
yor  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Córdoba  á  jostas  provincias  de 
Chile  con  la  mayor  parte  de  la  gente  de  la  dicha  armada,  dejó  en  re- 
taguardia al  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  con  cuantidad  de 
cincuenta  ó  sesenta  soldados;  y  en  traer  la  dicha  gente,  el  artillería, 
lancería  é  mosquetería  ó  otras  armas  ó  peltrechos  de  guerra  ó  geríte 
enferma  é  mujeres  que  quedaron  á  su  cargo,  padeció  grandes  trabajos 
en  el  discurso  de  la  dicha  jornada,  por  haberle  sido  cosa  forzosa  traería 
en  carretas  por  tierras  nuevas  é  partes  que  jamás  se  habían  caminado 
con  ellas,  para  lo  cual  fué  necesario  abrir  camino  é  talar  é  romper 
montañas  de  muclia  aspereza,  lo  cual  ee  hacía  á  fuerza  de  españoles, 
hasta  que  llegó  con  todo  lo  susodicho  á  la  ciudad  de  Mendoza,  median- 
te la  buena  diligencia  y  cuidado  que  en  ello  tuvo,  en  lo  cual  sirvió  á 
S.  M.  el  dicho  maese  de  campo  muy  señaladamente;  y.  esto  dijo  de  esto 
capitulo. 
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13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  vido 
que  llegado  que  fué  el  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santiago 
de  Cliile,  el  dicho  señor  Gobernador  le  proveyó  por  sargento  nnayor  de 
este  reino,  é  con  el  dicho  cargo  sirvió  á  Su  Majestad  muy  bien  en  el 
aviámiento  de  loa  soldados  y  gente  de  guerra  que  consigo  llevó  él  dicho 
don  Lilis  de  Sotomayor  á  las  ciudades  de  arriba,  y  en  la  que  se  le  dio 
^l  general  Lorenzo  Bernal  de  Mfercado  para  las  minas,  en  lo  cual  pade- 
ció mucho  trabajo^  por  la  brevedad  del  tiempo  en  que  se  hizo  y  avió  la 
dicha  gente,  y  fué  necesario  mucha  diligencia  y  cuidado;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  é  sazón  que  pasó  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  este  testigo  estixba  en  las  ciudades  de 
arriba  en  la  guerra  de  ellas,  é  ansí  no  vido  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, pero  que  por  cosa  pública  y  notoria  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
maese  de  campo  Alonso  García  siryió  á  S.  M.  mucho  é  muy  bien  en 
haber  fecho  hacer  las  dichas  corredurías  á  los  dichos  enemigos,  hacién- 
doles la  guerra  cruelmente,  según  se  requería,  y  en  haber  prendido  al 
dicho  Alonso  Díaz,  mestizo,  el  cual  es  cosa  cierta  y  notoria  inquietaba 
á  los  indios  rebelados  con  las  muertes  de  españoles  é  robos  que  hizo, 
Ion  cuales  con  su  prisión  y  muerte  cesaron  y  á  los  enemigos  se  les 
quebrantó  muy  gran  parte  del  ánimo  que  teníaiv;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  hizo  dos- 
cientos soldados,  poco  mas  ó  menos,  y  los  trajo  ala  guerra  de  este  reino 
don^e  estaba  el  dicho  señor  Gobernador,  la  cual  gente  vino  muy  bien 
aderezada  de  todos  los  peltrechos  de  guerra  que  eran  necesarios,  sin  ser 
socorridos  con  cosa  alguna,  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  señalada- 
mente, por  haberlo  fecho  por  modo  que  jamás  sé  ha  visto  en  este  reino 
ni  gente  tan  lucida;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  señor  Gobernador  nombró  por  maestre  de  campo  de  este  reino  al 
dicho  Alonso  Gat*cía  Ramón,  con  el  cual  oficio  sirvió  á  S.  M.  muy  par- 
ticularmente, haciendo  la  guerra  á  los  enemigos  en  sus  personas  y 
bastimentos,  y  haciéndoles  corredurías  y  emboscadas,  prendiendo,  ma- 
tando y  castigando  á  muchos  de  ellos,  sin  que  en  todas  estas  ocasio- 
nes le  hobiese  subcedido  ninguna  desgracia;  y  fecho  esto  en  el  fuerte 
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que  se  fizo  en  Purén,  se  quedó  en  la  sustentación  del  con  ciento  y 
veinte  soldados,  j^oco  más  ó  menos,  donde  invernó;  y  en  este  ínter,  con 
ser,  como  fué,  el  invierno  trabajoso  y  recio,  hizo  ansimesmo  guerra  á 
los  enemigos;  en  todo  lo  cual  pasó  grandes  y  excesivos  trabajos  y 
riesgos  deja  vida,  porque  peleó  con  los  enemigos  muchas  veces,  siendo 
siempre  los  contrarios  vencidos  y  desbaratados,  mediante  la  buena  in- 
dustria y  ánimo  que  tenía  de  bueno  y  cuidadoso  capitán;  y  esto  dijo  de 
esta  pregunta. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  sabe 
este  testigo,  porque  es  cosa  cierta  ó  averiguada  que  los  indios  rebelados 
de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  Purén  y  Mareguano  y  sus  co- 
marcas hicieron  gran  junta  de  ellos  para  cercar  y  oprimir  al  dicho 
maese  de  campo  en  el  dicho  fuerte,  estando  ya  sobre  él  los  enemigos, 
viéndole  con  tan  buena  defensa  y  cuidado  y  buena  opinión  que  del 
tenían  los  dichos  rebelados^  no  osaron  ponerle  cerco,  y  en  la  retirada 
que  hicieron  el  dicho  maese  de  campo  les  acometió  á  algunos  escua- 
drenes  de  ellos  y  los  desbarató  y  mató  algunos  enemigos,  de  modo  que 
siempre  fueron  perdidosos,  en  todo  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  muy 
señaladamente,  como  su  leal  vasallo  é  celoso  de  su  real  servicio;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  conte- 
nido, porque  este  testigo  ha  visto  que  agorado  presente  el  dicho  maese  de 
campo  vino  á  esta  ciudad  con  la  gente  que  se  contiene  en  el  dicho  capí- 
tillo,  bien  aderezada  de  armas  y  caballos,  la  cual  hizo  en  la  ciudad  de  San- 
tiago; en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  seflaladamente;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo 
lo  en  él  contenido,  porque  durante  el  tiempo  que  el  dicho  maese  de 
campo  ha  andado  en  esta  guerra  sirviendo  á  S.  M.,  lo  ha  fecho  muy 
calificadamente,  acudiendo  á  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido, 
con  gran  voluntad,  mostrando  con  su  persona  gran  valor  y  andando 
muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  con  lustre  de  caballero  hijo- 
dalgo, sustentando  á  su  mesa  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.  y 
animándoles  é  tratándoles  muy  bien  y  con  mucho  amor,  por  lo  cual 
entre  los  soldados  es  tenido 'en  buena  opinión  é  le  tienen  mucho  ame 
cumpliendo  sus  mandamientos  con  todo  cuidado,  por  el  trato  y  gast 
que  con  ellos  ha  tenido  y  hace,  en  lo  cual  ha  gastado  mucha  cantidac 
de  pesos  de  oro  de  su  hacienda;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
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20.^ — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  sabe  este  tes- 
tigo ser  verdad,  porque  por  la  gran  probeza  que  este  reino  tiene,  el  dicho 
inaese  de  campo  ha  cobrado  muy  poca  cosa  con  el  salario  que  se  le 
señaló  con  los  dichos  cargos  de  sargento  mayor  y  maese  de  campo,  y 
mediante  el  excesivo  gasto  que  ha  tenido  en  sustentar  soldados  y  arrear 
sn  persona  y  de  armas  y  caballos  tan  lustrosamente,  está  al  presente 
muy  empeñado,  aunque  se  le  deben  muchos  pesos  de  oro  de  su  salario, 
y  délos  dichos  servicios  no  ha  sido  gratificado,  por  no  haber  habido  en 
qué  ser  acomodado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  por  haber  servido  el  dicho 
maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  á  S.  M.  en  este  reino  y  en  las 
partes  que  tiene  declaradas,  y  con  tanto  lustre  y  gasto,  tan-calificada- 
mente,  es  merecedor  Su  Majestad  le  haga  la  merced  que  fuere  servido, 
que  la  que  se  le  hiciere  cabrá  en' su  persona  é  cualidad;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ve  que  el 
dicho  maestre  de  campo  general  anda  de  presente  ocupado  en  servicio 
de  S.  M.  en  esta  ciudad  de  Angol,  frontera  de  guerra,  donde  la  mayor 
parte  de  enemigos  acuden  á  hacer  robos  y  asaltos,  á  los  cuales  de  pre- 
sente les  hace  la  guerra  en  sus  personas  y  bastimentos  para  necesita- 
llos,  lo  cual  hace  <?on  gran  cuidado  y  diligencia,  procurando  con  todo 
su  posible  quietar  y  pacificar  este  reino,  como  celoso  del  real  servicio;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  por  la  pregunta  fecha  y  presentada  por  los  oficiales  rea- 
les, dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  ni  entendido  que  el  dicho 
Alonso  García  Ramón  haya  sido  gratificado  de  los  dichos  sus  servicios 
en  manera  alguna,  ni  dado  ningún  entretenimiento  ni  aprovechamien- 
to mas  de  lo  que  tiene  dicho,  ni  sabe  se  haj^a  hallado  contra  el  real  ser- 
vicio, agora  ni  en  ningún  tiempo,  ni  causádolo  y  ni  dado  favor  ni  ayuda 
para  ello,  antes  ha  visto  le  ha  servido  según  está  especificado;  todo  lo 
cual  dijo  ser  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual 
se  afirmó  é  ratificó;  ó  lo  firmó  de  su  nombre;  y  declaró  ser  de  edad  de 
'«''^Mite  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las  generales 

alguna  de  ellas. — Antonio  Recio, — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante 
— Martín  de  Zamora, 

la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  di- 
-ibre  de  mile  é  quinientos  é  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  Go- 
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bernador,  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  si  al  capitán 
don  Bartolomé  Morejón,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  por 
Dios,  nuestro  sefior,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  del 
dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y 
que  asimesmo  conoced  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad. 

2.— Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  pública  y  notoria  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  mae^e  de  campo  Alonso  García  Ramón  se  ha- 
lló en  la  guerra  de  Granada,  sirviendo  á  S.  M.  en  compañía  del  capitán 
Antonio  de  Texada;  y  esto  dijo   de  este  capítulo. 

8. — ^A  los  ocho  capítulos,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  los  reinos 
de  España,  en  Sevilla,  vido  que  el  dicho  maese  de  campo  anduvo  ocu- 
pado haciendo  gente  de  guerra  para  traer  á  este  reino  en  compañía  del 
dicho  señor  Gobernador,  y  la  que  hizo  trajo  á  su  cargo  como  capitán, 
é  que  fué  la  mejor  compañía  que  vino  en  la  dicha  armada;  y  que  por 
cosa  pública  y  notoria  supo  este  testigo  en  los  dichos  reinos  de  España 
que  el  dicho  maese  de  campo  antes  que  hiciese  la  dicha  gente  se  habla 
ocupado  mucho  tiempo  en  la  guerra  de  Flandes,  sirviendo  á  Su  Majes- 
tad, y' que  es  verdad  que  al  tiempo  que  hizo  la  dicha  gente  gastó  mu- 
chos dineros  con  los  soldados  en  el  sustento  de  ellos;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  mae- 
se de  campo  vino  con  el  navio  nombrado  la  «Trinidad,»  donde  traía  su 
,  compañía,  y  en  el  discurso  de  su  navegación  padeció  grandes  trabajos, 
riesgos  y  naufragios  que  se  ofrecieron,  y  en  este  ínterin  gastó  de  su 
hacienda  la  mayor  parte  de  ella,  porque  sustentaba  á  su  mesa  muchos 
soldados  servidores  de  S.  M.  y  los  reparaba  de  sus  necesidades;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  so 
haber  apartado  la  armada  que  traía  á  su  cargo  el  general  Diego  Flores 
de  Valdés  de  la  que  traía  el  dicho  señor  Gobernador,  le  nombró  Su  Se- 
ñoría por  almirante  de  la  dicha  su  armada,  por  la  satisfacción  que 
tenía  de  su  persona,  valor  y  experiencia,  y  usó  del  dicho  cargo 
con  todo'  cuidado,  y  al  tiempo  que  iban  entrando  al  puerto  de  Bue- 
nos  Aires    iba  encallando  el   navio  en   que  venía  el   dicho  maes- 
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tre  de  campo,  lo  cual  por  él  visto,  hizo  é  mandó  hacer  todas  las 
diligencias  é  prevenciones  que  convenían,  porque  no  se  perdiese  la 
gente  que  en  él  venfa,  y  ansí,  mediante  su  diligencia,  no  fueron  per- 
didos; en  lo  cual  pasó  mucho  trabajo  y  hizo  muy  señalado  servicio  á 
Su  Majestad;  é  fecho  esto,  el  dicho  señor  Gobernador  lo  llevó  en  su 
compañía  á  la  ciudad  de  Santa  Fe,  donde  se  ocupó  en  avituallar  y  re- 
parar la  dicha  gente  de  guerra  que  vía  necesitada,  lo  cual  vido  este 
testigo  así  ser  y  pasar;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maesa 
de  campo  Alonso  García  Ramón,  habiendo  quedado  en  la  ciudad  de 
Córdoba,  se  ocupó  más  tiempo  de  seis  meses,  á  lo  que  se  acuerda,  en 
abrir  camino  nuevo  por  donde  pudiese  pasar  la  armada  que  traía  á  su 
cargo  el  señor  don  Luis  de  Sotomayor  y  en  avituallarla  de  bastimen- 
tos, caballos  é  vestidos,  porque  tenían  de  ello  muy  gran  necesidad  y  el 
camino  era  prolijo  y  por  tierras  inhabitables;  en  lo  cual  y  en  prender 
y  castigar  á  los  fugitivos  de  los  dichos  soldados  é  quietar  á  otros  que 
andaban  por  se  ausentar,  padeció  muchos  trabajos  y  los  reparó  me- 
diante su  buena  diligencia,  cuidado  y  solicitud,  en  lo  cual  hizo  á  Su 
Majestad  muy  particular  servicio,  como  celoso  del  real  servicio;  y  esto 
dijo  del  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  este  testigo  sabe 
que  el  dicho  don  Luis  de  Sotomayor,  habiendo  partido  de  \ós  términos 
de  la  ciudad  de  Córdoba  para  este  reino  con  la  mayor  parte  de  la  dicha 
gente,  el  dicho  ínaese  de  campo  Alonso  García  quedó  de  retaguardia 
con  hasta  cantidad  de  sesenta  soldados  y  todo  el  fardaje  y  artillería  y 
demás  peltrechos  de  guerra  que  se  traía,  y  para  la  traer  y  las  mujeres 
de  algunos  de  los  soldados  y  hombres  enfermos  que  le  quedó  á  cargo, 
fué  necesario  comprar  carretas,  en  las  cuales  trajo  todo  lo  susodicho  á  la 
ciudad  de  Mendoza  por  caminos  nuevos  nunca  usados  y  por  montañas 
muy  ásperas,  de  modo  que  le  fué  fpi'zoso  talarlas,  como  se  tilló,  á  fuer- 
•za  de  españoles,  por  donde  las  dichas  carretas  pasaron;  en  lo  cual  pasó 
muy  grandes  y  excesivos  trabajos  y  hizo  en  ello  muy  particular  servi- 
cio á  Su  Majestad,  porque  se  tenía  por  cosa  imposible  poder  el  dicho 
maese  de  campo  salir  con  lo  que  había  intentado  da  llevar  en  carretas 
lo  susodicho  á  la  dicha  ciudad  de  Mendoza;  y  esto  dijo  del  dicho  ca- 
pítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  habiendo 
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llegado  el  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  el 
dicho  sefíor  Gobernador  le  nombró  por  sargento  mayor  de  este  reino, 
y  en  el  uso  del  diclio  oficio  é  cargo  pasó  grandes  trabajos  en  aviar  la 
gente  de  guerra  cfue  había  de  subir  á  las  ciudades  de  arriba,  tierra  de 
guerra,  con  el  dicho  don  Luis  de  Sotomayor  y  la. que  había  de  llevar 
el  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  á  la  jornada  de  las  minas,  en  lo 
cual  sirvió  á  Su  Majestad  el  dicho  maese  de  campo  señaladamente;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  y  sazón  que  el  di- 
cho sefíor  Gobernador  hizo  la  guerra  á  los  indios  rebelados  de  las 
provincias  de  Arauco  y  Tuca  peí  este  testigo  estaba  en  la  guerra 
de  las  ciudades  de  arriba,  pero  que  por  cosa  pública  é  notoria  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo,  con  el  cargo  que  tenía  de 
tal  sargento  mayor,  hizo  la  guerra  á  los  enemigos,  según  que  lo  decla- 
ra el  capítulo,  haciéndoles  por  su  orden  muchas  corredurías  y  embos- 
cadas, en  las  cuales  se  les  hizo  mucho  daño  y  fueron  castigados  muchos 
rebeldes;  en  todo  lo  cual  y  en  haber  prendido  al  dicho  Alonso  Díaz, 
mestizo,  hizo  muy  calificado  servicio  á  Su  Majestad,  porque  el  dicho 
mestizo,  según  fama,  era  capitán  general  de  los  dichos  indios  rebela- 
dos,  y  mediante  la  prisión  del  los  enemigos  perdieron  gran  parte  del 
ánimo  que  tenían  y  cesaron  muchos  asaltos  que  por  orden  del  dicho 
mestizo  se  solían  hacer;  y  esto  dijo  cíe  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de 
fecho  lo  susodicho,  el  dicho  señor  Gobernador  envió  al  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  Ramón  á  la  ciudad  de  Santiago   á  hacer  y  levan- 

I 

tar  copia  de  gente  para  la  dicha  guerra,  la  cual  hizo  y  levantó  sin 
costear  con  ello  Su  Majestad  cosa  alguna,  y  trajo  hasta  cantidad  de  do- 
cientos  soldados,  gente  muy  lúcida  de  armas  é  caballos,  la  cual  entregó 
al  dicho  señor  Gobernador,  y  en  ello,  por  lo  haber  fecho  por  modo  tan 
fácil,  hizo  mny  señalado  servicio  á  Su  Majestad  y  en  ello  pasó  excesi- 
.  vos  trabajos;  y  esto  dijo  deste  ca[)ítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  contenido  es  verdad, 
porque  después  de  haber  formado  su  ejército,  el  dicho  señor  Goberna- 
dor nombró  por  maese  de  campo  general  de  este  reino  al  dicho  Alonso 
García  Ramón,  con  el  cual  dicho  oficio  sirvió  á  Su  Majestad  muy  parti- 
cularmente en  hacer  la  guerra  á  los  enemigos,  según  se  requería ,  haciéndo- 
les muchas  correduríasy  emboscadas  y  castigando  mucha  cantidad  de  ellos 
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y  talándoles  sus  bastimentos,  quebrantándoles  sus  fuerzas,  hasta  que 
llegó  al  valle  de  Purén,  donde  se  hizo  un  fuerte,  en  el  cual  quedó  susten- 
tándole  con  más  de  cient  soldados,  y  en  el  dicho  tiempo  del  dicho  pre- 
sidio peleó  muchas  veces  con  los  enemigos  é  los  (íesbarató  con  muerte 
de  muchos  do  ellos,  siendo  el  dicho  maese  de  campo  de  los  primeros  en 
las  batallas  que  se  ofrecieron,  poniendo  su  vida  en  las  ocasiones  nece- 
sarias en  gran  peligro,  y  mediante  estebuen  ánimo,  los  enemigos  fueron 
vencidos;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

17. — ^A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  él 
contenido,  porque  este  testigo  vido  que  en  el  ínter  que  el  dicho  maese 
de  campo  estuvo  en  la  defensa  del  dicho  fuerte,  los  enemigos  rebela- 
dos de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  Purén  y  Mareguano  ó  sus 
comarcas  se  juntaron  gran  fuerza  de  ellos  y  propusieron  de  poner  cerco 
al  dicho  fuerte,  y  estando  sobre  él  para  lo  acometer,  lo  dejaron  de 
hacer  mediante  la  opinión  que  tenían  del  dicho  maese  de  campo,  por- 
que, como  buen  capitán,  tenía  toda  la  gente  puesta  en  buena  orden,  y 
visto  por  los  enemigos  la  defensa,  se  retiraron,  y  en  la  retirada  el  dicho 
maese  de  campo  les  acometió  y  desbarató  muchas  cuadrillas  de  las  de 
la  dicha  junta  é  mató  muchos  enemigos,  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majes- 
tad muy  particularmente,  como  su  leal  vasallo  y  celoso  de  su  real  servi- 
cio; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido 
sabe  este  testigo  ser  verdad,  porque  habrá  pocos  días  que  el  dicho 
maese  de  campo  general  volvió  de  la  ciudad  de  Santiago  con  copia  de 
hasta  cien  soldados,  pocos  más  ó  menos,  que  hizo  en  ella,  la  cual  trajo 
muy  bien  aderezada  de  armas  y  caballos  y  muchos  bastimentos  para 
la  gente  de  guerra  que  está  en  los  presidios,  en  lo  cual  hizo  muy  gran 
servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con- 
tenido, 4>orque  este  testigo  ha  visto  durante  el  tiempo  que  ha  que  co- 
noce al  dicho  maese  de  campo  acudir  al  servicio  de  Su  Majestad  en 
todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  con  gran  voluntad  y  valor  de 
su  persona,  trayéndola  muy  bien  aderezada  de  armas  y  caballos,  en  par- 

ilar  en  este  reino,  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  y  portal  es  tenido 
«ibido,  en  lo  cual  y  en  haber  sustentado  en  su  mesa,  como  de  presento 
tenta,  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.,  á  costa  é  minción,  ha 

i*ftdo  muchos  pesos  de  oro  de  su  hacienda;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
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20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
es  cosa  cierta  y  notoria  que  el  dicho  niaese  de  campo  ha  cobrado  muy 
poca  cosa  del  salario  que  le. fué  señalado  con  los  dichos  cargos  de  sar- 
gento y  maestre  de  campo,  á  causa '  do  estar  la  real  caja  muy 
empeñada  y  este  reino  muy  necesitado,  y  así  entiende  este  testigo  se  le 
está  debiendo  de  su  salario  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  por  cobrar, 
y  que  asimesmo  sabe  no  ha  sido  gratificado  de  los  dichos  su«  servicios  ni 
dádosele  ningún  aprovechamiento,  por  no  se  haber  ofrecido  ocasión 
para  ello;  por  lo  cual  é  por  haber  servido  con  el  lustre  que  tiene  dicho, 
este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  está  empeñado  el  dicho  raaese  de 
campo  en  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  por  haber  servido  el  dicho 
maese  de  campo  Alonso  García  á  Su  Majestad  tan  calificadamente, 
según  tiene  declarado,  es  merecedor  Su  Majestad  le  haga  la  merced 
que  fuere  servido,  que  por  grande  que  sea,  cabrá  muy  bien  en  su  cuali- 
dad y  servicios,  y  cree  y  entiende  este  testigo,  según  ha  visto  y  conocido 
del  dicho  maese  de  campo,  que  la  que  se  le  hiciere  la  sabrá  emplear 
en  cosas  tocantes  al  real  servicio,  como  lo  hafedio  con  su  propia  hacien- 
da, á  cuya  causa  es  tenido  y  amado  de  todos  los  soldados  de  este  reino  é 
por  el  buen  tratamiento  que  les  hace,  y  cumplen  sus  mandamientos 
con  gran  amor  y  voluntad;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo 
'  sabe  este  testigo  porque  ve  que  de  presente  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  anda  ocupado  en  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  rebela- 
dos ^e  esta  ciudad  de  los  Infantes,  adonde  acuden  la  mayor  parte  de 
ellos  para  hacer  robos  é  asaltos  á  la  dicha  ciudad;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

Preguntado  por  la  pregunta  presentada  por  los  oficiales  reales  de  la 
real  hacienda  de  esta  ciudad,  dijo:  que  este  tastigo  nunca  ha  sabido, 
oído  ni  entendido  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
haj'a  deservido  á  Su  Majestad,  ni  halládose  en  ningún  alzamiento  ni 
motín  contra  su  real  servicio,  antes  le  ha  servido  según  tiene  declarado, 
de  lo  cual  no  ha  sido  gratificado:  todo  lo  cual  dijo  ser  verdad,  so  cargo 
del  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó  y  firmó 
de  su  nombre;  y  declaró  ser  de  edad  de  veinte  y  seis  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas. — Don  Barto- 
mé  Moj'cjón. — Don  Alonso  de  Sotomayor, — Ante  mí. — Martin  de  Zamora, 
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En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  cuatro  días  del  raes  de  di- 
ciembre de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años  el  dicho  señor  Go- 
bernador para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán 
Francisco  de  Palacios,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  por 
Dios,  nuestro  señor,  en  forma,  según  derecho,  ó  habiéndolo  feolio  bien 
ó  cumplidamente  ó  prometido  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado 
.  por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial  de  servicios,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Alonso 
García  Ramón  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que 
ansimesmo  conoce  á  los  oficiales  de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad. 

7. — 'Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  diez  años,  poco 
más)  que  este  testigo  vido  y  conoció  al  dicho  maese  de  campo  Aloijso 
García  Ramón  en  la  guerra  de  Flandes  contra  los  enemigos  sirviendo 
con  mucho  lustre  de  caballero  hijodalgo  y  muy  aventajadamente  de  otros 
en  las  batallas  y  rencuentros  que  se  ofrecieron,  y  en  particular  en  el  se- 
ñalado servicio  que  á  Su  Majestad  hizo  en  el  sitio  y  toma  de  Mastri- 
que,  donde  fué  el  primero  que  entró  en  la  ciudad  á  tomarla,  según  fué 
en  aquel  instante  público  y  notorio  entre  las  personas  que  allí  estaban, 
por  cuyo  servicio  se  le  dio  la  ventaja  trasordinaria  que  dice  el  capítu- 
lo y  bandera  que  en  él  se  declara;  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  muy 
calificadamente,  porque  por  su  respecto  se  efectuó  aquella  vítoria  con 
poca  pérdida  de  gente,  en  tanto  grado,  que,  si  no  lo  hiciera,  estaba  la 
Vitoria  neutral  y  fuera  muy  costosa,  dado  caso  que  se  ganara,  por  lo 
cual  merecía  que  Su  Majestad  hiciera  merced  muy  particular  al  dicho 
maese  de  campo  para  él  y  sus  descendientes:  lo  cual  sabe  este  testigo 
porque  se  halló  presente  en  la  dicha  batalla  y  se  había  hallado  en  la 
dichti  guerra  de  Flandes  seis  años  antes  que  esto  subcediese;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  el  dicho 
maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  salió  de  los  estados  de  Flandes 
con  la  mejora  dicha,  y  estando  en  Sicilia  se  pospuso  á  venir  con  el  di- 
^ho  señor  Gobernador  á  este  reino,  según  así  fué  notorio,  porque  es- 

uido  este  testigo  en  Sevilla,  reino  de  España,  le  vido  venir  con  una 

orapafiía  de  muy  buenos  soldados,  gente  muy  lucida  é  muy  en  orden,  . 

«ra  venir  á  la  dicha  jornada,  como  vino,  en  un  navio  nombrado  la 

Hnidady  viniendo  por  cabeza  de  la  gente  que  en  él  venía;  y  que  este 
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testigo  supo  por  cosa  cierta,  y  ansí  lo  vio,  que  en  hacer  la  dicha  gente  y 
en  sustentarla  gastó  el  dicho  inaese  de  campo  muy»gran  suma  de  duca- 
dos de  su  hacienda,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.'M.;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conte- 
nido, por  cuanto  vido  que  el  dicho  maese  de  campo  en  la  dicha  na- 
vegación gastó  con  los  dichos  soldados  mucha  suma  de  hacienda  en 
sustentarlos,  por  la  necesidad  que  tuvieron,  y  pasó  muchos  trabajos  en 
la  dicha  navegación  porque  hubo  muchos  naufragios  é  riesgos  é  tor- 
mentas; y  esto  dijo  de  este  capítulo.  ^ 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  »e  ha- 
ber apartado  la  armada  que  traía  á  su  cargo  el  general  Diego  Flores  de 
Valáés,  fué  nombrado  por  almirante  el  dicho  maese  de  campo  de  la 
armada  del  dicho  señor  Gobernador,  por  ser  público  y  notorio,  por  la  sa- 
tisfacción que  del  valor  de  su  persona  tenía,  y  usó  del  dicho  cargo  con 
gran  cuidado,  mayormente  cuando  el  navio  en  que  venia  encalló  en  el 
río  de  la  Plata,  que  mediante  su  buena  diligencia  y  cuidado,  fué  asegu- 
rada la  gente  del  dicho  navio,  sin  pérdida  de  ningún  soldado,  en  lo  cual 
sirvió  á  Su  Majestad  particularmente;  y  después  de  fecho  esto,  fué  en 
compañía  del  dicho  señor  Gobernador  á  Santa  Fe  para  avituallar  la 
gente  que  traía  el  señor  don  Luis  de  Sotomayor  por  tierra;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese 
de  campo  Alonso  García,  después  que  el  dicho  señor  Gobernador  se 
pospuso  de  venir  á  este  reino,  se  quedó  en  la  ciudad  de  Córdoba  para 
descubrir  nuevo  camino  por  donde  la  dicha  gente  y  armada  pudiese 
pasar,  como  lo  hizo,  y  proveyendo  el  dicho  ejército  de  vituallas,  caba- 
llos y  sillas  y  de  otras  cosas  que  tenían  necesidad  é  prendiendo  á  los 
soldados  que  se*  huían  por  la  prolija  jornada  que  se  ofreció  por  tierras 
remotas  y  despobladas  y  castigándolos  y  asegurando  á  otros  que  pre- 
tendían ausentarse,  lo  cual  fué  ansí  notorio  y  en  ello  hizo  á  S.  M.  muy 
particular  servicio;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  verdad, 
porque  este  testigo  sabe  haber  pasado  según  en  él  se  declara,  por  cosa 
cierta  y  notoria,  aunque  no  sejialló  presente,  por  haber  venido  de  avan- 
guardia  este  testigo  con  cantidad  de  noventa  soldados,  y  el  dicho  maes- 
tre de  campo  quedó  de  retaguardia  con  todo  el  bagaje  y  artillería  y  de- 
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más  peltreclios  de  guerra  que  dice  el  capítulo,  y  mujeres  y  hombres 
enfermos  que  en  él  se  declara,  en  lo  cual  hasta  traer  lo  que  era  á  su 
cargo  á  la  ciudad  de  Mendoza,  pasó  grandes  y  excesivos  trabajos,  por 
haber  traído  en  carretas  las  dichas  armas  y  bagaje  porxjaminos  desusa- 
dos y  ser  necesario  abrirlos  á  fuerza  de  brazos  los  españoles;  en  todo  lo 
cual  el  dicho  maestre  de  campo  sirvió  á  S.  M.  muy  calificadamente;  y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conte- 
nido, porque  habiendo  llegado  el  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de 
Santiago,  donde  estaba  el  dicho  señor  Gobernador,  le  nombró  por  sar- 
gento mayor  deste  reino,  en  el  cual  dicho  cargo  sirvió  á  Su  Majestad 
muy  bien  en  aviar  la  gente  que  con  don  Luis  de  Sotomayor  vino  á  las 
ciudades  de  arriba,  entre  los  cuales  vino  este  testigo,  é  fué  notorio  qué 
ausimesmo  se  ocupó  en  la  que  se  hizo  y  entregó  al  general  Lorenzo 
Bernal  de  Mercado  para  las  minas  que  dice  el  capítulo;  y  esto  dijo  del. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  sabe  este 
testigo  porque  se  halló  en  la  dicha  jornada,  donde  vido  que  el  dicho  mae- 
se de  campo,  como  tal  sargento  mayor,  por  el  tiempo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  por  su  orden  se  hizo  á  los  indios  rebelados  de  Arauco  y 
Tucapel  la  guerra  cruelmente  en  sus  personas  y  hijos,  según  se  reque 
ría;  y  es  verdad  que  al  tiempo  que  salió  el  ejército  del  valle  de  Arauco, 
el  dicho  maese  de  campo  traía  la  retaguardia  á  su  cargo  y  en  este  ínter 
los  enemigos  dieron  en  la  dicha  retaguardia,  en  la  cual  coyuntura,  ha- 
biéndose peleado  con  ellos,  fueron  vencidos  y  fué  preso  el  dicho  Alonso 
^Díaz,  mestizo,  capitán  general  de  los  indios  rebelados,  y  era  notorio  era 
dañoso  é  perjudicial  del  servicio  de  Su  Majestad  el  dicho  mestizo,  eu 
lo  cual  se  le  hizo  señalado  servicio  y  el  ánimo  de  los  enemigos  fué  que- 
brantado mucha  parte  del;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  con- 
tenido ser  y  pasar  como  en  él  se  declara,  porque  es  verdad  quel  dicho 
maese  de  campo  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  hacer  gente  de 
guerra,  y  hizo  hasta  cantidad  de  doscientos  soldados  y  los  ¡trajo  muy 
^'•^ii  aderezados  de  armas  y  caballos,  gente  muy  lucida  é  con  muy  poca 
dé^S.  M.  é  mucho  trabajo  del  dicho  maestre  de  campo,  porque 
o  vido  este  testigo,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.; 

dijo  de  este  capítulo. 
-  *  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  se- 
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flor  Gobernador,  teniendo  formado  su  ejército,  nombró  por  maestre  de 
campo  general  de  este  reino  al  dicho  Alonso  García  Ramón,  y  usando 
el  dicho  cargo,  hizo  la  guerra  á  los  indios  rebelados  en  sus  personas  y 
bastimentos,  según  convenía,  matando  muchos  de  ellos,  hasta  que  lle- 
gó al  valle  de  Purén,  donde  se  hizo  un  fuerte,  nombrado  el  fuerte  de 
Jesús,  en  el  cual  quedó  á  invernar  el  dicho  maestre  de  campo  con  can- 
tidad de  ciento  y  veinte  soldados,  poco  más  ó  menos,  y  desde  allí  corrió 
la  tierra  délos  enemigos,  con  los  cuales  peleó  muchas  y  diversas  veces, 
rompiendo  é  matando  muchos  de  ellos;  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 
que muchas  veces  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vido,  en  lo  cual  sirvió  á 
S.  M.  señaladamente,  como  su  leal  vasallo  y  celoso  de  su  real  servicio; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

17.— A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  todo  lo  en  él  contenido 
sabe  este  testigo  haber  pasado,  según  é  de  la  manera  que  en  él  se  de- 
clara, por  cosa  públicí^y  notoria;  y  esto  dijo. 

18. — ^A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón  trajo  de  presente  de  la  ciudad 
de  Santiago  hasta  en  cantidad  de  ciento  y  veinte  soldados,  poco  más  ó 
menos,  muy  bien  aderezados  de  armas  y  caballos  y  muchos  bastimen- 
tos é  peltrechos  de  guerra  para  la  demás  gente  que  está  en  los  presi- 
dios de  ella,  todo  lo  cual  trajo  á  esta  ciudad  de  los  Infantes,  donde  está 
el  dicho  señor  Gobernador,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  mucho  y  muy  bien, 
por  haberlo  fecho  con  gran  cuidado  ó  diligencia  é  mediante  la  buena 
sagacidad  que  tiene  de  buen  capitán;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  qye  lo  en  él  contenido  sabe 
este  testigo,  porque  durante  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  este  testi- 
go le  ha  visto  acudir  al  dicho  maese  de  campo  á  las  cosas  que  se  han 
ofrecido  del  servicio  de  S.  M.,  con  gran  cuidado  é  voluntad,  señalán- 
dose en  las  dichas  ocasiones  aventajadamente,  sirviendo  de  ordinario 
con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  sustentando  á  su  mesa  muchos  sol- 
dados servidores  do  S.  M.,  á  su  costa  y  minción;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

20.^ — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  sabido  por  cosa 
cierta  que  el  dicho  maese  de  campo  ha  cobrado  muy  poca  cantidad  de 
pesos  de  oro  del  'Salario  que  le  fué  señalado  con  los^cargos  de  sargento 
mayor  é  maese  de  campo,  á  causa  de  estar  la  caja  real  de  este  reino 
muy  empeñada  y  este  reino  muy  empeñado  por  la  continua  guerra 
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que  en  él  ha  habido,  y  cada  día  se  irá  más  necesitando  si  S.  M.  no  le 
socorre  con  fuerza  de  gente  é  armas  y  dineros  de  una  vez,  de  manera 
que  quede  reparado  y  quieto;  á  que  asimesmo  sabe  que  no  ha  sido  el 
dicho  maese  de  campo  gratificado  de  sus  servicios,  ni  dado-ningún  en- 
tretenimiento de  lo  mucho  que  sus  muy  particulares  servicios  mere- 
cen, y  que  este  testigo  entiende  é  tiene  por  cierto  pstará  empeñado  en 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  haber  servido^  como  tiene 
dicho,  con  tanto  lustre  y  tener  tan  poco  provecho;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  es  merecedor  S.  M.  le  haga  muy  particulares 
mercedes  por  los  calificados  servicios  que  le  ^Ixa  fecho,  que  la  que  se 
le  hiciere  cabrá  en  su  cualidad  y  servicios,  y  que  por  el  concepto  que 
del  tiene,  este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  el  dicho  maese  de 
campo,  viendo  que  convenga,  sabrá  emplear  las  tales  mercedes  en  ser- 
vicio de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

23. — 'A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
maestre  de  campo  al  presente  anda  ocupado  en  servicio  de  S.  M.  en  la 
guerra  de  los  términos  de  esta  ciudad  contra  los  enemigos  rebelados, 
á  donde  acuden  la  mayor  f  uei7.a  de  ellos  á  hacer  robos  y  asaltos,  y  la 
hace  en  sus  personas  y  bastimentos,  corriéndoles  sus  tierras  con  canti- 
dad  de  soldados,  de  los  cuales  es  muy  amado  y  respetado  y  obedecidos 
sus  mandamientos  con  gran  amor,  por  su  buena  opinión  en  que  es 
tenido  y  por  el  buen  trato  que  hace  á  los  dichos  soldados;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

Preguntado  por  el  capítulo  presentado  por  los  dichos  oficiales  reales, 
dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  sabido,  visto,  oído  ni  entendido  que  el 
dicho  maese  de  campo  general  se  haya  hallado  en  ningún  alzamiento 
ni  rebelión  contra  el  real  servicio,  ni  dado  favor  ni  ayuda  para  ello, 
antes  ha  visto  le  ha  servido  según  y  de  la  manera  que  tiene  declara- 
da, procurando  siempre  con  todo  cuidado  aquietar  la  gente  de  guerra 
que  andan  ocupados  en  el  real  servicio  y  conservarles  de  tal  suerte  que 
no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  por  su  ocasión  se  haya  fecho  ningún  de- 
belo a  S.  M .;  todo  lo  cual  que  tienta  declarado  es  la  verdad  de  lo  que 
j,  80  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y 

■fícó  é  lo  firmó  de  su  nombre;  y  declaró  ser  de  edad  de  treinta  y  tres 

" ,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas, 
"oc.  xxvn  19 
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— Franeiseo  de  Palacios. — Don  Alonso  de  ISotomayor, — Ante  mí. — Mar- 
tín de  Zamora, 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  Gober- 
nador para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  si  al  capitán  Tibm'- 
cio  de  Heredia,  sargento  mayor  en  este  reino  de  Chile,  del  cual  fué 
tomado  y  recibido  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma,  según 
derecho,  é  habiéndolo  fecho  cumplidamente,  prometió  de  decir  verdad; 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  maese  de  campo 
general  Alonso  García  Ramón  de  quince  años  á  esta  parte,  ó  que  ansi- 
mMmo  conoce  á  los  oficiales  reales  .de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  este  testigo  lo 
sabe  por  cosa  notoria  é  pública  haber  servido  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  en  la  guerra  de  Granada  á  Su  Majestad,  en  com- 
pañía del  dicho  capitán  don  Antonio  de  Tejada;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  hallarse  en  compañía  del  señor  don  Juan  de 
Austria  en  la  batalla  naval  que  dio  á  la  armada  del  Gran  Turco,  la 
cual  fué  vencida  y  desbaratada  con  muerte  de  mucha  suma  de  enemi- 
gos, 3onde  el  dicho  maese  de  campo  peleó  como  valiente  soldado,  acu- 
diendo á  las  partes  peligrosas,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  señaladamente; 
y  esk)  dijo  deste  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  muchos 
soldados  que  se  hallaron  en  las  ocasiones  que  dice  el  capítulo  de  cómo 
el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  sirvió  á  Su  Majestad 
en  todo  lo  en  él  contenido,  según  que  en  él  se  declara,  y  así  fué  i)úbli- 
co;  y  esto  dijo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  pública  y  notoria  sabet 
este  testigo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  haber  pasado  de  la  mane- 
ra que  en  él  se  declara,  donde  sirvió  á  S.  M.  el  dicho  maese  de  campo 
mucho  y  muy  bien;  y  esto  dijo. 

6. — ^Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido,  porque 
este  testigo  vido  que  la  compañía  del  dicho  Jusepe  Blásquez  fué  una 
de  las  que  fueron  al  socorro  que  pedía  el  señor  Don  Juan  de  Austria 
para  Flandes,eu  la  cual  compañía  iba  el  dicho  maese  de  campo  Alonso. 
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García  Ramón  por  sargento  de  ella,  al  cual,  mediante  su  valor  y  servi- 
cío,  se  le  dio  y  señaló  cuatro  ducados  de  ventaja;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

7. — A  los  siete  capítulos,  dijo:  que  todo  lo  en  él  contenido  lo  sabe 
este  testigo  ser  verdad,  porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  se  halló  tiempo  de  cinco  años  en  los  estados  de 
Flandes  sirviendo  á  Su  Majestad,  hallándose  en  muchos  rencuentros 
y  ocasiones  qne  se  ofrecieron  contra  los  enemigos,  y  en  particular  en 
el  sitio  y  cerco  de  Mastrique,  donde  murieron  muchos  españoles,  donde 
el  dicho  maese  de  campo  peleó  las  veces  que  convino  como  muy  va* 
liente  soldado,  saliendo  diversas  veces  mal  herido,  en  lo  cual  sirvió  á 
Su  Majestad  señaladamente  y  mostró  el  gran  valor  de  su  persona,  y  en 
especial  al  tiempo  que  se  entró  á  Mastrique,  porque  fué  el  primero 
que  subió  la  muralla,  sin  que  por  buen  rato  pelease  la  gente  del  ejér- 
cito de  Su  Majestad,  en  la  cual  ocasión  fué  herido  de  dos  arcabuzasos, 
por  el  cual  servicio  el  Príncipe  de  Parma  le  dio  ocho  escudos  de  ven- 
taja más,  demás  de  los  cuatro  que  tenía  de  antes,  de  todo  lo  cual  le  hizo 
[merced]  con  la  bandera  del  capitán  Juan  Pérez  de  Andrada,  que  ansí- 
mesmo  le  fué  dada  por  el  dicho  Príncipe  de  Purma,  Á  causa  de  que  no 
tenía  compañía  que  le  dar,  lo  cual  vido  este  testigo,  según  tiene  decla- 
rado; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

8. — Al  oetavo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  salido  el 
dicho  maese  de  campo  de  los  estados  de  Flandes,  mediante  las  dichas 
paces,  y  estando  en  los  reinos  de  España,  se  pospuso  á  venir,  como  vino, 
á  este  reino  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador,  para  lo  cual  se 
aprestó  de  todo  lo  necesario  é  hizo  y  levantó  gente  de  guerra,  la  cual 
trajoi^  su  cargo,  que  era  la  mejor  compañía  que  venía  en  la  dicha  ar- 
mada, y  se  embarcó  y  vino  en  el  navio  de  la  Trinidad,  viniendo  por 
cabeza  del;  en  la  cual  jornada  y  en  levantar  la  dicha  gente  gastó  mu- 
cha cuantidad  de  dineros  de  su  hacienda  el  dicho  maese  de  campo  y 
hizo  en  ello  muy  señalado  servicio  á  S.  M.,  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 
que ansí  lo  vido. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  en  el  tiempo  que 
duró  la  dicha  navegación  padeció  el  dicho  maese  de  campo  muchos 
trabajos,  por  los  riesgos  y  naufragios  que  se  ofrecieron,  la  cual,  por  ser 
prolija,  los  soldados  que  traía  el  dicho  maese  de  campo  padecieron  ne- 
cesidad de  bastimentos,  á  los  cuales  los  sustentó  á  su  costa  y  les  reparó 
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de  9US  necesidades,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  señaíadamente;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

lO.-^A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido, 
porque  este  testigo  vido  que  después  que  se  apartó  la  armada  que  traía 
á  su  cargo  el  general  Diego  Flores  de  Valdés  de  la  que  traía  el  dicho 
señor  Gobernador,  le  nombró  por  almirante  de  ella  al  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  Ramón,  por  la  buena  satisfacción  que  tenía  de 
su  persona  y  méritos,  y  usó  del  dicho  cargo  con  todo  cuidado  y  valor; 
en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  particularmente,  y  en  especial  en  la 
buena  diligencia  y  cuidado  que  puso  en  salvar  la  gente  del  navio  en 
que  venía  cuando  encalló  en  el  puerto  de  Buenos  Aires;  y  habiendo 
fecho  esto,  el  dicho  señor  Gobernador  le  llevó  á  la  ciudad  de  Santa 
Feepara  que  avituallase  la  gente  que  traía  á  su  cargo  don  Luis  de  So- 
tomayor;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

11. — A^los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
vido  que  el  dicho  señor  Gobernador  llevó  después  al  dicho  maese  de 
campo  á  la  ciudad  de  Córdoba,  dende  donde  buscó  y  descubrió  camino 
por  donde  la  dicha  armada  pasase  á  este  reino,  á  la  cual  la  avitualló  de 
bastimentos,  vestidos,  caballos  y  sillas,  de  que  tenían  mucha  necesi- 
dad, porque  marchaban  por  tierras  ásperas  é  remotas,  en  lo  cual  se  ocu- 
pó más  tiempo  de  seis  meses,  á  lo  que  se  acuerda,  é  padeció  muchos 
y  excesivos  trabajos,  ansí  en  esto  como  en  prender  á  los  soldados  que 
se  ausentaban  y  en  los  castigar  y  en  quietar  á  otros  que  pretendían 
hacer  lo  propio,  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  muclio  y  muy  bien, 
como  buen  capitán  celoso  del  real  servicio;  y  esto  dijo  de  este  capí- 
tulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  ítijaujiíe  lo  en  él  contenido  sabe  este  tes- 
tigo porque  vido  que  el  dicho  maese  ^  «ampo  Alonso  García  Ramón 
quedó  de  retaguardia  con  cuasi  sesenta  soldados  y  con  todo  el  fardaje 
y  artillería  y  mosquetería  y  otros  peltrechos  de  guerra  que  había  y  con 
hombres  enfermos  é  mujeres  casadas,  todo  lo  cual  triíjo  á  la  ciudad  de 
Mendoza,  que  es  la  primer  ciudad  de  este  reino,  por  el  dicho  camino; 
en  lo  cual,  á  causa  de  traer  lo  susodicho  en  carretas,  p^isó  muchos  y 
excesivos  trabajos,  á  causa  de  ser  el  camino  nuevamente  descubierto  y 
prolijo  y  ser  necesario  talar  montañas  ásperas  para  podeí^^  pasar  las 
dichas  carretas,  como  en  efecto  se  hizo  á  fuerza  de  brazos  de^P^ñoles: 
eii  todo  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  sirvió  á  Su  Majestaa  >mucho 
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é  muy  bien  é  mostró  el  valor  de  su  persona,  porque  se  tenía  por  difi* 
cultoso  poder  pasar  carretas  por  las  partes  que  las  pasó;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  que  ha- 
biendo llegado  el  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  el  dicho  señor  Gobernador  le  nombró  por  sargento  mayor  de  este 
reino,  y  usando  el  dicho  cargo  padeció  mucho  trabajo  en  aviar  y  poner 
en  orden  la  gente  de  guerra  que  subió  á  las  ciudades  de  arriba  el  dicho 
don  Luis  de  Sotomayor  y  la  que  llevó  á  las  minas  el  general  LiK'enzo 
Bemal  de  Mercado,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  el  dicho  maese  de  campo 
muy  bien;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  sulxjedió  lo  en 
él  contenido,  este  testigo  estaba  ocupado  en  la  guerra  de  las  ciudades 
de  arriba,  y  que  habiendo  vuelto  de  ella  al  campo  que  traía  el  dicho 
señor  Gobernador  consigo,  supo  este  testigo  por  cosa  cierta,  pública  y 
notoria  haber  pasado  lo  en  él  contenido,  según  se  declara  en  el  dicho 
capítulo;  é  que  en  haber  sido  preso  el  dicho  Alonso  Díaz,  mestizo,  sg 
hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  por  ser,  como  era,  capitán  general  de 
los  indios  rebelados  y  los  traía  inquietos  y  hacía  muchos  asaltos  y  robos 
á  los  españoles,  y  mediante  la  muerte  del  dicho  Alonso  Díaz  cesaron 
la  mayor  pai-te  de  ellos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es  y  pasa 
según  que  en  él  se  declara,  porque  el  dicho  maese  de  campo  por  man* 
dado  del  dicho  señor  Gobernador  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á 
hacer  gente  de  guerra,  la  cual  hizo  en  cantidad  de  doscientos  soldados* 
gente  muy  lucida  de  armas  y  caballos,  y  sin  haber  sido  socorrido  de  la 
real  hacienda,  cosa  que  jamás  se  ha  hecho  en  este  reino,  en  lo  cual 
ha  hecho  muy  calificado  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pitulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  habiendo  el  dicho  capitán 

Alonso  Grarclía  Ramón  traído  la  <licha  gente  y  entregádola  al  dicho 

señor  Gobernador  en  la  guerra  de  este  reino,  le  nombró  por  maese  de 

— upo  del,  y  usando  el  dicho  oficio  hizo  la  guerra  á  los  indios  rebela- 

°  en  sus  personas  y  bastimentos^  castigando  muchos  de  ellos,  corrién- 

js  sus  tierras  y  haciéndoles  emboscadas,  peleando  con  ellos  muchas 

liversas  veces,  siendo  siempre  vencidos  los  enemigos  con  muertes 

•anchoe  de  ellos,  poniendo  el  dicho  maese  de  campo  su  persona  en 
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graii  riesgo,  peleando  como  valiente  é  determinado  soldado,  señalán- 
dose en  los  trances  peligrosos,  sin  pérdida  de  ningún  español;  y  despuésr 
de  fecho  esto,  habiendo  llegado  al  valle  de  Paren,  se  hizo  en  él  un 
fuerte,  donde  quedó  á  invernar  el  dicho  niaese  de  campo  con  cantidad 
de  ciento  y  veinte  soldados,  y  durante  el  dicho  invierno  peleó  asimis- 
mo con  los  dichos  indios  muchas  veces  y  fueron  de  ordinario  venci- 
dos  y  desbaratados;  en  todo  lo  cual  sirvió  á  S,  M.  muy  particularmen^ 
te,  procurando  con  gran  cuidado  de  quietar  este  reino;  y  esto  dijo  deste 
ca  pitillo. 

t  0 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él 
contenido,  porque  vido  que  gran  suma  de  enemigos  rebelados  se  pro- 
pusieron de  poner  cerco  al  dicho  fuerte,  y  estando  sobre  él,  viendo  que 
el  dicho  maese  de  campo  tenia  su  gente  bien  concertada  y  en  orden 
de  buena  defensa,  no  le  acometieron,  y  en  la  retirada  de  ellos  les  aco- 
metió el  dicho  maese  de  campo  y  desbarató  ciertas  cuadrillas  con 
nmerte  de  muchos  ii\dios;  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  mucho  y  muy  bien, 
porque  mediante  sus  buenas  prevenciones  no  tuvieron  ninguna  victo- 
ria los  dichos  indios;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  cai)ítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  sabe 
este  testigo,  porque  ha  visto  que  segunda  vez,  habrá  pocos  dias,  el  dicho 
maese  de  cam[)0  volvió  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  trajo  hasta  cantidad 
de  ciento  y  veinte  soldados  bien  aderezados  de  armas  y  caballos,  y  asi- 
niesmo  muchos  bastimentos  y  armas  para  los  soldados }'^  gente  de  guerra 
que  están  en  los  presidios  de  las  fronteras;  en  lo  cual  el  dicho  maese  de 
campo  ha  fecho  á  S.  M.  muy  gran  servicio,  como  su  leal  vasallo  é  ce- 
loso de  su  real  servicio;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

19. — >A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en 
él  contenido,  porque  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  en  todas  las  cosas  que  se  han  ofrecido  tocantes 
al  servicio  de  S.  M.  ha  acudido  con  voluntad  y  valor,  señalándose  en 
semejantes  ocasiones  muy  aventajamente,  sirviendo  de  ordinario  con 
lustre  de  caballero  hijodalgo,  sustentando  á  su  mesa  muchos  soldados 
servidores  de  S.  M.,  todo  á  su  costa  é  minción;  en  lo  cual  ha  gastado 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

20. — A  los  veinte  capitulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  cosa  muy 
t^ierta  que  el  dicho  maese  de  campo  ha  cobrado  muy  poca  cantidad  de 
pesos  del  salario  que  le  fué  señalado  con  el  cargo  de  sargento  mayor  é 
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maese  de  campo,  á  causa  de  estar  In  caja  real  muy  pobre  y  el  reino  ne- 
cesitíido,  y  que  por  haber  servido  el  dicho  inaese  de  campo  general 

m 

con  tanto  lustre^  ha  sabido  este  testigo  está  empeñado  en  mucha  canti- 
tidad  de  pesos  de  oro,  por  no  haber  sido  gratificado  de  los  dichos  sus 
servicios;  y  esto  dijo  de  esto  capítulo. 

2J. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  por  haber  fecho  á  S.  M.  tantos  y  señalados  ser- 
vicios, según  tiene  declarado,  es  digno  y  merecedor  que  S.  M.  le  haga 
crecidas  y  señaladas  raercede?,  que  las  que  se  le  hicieren  cabrán  bien 
en  su  persona,  calidad  é  servicios,  é  lo  sabrá  emplear,  viendo  convenir, 
en  cosas  que  toquen  al  real  servicio,  como  ha  visto  este  testigo  lo  ha 
fecho  con  su  hacienda;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ve  al  presente 
que  el  dicho  maese  de  campo  anda.ocupado  haciendo  la  guerra  á  los 
indios  rebelados  de  los  términos  de  esta  ciudad  de  los  Infantes,  á  donde 
acuden  la  mayor  parte  de  ellos  á  hacer  robos  y  asaltos,  y  sale  y  iiace 
castigos  y  asaltos  en  sus  personas  y  bastimentos  por  todas  vías,  acu- 
diendo á  todo  ello  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  con  campo 
formado,  siendo  de  los  soldados  muy  temido,  respetado  y  amado,  por  el 
amor  que  les  muestra  con  palabras  y  obras,  favoreciéndoles  en  sus  ne- 
cesidades y  haciéndoles  muy  buen  tratamiento,  en  lo  cual  ha  hecho  y 
hace  muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  por  la  pregunta  presentada  por  los  oficiales  de  la  real 
hacienda  desta  ciudad,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  visto,  oído  ni 
entendido  que  el  dicho  maese  de  campo  se  haya  hallado  en  ningún 
tiempo  contra  el  servicio  real,  ni  dado  favor  ni  ayuda  á  ningunos  tira- 

m 

nos,  antes  sabe  y  ha  visto  ha  servido  á  Su  Majestad  según  é  de  la  ma- 
nera que  tiene  declarado,  sin  haber  sido  gratificado  de  ellos,  como  tie- 
ne dicho;  todo  lo  cual  dijo  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tie- 
ne fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  de- 
claró ser  de  edad  de  treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas. — Tiburcio  de  Heredia, — Ante 
mí. — Martín  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años  el  dicho  señor  goberna- 
dor don  Alonso  de  Sotomayor  para  la  dicha  información  hizo  parecer 
ante  sí  al  capitán  don  Alonso  González  de  Medina,  del  cual  fué  toma- 
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do  y  recibido  juramento  por  Dios,  imesti'o  señor,  en  forma,  según  de- 
recho, é  habiéndolo  fecho  cumphdamente  é  prometido  de  decir  verdad, 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  de  servicios,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  maese  de  campo  Alon- 
so García  Ramón  de  más  de  cinco  afios  á  esta  parte,  é  que  ansimes- 
mo  conoce  á  los  oficiales  de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este'testigo  ha  oído  decir  por  co- 
sa pública  y  notoria  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ra- 
món sirvió  á  Su  Majestad  en  los  reinos  de  España,  en  la  guerra  de 
Italia  y  en  los  estados  de  Flandes  y  en  la  toma  de  Mastrique  y  en  la 
batalla  naval  que  el  señor  don  Juan  de  Austria  dio  á  la  armada  del 
Gran  Turco,  en  las  cuales*  ocasiones  peleó  el  dicho  maese  de  campo 
como  valiente  y  determinado  soldado,  haciendo  servicios  señalados  á 
Su  Majestad;  y  que  esto  ha  sabido  este  testigo  por  haberlo  oído  dectr 
públicamente  á  hombres  de  mucho  crédito,  y  es  notorio;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  lo  en  el  contenido  lo  sabe  este  tes- 
tigo porque  al  tiempo  que  el  dicho  señor  Gobernador  se  aprestaba  pa- 
ra venir  á  este  reino  de  Chile,  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García 
Ramón  se  dispuso  para  venir  en  su  compañía,  para  lo  cual  hizo  y 
levantó  gente  de  guerra  y  formó  una  compañía  de  soldados  y  gente 
muy  lucida,  que  era  la  mejor  de  las  que  venían  en  la  dicha  armada, 
la  cual  trajo  á  su  cargo  &  este  reino  en  el  navio  nombrado  «la  Trini- 
dad,» viniendo  por  cabeza  de  la  gente  que  en  él  venía;  y  que  sabe  esto 
testigo  que  gastó  mucha  parte  de  su  hacienda  el  dicho  maestre  de 
campó  en  hacer  la  dicha  gente,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio 
á  S.  M.;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  vido  en 
el  discurso  de  la  dicha  navegación  se  padecieron  muchos  trabajos,  por 
los  grandes  riesgos  y  naufragios  que  se  ofrecieron,  y  el  dicho  maese 
de  campo  los  padeció  y  sustentó  á  loa  soldados  que  traía  á  su  cargo  á 
su  cosüi,  por  la  necesidad  que  tuvieron  de  bastimentos,  y  le  fué  forzo- 
so hacerlo  ansí,  en  lo  cual  sirvió  á  Bu  Majestad  señaladamente;  y  esto 
dijo  deste  capitulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
vido  este  testigo  que  después  de  se  haber  apartado  la  armada  que 
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traía  á  su  cargo  el  general  Diego  Flores  de  Valdés  de  la  que  traía  el 
dicho  señor  Gobernador,  le  nombró  por  almirante  de  olla  al  dicho  mae- 
se  de  campo  Alonso  García  Ramón  por  el  gran  valor  de  su  persona  y 
buena  satisfacción  que  del  tenía,  con  el  cual  dicho  cargo  sirvió  á  Su 
Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció,  y  mayormente  lo  hizo  en  favorecer 
la  gente  que  tenía  en  el  dicho  navio  de  la  «la  Trinidad»  al  tiempo  que 
encalló  en  el  río  de  la  Plata,  que  mediante  su  buena  prevención  no  se 
perdieron  los  dichos  soldados,  porque  ansí  lo  vido  este  testigo;  y  des- 
pués de  haber  tomado  la  dicha  armada  el  puerto  de  Buenos  Aires,  el 
dicho  señor  Gobernador  llevó  en  su  compañía  al  dicho  maese  de  cam- 
po á  la  ciudad  de  Santa  Fee  para  avituallar  la  gente  que  llevaba  á  su 
cargo  el  dicho  don  Luis  de  Sotomayor;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conte- 
nido, porque  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  por  man- 
dado del  dicho  señor  Gobernador  quedó  después  en  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, para  de  allí  descubrir,  como  descubrió,  camino  por  donde  pasó  la 
dicha  armada,  á  la  cual  la  avitualló  de  caballos,  sillas  y  bastimentos  y 
vestidos  para  la  dicha  gente  de  guerra, que  estaba  muy  necesitada,  por- 
que el  camino  era  prolijo  y  despoblado  y  no  sabido,  en  lo  cual  se  ocu- 
pó el  dicho  maese  de  campo  tiempo  de  seis  meses,  poco  más  6  menos, 
y  hizo  en  ello  muy  señalado  servicio  á  S.  M.,  ó  mayormente  en  haber 
prendido,  como  prendió,  á  muchos  soldados  que  pretendieron  quedarse 
en  la  provincia  de  los  Juríes  é  los  castigó  é  aseguró  á  otros  que  que- 
rían hacer  lo  propio;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  él  conteni- 
do, porque  este  testigo  vido  que  el   dicho- maese  de  campo  Alonso  Gar- 
cía quedó  con  hasta  cantidad  de  sesenta  soldados  de  retaguardia  en  la 
ciudad  de  Córdoba  y  con   todo   el  bagaje  y  artillería  y   mosquetería  y 
otros  i^eltrechos  de  guerra  que  traía  la  dicha  armada  é  con  los  hombies 
enfermos  é  mujeres  casadas,  todo  lo  cual  trajo  á  la  ciudad  de   Mendo- 
za, que  es  la  primer  ciudad  que  se  tomó  de  las  de  este  reino,  la  mayor 
parte  de  ello  en  carretas,  porque  de  otra  suerte  no  se  pudo  despachar,  y 
loo  pasó  con  gran  trabajo,  por  haber  sido  el  camino  nuevamente  descu- 
rto é  ser  necasario  talar  montes  espesos  á  fuerza  de  españoles,  en 
w  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  mostró  el  gran  valor  de  su  per- 
a,  se  posponía  á  ello  y  hizo  en  lo  susodicho  muy  señalado  servicio 
11  Majestad,  porque  se  tenía  por  dificultoso  poderse  llevar  carretas 
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por  las  partes  que  las  llevó  el  dicho  maestre  de  campo;  y  esto  dijo  deste 
capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido, 
porque  este  testigo  vido  que  habiendo  llegado  el  dicho  maesede  campo 
á  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  señor  Gobernador  le  nombró  por  sar- 
gento mayor  deste  reino,  con  el  cual  cargo  sir^vió  mucho  á  S.  M.,  ansí 
en  haber  apresUido  y  puesto  en  orden  la  gente  que  en  aquella  sazón 
llevó  don  Luis  de  Sotomayor  á  las  ciudades  de  arriba  y  la  que  llevó  el 
general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  á  las  minas,  como  en  otras  cosas 
que  se  ofrecieron;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

14.^ — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido  este 
testigo  por(}ue  vido  que  por  el  tiempo  en  él  contenido  el  dicho  señor 
Gobernador  entró  con  campo  formado  á  hacer  la  guerra  á  los  indios 
rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  é  Mareguano,  en  la 
cual  guerra  el  dicho  maese  de  campo  sirvió  á  Su  Majestad  muy  señala- 
damente en  las  corredurías  y  emboscadas  y  otras  prevenciones  de  gue- 
rra que  se  hicieron  por  su  orden,  y  mayormente  en  haber  prendido  al 
dicho  Alonso  Díaz,  mestizo,  capitán  general  de  los  indios  rebelados,  el 
cual  con  la  gente  que  traía  acometió  al  salir  de  Arauco  al  dicho  campo 
por  la  retaguardia,  la  cual  traía  á  su  cargo  el  dicho  maese  de  campo, 
por  cuyo  orden  fueron  los  dichos  indios  enemigos  vencidos  é  desbara- 
tados con  muerte  de  muchos  de  ellos,  y  fué  preso  el  dicho  mestizo,  con 
cuya  prisión  se  quebrantó  muy  gran  parte  de  la  fuerza  é  avilantez  de 
los  enemigos  é  se  remediaron  muchos  robos  y  asaltos  que  por  su  or- 
den se  podían  hacer,  según  tenía  de  costumbre;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

lo-, — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  año  de 
ochenta  y  cuatro  fué  el  dicho  maese  de  campo  con  orden  del  dicho  se- 
ñor Gobernador  á  hacer  y  levantar  gente  á  la  ciudad  de  Santiago  é 
hizo  hasta  cantidad  de  doscientos  soldados  y  los  trajo  á  donde  estaba 
el  dicho  señor  Gobernador  muy  lustrosamente  aderezados,  sin  que  para 
ello  fuesen  socorridos  como  se  acostumbra  á  hacer,  por  modo  que  ja- 
más ha  visto  este  testigo  se  haya  fecho  ansí  en  este  reino;  en  lo  cual 
el  dicho  maestre  de  campo  trabajó  mucho  y  hizo  muy  señalado  servi- 
cio á  8.  M.,  como  su  leal  vasallo  celoso  de  su  real  servicio;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

16, — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él 
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contenido,  porque  vio  que  el  dicho  señor  Gobernador,  después  de  haber 
recibido  la  gente  que  hizo  el  dicho  maese  de  campo,  le  nombró  por 
maese  de  campo  general  de  este  reino,  con  el  cual  dicho  cargo  hizo  la 
guerra  á  los  enemigos,  haciéndoles  buenas  suertes,  emboscadas  y  co- 
rredurías, matando  muchos  de  ellos  é  prendiendo  sus  mujeres  é  hijos, 
procurando  con  todo  su  poder  quietar  este  reino,  por  cuya  causa  en  el 
fuerte  que  entonces  se  hizo  en  el  valle  de  Purén,  que  es  la  fuerza  de 
la  guerra,  quedó  á  invernar  el  dicho  maese  de  campo  con  cantidad  de 
ciento  y  veinte  soldados,  y  durante  el  tiempo  del  dicho  invierno  tuvo 
con  los  enemigos  muchos  rencuentros,  que  le  iban  á  dar  asaltos  en  loa 
ganados,  á  los  cuales  de  ordinario  los  desbarató  con  muerte  de  muchos 
de  ellos,  peleando  en  estas  ocasiones  el  dicho  maese  de  campo  como 
^  valiente  y  determinado  soldado,  acudiendo  á  las  partes  peligrosas  y  fa- 
voreciendo á  los  soldados  que  del  tenían  necesidad  y  animando  á  los 
demás  que  entendían  en  lo  susodicho,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque 
así  lo  vido;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

17. — ^A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  todo  lo  en  él  conte- 
nido porque  vido  este  testigo  que  se  juntaron  muy  gran  fuerza  de  ene- 
migos para  dar  sobre  el  dicho  fuerte  y  estando  sobre  él,  viendo  que  el 
dicho  maese  de  campo  tenía  toda  su  gente  puesta  en  buena  orden  y 
con  mucho  recato  y  por  la  satisfacción  que  tenían  del  valor  de  su  per- 
sona no  le  acometieron,  y  en  la  retirada  que  hicieron  el  dicho  maese  de 
campo  les  salió  y  desbarató  ciertas  cuadrillas  de  enemigos  y  mató  mu- 
chos de  ellos,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  Su  Majes- 
tad. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  habrá  pocos  días  que  el 
dicho  maese  de  campo  volvió  de  la  ciudad  de  Santiago,  de  donde  trajo 
hasta  cantidad  de  ciento  y  veinte  soldados,  bien  aderezados  de  armas  y 
caballos,  y  trajo  ansimesmo  mucha  cantidad  de  armas,  caballos  y  bas- 
timentos para  los  soldados  que  están  en  las  fronteras  é  fuertes  de  gue- 
rra, en  lo  cual  ha  fecho  á  Su  Majestad  señalado  servicio,  la  cual 
gente  está  en  esta  ciudad  de  Angol  sirviendo  á  Su  Majestad;  y  esto 
dijo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  todo  lo 
^n  él  contenido,  porque  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  ha 
risto  este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo  ha  acudido  á  ellas  con 
'"**an  voluntad  é  valor,  señalándose  muy  aventajadamente,  sirviendo  de 
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ordinario  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  sustentando  á  su  mesa  mu- 
chos  soldados  servidores  de  Su  Majestad  á  su  costa  y  niinción,  en  lo 
cual  no  puede  dejar  de  haber  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  en- 
tendido que  el  dicho  maese'de  campo  haya  cobrado  el  salario  que  le 
ha  sido  señalado  con  los  cargos  de  sargento  mayor  é  maese  de  campo; 
y  que  es  verdad  que  la  caja  real  de  este  reino  está  muy  pobre  y  adeu- 
dada, porque  ansí  es  notorio;  y  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  mae- 
se de  campo  no  está  gratificado  de  sus  servicios,  porque  si  lo  estuviera, 
este  testigo  lo  supiera,  ni  ha  visto  se  le  haya  dado  ningún  entreteni- 
miento que  no  sea  por  vía  de  salario,  y  que  cree  y  entiende  y  tiene  por 
cosa  cierta  está  empeñado  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque 
así  lo  ha  oído  este  testigo,  y  no  puedo  ser  menos,  por  haber  servido  con 
el  lustre  ó  costa  que  tiene  declarado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  por  haber  fecho  el  dicho 
maese  de  campo  tantos  servicios  á  S.  M.,  según  tiene  declarado,  y  con 
taa  buena  voluntad,  es  digno  y  merecedor  que  S.  M.  le  haga  merced, 
que  la  que  se  le  hiciere  cabrá  en  su  calidad  y  servicios  y  la  sabrá  em- 
plear en  su  real  servicio,  viendo  convenir,  como  lo  ha  fecho  con  su 
propia  hacienda  antes  de  agora;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él 
contenido,  porque  el  dicho  maese  de  campo  está^  ocupado  al  presente 
en  esta  ciudad  haciendo  la  guerra  á  los  indios  de  sus  términos  que  es- 
tán rebelados  y  es  la  frontera  más  peligrosa  de  las  que  hay  en  este  rei- 
no; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntiido  por  el  tenor  de  la  pregunta  presentada  por  los  oficiales 
de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  sabido, 
visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho  maese  de  campo  se  haya  hallado 
en  ningún  tiempo  contra  el  real  servicio,  ni  dado  favor  ni  ayuda  á  nin- 
gunos tiranos,  antes  ha  visto  ha  servido  á  S.  M.  según  tiene  declarado, 
sin  haber  sido  remunerado  de  sus  servicios,  como  tiene  dicho:  todo  lo 
cual  dijo  que  es  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  tiene 
fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  decla- 
ró ser  de  edad  de  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le 
tocan  las  generales. — Don  Alonso  González  y  de  Medina, — Don  Alonso 
de  Sotomayor. — ^Ante  mí. — Martín  de  Zamora, 
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En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mile  y  quinietitos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  sefíor  don 
Alonso  de  Sotomayor,  gobernador,  para  la  dicha  información  hizo  pa- 
recer ante  sí  al  alférez  Eugenio  Aguado,  del  cual  fué  tomado  y  recibido 
juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  Santa  María,  en  forma,  según 
derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese; 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  de  servicios,  dijo 
lo  siguiente. 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  de  diez  años  á  esta  parte,  y  que  ansimesmo  co- 
noce  á  los  oñciales  de  la  real  hacienda  de  es^a  ciudad. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  se  hizo  la  guerra 
deGramvla,  este  testigo  estaba  en  Italia,  y  que  por  cosa  pública  y  noto- 
ria ha  sabido  este  testigo  que  el  dicho  maese  d<3  campo  se  halló  en  la 
guerra  de  Granada,  sirviendo  á  S.  M.;  y  esto  dijo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  de  muchos  soldados  que  se  halla- 
ron en  la  batalla  nava!  que  el  señor  don  Juan  de  Austria  dio  á  la  es- 
cuadra del  Gran  Turco,  supo  este  testigo  de  cóiho  el  dicho  maese  do 
campo  se  halló  en  la  batalla  naval,  y  que  en  ella  sirvió  á  S.  M.,  pelean- 
do como  valiente  soldado;  y  esto  dijo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  cierta  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  maese  de  campo  estuvo  de  guarnición  en  la  Goleta  mucho 
tiempo,  sirviendo  á  S.  M.  en  tocio  lo  que  se  ofrecía;  y  esto. dijo  de  este 
capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  pública  é  notoria  sabe  este 
testigo  lo  en  él  contenido  ser  así  verdad;  y  esto  dijo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García,  no  embargante  que  tenía  licencia  para  se  ir  A 
España,  se  propuso  &  ir  y  fué  en  compañía  del  señor  Don  Juan  al  so- 
corro de  los  estados  de  Flandes,  donde  le  vido  este  testigo  gozar  de  los 
cuatro  escudos  que  so  lo  dio  de  ventaja  por  sus  buenos  servicios;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

'^  — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,    porque 

sste  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  estuvo  en 

..chos  estados  de  Flan  los  tiempo  de  cinco  años,  poco  más  ó  menos, 

•ate  el  cual  tiempo  se  halló  en  muchos  rencuentros  con  los  enemi- 

""^í^alándose  como  valiente  soldado  en  estas  ocasiones  y  siendo  de 
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los  primeros  en  ellas,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy  señaladamente,  é 
k>  mismo  hizo  en  el  cerco  de  Mastrique,  donde  murieron  mucha  can- 
tidad de  españoles,  y  en  particular  hizo  más  calificado  servicio  á  S,  M. 
el  día  que  se  entró  á  Mastrique,  porque  fué  el  primero  que  subió  en  la 
muralla,  sin  que  el  ejército  de  S.  M.  por  entonces  pelease,  y  el  dicho 
maese  de  campo  Alonso  García,  habiendo  subido  á  la  muralla,  se  puso 
pica  á  pica  á  pelear  con  los  enemigos  y  fué  el  primero  que  entró  en 
ella,  habiendo  sido  herido  de  dos  arcabuzasos  este  dicho  día,  y  el  Prín- 
cipe de  Parma,  por  no  tener  compañía  que  darle  por  este  servicio  al 
dicho  raaese  de  campo,  le  dio  ocho  escudos  de  ventaja,  de  más  de  los 
cuatro  que  tenía;  y  asimisii^o  dióle  la  bandera  del  capitán  Hernán  Pé- 
rez de  Andrada,  con  el  cual  diclio  oficio  gozó  la  dicha  ventaja;  todo  lo 
cual  vido  este  testigo,  porque  se  halló  presente,  en  las  cuales  oca.^iones 
el  dicho  máese  de  campo  mostró  el  valor  de  su  persona  y  el  celo  que 
tenía  de  emplearse  en  el  real  servicio;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que,  á  causa  de  las  paces,  S.  M.  mandó 
qne  saliesen  los  españoles  de  los  estados  de  Flandes,  y  estando  el  dicho 
maese  de  campo  en  los  reinos  de  España,  por  más  servir  á  S.  M.,  se 
dispuso  á  venir,  como  vino,  en  compañía  del  .dicho  señor  Gobernador 
á  este  reino  de  Chile,  é  para  esto  hizo  y  levantó  gente,  como  capitán,  y 
trajo  una  compañía,  querrá  la  mejor  que  venía  en  la  dicha  armada, 
vhnendo  por  cabeza  de  la  gente  que  venía  en  el  navio  nombrado  cLa 
Trinidad;»  y  que  es  verdad  que  en  le\^ntar  la  dicha  gente  gastó  mu- 
cha parte  de  su  hacienda  el  dicho  maese  de  campo,  en  lo  cual  hizo  muy 
señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  en  el  tiempo  que 
duró  la  dicha  navegación,  el  dicho  maese  de  campo  padeció  muchos 
trabajos,  por  los  grandes  riesgos  y  naufragios  que  se  ofrecieron,  y  gas- 
tó su  hacienda  en  sustentar  á  su  costa  los  soldados  que  traía  á  su  car- 
go, porque  les  faltó  los  bastimentos  en  tan  prolija  jornada,  y  así  fueron 
reparados  de  sus  necesidades,  en  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  hizo 
mucho  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  habiéndose  apartado  la  armada 
que  traía  el  general  Diego  Flores  de  Valdés  de  la  que  traía  el  dicho 
Gobernador  para  este  reino,  fué  nombrado  por  almirante  el  dicho 
Alonso  García  Ramón  de  la  armada  de  este  reino,  con  el  cual  cargo  sir- 
vió á  S«  M.  muy  bien^  teniendo  gran  cuidado  y  diligencia  en  todo  lo 
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que  convenía,  mayormente  cuando  se  le  encalló  el  navio  en  que  venía 
en  el  Río  de  la  Plata,  que  mediante  sus  buenas  prevenciones,  se  salvó 
la  gente  que  en  él  venía,  donde  pasó  mucho  trabajo;  y  habiendo  to- 
mado la  dicha  armada  el  [)uerto  de  Buenos  Aires,  el  dicho  señor  Go- 
bernador llevó  consigo  al  dicho  maese  de  campo  a  la  ciudad  de  Santa 
Fe  para  que  avituallase  la  gente  que  traía  por  tierra  don  Luis  de  Soto- 
mayor;  y  esto  dijo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  man- 
dado del  dicho  sefior  Gobernador  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  Gar- 
cía Ramón  quedó  después  en  la  ciudad  Córdoba  para  el  efecto  que  dice 
el  capítulo,  y  así  se  ocupó  en  descubrir  el  camino  por  do  pasase  la  ar* 
mada  que  traía  don  Luis  de  Sotomayor  y  la  avitualló  de  caballos,  ves- 
tidos y  sillas  é  bastimentos,  de  todo  lo  cual  tenía  muy  gran  necesidad, 
y  mediante  esto,  fué  reparada  y  pudo  la  dicha  armada  pasar  adelante, 
porque  iba  marchando  por  caminos  desusados  y  prolijos  y  despoblados, 
en  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  hizo  muy' señalado  servicio  á  8. 
Mm  é  mayormente  en  haber  prendido  á  muchos  de  los  soldados  que  se 
habían. huido  y  castigádolos,  y  quietando  á  otros  que  pretendían  hacer 
lo  propio,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  ansí  lo  vido  ser  y  pasar;. y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conte- 
nido, porque  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  quedó  de  reta^ 
guardia  con  cantidad  de  sesenta  soldados  y  con  todo  el  bagaje  y  artille- 
ría y  mosquetería  y  otros  peltrechos  de  guerra  que  se  traían  y  mujeres 
casadas  y  hombres  enfermos,  lo  cual  trajo  á  la  ciudad  de  Mendoza,  que 
fué  el  primero  pueblo  que  se  tomó  deste  reino,  trayendo  en  carretas  la 
mayor  parte  del  dicho  bagaje,  porque  de  otra  manera  no  se  podían  des- 
pachar, en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  é  pasó  excesivos  traba* 
jos,  en  particular  en  haber  servido  y  trayendo  las  dichas  carretas  por 
caminos  desusados  y  por  montañas  muy  espesas  ó  prolijas  y  ser  nece-^ 
sario  talarlas  á  fuerza  de  españoles,  como  se  hizo,  á  lo  cual  se  dispuso 
el  dicho  maese  de  campo  con    mucho  valor;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe   este  testigo  que  habiendo 

legado  el  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santiago,  le  nombró  el 

icho  señor  Gobernador  por  sargento  raaj'or  de  este  reino,  en  el  cual 

cargo  sirvió  á  S.  M.  muy  mucho  en  poner  la  gente  en  orden  y  aviar  la 

ue  trajo  el  dicho  don  Luis  de  Sotomayor  á  las  ciudades  de  arriba  y  la 
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que  llevó  el  general  Lorenz^o  Bernal  de  Mercado  á  las  minas  y  eu  las 
demás  cosas  que  se  ofreció;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítijos,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho  sefior 
Gobernador  entró  il  hacer  la  guerra  á  los  indios  rebelados  de  las  pro- 
vincias de  Arauco,  este  testigo  estaba  en  las  ciudades  de  arriba  en  la 
guerra  de  ellas,  é  que  por  cosa  pública  é  notoria  sabe  que  el  dicho  raae* 
se  de  campo  con  el  dicho  cargo  de  sargento  mayor  sirvió  á  8.  M.  en  la 
dicha  guerra  y  en  especial  en  haber  prendido  al  dicho  mestizo  Alonso 
Díaz,  con  cuya  prisión  é  muerte  es  cosa  cierta  se  evitaron  muchos  ro- 
bos y  asaltos  que  acostumbraban  á  hacer  los  dichos  enemigos  con  pa* 
recer  del  dicho  mestizo;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  qjie  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
maese  de  campo,  como  tal  sargento  mayor  que  era,  por  mandado  del 
dicho  sefior  Gobernador  fué  á  hacer  y  levantar  gente  á  la  ciudad  de 
Santiago,  de  donde  trajo  hasta  cantidad  de  doscientos  soldados,  muy 
aderezados  de  armas  y  caballos,  sin  haberse  gastado  de  la  hacienda  real 
cosa  alguna,  según  es  notorio,  cosa  que  jamás  este  testigo  ha  visto  en 
este  reino,  la  cual  gente  entregó  el  dicho  mnese  de  campo  al  dicho  señor 
Gobernador,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que 
el  dicho  señor  Gobernador,  teniendo  su  campo  formado,  nombró  por 
maestre  de  campo  general  de  este  reino  al  dicho  Alonso  García  Ramón, 
con  el  cual  cargo  vido  este  testigo  sirvió  á  S.  M.  mucho  en  hacer  ia 
guerra  á  los  indios  rebelados,  haciendo  en  ellos  muchas  y  buenas  suer- 
tes en  sus  personas,  peleando  con  los  enemigos  diversas  veces,  siendo 
vencidos  y  desbaratados,  hasta  que  se  entró  en  el  valle  de  Purén,  donde 
se  fundó  un  fuerte,  en  el  cual  quedó  á  invernar  el  dicho  maese  de  cam- 
po con  cantidad  de  ciento  y  veinte  soldados,  y  dtiranteeste  tiempo  tuvo 
con  los  dichos  enemigos  muchos  rencuentros,  siendo  de  ordinario  des- 
baratados con  muerte  de  muchos  de  ellos;  en  todo  lo  cual  el  dicho  mae- 
se de  campo  sirvió  á  S.  M.  señaladamente,  porque  por  todas  vías  pro- 
curaba el  bien  y  quietud  de  este  reino  con  el  cargo  que  usa;  y  esto  dijo 
de  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  se  junta- 
ron muy  gran  suma  de  indios  rebelados  para  dar  en  el  dicho  fuerte,  y 
estando  sobre  él,  viendo  los  enemigos  la  buena  orden  y  prevención  que 
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el  dicho  maese  decampo  tenía  con  la  gente  que  era  á  su  cargo,  no  le 
osaron  acometer,  y  en  la  retirada  que  hicieron  el  dicho  maese  de  campo 
les  acometió  y  desbarató  algunas  cuadrillas  de  los  dichos  enemigos  con 
muerte  de  muchos  de  ellos,  habiéndose  peleado  con  ellos  reciamente, 
en  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  sirvió  á  Bu  Majes* 
tad  como  buen  capitán  y  celoso  de  su  real  servicio;  y  esto  dijo  deste 
capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido, 
porque  este  t^tigo  ha  visto  que  el  dicho  maese  de  campo  trajo  de  pre- 
sente hasta  cantidad  de  ciento  y  veinte  soldados,  poco  más  ó  menos, 
de'la  ciudad  de  Santiago,  bien  aderezados  de  armas  y  caballos;  y  asi- 
mesmo  trajo  muchos  bastimentos,  armas  y  caballos  para  los  demás  ca- 
ballerosé  soldados  que  están  en  las  presidios  en  las  fronteras  de  este  reino, 
en  lo  cual  ha  servido  á  Su  Majestad  el  dicho  maese  de  campo;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  en  todas  las  ocasiones 
que  se  han  ofrecido  y  se  ha  hallado  el  dicho  maese  de  campo,  tocantes 
al  servicio  de  Su  Majestad,  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  maese  de 
campo  ha  acudido  á  ellas  con  gran  voluntad  é  valor,  señalándose  en 
todas  muy  aventajadamente,  señalándose  y  sirviendo  con  lustre  de  ca- 
ballero hijodalgo,  sustentando  á  su  mesa  muchos  soldados  servidores 
de  Su  Majestad,  á  su  costa  é  minción;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  entiende  este  testigo  y  tiene  por 
cierto,  á  causa  déla  pobreza  de  la  real  cajade  este  reino,  que  el  dicho  maese 
decampo  habrá  cobrado  poca  cantidad  del  salario  que  le  fué  señalado  con 
los  dichos  cargos  de  sargento  mayor  y  maestre  de  campo,  y  qtfe  no 
puede  dejar  de  se  le  deber  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  por  lo  cual  y 
por  no  estar  gratificado  de  sus  servicios,  no  puede  dejar  de  estar  empe- 
ñado en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  haber  servido  con  el 
lustre  que  tiene  declarado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

21. — ^A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  por  los  buenos  y  señala- 
dos servicios  que  el  dicho   maese  de  campo  Alonso  García  ha  fecho  á 
Su  Majestad,  según  este  testigo  tiene  declarado,  es  digno  y  merecedor 
^u  Majestad  le  haga  crecidas  mercedes,  que  la  que  se  le  hiciere  cabrá 
n  su  cualidad  y  servicios,  y  cree  y  entiende  este  testigo,  por  lo  que  de 
\  ha  visto  y  conocido,  que,  viendo  con  venir,  la  que  se  le  hiciere  la  sabrá 
mplear  en  cosas  tocantes  al  real  servicio;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
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23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  ve 
q\ie  el  dicho  inciese  de  campo  Alonso  García^  está  de  presente  ocupado 
con  campo  formado  haciendo  la  guerra  á  los  indios  rebelados  de  los 
términos  de  esta  ciudad  de  los  Infantes,  frontera  de  guerra  é  la  más 
peligrosa  de  las  que  hay  en  este  reino  y  donde  la  mayor  parte  de  los 
rebelados  acuden  á  hacer  robos  y  asaltos  á  los  españoles,  en  lo  cual  el 
dicho  maesc  de  campo  haco  mucho  servicio  á  Su  Majestad  é  mayormente 
en  el  buen  trato  que  hace  á  los  soldados,  por  lo  cual  es  de  ellos  muy 
temido  y  amado  é  obedecen  sus  mandamientos  coii  gran  voluntad;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  por  la  pregunta  presentada  por  los  oficiales  de  la  real 
hacienda  de  esta  ciudad,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  sabido  hi  en- 
tendido  que  el  dicho  maese  de  campo  haya  deservido  á  Su  Majestad  ni 
dado  favor  é  ayuda  á  ningunos  tiranos,  antes  ha  sabido  y  ha  visto  le 
ha  servido  según  tiene  declarado,  de  los  cuales  no  ha  sido  gratificada, 
según  tiene  declarado:  todo  lo  cual  que  tiene  dicho  es  la  verdad  y  lo  que 
sabe,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó 
y  lo  firmó  de  su  nombre;  é  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas. — Eugenio 
Aguado, — Don  Alonso  de  Sotomayo7\ — Ante  mí. — Martin  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  di- 
ciembre-de mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  go- 
bernador don  Alonso  de  Sotomayor  para  la  dicha  información  hizo 
parecer  ante  sí  al  capitán  Andrés  Rodríguez  Navarro,  del  cual  fué  toma- 
do y  recibido  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho,  y 
habiéndolo  fecho  cumplidamente,  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1, — .Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  de  cinco  años  á  esta  parte,  y  á  los  oficiales  reales 
de  esta  ciudad. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  pública  y  notoria  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  hizo  á  Su  Ma- 
jestad servicios  señalados  en  Flandes  y  en  otras  partes,  y  en  particular 
cuando  fué  el  primero  que  entró  é  ganó  á  Mastrique,  por  lo  cual  se  le 
había  dado  de  ventaja  ocho  escudos  sobre  otros  cuatro  que  tenía,  y 
que  pudiese  gozar  éstos  con  cualquiera  cargo  que  tuviese;  y  esto  dijo 
de  este  capitulo. 
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8* — ^Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  después  de  haber  salido  el  dicho 
maese  de  campo  de  la  guerra  de  los  estados  de  Flaiides,  estando  en  los 
reinos  de  España,  se  dispuso  á  venir  á  este  reino  en  compañía  del 
diclio  sefior  Gobernador,  para  lo  cual,  en  virtud  de  la  comisión  que  se 
le  dio,  hizo  y  levantó  gente  deguerra  en  España  y  formó  una  compañía 
de  gente  muy  lucida,  la  cual  trajo,  que  era  la  mejor  de  las  que  venía  en 
la  dicha  armada;  y  que  es  verdad  que  en  hacer  la  dicha  gente  gastó 
mucha  parte  de  su  hacienda,  porque  así  lo  vido  este  testigo,  en  lo  cual 
hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  vido  que 
el  dicho  maese  de  campo  durante  el  tiempo  de  la  dicha  navegación  pa- 
deció mucho  trabajo  por  los  grandes  riesgos  é  naufragios  que  se  ofre- 
cieron durante  la  dicha  navegación,  en  él  cual  tiempo  sustentó  á  su 
costa  la  gent^  que  traía  á  su  cargo  en  el  navio  nombrado  «La  Trini- 
dad,» donde  venía  por  cabeza,  porque  carecieron  de  bastimentos  y  le 
fué  forzoso  gastar  su  hacienda  para  ello,  en  lo  cual  hizo  muy  buen 
servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  después  de  se  haber  apartado  las 
dos  armadas  que  venían,  que  eran  las  que  traía  el  general  Diego  Flore? 
de  Valdés  y  el  dicho  sefior  Gobernador,  fué  nombrado  el  dicho  Alonso 
García  Ramón  por  almirante  de  la  armada  que  venía  á  este  reino,  y 
usó  el  dicho  cargo  con  gran  valor  y  diligencia,  y  hizo  en  ello  muy  buen 
servicioáS.  M.yen  especial  enlasbuenas  prevenciones  que  tuvo  al  tiempo 
que  encalló  el  navio  en  que  venían  en  el  río  déla  Plata,  por  cuya  causa  no 
peligró  la  gente  del  dicho  navio;  y  después  de  fecho  esto,  habiendo  to- 
mado la  dicha  armada  el  puerto  de  Buenos  Aires,  el  dicho  señor  Go- 
bernador llevó  al  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  á  la  ciudad 
de  Santa  Pee  para  que  de  ella  avituallase  á  la  gente  que  iba  por  tierra 
con  don  Luis  de  Sotomayor;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  sabe 
que  el  dicho  señor  Gobernador  dejó  el  dicho  maestre  de  campo  en  la 
ciudad  de  Córdoba,  provincias  de  los  Juríes,  para  el  efecto  que  dice  el 
capítulo,  y  ansí  el  dicho  maese  de  campo  se  ocupó  en -descubrir,  como 

^,ubrió,  el  camino  por  donde  la  dicha   armada  viniese  desde  el  río 

a  Plata  á  la  ciudad  de  Córdoba  y  la  avituallase  de  caballos,  sillas, 

imentos  y  vestidos,  de  que  tenían  mucha  necesidad,  porque  venía 

^hando  el  dicho  ejército  por  caminos  desusados  y  prolijos  y  des- 
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poblados,  en  lo  cual  hizo  el  dicho  raaese  de  campo  Alonso  García 
Ramón  muy  señalado  servicio  á  S.  M.,  y  en  haber  prendido  y  castiga- 
do á  los  soldados  que  se  habían  ausentado,  con  lo  cual  se  quietaron 
otros  que  pretendían  hacer  lo  propio;  en  lo  cual  logi*6  su  quietud 
y  padeció  mucho  trabajo  por  la  mucha  diligencia  que  fué  menester 
poner  en  ellos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que,  partido  el  dicho  don  Luis 
de  Sotomayor  con  la  dicha  armada  de  los  términos  de  la  ciudad  de 
Córdoba,  quedó  de  retaguardia  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García 
con  sesenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  y  con  todo  el  fardaje  y  arti- 
llería y  escopetería  y  demás  armas  que  traía  la  dicha  armada  é  mujeres 
y  hombres  enfermos,  todo  lo  cual  trajo  á  la  ciudad  de  Mendoza,  que 
fué  el  primer  pueblo  que  se  tomó  de  los  de  este  reino,,  en  lo  cual  hizo 
muy  señalado  servicio  á  S.  M.  y  padeció  excesivos  trabajos,  mayor- 
mente en  traer,  como  trajo,  parte  del  dicho  bagaje  é  peltrechos  de 
guerra  en  carretas  por  tierras  nuevamente  descubiertas  é  no  usados  los 
caminos,  y  serle  necesario  abrirlos  á  fuerza  de  brazos  de  españoles,  por 
la  espesura  de  montañas  que  se  ofrecieron  en  el  dicho  viaje,  en  lo  cual 
mostró  el  gran  valor  de  su  persona  el  dicho  maese  de  campo,  á 
causa  de  que  se  tenía  por  imposible  poder  traer  la  dicha  artillería,  es- 
pecialmente en  carretas;  lo  cual  sabe  este  testigo,  porque  así  lo  vido  ser 
y  pasar. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
vido  este  testigo  que  habiendo  llegado  el  dicho  raaese  de  campo  Alonso 
García  á  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  señor  Gobernador  le  nombró 
por  sargento  mayor  deste  reino,  el  cual  cargo  lo  usó  y  ejerció  y  sirvió 
con  él  muy  mucho  á  S.  M.,  ansí  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecieron, 
como  en  poner  en  orden  y  aviar  la  gente  de  guerra  que  llevó  el  dicho 
don  Luis  de  Sotomayor  á  las  ciudades  de  arriba  y  la  que  lleVó  el  ge- 
-iieral  Lorenzo  Bernal  á  las  minas;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  sabe  y  vido  este 
teJátígo  que  en  el  campo  y  ejército  que  formó  el  dicho  señor  Gobernador, 
fué  en  él  el  dicho*  maese  de  campo  Alonso  García  á  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel  y  se  hicieron  por  su  orden  muchas  corredurías  y 
emboscadas  á  los  enemigos  y  fueron  presos  y  muertos  muchos  de  ellos 
y  de  sus  mujeres  y  hijos;  en  todo  lo  cual  sirvió  señaladamente,  y  en 
especial  en  haber  prendido  al  dicho  Alonso  Díaz,  mestizo,  capitán  ge- 
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neral  de  los  indios  rebelados,  el  cual  había  acometido  con  cantidad  de 
indios  al  dicho  maestre  de  campo,  que  traía  la  retaguardia  al  salir  del 
valle  de  Arauco,  con  la  cual  prisión  los  enemigos  perdieron  mucha 
parte  del  ánimo  que  tenían  y  cesaron  los  asaltos  y  robos  que  continua- 
ban hacer  con  parecer  del  dicho  mestizo;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  con- 
tenido, porque  vido  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García,  por  el 
dicho  tiempo  é  año  de  ochenta  y  cuatro,  fué  á  la  ciudad  de  Santiago 
á  hacer  y  levantar  gente  ^e  guerra,  la  cual  hizo  y  trajo  hasta  cantidad 
de  doscientos  soldados,  poco  más  ó  menos,  muy  lustrosamente  adere- 
zados  de  armas  y  caballos,  y  tales,  que  jamás  este  testigo  ha  visto  otros 
tan  bien  aderezados  en  este  reino  é  sin  ser  socorridos  de  la  hacienda 
real,  según  es  notorio,  y  en  ello  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.;  y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido, 
porquC'Vido  este  testigo  que  habiendo  entregado  el  dicho  maese  de 
campo  la  dicha  gente  al  dicho  Gobernador,  y  teniendo  su  señoría  for- 
mado su  ejército,  le  nombró  al  dicho  capitán  Alonso  García  Ramón 
por  maestre  de  campo  general  de  este  reino,  en  el  cual  dicho  cargo 
sirvió  á  S.  M.  muy  mucho  en  hacer  la  guerra  á  sus  enemigos  en  sus 
personas  y  bastimentos,  quebrantándoles  sus  fuerzas,  haciendo  en  ellos 
muy  buenas  suertes,  sin  subcederle  ninguna  desgracia,  hasta  que  entró 
en  el  valle  de  Purén,  donde  «e  fundó  un  fuerte,  en  el  cual  quedó  á  in- 
vernar el  dicho  maestre  de  campo  con  cuantidad  de  ciento  y  veinte  sol- 
dados, y  en  el  tiempo  del  dicho  invierno  tuvo  con  los  enemigos  muchos 
rencuentros,  siendo  de  ordinario  desbaratados  con  muerte  de  muchos 
de  ellos,  é  les  quitaba  las  presas  que  llevaban  de  ganados  y  caballos,  y 
el  dicho  maestre  de  campo  en  las  dichas  ocasiones  peleó  como  valiente 
é  determinado  soldado,  acudiendo  á  las  partes  necesarias  é  peligrosas, 
mostrando  siempre  el  gran  valor  de  su  persona;  y  esto  dijo  y  sabe  est^ 
testigo,  porque  lo  vido. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que 
jnucha  cantidad  de  enemigos  pretendieron  poner  cerco  al  dicho  fuerte 
de  Purén,  y  estando  sobre  él  los  dichos  indios,  viendo  que  el  dicho 
maestre  de  campo  tenía  tañen  orden  su  gente  é  prevenido  con  gran  cui- 
dado su  defensa,  los  dichos  indios  dejaron  de  poner  el  dicho  cerco,  y 
en  la  retirada  que  hicieron  les  acometió  y  desbarató  ciertas  cuadrillas 
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de  las  dichas  juntas,  con  muerte  de  muchos  enemigos  y  del  capitán  ge- 
neral que  traían,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto 
dijo  de  este  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  notoria 
que  el  dicho  maestre  de  campo  trujo  hasta  cuantidad  de  cien  soldados, 
poco  más  ó  menos,  de  la  ciudad  de  Santiago  bien  aderezados  de  armas 
y  caballos  para  hacer  la  guerra  á  los  dichos  indios  rebelados,  en  lo  cual 
ha  fecho  mucho  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  en  todas  las  ocasiones 
que  este  testigo  ha  visto  se  han  ofrecido  y  se  ha  hallado  el  dicho  maese 
de  campo  Alonso  García  Ramón,  ha  visto  ha  acudido  á  ellas  con  gran 
valor,  aventajándose  en  leal  y  coi>  lustre  de  caballero  hijodalgo,  sus- 
tentando á  su  mesa  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.,  á  su  costa  é 
minción;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  esté  testigo  sabe  que  no  han 
pagado  al  dicho  maese  de  campo  los  salarios  que  le  fueron  señalados 
con  los  cargos  de  sargento  mayor  ó  maese  de  campo,  porque  se  le  i*esta 
debiendo  de  presente  muchos  pesos  de  oro,  é  que  sabe  é  ve  que  no 
está  gratificado  de  los  dichos  sus  servicios,  porque  de  presente  en  este 
dicho  reino  no  hay  en  qué  poderlo  ser,  por  cuya  cansa  ó  por  hal>er  ser- 
vido con  tanto  lustre,  no  puede  dejar  de  estar  empeñado  en  muchos 
pesos  de  oro,  porque  ansí  lo  ha  oído  este  testigo  por  público  y  notorio; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón,  por  los  señalados  servicios  que  ha  fecho  á  Su 
Majestad,  según  tiene  declarado  este  testigo,  es  digno  é  merecedor  Su 
•Majestad  le  haga  la  merced  que  fuere  servido,  que  por  crecida  que 
sea,  cabrá  en  su  persona  é  servicios  é  cualidad;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

23.-T-A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
maese  de  campo  está  de  presente  ocupado  en  servicio  de  Su  Majestad 
haciendo  la  guerra  á  los  indios  rebelados  de  los  términos  de  esta  ciu- 
dad, que  es  la  más  peligrosa  frontera  que  hay  en  este  reino,  con  camp'^ 
formado,  y  es  de  los  soldados  muy  amado  por  su  gran  bondad  y  buf 
tratamiento  que  les  hace;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  por  la  pregunta  presentada  por  los  oficiales  reales  de  esl 
ciudad,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto,  oído  ni  entendido  ev 
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manera  alguna  que  el  dicho  inaese  de  campo  se  haya  hallado  contra 
el  real  servicio  en  tiempo  alguno,  antes  ha  visto  le  ha  servido  segund 
é  de  la  manera  que  tiene  declarado,  de  los  cuales  servicios  no  ha  sido 
gratificado,  como  tiene  dicho:  todo  lo  qual  dijo:  ser  verdad,  so  cargo 
del  juramento  que' tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó  é  lo  firmó 
de  su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  treinta  aflos,  poco  más  ó  me- 
^^s>  y  Quo  1^0  lo  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas. — Andrés  Ro- 
dríguez Navarro. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Martín  de 
Zamora. 

Én  la  ciudad  de  los  Infantes,  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  di- 
ciembre de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  Go- 
bernador para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán 
Fernando  Idrobo,  del  cual  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  de- 
recho; y  habiéndolo  fecho  bien  y  cumplidamente  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  los  dichos  capítulos,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  de  seis  años  á  esta  parte,  antes  más  que  menos^ 
y  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad  de  cuatro  años  á  esta  parte. 

8. — A  la  octava  pregunta  ó  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es 
que  el  dicho  maese  de  campo  se  embarcó  con  la  gente  de  guerra  que 
vino  á  este  reino  con  el  señor  Gobernador,  trayendo  á  su  cargo  una 
compañía  de  soldados  de  las  mejores  que  venían,  é  vino  por  cabeza  y 
capitán  del  dicho  navio  nombrado  la  Trinidad,  é  gastó  mucho  de  su 
hacienda  y  del  patrimonio  que  sus  padres  le  dejaron,  en  lo  cual  sirvió 
nmcho  á  Su  Majestad. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  la  navegación 
desde  España  hasta  llegar  al  rio  de  la  Plata  se  padecieron  muchos  y 
grandes  trabajos,  tormentas  y  peligros  y  hambre,  y  asi  sabe  este  testi- 
go por  público  y  notorio,  como  persona  que  vino  en  la  dicha  armada, 
que  el  dicho  maese  de  campo  gastó  mucho  de  su  hacienda  y  todo  lo 
que  traía  en  sustentar  los  soldados  que  trajo  á  su  cargo  y  en  repararles 
sus  necesidades  y  hambre;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

10. — Ai  décimo  capitulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiéndose  apar- 

o  la  armada  de  Magallanes  que  traía  á  su  cargo  el  general  Diego 

Tes  de  Valdés,  el  señor  Gobernador,  mediante  la  confianza  que  tenia 

dicho  maese  de  campo,  le  eligió  y  nombró  por  tal  almirante,  como 

"""gunta  dice;  y  sabe  é  vido  este  testigo  que  habiendo  encallado  el 
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navio  en  quel  dicho  maese  de  campo  venía,  mediante  la  diligencia 
suya  salió  de  aquel  peligro,  y  asimismo  se  libraron  del  los  soldados  é 
demás  gente  del  4[icho  navio,  délo  cual  fué  principal  parte  la  solicitud, 
diligencia  y  ánimo  del  dicho  maese  de  campo;  y  así,  tomado  después 
desto  el  dicho  puerto  de  Buenos  Aires,  el  dicho  deñor  Gobernador  le 
llevó  consigo  al  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santa  Fee  para 
proveer  de  vituallas  á  la  gente  que  por  tierra  traía  el  dicho  don  Luis 
de  Sotomayor,  su  hermano;  y  esto  dijo  deste  capítulo.  ^ 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  señor  Gober- 
nador se  vino  delante  y  dejó  en  la  ciudad  de  Córdoba  al  dicho  maese 
de  campo  para  que  diese  aviamiento  á  los  soldados  de  todo  lo  que 
hobiesen  menester,  ansí  de  comidas  como  caballos  y  sillas  y  carretas 
para  traer  las  municiones  ó  otras  cosas,  y  éste,  como  uno  de  los  capita- 
nes que  traía  el  dicho  señor  Gobernador,  vino  á  la  ciudad  de  Córdoba 
para  llevar  provisión  á  la  gente  del  campo  que  iba  marchando,  y  así 
vido  lo  mucho  que  trabajó  el  dicho  maese  de  campo,  ansí  en  lo  dicho 
como  en  remediar  y  reparar  la  fuga  de  algunos  soldados  que  se  huían, 
acudiendo  á  todo  con  mucha  solicitud,  valor  y  cuidado;  y  esto  dijo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese 
de  campo  quedó  con  la  retaguardia  desde  el  paraje  que  la  pregunta 
dice,  é  puesto  que  este  testigo  vino  con  el  dicho  don  Luis  de  Sotoma- 
yor delante,  es  cosa  notoria  y  sabida  que  se  pasaron  los  trabajos  que 
el  capítulo  declara,  y  como  persona  que  pasó  por  ellos  sabe  que  el 
dicho  maese  de  campo  no  pudo  dejar  de  padecer  mucho  trabajo,  por 
traer  á  su  cargo  la  dicha  artillería  y  demás  municiones  y  ser  necesario 
abrir  los  caminos  talando  montes  á  fuerza  de  brazos,  y  ansí  entiende 
este  testigo  y  es  ansí  que  no  se  puede  significar  tanto  lo  que  se  pade- 
ció con  palabras  cuanto  se  pasó  con  obras  y  hambre  y  sed  y  calor  y 
trabajos  excesivos  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Mendoza  de  este  reino;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  vido  este  testigo  que  el  dicho 
maese  de  campo  llegó  á  la  ciudad  de  Santiago  de  este  dicho  reino,  y 
luego  el  señor  Gobernador  le  proveyó  en  el  cargo  de  sargento  mayor 
del,  y  trabajó  mucho  en  aviar  la  gente  que  vino  con  el  dicho  don  Luis 
de  Sotomayor  á  la  pacifícación  de  las  ciudades  Imperial,  Villafrica, 
Osomo  y  Valdivia,  que  estaban  de  guerra,  y  ansimismo  en  dar  recado 
y  aviamiento  á  la  gente  que  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  llevó  á  las 
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minas  de  plata,  en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  el  dicho  mae- 
se  de  campo  é  trabajó  en  ello  mostrando  mucho  valor  y  sagacidad;  y 
esto  dijo  del  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos^  dijo:  que  este  testigo^  como  persona 
que  se  halló  presente  á  todo  lo  en  este  capítulo  contenido,  vido  que  el 
dicho  maese  de  campo,  con  el  dicho  cargo  de  sargento  mayor^  en  com- 
pañía del  dicho  señor  Gobernador  hizo  la  guerra  á  los  indios  naturales 
rebelados  contra  el  real  servicio  de  las  partes  que  el  capítulo  declara, 
donde  en  todas  las  ocasiones  ofrecía  su  persona,  como  buen  capitán  é 
soldado  valeroso,  é  se  hicieron  los  castigos  é  muertes  que  el  capítulo 
declara  en  los  indios  rebelados;  y  al  salir  del  valle  de  Arauco,  trayendo 
la  retaguardia  el  dicho  maese  de  campo,  se  prendió  al  dicho  mestizo 
Alonso  Díaz,  que  había  fecho  muchos  daños  y  causado  grandes  inquie- 
tudes en  este  reino,  lo  cual  fué  señalado  servicio  que  se  hizo  á  S.  M.; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. . 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  año  dé 
ochenta  y  cuatro  pasado,  el  señor  Gobernador  envió  al  maese  de  campo 
á  la  ciudad  de  Santiago  p\*a  el  efecto  que  el  capítulo  declara,  donde 
levantó  doscientos  hombres,  sin  les  dar  socorro  alguno,  cosa  que  no  se 
ha  visto  en  este  reino,  en  lo  cual  trabajó  mucho  el  dicho  maese  de 
campo  é  lo  hizo  con  mucha  brevedad  de  tiempo,  é  trajo  la  dicha  gente 
donde  estaba  el  dicho  señor  Gobernador,  lo  cual  fué  señalado  y  gran 
servicio  que  se  hizo  á  S.  M.;  y  esto  dijo  del  dicho  capitulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que,  llegado  el  dicho  maese  de 
campo  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba,  luego  Su  Señoría  le 
dio  el  cargo  de  maese  de  campo  general  deste  reino,  en  el  cual  y  ejer- 
ciéndolo hizo  diversas  corredurías  y  emboscadas  y  siempre  le  subcedió 
bien,  matando  é  prendiendo  muchos  de  los  indios  rebelados  é  talándo- 
les las  comidas,  hasta  que  vino  al  valle  de  Purén,  donde  se  fundó  el 
fuerte  de  Jesús,  y  en  él  se  quedó  á  invernar  el  dicho  maese  de  campo 
con  ciento  y  veinte  soldados,  y  de  allí  se  les  hicieron  á  los  dichos  na- 
turales muchas  corredurías  y  trasnochadas,  y  fueron  desbaratados  di- 
versas veces,  mediante  la  mucha  sagacidad  é  industria  del  dicho  maese 
de  campo,  sin  que  le  subcediese  desgracia  alguna. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  cuando  se 
hizo  la  dicha  junta,  estaba  con  el  dicho  señor  Gobernador  en  la  ciudad 
de  Angol,  donde,  sabida  la  nueva,  fué  con  Su  Señoría  al  dicho  fuerte 
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de  Jesús,  donde  supo  y  entendió  todo  lo  quel  capitulo  declara  por  cosa 
sabida  y  cierta,  y,  en  efecto,  el  dicho  maese  de  campo  hizo  mucho  daflo 
en  los  dichos  naturales  y  les  hizo  dejar  la  campaña,  mediante  su  buena 
orden;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  de 
la  ciudad  Imperial  le  envió  orden  el  dicho  señor  Gobernador  al  dicho 
maese  de  campo,  con  la  cual  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  este  presente 
año  y  levantó  la  gente  de  guerra  que  trajo  á  esta  ciudad  de  Angol, 
donde  estaba  el  dicho  señor  Gobernador,  donde  no  pudo  dejar  de  pa- 
decer mucho  trabajo,  é  que  el  número  de  soldados  que  ansí  trajo,  en- 
tiende son  los  que  el  capítulo  declara;  y  esto  dijo  dé!. 

19, — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  ha  visto, 
que  el  dicho  maese  de  campo  se  ha  señalado  en  todas  las  ocasiones  que 
se  han  ofrecido,  muy  aventajadamente,  con  mucho  lustre  de  su  perso- 
na, armas  é  muchos  caballos,  sustentando  en  su  mesa  muchos  soldados 
á  su  costa,  en  lo  cual  todo  ha  gastado  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijo. 

20. — ^A  los- veinte  capítulos,  dijo:  que  cosa  notoria  es  ser  la  pobreza 
de  la  tierra  mucha,  por  causa  de  la  guerra,  y  ansí  el  dicho  maese  de 
campo  no  ha  cobrado  del  salario  que  con  los  cargos  de  sargento  mayor 
é  maese  de  campo  se  le  señaló,  de  cuya  causa,  por  el  mucho  gas- 
to que  tiene  y  ha  tenido,  no  puede  dejar  de  estar  empeñado;  y  esto  dijo 
del  capítulo. 

21.— A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que,  por  lo  mucho  é  muy  bien 
que  el  dicho  maese  de  campo  ha  servido  á  S.  M.  en  este  reino,  como 
este  testigo  lo  ha  visto,  y  por  lo  que  ha  servido  en  Flandes,  Italia  y 
otras  partes,  según  pública  voz  é  fama,  y  lo  ha  oído  este  testigo  ansí 
con  la  misma  publicidad,  merece  que  S.  M.  le  haga  mercedes,  y  aque- 
llas que  le  fueren  fechas,  aunque  sean  muy  particulares,  caben  en  su 
persona  y  cualidad;  y  esto  dijo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  maese 
de  campo  queda  actualmente  en  la  guerra  y  ocupado  en  ella  en  la  di- 
cha ciudad  de  Angol,  que  es  la  probeza  de  ella  de  la  cuaUdad  que  el 
capitulo  declara;  y  ansimismo  sabe  que  el  dicho  maese  de  campo  es  de 
todos  los  soldados  bienquisto  é  muy  amado  por  sus  costumbres  é  valor 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  por  el  capítulo  de  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad,  dijo 
que  no  sabe  ni  ha  oído  ni  entendido  que  el  dicho  maese  de  campn 
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Alonso  García  Ramón  se  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  en  ningún 
tiempo,  ni  menos  sabe  que  haya  sido  remunerado  ni  gratificado  de  los 
dichos  sus  servicios;  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  atírmó  é  ratificó;  y  que  es  de 
edad  de  treinta  y  cinco  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales;  é  firmólo 
de  su  nombre,  y  el  señor  Gobernador. — Femando  Idróho. — Don  Alón- 
*80  de  Sotomayor, — Ante  mí. — Martín  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mile  ó  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  Goberna- 
dor para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Pedro  Gutiérrez 
de  Arce,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma  de  dere- 
cho, é  habiéndolo  fecho  é  prometido  de  decir  verdad,  dijo  y  depuso  lo 
siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  de  nueve  años  á  esta  parte,  y  que  ha  oído  decir 
que  hay  oficiales  reales  en  esta  ciudad  de  los  Confines. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  por  público  y  notorio  ha  oído  de- 
cir este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  Gtircía  Ramón  se 
halló  en  la  guerra  de  Granada;  y  esto  dijo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vido  ó  oyó  decir  por  público  é 
notorio  á  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho  maese 
de  campo  se  halló  en  la  batalla  naval;  y  esto  dijo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  por  público  é  notorio  de  perso- 
nas que  fueron  camaradas  del  dicho  maese  de  campo  que  se  halló  don- 
de el  capítulo  declara;  y  esto  dijo  del. 

5. — ^Dijo  al  quinto  capítulo  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  maese 
de  campo  fué  de  los  primeros  que  se  arrojaron  al  agua  en  los  Querque- 
nes  al  pasar  de  una  isla  á  otra,  y  se  saqueó,  según  dice  el  capítulo,  don- 
de el  dicho  maese  de  campo  mostró  mucho  valor,  como  muy  buen  sol- 
dado é  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  porque  io  vido,  que 
el  dicho  maese  de  campo  vino  del  reino  de  Sicilia  al  reino  de  Ñapóles, 
'^'^'^de  le  tomó  la  nueva  del   socorro  que   pedía  el  señor  don  Juan  de 

.stria,  y  ansí  se  embarcó  el  dicho  maese  de  campo  para  Lombardía 

-lioho  socorro  del  señor  don  Juan  de  Austria;  y  esto  dijo  deste  capí- 
y  no  sabe  otra  cosa  del. 
-Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  que  el  di- 
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cho  maese  de  campo  sirvió  en  los  estados  de  Flandes  y  que  era  uno  de 
los  soldados  de  que  se  hacía  mucho  caso,  uno  de  los  que  se  fiaban  en 
su  compafíla  para  reconocer  en  cualquiera  ocasión  era  el  maese  de  cam- 
po; y  así  sabe  este  testigo  que  se  halló  en  muchos  rencuentros,  señalan^ 
dose  con  mucho  valor  y  lustre,  lo  cual  tenía  el  dicho  maese  de  campo 
por  punto  de  presunción  y  honra,  como  servidor  de  S.  M.,  y  que  en  el 
cerco  y  toma  de  Mastrique,  después  de  haber  reconocido  otras  veces  la 
muralla  el  día  de  la  toma  y  entrada  de  la  dicha  ciudad^  y  ansí  sabe  este 
testigo,  porque  lo  vido,  que  por  el  dicho  servicio  tan  señalado  que  hizo 
á  8.  M.  el  dicho  maese  de  campo,  el  Príncipe  de  Parma,  por  no  tener  una 
compañía  que  darle,  le  dio  ocho  escudos  de  ventaja  para  que  los  gozase, 
como  el  capítulo  dice,  é  más  se  le  dio  la  bandera  del  capitán  Hernán 
Pérez  de  Andrada,  y  sabe  que  gozó  la  dicha  ventaja  de  los  .dichos  ocho 
escudos  é  más  los  cuatro  que  tenía,  que  eran  doce,  y  que  este  particu- 
lar servicio  de  Mastrique  fué  muy  señalado;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que,  puesto  que  este  testigo  no  lo  vido, 
es  notorio  que  con  la  dicha  ventaja  salió  de  los  estados  de  Flandes  el 
dicho  maese  de  campo  por  la  ocasión  de  las  paces,  y  vido  este  testigo 
que  vino  á  España  para  venir,  como  vino,  con  el  señor  Gobernador  á 
este  reino,  trayendo,  como  trujo,  una  compañía  de  los  mejores  solda- 
dos de  los  que  venían  á  este  reino,  é  vino  el  dicho  maese  de  campo 
por  principal  é  cabeza  del  navio  nombrado  «la  Trinidad,»  y  sabe  este 
testigo  que  la  gente  de  la  dicha  compañía  la  levantó  á  su  costa  é  min- 
ción,  con  mucho  trabajo  de  su  persona,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su 
Majestad;  y  esto  dijo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  en  la  navegación  desde  España  hasta 
el  puerto  de  Buenos  Aires  se  padecieron  grandes  trabajos  y  tormentas, 
hambres,  fríos  y  enfermedades,  y  así  lo  padecieron  los  soldades  que 
traía  á  cargo  el  dicho  maese  de  campo,  é  que  es  notorio  é  no  lo  duda 
6Hte  testigo  sino  que  el  dicho  maese  de  campo  gastó  mucha  hacienda 
é  casi  todo  lo  que  traía  en  sustentar  y  reparar  sus  soldados,  y  que  no 
se  puede  creer  otra  cosa  de  su  condición,  virtud  y  nobleza;  y  esto  dijo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  habiéndose  apartado 
la  armada  de  Magallanes  de  la  del  señor  Gobernador,  estando  en  alta 
mar,  en  efecto  el  dicho  señor  Gobernador  nombró  por  almirante  de 
BU  armada  al  dicho  maese  de  campo,  por  la  confianza  que  tenía  de  su 
persona;  y  ansimismo  vido  este  testigo  que  en  el  río  de  la  Plata  estuvo 
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encallado  el  navio  en  que  venía  el  dicho  maese  de  carapo^  el  cual  tuvo 
tan  buena  diligencia  é  dio  tan  buenos  medios  y  trabajó  tanto  que  fué 
parte  que  saliese  el  navio  de  aquel  riesgo  é  peligro  é  no  pereciese  In 
gente  que  en  él  venia,  lo  cual  no  pudiera  ser  menos  si  no  desencallara 
la  dicha  nao;  é  vido  este  testigo  que,  llegados  al  puerto  de  Buenos 
Aires,  el  dicho  señor  Gobeniador  llevó  consigo  á  la  ciudad  de  Santa 
Fee  al  dicho  maestre  de  campo  para  que  enviase  vituallas  á  los  solda- 
dos que  iban  con  don  Luis  de  Sotomayor  por  tierra,  en  la  cual  no  pudo 
dejar  de  trabajar  mucho  en  servicio  de  Su  Majestad  el  dicho  maese  de 
campo;  y  esto  dijo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  vido  este  testigo  que  el  dicho 
señor  Gobernador  se  adelantó  y  dejó  en  la  ciudad  de  Córdoba  al  dicho 
maese  de  campo  para  que  proveyese  de  lo  necesario  á  toda  la  gente, 
ansí  de  bastimentos  como  de  caballos,  sillas  y  carretas  y  otras  cosas 
necesarias,  lo  cual  hizo  el  dicho  maese  de  campo  con  mucho  cuidado  y 
diligencia,  y  trabajó  en  ello  muy  mucho,  ansi  en  el  dicho  proveimien- 
to como  en  reparar  y  castigar  los  soldados  que  se  huian,  volviéndolos 
del  camino  y  castigando  los  culpados,  como  el  capitulo  lo  declara,  sien- 
do su  diligencia  y  valor  principal  parte  para  que  la  gente  viniese,  como 
vino,  á  este  reino;  y  esto  dijo  del  capitulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese 
de  campo,  habiendo  pasado  don  Luis  de  Sotomayor  del  *  paraje  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  quedó  en  la  retaguardia  con  los  soldados  que  la 
pregunta  dice  y  con  el  artillería  y  municiones  de  lanzas,  mosquetes  y 
arcabuces  y  mujeres  casadas;  en  lo  cual  trabaja  mucho,  íOisí  en  abrir  * 
los  caminos  por  montañas,  ríos  é  malos  pasos,  como  en  proveer  de  bas- 
timentos á  los  soldados,  habiendo  en  la  ciudad  de  Córdoba  impusibili- 
t^do  al  dicho  maese  de  campo  el  dicho  camino,  alo  cual  se  dispuso  con 
tanto  ánimo  que  salió  con  su  empresa,  aunque  con  tanto  trabajo  que 
no  se  puede  encarecer,  y  al  cabo  de  muchos  días  y  haber  padecido  las 
necesidades  dichas,  llegó  con  todo  lo  referido  á  la  ciudad  de  Mendoza; 
y  esto  dijo  del  capitulo. 

13. — Dijo  á  los  trece  capítulos:  que  vido  este  testigo  que,  llegado  el 
cho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  luego  el  señor 
Gobernador  le  proveyó  por  sargento  mayor  de  este  reino,  con  el  cual 
irgo  trabajó  mucho  en  la  dicha  ciudad  en  despachar  y  aderezar  ar- 
as y  encabalgar  á  bs  soldados  que  don  Luis  de  Sotomayor  llevó  á 
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las  ciudades  de  Valdivia,  Villarrica,  Osorno,  Imperial,  que  estaban  de 
guerra,  y  él  mismo  despachó  con  mucho  calor,  que  dio  á  los  soldados  é 
gente  que  llevó  consigo  el  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  en  la 
jomada  de  las  minas,  en  todo  lo  cual  mostró  mucho  valor,  industria  y 
diligencia;  y  esto  dijo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  vido,  que  el 
afio  pasado  de  ochenta  y  cuatro  el  dicho  maese  de  campo  con  el  dicho 
cargo  é  oficio  de  sargento  mayor  corrió  toda  la  tierra  de  los  indios  re- 
belados contra  el  real  servicio,  como  la  pregunta  y  capítulo  especifica, 
é  se  prendieron,  mataron  y  castigaron  muchos  indios,  cortándoles  ó  to- 
mándoles sus  comidas  porque  diesen  la  paz  é  subjeción  á  Su  Majes- 
tad, en  lo  cual  trabajó  mucho  y  muy  bien  el  dicho  maese  de  campo; 
é  que  este  testigo  venía  con  él  en  la  dicha  retaguardia  al  salir  del  valle 
de  Arauco  cuando  se  prendió  el  dicho  mestizo  Alonso  Díaz^  el  cual  ha- 
bía causado  mucho  escándalo  y  alboroto  en  este  reino  é  muertes  des- 
pañoles, en  lo  cual  fiizo  el  dicho  maese  de  campo  señalado  servicio  á 
Su  Majestad;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  vido  que  el  señor  Goberna- 
dor envió  al  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santiago  por  gente, 
el  cual  fué,  é  dende  algunos  días,  este  testigo  le  vio  volver  al  dicho 
maese  de  campo  á  donde  estaba  el  señor  Gobernador,  en  quince,  é 
trujo  ducientos  hombres,  muy  lucida  gente,  y  no  sabe  este  testigo  que 
les  hobiese  dado  socorro  el  dicho  maese  de  campo,  el  cual  no  pudo  de- 
jar de  trabajar  mucho  en  levantar  la  dicha  gente,  y  fué  el  traerla  se- 
ñalado servicio  que  hizo^á  Su  Majestad  el  dicho  maese  de  campo;  y 
esto  dijo  de  este  capitulo. 

16.' — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  el 
dicho  maese  de  campo  adonde  estaba  el  dicho  señor  Gobernador  con 
la  dicha  gente,  luego  le  dio  Su  Señoría  el  cargo  de  tal  maese  de  campo 
general  de  este  reino,  con  el  cual  cargo  é  oficio  y  ejerciéndolo  hizo  á 
los  naturales  rebelados  muchas  y  diversas  corredurías  y  emboscadas  y 
trasnochadas,  haciendo  en  ellos  muchas  suertes  buenas,  y  jamás  vio  ni 
oyó  este  testigo  que  le  subcediese  desgracia  ninguna;  y  que  sabe  este 
testigo  que  se  entró  en  el  valle  de  Purén,  donde  se  fundó  el  fuerte  de 
Jesús,  y  fundado,  este  testigo  se  fué  del  dicho  fuerte,  mas  que  es  pú- 
blico é  notorio  haber  el  dicho  maese  de  campo  quedado  á  invernar  en 
el  dicho  fuerte,  de  donde  se  hizo  la  guerra  á  los  naturales,  y  el  dicho 
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maese  de  campo  los  desbarató  y  venció  muchas  veces  y  les  quitó  mu- 
chas presas  de  ganados  é  caballos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo;  que  lo  en  él  contenido  lo  oyó 
este  testigo  decir  a  muchas  personas  principales  y  soldados  que  se  ha- 
llaron en  el  dicho  fuerte,  y  es  público  y  notorio  que  por  estar  el  dicho 
maese  de  campo  tan  en  orden  no  le  acometieron  los  dichos  indios  que 
le  vinieron  á  cercar:  y  este  testigo  tiene  por  tan  sagaz  ó  cuidadoso  y  va- 
liente capitán  al  dicho  maese  de  campo,  que  en  ninguna  ocasión  se 
descuida,  como  lo  ha  visto  por  vista  de  ojos  esto  testigo  en  muchos  pe- 
ligros, asaltos  y  otras  ocasiones;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  en 
la  ciudad  de  Santiago,  este  presente  año,  levantó  el  dicho  maese  de 
campo  los  ciento  y  veinte  soldados  que  el  capítulo  dice  ó  trabajó  en  ello 
mucho,  é  con  mucha  brevedad  trajo  la  dicha  gente  donde  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  está,  que  es  en  esta  ciudad  do  Angol,  en  lo  cual  el  di- 
cho maese  de  campo  mostró,  el  valor  y  lustre  que  siempre;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capitulas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto,  an-, 
sí  en  este  reino  como  en  las  demás  partes  que  tiene  declarado  este  tes- 
tigo que  ha  visto  al  dicho  maese  de  campo,  le  ha  visto  servir  con  mu- 
cho lustre  de  su  persona,  señalándose  en  las  ocasiones  muy  aventajada- 
mente como  valeroso  soldado  y  capitán  é  como  caballero  hijodalgo,  con 
mucho  gasto  de  su  persona,  ansí  en  armas  como  en  caballos  y  criados, 
sustentando  á  su  costa  y  á  su  mesa  muchos  soldados  y  capitanes  de 
otras  compañías;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  entiende  este  testigo  é  no  duda 
en  ello  que  á  el  dicho  maese  de  campo  no  se  le  ha  pagado  de  su  salario 
sino  muy  poca  cantidad,  por  ser  la  probeza  de  la  tierra  mucha,  y  así 
para  acudir  al  gasto  que  el  dicho  maese  de  campo  ha  tenido  y  tiene  no 
puede  dejar  de  estar  empeñado,  porque  no  tiene  otra  renta  mas  del 
dicho  salario,  que  no  se  le  paga;  y  ansimesmo  no  sabe,  ni  entiende  ni 
ha  oído  que  al  dicho  maese  de  campo  se  le  haya  dado  remuneración  de 
fin«2  «ervicios;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  conoce  del  valor 

jicho*  maestre  de  campo  que  es  digno,  por  sus  muchos  y  leales  ser- 

js  que  ha  fecho  y  trabajos  que  ha  padecido,  que  Su  Majestad  le 

a  mucha  merced^  la  cual  cabrá  en  su  persona  é  lo  merecen  sus  ser- 
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vicioB  y  el  mucho  gasto  que  siempre  ha  tenido  y  tiene;  y  esto  dijo  des- 
te  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tre^f  capítulos,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  ha  visto, 
que  el  dicho  maese  de  campo  ha  servido  como  lo  tiene  dicho  y  a^ora 
queda  ocupado  sirviendo  á  S.  M.  en  el  dicho  cargo  de  maese  de  cam- 
po, con  tanto  lustre  é  gasto  como  ha  especificado,  y  queda  en  esta  ciu- 
dad de  Angol,  que  es  la  más  necesitada  y  de  más  riesgo  de  guerra  de 
cuantas  hay  en  este  reino,  de  la  cual  se  hace  la  guerra  á  los  indios  re- 
belados; y  sabe  que  el  dicho  maestre  de  campo  es  uno.  de  los  más  bien- 
quistos que  hay  ni  ha  habido  en  este  reino;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

Preguntado  por  el  capítulo  de  los  oficiales  reales,  dijo:  que  no  sabe 
que  el  dicho  maese  de  campo  haya  sido  remunerado  délos  dichos  sus 
servicios  en  cosa  alguna,  ni  tenga  indios  encomendados,  ni  menos  se  ha- 
ya hallado  en  ningún  alzamiento  ni  motín,  antes  ha  sido  siempre  muy 
leal  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo  ser  la  verdad,  so  cargo  del  juramen- 
to que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó;  y  dijo  ser  de  edad  de 
veinte  y  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  gene- 
rales; é  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  sefíor  Gobernador.  —  Pedro 
Outiérreg  Darce. — Don  Alonso  de  8ofomayoi\ — Ante  mí. — Martin  de  Za- 
mora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  reino  de  Chile,  en  treinta  y  un  días  del 
mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  se- 
ñor Gobernador,  por  ante  mí  el  secretario  infrascripto,  dijo:  que  remi- 
tía y  remitió  esta  probanza  de  servicios  del  maese  de  campo  Alonso 
García  Ramón  á  Su  Majestad  y  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  á  quien 
la  dirigió  cerrada  y  sellada  con  su  parecer  y  va  dentro;  y  lo  firmó  de  su 
nombre. — Don  Alonso  de  Sotomayo7\ — Ante  mí. — Martín  de  Zamora, 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  treslado  con  su  ori- 
ginal de  donde  se  trasladó,  va  cierto  y  verdadero  según  por  él  parece, 
á  que  me  refiero,  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  Gobernador,  que 
firmó  aquí  su  nombre,  lo  fice  escribir  según  que  ante  mí  pasó,  y  va  es- 
cripto  en  estas  treintas  y  seis  hojas  de  papel  con  esta  en  que  va  mi 
firma,  que  es  fecho  en  la  ciudad  de  los  Infantes  á  treinta  y  un  días  del 
mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  yseis  años. — Don 
Alonso  de  Sotomayor.-—^{ILeiy  una  rúbrica). — Martín  de  Zamora, — (Hay 
una  rúbrica). 

Católica  Real  Majestad. — Por  parte  del  maestre  de  campo  Alonso 
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Gareia  Ramón,  que  al  presente  queda  sirviendo  á  Vuestra  Majestad  en 
este  oñcio  en  la  guerra  de  este  reino,  me  fué  pedido  hiciese  información 
de  sus  servicios  conforme  á  vuestra  real  ordenanza,  los  cuales  verá 
Vuestra  Majestad  por  la  dicha  información;  y  uno  de  los  testigo^  que 
más  ciertamente  pueden  deponer  soy  yo,  y  asegurar  á  Vuestra  Majes- 
tad que  en  la  guerra  de  Fiandes  el  tiempo  que  el  dicho  Alonso  García 
sirvió  allí,  que  fué  mucho,  no  había  en  todo  el  ejército  soldado  de  más 
nombre  y  estima,  y  que  en  todas  las  ocasiones  que  se  halló  se  señaló 
con  mucho  valor,  y  últimamente  en  el  sitio  de  Mastrique  sirvió  en  todo 
aventajadisimamente  y  fué  el  primero  que  entró  en  la  ciudad  peleando 
con  mucho  valor,  por  cuyo  servicio  le  dio  el  Príncipe  de  Parma  ocho 
escudos  de  ventaja  sobre  cuatro  que  él  tenía  y  que  todos  doce  los  pu- 
diese gozar  con  cualquier  oficio  que  en  la  infantería  tuviese;  y  por  co- 
nocer Don  Luis,  mi  hermano,  y  yo  sus  buenas  partes,  le  sacamos  de 
Sicilia  para  traerle  en  nuestra  compañía,  por  ser  tsxn  necesario  en  este 
reino  y  para  la  jornada  que  hicimos  persona  tal  en  ella;  vino  sirviendo 
de  capitán  y  me  ayudó  á  traer  la  gente  hasta  este  reino,  con  mucha  costa 
y  trabajo  suyo;  aquí  le  he  tenido  desde  que  llegé  ocupado  en  el  oficio 
de  sargento  mayor,  y  habrá  quince  meses  que  sirve  el  do  maese  de 
campo  y  con  tanta  limpieza  y  fidelidad  y  trabajo  y  costa  que  Vuestra 
Majestad  tiene  grandísima  obligación  de  hacerle  merced,  y  yo  avisarlo 
á  Vuestra  Majestad  por  lo  que  conviene  á  su  servicio,  y  á  suplicarle 
encarecidamente,  como  lo  hago,  que  Vuestra  Majestad  se  la  haga  de 
manera  que  á  mí  y  á  todos  los  que  aquí  servimos  á  Vuestra  Majestad 
nos  ponga  ánimo,  por  ver  que  quien  tan  bien  lo  merece  es  remunerado 
y  que  Vuestra  Majestad  tiene  memoria  de  los  que  aquí  le  sirven;  y  la 
merced  que  V.  M.  le  hiciere  conviene  que  sea  en  el  Perú  y  cierta,  porque 
aquí  no  hay  cosa  con  qué  poder  por  el  presente  premiarle,  ni  á  otro  ni 
ninguno.  Cuya  católica  real  persona  Nuestro  Señor  guarde  y  en  más 
reinos  prospere  como  los  vasallos  de  Vuestra  Majestad  hemos  menester. 
De  Angol,  á  cuatro  de  enero  de  ochenta  y  siete. — -Católica  Real  Ma- 
jestad,  de  Vuestra  Majestad  vasallo  y  criado. — Don  Alonso  de  Sotomayar. 
— (Hay  una  rúbrica). 

>ésele  la  favorable  al  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
.gida  al  Virrey  del  Perú  y  otra  al  Gobernador  de  Chile  para  que,  no 
nido  gratificado  de  sus  servicios  competentemente,  le  gratifiquen  y 
;ji  de  comer  conforme  á  los  dichos  sus  méritos  y  servicios. 
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En  Madrid,  á  diez  de  enero  de  mil  quinientos  c^henta  y  nueve  ftftos. 
— Licenciado  Gotuálejs. — (Hay  una  rúbrica).— Ante  mí. — Juan  de  Le- 
deema. — (Hay  una  rúbrica). 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gober- 
nador, capitán  general  de  las  provincias  de  Chile  por  Su  Majestad.  Por 
cuanto  habiéndome  mandado  Su  Majestad  que  le  vaya  á  servir  en  el 
dicho  cargo  de  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  provincias, 
y  que  para  la  población,  allanamiento  y  paciñcación  lleve  seiscientos 
hombres  á  cargo  de  los  capitanes  que  yo  nombrare,  como  más  largo  se 
contiene  en  la  patente  que  ha  mandado  despachar  por  su  Real  Consejo 
de  las  Indias,  Gnnada  de  Su  Majestad,  sellada  con  su  real  sello  y 
refrendada  de  Antonio  de  Eraso,  á  que  me  remito;  y  siendo  necesario 
que  la  leva  y  conducta  de  los  dichos  seiscientos  hombres  se  encomiende 
á  personas  de  confíanza,  valor,  prudencia  y  espiriencia,  celosos  del  ser- 
vicio de  Dios  y  de  Su  Majestad;  teniendo  entendido  que  estás  y  otras 
buenas  partes  concurren  en  el  señor  Alonso  García  Ramón,  le  he  ele- 
gido, como  por  la  presente  y  en  virtud  de  la  dicha  patente  de  Su  Ma- 
jestad le  elijo  y  nombro  por  capitán  de  doscientos  hombres  de  los  seis- 
cientos dichos,  los  cuales  ha  de  hacer  y  levantar  guardando  el  tenor  y 
forma  de  la  orden  que  Su  Majesiod  por  la  dicha  patente  ha  mandado 
dar,  de  que  para  este  efecto  se  entregará  al  dicho  señor  capitán  un  tres- 
lado  signado  de  escribano. 

Por  tanto,  eii  nombre  de  Su  Majestad,  ordeno  y  mando  que  á  la 
gente  que  en  su  compañía  se  asentare  que  le  obedezcan  como  á  su 
capitán  y  cumplan  y  escuchen  sus  mandamientos  en  lo  tocante  al  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  como  si  fuesen  míos,  y  ninguno  haga  lo  contra- 
rio, so  pena  de  ser  castigados  como  á  inobedientes  á  las  órdenes  de  su- 
perior,  y  al  dicho  señor  capitán  encargo  y  ordeno  quetengamucha  cuenta 
con  encaminar  y  llevar  la  dicha  gente  con  tan  buena  orden  y  disciplina 
que  por  culpa  y  negligencia  no  suceda  desorden  ni  inconveniente  en 
las  partes  y  lugares  por  donde  pasaren. 

Dada  en  Sevilla,  á  cuatro  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  ochenta  é 
un  años. — Don  Alonso  de  Sotomayor, — (Hay  una  rúbrica). 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  general  y  justicia  mayor  en  esto  reino  de  Chile  por 


INFORtf  ACIOKBS  DE  SSBTICIOS  323 

• 

S.  M.,  etc.  Por  cnanto  al  servicio  de  S.  M.  y  buena  orden  del  campo  y 
ejército  que  ha  de  andar  en  carapafía  y  sacarse  de  las  ciudades,. villas 
y  lugares  de  este  reino  y  que  las  ponga  en  orden,  conviene  nombrar 
una  persona  de  cualidad  y  mucha  confianza,  que  sea  capitán  y  sargento 
mayor  del  campo  y  ejército  de  S.  M.  y  de  todo  este  reino  y  ciudades 
del  y  le  use  en  todas  las  partes  donde  se  hallare  del  dicho  oficio  en  los 
casos  y  cosas  que  se  ofrecieren  y  fueren  necesarias  al  real  servicio;  y 
confiando  de  vos  el  capitán  Alonso  García  que  sois  tal  persona  cual 
conviene  para  el  uso  y  ejercicio  dé!,  y  sois  caballero  hijodalgo  y  en 
quien  concurren  todas  las  cualidades  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho 
oficio  y  cargo;  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  su 
capitán  general  y  gobernador  de  estos  n-einos,  y  en  virtud  de  sus  reales 
poderes  que  para  ello  tengo,  que  por  su  notoriedad  aquí  no  van  insertos, 
08  elijo,  noftibro  y  señalo  por  tal  capitán  y  sargento  mayor  de  todo  este 
reino,  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  y  campos  y  ejércitos  que 
en  él  hubiese  de  Su  Majestad  y  míos  en  su  real  nombre,  así  contra  es- 
pañoles é  indios  naturales  y  otros  enemigos  que  hubiere  y  se  pusieren 
en  campaña,  y  de  los  castillos,  fortalezas  y  casas  fuertes,  y  uséis,  así  en 
poblado  como  en  ejército  y  en  otras  partes,  de  todas  las  cosas  y  casos 
que  suelen  y  acostumbran 'usar  y  deben  é  han  usado  los  sargentos  ma- 
yores de  los  campos  y  ejércitos  de  Su  Majestad;  y  mando  á  los  genera- 
les, coroneles,  maeses  de  caiñpc,  capitanes,  alférez,  sargentos,  cabos  de 
escuadra  f  otros  oficiales  del  dicho  cam-f^o  y  soldados  que  hubiere  en 
todo  este  reino,  justicias  mayores  y  ordinarias,  estantes  y  habitantes, 
03  hayan  y  tengan  por  tal  capitán  y  sargento  mayor  del  y  usen  con 
vos  el  dicho  oficio  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexas  y  concernien- 
tes, y  os  obedezcan  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  cumplan  vues- 
tros mandamientos,  como  de  tal  capitán  y  sargento  mayor  deben  y  es- 
tán obligados  á  hacer  é  cumplir,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas 
las  honras,  franquezas,  preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades 
que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar  é  vos  deben  ser 
guardadas,  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ende 
cosa  alguna;  y  mando  á  todos  los  susodichos  no  os  pongan  embargo  ni 
contradicción  alguna  en  el  uso  y  ejercicio,  ejecución  y  cumplimiento 
del  dicho  vuestro  oficio  y  cargo,  ni  en  parte  del,  antes  os  den  todo  el 
favor  é  ayuda  que  les  pidiéredes  y  fuere  necesario  como  á  tal  capitán 
y  sargento  mayor  deste  reino  y  corno  se  ha  dado  y  usado  con  los  de- 
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más  que  en  él  lo  han  sido;  y  os  hago  exempto  de  toda  jurisdíccióu  de 
jastícia  mayor  y  ordinarias  de  este  reino,  porque  sólo  vuestras  causas 
han  de  ser  reservadas  á  mí  y  lie  de  tener  el  conocimiento  de  ellas  yo  ó 
la  persona  que  usare  el  oficio  de  teniente  general  de  la  guerra  en  mi 
lugar,  ó  el  maese  de  campo  por  m{  nombrado  en  este  reino,  los  cuales 
han  de  conocer  de  vuestras  causas  y  estar  á  ellos  subjeto  y  no  á  otra 
justicia  ni  oficial  de  la  guerra;  é  por  el  trabajo  y  ocupación  que  con  el 
dicho  oficio  habéis  de  tener,  os  señalo  de  salario  en  cada  un  año  mil  y 
doscientos  pesos  de  buen  oro,  los  cuales  hayáis  y  llevéis  y  señalo  en  la 
real  hacienda  de  Su  Majestad  y  cajas  de  este  reino  á  cuenta  de  los  gas- 
tos de  gueiTa  que  está  acordado  se  gaste  de  la  real  hacienda;  y  mando 
á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad  y  reino  y  de  las  demás  ciudades 
del  os  lo  den  y  paguen  en  cada  un  año  como  lo  fuéredes  sirviendo,  por 
los  tercios  del,  el  cual  corra  y  se  cuente  desde  el  día  que  ante  mí  hicié- 
redes  el  juramento  y  solemnidad  á  usanza  de  guerra  de  que  usaréis 
bien  y  fielmente  el  dicho  oficio  y  cargo  de  tal  capitán  y^ sargento  ma- 
yor y  acudiréis  con  toda  fidelidad  á  las  cosas  que  tocaren  al  servicio 
de  Su  Majestad,  y  así  fecho,  yo  os  recibo  y  he  por  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del,  caso  que  por  nlguna  persona  no  lo  seáis,  yo  desde  luego  os 
admito  al  uso  y  ejercicio  del,  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  cargo,  y  os 
los  dando  y  pagando  con  el  traslado  de  este  mi  nombramiento  y  tresiado 
del  acuerdo  fechf)  para  los  gastos  de  la  guerra  de  ochenta  mili  pesos  y  car- 
ta de  pago  vuestra,  será  bastante  recaudo  para  sus  d6Scargos,*y  mando 
les  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  en  laque  se  les  tomare;  y  os  doy 
poder  cumplido  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo  cuan 
bastante  es  necesario,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias,  emer^ 
gencias,  anexidades  y  conexidades,  y  con  libre  y  general  administra- 
ción, en  tal  manera  que  por  falta  de  poder  no  dejéis  de  usar  y  ejercer  el 
dicho  oficio;  y  los  unos  y  otros  no  iréis  ni  vernéis  contra  lo  que  dicho 
es,  so  pena  de  cada  mil  pesos  de  buen  oro  para  la  cámara  y  fisco  de  Su 
Majestad,  en  que  os  doy  por  condenados  lo  contrario  liaciendo.  Fecho 
en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  trece  días 
del  mes  de  noviembre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  é  tres  años. — 
Don  Alonso  de  Sotomayor. — (Hay  una  rúbrica). — ^Por  mandado  de  su 
señoría, — Cristóbal  Luis. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  trece  días  del  mes  de  noviembre  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  pareció  ante  mí  el  muy  ilustre  se- 
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ñor  don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Cbile,  por 
Su  Majestad,  el  capitán  Alonso  García^  y  dijo:  que  en  cumplimiento  del 
título  y  merced  de  atrás,  él  viene  á  hacer  el  juramento  y  solemnidad  que 
de  derecho  en  tal  caso  se  requiere  y  á  usanza  de  guerra;  y  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  se  lo  tomó,  alzando  los  dos  dedos  de  su  mano  derecha, 
como  caballero,  de  que  haria  y  cumpliría  con  toda  fidelidad  lo  que  se 
le  encargaba  conforme  al  dicho  su  título,  y  en  servicio  de  Dios,  nuestro 
sefior,  y  de  Su  Majestad,  guardará  fidelidad,  como  buen  vasallo  de  Su 
Majestad;  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento^  dijo:  sí,  juro,  y  amén; 
é  prometió  de  lo  así  cumplir,  siendo  presentes  por  testigos  Babilés  de 
Arelhmo  y  Diego  López  de  Salazar. — Don  Alonso  de  8oionhayoi\ — (Hay 
una  rúbrica). — Ante  mí. — Cristóbal  Luis, — (Hay  una  níbrica). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  quince  días  del  mes  de  noviembre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  en  la  plaza  pública  de  esta  ciu- 
dad se  pregonó  la  provisión  aquí  atrás  contenida,  en  haz  de  mucha 
gente,  siendo  testigos  el  capitán  Pedro  Ordóñez  Delgadillo  é  Juan  Ruiz 
de  León  y  Francisco  de  Villarroel,  y  de  ello  doy  fee. — (Ininteligible), 
escribano  público. — (Hay  una  rúbrica). 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
bernador, capitán  general  y  justicia^  mayor  en  este  reino  de  Chile,  por 
S»  M.,  etc. 

Por  cuanto,  por  estar  vaco  el  oficio  y  cargo  de  maese  de  campo  ge- 
neral de  este  reino  j^ejércitos  de  S.  M.  que  en  él  hay  é  por  tiempo  lio- 
biere,  así  en  la  guerra  y  guerras  que  se  movieren  contra  españoles  y 
enemigos  cosarios  y  naturales  y  otras  personas  alzadas  y  rebeladas  con- 
tra el  real  servicio,  y  que  sea  justicia  mayor  y  que  provea  en  las  partes 
y  lugares  donde  se  hallare  las  cosas  que  convengan  al  real  servicio  y 
expedición  de  la  guerra,  y  sea  sobre  los  corregidores  de  los  pueblos  y 
demás  justicias  ordinarias  que  por  mí  estuvieren  proveídas,  una  per- 
sona tal  y  tan  principal  cual  convenga  para  semejante  oficio  y  cargo, 
de  ciencia,  conciencia  y  experiencia  y  celoso  del  real  servicio;  y  porque 
s,  el  capitán  A^pnso  García  Ramón,  sois  Ud  persona  en  quien  con- 
Ten  todas  las  dichas  cualidades  y  sois  caballero  hijodalgo  é  muy 
/idor  de  S.  M.  y  persona  á  quien  se  han  encomendado  muchos  ne- 
cios de  importancia,  de  todo  lo  cual  habéis  dado  muy  buena  cuenta, 
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con  gran  celo  y  confianza,  y  sois  una  de  las  personas  de  más  suerte, 
cualidad  y  celoso  en  el  servicio  de  S.  M.; 

Por  tanto,  en  el  real  nombre  y  por  virtud  de  los  poderes  que  para 
ello  tengo,  y  como  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino,  por  S. 
M.,  08  nombro,  elijo  y  señalo  por  tal  maese  de  campo  general  de  todo 
este  reino,  provincias  de  Chile  de  la  Nueva  Extremadura,  asi  de  los 
campos  y  ejércitos  que  se  levantaren  en  nombre  de  S.  M.  contra  espa- 
ñoles, cosarios  y  otros  enemigos  é  contra  los  indios  naturales  rebelados 
contra  el  real  servicio,  y  en  to<las  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  este 
reino  donde  se  levantare  é  hiciere  gente  y  la  podáis  hacer  y  levantar 
para  la  dicha  pacificación,  apercibir  y  llamar  á  los  vecinos  y  morado- 
res, estantes  y  habitantes  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  este 
reino,  y  podáis  reservar  á  los  que  os  pareciere  de  la  dicha  guerra,  y  que 
se  compongan  y  ayuden  para  ella  los  que  os  pareciere,  con  la  cuantidad 
que  vos  ordenáredes,  y  acudir  con  ello  á  los  oficiales  reales  de  S.  M. 
para  que  desde 'allí,  por  vuestra  libranza  y  orden,  se  distribuya  en  lo 
que  vos  ordenáredes  é  mandáredes;  y  podáis  usar  y  ejercer,  y  uséis  y 
ejerzáis  m\  todas  las  partes  y  lugares  y  campo  real  el  oficio  y  cargo  de 
tal  maese  de  campo  general  en  todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexos  y 
concernientes,  bien  así  y  tan  cumplidamente  y  como  se  debe  y  suele 
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hacer  y  usar  con  los  tales  maeses  de  campo  generales  que  han  sido  y 
son  de  S.  M.  y  de  este  reino;  podáis  mandar  y  mandéis  á  los  capita- 
nes y  oficiales  del  campo  todas  aquellas  cosas  que  viéredes  que  con- 
vengan y  son  anexas  y  concernientes  al  dicho  oficio  y  cargo,  y  cum- 
plan vuestros  mandamientos  y  acudan  á  vuestros^lamamientos  y  aper- 
cebimientos,  salgan  é  vayan  á  las  partes  y  lugares,  como  les  ordenáre- 
des, los  cuales  y  los  demás  soldados  y  gente  que  milita  acudan  y 
cumplan  vuestros  mandamientos;  y  uséis  el  oficio  y  cargo  de  justicia 
mayor  de  los  dichos  campos  y  demás  pueblos  de  españoles,  sobre  los 
corregidores  y  demás  justicias,  ministros  y  oficiales  que  yo  he  proveído 
en  nombre  de  S.  M.:  que  para  todo  ello  y  lo  á  ello  anexo  y  dependien- 
te, y  para  castigar  eualesquier  personas  y  soldados  de  delitos  que  ha- 
yan cometido,  ausencias  que  hayan  fecho  y  por  haberse  huido  y  au- 
sentado de  la  guerra,  muertes  ó  robos,  los  podáis  castigar  y  castiguéis, 
así  á  los  susodichos  como  á  los  naturales  rebelados  y  que  prendiéredes 
y  tomáredes  en  la  guerra  ó  en  otra  cualquier  manera,  á  usanza  de  gua' 
rra  y  como  maese  de  campo  general  ^e  ella,  sin  forma  de  proceso,  sino 
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sólo  sabida  la  verdad,  breve  y  sumariamente,  á  los  cuales  podáis  dar 
castigo  de  muerte  natural,  ahorcándolos,  haciéndolos  cuartear  y  hacién- 
dolos cortar  pies  y  manos  y  otro  modo  de  justiciar  que  os  pareciere 
convenir  ejecutarse  en  los  transgresores  y  delincuentes  y  amotinadores 
y  rebeldes,  y  si  quisiéredes  proceder  contra  los  susodichos  ó  algunos 
de  ellos  por  vía  ordinaria  ó  como  justicia  mayor,  haciéndoles  procesos, 
sentenciando  las  causas  y  determinándolas  conforme  á  derecho  y  leyes 
reales,  y  otorgando  las  apellaciones  para  ante  quien  y  con  derecho 
podáis  y  debáis,  conforme  á  derecho,  y  ejecutar  y  hacer  ejecutar  las 
que  os  pareciere  convenir,  sin  embargo  de  las  dichas  apelaciones:  que 
para  todo  ello  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente  os  doy  poder  camplido^ 
cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere  y  es  necesario,  con  sus  inciden- 
cias y  dependencias,  anexidades  y  conexidades  y  con  libre  y  general 
administración;  é  mando  á  las  justicias  mayores  y  ordinarias  de  este 
reino,  alguaciles  mayores  y  menores,  capitanes  y  oficiales  de  guerra, 
vecinos,  encomenderos,  soldados,  estantes  y  habitantes  en  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  de  ^ste  reino  vos^  hayan  é  tengan  por  tal 
maese  de  campo  general  é  justicia  mayor,  como  dicho  es,  y  acudan  á 
vuestros  llamamientos,  cumplan  vuestros  mandamientos  y  los  ejecuten 
y  hagan  ejecutar,  y  os  den  y  hagan  dar  todo  favor  é  ayuda  que  les  pi- 
diéredes  y  fuere  menester,  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no 
mengüe  ende  cosa  alguna;  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
exenciones,  libertades  y  franquessas  é  inmunidades  y  todo  lo  demás 
que  por  el  dicho  oficio  vos  debe  ser  guardado;  y  os  acudan  y  hagan 
acudir  con  los  derechos  y  salarios  al  dicho  oficio  anexos  y  pertenecien- 
tes; y  podáis  enarbolar  bandera  y  estandarte,  hacer  tocar  pífano  y 
atambor  y  echar  bandos  y  apercibimientos,  á  usan«a  de  guerra;  y  por 
este  presente  nombramiento  suspendo  y  revoco  para  que  no  pueda 
usar  del  Pra^icisco  del  Campo,  que  lo  ha  usado  hasta  agora  y  debido 
usar  por  mi  nombramiento,  sino  fuere  el  dicho  capitán  Alonso  García 
Ramón,  como  dicho  es,  en  el  entretanto  que  por  S.  M.  ó  por  mi  otra 
cosa  se  prf»vea  é  mande;  é  por  el  trabajo  y  ocupación,  que  ha  de  ser 
grande,  que  habéis  de  tener  con  el  dicho  oficio  y  cargo,  gastos  y  costas, 
08  sefialo  de  salario,  para  ayuda  de  costa  con  el  dicho  oficio  y  cargo, 
mili  y  quinientos  pesos  de  buen  oro  de  contrato  en  la  real  caja  y  ha- 
cienda de  S.  M.  que  hay  é  hobiere  en  éste  reino,  asi  de  quintos  y  dere- 
chos reales  como  de  emprestidos,  socorros  y  derramas,  ó  en  otra  cual- 
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quier  manera,  pertenecientes  á  Sa  Majestad,  los  cuales  mando  á  los 
oficiales  reales  de  la  ciudad  de  Santiago  y  deste  reino  y  á  los  demás 
oficiales  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  que  luego  que  a^n  este 
mi  nombramiento  ó  su  traslado,  signado  de  escribano  público,  fueren 
requeridos,  os  den  y  paguen  los  dichos  mil  y  quinientos  pesos  (rato) 
este  mi  nombramiento  ó  su  treslado,  como  dicho  es,  y  vuestra  carta  de 
pago  ó  de  quien  vuestro  poder  hubiere,  será  bastante  recaudo  para  vues- 
tro descargo,  y  mando  vos  sea  recibido  y  pasado  en  cuenta,  sin  embargo 
4e  otra  cualquier  orden  que  os  esté  dada,  por  cuanto  si  se  guardase  y 
cumpliese,  no  se  podría  sustentar  este  reino  y  no  se  hallaría  persona 
que  se  encargase  de  las  cosas  de  la  guerra,  ni  tal  como  vos  lo  sois  ni 
de  tanta  expiriencia  y  suerte,  y  redundaría  de  lo  contrario  gran  deser- 
vicio á  S.  M.;  é  yo  personalmente  no  puedo  acudir  á  todas  partes  á  la 
dicha  guerra,  por  estar  dividida  y  repartida  en  minchas  partes,  d^  que 
es  necesario  pres^cia  de  semejante  persona  como  la  de  vos  el  dicho 
capitán  Alonso  García;  de  todo  lo  cual  tengo  ya  dado  aviso  á  Su  Majes- 
tad y  de  próximo  espero  la  resolución  de  ello;  y  en  el  intermedio  que 
se  cumpla  lo  susodicho,  el  cual  oficio  y  cargo  y  salario  corre  y  se 
cuenta  desde  hoy  día  de  la  fecha  de  ésta,  que  actualmente  estáis  usan- 
do el  dicho  oficio  y  sirviendo  á  S.  M.;  y  los  unos  y  los  otros  así  hagan 
y  cumplan  y  guarden  todo  lo  susodicho,  sin  poner  en  cosa  embargo  ni 
contradictión  alguna,  so  pena  de  cada  dos  mil  pesos  de  buen  oro  para 
la  cámara  y  fisco  de  Su  Majestad  en  que  les  doy  por  condenados 
lo  contrario  haciendo  y  de  perdimiento  de  sus  bienes. 

Fecho  en  el  campo  y  ejército  de  S.  M.,  que  está  alojado  en  las  minas 
que  llaman  de  Quilacoya,  término  y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  á  doce  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  cinco  afios. — Don  Alonso. de  Sotomayor, — (Hay  una  rúbrica). 
—Por  mandado  de  su  señoría. — Oiistobcd  Luis, — (Hay  una  rúbrica). 

Muy  poderoso  señor. — El  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
dice:  que  él  ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra  de  Granada,  en  Italia,  en  la 
batalla  naval,  Sicilia,  la  Groleta,  Túnez,  los  Querquenes  y  en  los  estados 
de  Flandes,  y  particularmente  en  los  asaltos  que  se  dieron  en  el  sitio  y 
eerco  de  Mastrique,  y  fué  el  primero  que,  reconocida  la  ocasión,  subió  á 
la  muralla,  sin  que  ninguno  otro  pelease  de  los  del  ejército  de  S.  M., 
por  espado  de  una  hora,  donde  fué  mal  herido  de  dos  arcabuzasos, 
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por  cuya  consideración  el  Príncipe  de  Panna,  no  bailándose  á  la  sazón 
con  alguna  compañía  que  le  poder  entregar,  le  dio  ocho  escudos  de  ' 
ventaja  sobre  loa  cuatro  que  tenía,  para  que  los  pudiese  gozar  con  cual- 
quier otro  oficio  y  cargo  que  tuviese  en  la  guerra,  y  le  dio  la  bandera 
del  capitán  Hernán  Pérez  de  Andrade.  Y  habiendo  salido  los  españoles 
de  los  dichos  estados  por  las  condiciones  de  las  paces,  llegó  á  Sicilia 
con  su  tercio,  donde  le  dejó,  y  se  vino  á  estos  reinos,  y  de  ellos  pasó  á 
los  de  Chile  con  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  y  llevó  á  ellos 
una  compañía  de  los  mejores  soldados  que  fueron  allá,  en  que  gastó  la 
poca  hacienda  que  tenía,  padeciendo  en  el  viaje  muchos  trabajos.  Y 
Diego  Flores  de  Valdés,  general  de  la  armada  real  que  fué  al  Estrecho 
de  Magallanes,  le  nombró  por  almirante  de  una  parte  deella.que  fué  del 
dicho  Estrecho  al  río  de  la  Plata,  y  el  dicho  Gobernador  por  sargento 
mayor  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  donde  ha  servido  muchos 
años  á  S.  M.,  y  particularmente  cuando  el  dicho  Gobernador  entró  el 
año  pasado  de  mil  quinientos  ochenta  y  cuatro  en  los  estados  de  Arau" 
co,  Tücapel  é  Mareguano,  é  hizo  por  su  persona  muchas  corredurías, 
de  que  recibieron  gran  daño  los  indios  rebelados;  y  trayendo  la  reta- 
guardia á  su  cargo  el  día  que  salió  de  Arauco,  prendió  á  Alonso  Díaz, 
mestizo,  que- traía  muy  desasosegada  la  tierra;  y  el  dicho  Gobernador 
le  invió  á  la  ciudad  de  Santiago  para  que  en  ella  levantase  gente  para 
volver  á  proseguir  la  guerra,  y  sacó  ducientos  soldados,  sin  que  le  diese 
ningún  socoito,  y  habiendo  llegado  con  ellos,  le  nombró  por  maese  de 
campo  general  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  donde  le  continuó, 
haciendo  diversas  corredurías  y  grandes  suertes  en  los  indios  rebelados, 
hasta  que  entró  el  campo  en  Purén,  donde  se  fundó  el  fuerte  de  Jesús, 
y  quedó  á  invernar  en  él  con  ciento  y  veinte  soldados,  peleando  diver- 
sas veces  todo  el  tiempo  que  en  él  estuvo  con  grandes  juntas  de  indios, 
á  los  cuales  siempre  desbarató,  matando  mucha  cantidad  de  ellos  y  qui- 
tándoles las  presas  que  llevaban  de  la  campaña;  y  estando  en  el  dicho 
fuerte,  habiéndose  juntado  todos  los  caciques  y  señores  con  mucha 
gente  de  guerra  de  las  provincias  de  Arauco,  Tucapel,  Purén,  Mare- 
guano y  los  de  la  cordillera  nevada  para  echarle  del  fuerte,  lo  dejaron 
•  conseguir  por  verle  con  tanto  ánimo  y  por  el  buen  orden  que  con 
defensa  tenía,  á  los  cuales  indios  desbarató  y  mató  muchos  de  ellos, 
[  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile  continuando  sus  servicios, 
uscedieron  los  movimientos  y  desasosiego  en  la  provincia  de  Quito 
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sobre  el  asiento  de  las  alcabalas  en  ella,  y  el  virrey  Marqués  de  Cafüete 
le  envió  á  llamar  para  que  acudiese  á  la  quietud  desto,  y  por  convenir 
poner  remedio  en  ello,  con  mucha  brevedad  invió  á  este  efecto  al  go- 
bernador Pedro  de  Arana,  y  él  llegó  de  allí  á  pocos  días  á  la  ciudad  de 
los  Reyes;  y  el  dicho  Marqués  le  envió  á  que  tuviese  á  cargo  y  gober- 
nase la  frontera  de  Arica,  por  ser  el  puerto  más  importante  de  aquel 
mar,  donde  en  las  ocasiones  de  ingleses  que  allí  hobo  en  dos  años  y 
medio  que  estuvo,  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado,  teiiiendo  todo 
aquello  en  buena  defensa,  en  que  gastó  mucho  de  su  hacienda  en  sus- 
tentar  muchos  soldados,  y  visitó  todo  aquel  distrito  y  entendió  en  la 
venta  de  tierras  y  compositión  de  extranjeros,  en  virtud  de  la  comisión 
que  para  ello  le  invió  el  dicho  Virrey,  de  que  sacó  gran  suma  de  ha: 
cienda,  que  se  metió  en  las  cajas  reales;  y  por  la  buena  cuenta  que  dio 
y  satisfacción  que  tuvo  de  su  persona,  el  dicho  Virrey  le  proveyó  por 
corregidor  de  la  villa  Imperial  de  Potosí,  donde  el  poco  tiempo  que  es- 
tuvo hizo  lo  que  debía,  y  juntó  más  de  cuatro  mil  indios  de  los  de  la 
mita,  que  faltaban^  que  fué  cosa  de  mucha  consideración;  y  sin  baber 
demérito  en  su  persona  ni  haber  más  de  seis  meses  que  servía  el  dicho 
oficio,  el  visorrey  don  Luis  de  Velasco,  que  llegó  en  aquella  sazó^i,  le 
proveyó  en  Alonso  Osorio,  habiendo  él  gastado  mucha  hacienda  en 
mudar  su  casa,  de  que  recibió  mucho  agravio  y  daño;  y  que  aunque  el 
dicho  Marqués  le  encomendó  un  repartimiento  de  indios  en  el  distrito 
del  Cuzco,  no  se  puede  sustentar  con  él,  por  no  rentar  cada  año,  sacada 
doctrina  y  otras  costas,  más  do  mil  pesos  ensayados;  á  cuya  causa  está 
muy  adeudado  y  sin  la  gratificación  que  merecen  servicios  tan  seña- 
lados, y  porque  él  es  hombre  de  edad  y  casado  con  doña  Luciana  Cen. 
teño,  hija  del  capitán  Francisco  Centeno  y  nieta  del  capitán  Valderra- 
ma,  que  fué  de  los  primeros  conquistadores  de  aquel  reino,  sobrinos 
del  capitán  Diego  Centeno,  de  cuyos  servicios  están  llenas  las  crónicas; 
suplica  á  Vuestra  Alteza  que,  habida  consideración  á  todo  lo  referente, 
se  le  haga  merced  de  dos  mil  pesos  ensayados  más  de  renta  en  indios 
vaoos  ó  que  vacaren,  por  dos  vidas,  para  con  que  se  pueda  sustentar  él 
y  su  mujer  y  hijos  y  acabar  lo  que  le  queda  de  vida  en  servicio  de  S. 
M.,  que  en  ello  recibirá  merced. 

Use  de  su  cédula  y  del  memorial  para  los  oficios  que  pide. — En  Ma- 
drid, á  veinte  y  nueve  de  abril  de  mil  quinientos  noventa  y  ocho  años. 
Licenciado  González. — (Hay  una  rúbrica). 
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Este  es  un  treslado  bien  y  fielmente  sacado  d^  una  cédula  de 
ventaja  que  el  señor  Príncipe  de  Parma  parece  haber  fecho  á  Alonso 
García,  soldado  que  parece  haber  sido  de  la  compañía  de  don  Juan  de 
Águila,  del  tercio  del  maestre  de  campo  don  Francisco  Valdés,  que  al 
presente  es  maestre  de  campo  y  corregidor  de  la  villa  del  puerto  de  San 
Marcos/le  Arica,  firmada  del  dicho  señor  Príncipe  y  refrendada  de  An- 
drés de  Prado,  su  fecha  en  Mastrichtá  veinte  y  nueve  de  agosto  del  aflo 
pasado  de  mil  y  quinientosy  setenta  y  nueve  años,  con  una  certificación 
que  está  á  las  espaldas,  fecha  en  Rossas  á  primero  de  octubre  del  año' 
siguiente  de  ochenta,  firmada  de  una  firma  que  dice  Martín  Pérez  de 
Arestizábal,  que  su  tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  deotro,  es  como  se  sigue: 

El  Príncipe  de  Parma  y  Plasencia.  Señor  Juan  de  Navarrete,  conta- 
dor del  ejército  del  Rey^  mi  señor,  y  Pedro  Velásquez  de  Velasco,  que 
servís  el  oficio  del  contador  Alonso  de  Alameda.  Habiendo  entendido 
por  relación  del  maestre  de  campo  Francisco  de  Valdés,  de  el  capitán  don 
Luis  de  Sotomayor  y  de  otras  personas  dinas  de  fee  y  crédito  que  Alonso 
García,  soldado  de  la  compañía  de  don  Juan  del  Águila  del  tercio  del 
dicho  maestre  de  campo  Valdés,  fué  el  primero,  que  conociendo  la  oca- 
sión, arremetió  á  entrar  y  entró  el  día  de  los  gloriosos  apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo  ^i  esta  villa  de  Mastricht,  peleando  y  haeiendo 
como  valeroso  soldado  lo  que  debía,  de  donde  i*esultó  la  Vitoria  que 
Nuestro  Señor  fué  servido  de  dar  della  á  Su  Majestad  y  á  su  ejército; 
y  siendo  cosa  justa  que  servicios  de  tal  cualidad  sean  gratificados,  nos 
I)a  parecido  así  por  esto  como  por  haberle  visto  servir  tnuy  lionrada  y 
particularmente  en  todo  lo  que  se  ofrecjó  en  el  dicho  sitio,  señalarle, 
como  por  la  presente  le  señalamos, ocho  escudos  de  ventaja  particulares 
sobre  cuatro  que  tiene,  de  los  cuales  queremos  y  es  nuestra  voluntad 
que  goce  desde  el  dicho  día  de  los  Apóstoles,  que  fueron  veinte  y 
nueve  de  junio  próximo  pasado,  con  otro  cualquier  sueldo  que  tenga, 
sirviendo  en  la  infantería,  lo  cual  le  concedemos  por  especial  gracia, 
sin  que  sea  consecuencia  para  otros. 

Por  tan^,08  mandamos  que  ansí  lo  asentéis  en  los  libros  de  vuestros 
oficios  y  que  le  volváis  este  original,  que  ansí*  conviene  y  es  nuestra 
voluntad. 

Fecha  en  Mastricht,  á  veinte  y  nueve  de  agosto  de  mil  y  quinientos 
y  setenta  y  nueve  años. — Alejandro  Farneses. — Por  mandado  de  8.  E. 
— Andrés  de  Prado.  "^  ' 
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Qaeda  asentada  en  los  libros  del  sueldo  del  ejército  de  Su  Majestad. 
— Jo&n  de  Navarrete. 

Queda  asentada  en  los  libros  del  sueldo  de  Su  Majestad,  que  están  á 
mi  cargo. — Pedro  Velásquea. 

Por  los  libros  del  sueldo  del  ejército  de  Flandes  parece  que  el  alfé- 
rez Alonso  García,  teniendo  la  bandera  del  capitán  Hernán  Pérez  de 
Andrade,  tuvo  y  llevó  demás  de  su  sueldo  los  doce  escudos  de  ventaja 
contenidos  en  esta  orden. 

En  virtud  de  ella  y  para  que  conste  esto,  di  esta  certificación  á  su  pedí- 
miento. — En  Rossas,á  primero  de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta.— Martin  Pérejg  de  Arestieáhal. 

El  Rey. — Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile,  ó  á 
la  persona  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  dellas.  Por  parte  del  maese  de 
campo  Alonso  García  Ramón  se  me  ha  hecho  relación  que  me  iia  ser- 
vido en  la  guerra  de  Granada,  en  Italia,  en  la  batalla  naval,  Sicilia,  la 
(joleta,  Túnez,  los  Querquenes  y  en  mis  estados  de  Flandes,  y  particu- 
larmente en  los  asaltos  que  se  dieron  en  el  cerco  y  sitio  de  Mastríque  y 
fué  el»  primero  que  subió  la  muralla,  sin  que  ninguno  otro  pelease  de 
los  de  mi  ejército  en  la  ciudad  por  espacio  de  una  hora,  de  donde  fué 
herido  de  dos  arcabuzasos,  por  cuya  consideración  el  Príncipe  de  Par- 
ma  le  dio  ocho  escudos  de  ventaja,  sobre  los  cuatro  que  tenía  para  que 
los  pudiese  gozar  con  cualquier  oñcio  y  cargo  que  tuviese  en  la  guerra, 
y  ansimismo  le  dio  la  bandera  del  capitán  Hernán  Pérez  de  Andrada; 
y  que  habiendo  salido  los  españoles  de  los  dichos  estados  por  las  con- 
diciones de  las  paces,  llegó  á  Sicilia  con  su  tercio,  donde  le  dejó  y  se 
vino  á  estos  reinos  y  dellos  pasó  á  esas  provincias  cuando  vos  f uistes  á 
gobernarlas,,  y  llevó  una  compañía  de  los  mejores  soldados  que  fueron 
á  ellas,  en  lo  cual  gastó  toda  su  hacienda,  y  padeció  en  el  camino  mu- 
chos trabajos;  y  Diego  Flores  de  Valdés,  general  de  mi  armada  real 
que  fué  al  Estrecho  de  Magallanes,  le  nombró  por  almirante  de  una 
parte  de  ella,  que  fué  ¿el  dicho  Estrecho  al  Rio  de  la  Plata,  y  vos  por 
sargento  mayor  de  esas  provincias,  donde  me  ha  servido;  y  particular- 
mente cuando  entrastes  el  año  pasado  de  ochenta  y  cuatro  en  los  esta- 
dos de  Arauco,  Tucapel  y  Mareguano  hizo  por  su  persona  muchas  co- 
rredurías, de  que  recibieron  gran  daño  los  indios  rebelados;  y  trayend< 
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la  retaguardia  á  su  cargo  el  dia  que  se  salió  de  Arauco,  prendió  á  Alon- 
so Dfaz,  mestizo,  que  traía  muy  desasosegada  y  alborotada  la  tierra;  y 
le  enviastes  á  la  ciudad  de  Santiago  para  que  en  ella  levantase  gente 
para  volverá  proseguir  la  guerra,  y  sacó  de  ella  duscientos  soldados,  sin 
que  se  les  diese  ningún  socorro;  y,  habiendo  llegado  con  ellos,  le  nom- 
brastes  por  maese  de  campo  general  de  esas  provincias,  en  que  lo  con- 
tinuó, haciendo  diversas  corredurías  y  grandes  suertes  en  los  indios  re- 
belados, hasta  que  entró  el  campo  en  Purén,  donde  se  fundó  el  fuerte 
de  Jesús  y,  quedó  á  invernar  en  él  con  ciento  y  veinte  soldados,  pelean- 
do diversas  veces  todo  eí  tiempo  que  en  él  estuvo  con  juntas  de  indios, 
á  los  cuales  siempre  desbarató  mucha  cantidad  de  ellos  y  quitándoles 
las  presas  que  llevaban  de  la  campaña;  y  estando  en  el  dicho  fuerte  y 
habiéndose  juntado  todos  los  caciques  é  indios  de  guerra  de  las  pro- 
vincias deTucapel,  Arauco,  Purén,  Mareguano  y  los  de  la  Cordillera 
Nevada  para  echarle  del,  lo  dejaron  de  hacer  por  verle  con  tanto  ánimo 
y  la  buena  orden  y  defensa  que  tenía,  á  los  cuales  dichos  indios  desba- 
i-ütó  y  mató  muchos  de  ellos;  y  ha  gastado  mucho  de  su  hacienda  en 
sustentar  muchos  soldados,  y  al  presente  me  está  sirviendo  en  el  dicho 
cargo  de  maese  de  campo  en  la  ciudad  de  los  Infantes  de  Angol;  y  que 
del  salario  q-ue  le  señalastes  con  los  dichos  cargos  de  sargento  mayor  y 
maese  de  campo  se  le  debe  la  mayor  parte,  la  cual  no  se  le  paga  por  no 
haber  hacienda  mía  para  ello  en  mis  cajas  reales  de  esa  provincia,  y  así 
está  pobre  y  padece  necesidad,  como  constaba  por  ciertos  recaudos  que 
se  presentaron  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  suplicándome  que  tenien- 
do consideración  á  lo  que  así  me  ha  servido,  le  hiciese  alguna  merced 
con  que  honradamente  se  pudiese  sustentar;  y  habiéndose  visto  por  los 
del  dicho  mi  Consejo,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cé- 
dula, por  la  cual  os  mando  que  no  estando  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  competentemente  gratificado  de  sus  servicios,  le 
gratifiquéis  y  deis  de  comer,  conforme  á  ellos  y  á  la  calidad  de  su  per- 
sona en  esas  provincias,  y  no  habiendo  en  ellas  dispusición  para  poder- 
lo hacer,  por  esta  mi  cédula  mando  al  Virrey  que  al  presente  es  ó 
adelante  fuere  de  las  provincias  del  Perú,  que  en  tal  caso  él  la  cumpla 

^''as,  de  manera  que  el  dicho  maese  de  campo  sea  remunerado, 
'ha  en  San  Lorenzo,  á  veinte  y  siete  de  mayo  de  mil  y  quinientos 

v,..x5nta  y  nueve  años. — Yo  bl  Rbt. — -Por   mandado  del  Rey,  nues- 

seftor. — Juan  de  Ibarra, — Señalada  del  Consejo. 
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Concnerda  con  el  asiento  de  uno  de  los  libros  reales  de  la  Secretaría 
de  Iqdias. — Joan  Hernández. — (Hay  una  rúbrica). 

En  el  puerto  de  Arica;  que  es  en  cuya  demanda  vienen  los  enemi- 
gos, por  causa  que  en  él  se  embarca  toda  la  plata  que  baja  de  Potosí, 
tengo  por  raaese  y  corregidor  á  Alonso  García  Ramón,  que,  como  otras 
veces  he  escripto  á  V.  M.,  es  un  muy  honrado  soldado  viejo  de  Flandes 
y  tiene  de  ordinario  en  su  compañía  hasta  doscientos  hombres  de  á  pie 
y  de  á  caballo,  gente  lucida  y  que  acude  á  servir  á  V.  M.  siempre  que 
se  ofrece  ocasión,  á  su  costa^  y  cuando  es  necesario  se  juntan  otros  tan- 
tos de  aquella  comarca,  y  en  el  reducto  que  está  en  el  puerto  hay  has- 
ta ocho  piezas  de  artillería  con  dos  medias  culebrinas  que  yo  les  he  en- 
viado; el  fuerte  no  es  muy  bueno,  pero  será  bien  hacerle,  respecto  de 
que  eu  el  dicho  puerto  hay  de  ordinario  cantidad  de  plata,  aunque  sa 
tiene  á  buen  recaudo,  tres  leguas  la  tierra  adentro,  hasta  ei  tiempo  que 
la  quieren  embarcar,  y  en  los  almacenes  hay  siempre  azogue,  y  al  pre- 
sente están  eu  ellos  cinco  mil  y  seiscientos  quintales  de  Vuestra  Majes- 
tad: que  se  servirá  de  proveer  en  esto  y  en  todo  lo  que  más  á  su  real 
servicio  convenga. 

Concuerda  con  el  capítulo  de  la  carta. — Pedro  Harte. — (Hay  una  rú- 
brica). 

» 

Yo  Juan  de  Losa  Barahona,  escribano  de  cámara  del  Católico  Rey, 
nuestro  sefíor,  en  su  Real  Audiencia  y  Chancillería  que  reside  en  la 
ciudad  de  la  Plata  de  los  reinos  del  Perú,  doy  fee  y  verdadero  testimo- 
nio que  en  la  residencia  que  tomó  el  sefior  licenciado  Juan  Díaz  de 
Ix>pidaua,  oidor  della,  corregidor  de  Potosí,  por  comisión  del  señor 
don  LuÍ8  de  Velasco,  visorrey  y  capitán  general  de  estos  reinos  del 
Perú,  al  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  del  tiempo  que  fué 
corregidor  desta  provincia  de  los  Charcas,  villa  Imperial  de  Potosí,  el 
dicho  sefior  oidor  juez  de  residencia  dio  é  pronunció  en  ella  sentencia 
del  tenor  siguiente: 

El  pleito  de  residencia  que  se  ha  fecho  y  fulminado  por  comisión 
especial  que  tengo  del  excelentísimo  sefior  don  Luis  de  Velasco,  viso- 
rrey destos  reinos  del  Perú,  al  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  del 
tiempo  que  usó  el  oñ<5io  de  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  villa  y 
provincia  de  los  Charcas,  de  lo  que  resultó  contra  él  por  las  pesquisas 
secretas  de  la  dicha  residencia,  visto,  etc. 
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Fallo  que  en  los  cargos  que  se  hicieron  ai  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  en  la  diclia  residencia,  debo  de  pronunciar  y 
pronuncio  en  la  forma  y  manera  siguiente: 

Primeramente,  en  cuanto  al  prinier  cargo  que  se  le  hizo  de  que 
no  hizo  aderezar  los  caminos,  calles,  carnecerias  y  cárcel  de  esta  villa, 
el  cual  cargo  se  le  hizo  por  lo  que  declaran  Alvaro  de  Lora,  alcalde  or- 
dinario, y  Gonzalo  de  Aguilar,  escribano,  y  el  licenciado  don  Diego 
Cabeza  de  Vaca  en  las  catorce  preguntas  de  sus  dichos,  le  absuelvo  y 
doy  por  libre  y  quito  del  dicho  cargo. 

Y  en  cuanto  al  segundo  cargo  que  se  le  hizo,  de  que  consintió  co- 
brar la  sisa  en  esta  ciudad  de  la  carne  y  vino,  el  cual  se  le  hizo  por  las 
declaraciones  de  Alvaro  de  Lora  y  el  Licenciado  Ramírez,  en  las  diez 
y  seis  preguntas  de  estos  dichos,  le  absuelvo  y  doy  por  libre  del,  atento 
á  que  la  sisa  se  puso  con  licencia  de  S.  M. 

Y  en  cuanto  al  tercero  cargo  de  que  jugaba  en  su  casa  juego  de 
naipes  y  tablas  con  soldados,  como  lo  declaran  en  sus  dichos  Pedro 
Vanegas,  escribano  público,  y  Pedro  González  Astudillo,  procurador, 
en  las  treinta  y  una  preguntas  de  sus  dichos,  le  pongo  culpa  y  la  pena 
al  final. 

Y  en  cuanto  al  cuarto  cargo,  de  que  envió  á  sacar  los  indios  de  la 
mita  desta  provincia  á  Diego  de  Barahona  al  pueblo  de  Apiape,  sin 
fianzas,  y  que  el  dicho  Diego  de  Barahona,  sin  traer  indios,  cobró  de 
los  del  dicho  pueblo  cien  pesos  corrientes,  y,  aunque  los  trajera,  debie- 
ra cobrar  los  salarios  del  corregidor  del  dicho  pueblo,  conforme  á  lo 
mandado  por  los  señores  V^isorreyes,  lo  cual  consta  por  los  dichos  de 
don  Francisco  Colque  y  don  Alonso  Pinagua,  cacique  de  Apiape,  cuyo 
testimonio  y  de  las  provisiones  de  los  señores  visorreyes  está  en  este 
proceso,  le  pongo  culpa  y  la  pena  al  final. 

Y  en  cuanto  al  quinto  cargo,  de  que  invió  á  sacar  los  indios  de  la 
provincia  de  Urcusullo  á  Esteban  de  Buenrostro,  y  sin  sacar  ni  traer 
indios  algunos  cobró  de  ellos  más  de  dos  mil  pesos  corrientes,  especial- 
mente de  los  indios  de  Capachica  trescientos  y  nueve  pesos  corrientes, 
y  debiéndosele  salarios  los  debiera  cobrar  del  corregidor,  lo  cual  se  ve- 
rifica por  los  dichos  de  don  Pedro  Caba  ^y  don  Felipe  Yanagocha,  caci- 
ques de  Capachica,  é  de  don  Juan  Miiiasuco,  su  capitán,  en  las  cua- 
renta y  ocho  y  cuarenta  y  nueve  preguntas  de  sus  dichos,  por  la  carta 
de  pago  que  el  dicho  Esteban  dé  Buenrostro  dio  de  lo  que  cobró  de  los 
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indios  de  Capachica,  que  está  en  este  proceso,  le  pongo  culpa;  y  por 
esta  y  las  remitidas  á  este  capitulo  final  le  condeno  en  cincuenta  pesos 
ensayados  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  esta  residencia; . 
y  mando  se  notifique  á  Diego  Núflez  Bazán,  protector  de  naturales  en 
esta  villa,  que  pida  contra  los  dichos  Diego  de  Barahona  y  Estói)an  de 
Buenrostro,  jueces  coniisarios,  y  en  defecto  de  no  parecer  ni  poder  ser 
habidos,  contra  el  dicho  Alonso  García  Ramón  que  los  nombró,  lo  que 
viere  que  conviene  al  derecho  ó  justicia  de  los  indios,  con  apercibi- 
miento que  si  no  lo  pidiere  y  siguiere,  será  á  su  culpa  y  cargo  y  de  las 
demás  personas  que  fueren  protectores,  á  quien  se  notificará^  y  quel 
presente  escribano  haga  las  notificaciones  al  dicho  protector  y  á  Fer- 
nando de  Buedo,  propietario  en  el  dicho  oficio;  con  lo  cual  declaro  al 
dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  por  bueno,  recto  y  lim- 
pio juez  y  que  merece  que  Su  Majestad  y  los  señores  sus  virreyes  le 
ocupen  en  cargos  y  oficios  de  justicia  y  gobierno,  principales  y  de  im- 
portancia, en  el' real  servicio;  y  por  esta  mi  sentencia  difinitiva  así  lo 
pronuncio  y  mando;  con  costas. — El  Licenciado  Lopidana-, 

Dio  é  pronunció  la  sentencia  de  suso  escripta,  el  señor  licenciado 
Juan  Díaz  de  Lopidana,  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  corre- 
gidor ó  justicia  mayor  de  esta  provincia  y  juez  de  residencia,  que  al 
pié  firmó  su  nombre,  en  la  villa  de  Potosí,  en  diez  y  siete  días  del  mes 
de  octubre  de  mil  y  quinientos  ó  noventa  y  siete  años,  siendo  testigos 
Cristóbal  López,  alguacil,  y  Andrés  López  de  Vitoria,  residentes  en  esta 
villa. — Ante  mí. — Luis  Guisado,  escribano  público. 

La  cual  dicha  residencia  fué  traída  y  presentada  en  esta  Real  Au- 
diencia y  se  llevó  al  doctor  don  Jerónimo  de  Tobar  y  Montalvo,  fiscal 
de  Su  Majestad,  y  alegó  de  la  justicia  del  real  fisco,  y  habiéndose  visto 
la  dicha  residencia  por  los  señores  presidente  ó  oidores,  se  dio  é  pro- 
nunció sentencia  difinitiva  del  tenor  siguiente:       ' 

En  el  pleito  é  causa  de  residencia  que  se  tomó  al  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón,  corregidor  é  justicia  mayor  de  esta  provincia  de 
los  Charcas,  sobre  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Fallamos  que  el  licenciado  Juan  Díaz  de  Lopidana,  oidor  de  esta 
Real  Audiencia,  corregidoi*  é  justicia  mayor  de  esta  provincia  de  los 
Charcas,  que  por  comisión  particular  conoció  de  la  dicha  residencia  en 
la  sentencia  difinitiva  que  en  ella  dio  ó  pronunció,  juzgó  é  pronuncia 
bien;  por  ende,  que  debemos  confirmar  y  confirmamos  su  sentencia,  se- 
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gün  y  cómo  en  ella  se  contiene,  declarando,  como  declaramos,  qué  el 
dicho  Alonso  García  Ramón  usó  y  ejerció  el  dicho  oficio  de  corregidor 
bien,  como  debía  y  era  obligado,  mostrando  el  celo  que  tiene  del  real 
servicio;  por  lo  cual  y  por  ser,  como  es,  bueno,  recto  y  limpio  juez,  es 
benemérito  de  ser  ocupado  en  cargos  é  oficios  preeminentes  del  servicio 
de  Su  Majestad;  y  por  esta  nuestra  sentencia  difiaitiva  juzgando,  ansí 
lo  pronunciamos  ó  mandamos;  con  costas.^ — El  Licenciado  Cepeda. — 
Licenciado  Boj  o. 
;  En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  treinta  días  del  mes  de  enero  de  mil  y 

i     •  quinientos  é  noventa  y  ocho  años,  haciendo  pública  audiencia  los  seño- 

rea presidente  é  oidores  de  esta  Real  Audiencia  pronunciaron  esta  sen- 
[  tencia,  presente  el  fiscal  de  S.  M. — Juan  de  Losa, 

f     —  E  para  que  de  ello  conste,  di  el  presente,  en  la  Plata,  ^  cuatro  días  del 

r  mes  de  febrero  de  mil  ó  quinientos  ó  noventa  ó  ocho  años. — Juan  de 

Losa, 

Corregido  é  concertado  fué  este  dicho  traslado  del  original  donde 
fué  sacado;  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  sacar  y  corregir: 
Alonso  Rodríguez  y  Manuel  Jiménez,  residentes  en  esta  ciudad;  que  es 
fecho  en  ella,  en  veinte  y  siete  días  del  mea  de  marzo  de  mil  y  qui- 
nientos é  noventa  y  ocho  años,  y  en  fe  de  ello  lo  signé.  En  testimo- 
nio de  verdad. — Gaspar  Fernández,  escribano  público. — (Hay  un  sig- 
no y  una  rúbrica). 

Don  Luis  de  Velasco,  caballero  do  la  Orden  de  Santiago,  virrey,  lu- 
garteniente  del  Rey,  nuestro  señor,  su  gobernador  y  capitán  general 
^  _  destos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  Tierra  Firme  y  Chile,  etc.  Por  ha- 

cer bien  y  merced  á  vos  el  maese  campo  Alonso  García  Ramón,  aca- 
tando lo  mucho  y  bien  que  habéis  servido  á  S.  M.  en  los  reinos  de  Es- 
paña y  en  éstos,  y  vuestra  calidad  y  buenas  partes  y  que  Alonso  Váz- 
quez Dávila  y  Arce  me  ha  suplicado  provea  el  oficio  de  corregidor  de 
la  Paz,  que  sirve  por  merced  de  Su  Majestad,  acordó  de  dar  y  di  la 
presente,  por  la  cual,  en  su  real  nombre  y  en  virtud  de  los  poderes  y 
comisiones  que  de  su  real  persona  tengo,  nombro  y  proveo  á  vos  el 
dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  por  corregidor  de  la  ciu- 
'^"d  de  la  Paz,  sus  términos  y  jurisdicción,  en  lugar  del  dicho  Alonso 
Kquez  Dávila  y  Arce,  para  que,  como  tal,  por  tiempo  de  un  año,  con 
ra  de  la  real  justicia,  tengáis  en  paz  y  en  justicia  á  los  vecinos  y  mo- 
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radores,  estantes  y  habitantes  en  la  dicha  ciudad  y  otras  personas  que 
por  ella  pasaren,  y  á  los  naturales  que  están  y  residen  en  ella  y  su  ju- 
risdicción, según  y  de  la  manera  que  lo  usó,  pudo  y  debió  usar  el  dicho 
Alonso  Vásquez  Dávila  y  Arce  en  virtud  de  los  títulos  y  comisiones 
que  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  tuvo  de  Su  Majestad,  pro- 
curando el  buen  tratamiento,  conservación  y  aumento  de  los  dichos 
naturales  y  que  no  sean  agraviados  de  ninguna  persona,  castigando 
los  excesos  que  se  les  hubiere  hecho  ó  hicieren;  y  podáis  conocer  y  co- 
nozcáis de  cualesquier  negocios  civiles  y  criminales  que  en  la  dicha 
ciudad  y  sus  términos  hubiere  y  en  los  que  halláredes  pendientes  así 
de  españoles  unos  con  otros  como  de  indiqs  con  indios  ó  indios  con  es- 
pañoles ó  españoles  con  indios  y  otras  cualesquier  personas,  los  fenecer 
y  determinar,  haciendo  justicia  iguahnente  á  las  partes,  conforme  á  de- 
recho; y  en  las  sentencias  que  en  los  unos  y  en  los  otros  diéredes  de 
que  no  hubiese  lugar  á  apelación  las  ejecutareis;  y  tendréis  libro  donde 
asentéis  las  condenaciones  que  hiciéredes  para  la  cámara  de  Su  Majes- 
tad y  gastos  de  justicia,  conforme  á  las  ordenanzas  que  están  dadas  ó 
se  dieren  para  la  dicha  ciudad  y  sus  términos,  las  cuales  habéis  de 
guardar  y  cumplir  y  ejecutar  y  hacer  que  se  guarden  y  cumplan  y  eje- 
cuten sin  que  de  ellas  se  exceda  en  cosa  ninguna,  so  las  penas  en  ellas 
contenidas,  teniendo  muy  particular  cuidado  de  que  se  guarde  y  cum- 
pla lo  que  por  ellas  está  ordenado  y  mandado,  lo  cual  haréis  y  cumpli- 
réis por  la  forma  y  orden  que  lo  han  hecho  los  demás  corregidores  de 
la  dicha  ciudad:  que  para  todo  lo  susodicho  y  lo  á  ello  anexo  y  depen- 
diente, os  doy  poder  y  comisión  cuan  bastante  de  derecho  se  requiere; 
y  mando  al  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Paz 
que  luego  que  os  presentéis  en  él  con  esta  mi  provisión  y  título,  sin 
esperar  para  ello  otra  mi  carta,  segunda  ni  tercera  jusión,  os  reciban  al 
dicho  oficio  y  tomen  de  vos  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso 
está  ordenado  y  debéis  hacer,  y  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  para 
que  guardareis  todo  lo  susodicho  y  lo  demás  que  fuere  á  vuestro  cargo 
en  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  daréis  residencia  del  y  pagaréis 
lo  juzgado  y  sentenciado  en  eUa,  y  se  meterá  en  el  archivo  del  cabildo 
de  la  dicha  ciudad  y  se  porná  fe  á  las  espaldas  de  este  título;  lo  cual 
ansí  fecho,  mando  vos  hayan  y  reciban  y  tengan  por  tal  corregidor  de 
la  dicha  ciudad  y  sus  términos,  y  que  se  use  y  so  ejerza  con  vos  el  di- 
cho oficio,  según  dicho  es,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
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honras,  gracias  y  mercedes,  fcanquezas  y  libertades,  preeminencias  y 
prerrogativas  é  inmunidades  que  debéis  liaber  y  gozar  y  os  deben  ser 
guardadas,  en  guisa  que  vos  no  mengüe  ni  falte  /osa  alguna,  que  yo 
por  la  presente  os  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio,  uso  y  ejer- 
cicio dé!  y  os  doy  poder  y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por 
ellos  ó  alguno  de  ellos  á  él  no  seáis  recibido;  y  mando  á  todos  los  dichos 
vecinos  y  moradores  de  la  dicha  ciudad  y  provincia  os  hayan  é  tengan 
por  tal  corregidor  y  guarden  y  cumplan  vuestros  mandamientos  y  acu- 
dan á  vuestros  llamamientos,  so  las  penas  que  de  parte  de  Su  Majes- 
tad les  pusiéredes,  las  cuales  yo  les  pongo  y  he  por  puestas  y  por  con- 
donados en  ellas  lo  contrario  haciendo;  y  por  la  ocupación  y  trabajo  que 
con  el  dicho  oficio  habéis  de  tener,  mando  hayáis  y  llevéis  de  salarió 
en  el  dicho  año  otra  tanta  cantidad  de  pesos  como  se  daba  y  pagaba-  al 
dicho  Alonso  Vásquez  Dávila  y  Arce,  los  cuales  mando  á  las  personas  4 
cuyo  cargo  ha  estado  el  hacer  la  dicha  paga  os  los  den  y  paguen  de 
seis  en  seis  meses,  en  cada  paga  la  mitad,  de  la  parte  y  lugar  que  áe  há  ' 
acostumbrado  á  pagar,  tomando  para  su  descargó  un  traslado  de 
esta  mi  provisión  y  vuestras  cartas  de  pago,  con  lo  cual  mando  se 
les  reciba  y  pase  en  cuenta;  y  otrosí  mando  que  luego  que  lleguéis 
á  la  (ficha  ciudad,  suspendáis  al  dicho  Alonso  Vásquez  Dávila  y 
Arce  y  á  su  lugar-teniente  y  alcaldes  ordinarios,  alguacil  mayor, 
protector,  intérprete  y  demás  ministros  de  justicia  y  les  toméis 
residencia  del  tiempo  que  han  usado  sus  oficios  y  no  la  hu- 
biesen dado,  y  ansimismo  al  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  la 
dicha  ciudad,  fiel  ejecutor,  mayordomo,  procurador  general  y  de 
causas,  y  al  escribano  de  cabildo  y  del  número  de  la  dicha  ciudad  y 
otros  cualesquier  ante  quien  liayan  pasado  y  se  hayan  fecho  cuales- 
quierescripturas  y  autos  judiciales  y  extrajudiciales,  para  que  sepáis  y 
entendáis  cómo  cada  uno  de  ellos  han  usado  y  ejercido  los  dichos  ofi- 
cios, haciendo  pregonar  la  residencia  públicamente,  en  lengua  española 
y  en  la  de  los  indios,  de  manera  que  todos  la  entiendan,  con  término 
de  treinta  días  primeros  siguientes,  que  corren  y  se  cuenten  desde  el 
iía  que  se  pregonase,  y  para  ello  pondréis  vuestros  edictos  y  los  haréis 
fijar  en  las  puertas  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  y  de  vuestra  au- 
diencia; y  mando  á  las  personas  sobredichas  que  den  ante  vos  perso- 
nalmente la  dicha  residencia,  conformé  á  las  premáticas  y  leyes  de  loa 
•einos  y  señoríos  de  S.  M.,  la  cual  tomaréis  conforme  á  ellas,  para  que 
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8Í  alguna  persona  se  sintiere  agraviada  de  eHos,  paedan  ante  vos  pedir 
y  seguir  su  justicia,  civil  ycrimínaImente,comr>  miis  viere  que  les  con- 
viniere, así  de  agravios  que  les  hayan  fecho  como  de  mal  juzgado  y 
sentenciado,  y  en  ot|^a  cualquier  manera,  si  pareciendo  ante  vos  á  pe- 
dir lo  susodicho  dentro  del  dicho  término,  llamadas  y  oídas  las  partes, 
les  haréis  cumplimiento  de  justicia,  y  demás  de  esto,  de  oñcio  de  ella, 
dentro  del  dicho  término,  por  pesquisa  secreta  sabréis  y  averiguaréis 
cómo  y  de  qué  manera  los  susodichos  y  cualquier  de  ellos  han  guarda- 
do las  leyes  y  pragmática  de  los  dichos  reinos  y  las  instrucciones  y  or- 
denanzas que  se  les  han  dado  y  están  fechas  para  la  dicha  ciudad,  y  si 
han  fecho  justicia  á  las  partes  que  se  las  han  pedido,  y  si  han  sido  par 
cíales  con  alguna  de  ellas;  á  los  cuales  mando  que  parezcan  ante  vos, 
80  las  penas  que  les  pusiéredes,  y  declaren  sus  dichos  y  depusiciones  á 
las  preguntas  del  interrogatorio  que  con  ésta  os  será  entregado  y  por 
las  demás  que  os  pareciere  convenir  y  por  cada  capítulo  de  las  ins- 
trucciones que  se  les  dieron,  para  ver  si  las  han  guardado,  cumplido  ó 
excedido  de  ellas;  y  si  en  la  dicha  información  que  hiciéredes  dijere  al- 
gún testigo  que  sabe  la  pregunta,  le  preguntaréis  cómo  y  por  qué  la 
sabe;  y  al  que  dijere  que  la  cree,  cómo  y  por  qué  la  cree;  y  al  que  la 
oyó  decir,  cómo,  á  quién  y  adonde  y  cuándo,  de  manera  que  den  razón 
suficiente  de  sus  dichos  y  depusiciones;  y  de  todo  aquello  que  por  la 
dicha  pesquisa  secreta  el  dicho  corregidor  ó  cualquier  de  los  susodi- 
chos pareciesen  culpados,  les  haréis  cargo  dentro  del  dicho  término  de 
la  dicha  residencia,  apercibiendo  al  dicho  Alonso  Vásquez  Dávila  y 
Arce  que  con  los  descargos  que  ante  vos  dieren,  los  habéis  de  senten- 
ciar; y  que  en  la  Roal  Audiencia  de  la  ciudad  de  la  Plata,  donde  se 
han  llevar,  no  ha  de  haber  más  de  una  sentencia  é  instancia,  sino  fuese 
por  caso  de  muerte  ó  pena  corporal  ó  privación  perpetua  de  oficio;  y 
ejecuraréis  la  dicha  sentencia  en  lo  que  hubiere  lugar  de  derecho,  sin 
embargo  de  la  apelación,  y  por  la  mii?ma  orden  sentenciaréis  la  dicha 
residencia  á  las  demás  personas  susodichas,  apercibiéndoles  que  no  se 
les  ha  de  admitir  en  la  dicha  Real  Audiencia  más  descargos  que  de  los 
que  ante  vos  dieren,  y  dentro  del  dicho  término  las  sentenciaréis  como 
halláredes  por  justicia;  y  fecha  y  sentenciada  la  dicha  residencia  de  Ic 
dichos  tenientes,  alcaldes,  cabildos  y  demás  personas  susodichas,  la 
enviaréis  á  la  dicha  Real  Audiencia  para  que  en  ella  se  provea  lo  que 
convenga  y  fuere  justicia;  y  fecho  lo  susodicho,  tomaréis  cuenta  al  di- 
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cho  corregidor  y  á  sus  tenientes  y  alcaldes  ordinarios  de  las  penas  de 
cámara  y  gastos  de  justicia  que  hubieren  sido  á  su  cargo  en  el  tiempo 
que  han  usado  su  oficio  y  de  los  que  cobró  de  su  antecesor,  haciéndo- 
les cargo  de  todo  ello  por  el  libro  que  están  obligados  atener  y  por  los 
procesos  originales  por  donde  se  hubiesen  hecho  las  condenaciones, 
cobrando  dellos  y  de  sus  bienes  y  sus  fí<idores  los  alcances  que  les  hi- 
ciéredes,  los  cuales  asentaréis  en  el  libro  que  para  este  efecto  os  man- 
do tener  y  os  haréis  cargo,  ó  á  la  persona  ó  caja  de  comunidad  donde 
lo  depositáredcs;  y  enviaréis  la  dicha  residencia  originalmente  á  esta 
dicha  Real  Audiencia,  con  relación  de  las  demandas  públicas  y  del  es- 
tado en  que  quedan,  y  al  cabo  de  la  dicha  residencia,  pondréis  una  re- 
lación sumaria  de  los  cargos  y  con  qué  testigos  se  aprueban  y  en  qué 
preguntas  y  qué  recaudos  y  testimonios  y  á  qué  fojas  está  cada  cosa, 
para  que  cuando  se  quiera  ver  en  la  dicha  Real  Audiencia,  se  halle  con 
facilidad; y  ansimismo  me  enviaréis  á  mí  otro  testimonio:  que  para  todo 
ello  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente  y  para  nombrar  escribano  ante 
quien  se  liaga  la  dicha  residencia,  os  doy  poder  y  comisión  en  forma 
cuan  bastante  de  derecho  se  requiere;  y  no  dejéis  de  lo  ansí  cumplir  por 
alguna  manera,  so  pena  de  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Ma- 
jestad. 

Fecha  en  los  Reyes,  á  veinte  y  tres  del  mes  de  febrero  de  mil  y  qui- 
nientos y  noventa  y  ocho  afios. — Don  Luis  de  Velasco, — ^Por  mandado 
del  Virrey. — Alvaro  Ruíjs  deNavamueL 


Copia  de  un  capítulo  de  carta  que  escribió  el  viiTey  don  Luis  de  Ve- 
lasco  á  5  de  mayo  de  1600. 

El  Gobernador,  en  el  entretanto,  con  la  gente  que  tenía  hacía  rostro 
por  la  parte  de  la  Concepción,  aguardando  al  general  don  Gabriel  de 
Castilla,  que  lé  lleva  de  aquí  otros  duscien tos  y  diez  hombres,  de  que  ya 
tenía  aviso,  si  bien  la  poca  salud  con  que  se  hallaba  de  un  bocado  que 
decían  haberle  dado  los  indios  de  paz,  le  tenía  tan  afligido  y  apretado 
que  no  pudiendo  sostener  las  cargas  del  oficio,  antes  faltando  á  las  oca- 
siones que  se  ofrecían,  me  escribió  proveyese  persona  en  su  lugar  y  á 
él  enviase  licencia  para  venirse  á  curar  á  su  casa;  y  visto  que  las  cosas 

la  provincia  estaban  en  término  que  no  sufrían  estar  sin  goberna- 

Fr  ni  aún  por  sólo  un  día,  y  que  en  todo  este  reino  no  había  persona 
ual  la  piden,   que  esto  mismo  me  hizo  echar  mano  de  la  suya  por 
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la  más  convüiiente  cuando  le  proveí,  hube  de  tomar  agora  la  que 
hallé  más  npropósíto,  acomodándome  con  la  Ealta  de  sugetos  y  nece- 
sidad presente,  que  es  la  del  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón, 
por  el  buen  nombre  que  tiene  de  soldado  platico  y  experto  en  aquella 
guerra,  á  que  ha  asistido  algunos  años  con  aprobación  de  hombre  cuerdo 
y  honrado,  entretanto  que  Vuestra  ^lajestad  se  sirve  de  proveer  el 
cargo  con  la  brevedad  que  conviene. 

Se  sacó  del  capítulo  de  carta  original. — Pedro  Orte. — (Hay  una  rú- 
brica). 

Señor. — 'El  maese  decampo.  Alonso  García  Ramón  dice:  que  él  ha 
servido  á  Vuestra  Majestad  en  la  guerra  de  Granada,  en  Italia,  en  la 
batalla  naval,  Sicilia,  la  Goleta,  Túnez,  los  Querquenes  y  en  los  estados 
de  Flandes,  y  particularmente  en  los  asaltos  que  se  dieron  en  el  sitio 
y  cerco  de  Mastrique,yfuó  el  primero  que,  reconocida  la  ocasión,  subió 
á  la  muralla,  sin  que  ninguno  otro  pelease  de  los  del  ejército  de  Vues- 
tra Majestad  por  espacio  de  una  hora,  donde  fué  mal  herido  de  dos  ar- 
cabuzasos,  por  cuya  consideración  «I  Príncipe  de  Parma^  no  hallándose 
á  la  sazón  con  alguna  compañía  que  le  poder  entregar,  le  dio  ocho  es^ 
cudos  de  ventaja  sobre  cuatro  que  tenía  para  que  los  pudiese  gozar 
con  cualquiera  otro  oficio  y  cargo  que  tuviese  en  la  guerra,  y  le  dio  la 
bandera  del  capitán  Hernán  Pérez  de  Andrada;  y  habiendo  salido  los 
españoles  de  los  dichos  estados  por  las  condiciones  de  las  paces,  llegó 
á  Sicilia  con  su  tercio,  donde  le  dejó  y  se  vino  á  estos  reinos  y  de  ellos 
pasó  á  loa  de  Chile  con  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  y 
llevó  á  ello  una  compañía  de  los  mejores  soldados  que  fueron  allá,  en 
que  gastó  la  poca  hacienda  que  tenía,  padeciendo  en  el  viaje  muchos 
trabajos;  y  Diego  Flores  de  Valdés,  general  de  la  armada  real  que  fué 
al  Estrecho  de  Magallanes,  le  nombró  por  almirante  de  una  parte  de 
ella  que  fué  del  dicho  Estrecho  al  río  de  la  Plata,  y  el  dicho  Goberna- 
dor por  sargento  mayor  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  donde  ha 
servido  machos  años  á  Vuestra  Majestad,  y  particularmente  cuando  el 
dicho  Gobernador  entró  el  año  pasado  de  mil  quinientos  ochenta  y 
cuatro  en  los  estados  de  Arauco,  Tuca  peí  é  Mareguano,  é  hizo  por  su 
persona  muchas  corredurías,  de  que  recibieron  gran  daño  los  indios  re- 
belados; y  .trayendo  la  retaguardia  á  su  cargo,  el  día  t[ue  se  salió  de 
Arauco  prendió  á  Alonso  Díaz,  mestizo,  que  traía  muy  desasosegada  y 
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alborotada  la  dicha  tierra;  y  el  dicho  Gobernador  le  envió  á  la  ciudad 
de  Santiago  para  que  en  ella  levantase  gente  para  volver  á  proseguir  la 
guerra,  y  sacó  duscientos  soldados,  sin  que  se  le  diese  ningún  socorro; 
y  habiendo  llegado  con  ellos,  le  nombró  por  maese  de  campo  general  de 
las  dichas  provincias  de  Chile,  donde  lo  continuó,  haciendo  diversas 
corredurías  y  grandes  suertes  en  los  indios  rebelados,  hasta  que  entró  el 
campo  en  Purén,  donde  se  fundó  el  fuerte  de  Jesús,  y  quedó  á  inver- 
nar en  él  con  ciento  y  veinte  soldados,  peleando  diversas  veces  todo  el 
tiempo  que  en  él  estuvo  con  grandes  juntas  de  indios,  á  los  cuales 
siempre  desbarató,  matando  mucha  cantidad  de  ellos  y  quitándoles  las 
presas  que  llevaban  de  la  campaña;  y  estando  en  el  dicho  fuerte,  ha- 
biéndose juntado  todos  los  caciques  y  señores  con  mucha  gente  de 
guerra  de  las  dichas  provincias  de  Arauco,  Tucapel,  Purén,  Mareguáno 
y  los  de  la  cordillera  nevada  para  echaVle  del  fuerte,  lo  dejaron  de 
conseguir  por  verle  con  tanto  ánimo  y  por  el  buen  orden  que  en  su 
defensa  tenía,  á  los  cuales  indios  desbarató  y  mató  muchos  de  ellos;  y 
estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile  continuando  sus  servicios, 
subcedieion  los  movimientos  y  desasosiegos  en  la  provincia  de  Quito 
sobre  el  asiento  de  las  alcabalas  en  ella,  el  virrey  Marqués  de  Cañete 
le  invió  á  llamar  para  que  acudiese  á  la  quietud  de  esto,  y  por  conve- 
nir poner  remedio  en  ella  con  mucha  brevedad,  invió  á  este  efecto  al 
general  Pedro  de  Arana,  y  él  llegó  de  allí  á  pocos  días  á  la  ciudad  de 
los  Reyes;  y  el  dicho  Marqués  le  invió  á  que  tuviese  á  cargo  y  gober- 
nase la  frontera  de  Arica,  por  ser  el  pueblo  más  importante  de  aquel 
mar,  donde  en  las  ocasiones  de  ingleses  que  allf  hubo,  en  dos  años  y 
medio  que  estuvo,  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado,  teniendo  todo 
aquello  en  buena  defensa,  en  que  gastó  mucho  de  su  hacienda  en  sus- 
tentar muchos  soldados;  y  visitó  aquel  distrito  y  entendió  en  la  venta 
de  tierras  y  composición  de  extranjeros,  en  virtud  de  la  comisión  que 
para  ello  le  invió  el  Virrey,  de  que  sacó  gran  suma  de  hacienda,  que  se 
metió  en  las  cajas  reales;  y  por  la  buena  cuenta  quedióy  satisfacción  que 
tuvo  de  su  persona,  el  dicho  Visorrey  le  proveyó  por  corregidor  déla  villa 
imperial  de  Potosí,  donde  el  poco  tiempo  que  estuvo  hizo  lo  que  debía  y 
juntó  másde  cuatro  mil  indios  de  los  de  la  mita,  que  faltaban,  que  fué  cosa 
de  mucha  consideración;  y  sin  haber  demérito  en  su  persona  ni  haber 
más  de  seis  meses  que  servía  el  dicho  oficio,  el  visorrey  don  Luis  de  Ve- 
lasco,  que  llegó  en  aquella  ocasión,  le  proveyó  en  Alonso  Osorio,  ha- 
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biendo  él  gastado  mucha  hacienda  en  mudar  su  casa,  de  que  recibió 
muclio  agravio  y  daño,  y  que  aunque  el  dicho  Marqués  le  encomendó 
un  repartimiento  de  indios  en  el  distrito  del  Cuzco,  no  se  puede  sus- 
tentar con  él,  por  no  rentar  cada  afío,  sacada  doctrina  y  otras  cosas, 
más  de  mil  pesos  ensayados,  á  cuya  causa  está  muy  adeudado  y  sin  la 
gratificación  que  merecen  servicios  tan  señalados;  y  (X)rque  él  es  hom- 
bre de  edad  y  casado  con  dofia  Luciana  Centeno,  hija  del  capitán  Fran- 
cisco Centeno,  y  nieta  del  capitán  Valderrama,  que  fué  de  los  prime- 
ros conquistadores  de  aquel  reino,  sobrinas  del  general  Diego  Centeno, 
de  cuyos  servicios  están  llenas  las  crónicas. 

Suplica  á  Vuestra  Majestad  que,  en  consideración  de  sus  muchos 
servicios,  le  haga  merced  de  acrecentarle  la  renta  que  tiene  hasta  en 
cantidad  de  seis  mil  pesos  en  indios  vacos,  por  dos. vidas,  para  que  se 
pueda  sustentar  él  y  su  mujer  y  hijos  y  continuar  el  servicio  de  Vues- 
tra Majestad,  como  lo  ha  hecho  por  lo  pasado  y  desea. 

Muy  poderoso  señor: — El  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
dice:  que  por  sus  informaciones  y  papeles  que  tiene  presentados  en 
este  Real  Consejo  consta  á  V.  A.  de  sus  muchos  y  calificados  servicios, 
así  hechos  en  estos  reinos  como  en  el  de  Chile  y  Perú,  y  siempre  ha 
ido  continuando  el  servir  á  S.  M.  con  tanto  celo  y  satisfacción  que 
cuando  sucedió  en  Quito  el  alboroto  que  hobo  sobre  asentar  las  alca- 
balas, el  visorrey  Marqués  de  Cañete  le  mandó  venir  del  reino  de  Chi 
le  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  que,  como  persona  en  quien  se  tenía 
tan  entera  confianza  y  satisfacción,  fuese  á  la  pacificación  y  allana- 
miento de  aquello,  lo  cual  él  hizo  luego,  gastando  la  hacienda  que  te- 
nía en  apercibirse  y  bajar,  para  el  dicho  efecto,  á  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes,  á  donde  vino,  y  por  ser  los  lugares  muy  distantes  y  la  necesidad 
urgente,  cuando  llegó  á  la  ciudad  de  los  Reyes  ya  había  ido  otra  per- 
sona, á  cuya  causa  el  Virrey  le  proveyó  por  corregidor  de  Arica,  ha 
hiéndese  tenido  nueva  del  cosario  Rícharte  para  que  tuviese  en  de- 
fensa el  puerto  de  ella,  como  lo  hizo,  previniendo  lo  que  á  esto  convi- 
no, gastando  para  ello  mucha  cantidad  de  pesos  de  su  hacienda;  y  por 
lo  bien  que  en  esto  sirvió,  el  Virrey  le  proveyó  por  corregidor  de  Po- 
tosí, y  en  mudar  su  casa  de  una  parte  á  otra,  gastó  mucho,  por  ser  los 
caminos  largos  y  los  gastos  excesivos;  y  habiendo  estado  allí  poco  tiem- 
po y  servido  con  la  aprobación  que  consta  por  la  residencia  que  se  k 
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tomó,  cuyo  testimonio  preseuta,  por  babor  llegado  el  visorrey  doo  Luis 
de  Velaaco  en  esta  ocasión  proveyó  el  dicbo  corregimiento  en  otra 
persona,  sin  babor  para  esto  precedido  ningún  demérito  en  la  suya, 
á  cuya  causa  quedó  muy  gastado  y  consumido;  y  después  desto,  ba- 
biendo  bajado  el  dicbo  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  los  Reyes  cou 
8U  casa  y  familia,  habiendo  entendido  el  dicbo  virrey  don  Luis  de  Ve- 
Issco  sus  méritos  y  lo  bien  que  había  servido  y  su  necesidad,  el  año 
pasado  de  noventa  y  ocbo  le  proveyó  por  corregidor  de  la  ciudad  de 
la  Paz,  para  cuyo  viaje  se  empeñó,  y  por  baber  S.  M^  proveído  este 
oficio  en  otra  persona,  él  queda  muy  adeudado  y  sin  el  premio  que  me- 
recen sus  servicios; 

Por  lo  cual  suplica  á  V.  A.  que,  babida  consideración  á  ellos,  le  baga 
merced,  por  no  se  poder  sustentar  con  hasta  mil  pesos  que  tiene  de 
renta  en  indios,  de  acrecentársela  en  los  que  vacaren  en  las  dichas  pro- 
vincias del  Perú,  á  cumplimiento  de  cuatro  mil  pesos  de  renta  por  dos 
vidas,  para  que  se  pueda  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  perso- 
na, en  que  recibirá  merced;  y  hace  presentación  del  título  de  corregi- 
dor de  la  Paz  y  de  la  residencia  que  dio  al  tiempo  que  sirvió  el  de 
Potosí. 

21  de  enero  de  1611. 

IIL — Fragmentos  de  la  segunda  información  de  los  sewicios  dd  goberna* 

dor  de  Chile  Alonso  García  Bamón. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-38). 

El  Rey.  Marqués  de  Montesclaros,  pariente,  mi  virrey,  gobernador  y 
capitán  general  de  las  provincias  del  Pirú.  Habiendo  entendido  que  la 
edad  y  algunas  indisposiciones  y  otros  achaques  que  han  cargado  á 
Alonso  García  Ramón,  mi  gobernador  y  capitán  general  que  al  presen- 
te es  de  las  provincias  de  Chile  y  presidente  de  mi  Audiencia  Real  do- 
lías, le  podrían  impedir  el  cumplir  con  las  obligaciones  de  aquellos 

:gos,  siendo  de  tanto  peso  y  trabajo,  por   haber  de  andar  contínua- 

mte  en  campaíia,  he  tenido  [)or  bien  de  exonérale  dellos  y  de  pro- 
eer  en  su  lugar  á  Almiso  de  Ribera,  mi  gobernador  que  ba  sido  de  la 

)vincia  de  Tucumán,  y  primero  lo  fué  en  las  sobredichas  de  Chile; 
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y  que  al  dicho  Alonso- Grareia  Ramón,  por  los  muchos  años  que  ha  que 
sirve  á  el  Rey,  mi  señor  y  padre,  que  haya  gloria,  y  á  mí,  le  quede  sa . 
salario  para  ayuda  á  su  susteuto;  y  así  os  manilo  que,  por  esta  vez  y 
sin  que  sirva  de  consecuencia  para  lo  de  adelante,  deis  orden  ]en  que 
al  dicho  Alonso  García  Ramón  se  le  acuda  eu  su  casa  con  otro  tanto 
como  montan  los  cinco  mil  pesos  de  oro  de  minas  .que  á  el  presente 
tiene  y  goza  de  salario  con  los  cargos  de  gobernador  y  capitán  general 
de  Chile,  entretanto  que  yo  no  mandare  otra  cosa;  y  mando  á  los  ofi- 
ciales de  mi  i^al  hacienda  de  la  parte  donde  libráredes  el  dicho  sala- 
rio que  cumplan  lo  que  en  conformidad  y  para  el  cumplimiento  desta 
mi  cédula  les  ordenáredes  y  raandáredes,  y  que  tomf^n  la  razón  de  ella 
mis  contadores  de  cuentas  que  residen  en  el  mi  Consejo  de  las  Indias. 

Fecha  en  el  Pardo,  á  doce  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y  once 
años. — 'Yo,  EL  Ret. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor. — Pedro  de 
Ledesma. — Tomóse  razón. — Joan  de  Paramontiano. — Tomóse  razón. — 
Pedro  López  de  Beino. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  virrey,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral eñ  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  Tierra  Firme  y  Chile,  etc. 

Por  cuanto,  Alonso  García  Ramón,  maese  de  campo  general  de  las 
provincias  de  Chile,  me  hizo  relación  que  ya  me  constaba  del  ánimo 
y  voluntad  con  que  había  servido  á  Su  Majestad  eia  la  guerra  de  las 
dichas  provincias,  y  cuan  á  su  costa,  y  para  poderlo  continuar,  como 
desearía,  me  pidió  y  suplicó  le  hiciese  merced  de  cincuenta  licencias 
de  esclavos  para  que  los  pudiese  traer  y  navegar  por  el  Río  de  la  Pla- 
ta de  la  costa  del  Brasil  y  de  Guinea  y  traerlos  á  estas  provincias,  y  que 
por  los  derechos  de  ellos  se  le  aguardase  dos  años,  dando  fianzas  á 
contento  de  los  oficiales  reales  de  Potosí;  y  por  mí  visto  lo  susodicho, 
acordó  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  S.  M.  y  en 
virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  doy 
licencia  al  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  para  que  de 
las  dichas  provincias  del  Brasil,. él  ó  quien  su  poder  hubiere,  pueda 
traer  por  el  Río  de  la  Plata  y  puertos  de  Buenos  Aires  trescientas  li- 
cencias de  esclavos,  conque  pague  por  cada  una  de  ellas  á  los  oficiales 
reales  de  la  dicha  villa  Imperial  de  Potosí,  dentro  de  un  año  de  la  fe- 
cha desta  licencia  en  adelante,  treinta  pesos  de  plata  ensayada  y  mar-* 
cada,  demás  de  otros  cualesquier  derechos  que  se  deban  pagar  á  S  M. 
dellas  en  otras  partes,  para  lo  cual  ha  de  dar  fianzas  abonadas  á  con- 
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teiilo  de  los  dichos  oficiales  reales  de  Potosí;  y  hübiándolo  fecho  así  y 
constando  de  ello  á  las  espaldas  de  esta  dicha  licencia,  mando  á  cua- 
lesquier  justicias  de  S.  M.  deste  reino  no  le  pongan  en  ello  impedimen- 
to alguno,  so  pena  de  cada  mile  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su 
Majestad. 

Fecho  en  los  Reyes,  á  ocho  días  del  mes  de  marzo  de  mile  é  qui- 
nientos y  noventa  y  dos  años;  y  que  desta  licencia  tomo  la  razón  An- 
tonio Bautista  de  Salazar,  contador  general.  Fecho  ut  supra, — Don 
García. — Por  mandado  del  Virrey. — Alvaro  Rui;:  de  Navamuel. 

Según  que  lo  susodicho  consta  y  parece  por  la  dicha  provisión  que 
queda  asentada,  á  que  me  refiero,  y  para  que  dello  conste,  di  el  presen- 
te, en  los  Reyes,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  dicieaihre  de  mile 
y  seiscientos  ó  ocho  años;  y  en  fe  de  ello,  lo  firmé. — Don  Alonso  Fer- 
nándes!  de  Cin'doha. 


Muy  poderoso  señor: — El  general  ion  Francisco  Mejía  y  Sandoval 
dice:  que  es  casado  legítimamente  con  doña  María  Magdalena  Ramón, 
hija  legítima,  ünica  y  universal  heredera  y  sucesora  del  presidente 
Alonso  García  Ramón,  gobernador  y  capitán  general  que  fué  del  reino 
de  Chile,  y  por  sus  servicios  y  méritos  y  por  los  suyos  y  calidad  de  su 
persona,  pretende  que  el  Rey,  nuestro  señor,  le  haga  merced  de  diez 
mil  pesos  ensayados  de  renta,  en  indios,  por  dos  villas,  puestos  en  ca- 
beza de  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  mujer,  conforme  á 
la  ley  de  la  sucesión  y  cláusula  y  facultad  de  poder  sucederle  en  la 
dicha  renta,  alcanzándola  por  días  y  faltándole  á  ella  sucesor;  y  ansí- 
mismo  que  se  le  haga  merced  de  un  hábito  de  Santiago,  Alcántara  ó 
Calatrava;  y  para  este  efecto  conviene  á  su  derecho  que  se  reciba  in- 
formación de  oficio  y  dé  parecer,  citado  vuestro  fiscal,  por  vuestro  pre- 
sidente é  oidores  de  los  muchos,  calificados  y  antiguos  servicios  del  dicho 
presidente  Alonso  García  Ramón  y  de  su  gran  notoriedad,  de  que  en 
macha  parte  consta  por  esta  cédula  real  despacharla  á  don  Alonso  de 
Sotomayor,  gobernador  que  fué  de  Chile,  en  veinte  y  siete  de  mayo  de 
ochenta  y  nueve  años,  en  que  se  le  manda  gratifique  al  dicho  Alonso 
García  Ramón,  y  en  ella  y  en  título  de  provisión  real  que  le  dio  el 
Conde  de  Monterrey,  virrey  que  fnédestos  reinos,  para  ser  gobernador 
de  Chile,  refiere  los  muchos  y  calificados  servicios  que  á  vuestra  real 
persona  hizo  desde  la  guerra  de  Granada  y  rebelión  de  moriscos  que 
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^n  ella  hubo^  y  en  Italia  y  en  la  batalla  naval,  Sicilia,  la  Golota,  Túnez 
y  estados  de  Flandes  y  en  los  asaltos  de  Maestrique,  donde  hizo  con 
mucha  ventaja  una  gran  demostración  y  servicio  muy  memorable  en 
el  dicho  asalto,  siendo  el  primero  que  subió  la  muralla,  sin  que  ningu- 
no de  los  ejércitos  pelease  en  la  ciudad  por  espacio  de  una  hora,  dé 
donde  fue  herido  de  dos  arcabuzasos,  por  cuya  consideración,  hallándo- 
se obligado  el  Príncipe  de  Parma,  le  hizo  merced  de  ocho  escudos  de 
ventaja,  que  ganase  dondequiera^que  se  ocupase  en  servicio  de  S.  M., 
dando  al  que  en  esto  hizo  el  nombre  y  título  tan  merecido,  como  lo  es 
decir,  que  dól  resultó  la  victoria  que  Nuestro  Señor  fué  servido  de  dai 
á  S.  M.,  según  lo  dicho  consta  por  el  título  de  la  dicha  ventaja,  que  pre- 
senta. Y  desde  el  año  de  setenta  y  nueve,  hasta  agosto  del  año  pasado 
de  seiscientos  y  diez,  que  murió,  que  son  más^de  treinta  años  continuos, 
se  ocupó  en  el  real  servicio,  siendo  capitán  de  infantería,  maestre  do 
campo  general,  después  de  haber  llegado  á  este  reino  con  una  de,  las 
compañías  que  trujo  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  de  Chile, 
y  en  el  dicho  reino  hasta  el  año  de  ochenta  y  nueve  sirvió  en  lo  que 
se  contiene  en  la  dicha  real  cédula,  de  que  constó  en  vuestro  Real  Con- 
sejo cuando  fué  despachada,  y  en  el  dicho  tiempo,  hasta  ser  proveído 
la  primera  vez  por  gobernador  del  dicho  reino,  en  las  entradas  que 
hizo  en  éste  de  cosarios,  teniendo  la  plaza  de  maestre  de  campo  gene- 
ral de  este  dicho  reino,  y  en  las  demás  cosas  que  se  declaran  en  el  títu- 
lo que  le  dio  el  Conde  de  Monterrey  de  gobernador  de  Chile;  de  mane- 
ra que  por  la  dicha  cédula  y  título  consta  que  en  todas  las  ocasiones  de 
importancia  que  hubo  después  que  pasó  á  estas  partes,  así  de  entradas 
de  cosarios  como  de  alboroto  de  la  ciudad  de  Quito  y  amparo  y  restau- 
ración del  reino,  de  Chile,  que  tan  grandes  ruinas  padeció,  se  valieron 
los  virreyes  que  hubo  en  este  reino  de  la  persona  del  dicho  presidente 
Alonso  García  Ramón,  hasta  que  por  merced  que  vuestra  real  persona 
le  hizo  fué  proveído  por  gobernador  del  dicho  reino,  que  halló  muy 
necesitado  y  en  lo  último  de  la  ruina  y  opresión  de  acabar  de  perderse,  y 
tomando  con  mucho  valor  y  pecho  la  obligación  que  le  corría  del  cargo 
de  su  conservación,  hizo  diferentes  fuertes,  municiones  y  prevenciones, 
con  muy  gran  diligencia  y  ardides,  de  que  fué  forzoso  usarse,  y  m> 
trándose  bienquisto  y  agradable,  asi  á  sus  soldados  y  gente  de  guen 
como  á  los  mismos  indios  contrarios  que  la  sustentaban;  y  redujo  cuati 
mil  indios  de  paz  en  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel  en  sus  pueblos 
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repúblicas^  con  buenas  casas,  muy  contentos  porque  los  amparaba 
para  que  no  fuesen  maltratados,  de  que  resultó  gran  bien  al  estado  de 
la  guerra  que  el  dicho  Gobernador  defendía;  y  estando  las  cuatro  pro- 
vincias de  Catiray,  CannpuUe,  Guadaba  y  Coyuncavl  de  guerra,  las  re- 
dujo  al  fuerte  de  San  Jerónimo  y  los  demás  en  los  términos  de  Angol 
á  los  fuertes  que  están  poblados  en  sus  tierras,  que  por  todos  serán 
tres  mil  indios,  que  están  con  sus  mujeres  y  hijos  y  sementeras;  y 
siendo  los  indios  más  belicosos  y  provincias  más  pertinaces  del  reino, 
están  hoy  en  toda  paz  y  son  amigos  nuestros,  de  manera  que  ayudan  á 
hacer  la  guerra  contra  los  rebelados,  que  sin  comparación  son  menos 
que  los  que  están  reducidos  y  de  pnz;  y,  finalmente,  habiéndose  en  todo 
como  muy  diestro  capitá.i  y  gobernador,  dejando  las  cosas  de  aquel 
reino  en  muy  buen  estado,  acudiendo  á  todas,  como  está  referido,  y 
otras  muchas,  que  por  ser  tantas  no  se  refieren. 

Y  habiéndose  mandado  que  la  Audiencia  se  fundase  en  la  ciudad  de 
Santiago,  como  presidente  que  fué  nombrado,  bajó  desde  la  Concep- 
ción á  fundarla,  en  que  hizo  grandes  gastos  á  su  costa;  y  últimamente, 
habiendo  servido  tantos  años  á  vuestra  real  persona,  apurado  de  los 
grandes  trabajos  do  la  guerra  de  Chile  y  descomodidades  que  era  forzó 
so  padeciese  asistiendo  continuamente  á  ella,  como  lo  hacía,  viniendo 
de  Santiago  á  la  Concepción  para  fundar  el  fuerte  de  Angol,  le  dio  el 
mal  de  la  muerte,  que  procedió  de  una  herida  que  le  habían  dado  en  una 
pierna  en  la  guerra,  que  con  el  tiempo  y  continuo  curso  de  andar  á  ca- 
ballo se  le  apostemó  y  vino  á  morir  de  ella. 

Por  haber  tenido  grandes  gastos  y  ser  persona  muy  liberal  en  gastar 
su  hacienda  con  soldados  y  socorrerles  en  sus  necesidades  y  las  de  la 
guerra  de  Chile,  que  por  ser  tan  pobre  tierra  y  los  sueldos  cortos,  era 
forzoso  acudirles,  cuando  falleció  no  sólo  no  dejó  hacienda,  sino  antes 
más  de  treinta  mil  pesos  de  deuda,  y  muy  gran  parte  de  ello  á  vuestra 
real  hacienda,  de  cantidades  que  se  le  habían  suplido  para  aviarse  aquel 
reino,  de  que  queda  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  doña  María 
Magdalena  Ramón,  su  hija,  muy  pobres  y  con  mucha  necesidad. 

Y  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  ansimismo  es  persona  de  mucha 
'^'^i^dad  y  méritos  de  este  reino,  por  ser  nieta  de  conquistador  de  los 

-j  nobles  y  antiguos  del,  que  fué  el  capitán  Centeno,  y  sobrina  del 
iitán  Diego  Centeno,  que  en  las  rebeliones  y  alborotos  de  Gonzalo 
arro  y  contra  su  tiranía  sirvió  con  las  ventajas  que  son  notorias  y 
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se  refieren  en  las  crónicas  que  desto  tratan  y  hacen  pl^na  prueba  en  el 
propósito. 

Y  sólo  quedó  con  esperanzas  de  la  gratificación  que  se  debe,  así 
á  su  persona  coino  á  la  de  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  su 
hija,  le  es  debida,  porque  de  la  dote  que  llevó  á  poder  cFe  su  marido, 
que  fueron  treinta  mil  pesos,  no  hay  de  qué  enterarla  ni  pagarle,  por 
causa  de  ño  haber  dejado  ningunos  bienes,  por  haber  expendido  no  sólo 
el  dicho  dote  sino  todos  sus  salarios  y  poca  renta  que  tenía,  en  la 
guerra. 

Y  lá  que  se  dio  al  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  fue- 
ron mil  pesos  ensayados  por  el  virrey  marqués  de  Cañete  don  García 
de  Mendoza,  de  pensión  en  Capachica,  los  cuales  no  se  cobran,  aunque 
se  hacen  diligencias,  porque  el  repartimiento  ha  muchos  años  que  está 
acabado,  y  mil  y  quinientos  pesos  en  Punoicho,  que  ansimismo  está 
destruido,  con  la  mitfid  de  los  indios  de  Potosí,  de  manera  que  si  alguna 
cosa  se  cobra,  viene  á  ser  á  mucha  costa  y  muy  tarde. 

Y  ansimismo  conviene  á  su  derecho  se  reciba  lá  dicha  infor- 
mación de  oficio  y  dé  parecer  de  su  calidad,  méritos  y  partes  y  servi- 
cios en  particular,  que,  como  consta  por  estos  títulos  que  ¡presenta,  ha 
servido  á  vuestra  real  persona  de  soldado  de  la  compañía  del  capitán 
Juan  de  Villaverde  en  la  carrera  dé  las  Indias,  de  sargento  y  alférez  de 
la  compañía  del  capitán  don  Ambrosio  de  Castro,  en  la  armada  real 
del  Mar  Océano,  de  que  era  capitán  general  el  adelantado  mayor  de 
Castilla,  y  reformándose  la  dicha  compañía,  el  dicho  adelantado  mayor 
le  dio  ocho  escudos  de  ventaja  sobre  el  sueldo  ordinario;  y  demás  de 
esto,  ha  servido  en  las  Indias,  en  la  provincia  de  Guatemala,  de  corre- 
gidor de  Isquintepec,  de  la  Real  Corona,  y  corregidor  del  pueblo  de 
Chiconavela  y  su  partido;  y  ansimismo  de  juez  conservador  del  partido 
de  Atatep;  y  demás  de  lo  dicho,  sirvió  de  capitán  de  artillería  de  las  ca- 
jas reales  de  la  ciudad  de  México,  y  de  capitán  de  la  guarda  del  dicho 
reino  al  Marqués  de  Montesclaros,  viiTey  y  capitán  general  del,  y  en 
este  del  Pirú  ha  servido  y  sirve  el  dicho  cargo  de  capitán  de  la  guarda 
del  dicho  Marqués  de  Montesclaros,  de  tres  años  á  esta  parte,  con  muy 
gran  puntualidad  y  con  la  deinostración,  lustre  y  entereza  que  en  éi 
se  requiere,  siendo  muy  bienquisto  y  acepto  á  todas  personas  y  esta- 
dos, así  en  el  dicho  tiempo  como  cuando  fué  teniente  de  general  en  el 
puerto  de  Callao, 
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Y  qué  por  la  calidad  de  la  nobleza,  prendas  y  valer  del  dicho 
general  don  Francisco  Mejla  y  Sandoval,  y  ser  caballero  muy  ejercita- 
do en  todo  género  y  cosas  que  fueren  del  servicio  de  Su  Majestad,  y 
por  el  talento  de  su  persona  convendría  al  real  servKíio  que  sea  ocupa- 
do y  premiado  en  este  reino,  obligándole  á  que  asista  en  él  para  que 
en  lo  que  se  ofreciere  le  ocupen  vuestros  virreyes  que  por  tiempo  go- 
bernaren ó  vuestra  real  persona. 

Y  como  por  no  tener  caudal  ni  hacienda  con  qué  poder  susten- 
tarse, conforme  á  sus  obligaciones  y  á  las  que  se  le  han  recrecido  y  au- 
mentado de  la  dicha  su  mujer  y  suegra  y  su  familia  y  la  suya,  es  forzo- 
so, no  haciéndole  merced  Su  Majestad  de  remunerar  los  servicios  del 
dicho  suegro  y  suyos,  vivir  con  mucha  estrecheza  y  necesidad,  por  ser 
tantos  y  tan  continuos  y  calificados  los  del  dicho  su  suegro,  deberse 
en  esta  parte  descargar  la  real  conciencia,  haciéndole  la  merced  que 
tiene  suplicada,  á  la  dicha  su  hija,  y  lo  que  por  si  ansimismo  tiene  pe- 
dida, muy  proporcionada  á  las  prendas  y  valor  de  los  dichos  méritos, 
calidad  y  servicios, 

A  Vuestra  Alteza  pide. y  suplica,  vista  la  dicha  cédula  real,  título  de 
gobernador  del  dicho  Alonso  García  Ramón,  certificación  del  Príncipe 
de  Parma  y  los  demás  recaudos  y  títulos  de  los  oficios  en  que  el  dicho 
general  don  Francisco  Mejía  ha  servido,  y  recibida  la  información  de 
oficio,  citado  vuestro  fiscal,  se  dé  parecer  por  vuestro  presidente  y  oi- 
dores, en  conformidad  de  lo  que  tiene  suplicado  y  pretende  se  le  haga 
merced  de  los  dichos  diez  mil  pesos  ensayados  por  dos  vidas  de  renta 
en  tributos  de  indios,  que  en  el  ínterin  que  no  se  enteran,  se  supla  do 
vuestra  real  caja  ó  conforme  Vuestra  Alteza  fuere  servido,  por  la  muy 
urgente  necesidad  que  padecen  la  dicha  su  mujer  y  suegra,  con  decla- 
ración de  que  la  renta  qae  ansí  se  diere  sea  conforme  á  la  ley  de  la  su- 
cesión y  que,  faltando  sucesor  á  la  dicha  su  mujer,  lo  sea  el  dicho  don 
Francisco,  alcanzándola  por  días,  y  con  cargo  de  hacer,  como  se  hará, 
dejación  déla  dicha  renta  de  Capachicay  Punoicho,  dándose  por  S.  M. 
la  de  los  diez  mil  pesos  que  tiene  pedidos,  y  fuera  de  lo  dicho  se  hará 
suelta  y  quita  de  la  ventaja  del  sueldo  que  dio  al  dicho  gobernador 
onso  García  Ramón  el  Príncipe  de  Parma,  de  que  se  debe  mucha 
..ntidad  de  corridos. 

Y  demás  de  la  dicha  renta,  por  su  calidad  y  méritos,  partes  y  servi- 
'9,  y  los  del  dicho  gobernador,  su  suegro,  se  le  haga  merced  de  un 
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hábito  de  caballería  de  Santiago,  Alcántara  ó  Galatrava^  y  que  á  la  di- 
cha gratificación  se  debe  acudir^  así  por  el  descargo  de  la  real  concien- 
cia, como  porque  haya  quien  se  anime  á  servir  á  S.  M.  con  esperanza 
del  debido  premio;  sobre  que  pide  cumplimiento  de  justicia,  y  para  ello 
etc. — Don  Francisco  Myía  Sattdoval. — El  doctor  Carrasco  del  Saa. 

Que  se  haga  la  información  conforme  á  la  real  cédula^  citado  el  fiscal, 
á  quien  se  dé  vista  de  estos  papeles. 

Salió  proveído  lo  arriba  decretado  é  rubricado  del  real  acuerdo  de 
justicia^  estando  en  él  los  señores  presidente  y  oidores  de  esta  Real 
Audiencia,  en  los  Reyes,  en  diez  y  siete  de  enero  de  mil  seiscientos  y 
oncéanos. — Baltasar  de  Soria. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes^  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  enero  de 
mil  y  seiscientos  once  años,  el  excelentísimo  señor  Marqués  de  Mon- 
tesclaros,  visorrey,  gobernador  y  capitán  general  de  estos  reinos  del 
Pirú  y  presidente  desta  Real  Audiencia,  para  la  información  de  oficio 
de  los  servicios  del  presidente  Alonso  García  Ramón,  gobernador  del 
reino  de  Chile,  méritos  y  calidad  de  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer, 
y  servicios  del  general  don  Francisco  Mejía  de  Sandoval,  su  yerno, 
nombró  por  juez  comisario  al  señor  don  Manuel  de  Castro,  oidor  de  la 
dicha  Real  Audiencia,  y  lo  rubricó  ante  mí. — Baltasar  de  Soria, 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  enero  de 
mil  seiscientos  é  once  años,  notifiqué  al  señor  fiscal  el  auto  proveído 
en  el  Real  Acuerdo  por  los  señores  presidente  é  oidores,  en  diez  y  sie- 
te de  enero  de  mil  y  seiscientos  y  once  años,  en  la  información  que  se 
manda  recibir  de  oficio  de  los  servicios  del  gobernador  Alonso  García 
Ramón  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Chile  y  del  general  don 
Francisco  Mexía  Sandoval,  y  lo  cité  para  ella;  y  de  ello  doy  fe. — Balta- 
sar de  Soria. 

El  Rey. — Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile,  ó  á 
la  persona  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  ellas.  Por  parte  del  maes- 
tre de  campo  Alonso  García  Ramón  se  me  ha  hecho  relación  que  me 
ha  servido  en  la  guerra  de  Granada,  en  Italia,  en  la  batalla  naval  de 
Sicilia,  la  Goleta,  Túnez,  los  Querquenes  y  en  mis  estados  de  Fland 
y  particularmente  en  los  asaltos  que  se  dieron  en  el  cerco  y  sitio 
Maestrique,  y  fué  el  primero  que  subió  la  muralla,  sin  que  ningui 
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otro  pelease  de  los  de  mi  ejército  en  la  ciudad  por  espacio  de  una  ho- 
ra, de  donde  fué  herido  de  dos  arcabnzasos,  por  cuya  consideración  el 
Príncipe  de  Parma  le  dio  ocho  escudos  de  ventaja  sobre  los  cuatro  que 
tenía,  para  que  los  pudiese  gozar  en  cualquier  oficio  y  cargo  que  tu- 
viese  en  la  guerra,  y  ansimismo  lo  dio  la  bandera  del  capitán  Hernán 
Pérez  de  Andrada;  y  que  habiendo  salido  los  españoles  de  los  dichos 
estados  por  las  condiciones  de  las  paces,  llegó  a  Sicilia  con  su  tercio, 
donde  le  dejó  y  se  vino  á  estos  reinos,  y  de  ellos  pasó  á  esas  provincias 
cuando  vos  fuisteis  á  gobernarlas,  y  llevó  una  compañía  de  los  mejores 
soldados  que  fueron  á  ellas,  en  lo  cual  gastó  toda  su  hacienda  y  pade- 
ció en  el  camino  muchos  trabajos;  y  Diego  Flores  de  Valdés,  general 
de  mi  armada  real  que  fué  al  Estrecho  de  Magallanes,  le  nombró  por 
almirante  de  una  parte  della,  que  fué  del  dicho  Estrecho  al  Río  de  la 
Plata,  y  vos  por  sargento  mayor  de  esas  provincias,  donde  me  ha  ser- 
vido, y  particularmente  cuando  entrasteis  el  año  pasado  de  ochenta  y 
cuatro  en  los  estados  de  Arauco,  Tucapel  y  Mareguano  hizo  por  su  per- 
sona muchas  corredurías,  de  que  recibieren  gran  daño  los  indios  rebe- 
lados; y  trayendo  la  retaguardia  á  su  cargo  el  día  que  se  salió  de  Arau- 
co, prendió  á  Alonso  Díaz,  mestizo,  que  traía  muy  desasosegada  y  al- 
borotada la  tierra;  y  le  inviásteis  á  la  ciudad  de  Santiago  para  que  en 
ella  levantase  gente  para  volver  a  proseguir  la  guerra,  y  sacó  della 
doscientos  soldados,  sin  que  se  le  diese  ningún  socorro;  y  habiendo  lle- 
gado con  ellos,  lenombrastes  por  maestre  de  campo  general  desas  pro- 
vincias, en  que  lo  continuó  haciendo  diversas  corredurías  y  grandes 
suertes  en  los  indios  rebelados,  hasta  que  entró  el  campo  en  Purén, 
donde  se  fundó  el  fuerte  de  Josú?,  y  quedó  á  invernar  en  él  con  ciento 
y  veinte  soldados,  peleando  diversas  veces  todo  el  tiempo  que  en  él 
estuvo  con  juntas  ^de  indios,  á  las  cuales  siempre  desbarató,  matando 
mucha  cantidad  de  ellos  y  quitándoles  los  presos  que  llevaban  de  la 
campaña;  y  estando  en  el  dicho  fuerte  y  habiéndose  juntado  todos 
los  caciques  é  indios  de  guerra  de  las  provincias  de  Tucapel,  Arau- 
co, Purén,  Mareguano  y  los  de  la  cordillera  nevada  para  echarle 
del,  lo  dejaron  de  hacer  por  verle  con  tanto  ánimo  y  la  buena  or- 
n  y  defensa  que  tenía,  á  los  cuales  dichos  indios  desbarató  y  mató 
Lichos  de  ellos;  y  ha  gastado  mucho  de  su  hacienda  en  sustentar  mu- 
os  soldados  y  al  presente  me  está  sirviendo  en  el  dicho  cargo  de 
iiestre  de  campo  en  la  ciudad  de  los  Infantes  de  Angol;  y  que  del  sa- 
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lario  que  le  señalastes  con  los  dichos  cargos  de  sargento  mayor  y  maes- 
tre de  campo  se  le  debe  la  mayor  parte,  la  cual  no  se  le  paga  por  no 
haber  hacienda  raía  para  ello  en  mis  cajas  reales  desa  provincia,  y  asi 
está  pobre  y  padece  necesidad,  como  constaba  por  ciertos  recaudos  que 
se  presentaron  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  suplicándome  que,  tenien- 
do consideración  á  lo  que  así  me  había  servido,  le  hiciese  alguna  mer- 

« 

ced  con  que  honradamente  se  pudiese  sustentar. 

Y  habiéndose  visto  por  los  del  dicho  mi  Consejo,  fué  acordado  que 
debía  mandar  dar  esta  mi  cédula,  por  la  cual  os  mando  que  no  estando 
el  dicho  maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón  competentemente 
gratificado  de  sus  servicios,  le  gratifiquéis  y  deis  de  comer  conforme  á 
ellos  y  á  la  calidad  de  su  persona  en  esa  provincia;  y  no  habiendo  en 
ella  dispusición  para  poderlo  hacer^  por  esta  mi  cédula  mando  al  mi 
Virrey  que  al  presente  es  ó  adelante  fuere  de  las  provincias  del  Pirú, 
que  en  tal  caso  él  la  cumpla  en  ellas,  de  manera  que  el  dicho  maestre 
de  campo  sea  remunerado. 

Fecha  en  San  Lorenzo,  á  veinte  y  siete  de  mayo  de  mil  y  quinientos 
y  ochenta  y  nueve  afios.— Yo  bl  Rby. — Por  mandado  del  Rey,  nues- 
tro señor. — Juan  da  Tbarra, 

Yo,  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  secretario  mayor  de  la  gobernación 
destos  reinos  é  provincias  del  Pirú,  doy  fe  que  por  su  señoría  don  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendoza,  visorrey  destos  dichos  reinos,  en  cumplimien- 
to de  esta  real  cédula,  encomendó  un  repartimiento  de  indios  por  dos 
vidas,  en  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco,  al  maestre  de  campo  Alonso 
García  Ramón,  según  más  largo  parece  por  el  título  de  la  dicha  enco- 
mienda, á  que  me  refiero. 

Y  para  que  de  ello  conste,  di  el  presente,  en  los  Reyes,  á  ocho  de  oc- 
tubre de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  un  años. — Alvaro  Uuiz  de  Na- 
vamuel, 

En  el  fuerte  de  San  Helifonso  del  valle  de  Arauco,  á  siete  días  del 
mes  de  abril  de  rail  y  quinientos  é  noventa  é  un  años,  ante  don  Alonso 
de  Sotomayor,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán 
general  é  justicia  mayor  deste  reino  de  Chile  por  S.  M.,  y  por  ante  Die- 
go López  de  Salazar,  secretario  de  cámara  y  gobernación,  el  maestree 
campo  general  Alonso  García  Ramón  presentó  la  cédula  real  de  S.  I 
de  esta  otra  parte  contenida  y  pidió  cumplimiento  de  ella. 

Y  por  Su  Señoría  visto,  dijo:  que  la  obedecía  y  obedeció  como  céd 
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la  y  mandato  de  sa  rey  y  señor  nataral,  á  quien  Dios  guarde  y  conser- 
ve en  s&  servicio,  y  como  tal,  tomándola  en  sus  mauos^  la  besó  y  puso 
sobre  su  cabeza;  y  en  cuanto  al  cumplimiento  dijo  que  los  servicios  del 
dicho  maestre  de  campo  son  tan  notorios  y  merecedores  de  gratificación 
que  si  en  este  reino  hubiera  comodidad  ó  con  qué  remunerarlos,  lo  hubiera 
hecho  por  descargar  la  conciencia  de  S.  M.,  sin  que  por  su  real  cédula 
se  le  mandara  lo  hubiera  hecho,*  y  que  este  reino  está  tan  pobre  y  ne- 
cesitado que  sino  es  ganar  en  él  méritos  para  recompensarlos  en  otra 
parte,  no  tiene  pusible  para  otra  cosa;  á  cuya  causa  dijo  que  remitía  y 
remitió  esta  real  cédula  y  su  cumplimiento  al  señor  Don  García,  viso- 
rrey  del  Pirú,  para  que,  como  persona  á  quien  esta  cédula  remite  y 
que  tiene  el  pusible  para  su  cumplimiento,  haga  merced  al  dicho  maes- 
tre de  campo  Alonso  García  Ramón  como  S.  M.  en  ella  lo  manda;  y 
esto  respondió,  y  firmó. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  mí. — Diego 
Lope»  de  Solazar. 

E  yo,  Francisco  Flores  de  Valdés,  secretario  de  la  gobernación  de 
este  reino  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  fice  sacar,  corregir  y  con- 
certar este  traslado  de  la  cédula  original  que  para  este  efecto  me  fué 
entregada. 

Testigos  á  lo  ver  sacar,  corregir  y  concertar:  Miguel  Lozano  de  las 
Cuevas  y  Francisco  Velásquez  y  don  Rodrigo  de  Cabrera;  y  en  fe  dello 
fice  aquí  mi  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco 
Flores  de  Valdés^  secretario  de  gobernación. 

Excelentísimo  señor: — El  general  don  Francisco  Mexía  y  Sandoval 
dice:  que  el  señor  Conde  de  Monterrey,  siendo  virrey  de  este  reino,  en 
consideración  de  los  muchos  y  buenos  servicios  que  el  gobernador  Alon- 
so García  Ramón,  su  suegro,  hizo  á  S.  M.,y  por  la  confianza  que  tenía 
de  su  persona  le  eligió  y  nombró  por  gobernador  y  capitán  general  de 
las  provincias  de  Chile  y  despachó  título  en  forma,  en  el  cual  están  in- 
sertos los  servicios  del  dicho  su  suegro;  y  porque  pretende  ocurrir  á 
S.  M.  con  ellos  y  para  que  le  conste  y  haga  merced,  á  Vuestra  Excelen- 
cia suplica  mande  que  el  secretario  de  la  gobernación,  en  cuyo  oficio 
X..  Jbro  donde  está  asentado,  le  dé  uno  ó  más  treslados  autorizados 
.1  el  dicho  efecto,  en  que  recibirá  merced. — Don  Francisco  Mexía  y 
xdoval. 

^a  ciudad  de  los  Reyes,  á  doce  días  del  mes  de  enero  de  mil  y  seis* 
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cientos  y  once  años,  su  excelencia  el  señor  Marqués  de  Montesclaros^ 
virrey  de  estos  reinos,  proveyó  que  el  presente  secretario  le  dé  Ibs  tres- 
lados  que  pide. — Don  Alonso  Fernandez  de  Córdoba. 

En  cuyo  cumplimiento,  yo  el  dicho  don  Alonso  Fernández  de  Cór- 
doba, secretario  de  cámara  y  mayor  de  la  gobernación  destos  reinos  y 
provincias  del  Pirú  por  el  Rey,  nuestro  señor,  hice  sacar  y  saqué  el  tí- 
tulo deque  de  suso  se  ha  fecho  mención,  que  está  asentado  en  el  libro 
intitulado  donde  se  asientan  los  títulos  que  despachad  señor  Conde  de 
Monterrey,  que  su  tenor  es  como  se  sigue: 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Siciíias,  de  Jerusalén,  de  Portugal,  de  Navarra,  de  Gra- 
nada, de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca^  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Cór.cega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes, 
de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orien- 
tales y  Occidentales,  Islas  é  Tierrafírme  del  Mar  Océano,  archiduque 
de  Austria,  duque  de  Borgoña,  Brabante  y  Milán,  conde  de  Aspurg  y 
Ruysellón,  señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  etc. 

Por  cuanfb  habiendo  promovido  al  gobierno  de  Tucumán  al  gober- 
nador de  Chile  Alonso  de  Ribera,  y  entendido  el  discurso  y  estado  de 
las  cosas  djl  reino  de  Chile  después  de  la  muerte  de  Martín  García  de 
Loyola  y  los  grandes  socorros  de  gente  que  de  las  provincias  del  Pirú  y 
estos  mismos  reinos  se  ha  inviado,  y  por  lo  mucho  que  conviene  acu- 
dir á  la  recuperación  del  dicho  reino,  proveí  algunas  cosas  que  han  pa- 
recido convinientes  para  el  socorro  del,  y  que  don  Alonso  de  Sotona- 
yor,  mi  presidente  de  la  Audiencia  de  Tierra-fírme,  por  la  mucha  prác- 
tica y  esplriencia  que  tiene  de  las  cosas  del  dicho  reino  y  de  aquella 
guerra,  me  vuelva  á  servir  en  el  gobierno  del,  llevando  consigo  al 
maese  de  campo  general  Alonso  García  Ramón,  que  lo  ha  sido  allí  y 
gobernado  aquel  reino,  y  que  de  esto  se  avisase  á  don  Gaspar  de  Zúñí- 
ga  y  Acevedo,  conde  de  Monterrey,  mi  pariente,  señor  de  las  casas  y 
estado  de  Biedma  y  Ulloa,  virrey,  gobernador  y  capitán  geneVal  de  los 
dichos  mis  reinos  y  provincias  del  Pirü,  como  lo  hice  por  carta  su 
fecha  en  Valencia  á  nueve  de  enero  del  año  pasado  de  mil  y  seiscien- 
tos y  cuatro,  y  en  ella  ordené  al  dicho  Virrey  que  en  caso  que  el  dicho 
don  Alonso  de  Sotomayor  no  fuese  con  efeto  á  servirma  en  el  dicho 
cargo  á  el  dicho  reino  de  Chile,  que  ^l  dicho  Conde  de  Monterrey,  mi 
visorrey  y  capitán  general  proveyese  el  gobierno  en  la  persona  que 
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juzgase  ser  más  conviniente;  y  en  confonnidad  de  esto  y  habiendo  el 
dicho  mi  Virrey  sabido  que  el  dicho  Don  Alonso  no  iba,  por  relación 
del  virrey  don  Luis  de  Vélasco,  su  antecesor,  á  quien  lo  avisó  y  escri- 
bió el  dicho  don  Alonso  de  Sotoinayor;  y  considerando  de  la  importan- 
cia grande  que  era  la  elección  de  persona  tal  para  el  di'tho  gobierno,  ó 
informándose  délas  que  másá  propósito  y  de  más  espiriencia  y  partes 
hay  para  encargársele,  eligió  para  él  al  dicho  Alonso  García  Ramón, 
que  me  ha  servido  en  la  guerra  de  Granada  y  en  la  batalla  naval  y  jor- 
nada de  Navarino,  y  estuvo  de  presidio  en  la  Goleta  con  el  tercio  de 
don  Lope  de  Figueroa,  hasta  tanto  que  el  serenísimo  don  Juan  de 
Austria  ganó  á  Túnez,  y  en  la  jornada  de  Querquenes,  y  fué  á  los  esta- 
dos de  Flandes,  donde  me  sirvió  aventajadamente,  y  en  particular  en 
el  ren<!uentro  que  tuvo  el  Príncipe  de  Parma  con  los  enemigos  que  es- 
taban trincheados  en  Burgonote,  siendo  uno  de  los  primeros  que  aco- 
metieron á  las  trincheas,  donde  prendió  un  capitán  francés  de  los  que 
allí  estaban  fortiñcados;  y  que  don  Juan  del  Águila,  por  la  satisfacción 
que  del  tenía,  siendo  su  capitán,  le  encargó  la  retaguardia  de  todo  el 
ejército,  en  que  me  sirvió  honradamente;  y  en  el  sitio  y  espunación  de 
la  ciudad  de  Mastrique  fué  el  primero  que  de  todo  el  ejército  subió  á 
la  muralla  y  entró  en  la  trinchea,  tomando  dos  banderas  á  losenemigos, 
con  lo  cual  se  acabó  negocio  de  tanta  importancia  y  se  ganó  la  ciudad; 
en  cuya  consideración  y  porque  quedó  herido  de  dos  arcabuzasos,  el 
dicho  Príncipe  de  Parma  le  dio  ocho  escudos  de  ventaja  sobre  cuatro 
que  á  la  sazón  tenía,  con  condición  y  merced  particular  que  los  gozase 
todos  doce  con  cualquiera  oficio,  sueldo  ó  cargo  que  tuviese;  y  conti> 
nuando  mi  real  servicio  hasta  tanto  que  salieron  los  españoles  de  aque- 
llos estados  por  las  condiciones  de  paz  que  con  ellos  se  asentaron,  y 
vino  con  su  tercio,  que  era  el  del  maese  de  campo  Francisco  de  Valdós, 
al  reino  de  Sicilia,  adonde  con  licencia  de  Marco  Antonio  Colona,  mi 
virrey  que  en  él  era  en  aquella  sazón,  vino  á  los  reinos  de  Espafia,  de 
los  cuales,  en  compañía  del  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor,  mi  gober- 
nador que  fué  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  pasó  á  ellas  por  capi- 
^'^n  de  una  de  las  mejores  compañías  que  han  pasado  á  las  Indias;  y 
rzados  de  necesidad  de  comida,  habiendo  de  entrar  en  el  Estrecho  de 
agallanes,  lo  hizo  por  el  río  de  la  Plata,  desembarcando  en  el  puerto 
de  Buenos  Aires,  de  donde,  por  caminos  que  descubrió,  con  excesivo 
rabajo  llevó  la  gente  que  el  dicho  gobernador  traía  á  las  dichas  pro- 
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vincias,  y  en  ellas  me  sirvió  cerca  de  diez  años  de  capitán  y  sargento 
mayor  los  tres  y  los  demás  de  maese  de  campo  general,  con  gran  satis- 
facción de  todos;  de  donde  por  orden  del  Marqués  de  Cañete,  mi  virrey 
que  fué  de  los  dichos  mis  reinos  del  Pirú,  bajó  &  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes  para  ir  al  reparo  del  alboroto  que  hubo  en  la  ciudad  de  Quito, 
lo  cual  se  dejó  de  hacer  porque  llegado  que  fué  á  la  dicha  ciudad,  se 
supo  el  buen  suceso  que  en  ello  había  tenido  el  general  Pedro  de 
Arana,  por  lo  cual  el  dicho  Marqués  lo  proveyó  por  corregidor 
del  puerto  de  San  Marcos  de  Arica  y  juez  visitador  para  la  venta 
y  compusición  dalas  tierras  de  aquel  distrito,  en  que  entendió;  y  en 
particular  acudió  con  mucho  cuidado  cuando  entró  por  la  Mar  del  Sur 
y  bajó  á  las  costas  de  las  dichas  provincias  del  Pirú  el  cosario  Rieharte 
de  Aquinés;  y  después  desto,  fué  proveído  por  el  dicho  Marqués 
[por  corregidor]  de  la  villa  Imperial  de  Potosí  y  provincia  de  los 
Charcas,  en  que  me  sirvió  y  dio  buena  cuenta  de  lo  que  fué  á  su 
cargo;  y  que  el  mi  virrey  don  Luis  de  Velasco,  visto  sus  méritos,  le  pro- 
veyó por  mi  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Paz,  y  en  el  dicho  su  oñcio 
me  sirvió  hasta  tanto  que  proveí  persona;  en  el  respecto  de  lo  cual  y 
por  las  nuevas  y  avisos  que  el  dicho  mi  Virrey  tuvo  de  los  enemigos 
cosarios  que  entraron  en  el  dicho  Mar  del  Sur,  le  proveyó  en  el  dicho 
oficio  de  maese  de  campo  general,  y  le  ejerció  con  el  cuidado,  satisfac- 
ción'y  diligencia  que  es  notorio  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron 
cerca  de  la  persona  del  dicho  mi  Virrey;  y  por  la  necesidad  que  tuvo 
de  la  del  dicho  Alonso  García  Ramón,  le  encargó  el  gobierno  de  las 
dichas  provincias  de  Chile,  en  el  cual  sirvió  el  dicho  oñcio  á  mi  satis- 
facción y  dando  de  todo  muy  buena  cuenta;  por  lo  cual,  con  acuerdo 
del  dicho  Conde  de  Monterrey,  mi  virrey,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  los  dichos  mis  reinos  y  provincias  del  Pirú,  acordé  de  proveerle 
y  nombrarle  en  el  dicho  oficio  y  cargo  de  gobernador,  justicia  mayor  y 
capitán  general  de  las  dichas  mis  provincias  de  Chile,  en  lugar  del  di- 
cho gobernador  Alonso  de  Ribera,  á  quien,  así  he  proveído  por  gober- 
nador de  las  provincias  de  Tucumán,  según  y  como  lo  tuvo  el  sobre- 
dicho, atendiendo  á  los  dichos  servicios  y  á  que  es  muy  amado  de  loo 
capitanes,  oficiales  y  soldados  que  me  están  sirviendo  en  la  guerra  d 
dicho  reino  y  de  los  que  se  han  recogido  para  volver  allá  de  los  q. 
estaban  cu  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  que  me  hará  mayor  servicio  ei 
cargándose  del  dicho  gobierno  que  en  el  corregimiento  de  la  ciuda< 
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de  Quito,  donde  le  había  proveído,  y  que  mediante  su  ida  y  concurrir 
en  su  persona  las  partes  y  calidades  referidas  y  expiriencia  y  buena 
opinión  que  tiene  entre  los  dichos  soldados,  las  cosas  del  dicho  reino 
en  los  años  y  tiempo  que  su  gobierno  durare  se  irán  mejorando  y  re- 
duciendo á  mejor  estado,  de  manera  que,  con  el  favor  divino  y  median- 
te su  industria,  diligencia  y  experiencia  y  los  socorros  que  se  van  ha- 
ciendo y  harán,  se  restauren  las  pérdidas  pasadas  y  acabe  con  toda  la 
brevedad  la  guerra  del  dicho  reino,  quedando  pacífico  y  en  la  paz  é 
tranquilidad  que  se  pretende;  y  para  que  la  dicha  elección  tenga  efec- 
to, mandé  dar  y  di  la  presente  para  vos  el  dicho  Alonso  García  Ramón, 
por  la  cual  os  nombro  y  proveo  por  gobernador  y  capitán  general  y 
justicia  mayor  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  para  que,  como  tal, 
hasta  que  por  mi  se  provea  y  mande  otra  cosa,  con  acuerdo  del  dicho 
mi  Virrey  ó  en  otra  manera,  podáis  usar  y  uséis  los  dichos  oficios  y 
cargos  en  todas  las  cosas  y  casos  á  ellos  anexos  y  concernientes,  según 
y  de  la  manera  que  lo  usó,  pudo  y  debió  usar  el  dicho  Alonso  de  Ribe- 
ra, vuestro  antecesor,  y  han  usado  los  demás  gobernadores  que  ha  ha- 
bido en  las  dichas  provincias,  nombrados  por  mi  real  persona;  y  usar 
y  uséis  de  todas  las  cédulas,  provisiones  y  ordenanzas  hechas  y  dirigi- 
das á  los  dichos  gobernadores  p^ira  el  buen  gobierno  de  las  dichas  pro- 
vincias, y  de  la  cédula  y  facultad  que  tuvo  el  dicho  Alonso  de  Ribera, 
vuestro  antecesor,  de  mi  real  persona  para  encomendar  indios  y  librar 
en  mi  real  hacienda  y  dar  y  repartii*  tierras  y  solares  entre  personas 
beneméritas  de  las  poblaciones  que  se  hicieren,  haciendo  todo  lo  demás 
que  por  particular  comisión  mía  tuvo  y  pudo  hacer  el  dicho  Alonso 
de  Ribera,  administrando  justicia  en  el  dicho  reino,  ansí  en  lo  civil  co- 
mo en  lo  criminal;  y  porque  los  gobernadores  del  dicho  reino  de  Chile 
se  han  de  recibir  en  la  ciudad  de  Santiago,  como  cabeza  de  aquella  go- 
bernación, y  atento  á  la  necesidad  de  ir  derecho  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, pudiendo  tomarla,  ó  al  fuerte  de  Arauco,  y  porque  ansí  con- 
viene por  esta  vez  y  sin  perjuicio  de  la  costumbre  y  derecho  de  la  dicha 
ciudad,  por  esta  mi  carta  ó  por  su  treslado  signado  del  escribano,  man- 
do al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
.  ó  de  otra  cualquier  ciudad  donde  primero  tomáredes  puerto  en 
''''*,has  provincias  que  con  ella  fueren  requeridos,  tomen  y  reciban 
.,j  el  dicho  Alonso  García  Ramón  el  juramento  con  la  solemnidad 
*•-  t>il  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  el  cual  por  vos  ansí  fecho, 
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todos  los  Cabildos  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  las  dichas 
provincias.  Justicias  y  Regimientos  de  ellas,  caballeros,  escuderos,  ofi- 
ciales, hombres  buenos,  maeses  de  campo,  capitanes,  alférez,  sargentos 
y\  demás  gente  de  guerra  de  todas  las  dichas  provincias,  os  hayan,  res- 
peten y  acaten  y  tengan  por  tal  mi  gobernador,  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  de  ellas  y  cumplan  todo  lo  que  les  ordenáredes  y  mandá- 
redes,  so  las  penas  que  les  pusiéredes  y  mandáredes  poner,  las  cuales 
yo  les  pongo  y  he  por  puestas  y  por  condenados  en  ellas  lo  contrario 
Ifaciendo,  para  que  las  podáis  ejecutar  y  ejecutéis  en  los  rebeldes  é  in- 
obedientes; y  por  la  ocupación  y  trabcijo  (jue  con  el  dicho  oficio  y  cargo 
habéis  de  tener,  hayáis  y  llevéis  y  se  os  dc:i  y  paguen   por  los  oficiales 

# 

de  mi  real  hacienda  de  las  dichas  provincias  de  Chile  cinco  mil  pesos 
de  buen  oro  de  salario  en  cada  un  año  de  los  que  usáredes  el  dicho 
oficio,  que  es  el  salario  que  se  ha  dado  a  los  dichos  vuestros  anteceso- 
res, de  la  parte  y  lugar  y  á  los  tiempos  y  plazos,  según  y  de  la  forma 
y  manera  que  se  le  daba  y  pagaba,  del  cual  dicho  salario  habéis  de 
gozar  desde  el  día  que  constare  por  testimonio  signado  del  escribano 
que  os  hacéis  á  la  vela  del'  puerto  del  Callao  de  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes  para  ir  á  usar  el  dicho  oficio,  que  con  un  treslado  de  esta  mi 
provisión  y  título  que  por  una  vez  tomarán  los  dichos  oficiales  reales 
en  los  libros  de  su  cargo'y  vuestra  carta  de  pago,  mando  se  les  reciban 
y  pasen  en  cuenta  en  la  que  se  les  tomare;  y  que  en  todo  lo  que  dicho 
es  ni  en  ninguna  cosa  ni  parte  de  ello  no  se  os  pueda  poner  ni  ponga 
impedimento  alguno,  que  yo,  por  la  presente,  desde  luego  os  recibo  y 
he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  cargo,  uso  y  ejercicio  del,  y  os  doy  po- 
der y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por  ellos  ó  alguno  de 
ellos  á  él  no  seáis  recibido;  y  si  por. el  tiempo  no  pudiéredes  tomar  el 
puerto  de  Valparaíso  de  Santiago  ó  elde  la  dicha  Concepción,  por  las 
razones  referidas,  y  f uéredes  recebido  en  cualquiera  de  otra  parte  á»  las 
dichas  provincias  de  Chile,  como  dicho  es,  habéis  de  enviar  un  traalado 
autorizado  de  esta  mi  provisión  y  del  dicho  recebimiento  al  Cabildo  de 
la  dicha  diudad  para  que  les  conste  de  ella  y  á  las  demás  ciudades  y 
partes  que  os  pareciere  convenir;  y  los  unos  y  los  otros  no  fagades  ni 
fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  déla  mi  merced  y  de  cada 
mil  pesos  de  oro  paia  mi  real  cámara:  de  lo  cual  mandé  dar  y  di  la 
presente,  firmada  del  dicho  mi  Virrey  y  sellada  con  mi  real  sello,  cu 
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la  dudad  de  los  Reyes,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  enero  de  mil  y 
seiscientos  é  cinco  años. — El  Conde  de  Montetrey. 

Yo,  don  Alonso  Fernández  de  Córdoba,  secretario  mayor  de  la  go- 
bernación de  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  por  el  Rey,  nuestro 
señor,  la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  Virrey, 
según  que  lo  susodicho  consta  y  parece  por  el  asiento  del  dicho  libro, 
á  que  me  refiero,  con  el  cual  se  concertó  y  corrigió,  y  va  cierto  y  ver- 
dadero, y  para  que  de  ello  conste,  del  dicho  pedimento  y  mandamiento, 
di  el  presente,  en  los  Reyes,  á  doce  días  del  mes  de  enero  de  mile  y 
seiscientos  y  once  años;  y  en  fe  de  ello  lo  firmé. — Don  Alonso  Fernán- 
dess  de  Cmdoba, 


El  Príncipe  de  Parma  y  de  Plasencia,  etc. — Sefior  Juan  de  Navarre- 
te,  contador  del  ejército  del  Rey,  nuestro  sefior,  y  Pedro  Velásquez  do 
Velasco,  que  sirve  el  oficio  del  contador  Alonso  de  Alameda.  Habiendo 
entendido  por  relación  del  maestre  de  campo  Francisco  de  Valdés,  del 
capitán  don  Luis  de  Sotomayor  y  otras  personas  dignas  de  fe  y  crédito 
que  Alonso  García  Ramón,  soldado  de  la  compañía  de  don  Juan  del 
Águila,  del  tercio  del  dicho  maestre  de  campo  Acaldes,  que  fué  el  pri- 
mero que,  conociendo  la  ocasión,  arremetió  á  el  entrar  y  entró  el  día 
de  Jos  gloriosos  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  en  esta  villa  de  Maes- 
trique,  peleando  y  haciendo  como  valeroso  soldado  lo  que  debía,  de 
donde  resultó  la  victoria  que  Nuestro  Señor  fué  servido  de  dar  á  Su 
Majestad  y  á  su  ejército,  y  siendo  cosa  justa  que  servicios  de  esta  cali- 
dad sean  gratificados,  nos  ha  parecido,  así  por  esto  como  por  haberle 
visto  servir  muy  honradamente,  y  particularmente  en  todo  lo  que  se 
ofreció  en  el  dicho  sitio,  señalarle,  como  por  la  presente  le  señalamos, 
ocho  escudos  de  ventaja  particulares  sobre  cuatro  que  tiene,  de  los 
cuales  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  goce  desde  el  dicho  día  de 
los  apóstoles,  que  fueron  veinte  y  nueve  de  junio  próximo  pasado, 
con  otro  cualquier  sueldo  que  tenga  en  la  infantería,  lo  cual  le  conce- 
demos por  especial  gracia,  sin  que  sea  consecuencia  para  otros;  por  tan" 
*o,  os  mandamos  que  así  lo  asentéis  en  los  libros  de  vuestros  oficios  y 
ue  le  volváis  este  original,  que  ansí  conviene  y  es  nuestra  voluntad. 

Fecha  en  Maestrique,  á  veinte  y  nueve  de  agosto  de  mil  y  q Minien- 

s  y  setenta  y   nueve  años. — Alejandro  Farnese, — Por  mandado  de 

E. — Andréb  de  Prada, 
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Queda  asentada  en  los  libros  del  sueldo  del  ejército  de  S.  M. — Juan 
de  Navarrete. 

Queda  asentada  en  los  libros  del  sueldo  de  S.  M.  que  están  á  mi 
cargo. — Pedro  Velásquez. 

Por  los  libros  del  sueldo  del  ejército  de  Flandes  parece  que  el  alférez 
Alonso  García  Ramón,  teniendo  la  bandera  del  capitán  Hernán  Pérez  de 
Andrada,  tuvo  y  llevó,  demás  del  sueldo  de  alférez,  loe  doce  escudos  de 
ventaja  contenidos  en  esta  orden. 

En  virtud  de  ella,  y  para  que  conste  esto,  di  esta  certificación  á  su 
pedimento,  en  Rosas,  á  primero  de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  ochen- 
ta.— Martín  Pérez  de  AresiimbaL 

E  yo,  Francisco  Flores  de  Valdés,  secretario  de  la  gobernación  de 
este  reino  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  fice  sacar,  corregir  y  con- 
certar este  treslado  del  original,  con  el  cual  concuerda;  siendo  testigos 
á  lo  ver  sacar,  corregir  y  concertar  Miguel  Lozano  de  las  Cuevas  y 
Francisco  Velásquez  y  Jerónimo  de  Morales;  y  en  fe  de  ello  fice  mi 
signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  Flores  de  Val- 
dés, escribano  de  gobernación. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  enero  de 
mil  y  seiscientos  y  once  años,  el  señor  licenciado  don  Manuel  de  Cas- 
tro y  Padilla,  oidor  desta  Real  Audiencia,  juez  comisario  para  la  dicha 
información,  de  oficio  hizo  parecer  ante  sí  al  maese  de  campo  don 
Diego  Bravo  de  Saravia,  del  cual  recibió  juramento  por  Dios,  nues- 
tro señor,  ó  por  la  señal  de  la  cruz,  según  forma  de  derecho,  y 
habiéndolo  hecho  y  prometido  de  decir  verdad,  se  le  preguntó  lo  si- 
gwente: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  á  doña 
María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  á  el  general  don  Francisco  Mejía  y 
Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  María  Magdalena,  y  de  qué  tiempo  á 
esta  parte  y  en  qué  pártese  lugares,  dijo:  que  conoció  al  diciio  presidente 
Alonso  García  Ramón  de  más  de  veinte  y  dos  años  á  esta  parte  y  alp*"- 
nos  más,  que  fué  cuando  entró  en  el  reino  de  Chile  por  capitán  de  ; 
fantería  de  la  gente  que  trajo  de  España  en  compañía  del  gobernao 
don  Alonso  de  Sotomayor;  y  conoce  á  la  dicha  doña  Luciana  Center 
mujer  del  dicho  Gobernador;  y  ausiraismo  conoce  á  doña  María  M 
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dalena  Ramón,  bija  legítima  de  los  susodichos,  y  conoce  también  á  don 
Francisco  Mejia  y  Sandoval,  capitán  de  la  guarda  de  S.  E. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
Gobernador,  así  en  Flandes,  en  el  reino  de  Granada,  en  la  naval,  Sici- 
lia, Goleta  y  Túnez  y  últimamente  en  este  reino  de  Chile,  y  en  qué 
cargos  y  oficios  le  hji  servido  en  aquel  reino  y  en  éste,  y  los  que  ha  he- 
cho el  dicho  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  así  en  España,  reino  do 
Nueva  España  y  este  del  Pirú,  y  de  los  méritos  de  doña  Luciana  Cen- 
teno, mujer  del  dicho  Gobernador,  dijo:  que  por  certificaciones  y  pape- 
les que  ha  visto  del  dicho  Gobernador,  á  que  se  remite,  le  consta  sirvió 
el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  á  Su  Majestad  en  los  esta- 
dos de  Flandes  y  asalto  de  Mastrique,  batalla  naval,  guerra  de  Grana- 
da, Túnez,  Sicilia,  la  Goleta;  ocupando  las  plazas  y  puestos  de  alférez 
y  sargento  con  la  aprobación  que  es  público  y  notorio,  mediante  la 
cual  le  mandó  Su  Majestad  pasase  al  reino  de  Chile  en  compañía  de 
don  Alonso  de  Sotomayor,  por  capitán  de  infantería;  y  luego  que  llegó 
el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  á  el  dicho  reino  de 
Chile,  le  nombró  por  sargento  mayor  del,  que  es  la  tercera  plaza  dél, 
con  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  muy  á  satisfacción  de  todo  aquel  rei- 
no, y  desde  que  ejerció  y  ocupó  la  dicíia  plaza  la  puso  en  el  estima  que 
agora  está. 

Y  ansimismo  sirvió  en  el  dicho  reino  la  de  maestre  de  campo 
general  dél,  hallándose  en  todas  las  ocasiones,  rencuentros  y  batallas 
que  con  el  enemigo  se  tuvieron,  y  particularmente  en  una  que  rompió 
de  hasta  seis  mil  indios,  en  el  estado  de  Arauco,  con  cuarenta  hombres, 
donde  estuvo  fuera  del  caballo  y  en  notable  riesgo;  y  asimismo  en  otra, 
en  Guadaba,  donde  acometiendo  el  enemigo  la  retaguardia  y  ponién- 
dose  el  dicho  Gobernador  en  el  mayor  riesgo  della,  le  tuvieron  asido  loa 
enemigos,  hasta  que  algunos  soldados  le  socorrieron;  y  que  le  consta  se 
halló  en  otras  muchas  de  que  se  consiguieron  grandes  victorias  me- 
diante su  gran  valor  y  prudencia,  y  se  halló  y  hizo  por  su  persona  mu- 
chas entradas,  corredurías  y  malocas,  en  que  se  prendieron  muchas 
"«  de  piezas  desclavos  y  se  degollaron  muchos  enemigos;  y  ansí- 
..w  sabe  se  halló  personalmente  en  la  población  del  fuerte  de  Arañ- 
en que  invernó  algunos  años;  y  asimismo  en  la  población  del 
'♦e  de  Purén  y  fuertes  de  la  Trinidad  y  Espíritu  Santo, 
'nsimismo  hizo  el  de  Angol  y  trujo  de  paz  los  mis  indios  de  su 
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comarca^  sacándolos  de  sus  malezas  y  quebradas  y  reduciéndolos  y  po- 
blándolos en  tierra  llana,  y  en  el  discurso  de  todo  pasó  muchos  y  exce- 
sivos trabajos  y  fué  tan  bizarro  soldado  que  en  todo  esto  tiempo,  pasan- 
do grandes  fríos,  y  tanto,  que  en  algunas  malocas  y  trasnochadas  las 
piezas  de  indios  que  traían  á  las  ancas  cautivos,  se  caían  muertos  de 
frío,  así  de  los  grandes  hielos  como  rigurosos  aguaceros,  nunca  tuvo 
capa  sobre  los  hombros  ni  más  abrigo  que  sus  armas;  y  ansimismo  le 
consta  y  sabe  que,  mediante  la  solicitud  y  trabajo  que  puso  en  hacer  la 
guerra  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  dieron  muchas 
provincias  la  paz. 

Y  que  sabe  que  fué  uno  de  los  que  más  bien  ejercieron  el  ofi- 
cio de  sargento  mayor  y  maestre  de  campo  general  de  aquel  reino, 
y  el  más  acatado  y  respetado  que  hasta  sus  tiempos  hubo;  y  ansimis- 
mo era  amado  y  querido  generalmente  de  soldados,  vecinos  y  morado- 
res de  aquel  reino;  y  en  tiempo  que  Su  Majestad  no  enviaba  socorro  á 
Tél  y  era  forzoso  el  sustentar  la  guerra  á  costa  del  dicho  reino  y  á  los 
préstamos  y  derramas  y  apercibimientos  que  en  la  ciudad  de  Santiago 
se  hicieron,  acudió  cOn  gran  prudencia,  de  manera  que  de  cosas  tan 
dificultosas  siempre  salió  bienquisto;  mediante  lo  cual,  sucediendo  al 
dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  el  gobernador  Martín 
García  de  Loyola,  le  volvió  á  confirmar  en  la  dicha  plaza  de  maestre 
de  campo  general,  la  cual  sirvió  algún  tiempo  hasta  que  el  Marqués  de 
Cañete,  visorrey  de  estos  reinos,  le  envió  á  mandar  que,  dejada  su  pla- 
za, se  viniese  luego  á  esta  corte  para  enviarle,  como  persona  de  tanta 
satisfacción,  á  que  apaciguase  la  rebelión  de  Quito,  y  llegado  que  fué, 
asi  el  dicho  señor  visorrey  Marqués  de  Cañete,  como  el  señor  visorrey 
don  Luis  de  Velasco,  le  ocuparon  siempre  en  los  puestos  de  más  im- 
portancia que  en  este  reino  hubo,  como  fué  en  la  de  corregidor  de  Po- 
tosí, Arica,  Chuquiabo,  Chancay  y  plaza  de  maestre  de  campo  general 
deste  reino;  y  estando  ejerciendo  la  dicha  plaza  y  nombrado  por  Su 
Majestad  en  la  de  corregidor  y  justicia  mayor  de  la  ciudad  de  Quito,  y 
por  el  señor  don  Luis  de  Velasco,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos,  por 
su  lugar- teniente  de  capitán  general  de  la  dicha  ciudad,  el  Conde  de 
Monterrey,  visorrey  que  fué  destos  reinos,  le  nombró  por  gobernador 
y  capitán  general  del  dicho  reino  de  Chile,  después  de  haberlo  sido  otm 
vez  por  nombramiento  de  don  Luis  de  Velasco,  y  acudido  á  las  obliga- 
ciones de  su  oficio  con  la  puntualidad  y  celo  con  que  acudió  esta  se- 
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guiida  vez  así  en  continuar  la  gueri-a  con  medios  ásperos  y  blandos, 
como  lo  pedían  las  ocasiones,  y  en  machas  de  su  gobierno  este  testigo 
le  vio  acudir  al  servicio  de  Su  Majestad  con  las  demostraciones  que  á 
todos  consta,  de  que  resultó  y  de  su  solicitud,  cuidado  é  trabajo  y  bue- 
na industria,  así  en  las  elecciones  do  capitanes  y  oficiales  que  hizo 
como  en  el  modo  de  hacer  la  guerra,  la  paz  que  dio  la  mayor  parte  del 
estado  do  Tucapel  y  parte  del  de  Arauco  y  la  que  dio  la  provincia  de 
Catiray,  Conupulle,  Guadaba  y  Coyuncaví,  las  cuales  jamás  la  habían 
dado  ni  aún  en  el  tiempo  que  la  dio  todo  el  reino;  y  sabe  y  ha  visto 
que  el  estado  de  Arauco  y  la  mayor  parte  del  de  Tucapel  están  reduci- 
dos en  pueblos  y  buenas  poblaciones,  cosa  jamás  vista  en  aquel  reino 
y  que  se  la  contradijeron  mucho. 

Y  asimismo  la  provincia  de  Catiray,  Conupuylli  y  parte  de  la  de 
Guadaba  y  Cuyuncaví  están  reducidas  y  en  lo  llano,  siendo  la  gente 
más  belicosa  y  valiente  de  aquel  reino;  é  t¿\mbién  sabe  y  ha  visto  que 
parte  ó  la  mayor  parte  de  la  provincia  de  Angol  está  reducida  y  la  re- 
dujo en  el  fuerte  del  Nacimiento  y  fuerte  de  los  Lobos. 

Y  ansimismo  sabe  que  en  *seis  años  quQ  gobernó,  después  de  ha- 
berle confirmado  Su  Majestad  en  el  dicho  gobierno  y  dado  título  de 
presidente  de  la  Real  Audiencia  que  allí  se  plantó,  sirvió  á  Su  Majes- 
tad en  todos  los  ministerios  que  se  ofrecieron  muy  á  su  satisfacción, 
como  consta  por  cartas  originales  que  Su  Majestad  escribió  á  el  dicho 
Gobernador,  que  este  testigo  ha  visto,  así  en  distribuir  su  real  hacienda 
y  socorrer  los  soldados,  dando  á  cada  uno  lo  que  era  suyo,  como  en 
acrecentarla  con  sementeras  y  estancias,  que  por  cuenta  de  Su  Majes- 
tad hizo,  mediante  lo  cual  se  podían  sustentar  y  avituallar  los  fuertes 
de  pan  y  carne,  por  ser  impusible  de  acarreto. 

Y  ansimismo  en  el  discurso  de  su  gobierno  pobló  la  ciudad  de  Mon- 
terrey de  la  Frontera  y  los  fuertes  de  San  Jerónimo,  e\\  la  provincia 
de  Catiray,  y  el  de  los  Lobos  en  el  río  de  Biobío,  y  reedificó  y  puso  en 
mejor  sitio  el  de  Paic^ví^  y  últimamente  pobló  el  de  Angol. 

Y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  en  el  discurso  de  su  gobierno  se 
hicieron  tantas  y  tan  grandes  malocas,  en  que  se  prendieron  tantos 

Bmigos  y  piezas  suyas,  que  en  todo  el  estado  de  Tucapel,  siendo  el 

ayor  de  aquel  reino,  por  maravilla  ge  hacía  un  humo  en  él,  porque 

éste  todos  ó  los  más  que  no  dieron  la  paz  se  desnaturalizaron  de 

3  tierras;  y  lo  mismo  sucedió  por  los  de  Guadaba  y  Cuyuncaví,  de 
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manera  que  sólo  en  el  gobierno  del  dicho  gobernador  Alonso  García 
Rtimón  se  pudo,  decir  que  tuvo  divisa  la  guerra  de  la  paz,  porque  en 
los  demás  gobiernos,  aunque  la  daban  algunas  provincias,  siempre  se 
quedaban  en  sus  tierras,  malezas  y  quebradas,  mezclados  amigos  de 
nombre  y  enemigos;  y  sabe  este  testigo  que  no  admitió  jamás  paz  que 
no  fuese  con  las  condiciones  que  S.  M.le  envió  á  mandar  por  sus  rea- 
les cédulas. 

Ansimismo  sabe  y  se  halló  en  su  compafíia  en  todos  los  campos  que 
hizo  y  en  las  muchas  y  diversas  batallas  que  con  el  enemigo  se  hubie- 
ron, en  las  cuales  mandó  y  previno  como  prudente  capitán  y  peleó 
como  muy  valiente  soldado,  y  particularmente  en  la  última  que  tuvo 
de  su  gobierno  con  seis  mil  indios  enemigos,  llevando  solos  cuatrocien- 
tos hombres,  poco  más  ó  menos,  con  los  cuales,  habiéndole  embestido 
por  cuatro  partes,  los  rompió,  con  muerte  de  más  de  doscientos  enemi- 
gos,  y  en  esta  ocasión  le  vio  este  testigo  desamparado  de  sus  soldados^ 
quedando  solo  y  en  parte  donde  corrió  mucho  riesgo  su  persona. 

Y  ansimismo  sabe  que  en  el  discurso  de  su  gobierno  padeció  graves 
enfermedades,  con  las  cuales  no  se  excusó  en  ninguna  ocasión;  y  en 
una  maloca  que  hizo  en  Purén  por  su  persona,  estando  muy  dolorido 
de  una  pierna,  en  la  dicha  jornada  se  le  reventó  una  apostema  antes 
de  llegar  á  el  efecto,  con  todo,  aunque  fué  muy  persuadido  á  que  se 
volviese,  no  excusó  la  dicha  jornada,  en  que  se  consiguieron  grandes 
efectos;  mediante  lo  cual  y  de  los  excesivos  trabajos  que  en  el  discurso 
de  su  gobierno  padeció,  se  le  recreció  la  muerte,  después  de  haberse  ha- 
llado en  la  fundación  de  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  Santiago, 
en  tiempo  que  con  más  celo  y  cuidado  continuaba  el  real  servicio;  en 
todo  lo  cual  ó  por  ser  la  tierra  tan  pobre  y  miserable,  gastó  toda  su 
hacienda,  así  en  socorrer  á  pobres  soldados  como  en  sustentar  de  ordi- 
nario á  su  mesa  más  número  de  veinte  capitanes,  oñciales  y  soldados 
de  obligaciones,  mediante  lo  cual  dejó  á  su  mujer  é  hija  muy  necesi- 
tadas y  con  casi  treinta  mil  patacones  de  deudas^  habiendo  consumido 
esto  en  lo  referido,  que  la  mayor  parte  de  ellos  queda  debiendo  á  Su 
Majestad  de  préstamo  que  se  le  hizo  en  esta  real  caja,  cuando  fué  por 
gobernador  de  aquel  reino. 

Y  asimismo  sabe  que  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  mujer  i 
dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón,  es  persona  de  mucha  calidí 
y  méritos,  por  ser  nieta,  como  es  notorio,  del  capitán  Centeno  y  sob 
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na  del  capitán  Diego  de  Centeno,  cuyos  méritos  constan  y  se  verán  en 
la  crónica  del  Pirú,  á  que  este  testigo  se  remite. 

Y  que  sabe  que  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  y  la  dicha  dofía  Ma- 
ría Magdalena  Ramón,  su  hija,  no  tienen  hacienda  bastante  con  qué 
sustentarse  conforme  á  la  calida^i  de  sus  personas,  y  que  están  pen- 
dientes de  la  merced  que  esperan  de  Su  Majestad,  ansí  por  los  méritos 
y  servicios  tan  calificados  de  más  de  cuarenta  é  cuatro  años  del  dicho 
gobernador  Alonso  García  Ramón,  como  por  los  de  la  dicha  doña  Lu- 
ciana Centeno,  y  ser  deudos,  porque  los  mil  pesos  ensayados  de  pen- 
sión que  le  dio  el  Marqués  de  Cañete  en  el  pueblo  de  Capachica  y  mil 
y  quinientos  en  Punoyhicho  no  se  cobran  por  haber  venido  en  dimi- 
nución los  indios  de  los  dichos  pueblos,  según  es  notorio,  y  lo  poco  que 
se  cobra  es  á  mucha  costa  y  trabajo. 

Y  ansimismo  le  consta  por  papeles  y  certificaciones  que  ha  visto, 
que  el  dicho  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval  ha  servido  á  Su  Majestad 
en  plaza  de  soldado  en  la  compañía  del  capitán  Juan  de  Villaverde,  en 
la  carrera  de  las  Indias,  y  de  sargento  y  alférez  en  la  del  capitán  don 
Ambrosio  de  Castro,  en  la  armada  real  del  Mar  Océano,  de  que  era  ca- 
pitán general  el  Adelantado  Mayor  de  Castilla. 

Y  ansimismo  le  consta  por  los  mismos  papeles,  que  habiéndose  re- 
formado esta  compañía,  el  dicho  Adelantado  Mayor  de  Castilla  le  dio 
ochó  escudos  de  ventaja;  y  demás  de  esto,  le  consta  ha  servido  en  la 
provincia  de  Guatemala,  en  las  Indias,  de  corregidor  de  Izquintepet,  de 
la  Real  Corona,  y  corregidor  de  Riconobola  y  su  partido,  y  ansimismo 
de  juez  conservador  de  Acatepu  y  de  capitán  del  artillería  de  las  cajas 
reales  de  la  ciudad  de  México  y  de  capitán  de  la  guarda  en  el  dicho 
reino  del  señor  visorrey  Marqués  de  Montesclaros,  y  en  este  del  Pirú 
está  actualmente  sirviendo  el  dicho  cargo  de  capitán  de  la  guarda  con 
mucha  puntualidad  y  con  la  demostración  y  lustre  que  en  el  dicho 
cargo  se  requiere,  y  es  uno  de  los  caballeros  más  bienquisto  y  acepto  de 
este  reino,  y  ansimismo  lo  fué  en  el  tiempo  que  ejerció  la  plaza  de  te- 
niente de  capitán  general  en  el  puerto  del  Callao. 

Y  ansimismo  sabe  que  el  dicho  general  don  Francisco  Mejía  y  San- 

fuera  de  estar,  antes  que  se  casase,  muy  pobre  y  con  mucha  ne- 
r^  l*^  está  mucho  más  ahora  con  las  nuevas  obligaciones  que  se 

dido  de  mujer  y  suegra  de  tantas  obligaciones  y  en  tierra 

^^sa. 
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Preguntado  si  sabe  que  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón 
6  el  dicho  general  don  Francisco  Mejíu  y  Sandoval  hayan  deservido  en 
algo  á  S.  M.,  dijo:  que  no  sabe  que  los  susodichos  le  hayan  deservido 
en  cosa  alguna,  sino  servídole  en  la  forma  que  ha  referido. 

Preguntado  qué  merced  le  parece  4  este  testigo  será  justo  que  8.  M. 
le  haga  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón ^  mujer  del  dicho  gene- 
ral don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  que  sea  suficiente  á  los  servicios 
y  méritos  de  los  susodichos,  con  que  S.  M.  descargue  su  real  concien- 
cia, dijo:  que  le  parece  que  con  hacerle  S.  M.  merced  de  los  diez  mil 
ducados  de  renta  que  pide  para  la  dicha  doña  María  Magdalena  y  uno 
de  los  tres  hábitos  de  caballería  que  pide  para  él  dicho  don  Francisco 
Mejía  y  Sandoval,  y  ocupándole  en  los  cargos  y  oficios  más  honrados 
y  de  importancia  que  hubiere  en  este  reino,  habrá  descargado  S.  M.  su 
real  conciencia;  y  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento;  y  que  no 
le  tocan  las  generales;  y  que  es  de  edad  de  treinta  y  dos  años;  leyóse- 
le  su  dicho  ó  ratificóse  en  él;  y  firmólo  de  su  nombre,  juntamente  con 
el  dicho  señor  oidor. — Don  Diego  Bravo  de  Saravia, — El  licenciado  don 
Manud  de  Gastro  y  Padilla. — Ante  mí. — Baltasar  de  Soria. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  un  días  del  mes  de  enero  de 
rail  y  seiscientos  y  once  años,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  infor- 
mación mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Gonzalo  Díaz  de  Cabrera,  del 
cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la 
cruz,  según  forma  de  derecho,  y  habiéndolo  hecho  y  prometido  de  decir 
verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor del  reino  de  Cliile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  á  doña 
Maiía  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  al  general  don  Francisco  Mejía  y 
Saiidoval,  marido  de  la  dicha  doña  María  Magdalena,  y  de  qué  tiempo 
y  en  qué  pai  tos  y  lugares,  dijo:  que  conocía  al  dicho  presidente  Alonso 
García  Ramón  de  veinte  y  siete  años  á  esta  parte  y  á  la  dicha  doña 
Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  ala  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón, 
su  hija,  de  seis  años  á  esta  parte;  y  sabe  que  la  dicha  doña  María  Mag- 
dalena es  hija  legítima  y  natural  y  única  heredera  de  los  susodichos;  y 
á  el  dicho  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  capitán  de  la  guarda  de  Su 
Excelencia,  le  conoce  de  un  mes  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  pl  dicho  Gobernador  á 
Sa  Majestad,  así  en  Flandes,  reino  de  Granada,  batalla  naval,  Sicilia  y 
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Goleta  y  Tune»  y  últimamente  en  el  reino  de  Chile;  y  en  qué  cargos  y 
oñcios  le  ha  servido  en  aquel  reino  y  en  éste,  y  los  que  ha  hecho  el 
dicho  don  Francisco  Mejía  Sandoval  en  España,  reino  de  Nueva  Espa- 
ña, y  en  este  del  Pirú,  y  qué  méritos  tiene  la  dicha  doña  Luciana  Cente- 
no, mujer  del  dicho  gobernador,  (Jijo:  que  por  público  y  notorio  sabe 
los  muchos  y  grandes  servicios  que  hizo  el  dicho  Gobernador  en  el 
*  reino  de  Granada,  batalla  naval,  Sicilia,  Goleta,  y  Túnez,  y  particular- 
mente  en  el  estado  dé  Flandes,  en  el  asalto  de  Maestrique,  donde  dicen 
que  fué  e'l  primero  que  subió  en  la  muralla  del  enemigo,  por  cuya  cau- 
sa se  alcanzó  la  victoria,  mediante  lo  cual  le  dio  el  Príncipe  de  Parma 
ocho  escudos  de  ventaja,  como  todo  ello  consta  y  parece  por  los  títulos 
que  tiene  presentados,  á  que  se  remite;  y  sabe  que  después  de  esto,  ha- 
biendo S.  M.  proveído  por  gobernador  del  reino  de  Chile  á  don  Alonso 
de  Sotomayor,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  le  mandó  Su  Majestad 
pasase  en  su  compañía  por  capitán  de  infantería,  y  fué  público  y  noto- 
rio que  por  su  apacibilidad  era  amado  generalmente,  y  mediante  esto 
fué  el  capitán  que  más  gente  trujo  en  su  compañía;  y  luego  que  el  dicho 
gobernador  don  Alonso  llegó  al  puerto  de  'Buenos  Aires,  que  estará 
cuatrocientas  leguas,  poco  más  ó  menos,  del  reino  de  Chile,  se  desem- 
barcó en  aquel  puerto  y  vino  por  tierra  hasta  llegar  á  el  dicho  reino,  en 
cuyo  viaje  se  pasó  excesivo  trabajo,  por  caminar  los  soldados  á  pie;  y  de 
las  demás  compañías  que  venían  con  el  dicho  Gobernador,  se  ausentó 
mucha  gente  y  ninguna  de  la  compañía  del  dicho  capitán  Alonso  García 
Ramón,  por  su  mucho  cuidado  é  diligencia,  y  en  especial  por  el  amor 
que  todos  los  soldados  le  tenían. 

Y  ansimismo  sabe  que  luego  que  llegó  el  dicho  gobernador  don  Alon- 
so de  Sotomayor  á  el  dicho  reino  de  Chile  le  nombró  por  sargento 
mayor  de  todo  él  á  el  dicho  capitán  Alonso  García  Ramón,  que  es 
plaza  tercera  de  aquel  reino  y  plaza  que  S.  M.  manda  que  haya,  en  la 
cual  sirvió  á  S.  M.  muy  á  satisfacción  del  dicho  Gobernador  y  de  todo 
aquel  reino,  por  lo  cual  le  cometió  el  dicho  Gobernador  muchas  cosas 
importantes  á  la  guerra,  las  cuales  efectuó  con  mucha  puntualidad,*como 
fué  la  primera  jornada  que  el  dicho  sargento  mayor  hizo  desde  la  fron- 
ra  de  Angol  con  trescientos  hombres,  y  con  ellos  atravesando  la  pro- 
incia  de  Purén,  que  es  la  más  belicosa  de  aquel  reino,  y  entró  por  el 
angosto  valle  de  Elicura  y  atravesó  todo  el  estado  de  Tucapel  y  Arauco, 
y  salió  por  el  valle  de  Longonabal,  donde  prendió  un  mestizo  llamado 
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PareinangOy  e]  cual  era  de  mucho  perjuicio  sú  estada  entre  los  indios 
de  guerra,  y  por  haberle  preso  y  tomado  relación  del  dicho  mestizo,  se 
consiguieron  muchos  y  buenos  efectos  en  la  prosecución  de  la  guerra, 
que  fuera  imposible  alcanzarles  sin  este  medio,  que  fué  origen  del  el 
dicho  sargento  mayor  Alonso  García  Ramón. 

Y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  sirviendo  la  plaza  dicha,  estando 
alojado  el  ejército  de  S.  M.  en  el  asiento  de  Mareguano,  que  fué  la  se- 
gunda jornada  que  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  hizo, 
una  noche,  después  de  haber  rendido  la  prima,  acometieron  al  dicho 
ejército  nueve  mil  indios  infantes,  los  cuales  tuvieron  ganado  el  dicho 
ejército  hasta  la  plaza  de  armas,  y  el   dicho  sargento  mayor,  saliendo 

• 

en  su  defensa,  acaudilló  la  gente  que  pudo,  que  serían  hasta  treinta 
hombres,  y  con  ellos  los  retiró  y  restauró  lo  que  ienían  ganado;  y  sí 
aquella  noche  se  tomara  su  parecer  y  se  siguiera  el  alcance,  como  lo 
aconsejaba  el  dicho  sargento  mayor  Alonso  García  Ramón,  se  hiciera 
un  gran  castigo  en  los  dichos  indios,  sin  embargo  que  se  mataron 
muchos  aquella  noche,  sin  que  ellos  bebiesen  hecho  mucho  daño  en  los 
nuestros,  respecto  de  haber  prevenido  el  dicho  sargento  mayor  poner 
los  caballos  por  l£^  parte  de  fuera  del  dicho  alojamiento,  que  sirvieron 
de  muralla  y  no  dieron  lugar  al  enemigo  que  rompieran  de  tropel  y  en- 
traran atropados  en  el  dicho  alojamiento,  donde,  sino  fuera  por  este  re- 
medio, hicieran  muchísimo  daño. 

Y  ansimismo  sabe  que  luego  el  verano  siguiente  el  dicho  goberna- 
dor don  Alonso  de  Sotomayor  le  dio  la  plaza  de  maestre  de  campo  ge- 
neral del  dicho  reino,  y  poblólos  fuertes  de  la  Trinidad  y  Espíritu  San- 
to, de  la  una  y  otra  parte  del  río  de  Biobío,  que  fué  la  primera  pobla- 
ción que  hizo,  y  en  los  dichos  fuertes  quedó  el  dicho  maestre  de  «ampo 
Alonso  García  Ramón  en  la  sustentación  de  ellos,  de  donde  hizo  la  gue- 
rra á  los  rebelados,  especialmente  en  la  provincia  de  Mareguano;  y  ha- 
biendo estado  en  ellos  todo  el  inviarno  y  pasado  mucho  trabajo,  el  ve- 
rano siguiente  fué  el  dicho  Gobernador  á  poblar  el  fuerte  de  Purén, 
donde  el  dicho  maestre  de  campo  general  quedó  con  ciento  y  veinte 
hombres,  y  muchas  veces  sitiando  el  enemigo  el  dicho  fuerte  y  acome- 
tiéndole, el  dicho  maese  de  campo  salió  diversas  veces  á  pelear  con  él 
y  en  una  de  ellas,  habiendo  venido  un  indio  llamado  Uaviguara  con 
una  muy  grande  junta,  y  pretendiendo  con  engaño  sacar  al  dichc 
maestre  de  campo  fuera,  no  tuvo  efeto  su  mal  intento,  porque  el  dicho 
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maestre  de  campo  receló  y  previno  lo  que  podía  suceder,  y  salieiido 
fuera  del  fuerte  á  hablar  con  el  dicho  indio,  llevó  en  su  compañía  un 
sólo  soldado^  llamado  Pedro  de  Silva,  dejando  seña  dada  á  los  demás 
que  quedaban  en  el  dicho  fuerte  para  que  salieran  del  cuando  la  hi- 
cíese  el  "dicho  maestre  decampo,-  y  haciéndola,  embistió  con  el  dicho 
indio  y  lo  prendió,  sin  que  le  valiese  la  emboscada  que  tenía  puesta  el 
dicho  indio,  y  trayóndole  al  dicho  fuerte,  le  hizo  ahorcar,  con  lo  cual  se 
deshizo  la  dicha  junta;  sin  que  en  los  nuestros  se  hiciese  daño  ninguno. 

Y  ansimismo,  después  de  haber  estado  en  el  dicho  fuerte  de  Purén, 
fué  asistir  á  la  frontera  de  Angol,  de  donde  hizo  la  guerra  á  todas  las 
provincias  circunvecinas  y  términos  do  la  dicha  frontera,  que  estaban 
todas  de  guerra,  de  las  cuales  redujo  muchos  indios  y  pobló  dos  fuertes 
llamados  Longotoro  y  Molebén,  y  en  ellos  puso  algunos  españoles  y 
agregó  loa  dichos  indios,  los  cuales  siempre  estuvieron  de  paz  hasta 
'que  generalmente  se  levantaron  todos  los  indios  de  los  términos  y  ciu- 
dades del  obispado  de  la  Imperial  por  haber  muerto  los  de  la  provincia 
de  Purén  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola;  y  habiendo  el  dicho 
maestre  de  campo  hechb  en  la  dicha  frontera  de  Angol  muy  grandes 
efectos,  reedificado  aquella  ciudad  y  poblado  muchas  estancias  para  su 
sustento,  que  desde  el  tiempo  del  gobernador  Valdivia  y  de  don  García 
Hurtado  de  Mendoza  nunca  había  estado  como  entonces,  y  dejándola 
con  njás  quitetud  y  descauso,  salió  de  la  dicha  frontera  y  fué  en  com- 
pañía del  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  á  poblar  el  esta- 
do de  Arauco,  y  antes  de  entrar  en  él,  en  la  cuesta  que  llaman  de 
Lavemán,  donde  fué  desbaratado  el  gobernador  Francisco  dé  Villagra, 
tenían  los  enemigos  una  albarrada  y  foso  para  defender  la  entrada  de 
dicho  estado,  y  este  día  el  dicho  maestre  de  campo  general  llevó  á  su 
cargo  la  vanguardia,  se  adelantó  más  de  veinte  pasos  á  pié  y  solo  y 
embistió  la  dicha  albarrada,  donde  viéndole  empeñado,  le  sigueron  los 
demás  capitanes  y  soldados  á  quienes  tocaba  aquel  puesto,  y  echando 
á  los  enemigos  del  suyo,  se  ganó  la  dicha  albarrada  con  muerte  de  mu- 
chos indios,  y  se  entró  en  el  dicho  estado  sin  pérdida  alguna,  habiendo 
desbaratado  los  dichos  indios,  atribuyendo  este  buen  suceso  al  ánimo  y 

^rminación  del  dicho  maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón;  y  sabe 

habiendo  entrado  el  dicho  gobernador  en  el  dicho  estado  de  Arau- 

principió  á  hacer  el  fuerte  de  San  Ilifonso,  y  luego  el  dicho  maestre 

campo  pasó  de  trasnochada  al  valle  de  Quidico  y  Lavapié  á  tomar 
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lengua  y  saber  lo  que  había  en  el  dicho  estado,  y  habiéndola  tomado, 
le  salieron  de  paz  los  indios  de  la  isla  de  Santa  María,  que  por  no  ser- 
vir se  habían  rebelado  y  salido  á  la  tierra  firme,  donde  haciéndoles  res- 
guardo quince  días,  se  volvieron  á  la  dicha  isla,  lo  cual  fué  de  muy 
grande  importancia,  ansí  para  poder  hacer  el  dicho  fuerte  con  brevedad 
como  para  ayuda  del  sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  los 
dichos  indios  hasta  el  día  de  hoy  han  conservado  la  paz,  y  la  dicha  isla 
muy  importante  para  con  ayuda  de*  los  dichos  indios  dar  muchos  bas- 
timentos para  el  dicho  fuerte  de  Arauco  y  de  los  demás, que  están  po- 
blados en  el  dicho  estado,  y  la  dicha  isla  sirve  de  albergue  de  los  navios 
y  fragatas  que  andan  ocupadas  en  los  dichos  efectos. 

Y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  después  de  hecho  el  dicho  fuerte, 
vino  el  dicho  maestre  de  campo  Alonso  Qarcía  Ramón  á  este  reino  del 
Pirú  por  embajador  al  Marqués  de  Cañete,  virrey  que  fué  de  ^ste  reino, 
á  darle  cuenta  del  estado  de  las  cosas  de  la  guerra  y  de  la  población 
que  se  había  hecho  en  el  dicho  estado  de  Arauco,  y  luego  volvió  al 
dicho  reino  de  Chile  con  ciento  y  cuarenta  hombres  y  tomó  puerto  en 
el  dicho  fuerte  de  Arauco,  adonde  el  dicho  maestre  de  campo  quedó  en 
la  sustentación  del,  por  ausencia  del  dicho  gobernador  don  Alonso  de 
Sotomayor,  y  en  el  dicho  tiempo  tuvo  el  dicho  n^aestre  de  campo  nueve 
juntas  jenerales  sobre  el  dicho  fuerte,  con  todas  las  cuales  peleó  y 
mató  muchos  indios  y  salió  con  vitoria,  y  en  la  última  de  ellas  salió  á 
pelear  con  nueve  mil  indios  3;^  no  sacó  del  fuerte  más  de  cuarenta  y 
dos  soldados  que  halló^para  tomar  armas  en  él,  con  los  cuales  desbara- 
tó los  dichos  indios  y  mató  muchos  de  ellos,  y  en  esta  ocasión  le  mata- 
ron al  dicho  maestre  de  campo  el  caballo  y  estuvo  en  muy  gran  riesgo 
de  perder  la  vida,  y  con  todo  se  recogió  al  dicho  fuerte,  teniendo  la 
citoria  referida,  sin  haber  perdido  en  la  dicha  ocasión  más  de  un  sol- 
dado por  defecto  de  las  armas  que  llevaba  y  haber  caído  en  parte 
donde  no  pudo  ser  socorrido  del  dicho  maestre  de  campo. 

Y  ansimismo  sabe  que  sucediendo  en  el  dicho  gobierno  del  dicho  reino 
de  Chile  el  dicho  Martín  García  de  Loyola,  sirvió  ansimismo  muchos 
días  la  dicha  plaza  de  maestre  de  campo  general/y  se  halló  en  muchas 
jornadas  y  ocasiones  que  el  dicho  gobernador  Loyola  tuvo  con  los  ene- . 
niigos,  y  en  ellas  el  dicho  maestre  de  campo  mostró  el  valor  que  siem- 
pre; después  de  lo  cual  dejó  voluntariamente  la  dicha  plaza  de  maestre 
de  campo  y  vino  á  este  reino  del  Pirú,  adonde  es  público  y  notorio  que 
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le  ocupó  el  dicho  Marqués  de  Cañete,  visorrey  destos  reinos,  en  muchos 
oficios,  como  fué  el  primero  maestre  de  campo  y  corregidor  de  la  ciu- 
dad y  puerto  de  San  Marcos  de  Arica,  y  de  allí  saJió  por  corregidor  de 
la  villa  imperial  de  Potosí  y  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Paz  de  Chu- 
quiabo;  y  por  el  virrey  don  Luis  de  Velasco,  maestre  decampo  general 
de  estos  reinos,  por  la  nueva  que  tuvo  de  cómo  andaban  ingleses  in- 
festando esta  costa;  y  habiéndole  S\i  Majestad  en  este  estado  proveído 
por  corregidor  de  la  ciudad  de  Quito,  como  parecerá  por  la  provisión 
que  de  ello  tiene,  á  que  se  remite,  le  detuvo  el  señor  virrey  don  Luis 
de  Velasco  en  esta  ciudad  por  tenerle  cerca  de  su  persona,  y  en  tiem- 
po que  los  indios  rebelados  del  reino  de  Chile  habían  muerto  al  gober- 
nador Martín  García  de  Loy  ola,  y.  pareciéndoíe  que  era  conveniente 
cosa  al  real  servicio,  como  lo  fué,  lo  invió  por  gobernador  (Jel  dicho  rei- 
no, por  la  larga  expiriencia  que  tenia  de  aquella  guerra;  y  cuando  el  di; 
cho  gobernador  Alonso  García  Ramón  fué  al  dicho  gobierno,  la  halló 
hasta  el  río  de  Maule,  cuarenta  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago,  no  ha- 
biendo llegado  jamás  allí  después  que  se  conquistó  el  dicho  reino,  de 
donde  se  habían  llevado  los  indios  rebelados  algunas  mujeres  cautivas, 
de  las  cuales  rescató  la  mayor  parte  de  ellas,  habiendo  muerto  los  di- 
chos indios  en  la  misma  parte  un  fraile  grave  que  los  dotrinaba  y  otros 
españoles  que  asistían  por  allí  en  sus  estancias;  y  habiendo  vuelto  á  re- 
tirar la  dicha  guerra  hasta  la  Concepción  por  la  presteza  con  que  acu- 
dió á  las  cosas  que  convenían;  y  asimismo  en  este  tiempo  previno  con 
trescientos  hombres  que  halló  efetivos  en  el  dicho  reino,  ir~á  socorrer 
las  ciudades  que  habían  quedado  del  dicho  obispado  de  la  J^mperial,  lo 
cual  pusiera  en  ejecución  y  lo  hiciera  sino  llegara  en  aquella  sazón  á 
gobernar  ai|uel  reino  el  gobernador  Alonso  de  Ribera,  con  q^e  se  dimi- 
tió su  buen  intento,  y  j>ud¡era  ser  que  si  entonces  socorriera  la  ciudad 
Rica,  no  se  perdiera,  y  la  de  Osorno  se  pudiera  haber  sustentado. 

Y  asimismo  sabe  este  testigo  que  habiendo  vuelto  á  este  reino  del 
Pirú,  S.  M.  proveyó  al  dicho  Alonso  García  Ramón  por  gobernador  del 
dicho  reino  de  Chile,  en  cuyo  cumplimiento  sabe  este  testigo  que  fué 
al  dicho  gobierno  y  se  desetnbarcó  en  el  puerto  de  la  Concepción  y 
luego  fué  á  visitar  el  fuerte  de  Arauco  y  los  demás  que  están  en  el  di- 
cho estado  de  Lebo  y  Paicaví,  los  cuales  nuevamente  había  poblado  el 
gobernador  Alonso  de  Ribera,  y  con  estar  el  tiempo  muy  adelante  y 
el  invierno  muy  en  la  mano,  vitualló  los  dichos  fuertes  y  los  fortificó, 
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y  habiéndolo  hecho  con  mucho  trabajo,  por  no  haber  hallado  hecha 
prevención  para  el  efecto,  y  luego  partió  pam  Santiago  á  apercibir  los 
soldados  y  gente  que  había  en  aquella  ciudad  para  hacer  la  guerra  el 
verano  siguiente  y  á  prevenir  otros  peltrechos,  y  asimismo  recibir  el 
tercio  de  los  soldados  que  S.  M.  envió  á  aquel  reino  á  cargo  del  gober- 
nador Antonio  de  Mosquera;  y  habiéndolo  prevenido  todo,  salió  con 
mucha  brevedad  de  la  dicha  ciudad,  dejando  orden  á  los  capitanes  que 
luego  marchasen  con  sus  compañías,  como  lo  hicieron,  y  sin  entrar  en 
la  Concepción,  píasaron  los  dichos  soldados  á  poblar  la  ciudad  de  Mon- 
terrey; y  habiendo  hecho  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Karaón  la 
dicha  población  y  fundación  de  la  dicha  ciudad,  dejando  en  ella  gente 
suficiente  y  demás  cosas  necesarias  para  su  sustento^  pasó  á  talar  la 
provincia  de  Pnrén,  y  habiéndolo  hecho  y  entrado  en  la  isla  de  Pailla- 
macho,  que  estií  en  medio  de  la  ciénega  de  aquella  provincia,  cercada 
de  agua,  sin  vado  ni  entrada  por  ninguna  parte  y  donde  nunca  habían 
entrado  españoles  como  esta  vez,  que  para  el  efecto  se  hicieron  balsas; 
y  habiendo  entrado  dentro  de  la  dicha  isla,  se  les  quitaron  muchas  co- 
midas y  ganados  que  los  dichos  indios  tenían  dentro,  y  se  les  hizo  otros 
muchos  daños  y  se  les  quemaron  muchas  casas;  y  en  una  emboscada 
que  se  les  echó,  los  dichos  indios  que  estaban  en  la  dicha  isla  se  me* 
tieron  en  ella  y  se  prendieron  y  mataron  muchos  de  ellos. 

Y  asimismo  sabe  que,  habiendo  hecho  lo  referido,  el  dicho  Gober- 
nador dejó  alojado  el  campo  en  la  dicha  provincia  de  Purén  por  diver- 
tir  al  enemigo  é  ir  de  trasnochada  á  los  términos  de  la  Imperial,  donde 
estaban  mi|chos  hombres  y  mujeres  españoles  cautivos,  y  por  haber 
liecho  la  dicha  jornada  con  presteza,  no  llevando  más  de  trescientos 
hombres  ea  su  compañía,  sacó  del  cautiverio  diez  y  siete  personas, 
hombres  y  mujeres;  y  para  acabar  de  redimir  otros  muchos  cautivos 
que  estaban  y  están  en  poder  de  los  dichos  indios,  con  acuerdo  y  pare- 
cer de  los  más  prácticos  capitanes  qu^  llevaba,  trató  de  poner  un  fuer- 
te en  aquellos  términos  de  la  Imperial,  en  el  sitio  mejor  que , halló,  don- 
de dejó  trescientos  hombres  y  Ioh  capitanes  que  le  pareció  que  conve- 
nían, y  por  cabo  de  ellos  al  capitán  don  Juan  Rodulfo,  y  con  expresar 
orden  de  lo  que  había  de  hacer,  ni  salir  del  fuerte  hasta  la  primaver 
que  el  dicho  Gobernador  volviera  á  él;  guardando  la  dicha  orden,  s 
sustentó  el  dicho  fuerte  todo  un  invierno,  y  durante  el  dicho  tiempo  a. 
rescataron  y  vinieron  al  dicho  fuerte  otras  trece  ó  catorce  personas  de 
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las  que  estaban  cautivas;  y  teniendo  nuevas  el  dicho  Gobernador  que 
habían  muerto  parte  <le  la  gente  que  había  en  el  diclio  fuerte,  fué  á 
socorrerle,  y  pareciéndole  que  por  entonces  no  se  podían  hacer  los 
efetos  que  deseaba,  retiró  el  dicho  tuerte;  y  de  vuelta,  peleó  tres  veces 
con  el  enemigo,  que  le  salió  á  la  retaguardia  en  pasos  estrechos  y  an- 
gosturas, donde  no  pudo  ser  ofendido;  y  asimismo  sabe  que,  después 
de  haber  retirado  el  diclio  fuerte  de  la  Imperial,  asistió  en  la  ciudad  de 
Monterrey,  esperando  tiempo  y  ocasión  do  hacer  algunos  buenos  efec- 
tos; é  teniendo  nueva  que  iba  una  gran  junta  sobre  el  estado  de  Arau- 
co  á  levantar  los  indios  de  paz,  salió  con  trescientos  hombres  á  toparse 
con  ella,  por  lo  cual  se  deshizo,  sin  hacerse  el  efecto  que  pudiera,  en 
gran  dafío  de  los  indios  de  paz,  y  la  dicha  jornada  fué  de  grande  con- 
sideración é  importancia;  y  luego,  sin  detenerse  el  dicho  Gobernadora- 
marchó  con  todo  el  campo  á  las  tierras  é  provincias  de  los  que  habían 
hecho  la  didha  junta,  y  habiéndoles  talado  las  comidas,  quitádoles 
mucho  'ganado  y  hécholes  otros  daños,  con  que  quedaron  castigados, 
fué  á  poblar  el  fuerte  de  San  Jerónimo  en  la  provincia  de  Catiray, 
circunvecina  á  las  de  CouopuUi,  Mareguano,  Guadaba  y  Coyuncaví, 
que  eran  las  que  habían  hecho  la  junta  referida  y  la  gente  más  belico- 
sa de  todos  los  indios  de  guerra,  y  aquella  cordillera  era  el  almacén  de 
los  bastimentos  para  todas  las  demás  provincias;  y  el  invierno  siguien- 
te, con  la  población  que  el  dicho  Gobernador  hizo  en  el  dicho  fuerte  de 
San  Jerónimo,  dieron  la  paz  todas  las  dichas  provincias,  cosa  que  nun- 
ca se  creyó,  por  haber  sido  los  diclws  indios  siempre  muy  rebeldes  y  la 
dispusición  de  su  tierra  aparejada  para  ello,  los  cuales  dichos  indios,  de 
trece  años  á  esta  parte,  están  de  paz  é  muy  asentados  é  con  sus  se- 
menteras y  solí  de  los  mejores  amigos  que  ayudan  á  todas  las  corredu- 
rías que  se  hacen  á  la  provincia  de  Purén,  á  la  cual  el  dicho  Goberna- 
dor, todos  los  años  de  su  gobierno,  ha  hecho  la  guerra  é  quitádoles  las 
comidas  é^ran  suma  de  ganados,  con  que  está  la  dicha  provincia  muy 
quebrantada  é  trataba  de  dar  la  paz  ó  de  retirarse  á  los  términos  de  la 
Imperial,  dejando  sus  tierras;  y  el  último  año  de  su  gobierno,  en  la  di- 
cha provincia  de  Purén  peleó  con  el  enemigo,  que  para  el  efecto  se  jun- 
en más  de  seis  mil  indios  de  á  pie  y  de  á  caballo,  y  le  acometieron  por 
70  partes  á  un  mismo  tiempo,  levantímdo  el  campo  para  marchar, 
ijLiído  dividido,  pasando  un  río  que  estaba  de  por  medio;  y  en  la  dicha 
lión  el  dicho  Gobernador,  por  ser  tan  gran  soldado  y  de  tan  gran 
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expiriencia,  previno  con  gran. presteza  lo  que  importó  para  conseguir 
la  victoria  de  aquel  día,  dándoles  la  batalla  desde  las  nueve  y  duró 
hasta  las  once  y  se  mataron  en  ella  trescientos  indios  y  entre  ellos 
muchos  de  grande  nombre  y  opinión,  con  algunos  que  venían  por  gene- 
rales de  la  dicha  junta;  y  habiéndoles  desbaratado,  prosiguió  la  dicha 
tala  en  la  dicha  provincia  de  Puróu,  y  teniendo  sospecha  que  el  ene- 
migo  se  volvía  á  rehacer  para  volver  á  pelear,  3^  por  descubrir  su  inten- 

m 

to,  donde  se  levantaba  el  campo  mandaba  que  quedase  gente  en  eiri^bos- 
cada,  por  tomar  lengua  de  lo  que  había,  por  ser  uso  y  costumbre  de  los 
dichos  indios  rebelados  venir  luego  á  los  alojamientos,  y  con  esta  pre- 
vención casi  los  más  de  los  días  se  tomaba  lengua,  por  la  cual  descu- 
brió el  intento  del  enemigo  ó  cómo  por  nueva  falsa  y  cavilosa  que 
habían  divulgado  á  los  indios  de  paz  del  estado  de  Tucapel  y  Arauco  de 
que  habían  roto  el  campo  del  dicho  Gobernador  é  muértole  mucha  gen- 
te, se  habían'  alzado  los  indios  que  estaban  de  paz  agregados  al  fuerte 
de  Ijcbo,  que  eran  más  de  seiscientos,  y  asimismo  los  de  Arauco  estaban 
alborotados. 

E  para  su  remedio,  el  dicho  Gobernador,  habiendo  hecho  los  efectos 
referidos  en  la  dicha  provincia  de  Purén,  apresuróla  jornada,  volvien- 
do con  presteza  á  el  dicho  estado  de  Arauco  y  Tucapel,  pasando  por  el 
dicho  fuerte  de  San' Jerónimo,  por  visitar  y  ver  de  camino  los  indios  que 
estaban  reducidos  en  el  dicho  fuerte  y  asegurarlos  como  á  los  demás;  y 
habiendo  entrado  en  el  dicho  estado,  con  su  presencia  se  volvieron  á re- 
ducir la  mayor  parte  de  los  que  se  hablan  alzado,  ó  para  mayor  seguri- 
dad, informándose  de  los  que  estaban  culpados,  castigó  los  caciques  del 
dicho  lebo  Quiapo  y  Quedico  y  Lavapié,  que  eran  las  provincias  que 
d«l  dicho  estado  se  habían  alborotado,  y  en  el  castigo  que  hizo  dio  ga- 
rrote á  diez  y  nueve  caciques,  justificando  la  causa,  preguntándoles  pri- 
mero la  ocasión  que  habían  tenido  para  rebelarse,  y  habiendo  dicho  que 
habían  sido  siempre  muy  bien  tratados  ó  que  no  habían  tenido  ocasión 
para  lo  que  habían  hecho,  y  con  esto  quedaron  satisfechos  los  demás 
caciques  y  se  sosegó  y  quietó  todo  el  dicho  estado  de  Arauco;  de  donde 
el  dicho  Gobernador  salió  luego  con  determinación  de  ir  á  poblar  el 
fuerte  de  Angol,  á  lo  cual  ayudó  mucho  llegar  en  esta  ocasión  el  soco- 
rro de  trescientos  hombres  que  envió  el  señor  Marqués  de  Montesclaros, 
visorrey  gestos  reinos,  lo  que  ayudó  mucho  y  fué  de  muy  gran  efecto  ó 
importancia,  así  á  la  quietud  de  todos  los  indios  de  paz  que  hay  en 
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aquel  reino  como  para  4)acer  la  dicha  población,  como  se  fué  á  hacer 
luego  inmecliatainente;  y  con  estar  el  dicho  Gobernador  con  muy  gran- 
de falta  de  salud,  fué  á  ella  y  hizo  en  el  sitio  y  ciudad  despoblada  de 
Angol;  y  dejando  hecho  el  dicho  fuerte  y  en  él*  noventa  hombres  pa- 
ra su  sustento,  muchos  bastimentos  y  las  municiones  necesarias,  agra- 
vándole más  la  enfermedad,  se  volvió  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  ó 
por  ser  ya  tiempo  de  retirar  el  ejército,  reformando  todas  las  fronteras 
de  aquella  comarpa  y  dejando  en  ellas  la  gente  suficiente  para  el  rea- 
guardo de  los  indios  de  paz  ó  para  que  cogiesen  sus  sementeras  y  co- 
midas, se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  á  recibir  ©1  si  - 
tuado,i]ue  en  aquella  ocasión  también  llegó,  para  socorrer  los  capitanes, 
soldados  y  gente  de  guerra  antes  que  entrase  el  invierno;  y  luego  den- 
tro tie  muy  pocos  días  fué  Dios  servido  de  llevarle,  habiendo  hecho  to- 
dos los  servicios  que  tiene  referidos  y  dejando  fundada  la  Real  Audien- 
cia en  la  ciudad  de  Santiago,  lo  cual  hizo  un  año  antes  que  muriera,  y 
salió  de  la  ciudad  de  la  Concepción  con  muy  riguroso  tienxpo  en  el  ri* 
fión  del  invierno,  sin  hacer  falta  á  las  cosas  de  la  guerra  é  con  tanta  bre- 
vedad, dentro  de  dos  meses  é  medio,  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  é  volvió 
á  la  de  la  Concepción,  y  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  en 
cinco  afios  que  gobernó  se  halló  personalmente  en  las  corredurías  y 
trasnochadas  que  se  dieron  á  las  provincias  rebeladas,  gastando  de  or- 
dinario gran  suma  de  su  hacienda,  así  en  ayudar  á  muchos  soldados 
con  sus  caballos  buenos  de  su  casa  y  otras  cosas,  como  en  sustentar  do 
ordinario  veinte  y  cinco  ó  treinta  hombres  á  su  mesa,  capitanes  y  alfé- 
rez de  obligación;  y  andando  de  ordinario  en  la  guerra  tenía  él  nuevo 
gasto  con  la  dicha  doñaLuciana  Centeno,  su  mujer,  estando  en  la  ciudad 
de  la  Concepción,  á  donde,  por  estar  el  reino  tan  necesitado,  son  muy 
caras  todas  las  cosas  y  los  bastimentos  que  se  traen  de  acarreto;  por  to- 
das las  cuales  dichas  causas  murió  el  dicho  Gobernador  muy  pobre  y  lo 
quedaron  su  mujer  é  hija,  é  con  treinta  mil  pesos  de  deuda  y  la  jnayor 
partea  S.  M.,  porque  el  salario  que  tenía  y  renta  de  que  gozaba  era 
muy  poco  y  lo  más  de  ello  no  se  cobraba. 

Y  asimismo  sabe  que  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  mujer  del  di- 
cho presidente,  es  persona  de  mucha  calidad  é  méritos,  por  ser  nieta  del 
capitán  Centeno  y  sobrina  del  capitán  Diego  Centeno,   los  cuales  sabe 
íste  testigo,  por  haberlo  oído  decir  á  su  padre,  que  sirvieron  mucho  á 
S.  M.  en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  hallándose  siempre  debajo  del 
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«staudarte  real  de  8.  M.^  donde  también  lo  estuvo  el  padre  de  este  tes- 
tigo. 

Y  ansimismo  sabe  que  fué  sobrina  del  presidente  Hinojosa,  que  lo 
fué  en  la  Real  Audiencia  de  Quito,  y  que  la  susodicha  quedó  pobrísi- 
ina  y  lo  está  su  hija,  y  con  nuevas  obligaciones  respeto  de  haberse  ca- 
sado la  dicha  dofia  María  Magdalena  Ramón,  hija  del  dicho  presidente, 
con  el  general  don  Francisco  Mexfa  0  Sandoval,  é  no  tiene  otro  recurso 
sino  la  esperanza  de  la  remuneración  que  8.  M.  les  ha  de  hacer,  median- 
te los  grandes  y  calificados  servicios  que  de  más  tiempo  de  cuarenta  y 
cuatro  aílos  hizo  á  Su  Majestad  el  dicho  presidente  en  las  ocasiones 
que  este  testigo  tiene  referidas^  que  en  todas  las  del  reino  de  Chile  de 
ocho  años  á  esta  parte  se  halló  presente  este  testigo  y  siempre  en  su 
compañía. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  cuatro  días  del  raes  de  febrero  de  mil 
seiscientos  é  once  años,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  dicha  informa- 
ción, de  oficio  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Gregorio  Liñán  de  Ve- 
ra, del  cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señpr,  é  por  la  señal  de 
la  cruz,  según  forma  de  derecho;' y  habiéndole  hecho  y  prometido  de 
decir  verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y 
á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  asimismo  si  conoce  al  gene- 
ral don  Francisco  Mexía  y  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  María 
Magdalena,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo;  que  habrá  veinte  y  siete 
ó  veinte  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  que  conoce  al  dicho  Gober- 
nador, que  es  el  tiempo  que  ha  que  entró  en  el  reino  de  Chile  el  dichp 
Gobernador  por  capitán  de  una  compañía  que  traía  de  España  en  com- 
pañía del  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  porque  este  testigo 
estaba  en  aquella  sazón  en  aquel  reino;  y  asimismo  conoce  á  la  dicha 
doña  Luciana  Centeno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  y  á  la  dicha  doña 
María  Magdalena  Ramón,  hija  legítima  y  natural  délos  susodichos,  de 
ocho  años  á  esta  parte,  y  conoce  también  á  el  dicho  don  Francisco  Mexía 
Sandoval,  capitán  de  la  guarda  de  Su  Excelencia,  de  diez  meses  á  esta 
parte. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  S.  M.  e!  dicho  Goberna- 
dor así  en  Flandes  como  en  el  reino  de  Granada,  en  la  naval,  Sicilia, 
Goleta  y  Túnez  y  últimamente  en  el  reino  de  Chile,  y  en  qué  cargos  y 
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oficios  le  ha  servido  en  aquel  reino  de  Chile  y  en  éste,  y  en  las  demás 
partes  referidas,  y  los  que  ha  hecho  el  dicho  don  Francisco  Mejía  y 
Sandoval,  así  en  España  como  en  la  Nueva  España  y  en  este  reino  del 
Pirú,  y  qué  méritos  tiene,  la  dicha  dofia  Luciana  Centeno,  mujer  del 
dicho  Gobernador,  dijo:  que  en  lo  que  toca  á  los  servicios  que  el  dicho 
Presidente  hjzo  á  Su  Majestad-  en  los  reinos  de  España  y  estados  de 
Flandes,  Túnez  y  la  Goleta,  «ste  testigo  no  lo  vido,  pero  oyó  decir  al 
coronel  Francisco  del  Campo  y  al  capitán  Francii?co  de  Cuevas  y  al  ca- 
pitán ídobro  y  al  capitán  Tiburcio  de  Heredia,  que  fué  sargento 
mayor  del  dicho  reino  de  Chile,  y  todos  ellos  se  hallaron  en  los  estados 
de  Flandes  y  cerco  de  Mastrique,  cómo  el  dicho  Gobernador  había  ser- 
vido  á  S.  M.  €ft)  los  dichos  estados,  como  muy  gran -soldado,  siendo  al- 
férez de  don  Luis  de  Sotomayor,  á  lo  que  á  este  testigo  le  parece  que 
se  acuerda,  y  que  fué  el  primero  que  subió  en  la  muralla  del  dicho  cer- 
co de  Mastrique  y  que  fué  parte,  mediante  este  hecho,  para  que  se  to* 
iifiase  la  dicha  fuerza  de  Mastrique;  y  en  lo  que  toca  á  lo  de  la  Goleta 
y  á  las  demás  partes  donde  sirvió  á  S.  M.  en  España,  batalla  naval, 
donde  se  halló  con  el  señor  don  Juan  de  Austria,  no  lo  ha  oído  decir  á 
otra  persona  más  que  al  dicho  Gobernador,  y  que  en  esto  y  en  lo  de- 
más se  remite  á  los'  papeles  que  el  dicho  Gobernador  tiene;  y  respeto 
de  la  buena  aprobación  que  en  todo  esto  tuyo  el  dicho  Gobernador,  le 
mandó  S.  M.  pasar  á  el  reino  de  Chile  por  capitán  de  infantería,  eu 
compañía  del  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor;  y  habiendo  desem- 
barcado en  Buenos  Aires,  trujo  por  tierra  su  compañía,  padeciendo  ex- 
cesivos trabajos,  viniendo  los  soldados  á  pié,  y  respeto  del  afabilidad  y 
buen  trato  que  el  dicho  Gobernador  hacía  á  los  soldados,  nunca  se  le 
fué  ninguno,  ni  reparó  en  los  trabajos  que  pasaba,  porque,  como  dicho 
tiene,  á  todos  los  traía  obligados,  y  tuvo  noticia  este  testigo  que  á  los 
demás  capitanes  se  les  habían  ido  y  ausentado  muchos  soldados;  y  lue- 
go que  llegó  á  Chile,  habiéndole  nombrado  el  dicho  gobernador  don 
Alonso  de  Sotomayor  por  sargento  mayor  del  diclio  reino,  fué  con  el 
dicho  Gobernador  á  la  ribera  de  Biobío,  en  los  términos  de  Mareguano, 
V  hicieron  dos  fuertes  llamados  de  la  Trinidad  y  Espíritu  Santo,  ribe- 
del  dicho  río,  y  talaron  toda  aquella  comarca  y  hicieron  muy  gran 
lo  á  los  indios  rebelados,  hasta  hacerlos  retirar  al  estado  de  Arauco, 
»tras  partes;  y  asimismo  estuvo  en  el  pueblo  de  Angol,  donde  hizo 
ndísimo  daño  á  los  indios,  tiempo  de  tres  años,  poco  más  ó  menos, 
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y  de  allí  fué  con  el  dicho  Gobernador  á  Purén,  donde  se  hizo  un  fuerte 
muy  importante,  sirviendo  en  este  tiompo  la  plaza  de  maese  de  cam* 
po  general,  peleando  muy  continuamente  con  los  dichos  indios  como 
muy  valiente  soldado;  y  pobló  Arauco,  quedando  por  caudillo  y  fuerza 
de  la  gente  que  quedó  en  aquel  fuerte,  y  peleó  muchas  y  diversas  ve- 
ces con  los  indios  del  dicho  estado,  que  es  la  gente  n)ás  belicosa  de 
aquel  reino,  alcanzando  siempre  dellos  imichas  victorias,  y  en  particu- 
lar salió  una  vez  á  pelear  contra  seis  mil^  indios  con  cuarenta  soldados, 
los  cuales  desbarató  y  mató,  según  esté  testigo  oyó  decir  públicamente, 
más  de  doscientos  indios,  con  que  les  disminuyó  y  enñaqueció  las  fuer- 
zas,  y  el  dicho  Gobernador  estuvo  en  muy  gran  riesgo  y  peligro,  por- 
que estuvo  fuera  del  caballo. 

-^  asimesmo  sabe  este  testigo  que  estando  el  dicho  maese  de  cam^ 
Alonso  García  Ramón  en  Angol,  fué  á  una  maloca  al  mismo  pueblo, 
eu  los  términos  llamados  Coyuucos,  á  las  casas  y  tierras  del  cacique 
Pureme,  y  halló  gran  junta  de  indios,  y  por  la  industria  que  tuvo  en 
dejar  al  capitán  Juan  González  en  un  puesto  muy  conveniente  con  diez 
soldados  que  guardasen  los  caballos  para  entrar  ellos  á  pié  y  reconocer 
la  tierra  y  sitio  donde  estaban  los  dichos  indios,  hallando  todo  t\  cami- 
no por  do  iba  impedido  de  árboles  cortados,  donde  no  podían  valerse 
de  las  manos  y  de  los  caballos,  se  volvió  á  buscar  con  sus  compañeros 
mejor  camino,  porque  por  aquel  le  llevaban  vendido  los  indios  que  le 
habían  vendido,  y  á  dar  aviso  y  como  los  indios  estaban  prevenidos  y 
con  la  traición  armada,  los  acometieron,  siendo  el  número  dellos  inñni- 
to,  y  el  dicho  maese  de  campo  se  fué  retirando  con  mucho  concierto  y 
orden,  sin  recibir  más  daño  que  salir  herido  él  y  otros  soldados,  habien- 
do él  muerto  por  sus  manos  muchos  indios,  hasta  que  tomó  sus  caballos, 
en  que  dio  muestra  de  la  mucha  expiriencia  de  la  guerra  y  del  mucho 
valor  de  su  persona,  porque  mediante  lo  uno  y  lo  otro,  no  murieron  to- 
dos, domo  murió  un  soldado  llamado  Ochoa,  que  iba  por  guía  con  los' 
indios  traidores. 

Y  después  desto,  reedificó  segunda  vez  el  fuerte  de  Arauco,  que  se 
había  quemado,  y  desde  allí  quemaron  y  talaron  todos  los  valles  dfe 
Tucapel,  Longonoval  y  Curilemo  en  el  valle  de  Arauco  y  todas  las  ver-  í 

tientes  de  Talcamávida  y  valles  de  Quilacoya  y  Hualqui,  hasta  los  tér- 
minos de  Angol,  donde  siempre  peleó  el  dicho  maese  de  campo  cou  el  | 
valor  que  siempre. 
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Y  estando  en  los  términos  de  Maregnano,  el  gobernador  don 
Alonso  de  Sotomayor  y  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García 
Ramón  y  el  coronel  Francisco  del  Campo  dieron  una  noche  sobre 
el  mismo  campo  los  indios,  donde  venían  más  de  seis  mil  ó  siete  mil 
indios,  y  se  metieron  tanto  los  indios  que  llegaron  al  cuerpo  de  guardia, 
y  por  el  gvhn  valor  del  Gobernador  y  del  dicho  maese  de  campo  y  de 
Lorenzo  Bernal  de  Mercado  y  el  coronel  Francisco  del  Campo,  re- 
tildaron  los  dichos  indios  y  les  mataron  mucha  cantidad;  y  sabe  que  re* 
dujo  y  trajo  á  la  paz  muchos  indios,, en  especial  los  de  LongotoKp  y 
Molchén,  sacándolos  de  su  maleza  y  reduciéndolos  y  poblándolos  en 
tierra  llana;  en^todo  lo  cual  payS  grandes  y  excesivos  trabajos;  y  en  este 
estado  le  envió  á  llamar  el  señor  visorrey  Marqués  de  Cañete  para  que 
fuera  á  quietar  la  rebelión  de  Quieto,  y  por  estarlo  ya,  se  detuvo  en  esta 
ciudad,  donde  el  señor  Visorrey  le  honró  mucho,  haciéndole  maese  de 
campo  general  y  después  corregidor  de  la  ciudad  de  San  Marcos  de 
Arica,  villa  de  Potosí  y  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  y  última- 
mente corregidor  de  Chancay;  de  todo  lo  cual  ha'oído  decir  este  testigo 
que  dio  muy  buena  cuenta. 

Y  asimismo  sabe  que  habiendo  vuelto  al  reino  de  Chile  por  gober- 
nador dél  por  nombramiento  el  señor  don  Luis  de  Velasco,  á  causa  de 
haber  muerto  en  aquella  ocasión  los  indios  al  gobernador  Martín  García 
de  Loyola,  y  hallado  la  guerra  hasta  el  río  de  Maule,  cuarenta  leguas 
de  la  ciudad  de  Santiago,  y  que  habían  muerto  de  esta  otrfi  parte  al 
padre  fray  Cristóbal  de  Buiza,  fraile  dominico,  cosa  que  jamás  había 
sucedido  después  que  se  conqniató  aquel  reino,  y  llevádose  algunas  muje- 
res cautivas,  hizo  de  manera  importó  su  llegada  tanto  que  retiró  los  dichos 
indios  hasta  la  Concepción  y  rescató  muchas  de  las  mujeres  que  hablan 
llevado  presas  é  iba  intentando  hacer  otras  cosas  muy  convenientes 
para  el  estado  de  la  guerra;  y  en  esta  sazón  llegó  el  gobernador  Alonso 
de  Ribera,  con  que  no  se  pudo  proseguir  en  sus  buenos  intentos,  no  me- 
bargante  que  el  dicho  maese  de  campo  se  ofreció  al  dicho  gobernador 
Alonso  de  Ribera  de  estar  en  su  compañía  hasta  que  estuviese  instruí- 
do  en  las  .cosas  de  aquel  reino,  y  respeto  de  no  aceptallo  el  dicho  Qo- 

Tuador,  vino  á  este  reino  del  Pirú,  donde  estuvo  hasta  que  segunda 
^ez  S.  M.  le  nombró  por  gobernador  del  dicho  reino,  y  fué  á  él  y  se 
desembarcó  en  el  puerto  de  la  Concepción,  de  donde  fué  á  visitar  el 

lerte  de  Arauca  y  los  demás  que  están  en  el  dicho  estado,  que  son 
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Lebo  y  Palca  vi  en  Tucape],  y  los  vitualló  y  fortificó,  lo  cual  hizo  con 
mucho  trabajo^  por  no  haber  hallado  prevención  gara  el  efecto;  y  con 
la  compafiia  que  metió  el  gobernador  Antonio  de  Mosquera  partió  á 
poblar  la  ciudad  de  Monterrey,  y  hecha  la  dicha  población,  pasó  á  talar 
la  provincia  de  Purén;  y  hecho  esto,  entró  en  la  isla  de  Paillamacho, 
donde  había  entrado  el  año  antes  el  gobernador  Alonso  de  Ribera  y  no 
otra  ninguna  persona,  y  les  quitó  á  los  indios  de  ella  las  comidas  y 
quemó  sus  casas;  y  luego  dejó  alojado  el  campo  en  la  provincia  de 
Purén  por  divertir  al  enemigo,  y  fué  de  trasnochada  á  los  términos  de 
la  Imperial,  donde  estaban  machos  españoles  cautivos,  y  no  llevando 
más  de  trescientos  hombres,  sacó  diez  y  siete  personas  que  estaban  cau- 
tivas, y  para  poder  sacar  las  demás,  con  acuerdo  de  los  más  prácticos  capi- 
tanes, hizo  un  fuerte  en  los  dichos  términos,  llamado  pUnta  de  Maqueguai- 
maques,  y  dejando  en  él  trescientos  hombres-y  por  cabo  de  ellos  á  don 
Juan  Rodulfo,  con  orden  expresa  de  que  no  saliese  del  fuerte  hasta  la 
primavera,  que  había  de  volver  el  dicho  Gobernador,  y  bastimentos  ne- 
cesarios, se  sustentó  tedo  un  invierno;  y  durante  el  dicho  tiempo  se  res- 
cataron y  vinieron  al  dicho  fuerte  otras  trece  ó  catorce  personas  de 
las  cautivas,  de  donde  le  fué  nueva  á  el  dicho  Gobernador  que  habían 
muerto  parte  de  la  gente  que  había  en  el  dicho  fuerte,  donde  luego  fué 
y  retiró  el  dicho  fuerte,  por  no  ser  conveniente  por  entonces  el  susten- 
tarle; y  volviendo,  oyó  decir  este  testigo  que  peleó  tres  veces  con  el 
enemigo.  . 

Y  ha  oído  decir  que  tuvo  una  batalla  en  Purén  con  más  de  seis  rail 
indios,  donde  pusieron  en  gran  aprieto  al  dicho  Gobernador,  que  le  aco- 
metieron por  cinco  partes,  ks  cuales  tenía  el  dicho  Gobernador  preve- 
nidas y  guardadas,  como  hombre  que  predijo  con  su  gran  entendimien- 
to lo  que  podía  suceder,  por  lo  cual  no  consiguieron  los  indios  su  mal 
intento,  antes  recibieron  mucho  daño;  y  hecho  esto,  vino  á  visitar  el 
fuerte  de  Arauco  y  el  de  Tucapel  y  el  de  San  Jerónimo,  donde  estaban 
reducidos  los  indios  de  paz,  los  cuales  con  su  presencia  se  quietaron  y 
volvieron  á  reducir  los  que  se   habían  alzado,  y  para  asegurarlo  más, 
castigó  los  caciques  de  Lebo,  Quiapo,  Quidico  y  Lavapié,  coa  que  los 
demás  quedaron  muy  satisfechos  y  se  quietó  todo  el  estado  de  Arau 
y  luego  fué  á  poblar  el  sitio  y  ciudad  despoblada  de  Angol,  media  leg 
antes,  en  el  estero  llamado  Metaquén,  y  hizo  un  fuerte  y  dejó  en  él  i 
venta  hombres,  muchos  bastimentos  y  municiones,  y  por  agravalle 
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enfennedad,  no  pasó  adelante,  ni  este  testigo  tiene  noticia  de  otra  cosa, 
porque  tunando  el  dicho  gobernador  murió,  estaba  en  esta  ciudad;  sólo 
sabe  que  gastó  todo  el  salario  que  tenía  y  mucha  hacienda  en  el  dicho 
gobierno,  porque  siempre  sustentaba  muchos  soldados  y  gente  de  obli- 
gación, á  su  costa,  teniéndolos  á  su  me^a. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  el  dicho  día,  mes  y  año  dichos, 
para  la  dicha  información  el  dicho  señor  oidor  mandó  parecer  ante  sí 
al  capitán  Alvaro  Rodríguez,  del  cual  recibió  juramento  por  Dios, 
nuestro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz,  en  forma  de  derecho;  y  habién- 
dole hecho  y  prometido  tle  decir  verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  á  el  presidente  Alonso  García  Ramón,  gober- 
nador que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer, 
y  á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  al  general  don  Francisco 
Mejía  y  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  María  Magdalena,  y  deque 
tiempo  á  esta  parte  y  en  qué  partesy  lugares,  dijo:  que  conoció  al  dicho'' 
presidente  Alonso  García  Ramón  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte, 
que  fué  cuando  entró  en  el  reino  de  Chile  por  capitán  de  infantería  de 
la  gente  que  trajo  de  España  en  compañía  d^  gobernador  don  Alonso 
de  Sotomayor;  y  conoce  á  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  de  cinco 
años  á  esta  parte,  y  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  hija  le- 
gítima y  natural  de  los  susodichos,  del  mismo  tiempo;  y  conoce  al  ge- 
neral don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  capitán  de  la  guarda  del  señor 
visorrey  Marqués  de  Montesclaros,  de  más  de  un  año  á  esta  parte. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  S.  M.  el  dicho  presiden- 
te Alonso  García  Ramón,  así  en  los  estados  de  Flandes,  reino  de  Gra- 
nada, la  batalla  naval,  Sicilia,  Goleta'^y  Túnez,  y  últimamente  en  el 
reino  de  Chile,  y  en  qué  cargos  y  oficios  le  ha  servido  en  todas  estas 
partes,  y  lo  que  ha  hecho  el  dicho  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval  en 
España,  reino  de  Nueva  España  y  este  del  Piró,  y  qué  méritos  tiene  la 
dicha  doña  Luciana  Centeno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  dijo:  que  de 
noticia  por  público  y  notorio  oyó  decir  en  Chile  á  muchos  soldados  que 
vinieron  en  su  compañía  de  España  cómo  había  servido  mucho  á  S.  M., 
V  en  narticular  en  el  cerco  de  Maestrique,  donde   dicen  que  se  señaló 
I  primero  que  subió  en  la  muralla  del  enemigo,  por  cuyo  nota- 
^3cho  se  consiguió  aquella  victoria,  y  cómo  en  las  demás  partes  re- 
Ts  sirvió  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado,  de  lo  cual  consta  por  sus 
icaüion^s  y  papeles,  á  que  este  testigo  se  remite. 
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Y  asimismo  sabe  que  vino  al  reino  de  Chile  por  mandado  de  Su  Ma- 
jestad por  capitán  de  infantería,  en  compañía  del  dicho  gobernador,  don 
Alonso  de  Sotomayor,  y  que  desembarcó  con  su  gente  por  Buenos 
Aires  y  vino  más  de  trescientas  leguas  por  tierra,  trayendo  su  gente 
con  mucho  trabajo,  y  no  embargante  que  le  traían,  no  le  echaban  de 
ver  ni  sentían,  respecto  del  amor  que  tenían  al  dicho  Alonso  García 
Ramón  por  el  con  que  los  trataba;  y  luego  que  llegó  al  dicho  reino,  le 
nombró  al  dicho  don  Alonso  por  sargento  mayor  do  todo  el  reino  de 
Chile,  que  es  la  tercera  plaza  del,  en  la  cual  sirvió  á  Su  Majestad  algu- 
nos  años  muy  á  satisfacción  de  todo  aquel  reino,  poniéndolo  en  la  es- 
tima y  reputación  que  hoy  tiene. 

Y  asimismo  sirvió  la  de  maese  de  campo  general  del  dicho  reino,  y  en 
la  una  y  en  la  otra  tuvo  muchos  rencuentros  con  los  enemigos,  de  mu- 
cha importancia,  donde  siempre  mostró  gran  valor,  y  en  particular  en 
una  que  tuvo  en  el  estado  de  Arauco,  donde  con  cuarenta  hombres, 
poco  más  ó  menos,  peleó  con  más  de  seis  mil  indios,  donde  estuvo 
fuera  del  caballo  y  en  notable  riesgo,  y  con  su  valory  ánimo  se  libró 
de  este  peligro,  teniendo  muy  buena  suerte  en  ella  y  matando  algunos 
enemigos.  ., 

Y  otra  tuvo  en  Guadaba,  donde,  acometiendo  el  enemigo  la  reta- 
guardia, se  puso  el  dicho  Alonso  García  Ramón  en  el  mayor  riesgo  de 
ella,  y  le  tuvieron  los  enemigos  asido,  hasta  que  socorrido  de  algunos 
soldados,  se  libró,  y  en  otras  muchas  muy  señaladas,  donde  coi>siguió 
grandes  Vitorias  mediante  su  prudencia  y  valentía. 

Y  particularmente  en  Angol,  donde  él  asistió  mucho  tiempo,  siendo 
maese  de  campo  y  teniendo  á  su  cargo  los  presidios  y  fuertes  comarca- 
nos de  aquella  ciudad,  donde  tuvo  muy  grandes  rencuentros  con  los 
enemigos  y  hizo  grandes  malocas  haciéndoles  siempre  mucho  daño  y 
saliendo  con  muchas  Vitorias  y  piezas  cautivas,  por  lo  cual  era  temido 
en  general  de  los  enemigos. 

Y  de  la  misma  manera  sirvió  en  tiempo  que  fué  gobernador  Martín 
García  de  Loyola,  hallándose  en  la  población  de  Aranc«,  tiende  cada 
día  tenía  muchas  guazábaras  y  rencuentros,  señalándose  más  que  otro 
ninguno  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón. 

Y  habiendo  atravesado  á  la  provincia  de  Purén,  tierra  muy  belicosa, 
y  entrando  por  el  valle  de  Elicura  y  atravesando  el  estado  de  Tucapel  y 
Arauco  salió  por  el  valle  de  Longonabal,  y  allí  .prendió  un  mestizo  lia- 
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Paniuango,  que  andaba  con  los  enemigos,  lo  cual  era  de  gran  perjnicio 
pi^ra  los  españoles,  por  lo  cual  y  por  la  relación  que  del  tomó,  se  hicie- 
ron muy  grandes  efectos  en  la  prosecución  de  lo  guerra,  que  sin  su 
prisión  no  fuera  posible. 

Y  se  halló  en  el  asiento  deMareguano,  donde  una  noche  acometieron 
nueve  rail  indios  y  tuvieron  ganado  el  dicho  ejército  hí|sta  la  plaza  de 
afmas,  y  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  con¿reinta  hom* 
bres  los  retiró  y  restauró  lo  que  tenían  ganado,  matando  muchos  ene- 
migos, lo  cual  sucedió  mediante  el  valor  del  dicho  gobernador  Alonso 
García  Ramón. 

Y  se  halló  en  la  población  de  los  fuertes  de  la  Trinidad  y  el  Espíritu 
Santo,  de  la  una  y  otra  parte  del  Biobío,  quedando  en  la  sustentación 
de  ellos  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  desde  donde 
hizo  la  guerra  á  los  rebelados. 

Y  desde  allí  fué  á  poblar  el  fuerte  de  Purén,  donde  quedó  con  ciento 
y  veinte  hombres,  donde  fueron  muchas  veces  sitiados  del  enemigo, 
donde  tuvo  muchos  rencuentros  con  ellos,  y  una  vez,  habiendo  venido 
un  capitán  llamado  Caviguala  con  una  gran  junta  de  indios,  queriendo 

■ 

engañar  al  dicho  Gobernador,  no  tuvo  efecto,  porque  habiéndole  enten- 
dido  y  prevenido  lo  que  podía  suceder,  salió  fuera  del  fuerte  con  un 
soldado  llamado  Pedro  de  Silva,  y  acometió  al  indio  y  le  prendió,, sin 
que  se  pudiese  valer  de  la  emboscada  que  le  tenía  puesta,  al  cual  ahorcó, 
y  la  junta  de  los  enemigos  se  deshizo  sin  haber  hecho  efecto  ninguno. 

Y  hizo  en  los  términos  de  Angol  muchas  guerras  á  los  indios  y  daños 
notables  y  redujo  muchos  indios  de  paz  y  pobló  allí  algunos  fuertes  y 
siempre  los  tuvieron  hasta  que  generalmente  se  levantaron  todos  los  in- 
dios con  la  muerte  de  Martín  García  de  Loyola,  gobernador  que  fué  del 
dicho  reino  deChile. 

Y  asimismo  sabe  que  después  de  haber  hecho  el  dicho  gobernador 
Alonso  García  Ramón  muchos  y  notables  servicios  á  Su  Majestad,  ga- 
nado muchas  batallas,  hecho  muchos  daños  al  enemigo,  así  en  lo  que 
tiene  referido  como  otros  muchos  hechos,  que  por  ser  tantos  no  se 
pueden  referir,  y  todos  muy  importantes,  descubriendo  en  cada  uno  de 
ellos  su  gran  sagacidad,  prudencia  y  valor  en  las  cosas  de  la  guerra, 
vino  á  este  reino  del  Pirü  por  embajador  del  señor  Marqués  de  Cañete, 

irrey  que  fué  deste  reino,  y  á  dar  cuenta  de  las  cosas  de  aquel  reino, 
volvió  á  él  con  ciento  y  cuarenta  hombres  de  socorro  y  tomó  puerto  en 
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el  fuerte  de  AraQco,  donde  tuvo  nueve  juntas  generales  sobre  él,  coa 
todas  las  cuales  peleó  y  mató  muchos  indios  y  salió  con  vitoria,  y  en  la 
última  peleó  con  sólo  cuarenta  y  dos  hombres  contra  más  de  ocho  6 
nueve  mil  indios,  los  cuales  desbarató  y  mató  muchos  de  ellos  sin  per- 
der más  de  un  sólo  soldado. 

Y  en  este  reino,  habiendo  venido  del  de  Ghile,  le  ocupó  el  dicho  señor 
Marqués  de  Cañete  en  el  corregimiento  de  Arica,  villa  de  Potosí,  ciudad 
de  La  Paz  y  villa  de  Chancay,  y  sirvió  el  oficio  de  maese  de  campo  ge- 
neral de  estos  reinos  en  tiempo  del  señor  don  Luis  de  Velasco;  y  ha- 
biéndole proveído  S.  M.  por  corregidor  de  Quito,  le  detuvo  el  señor 
don  Luis  de  Velasco  y  le  volvió  á  inviar  por  gobernador  del  dicho 
reino  de  Chile  por  muerte  del  dicho  gobernador  Martín  García  de  Le- 
yóla; y  habiendo  entrado  en  el  dicho  reino  á  ejercer  el  dicho  oficio,  halló 
la  guerra  hasta  el  río  de  Maule,  cuarenta  leguas  de  Santiago,  doade 
jamás  «e  había  llegado  desde  que  se  conquistó  el  dicho  reino,  y  mataron 
un  fraile  grave,  y  prendieron  algunas  señoras,  de  las  cuales  rescató  la 
mayor  parte,  y  los  retiró  hasta  la  Concepción,  lo  cual  hizo* con  toda  la 
presteza  que  se  podía  imaginar,  y  previno  muchas  cosas  importantes, 
las  cuales  se  quedaron  así  porque  entró  en  esta  ocasión  el  gobernador 
Alonso  de  Ribera. 

Y  habiendo  vuelto  á  este  reino  segunda  vez,  le  proveyó  Su  Majestad 
por  gobernador  del  dicho  reino  de  Chile,  á  el  cual  fué,  y  se  desembarcó 
en  el  puerto  de  la  Concepción,  y  de  allí  fué  á  visitar  el  fuerte  de  Arau- 
co  y  los  demás  que  estaban  en  el  dicho  estado,  y  los  vitualló  y  fortificó, 
y  de  allí  vino  á  la  ciudad  de  Santiago  á  recibir  mil  hombres  que  entra- 
ron de  España  á  cargo  del  gobernador  Antonio  de  Mosquera,  y  con  la 
brevedad  y  diligencia  que  entonces  tenían  los  despachó  sin  entrar  en  la 
Concepción,  y  pasaron  á  poblar  la  ciudad  de  Monterrey,  y  dejándola 
poblada  y  fortificada  con  la  gente  suficiente  y  cosas  necesarias,  pasó 
á  la  provincia  de  Purén  y  la  taló  y  hizo  muchos  daños  en  los  enemi- 
gos, quemándole  las  casas  y  comidas,  entrando  el  mismo  Goberna- 
dor con  el  agua  hasta  la  garganta  en  la  laguna  de  la  isla  de  Paillama- 
cho,  donde  los  dichos  indios  se  recogían;  y  estando  dentro  el  dicho 
Gobernador,  le  echó  el  enemigo  una  emboscada,  la  cual  deshizo  el  dich 
Gobernador,  prendiendo  y  matando  muchos  de  ellos;  y,  habiení 
hecho  esto,  partió  con  el  campo,  con  trescientos  hombres  de  á  pió  y  c 
á  caballo^  dando  una  trasnochada,  por  divertir  al  enemigo,  á  los  téra 
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no8  de  la  Iraperia]^  donde  estaban  machos  hombres  y  mujeres  eauti- 
vos;  y  por  4a  presteza  con  que  fué,  que  nunca  los  indios  le  sintieron, 
sacó  diez  y  siete  personas  españoles  de  cautiverio  y  mató  al  gobernador 
de  aquella  tierra,  que  era  el  indio  más  temido  que  había  en  ella,  y  á 
óticos  muchos;  y  dejó  un  fuerte  y  á  don  Juan  Rodulfo  en  él  por  cabo 
de  los  capitanes  y  soldados  que  allí  quedaban,  dejándole  la  orden  de  la 
forma  con  qué  se  había  de  gobernar;  y  dejando  taladas  las  comidas  á 
los  indios  y  dejando  sustentado  el  fuerte  y  mucha  vitualla  con  la  comi- 
da del  mismo  enemigo,  se  vino  á  Angol,  donde  en  el  camino  se  peleó 
con  una  emboscada  que  los  enemigos  habían  armado,  los  cuales  desba- 
rató con  mucha  felicidad;  y  luego  pasó  á  la  Concepción  á  prevenir  al- 
gunas cosas  necesarias  á  la  guerra;  y  luego  dio  la  vuelta  al  fuerte  de 
Arauco  y  tornó  á  la  Concepción,  por  ser  riguroso  el  invierno,  donde  le 
vino  la  nueva,  de  allí  á  muchos  días,  cómo  el  fuerte  de  la  Imperial, 
donde  había  quedado  don  Juan  Rodulfo,  estaba  en  mucho  riesgo,  por 
haber  muerto  los  indios  al  dicho  don  Juan  y  á  ciento  y  cincuenta  hom- 
bres, que,  excediendo  de  la  orden  que  les  había  dado  el  dicho  Goberna- 
dor, salieron  del  fuerte,  á  el  cual  acudió  luego  el  dicho  Gobernador  y 
retiró  la  gente  que  quedaba  en  muy  gran  aprieto,  y  trayéndolos  con 
muchas  mujeres  que  estaban  en  el  fuerte,  de  las  cautivas  que  allí  so 
habían  librado,  tuvo  muchos  rencuentros  con  el  enemigo,  donde  tuvo 
la  suerte  que  en  las  demás  ocasiones. 

Y  después  volvió  á  salir  diferentes  veces  desde  la  Concepción,  y  po* 
bló  el  fuerte  de  San  Jerónimo,  que  ha  sido  una  cosa  muy  importante, 
y  mediante  habelle  poblado,  se  han  reducido  muchos  indios  y  están 
de  paz,  y  hay  por  aquella  comarca  pobladas  muchas  estancias  y  viñas, 
dejándolo  todo  en  mucha  quietud. 

Después  de  lo  cual  tuvo  otras  muchas  guazábaras  y  malocas,  donde 
prendió  muchas  piezas  de  esclavos  y  hizo  muchos  daños  y  rescató  mu- 
chas personas  de  las  que  estaban  cautivas;  y,  sin  tener  hora  de  desean 
so,  continuo  andaba  ejerciendo  el  oficio  de  gobernador,  hasta  que  vino 
á  fundar  la  Audiencia,  y  fundada,  volviendo  á  la  guerra,  sin  embargo 
^"^  ^a  enfermedad  que  tenía  en  la  pierna  de  una  postema,  murió  en  la 
^ad  de  la  Concepción. 

que  no  sabe  si  murió  rico  ó  pobre,  porque  no  estuvo  presente  á 
.nuerte,  mas  de  que  sabe  que,  respeto  del  mucho  gasto  que  tenía, 
rque  continuamente  tenía  á  su  mesa  veinte  y  cinco  ó  treinta  capita* 
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nes,  alférez  y  soldados,  no  pudo  dejar  de  morir  con  necesidad^  por  ser 
la  tierra  pobre  y  no  tratar  él  de  otra  granjeria  que  de  la  guerra. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  nueve  días  del  mes  de  febrero  de  mil 
y  seiscientos  y  once  años,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  dicha  informa- 
ción, de  oficio  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Francisco  Bravo,  del 
cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  la  señal  de  la 
cruz,  según  forma  de  derecho,  y  habiéndolo  hecho  y  prometido  de  áe- 
cir  verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  s(i  conoce  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y 
á  doña  María  Mag<lalena  Ramón,  su  hija,  y  asimismo  si  conoce  al  ge- 
neral don  Francisco  Mejía  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  María 
Magdalena,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  conoció  al  presi- 
dente Alonso  García  Ramón,  gobernador  del  reino  de  Chile,  de  veinte 
y  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  fué  desde  el  tiempo 
que  el  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón  vino  de  España  por  ca- 
pitán de  infantería  en  compañía  del  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
,  mayor,  y  este  testigo  venía  entonces  por  soldado  en  la  ^compañía  del 
capitán  Diego  Ruiz  de  Herrera;  y  asimismo  conoce  á  la  dicha  doña  Lu- 
ciana Centeno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  y  á  la  dicha  doña  María 
Magdalena  Ramón,  hija  legítima  y  natural  de  los  susodichos,  de  ocho 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  bajó  del  reino  de 
Chile  á  éste  á  cierto  pleito,  y  entonces  conoció  á  la  dicha  doña  Lucia- 
na  Centeno  y  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija  legíti- 
ma y  natural,  y  sabe  que  es  tal  su  hija  legítima  y  del  dicho  presidente 
Alonso  García  Ramón,  porque  siempre  vido  le  trataban  por  tal  y  era 
cosa  pública  é  notoria;  é  conoce  también  al  dicho  general  don  Francis- 
co Mejla  Sandoval,  capitán  de  la  guarda  del  señor  visorrey  Marqués  de 
Montesclaros,  de  tres  años  á  esta  parte. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  S.  M.  el  dicho  gober- 
nador Alonso  García  Ramón,  así  en  Flandes  coino  en  el  reino  de  Gra- 
nada, batalla  naval,  Sicilia,  Goleta  y  Túnez,. y  últimamente  en  el  reino 
de  Chile,  y  en  qué  cargos  y  oficios  ha  servido  en  el  dicho  reino  y  en 
éste  y  en  las  demás  partes  referidas,  y  los  que  ha  hecho  el  dicho  don 
Francisco  Mejía  Sandoval,  así  en  los  reinos  de  España  como  en  la 
N.ieva  España  y  en  este  reino  del  Pirú,  y  qué  méritos  tiene  la  dicha 
doña  Luciana  Centeno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  dijo:  que  en  lo 
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que  toca  á  los  servicios  que  el  dicho  presirlente  Alonso  García  Ramón 
hizo  á  8.  M.  en  Flandes  y  en  las  demás  partes  que  se  le  ha  preguntado, 
este  testigo  no  se  halló  presente  á  ellas,  pero  ha  oído  decir  á  muchas 
personas  en  general,  y  en  particular  al  capitán  Gutierre  de  Arce,  que 
está  en  Chile,  que  en  los  estados  de  Flandes  hizo  muy  grandes  y  seña- 
lados servicios  á  §.  M.,  sirviéndole  en  los  oficios  de  cabo  d^  escuadra, 
sargento,  alférez^  y  en  particular  en  el  asalto  de  Maestrique,  que  fué 
uno  de  los  dos  primeros  que  subieron  en  la  muralla  del  enemigo,  por 
cuya  causa  y  valor  se  tomó  la  dicha  fuerza  de  Maestrique,  y  como 
consta  por  la  certificación  que  de  ello  ha  visto  este  testigo,  le  dio  el 
l^  Príncipe  de  Parma  ocho  escudos  de  ventaja,  y  en  la  naval,  Granada, 

Sicilia,  la  Groleta  y  Túnez  asimismo  ha  oído  decir,  que  sirvió  á  S.  M. 
con  el  valor  que  la  expiriencia  ha  mostrado  en  lo  mucho  que  en  el 
reino  de  Chile  ha  hecho,  y  que  en  todo  ello  se  remite  á  los  recaudos  é 
papeles  que  el  dicho  Presidente  tiene. 
Y  sabe  que  respeto  de  la  noticia  y  expiriencia  que  el  gobernador  don 
«  Alonso  de  Sotomayor  tenía  de  las  muchas  partes  del  dicho  gobernador 
Alonso  García  Ramón  y  amistad  estrecha,  cuando  salió  proveído  por 
gobernador  del  reino  de  Chile  le  nombró  por  capitán  de  una  compa- 
ñía de  infantería  que  levantó  en  España  por  provisión  particular  que 
para  ello  tuvo  de  Su  Majestad,  y  con  ella  vino  al  reino  de  Chile  y  des- 
embarcaron en  Buenos  Aires,  trayendo  el  dicho  gobernador  Alonso 
García  Ramón  uno  de  los  navios  que  venían  en  la  armada  á  su  cargo, 
y  vinieron  por  tierra  desde  Buenos  Aires  hasta  Mendoza,  descubriendo 
un  camino  nunca  usado,  en  el  cual  se  pasaron  excesivos  trabajos,  que 
este  testigo  entiende  que  nunca  tales  los  han  pasado  españoles,  porque 
en  aquella  sazón  se  había  acabado  de  poblar  Buenos. Aires  y  por  falta 
de  caballos  venían  á  pié  y  traían  el  hacha  á  cuestas,  y  no  pudiendo 
muchos  soldados  sufrir  el  trabajo,  se  huían,  y  en  esta  ocasión  hizo  el 
dicho  Alonso  García  Ramón  un  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  que 
fué^  sacar  de  Santa  Fe,  á  donde  fué  de  Buenos  Aires  por  orden  y  man- 
dado del  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor,  muchos  bastimentos  de  vacas 
y  de  maíz  y  fríjoles,  que  fué  el  sustento  mejor  que  entonces  se  hallaba, 
con  lo  cual  los  soldados  se  animaron  y  prosiguieron  en  su  viaje;  y  lle- 
gado que  ftié  al  reino  de  Chile,  le  nombró  el  dicho  don  Alonso  de  So- 
tomayor por  capitán  y  sargento  mayor  del  dicho  reino,  y  en  el  primer  ve- 
rano quese  juiítóel  campo  en  la  guerra,  en  tiempo  del  dicho  don  Alonso 
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de  Sotoninyor  envió  al  dicho  Alonso  García  Ramón  á  hacer  una  malo- 
ca al  valle  de  Chipimo,  donde  se  cogieron  más  de  trescientas  piezas  de 
indios  é  indias,  y  llevando  orden  del  dicho  Gobernador  don  Alonso  de 
Sotomayor  que  todos  los  dichos  enemigos  que  cogiese  los  pasase  á  cu- 
chillo, y  así  lo  hizo  el  dicho  Alonso  García  Ramón,  dejando  tan  atemo- 
rizada la  tierra  que  no  parecía  persona  ninguna  viya  por  parte  alguna 
de  las  que  iban. 

Y  en  el  propio  verano,  una  noche,  dieron  una  batalla  los  indios  en 
el  campo  del  dicho  Gobernador  en  el  valle  de  Mareguano,  y  habiendo 
ya  alcanzado  la  victoria  del  enemigo,  llegó  el  dicho  sargento  mayor 
Alonso  García  Ramón  al  dicho  Gobernador  y  le  dijo  que  había  alcan- 
zado una  gran  victoria,  y,  en  albricias  de  esta  buena  nueva,  le  pidió  se 
le  diese  el  alcance,  y  el  dicho  Gobernador  se  lo  concedió;  y  teniendo  la 
gente  á  caballo  para  seguir  el  alcance,'por'parecer  de  algunas  personas, 
el  Gobernador  mandó  que  se  apease  y  no  le  siguiese,  y  por  no  hacello 
como  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  aconsejaba,  se  perdió 
de  conseguir  una  muy  grande  ocasión,  porque  había  sido  la  rota  de  más 
de  diez  mil  indios,  no  siendo  los  españoles  masque  cuatrocientos;  y  por- 
que el  dicho  Alonso  García  Ramón  entendió  que  uno  de  los  capitanea 
antiguos  de  aquel  reino  habíasidoel  que  había  estorbado  el  dicho  alcance, 
se  desavino  con  él  y  fueron  siempre  émulos;  y  esta  misma  noche  se  mató 
al  general  de  los  indios,  que  era  un  bravo  soldado,  con  que  quedaron 
los  indios  muy  castigados  y  amedrentados;  y  entre  esta  ocasión  y  la 
pasada  que  tiene  este  testigo  referida  de  la  maloca  que  se  hizo  en  que 
se  castigaron  las  trescientas  piezas,  salió  el  dicho  sargento  mayor  en 
compañía  del  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  de  la  ciudad  de  Angol 
con  trescientos  hombres  á  la  ligera  y  atravesaron  todos  los  estados,  en- 
trando por  el  valle  y  angostura  de  Elicura  y  saliendo  á  el  valle  de 
Mareguano,  donde  pasaron  muchas  batallas  y  rencuentros,  en  los  cua- 
les siempre  hizo  muchas  cosas  dignas  de  memoria  el  dicho  Alonso  Gar- 
cía Ramón,  y  al  salir  que  salían  de  los  dichos  estados,  salió  Alonso 
Díaz,  un  mestizo,  que  era  general  de  toda  la  tierra  de  guerra,  á  un 
paso  de  una  montaña,  y  le  dio  una  batalla,  que  aunque  fué  muy  refíidA 
y  hubo  muchas  muertes  de  indios,  salió  con  la  victoria,  y  fué  preso  « 
dicho  mestizo,  y  en  la  dicha  prisión  se  halló  el  dicho  Alonso  Garc 
Ramón,  trayendo  á  su  cargo  la  retaguardia,  y  fué  una  cosa  importa, 
tisiraa  para  el  estado  de  las  cosas  de  guerra  la  prisión  del  dicho  mesti 
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zo,  porque^  sin  él,  los  indios  no  tenían  consejo,  por  ser  hombre  de  mu- 
cho gobierno  el  dicho  Alonso  Díaz  en  las  cosas  de  guerra. 

Y  después  de  esto  se  poblaron  los  fuertes  de  la  Trinidad  y  Espíritu 
Santo,  que  estaban  de  la  una  parte  y  otra  de  Biobío,  que  fueron  en  el 
tiempo  de  su  población  fuertes  de  mucha  importancia,  y  quedándose 
en  los  dichos  fuertes  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor,  bajó  el 
dicho  sargento  mayor  Alonso  García  Ramón  á  la  ciudad  de  Santiago  á 
hacer  gente,  y  la  primavera  siguiente  subió  con  todos  los  vecinos  y  en- 
comenderos de  la  dicha  ciudad  y  demás  gente  que  pudo  hacer  y  se 
juntó  con  el  dicho  Gobernador  y  campo  de  arriba,  en  el  valle  de  Gui- 
nel,  donde  se  comenzó  á  formar  el  campo  de  toda  la  gente,  y  todo  aquel 
verano  anduvo  haciendo  la  guerra  al  enemigo  en  compañía  del  dicho 
Gobernador,  quitándoles  las  comidas  y  haciéndoles  otros  muchos  daños; 
y  á  lo  que  este  testigo  entiende,  se  quedó  aquel  invierno  el  dicho  Alon- 
so García  Ramón  en  la  frontera  de  Angol  haciendo  la  guerra  al  ene- 
migo, y  el  dicho  Gobernador  se  bajó  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  ve- 
rano siguiente,  volviéndose  á  juntar  el  campo,  salió  á  campear  el  dicho 
sargento  mayor  y  se  hicieron  muchas  corredurías. 

Y  habiendo  nombrado  por  maese  de  campo  general  el  dicho  don 
Alonso  de  Sotomayor  á  el  dicho  Alonso  García  Ramón,  fueron  á  po- 
blar á  Purén  y,  dejándole  poblado,  volvió  otra  vez  el  dicho  Alonso  Gar- 
cía Ramón  á  la  ciudad  de  Santiago  á  levantar  gente  para  subir  á  la 
guerra,  y  habiendo  subido,  se  volvió  á  campear  y  hacer  muchas  ma- 
locas^ 

Y  habiendo  despoblado  el  dicho  fuerte  de  Purén  se  vinieron  á  An- 
gol, donde  quedó  á  invernar  el  dicho  maese  de  campo,  y  de  allí  se  hi- 
cieron muchas  malocas  y  corredurías,  y  en  «na  de  las  dichas  malocas, 
en  los  términos  de  Angol,  habiendo  sido  engañado  por  una*espía  fingi- 
da, se  vio  en  muy  gran  aprieto,  porque  habiendo  ido  no  más  que  cua- 

' renta  españoles,  fueron  acometidos,  debajo  de  traición,  de  más  de  mil 

y  quinientos  indios,  donde  fueron  heridos  casi  todos  los  españoles,  y 

el  dicho  Alonso  García  Ramón  estuvo  derribado  en  el  suelo  y  le  dieron 

un  flechazo  en  un  ojo,  de  manera  que  entendieron  que  muriera;  y  res- 

,0  de  haber  prevenido  el  dicho  maese  de  campo  general  que  queda- 

en  lo  alto  de  una  sierra  algunos  soldados  y  caballos,  de  quien  f  ue- 

1  favorecidos  y  impidieron  que  no  pasasen  los  indios  que  venían 

*  aquella  parte,  se  excusó  que  los  indios  no  alcanzasen  enteramente 
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la  victoria,  la  cual  se  debe  atribuir  á  la  industria  y  buen  gobierno  del 
dicho  raaese  de  campo;  y  habiendo  estado  algunos  días  en  la  ciudad  de 
Angol,  que  la  reedificó  y  levantó,  edificó  edificios  de  teja  y  casas  for- 
madas, que  antes  eran  dé  paja;  y  hacia  el  año  de  noventa  volvió  tercera 
vez  á  bajar  á  la  ciudad  de  Santiago  á  levantar  gente,  y  subió  con  la 
gente  que  se  pudo  juntar  en.la  dicha  ciudad  á  la  de  Angol,  donde  se 
juntó  en  campo  para  ir  á  poblar  al  valle  de  Arauco,  y  yendo  caminan- 
do con  el  campo  hasta  la  cuesta  de  Villagrán,  á  el  pié  de  ella  se  enten- 
dio  que  los  indios  tenían  tomado  el  paso,  y  el  dicho  maese  de  campo 
con  cantidad  de  cien  hombres,  poco  más  ó  menos,  subió  á  reconocer  Ja 
cuesta,  y  llegado  que  fué  al  sitio  donde  suelen  tomar  el  paso,  halló  que 
estaban  fortificados  mucho  número  de  indios,  los  cuales  salieron  á  pe- 
lear con  el  dicho  maese  de  campo,  y  por  su  mucho  valor  é  industria  se 
desbarataron  los  indios  y  alcanzó  la  victoria,  en  la  cual  i>atalla  salió  mal 
herido  el  dicho  maese  de  campo  en  una  pierna. 

Y,  h^cho  esto,  entraron  en  el  valle  de  Arauco,  á  donde  se  pobló  el 
fuerte  de  Catecao,  llamado  de  San  Ilifonso,  en  la  cual  batalla  el  dicho 
maese  de  campo  trabajó  mucho  y  se  cargaba  á  cuestas  los  adobes  y 
madera,  como  los  demás  soldados,  para  levantar  el  dicho  fuerte,  con  lo 
cual  animaba  álos  dichos  soldados  ^  que  nadie  faltase  en  el  trabajo;  y 
dejando  levantado  el  dicho  fuerte,  bajó  á  este  reino  delPirú  por  manda- 
do del  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  á  pedir  al  señor  Visorrey  de 
estos  reinos  socoito  de  gente  y  ropa,  y  levantó  en  él  dos  compañías  de 
soldados,  con  las  cuales  volvió  el  dicho  Alonso  García  Ramón  á  el  di- 
cho valle  de  Arauco  con  muy  gran  brevedad  y  llegó  á  tiempo  que  es- 
taba el  dicho  reino  de  Chile  muy  necesitado  del  dicho  socorro  de  gente 
y  ropa;  y  con  su  llegada  se  volvieron  á  hacer  muchas  corredurías  y  ma- 
locas importantes,  que  duraron  todo  el  verano,  y  á  la  entrada  del  in- 
vierno se  deshizo  el  campo  y  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor  se  bajó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  quedando  en  el  dicho 
fuerte  el  maese  de  campo  Alonso  García  Kamón  á  invernar,  y  este  tes- 
tigo quedó  en  su  compañía,  siendo  factor  del  campo. 

Y  después  de  haberse  hecho  algunas  corredurías  importantes,  se  con- 
vocaron y  juntaron  todos  los  indios  de  guerra  del  dicho  valle  de  Arau- 
co y  Tucapel  y  todos  los  más  de  los  estados  de  guerra  vinieron  sobre  el 
dicho  fuerte  de  San  Ilifonso  y  le  pusieron  cerco,  y  luego  que  el  dicho 
Alonso  García  Ramón  los  vi6,  salió  con  cuarenta  y  cuatro  hombres  con' 
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ira  tres  ú  cuatro  mili  indios  que  tenían  puesto  el  dicho  cerco  y  peleó 
con  tanto  valor  que  los  desbarató  y  mató  miloha  gente,  no  habiendo 
más  daño  en  los  nuestros  que  algunos  heridos;  y  el  dicho  Alonso  Gar- 
cía Ramón  se  vio  aquel  día  en  muy  grande  aprieto,  porque  le  mataron 
el  caballo  y  se  halló  á  pie,  y  respeto  de  haberle  dado  un  soldado  un  ca- 
ballo, volvió  á  gobernar  la  gente,  y  fué  de  manera  qne  los  dichos  indios 
fueron  muy  castigados  y  el  dicho  maese  de  campo  alcanzó  la  victoria, 
que  fué  de  las  señaladas  que  en  aquel  reino  hubo. 

Y  habiendo  llegado  el  gobernador  Martín  García  de  Loyola  á  aquel 
reino,  habiendo  subido  á  las  ciudades  de  Chillan  y  la  Concepción  para 
desde  allí  entrar  en  los  estados,  llegó  al  pié  de  la  cuesta  de  Lavemán 
llamada  de  Villagráii,  y  estando  con  gran  cuidado  para  pasarla,  teme- 
roso de  una  gran  junta  que  tuvo  nueva  se  hacía  para  impedirle  el  paso, 
llegó  el  dicho  m^se  de  campo  Alonso  García  Ramón  á  el  dicho  sitio  y 
lugar  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola  de 
trasnochada,  y  por  no  ser  sentido  de  los  indios  que  se  entendía  estaban 
en  la  dicha  cuesta,  y  esta  diligencia  la  hizo  el  dicho  Alonso  García  Ra- 
món por  nueva  que  tuvo  de  la  que  se  había  echado  falsa  al  dicho  Go- 
bernador, y  con  su  llegada  se  cobró  ánimo  y  se  pasó  la  dicha  cuesta 
sin  ningún  estorbo  ni  impedimento;  y  habiendo  llegado  á  el  dicho 
valle  de  Arauco,  se  salió  de  allí  y  se  corrió  toda  aquella  comarca,  donde 
se  hicieron  muchas  malocas  y  corrediu*ias,  hallándose  en  ellas  el  dicho 
maese  de  campo;  y  habiendo  vuelto  de  ellas  al  dicho  fuerte,  le  llegó 
nueva  orden  y  mandado  del  señor  visorrey  don  García  de  Mendoza  * 
para  que  bajase  á  esta  ciudad  á  la  pacifícación  de  la  rebelión  de  Quito, 
y  cuando  llegó  á  este  reino  ya  estaba  sosegado,  y  el  dicho  Visorrey  le 
hizo  merced  y  ocupó  en  los  corregimientos  de  Arica,  villa  de  Potosí  y 
ciudad  de  La  Paz,  y  otros  señores  virreyes  le  ocuparon  en  otros  oficios 
y  en  el  de  maese  de  campo  general  destos  reinos,  hasta  que  por  muerte 
del  gobernador  Martín  García  de  Loyola  y  por  haber  pedido  el  gober- 
nador don  Francisco  de  Quiñones,  que  sucedió  al  dicho  Martín  García 
de  Loyola,  que  le  removiesen  del  dicho  cargo  y  pedídolo  todo  el  reino 
de  Chile  que  volviese  á  él,  el  dicho  Alonso  García  Ramón  fué  nómbra- 
te por  gobernador  del  dicho  reino  por  el  señor  don  Luis  de  Velasco;  y 
nabiendo  llegado  al  dicho  reino  halló  toda  la  tierra  perdida  y  la  guerra 
liasta  Maule,  cuarenta  leguas  de  Santiago,  cosa  que  no  se  había  vi^ 
n  aquel  reino  desde  los  principios  déi,  y  la  retiró  con  su  llegada  iiasta 
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desotra  parte  de  la  Concepción  y  Chillan;  y  queriendo  ir  á  socorrer  á 
lá  Villarrica  y  teniendo  la  gente  aparejada  para  ella  y  habiendo  comen- 
zado á  marchar,  llegó  la  nueva  de  la  llegada  de  Alonso  de  Ribera,  poc 
cuya  causa  lo  dejó  en  aquel  estado  y  se  vino  á  juntar  con  él  á  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  de  donde  al  cabo  de  algunos  días  se  despidió  del 
y  se  volvió  á  bajar  á  este  reino;  y  estando  en  él,  por  mandado  de  Sa 
Majestad,  confirmando  el  nombramiento  que  el  señor  Virrey  había 
hecho  en  el  dicho  Alonso  García  Ramón,  volvió  segunda  vez  por  gober- 
nador del  dicho  reino  de  Chile,  habiendo  dejado  el  oficio  de  corregidor 
de  Quito  en  que  Su  Majestad  le  había  hecho  merced,  y  con  su  llegada  al 
dicho  reino  se  restauró  mucho,  porque  acudió  luego  al  reparo  de  las 
fronteras,  y  particularmente  fué  de  mucha  importancia  su  llegada  para 
los  soldados  del  dicho  reino,  porque  estaban  todos  muy  descontentos,  y 
en  viéndole,  se  alentaron  y  tuvieron  gusto  general,  porque  era  de  todos 
muy  amado;  y  habiendo  dejado  las  fronteras  bien  reparadas,  basteci- 
das de  vituallas  y  municiones,  bajó  á  Santiago,  de  donde  este  testigo 
bajó  á  este  reino  por  mandado  del  señor  Conde  de  Monterrey;  y  estando 
en  él,  ha  oído  decir  cómo  hizo  muy  grandes  servicios  á  Su  Majestad  en 
el  tiempo  de  su  segundo  gobierno  y  asistió  personalmente  en  la  guerra 
y  redujo  en  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel  inuchos  indios  de  paz  en 
pueblos  y  repúblicas  con  casas,  donde  estaban  muy  contentos  y  quietos, 
por  el  amparo  que  con  ellos  el  dicho  Gobernador  tenía  y  cuidado  de 
que  no  fuesen  maltratados. 

Y  asimismo  ha  oído  decir  que  mucha  gente  de  las  provincias 
de  Cfitiray,  Guadaba  y  Cuyuncaví  y  Quinopulle  ha  dado  la  paz  y 
se  redujeron  al  fuerte  de  San  Jerónimo,  y  tienen  hechas  semen- 
teras, habiendo  sido  estos  indios  los  más  belicosos  y  pertinaces  de 
aquel  reino. 

Y  habiendo  dejado  todas  las  cosas  en  muy  buen  estado  y  paz,  como 
muy  discreto  capitán  y  gobernador  prudente,  bajó  á  la  ciudad  de  San- 
tiago á  fundar  la  Audiencia  que  por  mandado  de  Su  Majestad  se  fundó 
en  aquel  reino,  como  presidente  que  fué  nombrado  de  ella;  y  habiendo 
dejado  hecho  esto  y  volviendo  á  la  ciudad  de  la  Concepción  para  ir  á 
fundar  el  fuerte  de  Angol,  según  ha  oído  decir  esto  testigo,  murió  er 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  habiendo  provenido  su  muerte  de 
herida  que  esto  testigo  tiene  dicho  le  dieron  en  una  pierna  en  la  gv^ 
dicha,  que  con  el  tiempo  y  trabajo  se  apostemó,  y  con  su  muerte  | 
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dio  Su  Majestad  uno  de  los  mejores  soldados  y  más  prácticos  capitanes 
que  ha  tenido  en  bu  servicio. 

Y  sabe  este  testigo  que  por  haber  tenido  grandes  gastos  y  ser  perso- 
na liberal  con  soldados  á  quienes  en  sus  necesidades  socorría,  que  por* 
ser  los  sueldos  tan  cortos  era  forzoso  favorecellos,  cuando  murió,  en- 
tiende  este  testigo,  que  no  sólo  no  dejó  hacienda,  sino  muchas  deudas^ 
y  que  entiende  que  mucha  parte  de  ellas  se  debe  á  Su  Majestad  de  lo 
que  se  le  su{)Iió  para  aviarse  cuando  fué  al  dicho  gobierno,  y  así  eli- 
tiende  que  queda  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  la  dicha 
doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  con  mucha  necesidad. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  once  días  del  mes  de  febrero  de  mil  y 
seiscientos  y  once  años,  para  la  dicha  información  de  oficio  el  dicho 
señor  oidor  mandó  parecer  ante  sí  á  Alonso  Díaz  Ramírez,  del  cual  se 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  y  habiéndolo  hecho, 
dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer, 
y  á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  asimismo  si  conoce  al 
general  don  Francisco  Mexía  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  María 
Magdalena,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  conoció  al  presi- 
dente Alonso  García  Ramón,  gobernador  que  fué  del  reino  de  Chile,  de 
siete  años  á  esta  parte,  que  fué  desde  el  tiempo  que  el  dicho  presidente 
era  corregidor  de  Chancay,  y  de  allí  cuando  fué  por  gobernador  del 
reino  de  Chile,  nombrado  por  el  Conde  de  Monterrey,  virrey  de  estos 
reinos,  porque  este  testigo  fué  en  aquella  sazón  á  Chile  por  soldado 
en  la  compañía  del  capitán  Marcos  Frudiña  de  Sotomayor,  que  era  una 
de  las  tres  compañías  que  levantó  en  esta  dicha  ciudad  el  dicho  gober- 
nador Alonso  García  Ramón. 

Y  asimismo  conoce  á  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  mujer  del  dicho 
Gobernador,  y  sabe  quefué  su  mujer  legítima  y  como  tales  los  vido  hacer 
vida  maridable,  y  oyó  decir  á  testigos,  criados  del  dicho  Gobernador,  cómo 
fueron  sus  padrinos  de  boda  el  Marqués  de  Cañete  y  la  Marquesa,  su  mujer, 

Y  asimismo  conoce  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón  y  sabe 
,j  hija  legítima  y  natural  de  los  susodichos,  á  la  cual  conoce  y  á 

jha  doña  Luciana,  de  ocho  ó  nueve  años  á  esta  parte,  los  cnales 
tratar  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  como  tal  hija  legítima, 
ndolá  hija,  y  ella  á  ellos,  padre. 
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Y  asimiamo  conoce  al  general  don  Francisco  Mexia  Sancloval,  capi- 
tán de  la  guarda  del  señor  Virrey,  marqués  de  Montes-ciaros,  de  más 
de  un  afio  á  esta  parté^  de  trato  y  comunicación. 

Preguntado  ai  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  S.  M.  el  dicho  goberna- 
dor Alonso  García  Ramón,  así  en  Flandes  como  en  elreinode  Granada, 
batalla  naval,  Sicilia,  Goleta  y  Túnez,  y  últimamente  en  el  reino  de 
Chile,  y  en  qué  cargos  y  ofícios   ha  servido  en  el  dicho  reino  y  en  éste 
y  en  las  demás  partes  referidas,  y  los  que  ha  hecho  el  dibho  don  Fran- 
cisco Mejía  Sandoval,  así  en  los  reinos  de  Ekpaña  como  en  la  Nueva  Cs- 
pafia  y  en  este  reino  del  Pirú,  y  qué  méritos  tiene  la  dicha  dofia  Lucia- 
na Centeno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  dijo:  que  en  lo  que  toca  á 
los  servicios  que  el  dicho  Alonso  García  Ramón  hizo  á  S.  M.  en  Flandes 
y  en  las  demás  partes  que  se  le  ha  preguntado  este  testigo  no  se  halló  pre- 
senteá  ello,  pero  ha  oído  decir  á  muchas  personas  en  general,  y  en  particu- 
lar al  capitán  Diego  de  Arce,  en  Chile,  que  en  los  estados  de  Flandes  hizo 
muchos  servicios  á  S.  M.  y  usó  los  oñcios  de  cabo  descuadra,  sargento 
y  alférez;  y  ha  oído  decir  asimismo  que  en  el  asalto  de  Maestrique  fué 
uno  de  los  primeros  soldados  que  subieron  en  la  muralla  del  enemigo, 
por  cuyo  ardimiento  y  valor  se  ganó  aquella  fuerza  tan  importante,  y 
que  por  esta  hazaña  le  dio  Su  Majestad  por  armas  las  de  Maestrique, 
las  cualei  hoy  día  tienen  sus  sucesores,  y  como  consta  por  la  certifica 
ción  del  Príncipe  de  Parma,  que  este   testigo  ha  visto  y  otros  muchos 
papeles  de  sus  servicios,  el  Príncipe  de  Parma  le  dio  ocho  escudos  de 
ventaja;  de  lo  cual  y  de  todos  los  demás  servicios  hechos  en  el  reino  de 
•España  este  testigo  se  remite  á  sus  papeles  y  certifícaciones. 

Y  asimismo  sabe  cómo  habiendo  llegado  el  señor  Conde  de  Monte- 
rrey á  la  ciudad  de  Trujillo  de  este  reino,  el  señor  don  Luis  de  Velasco 
le  envió  á  llamar  al  dicho  Gobernador  á  la  villa  de  Chancay,  donde  era 
corregidor,  para  que  le  fuera  á  recibir  á  la  dicha  ciudad,  y  habiéndo- 
se visto  con  él  y  conocido  el  dicho  señor  Conde  la  prudencia  y  valor 
del  dicho  Gobernador,  y  visto  qye  del  reino  de  Chile  todos  los  de  él  le 
pedían  y  clamaban  porque  se  volviera  á  gobernallos,  por  ser  tan  ama- 
do y  querido  de  todos  los  soldados  de  aquel  reino  y  de  los  mismos  ene- 
migos, le  proveyó  por  gobernador  del,  para  donde  partió  con  mucha 
brevedad  y  diligencia,  habiendo  hecho  las  tres  compañías  de  soldados 
que  tiene  dictio  este  testigo;  y  llegado  que  fué  á  la  ciudad  de  la  Concep. 
ción,  donde  fué  recibido  con  gran  aplauso  y  fiestas^  sin  tomar  deseanso 
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se  peltreohó  y  previno  para  entrar  en  la  guerra  y  visitar  ios  fuertes  de 
AraucOy  Lebo  y  Paicavi  y  caínpo  de  3.  M.  que  estaba  en  la  provincia 
de  Tucapel^  donde  habiendo  bailado  la  gente  muy  desnuda  y  con 
mucha  necesidad  de  comida,  como  hombre  prudente  previno,  partir 
con  su  campo  para  los  provincias  de  Cayocupil,  Lincoya  y  Molvilla, 
donde  recogió  gran  cantidad  de  comidas,  con  cuya  prevención  guarne- 
ció sus  fuertes  y  dejó  en  Tucapel  uno  llamado  Paicavi  con  ciento  y 
cuarenta  soldados  para  la  paz  y  quietud  y  conservación  de  aquella  pro- 
vincia, que  estaba  de  paz,  con  lo  cual  traía  á  todos  los  soldados  muy 
contentos,  porque  le  veían  que  sólo  atendía  al  bien  público  y  servicio 
de  Su  Majestad  y  no  al  bien  particular  suyo;  y  dejando  este  fuerte  bas- 
tecido de  comida  y  municiones  y  lo  demás  necesario  y  los  demás  fuertes 
y  campos  de  Su  Majestad,  bajó  á  la  ciudad  de  Santiago  el  año  de  seis- 
cientos y  cinco  á  recibirse  en  el  dicho  gobierno  y  aguardar  mil  hombres 
que  Su  Majestad  le  envió  con  el  gobernador  Antonio  de  Mosquerai  á 
quien  'premió  con  algunos  dones,  que  hicieron  demosti^ción  del  con- 
tento que  recibió  con  el  socorro  que  Su  Majestad  enviaba  á  aquel  reino, 
y  á  los  soldados  que  más  se  señalaban  en  el  servicio  de  Su  Majestad 
daba  de  sus  caballos  y  partía  de  sus  vestidos,  y  á  los  caciques  que 
venían  y  estaban  4||paz  repartió  otra  suma  de  más  de  mil  ducados, 
sin  otros  regalos  á  propósito  de  los  dichos  indios,  con  qu^  les  ganaba 
las  voluntades;  todo  lo  cual  hacía  de  su  propia  hacienda,  haciendo  de- 
mostración que  sólo  la  quería  para  servir  á  Su  Majestad  con  ella;  y 
habiendo  hecho  muestra  general  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  ha- 
llado que  tenía  más  de  mil  soldados,  y  de  allí  á  ocho  días  ordenó  que 
saliese  su  gente  en  tropas  de  dos  en  dos  y  á  cada  dos  días,  para  que  desta 
forma  se  les  pudiese  dar  de  comer  y  lo  demás  necesario  y  para  que  no 
destruyesen  á  los  indios  sus  comidas,  lo  cual  pareció  en  la  dicha  ciudad 
muy  acertado;  y  llegado  á  Millapoa,  juntó  consejo  de  sus  capitanes  y  de 
los  hombres  de  más  experiencia  de  la  tierra,  y  acordaron  que  se  hicie- 
ran las  poblaciones  de  Monterrey  de  la  frontera,  orillas  de  Biobío, 
donde  dejó  al  capitán  Gonzalo  Rodríguez,  hombre  de  gran  gobierno  y 
cuidado;  y  habiendo  pasado  con  setecientos  españoles  y  quinientos 
migos  de  la  provincia  de  Angol  y  Purén,  cortando  y  quemando  al 
memigo  sus  comidas  y  casas  y  mucha  suma  de  ganado  á  fuerza  de 
armas,  y  teniendo  con  ellos  muchas  guazábaras  y  rencuentros,  no  de* 
jando  cosa  por  detrás  que  le  diese  cuidado,  acordó  que  de  trasnocha- 
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da  y  emboscándose  de  dia  para  que  no  fuesen  sentidos  del  enemigo, 
diesen  en  la  Imperial,  donde  había  muchos  cautivos  españoles,  con 
cuya  industria  y  diligencia  se  rescataron  veinte  y  siete  varones  y  hem- 
bras españoles;  y  en  la  dicha  Imperial  hizo  un  fuerte,  donde  dejó  al 
sargento  mayor  del  reino  don  Diego  Flores  de  León  con  trescientos 
hombres,  y  con  el  resto  de  la  gente  partió  de  aquel  fuerte  en  busca  de 
un  cacique  llamado  Curipillán,  por  nuevas  que  le  dio  un  indio  de  guerra, 
Ancao,  que  se  cogió,  que  tenía  el  dicho  Curípillán  cinco  señoras  y  tres 
españoles  cautivos,  al  cual  se  podía  hacer  un  asalto  ó  hacer  una  malo- 
ca, que  es  lo  mismo,  lo  cual  hizo  el  dicho  Gobernador  con  mucha  dili* 
gencia  y  de  dos  trasnochadas  dio  sobre  sus  tierras  y  le  quitó  dos  seño- 
ras españolas  y  un  niño  y  le  quemó  sus  casas  y  chácaras;  y  habiendo 
sido  sentido  del  enemigo,  dio  la  vuelta  con  mucha  orden  y  concierto, 
sin  uaber  recibido  daño  alguno,  dejando  hecho  el  que  tiene  referido 
este  testigo,  á  donde  había  dejado  al  dicho  sargento  mayor  Don  Diego 
Flores,  el  cual  había  hecho  gran  estrago  en  una  junta  de  indios  que 
vino  sobre  él  á  pelear,  matando  más  de  doscientos  enemigos;  y  partién- 
dose de  allí  el  dicho  Gobernador  para  Purén  para  proseguir  la  guerra, 
dejó  en  el  dicho  fuerte  á  don  Juan  Rodulfo,  sargento  mayor  de  aquel 
reino,  con  tres  compañías  de  infantería  y  el  dicho^  fuerte  muy  forta- 
lecido, ayudando  á  ello  con  mucha  diligencia  los  soldados,  y  el  mismo 
Gobernador,  para  animarlos,  cargando  él  mismo  los  maderos  y  adobes, 
para  que  con  mayor  brevedad  se  levantase  y  fortaleciese  el  dicho  fuerte, 
como  lo  había  hecho  en  el  de  Monterrey. 

Y  vio  este  testigo  que  después  de  hecho  esto,  el  año  de  seiscientos  i 

y  seis,  entró  á  hacer  la  guerra  á  Guadaba  y  á  Purén  y  les  cortó  las 
comidas  y  quemó  sus  casas,  con  cuyo  temor  la  provincia  de  Catiray 
y  los  Coyuncheses,  que  estaban  entre  paz  y  guerra,  dieron  la  paz  y 
pidieron  al  dicho  Gobernador  les  hiciese  un  fuerte  en  Catiray  para  que 
los  defendiese  del  enemigo  cuando  viniese  á  inquietarlos,  porque  de 
otra  manera  no  podían  sustentar  la  paz  que  ellos  habían  prometido;  y 
aunque  tuvo  contradicciones  el  dicho  Gobernador  para  que  no  hiciera 
este  fuerte,  porque  les  pareció  que  lo  pedían  los  indios  para  llevárselo 
en  estando  descuidados,  se  resolvió  en  hacerlo,  con  condición  de  qv. 
los  dichos  indios  habían  de  poblar  en  lo  llano,  donde  el  fuerte  se  p 
biaba,  para  que  estuviese  debajo  del  amparo  de  los  dichos  soldados, } 
cuales  les  pudiesen  socorrer  cuando  el  enemigo  viniese,  en  que  cons 
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tieron  los  dichos  indios,  y  en  esta  conformidad  hicieron  su  población 
en  la  dicha  llanada,  y  el  dicho  Gobernador  metió  en  el  dicho  fuerte 
todo  lo  necesario,  haciéndolo  traer  con  sus  caballos  y  ayudando  él  mis- 
mo á  ello  y  los  demás  soldados  del  campo,  para  que  con  esta  preven- 
ción los  soldados  no  tuvies.en  necesidad  de  salir  del  fuerte  de  San  Jeró- 
niiiK)  de  Catiray;  y  aquel  aüo  los  indios  amigos,  haciéndole  compañía 
algunos  soldados  del  dicho  fuerte,  hicieron  algunas  malocas  ó  asaltos, 
en  que  cogieron  más  de  mil  piezas  de  esclavos,  con  cuyo  daño  y  con 
el  temor  de  tener  allí  aquel  fuerte,  dieron  la  paz  las  provincias  de  Cum- 
pillí,  Guadaba,  Cayocupil  y  Liucoya  y  las  quebradas  del  Axí,  cosa 
nunca  vista  en  aquel  reino,  por  ser  los  más  rebeldes  del,  y  todo  nació 
del  aprieto  en  que  les  ponían  los  asaltos  tan  continuos  que  les  daban 
desde  este  dicho  fuerte,  prendiéndoles  mujeres  y  hijas  y  otra  mucha 
gente  y  retirando  la  guerra  diez  y  seis  leguas  adentro,  habiendo  estado 
siempre  lo  más  lejos  cuatro  leguas  del  dicho  fuerte  de  San  Jerónimo, 
y  éste  y  los  demás  que  pobló  en  el  dicho  reino  siempre  fueron  á  más. 

Y  asimismo  sabe  que  en  su  tiempo  hizo  una  compañía  de  los  alférez, 
tenientes,  ayudantes  y  sargentos  reformados,  que  antes  estaban  agrega- 
dos á  las  demás  compañías,  y  esta  compañía  de  oñciales  reformados  fué 
una  de  las  más  importantes  y  más  lustrosa  que  ha  habido  en  aquel  rei- 
no y  que  más  buenos  efetos  ha  hecho. 

Y  por  vía  de  buen  gobierno  entabló  correos  para  que  hubiese  segu- 
ridad en  las  cartas  que  se  despachaban  de  las  fronteras  á  la  ciudad  de 
Santiago,  que  antes  no  había  seguridad  ninguna,  ni  se  había  una  carta 
en  mucho  tiempo. 

Y  asimismo  sabe  este  testigo,  por  haberse  hallado  presente  como  en 
todo  lo  demás  que  dicho  tiene,  cómo  habiendo  llegado  el  dicho  Goberna- 
dor á  Lebo  y  habiendo  despachado  criados  yanaconas,  que  son  las  escoltas 
en  que  da  el  enemigo,  dieron  sobre  ellos  algunos  de  guerra,  y  habiendo  to- 
cado arma,  levantó  el  campo  el  dicho  Gobernador  para  pasar  á  Purén  á  cor- 
tar las  comidas  al  enemigo,  que  estaban  ya  de  sazón;  y  oyó  este  testigo  que 
en  el  valle  de  Purén,  no  habiendo  parecido  en  todo  el  camino  enemigo 
ninguno,  le  acometieron  ocho  ó  nueve  mil  indios  una  mañana  á  las  ocho, 

latro  partes,  y  habiendo  ordenado  el  dicho  Presidente  su  campo  de 

jcientos  ó  quinientos  soldados,  por  tan  buen  orden  que,  con  ha- 

~'*ometido  los  dichos  indios  por  las  partes  referidas  con  tanto  ím- 

habiéndole  dicho  á  el  dicho  Gobernador  que  venía  sobre  él  todo 


/ 


400  coLicciÓH  OB  i>acimi»«o» 

el  mnudo  y  tiaeiendo  la  escolta»  cortándole  al  enemigo  las  ootnidas,  nn 
mostrar  punto  de  temor,  respondió  al  que  le  dio  esta  nueva:  c  dejarlos 
venir,  que  perdidos  vienen,»  y  verdaderamente  no  lo  venían,  sino  tan 
bien  ordenados  como  viniera  el  campo  de  los  más  viejos  soldados  de 
Flandes;  y  habiendo  acometido  el  un  campo  á  el  otro,  peleó  el  dicho 
Gobernador  con  tanto  valor  y  hizo  en  la  dicha  batalla  oficio  de  general 
y  maestre  de  campo  y  sargento  mayor,  que  fué  cansa  de  que  se  consi- 
guiese la  Vitoria  con  muerte  de  más  de  trescientos  enemigos,  sin  otros 
muchos  heridos  que,  según  te  dijo,  habían  muerto  en  sus  tierras;  y 
este  día  ^tuvo  el  dicho  Oobernador  en  un  notable  peligro^  porque  es- 
tando recogido  en  una  compañía  del  capitán  Gallardo,  llegó  un  indio 
enemigo  preguntando  por  el  dicho  Gobernador,  y  habieudo  hecho  esta 
pregunta  á  un  cacique  amigo  llamado  Longoteva,  le  respondió:  cqué 
buscáis,  perro,  que  yo  soy  el  gobernador, »  y  habiendo  cerrado  con  el 
dicho  Longoteva  con  una  porra  en  la  mano,  el  dicho  Longoteva  le  dio 
una  lanzada,  de  que  murió,  con  lo  cual  aseguró  la  vida  del  dicho  Go- 
bernador. 

Y  ansimismc^údo  este  testigo  que  cuando  retiró  el  fuerte  de  la  Imperial, 
por  haber  muerto  los  indios  al  capitán  don  Juan  Rodulfo,  habiendo  pasado 
en  ir  á  él  muy  grandes  trabajos,  volviendo  con  la  gente  que  había  sacado 
del  dicho  fuerte,  y  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  personas  que  se  habían 
rescatado  del  dicho  fuerte  y  otros  cuatrocientos  hombres  que  traía  en 
el  campo,  que  con  los  que  había  retirado  del  dicho  fuerte  serían  hasta 
quinientos,  en  un  mal  paso,  media  legua  antes  de  entrar  en  Purén, 
descubrieron  los  corredores  una  emboscada  de  ocho  ó  nueve  mil  indios, 
que  aguardaban  en  el  dicho  mal  paso;  y  volviendo  de  cuatro  corredo- 
res dos  de  ellos,  porque  los  otros  dos  habían  muerto  los  dichos  indios, 
tocando  arma,  ordenó  su  campo  con  tan  buen  concierto  y  modo  mili- 
tar que  acometió  al  enemigo,  y  habiendo  peleado  con  él  con  mucho 
valor,  lo  desbarató  y  retiró  con  pérdida  de  algunos  indios,  prisión  de 
cuatro  ó  cinco  caciques,  con  lo  cual  prosiguió  su  camino  hasta  sitiarse 
en  Purén,  de  donde  salió  á  talar  las  comidas  á  los  enemigos,  y  querién- 
doselo impedir  cuatrocientos  ó  quinientos  indios,  despachó  dos  compa- 
ñías contra  elloS;  con  lo  cual,  atemorizados,  se  volvieron. 

Y  luego  partió  el  dicho  Gobernador  á  Guadaba  á  cortar  las  comidas 
qne  tenía  el  enemigo,  lo  cual  hizo  con  mucha  presteza,  y  habiendo  ve- 
nido en  sa  seguimiento  el  enemigo,  se  le  demostró  en  lo  alto  de  un  ce- 
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rro,  sin  osarle  acometer,  y  otro  día  tuvo  un  rencuentro  con  el  mismo 
enemigo,  que  le  aguardó  con  doscientos  indios  en  la  llanada  del  Axi, 
donde  aquel  día  se  sitió  y  lo  desbarató  y  retiró  al  enemigo. 

Y  en  Cayoquipil  dio  en  la  retaguardia  una  junta  do  quinientos  in- 
dios,  con  los  cuales  peleó  el  dicho  Gobernador  y  los  desbí^rató  y  pren- 
dió algunos  de  los  indios,  de  los  cuales  tuvo  nueva  que  los  estados  de 
Arauco  y  Tucapel  y  los  demás  fuertes  estaban  con  gran  quietud,  sin 
que  les  hubiese  sucedido  ninguna  desgracia. 

Y  estando  el  dicho  Gobernador  en  el  fuerte  de  Arauco  tuvo  nueva 
de  que  Su  Majestad  mandaba  que  se  fundase  la  Real  Audiencia  en 
aquel  reino  y  que  el  dicho  Gobernador  fuese  por  presidente  de  ella,  en 
cuyo  cumplimiento,  habiendo  primero  talado  las  comidas  del  valle  de 
Purén  y  entrado  en  la  ciénaga  del  dicho  valle,  donde*  tuvo  nueva  que 
había  gran  cantidad  de  comida  encerrada,  y  la  quemó  y  destruyó,  con 
que  necesitó  al  enemigo  de  tal  suerte  que  apenas  tenía  comida  ni  con 
qué  hacer  guerra;  y  dentro  de  un  año  bajó  á  la  ciudad  de  Santiago  y  en- 
tabló la  Real  Audiencia,  y  dejándolo  puesto  en  orden  todo,  sacó  la  gen- 
te de  guerra  do  Santiago  y  volvió  á  subir  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
donde,  queriendo  partir  á  la  guerra,  le  apretó  de  suerte  una  postema 
que  tenía  en  una  pierna,  causada  del  excesivo  y  continuo  trabajo  que 
tenía,  que  vino  á  morir  de  ella,  habiendo  dejado  ordenado  que  saliese 
en  su  lugar  el  comisario  de  la  caballería  Alonso  Cid  Maldonado,  con 
cuya  muerte  perdió  S.  M.  un  gran  capitán  y  muy  leal  vaéallo. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  febrero  de 
mil  y  seiscientos  y  once  aftos,  el  dicho  sefior  oidor  para  la  dicha  infor- 
mación  hizo  parecer  ante  sí  al  padre  presentado  fray  Alonso  de  Bena- 
vente,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  y  provincial 
que  ha  sido  del  reino  de  Chile,  del  cual  recibió  juramento  in  tferho  sa- 
eerdoiis,  según  forma  de  derecho,  y  habiéndole  hecho  y  prometido  de 
decir  verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer, 
y  á  doña  María  Magdalena.  Ramón,  hija  legítima  y  natural  suya,  y  al 
general  don  Francisco  Mexía  y  Sandoval,  marido  do  la  dictia  doña  Ma- 
ría Magdalena  Ramón,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  conoció 
al  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  de  nueve  ó  diez  años  á  esta 
parte,  que  fué  desde  el  tiempo  que  el  señor  don  Luis  de  Velasco,  vi- 
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rrey  de  estos  reíaos,  le  proveyó  por  gobernador  de  aquel  reino,  y  á  la 
dicha  dofia  Luciana  Centeno  y  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ra- 
món, su  hija,  habrá  seis  años  que  los  conoce  de  comunicación,  y  sabe 
que  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  fué  mujer  legítima  del  dicho  Go- 
bernador, y  la  dicha  doña  María  Magdalena  hija  legísima  de  los  suso- 
dichos, y  por  tales  mujer  y  hija  legítima  y  natural  los  ha  visto  tener, 
tratar  y  ser  comunmente  reputadas,  y  el  dicho  don  Francisco  Mejía  y 
Sandoval,  capitán  de  la  guardia  del  señor  Marqués  de  Montesclaros, 
visorrey  de  estos  reinos,  de  dos  meses  á  esta  parte,  de  vista  y  comuni- 
cación. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
gobernador  Alonso  García  Ramón  en  los  estados  de  Flandes  como  en 
el  reino  de  Granada,  en  la  naval,  Sicilia,  Goleta  y  Túnez  y  última- 
mente en  el  reino  de  Chile,  y  en  qué  carpos  y  oficios  le  ha  servido  en 
aquel  reino  y  en  éste,  y  los  que  ha  hecho  el  dicho  don  Fran'tisco  Mexía 
así  en  España,  reino  de  Nueva  España  y  este  del  Pirú,  y  qué  méritos 
tiene  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer  del  dicho  Gobernador, 
dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  de  las  cosas  de  Flandes,  naval,  Granada, 
Goleta  y  Túnez  no  sabe  cosa  alguna  de  vista,  porque  no  ha  más  tiempo 
de  los  dichos  nueve  años  que  le  conoció,  pero  ha  oído  decir  que  sirvió 
en  los  estados  de  Flandes  muy  aventajadamente,  así  siendo  soldado 
como  usando  oficios  de  alférez  del  capitán  don  Luis  de  Sotomayor,  y 
que  en  el  asalto  de  Maestrique  fué  de  los  dos  primeros  que  subieron 
en  la  muralla  del  enemigo,  por  cuyo  ardimiento  y  hazaña  se  ganó  la 
dicha  fuerza,  y  por  ello  le  dio  el  Príncipe  de  Parma  ocho  escudos  de 
ventaja,  como  esto  y  los  demás  servicios  que  hizo  en  los  dichos  reinos 
de  España  consta  de  sus  papeles  y  certificaciones,  á  que  se  remite. 

Y  sabe,  asimismo,  que  en  este  reino  ha  tenido  muchos  oficios  muy 
honrados,  como  fué  maese  de  campo  general  de  este  reino  y  corregidor 
de  Arica,  Potosí,  ciudad  de  la  Paz  y  villa  de  Chancay,  y  últimamente 
le  proveyó  Su  Majestad  por  corregidor  de  la  ciudad  de  Quito,  el  cual 
oficio  no  fué  á  ejercer  en  aquella  ocasión  porque  fué  necesaria  la  per- 
sona del  dicho  gobernador  para  que  lo  fuera  en  aquel  reino,  y  sabe 
este  testigo  que  la  vez  primera  que  lo  fué  por  provisión  del  señor  do 
Luis  de  Velasco,  visorrey  que  fué  destos  reinos,  ejerció  el  dicho  oficiu 
con  mucha  prudencia,  valor  y  cristiandad,  acudiendo  á  las  cosas  de 
dicho  gobierno  con  mucha  diligencia  y  entereza,  como  capitán  y  go- 
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bemador  experimentado,  reduciendo  las  cosas  de  la  guerra  de  aquel 
reino,  que  estaban  en  muy  mal  estado  por  la  muerte  de  Martín  Grarcía 
de  Loyola,  al  mejor  que  se  pudo,  porque  hizo  retirar  la  guerra,  que  se 
había  venido  cuarenta  leguas  de  Santiago,  junto  á  la  ribera  de  Maule, 
donde  nunca  había  estado  desde  que  aquel  reino  se  descubrió,  muchas 
leguas  arriba,  y  hizo  otras  cosas  muy  importantes,  y  según  este  testigo 
oyó  decir,  dio  algunas  guazábaras  á  los  indios,  en  que  les  hizo  mucho 
daño,  como  es  público  y  notorio. 

Y  asimismo  la  segunda  vez  que  volvió  por  gobernador  del  dicho  rei- 
no, por  provisión  del  señor  Visorrey  de  estos  reinos,  Conde  de  Monte- 
rrey, que  después  lo  confirmó  Su  Majestad,  sabe  este  testigo  que  asi- 
mismo gobernó  con  mucha  satisfacción  de  aquel  reino,  haciendo  cosas 
de  grande  importancia  al  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  de  aquel 
reino,  siendo  en  él  el  Gobernador  más  amado,  querido  y  respetado  que 
ha  tenido  el  dicho  reino,  así  de  amigos  como  de  enemigos,  de  los  cua- 
les no  sólo  era  amado  pero  temido,  de  manera  que  obligó  á  mucha  su- 
ma de  indios  de  los  más  rebeldes  á  que  diesen  la  paz,  como  la  diefon 
en  general  muchos  indios,  y  en  especial  los  de  Catiray,  Arauco  y  Tuca- 
peí,  que  son  los  más  belicosos  de  aquel  reino,  de  forma  que  están  hoy 
con  poblaciones  y  con  mucha  paz  y  quietud,  porque  la  continua  gue- 
rra que  el  dicho  Gobernador  les  hacía  les  tenía  tan  atemorizados  que 
tuvieron  por  mejor  partido  reducirse  á  la  paz,  como  dicho  tiene. 

Y  sabe  este  testigo  cómo  habiendo  Su  Majestad  mandado  que  se 
fundase  en  la  ciudad  de  Santiago  la  Real  Audiencia,  en  que  fué  nom- 
brado por  presidente  el  dicho  Alonso  García  Ramón,  en  cumplimiento 
de  ello  bajó  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  setenta  leguas  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  y  fundó  la  dicha  Audiencia  con  mucha  prudencia 
y  gusto  de  todos,  mostrando  en  esto  como  en  las  cosas  de  la  guerra  su 
mucha  sagacidad  y  valer;  y  habiéndolo  hecho  y  volviéndose  para  la 
guerra,  sabe  este  testigo,  porque  lo  vido,  por  nuevas  que  vinieron  de  la 
jciudad  y  fronteras  de  la  Concepción  á  la  ciudad  de  Santiago,  cómo 
murió  en  ella  de  achaque  de  una  postema  que  tenía  en  una  pierna, 
nrncedida  de  una  herida  que  le  dieron  en  la  guerra,  habiendo  faltado 

su  muerte  un  gobernador  muy   importante  y  un  vasallo  á  S.  M. 
7  leal  y  que  hizo  á  los  soldados  muy  gran  falta,  porque  continua- 
nte sustentaba  veinte  y  cinco  ó  treinta  capitanes  y  alférez  á  su  me- 
»  que  gastaba  mucha  cantidad  de  plata;  y  aunque  este  testigo  sabe 
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esto  y  lo  vido  pasar  así  cuando  subieron  juntos  á  Chile,  que  iba  el  dicho 
presidente  Alonso  García  Ramón  por  gobernador,  no  sabe  si  murió 
rico  ó  pobre,  porque  no  se  halló  presente  á  su  muerte. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  en  die^  y  ocho  días  del  mes  de  febrero 
de  mil  y  seiscientos  y  once  años,  el  dicho  señor  oidor,  de  oñcio  para 
la  dicha  información  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Francisco 
de  Salamanca* Rosales,  del  cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  según  forma  de  derecho;  y  habiéndole 
hecho  y  prometido  de  decir  verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer, 
y  á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  asimismo  si  conoce  al 
general  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  Ma- 
ría Magdalena,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  conoció  al  dicho 
presidente  Alonso  García  Ramón,  gobernador  del  reino  de  Chile,  de 
tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  fué  cuando  el  dicho 
Alonso  García  Ramón  estaba  por  gobernador  y  presidente  del  dicho 
reino  de  Chile,  y  este  testigo  estaba  por  capitán  de  infantería  en  su 
compañía;  y  asimismo  conoce  á  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  mujer 
del  dicho  Gobernador,  y  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  su 
hija  legítima,  de  tres  años  á  esta  parte,  y  sabe  que  la  dicha  doña  Ma- 
ría Magdalena  es  su  hija  legítima  de  los  susodichos,  porque  siempre 
que  este  testigo  les  conoció  la  vio  tratar  por  tal  y  era  muy  público  y 
notorio;  y  conoce  también  al  dicho  general  don  Francisco  Mejía  y  San- 
doval;  capitán  de  la  guarda  de  su  excelencia  del  señor  visorrey  Mar- 
qués de  Montesclaros,  de  seis  años  á  esta  parte,  que  este  testigo  lo  vio 
en  la  Nueva  España. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
gobernador  Alonso  García  Ramón,  así  en  Flandes  como  en  el  reino  de 
Granada,  batalla  naval,  Sicilia,  Goleta  y  Túnez,  y  últimamente  en  el 
reino  de  Chile,  y  en  qué  cargos  y  oficios  ha  servido  en  el  dicho  reino 
y  en  éste  y  en  las  demás  partes  referidas,  y  los  que  ha  hecho  el  dicho 
don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  así  en  los  reinos  de  España  como  en  la 
Nueva  España  y  en  este  reino  del  Pirú,  y  que  méritos  tiene  la  dicha 
doña  Luciana  Centeno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  dijo:  que  en  lo 
que  toca  á  los  servicios  que  el  dicho  presidente  Alonso  García  Ram6n 
hizo  á  S.  M.  en  Flanoes  y  en  las  demás  partes  referidas  que  se   le  ha 
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.preguntado,  este  testigo  no  se  halló  presente  á  ello,  pero  ha  oido  decir 
á  muchas  personas  en  general  y  en  particular  al  capitán  Juan  Agustín, 
que  estuvo  en  Chile  por  sargento  raayor,  que  en  los  estados  deFlandes 
hizo  muy  grandes  y  señalados  servicios  á  S.  M.,  sirviéndole  en  oficios 
de  sargento  y  alférez,  y  en  otras  partes  y  en  particular  en  el  asalto  de 
Maestrique,  que  fué  uno  de  los  primeros  que  subieron  en  la  muralla 
del  enemigo,  de  que  resultó  conseguirse  la  victoria,  y  en  premio  de 
este  hecho  le  dio  S.  M.  por  armas,  según  parece  por  cédulas,  la  misma 
ciudad  dé  Maestrique,  y  el  Príncipe  de  Parma  ocho  escudos  de  veuUija; 
y  en  cuanto  á  los  servicios  de  la  naval,  Sicilia,  Goleta,  Granada  y  Túnez 
se  remite  este  testigo  y  en  todo  lo  demás  referido  á  sus  títulos  y  pape- 
les, que  este  testigo  ha  visto  y  leído  muchas  veces.  ' 

Y  asimismo  sabe  que  de  tres  afios  á  esta  parte  que  este  testigo  cono- 
ció á  el  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón  le  ha  visto  servir  los 
dos  años  de  ellos  en  la  guerra,  peleando  continuamente  por  su  persona, 
haciendo  en  ellos  grandísimo  daño  á  los  indios,  ganándoles  gran  vito- 
ría,  quemándoles  las  casas  y  (Comidas  y  talándoles  los  campos,  de  forma 
que  tenía  muy  apretado  todo  el  reino  donde'  estaba  la  guerra  y  casi 
todo  él  á  punto  de  dar  la  paz,  y  en  efeto  la  dio  mucha  parte  del,  por 
haber  poblado  el  fuerte  de  San  Jerónimo  en  la  provincia  de  Catiray, 
porque  redujo  allá  los  indios  de  Coyuncaví  y  Catiray  en  quebradas  del 
Axí,  que  eran  los  indios  más  belicosos  de  aquel  reino,  y  hizo  otros 
fuertes  muy  importantes,  como  fué  Angol  y  la  Imperial,  aunque  este 
fuerte  de  la  Imperial  so  volvió  á  despoblar,  respeto  de  no  haber  guar- 
dado el  capitán  que  allí  dejó  el  dicho  Gobernador  la  orden  que  le  dio; 
y  últimamente,  el  año  de  seiscientos  é  diez,  poco  antes  que  el  dicho  Go- 
bernador muriera,  tuvo  una  batalla  campal  en  el  valle  dePurén  de  seis 
ó  siete  mil  indios  contra  cuatrocientos  españoles,  poco  má^.  menos, 
donde  peleó  el  dicho  Gobernador  y  su  gente,  de  manera  que  ganaron 
la  batalla  los  nuestros  y  pasaron  á  cuchillo  trescientos  indios,  que  fué 
una  de  las  más  célebres  victorias  que  en  aquel  reino  ha  habido,  porque 
resultó  de  ella  ganar  el  reino,  que  estábala  riesgo  de  perderse  si  los 
indios  ganaran  la  batalla. 

Y  después  de  esto  entró  en  el  estado  de  Arauco  y  hizo  en  él  un  gran  cas- 
tigo, {)or  haberse  querido  levantar  los  indios  de  paz,  que  los  inquietaron  los 
indios  que  tuvieron  la  batalla  referida,  echando  voz  que  habían  muerto  al 
Gobernador  y  todo  su  campo,  con  cuyo  castigo  se  sosegaron  los  dichos  esta* 
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dos  de  Purén,  y,  ñnalmeiite,  en  todo  el  discurso  de  los  dichos  tres  años  que* 
este  testigo  le  conoció  y  vido  y  anduvo  en  su  compañía,  siendo  capitán 
de  una  compañía  que  llevó  de  este  reino,  fué  un  continuo  guerreador; 
sin  descansar  un  punto,  porque  todos  los  del  día  daba  á  el  cuidado  de 
la  guerra,  haciendo  lo  mismo  mucha  parte  de  las  noches  y  todas  cuando 
era  menester;  y  á  lo  que  este  testigo  entiende,  cansado  y  fatigado  de  la 
guerra  y  á  causa  de  una  postema  que  tenía  en  la  pierna,,  que  se  le 
había  recrecido  de  andar  á  caballo,  murió  en  la  ciudad  de  la  Cíoncep- 
ción,  un  año,  poco  más  ó  menos,  después  de  haber  fundado  la  Real  Au- 
diencia en  la  ciudad  de  Santiago,  habiendo  perdido  en  él  Su  Majestad 
un  muy  gran  leal  vasallo  y  un  capitán  de  mucha  expiriencia  y  muy 
valiente  soldado  y  el  más  necesario  que  en  aquel  reino  ha  tenido,  que- 
dando por  su  muerte  todo  él  muy  afligido  y  triste,  porque  le  amaban  y 
querían  en  general  hasta  los  mismos  enemigos,  de  quien  era  amado  y  te- 
mido, y  en  particular  lo  sintieron  los  soldados,  porque  hallaban  en  ó* 
amparo  y  regalo  y  refugio,  porque  era  padre  de  todos. 

Y  sabe  asimismo  que  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  es  persona  de 
mucha  calidad,  y  ha  oído  decir  que  tiene  muchos  méritos,  por  ser  nieta 
del  general  Centeno  y  sobrina*  del  capitán  Diego  Centeno,  que  por  pú- 
bhco  y  notorio  sabe  que  fueron  de  los  primeros  conquistadores  de  esto 
reino  y  de  los  más  leales  vasallos  que  tuvo  S.  M.  en  él,  y  que  se  remite 
á  las  crónicas  que  tratan  de  esto. 

En  la  licha  ciudad  de  los  Reyes,  el  dicho  día,  mes  y  año  dichos,  para 
la  dicha  información  el  dicho  señor  oidor,  de  oficio  hizo  parecer  ante  si 
al  licenciado  Jorge  de  Aranda,  presbítero,  natural  del  reino  de  Chile,  el 
cual,  habiendo  puesto  la  mano  en  el  pecho  y  habiendo  jurado  in  verbo 
sacerdotis,  y  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,'^^ 
á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija  legítima  y  natural,  y  al  gene- 
ral don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  María 
Magdalena  Ramón,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  conoció  al 
dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  de  veinte  y  siete  años  á  e?*^ 
parte,  poco  más  ó  menos,  y  á  las  dichas  doña  Luciana  Centeno  y  doi 
María  Magdalena  Ramón,   su  hija,  y  mujer  del  susodicho,  de  cuaU 
años  á  esta  parte  de  trato  y  comunicación;  y  sabe  que  la  dicha  de 
Luciana  Centeno  fué  mujer  del  dicho  Gobernador,  y  la  dicha  dof 


i 


INFORMA CIONBS  DS  BfiBTIGIOB  407 

María  Magdalena  Ramón  hija  legítima  del  dicho  gobernador  Alonso 
García  Ramón  y  de  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  y  por  tales  mujer 
y  hija  legítima  natural  los  ha  visto  tener,  tratar  y  comunmente  reputa- 
dos, y  conoce  al  dicho  general  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval  de  ocho 
meses  á  esta  parte^  de  vista  y  trato. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  Jiecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
gobernador  Alonso  García  Ramón  en  los  estados  de  Flandes^  reino  de 
Granada^  la  naval,  Sicilia,  la  Goleta  y  Túnez  y  en  el  reino  de  Chile,  y 
en  qué  cargos  y  oficios  le  ha  servido  en  las  unas  y  en  otras  partes, 
dijo:  que  de  los  servicios  del  dicho  gobernador  Alonso  García  Ra- 
món, así  en  los  estados  de  Flandes  como  en  el  reino  de  Granada,  en  la 
naval,  Sicilia,  Goleta  y  Túnez  no  sabe  cosa  alguna  de  vista,  pero  ha 
oído  decir  que  sirvió  en  los  dichos  estados  de  Flandes  y  Granada  y  otras 
partes  muy  aventajadamente,  y  que  en  lo  tocante  á  ello  se  remite  á  los 
papeles  y  certificaciones  que  este  testigo  ha  visto. 

Y  sabe  asimismo  que  al  dicho  reino  de  Chile  vino  el  dicho  goberna- 
dor Alonso  García  Ramón  en  compañía  de  don  Alonso  de  Sotomayor  por 
capitán  de  infantería,  y  habiendo  desembarcado  en  Buenos  Aires,  trujo 
por  tierra  su  compañía,  padeciendo  excesivos  trabajos  y  hambres,  vi- 
niendo los  soldados  á  pié,  y  respecto  de  la  afabilidad  y  buen  trato  que 
el  dicho  Alonso  García  Ramón  hacía  á  ¡os  soldados,  nunca  se  le  fué 
ninguno,  ni  repararon  en  los  trabajos  que  pasaban,  no  habiendo  suce- 
dido esto  mismo  con  los  demás  capitanes,  porque  se  les  fueron  algunos 
soldados;  y  esto  sabe  este  testigo  por  haber  sido  público  y  notorio  en  el 
dicho  reino,  donde  este  testigo  en  aquella  sazón  era  soldado. 

Y  llegado  al  dicho  reino,  el  dicho  gobernador  don  Alonsg  de  Soto- 
mayor  le  nombró  por  sargento  mayor  de  aquel  reino,  el  cual  oficio  ejer- 
ció con  mucha  prontitud  y  satisfacción  del  dicho  Gobernador  y  de 
todos  los  soldados  de  quienes  era  amado  y  querido  con  grande  extremo, 
por  repartir  entre  ellos  con  mucha  liberalidad  su  hacienda,  teniendo 
mesa  franca  continuamente  para  ellos  y  los  demás  capitanes  que  que- 
rían, y  no  sólo  en  esto  pero  en  el  trato  con  los  soldados  era  el  que  ver- 
daderamente  deben  tener  los  capitanes  para  la  conservación  de  ellos  y 

f  »  que  con  más  gusto  acudan  al  servicio  de  Su  Majestad;  y  á  esto  se 

\  ^ó  muchas  Vitorias  que  tuvo  de  los  indios  en  tiempo  que  usó  el 

:  ^0  cargo  de  sargento  mayor,  por  lo  cual  lo  promovió  luego  el  dicho 

I  remador  don  Alonso  de  Sotomayor  al  cargo  de  roaese  de  campo  ge- 


r 
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neral,  el  cual  sirvió  asimesmó  con  la  misma  aprobación  que  el  primero, 
granjeando  cada  día  más  las  voluaitades  del  dicho  Gobernador  y  solda- 
dos, acudiendo  á  todos  como  uno  de  los  más  prácticos  que  ha  tenido 
aquel  reino,  donde  así  en  Angol,  Mareguano,  Arauco  y  Tucapel  tuvo 
muy  grandes  batallas  y  recuentros,  donde  siempre  por  el  valor  del 
dicho  maese  de  campo  se  salía  con  lo  mejor;  y  en  particular  tuvo  una 
batalla  en  Mareguano,  estando  presente  el  dicho  gobernador  don  Alonso 
de  Sotomayor,  donde  acometieron  al  campo  de  los  españoles  seis  ó  siete 
mil  indios,  no  habiendo  en  el  dicho  campo  más  de  cuatrocientos  espa- 
fióles,  y  habiéndose  peleado  con  muy  gran  esfuerzo,  se  echó  al  enemigo 
del  campo,  que  le  tenían  casi  ganado,  y  se  siguió  el  alcance,  habiéndose 
muerto  más  de  cuatrocientos  ó  quinientos  indios,  en  cuyo  hecho  valió 
el  valor  é  industria  del  dicho  Alonso  García  Ramón,  que  en  todas  oca- 
siones se  procuraba  siempre  señalar  en  el  servicio  de  Su  Majestad;  y 
sin  éstas,  tuvo  otras  muchas  batallas  y  recuentros  en  diferentes  partes 
y  provincias,  donde  siempre  hizo  grandísimo  daño  á  los  enemigos,  y  en 
especial  se  le  hizo  en  la  prisión  de  Alonso  Díaz,  un  mestizo  que  capita- 
neaba los  dichos  indios,  que  le  prendió  el  dicho  Alonso  García  Ramón 
en  la  cuesta  de  Longonaval,  con  que  se  enflaqueciÍBron  las  fuerzas  de 
los  dichos  indios,  que  de  la  dicha  batalla  y  prisión,  donde  se  peleó  casi 
dos  horas,  salieron  tan  atemorizados  que  se  retiraron  la  tierra  adentro, 
con  lo  cual  pasó  el  campo  del  dicho  estrecho  y  cuesta  con  seguridad  y  se 
alojó  en  Talcamávida,  y  sin  tomar  sosiego,  partió  luego  á  Biobío,  dando 
estaba  un  mulato  gran  capitán  y  de  mucho  perjuicio  para  los  españoles, 
donde  peleó  con  él,  y  habiéndole  dado  muchas  heridas,  se  arrojó  por  el 
dicho  río,  b^sta  que  vino  á  morir  á  manos  del  Gobernador. 

Y  asimismo  sabe  que  hizo  por  su  persona  muchas  corredurías  y  ma- 
locas, en  que  se  prendieron  y  degollaron  muchos  enemigos,  y  se  halló 
en  la  población  d^  fuerte  de  Arauco,.  fuerte  de  Purón  y  en  el  de  la 
Trinidad  y  Espíritu  Santo  y  hizo  el  de  Angol,  y  trujo  de  paz  muchos 
indios,  sacándolos  de  sus  malezas  y  quebradas  y  poblándolos  en  tierra 
llana,  en  cuyo  discurso  pasó  muchos  trabajos,  sin  que  hiciesen  en  él 
mella  ni  mostrase  á  ninguno  punto  de  flaqueza,  porque  parecía  que 
había  nacido  para  ellos,  por  cuyo  cuidado  dieron  muchas  provincias  la 
paz;  y  en  estos  dos  oficios  de  sargento  mayor  é  maese  de  campo  sirvió 
con  la  puntualidad  y  valor  que  este  testigo  refiere,  hasta  que  vino  al 
gobierno  el  comendador  don  Martín  García  de  Loyola,  en  cuyo  tiempo 
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sirvió  también  ]a  plaza  de  maese  de  campo,  con  la  misma  aprobación; 
y  en  el  tiempo  que  ejerció  eldiclio  oficio  de  sargento  mayor,  tuvo  una 
batalla  en  los  términos  de»la  ciudad  de  Angol,-  habiendo  salido  cotí  se- 
senta hombres  á  hacer  una  maloca,  con  más  de  tres  mil  indios,  que  loa 
topó  en  un  paso  angosto,  montuoso  y  de  pantanos,  que  le  quisieron 
impedir  el  camino,  y  no  habiendo  perdido  más  de  un  hombre,  mató 
más  de  trescientos  indios  y  prosiguió  su  viaje  sin  que  tuviese  estorbo 
ninguno,  porque  los  indio*  atemorizados  de  aquel  hecho,  por  más  de 
dos  años  quietaron  la  ciudad  de  Angol;  y  habiendo  hecho  lo  que  tiene 
referido,  este  testigo  bajó  á  este  reino  del  Perú  por  mandado  del  sdbor 
Marqués  de  Cañete,  visorrey  de  estos  reinos,  para  que,  como  persona 
de  tanta  satisfacción,  fuese  á  apaciguar  la..rebelión  de  Quito;  y  respeto 
de  que  cuando  bajó  el  dicho  Alonso  García  Ramón  ya  el  dicho  reino 
de  Qnit(f  estaba  pacífico,  le  proveyó  el  dicho  Marqués  de  Cañete  en  el 
corregimiento  de  Arica,  y  lo  fué  continuando  él.  y  el  señor  marqués 
don  Luis  de  Velasco,  dándole  los  corregimientos  de  Potosí,  ciudad  de 
la  Paz  y  villa  de  Chancay,  y  ocupándole  asimismo  en  la  plaza  de  maese 
de  campo  general  de  este  reino,  en  cuyo  tiempo  S.  M.  le  hizo  merced 
del  corregimiento  de  Quito,  y  antes  que  ||iera  á  tomar  posesión  del  di- 
cho oficio,  el  Conde  de  Monterrey,  ^visorrey  que  fué  de  estos  reinos,  le 
nombró  por  gobernador  de  Chile,  cosa  muy  deseada  de  .todo  aquel  rei- 
no, donde  lo  había  sido  otra  vez  por  nombramiento  del  señor  don  Luis 
de  Velasco;  y  en  los  dichos  tiempos  de  su  gobierno  acudió  á  las  obli- 
gaciones  de  su  oficio  con  la  [puntualidad,  celo  y  cuidado  que  á  buei> 
gobernador  debía,  así  continuando  la  guerra  cuando  era  menester  con 
medios  ásperos  y  cuándo  con  blandos,  según  lo  pedían  las  ocasiones  y 
tiempos,  de  que  resultó  la  paz  que  dio  casi  todo  el  estado  de  Tucapel, 
Arauco  y  Catiray,  Conupilii,  Guadaba  ó  Cuyuncaví,  que  jamás  la  ha- 
bían dado,  y  hoy  están  de  paz  y  con  poblaciones  muchos  de  los  dichos 
indios,  siendo  los  más  valientes  y  belicosos  de  aquel  reino;  y  sabe  que 
en  todo  el  tiempo  de  su  gobierno,  que  debe  de  haber  sido  seis  años, 
fundó  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  Santiago  y  sirvió  á  S.  M.  en 
todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  de  su  servicio,  y  haciendo  gran- 
es provechos  en  aquel  reino,  acrecentándolo  con  sementeras  y  estan- 
cias^ mediante  lo  cual  se  pueden  sustentar  y  avituallar  los  fuertes,  que 
liu  este  medio  no  fuera  posible,  por  ser  tierra  de  acarreto. 
Y  sabe  que  pobló  en  el  discurso  de  su  gobierno  la  ciudad  da  Monte* 
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rrey  de  la  Frontera  y  loa  fuertes  [de  San  Jerónimo  en  la  provincia  de 
Catiray  y  el  de  los  Lobos  en  la  ribera  de  ^Biobío,  y  reedificó  y  mudó  á 
mejor  sitio  el  de  Paicaví,  y  asimismo  pobló  A  de  Angol,  y  se  hicieron 
muchas  malocas,  donde  prendieron  muchos  enemigos,  de  manera  que 
andaban  los  indios  atemorizados  que  no  parecía  ninguno. 

Y  sabe  que  en  la  ciénega  de  Purén,  en  el  tiempo  de  su  gobierno, 
tuvo  una  batalla  con  seis  mil  indios,  que  le  acometieron  por  cuatro  par- 
tes y  se  defendió  de  ellos  con  cuatrocientos  toldados  y  les  mató  más  de 
doscientos  indios,  y  en  esta  ocasión  se  halló  el  dicho  Gobernador  desam- 
pai%do  de  sus  soldados,  por  ser  tantos  los  enemigos  que  corrió  mucha 
riesgo  su  persona,  porque  todos  los  enemigos  aspiraban  sólo  aprenderle 
ó  matarle,  del  cual  se  libró  por  su  valor;  y  ha  oído  decir  este  testigo 
que  el  dicho  Gobernador,  en  los  últimos  años  de  su  gobierno,  padeció 
muchas  enfermedades,  recrecidas  de  los  nmchos  trabajos  que  en  la 
guerra  padeció,  los  cuales  nunca  fueron  parte  para  que  dejase  de  acu- 
dir á  ello,  como  lo  hizo;  y  estando  muy  enfermo  de  una  pierna,  yendo  á 
hacer  una  maloca  á  Purén,  donde  en  el  camino  se  le  reventó  una  pos- 
tema antes  que  se  llegase  á  conseguir  el  efecto  que  se  había  intentado, 
y  con  pedirle  y  persuadirle  sus  capitanes  y  soldados  que  se  volviese, 
no  fué  posible  sin  acabar  la  dicha  jx^rnada,  en  la  cual  se  hicieron  gran- 
des efectos;  y  dentro  de  pocos  días  murió  de  la  dicha  postema,  habien- 
do quedado  en  todo  el  reino  un  dolor  general,  por  haber  sido  tan  ama- 
do de  él  y  porque  teniéndole  vivo  le  parecía  á  el  dicho  reino  que  podía 
vivir  con  seguridad:  tal  fuerza  tiene  un  buen  gobernador  y  capitán. 

Y  este  testigo  tiene  por  cierto,  mediante  la  liberalidad  con  que  se 
había  con  los  soldados  y  la  pobreza  de  aquel  reino  y  que  el  dicho  Go- 
bernador acudió  á  las  necesidades  generales  y  paiticulares,  que  murió 
pobre,  porque  el  salario  que  tenía  era  muy  corto  y  la  costa,  como  dicho 
tiene,  mucha;  y  así  sabe  que  quedó  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  y 
su  hija  muy  necesitada  y  con  mucha  deuda,  que  parte  de  ella  se  de- 
be á  S.  M. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  febrero 
de  mil  y  seiscientos  y  once  afios,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  i»^- 
formacióu  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Fernando  de  Cabrera,  v 
ciño  del  reino  de  Chile  y  residente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  c 
cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  la  señal  de  1 
eruz,  é  habiéndolo  hecho  y  prometido  decir  verdad,  dijo  lo  siguiente: 
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Preguntado  8i  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  gobema^ 
dor  que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  dofía  Luciana-  Centeno,  su  mujer, 
y  á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija  legítima  y  natural,  y  al  ge- 
neral don  Francisco  Mejía  y  Sandovaí,  marido  de  la  dicha  dofía  Ma- 
ría  Magdalena  Ramón,  y  sabe  que  es  su  marido  legítimo  y  de  qué 
tiempo  á  esta  parte  ios  conoce,  dijo:  que  habrá  siete  afios,  poco  más  ó 
menos,  que  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  gobernador 
que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  y  doña 
María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  de  seis  ó  siete  años  á  esta  paiie,  y 
sabe  que  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  fué  mujer  legitima  del  dicho 
gobernador  Alonso  García  Ramón  y  ambos  son  padres  de  la  dicha  do- 
ña María  Magdalena  Ramón,  porque  á  ellos  los  vido  hacer  vida  mari- 
table,  y  que  deste  matrimonio  hubieron  y  procrearon  á  la  dicha  doña 
María  Magdalena,  á  la  cual  vido  alimentar  y  criar  y  tener  por  tal  hija 
legitima  y  natural,  llamándole  ella  á  ellos  padre,  y  ellos  á  ella  hija;  y 
conoce  al  dicho  general  don  Francisco  Mejía  de  tres  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  de  vista  y  trato. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
Gobernador,  así  en  el  reino  de  Chile  como  en  Flandes,  Granada,  Tú- 
nez, Sicilia,  Goleta,  reino  de  Granada  y  batalla  naval,  y  en  qué  oficios 
y  cargos  le  ha  servido  en  todas  estas  partes,  y  los  que  ha  hecho  á  Su 
Majestad  el  dicho  don  Francisco  Mexia  y  Sandovaí,  así  en  España  co- 
mo en  la  Nueva  España  y  en  este  reino  del  Pirú,  y  qué  méritos  tiene 
la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  dijo:  que  sabe  que  cuando  don  Alonso 
de  Sotomayor  vino  por  gobernador  de  Chile  entró  en  su  compañía  el 
dicho  Alonso  García  Ramón  siendo  capitán  de  una  de  soldados  que 
sacó  de  España  y  la  trujo  por  tierra  desde  Buenos  Aires,  pasando  muy 
grandes  trabajos,  por  venir  los  dichos  soldados  á  pié,  y  respeto  de  la 
clemencia  y  amor  con  que  el  dicho  Alonso  García  Ramón  trataba  á  los 
soldados,  nunca  repararon  en  los  trabajos  del  camino  y  con  ser  inmen^ 
sos;  la  cual  dicha  compañía  levantó  en  España,  habiendo  venido  á  ello 
por  llamamiento  del  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  desde  Flandes, 
donde  le  conocía  el  dicho  don  Alonso  y  sabía  cuan  gran  soldado  que 
porque  supo  la  hazaña  que  había  hecho  en  el  asalto  de  Maeetri- 
,  donde  fué  el  d^cho  Alonso  García  Ramón  el  primer  moldado  que 
^  en  la  muralla  del  enemigo,  sin  que  en  espacio  de  una  hora  pelea- 
la  ciudad,  de  donde  fué  herido  de  dos  arcabuzasos,  por  cuya 
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eonsideración  le  hizo  merced  el  Principe  de  Parma  de  ocho  escudos  de 
ventaja,  los  cuales  ganase  donde  quiera  que  se  ocupase  en  servicio  de 
Su  Majestad;  lo  cual  ha  oído  decir  este  testigo  á  muchos  soldados  de 
Fiande^  que  se  hallaron  presentes  en  aquella  sazón,  y  en  cuanto  á  esto 
se  remite  á  el  título  que  de  ello  le  dio  el  Príncipe  de  Parma;  y  en  cuan- 
to á  los  demás  servicios  que  el  susodicho  hizo  en  Granada  en  la  rebe- 
lión de  los  moriscos  y  en  Túnez,  Sicilia  y  la  Goleta,  batalla  naval  del 
sefíor  don  Juan  de  Austria,  este  testigo,  por  no  se  haber  hallado  en 
ellas,  se  remite  á  sus  títulos  y  papeles  y  en  particular  al  de  gobernador 
de  Chile,  de  que  le  hizo  merced  S.  M. 

Y  sabe  este  testigo  que  después  ^e  haber  llegado  el  dicho  goberna* 
dor  Alonso  García  Ramón  al  reino  de  Chile  con  la  compañía  que  tiene 
dicho,  luego  le  proveyó  el  dicho  señor  don  Alonso  de  Sotomayor  por 
sargento  mayor,  y  en  el  discurso  del  uso  de  su  oficio  hizo  muchos  ser- 
vicios á  Su  Majestad  en  la  dicha  guerra,  hasta  que  fué  proveído  al  ofi- 
cio de  maese  de  campo  general,  el  cual  sirvió  con  muy  gran  entereza, 
valor  y  prudencia,  siendo  amado  y  querido  de  todos  los  soldados  y 
capitanes  de  aquel  reino. 

Y  pobló  dos  fuertes  muy  importantes  en  la  provincia  de  Angol,  que 
se  llamaron  Molchén  y  Longotoro,  y  redujo  á  ellos  mucha  cantidad  de 
indios  de  guerra,  los  cuales  sustentaron  la  paz  hasta  que  los  indios  de 
la  Imperial  mataron  al  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  habiendo 
cautivado  en  la  dicha  provincia  muchos  indios  y  hécholes  notables  da- 
ños, habiendo  peleado  con  ellos  muchas  veces  y  ganádoles  muchas  vic- 
torias, hasta  que,  de  puro  fatigados  y  temerosos,  se  le  rindieron  y  dieron 
la  paz,  como  queda  dicho. 

Y  sabe  cómo  desde  los  dichos  fuertes,  dejándolos  con  muy  buen 
presidio,  partió  á  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  las  más  indómi- 
tas de  todo  aquel  reino,  y  corrió  toda  la  tierra  y  peleó  muchas  veces 
con  los  indios,  teniendo  siempre  muy  buenos  sucesos. 

Y  habiendo  poblado  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  y  el 
dicho  Alonso  García  Ramón  el  fuerte  de  Arauco  y  dejádole  el  dicho 
gobernador  don  Alonso  á  cargo  del  dicho  maese  de  campo  Alonso  Gar- 
cía Ramón,  vinieron  sobre  él  seis  ó  siete  mil  indios,  y  saliéndoles  al  en- 
cuentro el  dicho  Alonso  García  Ramón  con  muy  poca  gente  de  la  que 
tenía  en  el  fuerte,  peleó  con  ellos  y  los  venció  y  mató  muchos  indios 
y  les  quitó  muchas  armas  y  hizo  retirar  y  huir  muchas  leguas,  sin  que 
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muriese  ningún  soldado  de  nuestra  paria,  y  sólo  el  dicho  Alonso  Qar- 
cía  Ramón  se  vido  en  graü  aprieto  y  peligro  porque  le  derribaron  del 
caballo. 

Y  acabada  esta  batalla,  salió  del  dicho  fuerte  de  Arauco,  dejando  en 
él  la  prevención  conveniente,  y  pasó  por  la  provincia  de  Tucapel  para 
ir'á  Purea,  y  en  un  paso  estrecho  de  la  provincia  de  Elieura  le  sa« 
lieron  al  encuentro  otros  cinco  ó  seis  mil  indios,  y  peleó  con  ellos 
y  los  desbarató  y  retiró  y  salió  á  Purén,  donde  pobló  un  fuer- 
te de  mucha  importancia,  y  en  un  sitio  junto  al  que  había  poblado  Val- 
divia otro  y  más  acomodado  y  mejor  que  él;  y  en  el  dicho  valle 
de  Purén  peleó  muchas  veces  con  los  indios,  saliendo  siempre  vitorio- 
so^  y  particularmente  unn  vez  que  vinieron  sobre  el  dicho  fuerte  mu* 
chísimos  indios,  y  antes  que  llegasen  á  el  fuerte  salió  á  ellos  y  los  ven« 
ció  y  mató  muchos  indios;  y  desde  allí  salió  haciendo  la  guerra  á  los 
términos  de  la  Imperial,  que  estaban  todos  de  guerra,  molestándolos  y 
apretándolos  de  suerte  que  no  les  dejaba  momento  de  descanso,  y  en 
esta  ocasión  se  vido  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  y  su 
gente  en  gran  aprieto,  porque  le  cogió  una  avenida  y  temporal  entre 
dos  ríos  caudalosos,  de  donde  no  podían  ir  atrás  ni  adelante,  y  llegaron 
á  términos  que  comían  los  caballos,  hasta  que  un  soldado  pasó  á  caba- 
'lio  nadando  y  fué  á  dar  aviso  á  la  Imperial,  de  donde  les  inviaron  por 
el  río  abajo  con  canoas  socorro,  con  que  pudieron  sustentarse  hasta 
que  el  río  sapudo  vadear;  y  en  Jas  canoas  fué  ala  Imperial,  donde  puso 
en  orden  las  cosas  de  guerra  que  estaban  á  su  cargo,  como  cabo  que 
era  y  había  quedado,  porque  había  bajado  á  este  reino  don  Alonso  de 
Sotomayor  por  socorro;  y  de  allí  bajó  haciendo  la  guerra  por  la  cordi- 
llera de  la  Imperial  y  Angol,  y,  visitó  los  dichos  fuertes  que  allí  había 
hecho  de  Molchén  y  Longotoro,  y  habiéndolos  visitado  y  dejado  el  pre- 
sidio conveniente,  se  volvió  á  Arauco,  donde  tuvo  aviso  del  gobierno 
de  Martín  García  de  Loyola  y  le  salió  á  l*6cibir  y  á  verse  con  él,  con 
ciento  y  cincuenta  soldados,  á  el  río  de  Biobío,  donde  trataron  las  co- 
sas  convenientes  á  la  guerra,  y  todos  juntos  se  volvieron  sobre  Arauco; 
V  habiendo  corrido  toda  la  tierra  de  Arauco  y  Tucapel  con  el  dicho  go- 
ernador  Martín  García  de  Loyola,  le  llegó  orden  del  Marqués  de  Ca- 
)te,  visorrey  que  fué  destos  reinos,  para  que,  dejadas  las  cosas  de 
lile,  bajase  á  esta  ciudad,  para  que  fuese  á  sosegar  la  alteración  que 
i  Quito  se  había  levantado  por  razón  de  haber  querido  el  dicho  Mar- 
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qués  introducir  la  alcabala,  y  cuando  el  dicho  Alonso  García  Ramón 
bajó,  ya  estaba  la  dicha  provincia  de  Quito  sosegada. 

Y  asimismo  sabe  que  de  allí  á  pocos  dins  después  de  llegado  á  esta 
ciudad,  por  no  tener  efeto  la  ida  de  Quito,  le  ocupó  el  dicho  Marqués 
de  Cañete  en  el  oficio  de  maese  de  campo  y  corregidor  de  la  ciudad  de 
Arica,  puerto  de  mar,  sujeto  á  cosarios;  y  después  don  Luis  de  Velas* 
co,  virrey  de  este  reino,  íe  proveyó  por  corregidor  de  Potosí  y  ciudad  de 
la  Paz,  los  cuales  oficios  ejerció  con  mucha  rectitud  y  cristiandad,  dan- 
do de  ellos  muy  buena  cuenta,  como  siempre  la  ha  dado  de  cuanto  ha 
sido  á  su  cargo. 

Y  asimismo  sabe  que  habiendo  el  dicho  señor  don  Luis  de  Velasco 
proveído  por  gobernador  del  dicho  reino  de  Chile,  por  muerte  del  go- 
bernador Martín  García  de  Loyola,  á  don  Francisco  de  Quiñones,  y  por 
enfermedades  que  el  susodicho  [tuvo]  envió  á  pedir  y  suplicar  al  dicho 
señor  Virrey  enviase  persona  en  su  lugar,  proveyó  por  gobernador  del 
dicho  reino  de  Chile  á  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón,  así 
por  la  satisfaitción  que  de  su  persona  tenía  como  porque  todo  el  reino 
de  Chile  le  pedía  con  mucho  encarecimiento,  porque  le  parecía  que  en 
su  ida  consistía  el  bien  y  quietud  de  aquel  reino. 

Y  sabe  asimismo  que  habiendo  llegado  el  dicho  gobernador  Alonso 
García  Ramón  al  puerto  de  Valparaíso,  despachó  luego  correo  á  este' 
testigo,  que  estaba  en  aquella  sazón  por  capitán  de  la  Concepción,  para 
que  le  diese  aviso  del  estado  de  las  cosas  de  aquel  reino,  y  habiéndosele 
dado  de  que  los  indios  de  la  cordillera  de  Chillan  y  Angol  estaban 
sobre  Maule,  cuarenta  leguas  de  Santiago,  donde  jamás  habían  llegado, 
f  ué  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde,  habiendo  sosegado  un  motín  de 
algunos  soldados  que  se  querían  huir  por  la  cordillera  á  Tacumán  y 
Buenos  Aires,  despachó  un  capitán  para  que  detuviese  á  los  dichos 
indios  el  paso,  y  él,  con  toda  la  presteza  conveniente,  con  los  soldados 
que  sacó  de  esta  ciudad  y  con  los  q^ue  estaban  en  Santiago  amotinados, 
que,  como  tiene  dicho  este  testigo,  los  había  apaciguado  con  su  buena 
industria  y  humanidad,  salió  á  dar  la  guerra  á  los  dichos  indios,  los 
cuales  huyeron  luego  que  supieron  su  venida  y  se  volvieron  á  sus  tie- 
rras, habiendo  dejado  muertos  en  unas  estancias  que  estaban  riber' 
del  rio  de  Maule  á  fray  Cristóbal  de  Buiza,  fraile  dominico,  y  á  ot 
tres  españoles;  y  de  allí  pasó  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  juí 
geuie  y  partió  al  socorro  de  la  ciudad  Rica,  que  estaba  cercada,  y  1. 
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hiendo  llegado  cerca  de  Biobío,  le  despachó  aviso  de  cómo  tiahia  llega* 
do  Alonso  de  Ribera  por  gobernador  del  dicho  reino  de  Chile,  con  lo 
cual  suspendió  el  proseguir  el  socorro  de  la  ciudad  Rica,  y  dando  la 
vuelta  se  vino  á  ver  con  el  dicho  Alonso  de  Ribera  y  le  entregó  la  gen- 
te que  había  sacado  para  el  dicho  socorro;  y  habiendo  consultado  con 
el  diclio  Gobernador  algunas  cosas  convenientes  á  la  guerra  y  al  reino, 
se  bajó  á  esta  ciudad,  donde  le  proveyó  el  señor  don  Luis  de  Velasco 
por  corregidor  de  Chancay;  y  estando  sirviendo  el  dicho  oficio  llegó  el 
señor  Conde  de  Monterrey  por  visorrey  de  estos  reinos,  el  cual  le  invió 
á  llamar  desde  la  ciudad  de  Trujillo,  donde  fué  el  dicho  Alonso  García 
Raoión,  y  de  allí  le  mandó  volver  por  gobernador  del  dicho  reino  de 
Chile  segunda  vez,  lo  cual  confirmó  Su  Majestad;  y  habiendo  ido  el  di- 
cho Gobernador  al  dicho  gobierno,  con  dos  navios  que  sacó  de  esta 
ciudad  y  doscientos  ó  trescientos  soldados  que  hizo  en  esta  ciudad,  lle- 
gó á  la  ciudad  de  la  Concepción  y  tomó  posesión  del  dicho  gobierno,  y 
subcesivamente  fué  visitando  todos  los  fuertes  que  había  hecho  el  di- 
cho gobernador  Alonso  de  Ribera;  y,  hecho  esto,  se  bajó  á  la  ciudad 
de  la  Concepción  á  recoger  la  gente  para  hacer  la  guerra  el  verano  si- 
guiente, en  cuyo  tiempo  este  testigo  bajó  4  esta  ciudad  llamado  por  el 
dicho  señor  Conde  de  Monterrey. 

Y  oyó  este  testigo,  estando  en  esta  ciudad,  á  muchos  soldados  que 
bajaron  después  del  dicho  reino,  cómo  el  verano  que  se  siguió  salió  el 
dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  y  pobló  en  las  riberas  del  Bio- 
bío,  frontero  de  las  provincias  de  Catiray,  un  fuerte  llamado  Monterrey 
de  la  Frontera,  y  todo  aquel  verano  anduvo  haciendo  la  guerra  por  toda 
aquella  comarca  y  la  quemó  y  taló  las  comidas. 

Y  el  verano  venidero  pobló  otro  fuerte  en  la  Imperial  y  anduvo  ha- 
ciendo la  guerra  en  la  provincia  de  Purén,  donde  peleó  con  cinco  ó  seis 
mil  indios  que  le  salieron  al  tiempo  que  alzaba  el  real  para  caminar, 
y  allí  le  acometieron,  teniendo  el  dicho  Gobernador  cuatrocientos  hom- 
bres, poco  más  ó  menos,  y  los  desbarató  y  mató  muchos  indios;  y  ha- 
ciendo la  guerra  por  la  provincia  de  Mareguano,  se  volvió  á  la  Concep- 
ción y  estuvo  todo  el  invierno,  hasta  que  al  verano  que  se  siguió  salió 

s  dicha  ciudad  y  pobló  el  fuerte  de  Angol  y  hizo  la  guerra  en  toda 

'^Ha  comarca;  y  hecho  esto,  se  volvió  á  la  Concepción,  donde  después 

dejó  fundada  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  Santiago  murió 

'^haque  de  una  postema  que  tenía  en  una  pierna,  producida  del 
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oontínao  trabajo  de  la  guerra ,  y  con  su  muerte  perdió  Su  Majestad  un 
muy  leal  vasallo  y  aquel  reino  uno  de  los  mejores  gobernantes  que  lia- 
Ua  tenido,  y  los  soldados  perdieron  padre  y  amparo,  porque  todos  lo 
hallaban  en  él,  repartiendo  con  ellos  de  su  hacienda  y  dándoles  con- 
tínuamente  mesa,  caballos  y  armas,  por  lo  cual  hubo  en  todo  aquel 
reino  un  general  sentimiento. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  dos  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y 
seiscientos  y  once  años,  el  dicho  seQor  oidor  para  la  dicha  información 
hizo  parecer  ante  sí  á  don  Francisco  de  Figueroa,  vecino  del  reino  de 
Chile  en  la  ciudad  de  Osorno,  el  cual  habiendo  jurado  y  siendo  pre- 
guntado, dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  presidente 
que  fué  del  dicho  reino  de  Chile,  y  á  dofía  Luciana  Centeno,  su  mujer, 
y  á  dofla  María  Magdalena  Ramón,  su  hija  legítima  y  natural,  y  al^  ge- 
neral don  Francisco  Mexía  Sandoval,  marido  de  la  dicha  dofía  María 
Magdalena  Ramón,  y  si  sabe  que  es  su  marido  legítimo,  y  de  qué  tiem- 
po á  esta  parte  conoce  á  los  susodichos,  dijo:  que  habrá  veinte  y  seis  ó 
veinte  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  que  conoció  al  dicho  presidente 
Alonso  García -Ramón,  que/ué  cuando  el  susodicho  entró  en  Chile  por 
capitán  de  infantería  en  compañía  del  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor;  y  á  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  á  la  dicha  doña 
María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  las  conoce  de  cuatro  años  á  esta' 
parte  de  haberlas  tratado  y  visitado,  y  sabe  que  la  dicha  doña  Luciana 
Centeno  fué  mujer  legítima  del  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón 
porque  los  vido  hacer  vida  maridable,  y  que  ambos  son  padres  de  la 
dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  y  como  á  hija  legítima  y  natural 
de  los  susodichos  Ja  vido  criar  y  alimentar  y  que  la  llamaban  hija,  y 
ella  á  ellos,  padre;  y  conoció  al  dicho  general  don  Francisco  Mexía,  de 
dos  meses  á  esta  parte,  de  vista  y  trato. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
presidente  Alonso  García  Ramón  así  en  el  reino  de  Chile  como  en  Flan- 
des,  reino  de  Granada,  Túnez,  Sicilia  y  la  Goleta  y  batalla  naval,  y  en 
qué  cargos  y  oficios  ha  servido  á  Su  Majestad  en  todas  estas  partes,  y 
ansimismo  si  sabe  los  que  ha  hecho  el  dicho  don  Francisco  Mexía  así 
en  España  como  en  la  Nueva  España  y  en  este  reino  del  Pirú,  y  qué 
méritos  tiene  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  dijo:  que  este  testigo  sabe, 
por  haberlo  oído  por  público  y  notorio  y  en  particular  al  coronel  Fran- 
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cisco  del  Campo,  que  en  el  cerco  de  Mastriqíie  fué  el  dicho  presidente 
el  primero  que  subió  á  la  muralla  del  enemigo,  por  cuya  virtud  y  ardi- 
miento se  ganó  la  vitoria  con  derramamiento  de  sangre  del  dicho  pre- 
sidente, porque  salió  con  dos  arcabuzasos. 

Y  ansimismo  oyó  decir  cómo  en  las  demás  partes  referidas  había  ser- 
vido á  Su  Majestad  señalándose  siempre  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecían  como  muy  valeroso  soldado,  y  que  fué  alférez  de  la  compañía 
de  don  Luis  de  Sotomayor  en  los  dichos  estados  de  Flandes,  de  donde 
vino  llamado  por  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  del  dicho 
reino  de  Chile,  para  que  se  viniera  con  él,  y  así  lo  hizo,  levantando  en 
España  una  cempañía  de  soldados  con  la  cual  ^ntró  en  el  dicho  reino, 
trayéudola  por  tierra  desde  Buenos  Aires  con  mucho  trabajo,  por  venir 
á  pié  y  faltos  de  mantenimientos  y  ser  los  caminos  ásperos  y  pasar  la 
cordillera  nevada,  que  fué  menester  para  entrar  con  ellos  enteramente 
en  el  dicho  reino  de  Chile  sin  que  se  amotinasen,  su  buena  traza  y  afa- 
bilidad. 

Y  asimismo  sabe  que  luego  que  llegó  al  dicho  reino  de  Chile,  le 
dio  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  la  plaza  de  sargento  mayor, 
que  es  una  d^  las  tres  más  principales,  y  en  el  tiempo  que  la  ejerció 
fué  con  tanta  aprobación  del  dicho  Gobernador  y  de  todo  el  reino  que 
habiendo  peleado  muchas  y  diversas  veces  con  los  indios  y  vencídolos 
y  muerto  muchos  de  ellos,  y  en  especial  en  una  qiie  tuvo  en  la  cuesta 
de  Villagrán,  donde  le  estaban  aguardando  mucha  suma  de  indios,  y 
habiéndoles  acometido  con  ciento  y  cincuenta  hombres,  porque  los 
demás  que  había  estaban  en  sus  puestos,  los  venció  y  retiró  alas  mon- 
tañas adentro  y  abrió  camino  libre  y  desembarazado  para  poder  entrar 
al  estado  de  Arauco,  donde  llevaban  el  intento  de  hacer  un  fuerte  ó  cas- 
tillo, como  lo  hicieron,  y  en  el  reedificio  trabajó  el  dicho  Alonso  García 
Ramón  así  con  su  solicitud  como  con  su  persona,  siendo  el  primero 
que  acudía  al  trabajo  y  cargaba  los  adobes,  por  obligar  y  animar  á  los 
demás  que  hiciesen  lo  mismo. 

Y  hecho  y  levantado  el  dicho  fuerte,  salieron  hacia  los  estados  de 
Tucapel  á  campear,  y  allí  le  salieron  gran  suma  de  indios,  que  al  pare- 
de  este  testigo  serían  más  de  seis  ó  siete  mil  indios,  y  peleó  con 

os,  y  aunque  iban  más  de  duscientos  hombres,  acometió  el  dicho 

n\so  García  Ramón  con  solos  los  cincuenta  á  una  escuadra  de  más 

'  trescientos,  y  mató  doscientos  de  ellos  y  los  demás  puso  en  huida;  y, 
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habiendo  hecho  esto  y  otras  malocas  de  consideración,  le  dio  el  dicho 
gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  el  bastón  de  raaese  de  campo  ge- 
neral, y  en  el  tiempo  que  le  tuvo  y  sirvió  el  dicho  oficio  sabe  este  tes- 
tigo y  vido  que  le  sirvió  con  la  misma  diligencia  y  cuidado  que  había 
servido  el  de  sargento  mayor,  siendo  en  el  un  oficio  y  en  el  otro  muy 
amado  de  los  soldados,  y  en  el  mismo  grado  respetado  y  temido  de  los 
enemigos,  á  quien  hizo  muchas  malocas,  cautivando  muchas  piezas  de 
esclavos,  quemándoles  y  talándoles  las  comidas  para  enflaquecerlos,  de 
forma  que  en  todo  el  tiempo  do  su  oficio  de  maese  de  campo  nunca 
dejó  de  servir  á  Su  Majestad  en  cosas  importantes  á  la  quietud  del  rei- 
no y  daño  del  enemigo»,  sin  tomar  descanso  que  fuese  idí  consideración; 
y  habiendo  considerado  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  la  calidad 
y  sustancia  del  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  y  viendo 
el  reino  necesitado  de  gente,  lo  despachó  á  este  del  Perú  á  pedir  soco- 
rro al  señor  visorrey  don  García  de  Mendoza,  el  cual  se  le  dio  de  dos- 
cientos-liombres,  y  con  ellos  dio  la  vuelta  con  mucha  presteza  y  breve- 
dad, con  los  cuales  desembarcó  en  el  puerto  de  la  Concepción;  y  ha- 
biendo avisado  á  el  dicho  Gobernador,  que  estaba  en  los  dichos  estados 
de  Arauco,  de  su  llegada,  bajó  á  la  ciudad  de  la  Concepción  a  recibir- 
lo y  todos  juntos  volvieron  á  los  dichos  estados  de  Arauco;  y  en  el 
camino  tuvieron  nueva  que  se  había  quemado  el  fuerte  de  Arauco,  y 
en  sabiéndolo,  apresuraron  el  viaje  y  le  volvieron  á  reedificar  con  ma- 
yor trabajo  que  al  prihcipio,  por  haber  sido  este  suceso  en  el  año  de  la 
peste  y  haber  poca  gente  y  servicio  que  ayudara,  porque  murieron  de 
los  soldados  más  lucidos  que  había  en  el  campo  más  de  cien  hombres, 
y  así  fué  fuerza»  que  el  trabajo  se  repartiera  en  los  que  quedaban,  y  el  1 

dicho  maese  de  campo  esforzaba  de  manera  la  obra  que  en  breve  tiem- 
po estuvo  acabada. 

Y  habiéndose  vuelto  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor 
á  la  ciudad  de  Santiago  á  traer  gente,  dejó  por  cabo  del  dicho  fuerte  aj 
.dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  y  estando  en  él  vino  una 
junta  a  acometer  el  dicho  fuerte,  de  más  de  ocho  ó  diez  mil  indios,  los 
cuales  le  habían  tomado  los  caballos  y  el  ganado  que  tenían  para  su 
sustento,  y  con  cincuenta  hombres  que  pudieron  tener  caballos  salió  á 
pelear  con  ellos  y  los  desbarató  y  mató  algunos  indios  y  les  quitó  el 
ganado  y  caballos  que  habían  tomado,  y  él  se  volvió  á  el  fuerte,  donde 
estuvo  hasta  que  volvió  el  dicho  Gobernador,  y  luego  salió  por  manda- 
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do  de  él  para  la  ciudad  de  Angol,  donde  hizo  un  muy  gallardo  fuerte 
con  casas  y  viviendas  para  soldados. 

Y  sabe  este  testigo  que  habiendo  ido  el  dicho  Alonso  García  Ramón 
á  los  términos  de  la  Imperial  á  hacer  guerra  á  los  indios  de  aquella 
comarca,  y  habiéndoles  tenido  muy  apretados  y  hallándose  un  día  en- 
tre dos  ríos,  hubo  tan  gran  temporal  y  avenida  que  no  podían  ir  atrás 
ni  adelante,  por  ser  los  ríos  muy  caudalosos,  y  se  vieron  en  tanto  aprie- 
to el  dicho  Alonso  García  Ramón  y  los  demás  soldados  que  llegaron  á 
comer  los  caballos,  y  viéndose  en  tanta  necesidad  y  aflicción  se  aventu- 
ró un  soldado  y  pasó  á  caballo  nadando  y  fué  á  la  Imperial,  de  donde 
les  enviaron  socorro,  con  que  pudieroii  sustentarse  hasta  que  el  río  se 
pudo  vadear,  y  subieron  ea  canoas  y  pasaron  el  dicho  río  y  fué  á  la  Im- 
perial, donde  puso  en  orden  las  cosas  de  guerra,  por  haber  quedado  á 
su  cargo,  respeto  de  habelle  dejado  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor, 
que  había  bajado  á  este  reino,  por  cabo  de  todo  el  de  Chile;  y  de  allí 
salió  haciendo  la  guerra  por  la  cordillera  de  la  Imperial  y  Angol  é  vi- 
sitó los  fuertes  de  Molchén  y  Longotoro,  que  había  hecho  eisusodicho, 
y  habiéiidolos  visitado  y  dejado  conveniente  presidio,  se  volvió  al  fuer- 
te de  Arauco,  donde  tuvo  aviso  del  gobierno  de  Martín  Gartía  de  Le- 
yóla, al  cual  salió  á  recibir  á  Biobío  con  ciento  y  cincuenta  soldados, 
donde  se  trató  de  las  cosas  convenientes  á  la  guerra,  y  todos  juntos 
dieron  la  vuelta  sobre  Arauco,  el  cual  y  Tucapel  corrieron,  haciendo 
mucho  daño  á  los  indios;  y  en  este  estado  llegó  á  el  dicho  Alonso  Gar- 
cía Ramón  orden  del  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  de  estos 
reinos,  para  que  bajase  á  ellos  al  sosiego  de  la  alteración  que  en  Quito 
se  había  levantado  por  haber  querido  introducir  las  alcabalas,  y  al 
tiempo  que  bajó  el  dicho  Alonso  García  Ramón,  ya  estaba  sose- 
gado. 

Y  asimismo  sabe  que  el  dicho  señor  Visorrey  ocupó  al  dicho  Alonso 
García  Ramón  en  el  corregimiento  de  Arica  y  maese  de  campo  de 
aquel  puerto,  por  serlo  y  sujeto  á  cosarios,  y  después  fué  proveído  por 
corregidor  de  Potosí  y  ciudad  de  la  Paz  y  últimamente  por  corregidor 
de  la  villa  de  Chancay,  los  cuales  oficios  lia  sabido  este  testigo  que  sir- 
vió con  mucha  limpieza  y  con  la  opinión  que  tuvo  en  la  guerra,  siendo 
en  la  paz  tan  amado  como  en  ella,  y  que  dio  buena  cuenta  de  cuanto 
fué  á  su  cargo. 

Y  asimismo  oyó  este  testigo,  estando  en  el  fuerte  de  Osorno,  cien 
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leguas  de  la  Concepción,  que  el  señor  don  Luis  de  Velasco  proveyó  al 
dicho  Alonso  García  Ramón  por  gobernador  del  dicho  reino  en  ausen- 
cia de  don  Francisco  de  Quiñones^  á  quien  había  proveído  por  muerte 
de  Martín  García  de  Loyola,  yllegdal  puerto  de  Valparaíso,  donde  tuvo 
noticia  de  que  los  indios  de  Chillan  y  Angol  estaban  sobre  Maule,  cua- 
renta leguas  de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  jamás  habían  llegado,  y 
fué  allá  y  les  dio  la  guerra  y  desbarató  y  huyeron  á  sus  tierras,  habien- 
do hecho  mucho  daño  en  el  dicho  río  de  Maule,  y  mataron  á  fray  Cris- 
tóbal Buiza,  fraile  dominico,  y  á  otros  tres  españoles. 

Y  de  allí  pasó  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  juntó  cuatrocien- 
tos hombres  para  i»  al  socorro  de  la  ciudad  Rica,  que  estaba  cercada,  y 
cerca  del  río  Biobío  tuvo  aviso  del  gobieri^  de  Alonso  de  Ribera,  con 
lo  cual  dejó  de  proseguir  en  el  socorro  y  se  vino  á  ver  con  el  dicho 
Alonso  de  Ribera,  á  quien  entregó  la  gente  que  había  sacado  para  el 
dicho  socorro,  habiéndole  primero  dicho  que  si  quería  dejarle  prose- 
guir á  dar  el  socorro  á  la  dicha  ciudad  Rica,  que  él  iría  de  muy  buena 
gana  y  que  el  dicho  Gobernador  se  quedase  para  la  guarda  de  lo  de 
abajo,  y  que  si  nó,  fuese  el  dicho  Gobernador  y  él  se  quedaría;  y  por 
no  haber  venido  en  lo  uno  ni  en  lo  otro,  habiéndole  dado  aviso  de*  al- 
gunas cosas  de  la  guerra,  se  bajó  á  este  reino,  donde  llegado  que  fué  el 
señor  Conde  de  Monterrey  por  visorrey,  consultadas  con  él  algunas  co- 
sas del  dicho  reino  de  Chile,  le  mandó  volver  segunda  vez  por  gober- 
nador, que  después  lo  confirmó  S.  M. 

Y  habiendo  ido  el  dicho  Gobernador  á  el  dicho  reino  con  dos  navios 
que  sacó  de  esta  ciudad  y  ducíentos  ó  trescientos  soldados,  tomó  puerto 
en  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  luego  fué  á  visitar  los  fuertes  que 
había  hecho  el  dicho  Alonso  de  Ribera,  y  visitados,  pobló  otro  en  las 
riberas  de  Biobío,  llamado  Monterrey  de  la  Frontera,  de  donde  salió 
haciendo  la  guerra  todo  aquel  verano  y  quemó  y  taló  las  comidas  de 
itoda  aquella  comarca. 

Y  andando  haciendo  la  guerra  en  la  provincia  de  Purén  con  cinco 
•Ó  seis  mil  indios  que  le  acometieron,  y  los  desbarató  y  mató  muchos; 
y  haciendo  la  guerra  por  la  provincia  de  Mareguano,  se  volvió  á  la 
Concepción,  de  donde  salió  y  pobló  el  fuerte  de  Angol,  habiendo  pri- 

imero  que  lo  poblase  peleado  en  la  cas^j  vieja  de  Purén  con  una  junta 
: general  de  más  de  seis  mil  indios,  los  cuatro  mil  indios  infantes  y  los 
mIos  mil  de  á  caballo,  que  le  acometieron  con  gran  ímpetu  y  pusieron 
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en  aprieto,  donde  habiendo  peleado  gran  rato  y  habiendo  los  indios 
herido  muchos  españoles  y  muerto  tres,  fué  Dios  servido  de  dar  la  Vi- 
toria á  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón,  que  aquel  día  acau- 
dilló su  gente  y  animó  como  muy  experto  capitán,  guardando  en  todo 
la  orden  militar,  sin  que  la  multitud  de  los  indios  le  hiciese  perder  un 
punto  de  su  buen  gobierno  y^nimo,  y  habiéndoles  muerto  á  los  dichos 
indios  más  de  doscientos,  los  pusieron  en  huida;  y  volvió  haciendo  la^ 
guerra  en  toda  aquella  comarca  y  se  entró  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción,  donde  murió  después  de  haber  fundado  la  Real  Audiencia  en  la 
ciudad  de  Santiago,  de  achaque  de  una  postema  que  tenía  en  un  mus* 
lo,  procedida  del  continuo  trabajo  de  la  guerra,  con  cuya  muerte  que- 
dó el  dicho  reino  muy  lastimado  y  triste,  por  haber  perdido  un  gober- 
nador tan  importante,  y  los  soldados  en  particular  le  lloraban  por 
haber  perdido  [con  su  muerte  padre  y  amparo,  repartiendo  con  ellos 
de  su  hacienda  y  dándoles  mesa  continua,  caballos  y  armas. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  cuatro  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y 
seiscientos  y  once  años,  para  la  dicha  información  el  dicho  señor  oidor 
de  oficio  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Juan  Pérez  de  Urazandi,  ve- 
cino del  reino  de  Chile  y  asistente  en  esta  ciudad,  el  cual,  habiendo  ju- 
rado por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  la  señal  de  la  cruz,  y  siendo  pre- 
guntado, dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y 
á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija  legítima  y  natural,  y  al  gene- 
ral don  Francisco  Mejía  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  María  Mag- 
dalena Ramón,  y  sabe  que  es  su  marido  legítimo,  y  de  qué  tiempo  á 
esta  parte  conoce  á  los  susodichos,  dijo:  que  habrá  veinte  y  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  que  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón, 
yendo  este  testigo  por  soldado  del  capitán  don  Luis  de  Carvajal,  que 
fué  de  la  villa  Imperial  de  Potosí  á  el  dicho  reino  de  Chile;  y  á  las  di- 
chas doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  la  dicha  doña  María  Magda- 
lena Ramón,  su  hija,  las  conoce  este  testigo  de  once  años  á  esta  parte, 
r  haberlas  tratado  y  visitado,  y  este  testigo  vio  á  la  dicha  doña  Lu- 
ma  Centeno  ser  mujer  del  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  y 
á  vido  hacer  vida  maridable,  y,  como  tales,  vióeste  testigo  tener  por 
a  legítima  y  natural  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  su 
a,  llamándola  hija  y  ella  á  ellos  padre,  y  era  muy  público  y  notorio" 
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lo  susodicho,  porque  la  criaban  y  alimentaban  y  tenían  como  su  hija. 

Y  asimismo  conoce  á  el  dicho  general  don  Francisco  Mejía  de  tres 
afíos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  esta  dicha  .ciudad,  de  vista, 
trato  y  comunicación  que  con  él  ha  tenido. 

Preguntado  si  eabe  qué  servicios  ha  hecho  á  S.  M.  el  dicho  presiden- 
te Alonso  García  Ramón,  así  en  el  r^no  de  Chile  como  en  Flandes, 
reino  de  Granada,  Túnez,  Sicilia  y  la  Goleta,^  batalla  naval,  y  en  qué 
cargos  y  oficios  ha  servido  A  S.  M.  en  todas  estas  partes,  y  asimismo  si 
sabe  los  que  ha  hecho  el  dicho  don  Francisco  Mejía,  así  en  España 
como  en  la  Nueva  Espafia  y  en  este  reino  del  Pirú,  y  qué  méritos  tiene 
la  dicha  doña  Luciana  Centono,  dijo:  que  ha  oído  decir  que  el  dicho 
presidente  Alonso  García  Ramón,  siendo  alférez  en  Flandes,  no  se 
acuerda  en  qué  compañía,  mediante  su  valor  se  ganó  á  Maestrique  y 
fué  la  primera  bandera  que  se  enarboló  en  el  castillo,  y  lo  ha  v^j to  este 
testigo  por  certificaciones  del  Príncipe  de  Parma,  que  se  las  enseñó  el 
dicho  presidente  Alonso  García  Ramón,  y  en  ellas  vio  cómo  el  dicho  ' 
Príncipe  le  había  señalado  ocho  escudos  de  ventaja,  demás  de  otros 
cuatro  que  él  tenía. 

Y  que  asimesmo  ha  oído  decir  sirvió  en  las  partes  del  reino  de  Gra- 
nada, Túnez  y  la  Goleta,  Sicilia  y  la  naval,  donde  acudió  con  el  valor 
que  en  todas  las  demás  ocasiones  lo  había  hecho,  según  es  público  y 
notorio. 

Y  sabe  asimismo  que  estando  pretendiendo  el  dicho  presidente  en 
Madrid  á  que  S.  M.  le  hiciese  merced  por  sus  servicios,  fué  nombrado 
en  aquella  sazón  por  gobernador  del  dicho  reino  de  Chile  don  Alonso 
de  Sotomayor,  el  cual  le  persuadió  mucho  para  que  se  viniera  con  él, 
como  vino,  á  el  dicho  reino  de  Chile,  y  en  él  entró  el  dicho  presidente 
Alonso  García  Ramón  por  capitán  de  una  compañía,  y  luego  le  nom- 
bró, en  menos  de  un  año,  por  sargento  mayor  del  dicho  reino,  y  luego 
le  nombró  por  maese  de  campo  general,  y  siéndolo,  sin  salir  jamás  á 
tierra  de  paz  estuvo  haciendo  la  guerra  al  enemigo  en  la  frontera  de 
Angol,  teniendo  al  enemigo  muy  arrinconado;  y  Iinbiendo  poblado  en 
este  dicho  tiempo  el  fuerte  de  San  Felipe  de  Arauco,  le  dejó  el  dicho 
don  Alonso  de  Sotomayor  por  castellano  de  aquel  fuerte,  donde  hizo 
muy  grandes  entradas,  ofendiendo  al  enemigo,  y  jamás  se  halló  perso- 
nalmente que  le  sucediera  desgracia  en  batalla  que  hubiese  dado,  sólo 
una  ó  dos  veces  salió  muy  mal  herido  de  los  enemigos,  pero  por  su 
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gran  valor  nunca  perdió  gente;  y  estando  con  estas  ocupaciones,  llegó 
Martín  García  de  Loyola  á  gobernar  el  dicho  reino,  y  asimismo  fué  su 
maese  de  campo;  y  en  este  tiempo  le  invió  á  llamar  el  señor  virrey 
Marqués  de  Cañete  y  le  nombró  por  corregidor  de  San  Marcos  de  Arica, 
y  de  allí  le  nombraron  por  corregidor  de  la  villa  Imperial  de  Potosí,  y 
de  í)llí  le  mudaron  por  corregidor  de  Chuquiabo;  y  venido  de  allí,  fué 
nombrado  por  maese  decampo  general  de  este  reino,  y  estando  ejer- 
ciendo el  dicho  cargo  le  vino  cédula  de  S.  M.  en  que  le  nombraba  por 
Corregidor  de  Quito;  y  en  este  tiempo,  habiéndose  alzado  los  indios  de 
paz  que  había  en  el  dicho  reino  de  Chile  y  llevádose  cinco  ciudades,  le 
envió  su  excelencia  del  señor  don  Luis  de  Velasco,  virrey  de  estos 
reinos,  á  gobernar  el  dicho  reino,  estando  en  él  gobernando  don  Fran- 
cisco de  Quiñones,  donde  gobernó  hasta  diez  meses,  y  halló  la  guerra 
cuando  llegó  hasta  la  ribera  de  Maule,  cuarenta  leguas  de  la  ciudad  de 
Santiago,  y  de  allí  fué  arrinconando  al  enemigo  hasta  los  Coyuncheses, 
que  son  más  de  treinta  leguas,  y  estando  haciendo  espaldas  á  las  se- 
menteras que  habían  sembrado  de  nuestra  parte  en  aquellos  térmipos 
para  que  se  cogieran,  habiéndolas  cogido  y  queriendo  pasar  á  la  Villa- 
rica  con  trescientos  y  tantos  hombres  á  descercarla,  que  había  más  de 
dos  años  que  estaba  cercada,  y  queriendo  pasar  para  el  efeto  al  río  de 
Biobío,  llegó  por  gobernador  del  reino  Alonso  de  Ribera,  que  vino 
nombrado  por  S.  M.,  y  así  se  ofreció  el  dicho  Alonso  García  Ramón  ir 
sirviéndole  de  soldado  en  aquella  jornada,  por  habérselo  escrito  el  señor 
don  Luis  de  V^elasco  lo  hiciese  así,  por  convenir  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad por  la  experiencia  grande  que  el  dicho  presidente  Alonso  García 
Ramón  tenía  de  las  cosas  de  aquel  reino,  como  este  testigo  lo  sabe  por 
haber  visto  la  carta  del  dicho  señor  visorrey  don  Luis  de  Velasco;  y  pa- 
reciendo al  dicho  gobernador  Alonso  de  Ribera  no  convenía  fuese  en 
la  dicha  jornada  el  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón,  por  enten- 
der  si  algo  de  nuestra  parte  de  buen  suQeso  sucediese  se  le  había  de 
atribuir  al  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón  por  la  expiriencia 
que  tenía  de  las  cosas  de  la  guerra  de  aquel  reino,  por  lo  cual  le  dio  li- 
cencia y  certificación,  con  que  pareció  ante  el  dicho  señor  don  Luis  de 
Velasco,  el  cual  por  haber  venido  tan  pobre  del  reino  de  Chile  y  tan 
gastado,  para  que  se  sustentara  le  nombró  por  corregidor  de  Chancay, 
donde  lo  fué  poco  más  de  dos  años;  y  en  este  tiempo  vinoproveído  por 
visorrey  de  estos  minos  el  señor  Conde  de  Monterrey,  el  cual  por 


424  COLECCIÓN    DK    DOCUMENTOS 

cédula  que  tuvo  de  Su  Majestad  para  nombrar  gobernador  en  el 
dicho  reino  de  Chile  la  persona  de  más  partes  para  el  dicho  cargo  que 
le  pareciese,  le  envió  á  llamar  á  la  ciudad  de  Trujillo,  que  no  había  lle- 
gado el  dicho  señor  Visorrey  á  esta  ciudad,  por  venir  por  tierra  desde 
Paita,  y  el  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón,  aunque  estaba  algo 
falto  de  salud,  se  embarcó  en  el  puerto  de  Chancay  en  un  navio  hasta 

el  de  Santa y  de  allí  Puó  por  tierra  á  la  ciudad  de  Trujillo,  donde 

habiéndole  visto  el  dicho  señor  Conde  de  Monterrey,  le  nombró  por  go- 
bernador del  dicho  reino  y  se  vino  adelante  á  esta  ciudad,  donde  levan-  * 
tó  una  compañía  de  infantería,  que  llevó  consigo  en  el  navio  de  este  tes- 
tigo, de  ciento  y  sesenta  hombres,  poco  tnás  ó  menos,  y  con  ellos  llegó 
á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  le  recibieron  por  tal  gobernador,  á 
gran  satisfacción  de  todo  el  reino;  y  dentro  de  un  año  que  llegó  á  el 
dicho  reino,  vino  cédula  de  Su  Majestad  en  que  le  nombraba  asimismo 
por  su  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  provincias  de  Chile, 
y  del  nombramiento  de  Su  Majestad  al  del  dicho  seftor  Conde  de  Mon- 
terrey que  hizo  en  esta  ciudad,  hubo  de  diferencia  once  días;  y  gober- 
nó cinco  años  y  medio  con  gran  valor  y  prudencia  de  su  persona,  ha- 
biendo puesto  de  paz  á  los  coyuncheses,  cordillera  de  Chillan,  el  valle 
de  Arauco,  Lebo  y  otras  partes,  acudiendo  siempre  personalmente;  y 
habiendo  entrado  en  la  ciénega  de  Purén  á  cortar  las  comidas  al  enemi- 
go y  habiendo  levantado  una  mañana  su  campo,  dio  sobre  él  el  enemigo 
con  más  de  seis  mil  indios  de  á  pie  y  de  á  caballo,  entendiendo  llevarse 
nuestro  campo,  y  como  tan  gran  soldado  el  dicho  gobernador  Alonso 
García  Ramón  ofendió  al  enemigo,  dando  primero  que  ningún  capitán 
y  soldado:  ¡Santiago!;  y  visto  esto,  los  soldados  le  siguieron,  y  mató  á 
muchos  indios,  sin  perder  un  tan  sólo  soldado  de  nuestra  parte,  y  recogió 
toda  la  gente,  que  fué  una  de  las  grandes  Vitorias  que  jamás  se  han 
visto  en  aquel  reino,  que  á  no  suceder,  como  sucedió,  se  perdiera  todo 
él;  y  habiendo  ido  después  á  poblar  la  ciudad  do  Angol,  volvió  muy 
malo  del  camino  y  se  echó  en  su  cama  y  murió  dentro  de  treinta  días, 
habiendo  primero  diez  meses  fundado  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad 
de  Santiago,  y  murió  muy  pobre  y  necesitado,  porque  ordinariamente 
tenía  de  veinte  hombres  para  arriba  de  mesa,  de  capitanes  y  alférez  y 
soldados  que  venían  de  las  fronteras,  y  dejó  muchas  deudas,  por  el  gran 
gasto  que  tenía  en  la  guerra,  y  la  más  cantidad  quedó  á  deber  á  Su  Ma- 
jestad, porque  era  fuerza  ayudarse  de  su  real  hacieifda  para  contentar 
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á  soldados  tan  honrados  y  necesitados  como  los  hay  en  aquel  reino, 
donde  está  y  quedó  su  mujer  y  su  hija  en  gran  pobreza. 


2  de  mayo  de  1605. 
I V. — Seí'vicios  de  don  Lope  de  UTloa  y  Lemas, 


(Archivo  de  Indias,  70  6-37). 


L^ Muy  poderoso  señor: — Don  Lope  de  ülloa  y  Lemos  digo:  que  yo 

i  pretendo  que  Su  Majestad  me  haga  merced  por  los  servicios  que  he 

t  hecho  de  diez  y  ocho  afios  á  esta  parte,  así  en  los  reinos  de  España 

como  en  diferentes  partes  do  las  Indias;  y  para  que  conste  dellos,  tengo 
necesidad  de  hacer  información;  atento  á  lo  cual, 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  mande  que,  conforme  á  la  real  cé- 
dula, se  me  reciba  información  de  oficio  con  citación  de  vuestro  fiscal, 
y  que  con  parecer  de  vuestro  presidente  y  oidores  se  envíe  al  Real  Con- 
sejo de  las  Indias  para  que  en  virtud  delia  se  me  haga  merced. 

Otrosí:  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  que  los  testigos  sean  exami- 
nados por  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  saben  que  en  los  reinos  de  Castilla  serví  á  Su 
Majestad  en  la  compafífa  de  Jorge  Arias  de  Arbieto,  desde  un  año  an- 


\  tes  de  la  jornada  de  Ingalaterra  hasta  el  año  de  noventa  y  cinco,  en  to- 

r  das  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  con  mucha  puntualidad  y  lustre 

en  todas  las  cosas  que  se  me  ordenaron. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  año  de  noventa  y  cinco  pasó  á  la 
Nueva  España,  y  desde  entonces  hasta  el  pasado  de  seiscientos  y  cua- 
tro serví  á  S.  M.  en  todas  las  cosas  que  en  aquel  reino  se  ofrecieron,  y 
en  particular  fui  el  año  .de  noventa  y  seis  con  título  de  comisario  gene- 
ral y  lugarteniente  del  virrey  de  aquellos  reinos.  Conde  de  Monterrey, 
á  la  visita  de  la  gente  de  guerra  que  el  gobernador  don  Juan  de  Oña- 
te  llevó  á  la  conquista  del  Nuevo  México,  y  ansimesmo  los  bastimentos, 
ñas,  municiones  y  pertrechos  de  guerra  que  el  dicho  gobernador  don 
in  de  Oñate  tenía  obligación  de  llevar  conforme  á  lo  capitulado,  en 
3ual  jornada  me  ocupó  diez  ú  once  meses,  en  los  cuales  pasé  mucho 
)ajo,  por  ser  tiempo  de  ivierno  y  andar  todo  este  tiempo  la  gente  alo- 
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jada  en  campaña  y  siempre  fuera  de  poblado  y  distante  del,  cuando 
menos,  cincuenta  leguas  y  de  la  ciudad  de  México  ducientas,cumplien- 
do  siempre  las  órdenes  del  dicho  vuestro  virrey  con  mucha  puntualidad 
mía  y  á  mucha  satisfacción  suya;  y  que,  por  tenerla  de  mi  persona,  el 
año  siguiente  me  nombró  por  lugarteniente  suyo  y  general  de  las  naos 
de  la  carrera  de  Filipinas,  el  cual  viaje  hice  de  ida  y  vuelta,  feliísmen- 
te,  con  tres  naos  de  mi  cargo,  a  satisfacción  no  solamente  del  Virrey 
de  la  Nueva  España  sino  también  del  Gobernador  de  las  dichas  is- 
las, que  teniéndola  de  mi  y  nuevas  de  que  Taicozama,  tirano,  señor  del 
Japón,  inviaba  una  gruesa  armada  sobre  aquellas  islas,  me  encomendó 
aprestase  las  naos  de  mi  cargo  y  otras  tres  que  estaban  surtas  en  el 
puerto  de  Cavite,  y  salí  con  ellas  al  encuentro,  y  encargándome  en  todo 
la  brevedad  y  diligencia,  me  di  toda  la  pusible,  y  en  once  días  hice 
prestas  y  á  la  vela  las  dichas  seis  naos,  que  tuvieran  muy  grande  difi- 
cultad, por  estar  las  tres  dellas  en  carena,  sino  fuera  por  mi  diligencia 
y  cuidado,  con  el  cual  acudí  siempre  á  las  cosas  del  servicio  de  S.  M. 
en  todo  lo  que  se  ofreció. 

3. — ^Itera,  si  saben  que  el  año  de  noventa  y  ocho,  habiendo  llegado 
del  viaje  arriba  dicho  á  la  Nueva  España,  me  ocupó  en  las  congrega- 
ciones y  reduciones  de  indios  que  en  aquel  reino  se  hicieron,  hasta  que 
el  de  noventa  y  nueve  el  virrey  del,  Conde  de  Mont^rey,^me  volvió  á 
nombrar  segunda  vez  por  lugarteniente  suyo  para  que  fuese  con  el 
socorro  de  aquel  año  á  las  islas  Filipinas,  donde  tenía  por  nueva  había 
nueve  naos  de  cosarios  ingleses  y  holandeses  que  perturbaban  los  na- 
vios de  contratación  de  aquellas  islas  y  aguardaban  á  robar  las  naos 
que  todos  los  años  van  de  la  Nueva  España,  el  cual  nombramiento  hizo 
en  mí  después  de  haber  nombrado  otro  para  que  fuese  con  el  diclio  so- 
corro, por  tener  satisfacción  de  la  importancia  que  para  cosas  del  ser- 
vicio de  Su  Majestad  era  mi  persona,  el  cual  viaje  hice  felizmente,  lle- 
gando con  el  socorro  casi  dos  meses  antes  que  el  enemigo  llegase,  por 
derrota  nueva  y  no  sabida,  conforme  á  lo  que  se  me  ordenó  por  el  di- 
cho Virrey;  yhabiendo  llegado  á  las  dichas  islas  el  dicho  cosario,  ofrecí 
mi  persona  á  don  Francisco  Tello  de  Guzraán,  gobernador  de  aquellas 
islas,  para  salir  con  oficio  ú  sin  él  á  servir  á  Su  Majestad,  y  no  habien- 
do aceptado  el  ofrecimiento  de  mi  persona,  por  tenerla  por  conviniente 
para  la  asistencia  del  puerto  y  por  haber  nqmbrado  al  doctor  Antonio 
de  Morga  para  que  saliese  á  buscar  al  enemigo,  envié  al  capitán  do  u 
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Alonso  de  Leinos,  mi  hermano,  con  cuatro  personas  de  mi  casa,  á  mi 
costa  y  sin  sueldo  ninguno,  á  servir  á  Su  Majestad  en  aquella  ocasión, 
en  que  todos  los  que  invié  murieron,  sin  escapar  mas  que  el  dicho  don 
Alonso,  que  salió  con  dos  arcabuzasos. 

4. — ítem,  si  saben  que  estando  el  afío  de  seiscientos  aprestado  para 
hacer  el  torna-viaje  á  la  Nueva  Espafía  con  las  naos  de  mi  cargo,  me 
dio  una  enfermedad,  en  que  padecí  un  afio,  sin  poder  hacer  el  dicho 
viaje  hasta  el  aüo  siguiente,  que  teniendo  alguna  poca  mejoría,  volví  á 
embarcarme,  llevando  á  mi  cargo  cuatro  naos  que  aquel  año  salieron  de 
las  dichas  islas;  y  prosiguiendo  mi  viaje,  me  vino  un  temporal  tan  grande 
que  durante  cuatro  días  naturales  me  desaparejó  de  todas  las  velas, 
rompiendo  el  árbol  mayor  y  rindiendo  trinquete  y  bauprés,  y  poniendo, 
finalmente,  la  nao  de  manera  que  tuvimos  veinte  palmos  de  agua  sobre 
la  carlinga,  y  de  suerte  que  sólo  la  misericordia  de  Dios  y  mediante 
ella,  mi  buena  diligencia  y  continuo  trabajo,  fueron  parte  para  que  no 
se  anegase,  siendo,  como  era,  de  importancia  de  dos  millones  de  mer- 
caderías que  iban  en  la  dicha  nao;  y  con  ella,  por  ir  tan  destrozada,  sin 
aparejos,  velas  ni  bastimentos,  y  por  la  mesma  razón  al  parecer  de  los 
pilotos,  imposibilitada  de  proseguir  el  viaje  á  la  Nueva  España  ni 
poder  volver  á  las  islas,  por  estar  distantes  de  las  dos  tierras  más  de 
seiscientas  leguas,  me  fué  fuerza  arribar  á  las  islas  del  Japón,  adonde 
siendo,  al  parecer,  bien  recibido  de  los  naturales  dellas,  procuré  aperci- 
birme y  rehacer  las  cosas  de  que  traían  necesidad;  y  habiendo,  mediante 
mi  industria,  descubierto  un  trato  doble  que  tenían  ordenado,  y  que 
quebrantándome  la  palabra  con  cuj'^o  seguro  había  enviado  á  mi  her- 
mano al  tutor  del  Príncipe  de  aquellas  islas  Taicosama,  para  que  por 
dinero  me  mandase  dar  lo  necesario,  que  querían  tomarme  la  nao  y  las 
mercaderías,  y  para  ello  cerraban  el  puerto,  me  determiné  á  picar  los 
cables  y  salir,  aunque  falto  de  gente,  armas  y  municiones,  á  pelear 
con  los  navios  que  allí  tenían  los  enemigos  y  con  mucha  cantidad  de 
gente  que  defendían  el  puerto  y  lo  tenían  cerrado  con  barcas  y  dos 
cables  atravesados  de  una  peña  á  otra,  de  suerte  que  ocupaban  la  boca 
del  puerto  sin  dejar  género  de  remedio  para  poder  salir  mas  que  el  que 
iescubrió  la  misericordia  de  Dios  y  mi  determinación,  mediante  la 
cual  y  haber  yo  dado  libertad  á  un  esclavo  pagándolo  á  su  dueño  á  mi 
costa  para  que  se  arrojase  al  agua  y  cortase  el  cable,  plugo  á  Dios  de 
locorrerme  de  aquel  aprieto  y  guiarme  á  que  á  costa  de  un  continuo  i 
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trabajo  espiritual  y  corporal,  con  muy  gran  riesgo  de  mi  vida  y  pérdi- 
da de  hacienda,  porque  agora  estoy  empeñado,  sacase  la  nao  en  salvo 
de  entre  los  enemigos,  que  andando  á  arcabuzasos  con  nosotros,  me 
mataron  dos  hombres  é  hirieron  once  de  setenta  y  seis  que  la  nao  lle- 
vaba, la  cual  pasando  por  los  peligros  recebidos  y  muchos  que  callo,  á 
que  va  subjeta  una  nao  por  un  golfo  tan  grande,  sin  ancla  ninguna,  jar- 
cia ni  aparejos,  la  puse,  mediante  mi  vigilancia  y  cuidado,  en  el  puerto 
de  Cavite,  cuatrocientas  leguas  de  donde  me  subcedió  la  arribada. 

5. — ^Item,  si  saben  que  el  año  siguiente  de  seiscientos  y  tres  partí  do 
las  islas  Filipinas  con  otras  cuatro  naos  de  mi  cargo,  y  habiéndome  sub- 
cedido  diez  leguas  del  puerto  una  tormenta,  que  cogiéndome  surto,  te- 
miéndome della,  en  la  bahía  del  puerto,  á  mí  y  otra  nao  nombrada  Es- 
piritu  Santo,  nos  hizo  ir  garrando  con  cada  dos  anclas  y  nos  llevó  á  dar 
al  través  siete  leguas  de  allí,  de  donde  por  sólo  mi  parecer  y  contra  el 
de  todos  los  que  iban  en  las  dichas  naos,  las  saqué  á  fuerza  de  diligen- 
cia al  cabo  de  trece  días,  sin  perder  cosa  de  las  que  en  ellas  iban,  po- 
niendo siempre  muy  gran  trabajo  en  persuadir  á  toda  la  gente  de  las 
naos  y  defenderlas  que  no  las  desamparasen  por  verlas  casi  á  su  pare- 
cer sin  remedio;  y  habiéndolo  dado  yo  con  el  mío,  me  hice  á  la  vela  y 
llegué  con  felicidad  á  salvamento  al  puerto  de  Acapulco  con  las  dichas 
cuatro  naos  de  mi  cargo,  sin  pérdida  ninguna  de  la  real  hacienda  y  de 
particulares,  antes  con  muy  grande  aceptación  de  los  vecinos  de  aque- 
llas islas,  y  sin  queja  suya  hice  los  tres  viajes  muy  á  satisfacción  del 
dicho  Gobernador,  Audiencia  de  Manila  y  del  Virrey  de  la  Nueva  Es- 
paña, que  por  haberla  tenido  siempre  de  mi  persona,  buen  modo  de  pro- 
ceder y  gobierno,  me  nombró  por  su  lugar-teniente  de  mar  y  tierra  en 
los  reinos  de  Nueva  España  y  Pirú,  donde  al  presente  estoy,  y  me  mandó 
fuese  á  Tierra-firme  con  el  tesoro  de  S.  M.  y  particulares,  por  haber  tenido 
sospecha  de  corsarios,  para  el  cual  viaje  quedo  aprestado  y  de  partida. 

Que  todos  los  dichos  servicios  he  hecho  á  S.  M.  sin  haber  sido  re- 
munerado ni  gratificado  en  cosa  alguna,  antes  con  muy  gran  costa  y 
gasto  de  mi  hacienda,  por  lo  cual  soy  digno  y  merecedor  de  que  S.  M. 
me  haga  merced  ocupándome  en  cargos  de  su  servicio  y  aprovecha- 
miento, honrando  mi  persona  en  mis  justas  pretensiones,  conforme  i 
mi  calidad  y  servicios  que  he  hecho  así  en  paz  como  en  guerra,  de  qu€ 
daré  siempre  buena  cuenta,  como  la' he  dado  de  los  que  hasta  aquí  he 
tenido,  sin  haber  deservido  á  8.  M.  en  cosa  alguna,  sino  gastado  en  su 
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servicio  mi  hacienda  y  la  que  he  adquirido,  por  lo  cual  estoy  al  presente 
muy  empeñado;  en  cuya  remuneración  espero  recibir  honra  y  mercal 
con  uno  de  los  tres  hábitos  de  las  tres  órdenes  y  de  seis  mili  pesos  de 
renta  en  indios. 

(El  decreto  mandando  recibir  la  información  está  firmado  por  don 
Fernando  de  Carvajal,  y  su  fecha  es  en  la  ciudad  de  los  Reyes^  á  dos 
de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  cinco). 


l.<»  de  febrero  de  1607.  ^ 

F. — Infamación  de  los  miritos  y  servicios  que  los  religiosos  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  hicieron  en  el  reino  de  Chile  jgor  espacio  de  más  de 
cincuenta  años, 

(Archivo  de  Indias). 

Fray  Pedro  de  Salvatierra,  regente  de  los  estudios,  lector  de  teología 
y  prior  provincial  de  esta  provincia  de  San  Lorenzo  mártir  de  Chile, 
Tucumán  y  Río  de  la  Plata,  de  la  Orden  de  Predicadores,  digo:  que, 
demás  de  ser  una  de  las  primeras  religiones  que  fundaron  conventos 
de  nuestra  Orden  en  este  reino,  hallándose  los  religiosos  della  en  com- 
pañía de  los  gobernadores  en  los  trabajos  de  la  mayor  parte  de  las  po- 
blaciones de  las  ciudades,  continuando  con  el  celo  del  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad  y  descargo  de  su  real  conciencia,  bien 
y  conversión  de  las  alma^,  en  la  predicación  del  santo  Evangelio,  habe- 
rnos acudido  al  dicho  ministerio  con  la  continuación,  puntualidad  y  edi- 
ficación que  es  notoria,  de  más  tiempo  de  cincuenta  años  á  esta  parte, 
fundando  conventos  y  edificando  templos  de  mucha  costa  y  gasto,  y 
no  menos  después  de  la  muerte  del  gobernador  García  de  Loyola,  de 
donde  resultó  el  alzamiento  general  de  toda  la  tierra  y  destrucción  de 
cinco  ciudades  y  conventos  que  de  nuestra  Orden  estaban  poblados,  y 
muertes  de  religiosos  de  gran  doctrina  y  ejemplo  que  en  ellos  y  en  las 
demás  fronteras,  que  supliendo  la  falta  de  curas,  asistían  y  adminístra- 
los santos  sacramentos  y  predicaban  el  santo  Evangelio  á  los  sol- 
os y  demás  gente  que  militaba  en  las  dichas  fronteras  y  campos 
AS,  de  suerte  que  por  la  dicha  razón  y  pobreza  de  la  tierra  estamos 
^sibilitados  de  poder  sustentar  los  demás  conventos  y  templos  que 
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han  quedado,  y  menos  reedificar  los  que  pretendemos  poblar,  ni  hacer 
^s  ornamentos  y  demás  cosas  necesarias  para  la  celebración  del  culto 
divino;  y  para  que  al  Rey,  nuestro  señor,  conste  de  lo  dicho  y  del  fru-- 
to  que  de  nuestra  predicación  y  enseñanza  de  estudios,  ansí  de  gramá- 
tica como  de  artes  y  teología,  que  por  orden  y  merced  del  Rey,  nuestro 
señor,  se  ha  leído  y  va  enseñando  en  el  convento  desta  ciudad,  ha  re-        • 
sultado,  en  especial  en  utilidad  y  provecho  de  todos  los  deste  reino  y  de 
los  hijos  de  los  vecinos,  conquistadores  y  moradores  del,  y  de  la  buena      ' 
vida,  fama,  ejemplo  y  buen  gobierno  con  que  hemos  procedido,  y  por 
la  miseria  y  necesidad  referida  no  ha  sido  posible  acabar  una  iglesia 
que  en  esta  dicha  ciudad  tenemos  empezada,  de  adobes  y  de  ladrillo,  i 

ni  acudir  al  remedio  y  reparo  de  otras  cosas  necesarias  y  convenientes  "j 

al  dicho  ministerio  ,y  ampliación  de  los  conventos  y  templos  que  pre- 
tendemos reedificar,  se  sirva  de  hacernos  merced  y  limosna,  conviene  á 
nuestro  derecho  hacer  información  de  todo  lo  dicho. 

A  vuestra  merced  pido  y  suplico  que,  atento  á  que  el  señor  gober- 
nador deste  reino  Alonso  García  Ramón  está  ocupado  en  la  conquista 
y  pacificación  de  los  indios  rebelados  en  los  estados  de  Arauco,  Purén 
y  Tucapel  y  los  demás  sitios  y  términos  que  están  de  guerra,  partes 
remotas  y  apartadas,  donde  no  se  puede  entrar  ni  ser  habido  por  el 
riesgo  de  enemigos,  mande,  como  su  lugar-teniente,  capitán  general  y 
justicia  mayor  en  este  dicho  reino,  hacer  la  dicha  información  confor- 
me á  la  real  ordenanza,  y  con  el  parecer  de  vuestra  merced,  darme 
un  treslado,  dos  ó  más  della,  escriptos  en  limpio  y  autorizados  en  pú- 
blica forma,  cerrados  y  sellados,  interponiendo  en  cada  uno  dellos  su 
autoridad  y  decreto  judicial  para  los  presentar  ante  Su  Majestad  y  Real 
Consejo  de  las  Indias  y  donde  más  nos  cwiviniere,  y  pedir  sea  servido 
de  hacernos  merced  y  limosna,  como  la  acostumbra  hacer  á  las  religior 
nes,  en  cantidad  suficiente  y  necesaria  para  los  efectos  referidos,  li- 
brando en  la  real  caja  de  Potosí,  reino  del  Perú,  la  dicha  limosna;  para  , 
el  cual  efecto  hago  presentación  deste  memorial  de  preguntas,  por  don- 
de sean  examinados  los  testigos  de  la  dicha  información;  y  pido  justi- 
ticia. —  Fray  Pedro  de  Salvatierra,  prior  provincial.  —  (Hay  una  rú- 
brica). 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  en  primero  día  del  mes 
de  hebrero  de.mill  y  seiscientos  y  siete  años,  ante  el  señor  licenciado 
Fernando  Talaverano  Gallegos^  teniente-general  é  justicia  mayor  é  juez 
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de  apelaciones  y  de  causas  de  indios  en  este  dicho  reino,  por  el  Rey, 
nuestro  sefior,  la  presentó  el  contenido  en  ella  y  el  memorial  de  pre- 
guntas que  refiere. 

E  visto  por  su  merced^  dijo:  que  lo  habla  y  hubo  por  presentado,  ó 
atento  á  estar  su  señoría  del  Gobernador  de  este  reino  ausente  desta 
ciudad  en  la  guerra  de  los  rebelados  contra  el  re^l  servicio,  Su  Señoría 
está  presto  de  hacer  de  oficio  la  dicha  probanza,  conforme  ala  real  or- 
denanza, haciendo  llamar  y  tomar  los  testigos  que  conviniere;  y  ansí  lo 
mandó. — El  licenciado  Fey-nando  Talaverano  Gallegos. — ^(Hay  una  rú- 
brica).— Ante  mí.  —  Mdchor  Hernándess  de  la  Serna. — (Hay  una^  rú- 
brica. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  parte  del  muy  reverendo  padre  fray  Pedro  de  Salva- 
tierra, lector  de  teología,  regente  de  los  estudios  y  prior-provincial  des- 
ta provincia  de  San  Lorenzo  mártir  de  Chile,  Tucumán  y  Río  de  la^ 
rlata,  de  la  Orden  def  Predicadores,  acerca  de  la  información  que  de 
su  pedimiento  pretende  se  haga  para  informar  á  Su  Majestad  y  á  su 
Real  Consejo  de  las  Indias  de  la  destruición  y  asolamiento  de  los  con- 
ventos y  ciudades  deste  reino  y  muerte  de  religiosos  y  miseria  de  la 
tierra  y  lo  más  deducido  en  el  dicho  su  pedimiento. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  padre  fray  Pedro  de  Salvatierra 
y  saben  que,  demás  de  ser  hijo  legítimo  de  Pedro  de  Salvatierra,  uno 
de  los  primeros  conquistadores  deste  reino,  es  al  presente  prior-provin- 
cial de  la  dicha  Orden  de  Predicadores  desta  provincia  de  San  Lorenzo 
mártir  de  Chile,  Tucumán  y  Río  de  la  Plata  y  regente  de  los  estudios 
y  lector  de  teología  en  el  convento  desta  dicha  ciudad,  donde  ha  predi- 
cado y  predica  el  santo  evangelio  con  grande  erudición  y  edificación 
de  las  almas  y  gobierno  de  su  religión. 

2. — 'ítem,  si  saben  que  fué  una  de  las  primeras  órdenes  que  se  po- 
blaron y  fundaron  en  esta  dicha  ciudad  y  reino  la  de  los  predicadores 
de  más  de  cincuenta  años  á  esta  parte,  desde  el  cual  dicho  tiempo  se 
han  ocupado  en  la  predicación  del  santo  evangelio  y  conversión  de  los 
naturales  del,  y  con  su  buena  vida  y  ejemplo,  ansí  en  las  doctrinas  de 
indios,  que  á  título  de  curas  han  tenido  á  su  cargo,  como  en  todas  las 
ciudades  deste  reino,  donde  han  tenido  sus  conventos  poblados  y  tem- 
plos edificados  y  ornamentos  de  mucha  costa  y  gasto. 

3. — ítem,  si  saben  que  habiéndose  alzado  toda  la  tierra  después  de  la 
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muerte  del  gobernador  Martín  García  ile  Loyola,  destruyeron  y  asola- 
ron los  indios  enemigos  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  habiendo  muerto 
á* todos  los  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  ciudad  y  captivado  las 
mujeres,  robaron  y  quemaron  asimesmo  un  convento  y  templo  muy 
sumptuoso  que  en  la  dicha  ciudad  tenían  edificado,  y  los  ornamentos 
de  mucho  precio  y  valor;  y  habiendo  muerto  á  los  religiosos  que  en  él 
estaban,  captivarou  y  llevaron  preso  al  padre  fray  Pedro  Pezoa,  prior 
del  dicho  convento  é  hijo  desta  tierra  y  provincia,  al  cual  ahorcaron 
los  indios  enemigos,  porque  con  gran  celo  y  osadía  les  predicaba  y  re* 
prendía  sus  maldades  é  insolencias. 

4. — ítem,  si  saben  que,  demás  de  haber  estado  la  ciudad  Rica  más  J 

tiempo  de  tres  años  reducidos  en  su  fuerte  los  vecinos  y  moradores  de- 
11a,  padeciendo  tan  grandísima  hambre  que  comían  los  perros  y  gatos 
y  semillas  y  raíces  de  yerbas,  y  grandes  asaltos  de  los  enemigos,  á  cuya 
causa  fueron  pereciendo  y  perecieron  asimesmo  cinco  religiosos,  los 
más  de  ellos  sacerdotes  y  predicadores,  los  unos  de  hambre  y  otros 
muertos  de  los  enemigos;  y  últimamente,  después  de  haber  robado, 
asolado  y  quemado  la  ciudad  y  un  convento  y  templo  que  en  ella  te- 
nían edificado,  y  los  ornamentos,  asolaron  y  mataron  de  todo  punto  los 
enemigos  á  los  pocos  que  habían  quedado  dentro  del  fuerte,  poniéndo- 
le fuego,  y  captivaron  las  mujeres. 

5. — ítem,  si  saben  que  en  las  demás  ciudades  sucedió  el  mesmo  in- 
cendio y  destruición,  robo  y  asolamiento  dellas  y  de  los  conventos  y 
templos  que  había  edificados. 

6. — ítem,  si  saben  que  habiendo  ido  el  padre  fray  Antonio  Bernal, 
religioso  de  la  dicha  Orden,  al  fuerte  de  San  Ildefonso  de  Arauco  á  ad- 
ministrar los  santos  sacramentos  á  los  soldados  y  demás  gente  que  mi- 
litaba en  la  dicha  frontera,  por  la  falta  que  tenían  de  cura,  lo  captiva- 
ron y  mataron  los  enemigos,  por  lo  cual  fué  necesario  enviar,  como 
enviaron,  otro  religioso  sacerdote  para  el  dicho  efecto. 

7. — ítem,  si  saben  que  ansimesmo  mataron  los  indios  enemigos  al 
padre  fray  Cristóbal  de  Buiza,  religioso  de  la  dicha  Orden,  estando 
actualmente  ejerciendo  el  oficio  de  cura  en  una  doctrina  de  indios  y 
españoles,  donde  asimesmo  captivaron  las  mujeres  que  allí  había. 

8. — ^Item,  si  saben  que  por  no  haber  clérigos  que  quisiesen  asistir 
los  fuertes  que  se  pretendieron  reedificar  para  la  administración  de  I 
santos  sacramentos,  el  prelado  deste  convento,  con  el  celo  del  servio 


•I 

4 


nrfORK ACIONES  DE  SBBTIOIOS 


438 


de  Dios,  nuestro  seflor,  y  bien  de  las  almas  y  que  no  careciesen  de  un 
beneficio  y  consuelo  tan  grande  y  necesario,  envió  religiosos  para  el 
dicho  ministerio,  como  fué  el  padre  fray  Domingo 'Serrano  al  fuerte  de 
la  ciudad  de- Valdivia,  donde  perecieron  ochenta  hombres  de  hambre 
y  mataron  al  capitán  del,  de  suerte  que  por  el  riesgo  y  hambre  que  pa- 
decían fué  necesario  despoblarlo;  y  el  padre  fray  Juan  Castellanos  al 
fuerte  de  Osorno,  donde  asistió  basta  que  le  despoblaron;  y  á  la  ciudad 
y  frontera  de  Chilué  al  padre  fray  Juan  Roldan,  y  en  la  ciudad  y  fron- 
tera que  llaman  de  San  Bartolomé  de  Chillan,  al  padre  fray  Juan  Sal- 
guero, y  por  el  consiguiente  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  frontera  de 
enemigos,  donde  tienen  convento  fundado  j^  empezado  á  edificar  una 
iglesia  que  por  la  guerra  y  pobreza  no  es  posible  acabarla. 

9. — ítem,  si  saben  que  ha  más  tiempo  de  diez  y  ocho  años  que  se 
lee  y  enseña  gramática  en  este  convento  desta  ciudad  de  Santiago,  y  de 
doce  afíos  á  esta  parte  se  lee  ansimesmo  artes,  philosofía  y  teología,  de 
donde  han  salido  muy  aprovechados  ansí  religiosos  de  la  dicha  Orden 
como  seculares,  presbíteros  y  grandes  predicadores,  y  cursados  en  las 
dichas  facultades,  con  que  se  ha  ilustrado  este  reino  y  muchos  dellos 
se  han  graduado  en  la  Universidad  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 

10. — ítem,  si  saben  que  todos  los  más  religiosos  do  la  dicha  Orden 
de  Santo  Domingo  desta  dicha  provincia  son  hijos  de  los  conquistado- 
res antiguos  que  conquistaron  este  reino  y  que  sus  padres  y  hermanos 
y  muchos  parientes  han  perecido  y  muerto  en  la  guerra  en  servicio  de 
Su  Majestad. 

11. — ^Item,  si  saben  que,  demás  de  lo  contenida  en  las  preguntas  an- 
tes desta  y  ser  hijos  de  beneméritos,  los  diclws  religiosos  son  personas 
graves,  doctas  y  de  gran  vida  y  ejemplo  y  no  menos  prudencia,  con  la 
cual  han  gobernado  esta  provincia,  siendo  provinciales  y  priores,  dando 
buena  nota  con  su  buena  vida,  doctrina  y  ejemplo,  buen  gobierno  y 
edificación  de  las  almas. 

12. — ^Item,  si  saben  que  en  continuación  del  celo  con  que  han  acudi- 
do al  ministerio  de  sus  cargos  y  oficios  y  ampliación  del  bien  común 
de  su  religión  y  congregación  de  los  fieles  ó  illustración  de  los  conven- 
^  mientras  ellos  han  gobernado  han  augmentado  los  conventos  en 
ficios,  como  fué  el  padre  fray  Pedro  de  Alderete,  siendo  prior  y  vi- 
lo general  del  convento  desta  ciudad  y  prior  del  de  la  ciudad  de 
^rno,  y  el  padre  fray  Pedro  Beltrán,  siendo  prior  del  de  la  ciudad 
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Rica,  que  edificó  un  templo  muy  sumptuoso,  desde  los  rimientos  hasta 
acabarlo,  y  el  padre  fray  Pedro  Pezoa  el  convento  de  Valdivia,  y  el  pa- 
dre fray  Juan  SaIgCiero  en  el  tiempo  que  ha  \jstado  en  el  convento  de 
San  Bartolomé  de  Chillan  casi  lo  ha  edificado  él  todo,  y  el  padre  fray 
Alonso  Adame  en  el  convento  de  San  Juan  de  la  Frontera,  y  el  padre  fray 
Acacio  de  Naveda,  que  es  actualmente  prior  deste  convento  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  lleva  adelante  los  edificios  del,  y  por  el  consiguiente 
el  padre  fray  Baltasar  Verdugo  en  la  ciudad  de  Sant  Luis  de  Loyola, 
en  la  provincia  de  Cuyo,  donde,  siendo  prior  y  vicario,  edificó  el  con- 
vento, ampliando  el  que  agora  tiene  á  su  cargo,  como  tal  prior,  en  la 
ciudad  de  Mendoza  de  la  dicha  provincia. 

13. — ítem,  si  saben  que  el  tiempo  que  el  padre  fray  Acacio  de  Na- 
veda, hijo  desta  tierra  y  provincia,  hijo  de  conquistadores,  siendo  prior 
del  convento  de  la  ciudad  de  Osorno  y  del  de  la  ciudad  de  Mendoza, 
llevó  en  mucho  augmento  los  dichos  conventos,  y  siendo  provincial  se 
ha  edificado  por  su  mucha  industria  y  solicitud  en  la  iglesia  más  que 
en  ningún  otro  tiempo  lo  que  fué  posible  edificar  en  ella;  y  en  la  go- 
bernación de  Tucumán  y  Río  de  la  Plata,  distante  casi  trescientas  le- 
guas desta  dicha  ciudad,  donde  fué  el  susodicho  en  persona  y  llevando 
religiosos  reedificó  y  pobló  nuevos  conventos  en  las  ciudades  de  las  di- 
chas provincias,  como  fué  en  Córdoba,  Santa  Fe  y  Buenos  Aires,  tra- 
bajando en  lo  dicho  y  en  el  augmento  y  ampliación  desta  provincia  el 
tiempo  que  fué  prior  provincial  della. 

14.^ — ítem,  si  saben  que,  demás  de  ser  las  ciudades  de  las  dichas 
provincias  de  (iuyo,  Tucumán  y  Río  de  la  Plata  muy  pobres  y  necesi- 
tadas, por  su  gran  pobreisa  hay  pocos  conventos  en  ellas  de  otijas  reli- 
giones, y  en  algunas  no  hay  más  convento  que  el  déla  Orden  de  Santo 
Domingo. 

15. — ítem,  si  saben  que,  demás  de  la  buena  nota  que  han  dado  de 
sus  personas  con  su  doctrina,  vida  y  ejemplo,  prudencia  y  gobierno,  los 
dichos  religiosos,  hijos  de  conquistadores,  nacidos  y  criados  en  esta  tierra, 
han  vividoy  viven  con  mucha  paz  y  quietud  y  hermandad  religiosa. 

16, — ítem,  si  saben  que,  demás  de  la  pobi-eza  y  miseria  desta  tierra, 
está  tan  pobre  y  necesitada  la  caja  real  de  Su  Majestad,  que  por  no  te- 
ner en  ella  de  donde  pagarse  los  salarios  de  los  gobernadores  y  tenien- 
tes generales  deste  reino,  los  ha  librado  y  libra  S.  M.  en  la  caja  real  de 
Potosí,  reino  del  Perú. 
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17.— ítem,  «i  saben  y  tienen  por  sin  duda  los  testigos  que  si  la  mer- 
ced y  limosna  que  Su  Majestad  fuere  servido  de  hacer  para  la  reedíñ- 
caeión  de  templos  y  conventos  y  ornamentos  para  la  celebración  del 
culto  divino  y  obra  de  la  iglesia,  que  en  esta  dicha  ciudad  está  empeza- 
da, de  la  dicha  Orden,  se  librase  en  la  caja  real  desta  ciudad,  era  impo- 
sible pagarse.  ^ 

18.~^Item,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio,  pú- 
blica voz  y  fama. — Tray  Pedro  de  Salvatierra,  prior  provincial. — (Hay 
una  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  y 
seiscientos  y  siete  afios,  el  dicho  señor  licenciado  Hernando  Talavera- 
no  Gallegos,  teniente  general  ó  justicia  mayor  en  este  dicho  reino,  para 
la  dicha  probanza  pedida  por  el  dicho  prior  provincial  mandó  parecer 
ante  si  á  Martin  de  Montenegro,  cura-rector  de  la  catedral  desta  dicha 
ciudad,  del  cual  se  tomó  juramento  in  verbo  sacerdoiis,  poniendo  la  ma- 
no derecha  en  su  pecho,  ó  prometió  decir  verdad;  é  declarando  por  los 
capítulos  é  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1.- — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Pedro  de 
Salvatierra,  prior  provincial  de  la  dicha  Orden  de  Predicadores  desta 
provincia  de  San  Lorenzo  mártir  de  Chile,  Tucumán  é  Río  de  la  Pla- 
ta, regente  de  los  estudios  de  teología  en  el  dicho  convento  desta  dicha 
ciudad,  donde  le  ha  visto  este  testigo  pregonar  el  santo  evangelio  con 
grande  edificación  de  las  almas  y  gobierno  de  su  religión;  y  esto  res- 
ponde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó 
menos,  ó  que  no  le  tocan  las  generales,  y  que  dirá  verdad;  y  esto  res- 
ponde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  público  ó  notorio  en  todo 
este  reino  que  una  de  las  primeras  Ordenes  que  poblaron  en  este  reino 
fué  la  de  los  Predicadores  del  señor  Santo  Domingo  desta  dicha  ciudad 
y  del  reino,  ó  que  ha  tiempo  de  cincuenta  años  á  esta  parte,  desde  el 
cual  dicho  tiempo  se  han  ocupado  en  la  predicación  del  santo  evange- 
Iw  y  conversión  de  los  naturales  dé),  en  que  han  procedido  con  mucho 
aprovechamiento  de  las  almas,  así  en  las  dotrinas  de  indios,  que  á  título 
de  curas  han  tenido  á  su  cargo,  como  en  todas  las  ciudades  %ste  reino 
donde  han  tenido  sus  conventos  poblados  y  templos  edificados  y  orna- 
mentos de  mucha  costa  é  gasto;  y  esto  responde. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  hablen* 
dose  alzado  é  rebelado  toda  la  tierra  con  la  rebelión  de  los  naturales 
que  en  él  se  causó  con  la  muerte  del  gobernador  Martín  García  de  Lo- 
yola,  destruyeron  ó  asolaron  los  dichos  rebelados  la  ciudad  de  Valdi- 
via, donde,  habiendo  muerto  todos  los  vecinos  é  moradores  della,  cap- 
tivaron  todas  las  mujeres,  robaron  4  quemaron  un  convento  de  la  dicha 
Orden  del  señor  Santo  Domingo,  que  en  él  estaba  fundado  é  poblado 
muy  suntuoso  é  muchos  ornamentos  de  mucho  precio  ó  valor,  é  mata- 
ron á  los  religiosos  que  en  él  estaban,  captivaroii  é  llevaron  preso  al 
padre  fray  Pedro  Pezoa,  prior  del  dicho  convento  é  hijo  desta  tierra  y 
provincia,  al  cual  los  dichos  rebelados  dieron  muerte  cruel,  como  fué 
ahorcándole,  porque  con  grande  celo  y  osadía  les  predicaba  ó  repren- 
día sus  maldades  é  insolencias;  y  esto  responde. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  demás  de 
haber  estado  la  ciudad  Rica  más  tiempo  de  tres  años  reducidos  en  un 
fuerte  los  vecinos  é  moradores  della  padescieron  tan  grandes  y  excesi- 
vos trabajos  que  comían  semillas,  perros  y  gatos  y  raíces  de  yerbas, 
demás  3e  los  asaltos  que  los  enemigos  les  daban,  á  cuya  causa  peres- 
ron  mucha  gente,  vecinos  é  moradores  y  cinco  religiosos  de  la  Orden 
del  señor  Santo  Domingo,  los  más  dellos  sacerdotes  y  predicadores, 
unos  de  hambre  y  otros  muertos  de  los  enemigos,  y  asolaron  ó  quema- 
ron el  templo  que  en  ella  estaba  y  se  llevaron  ó  robaron  los  ornamen- 
tos, matando  de  todo  punto  á  todos  los  que  quedaban  en  el  dicho  fuer- 
te; y  esto  responde. 

5. — A  la  quinti  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  es  ansí  verdad  como  en  ella  se  dice  é  declara  y  es  muy  público 
é  notorio;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  habiendo  ido 
el  dicho  padre  fray  Antonio  Bernal,  religioso  de  la  dicha  Orden,  al  di- 
cho fuerte  de  San  Ilefonso  de  Arauco  á  administrar  los  santos  Jsacra- 
mentos  á  los  soldados  ó  demás  gente  que  militaba,  por  la  falta  que  ha- 
bía de  curas,  lo  captivaron  é  mataron  los  enemigos,  por  lo  cual  fué 
necesario  enviar,  como  enviaron,  otro  sacerdote  religioso  para  el  dicljo 
efecto;  y  esto  responde. 

7. — A  ¡fí  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los  dichc 
rebelados  asimismo  mataron  al  padre  fray  Cristóbal  de  Buiza,  que  es- 
taba ejerciendo  oficio  de  cura  en  una  doctrina  de  indios  y  españoles,  3 
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ansimesmo  captivaron  mujeres  é  uiños  que  había  en  el  dicho  distrito; 
y  esto  responde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  la  di- 
cha falta  de  sacerdotes  clérigos  para  que  acudiesen  á  la  administración 
de  los  santos  sacramentos,  el  perlado  deste  dicho  convento,  con  celo 
del  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  las  almas,  envió  los  sa- 
cerdotes ó  religiosos  en  la  pregunta  contenidos  á  los  fuertes  é  ciudades 
en  ella  expresadas,  donde  pasaron  excesivos  trabajos,  y  en  el  fuerte  de 
la  dicha  ciudad  de  Valdivia  murieron  de  nescesidad  grandísima  que 
padescierou  los  dichos  ochenta  hombres,  y  ansí  es  muy  público  ó  noto- 
rio; y  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  fundó  y  empezó  á  edifi- 
car una  iglesia,  que,  por  la  necesidad  é  guerra,  no  es  posible  acabarla; 
y  esto  responde. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  ha  el  di- 
cho tiempo  de  los  dichos  diez  y  ocho  afíos  que  en 'el  dicho  convento  se 
leen  y  enseñan  los  dichos  artes  y  gramática,  donde  han  sido  muy 
aprovechados  sacerdotes  de  la  dicha  Orden,  como  seculares,  presbíte- 
ros, muy  grandes  predicadores  y  cursados  en  las  dichas  facultades,  con 
que  este  reino  ha  rescebido  bien  é  ilustrádoles,  y  es  público  é  notorio 
que  se  han  graduado  en  la  Universidad  de  la  ciudad  de  los  Reyes  mu- 
chos dellos;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  todos  los 
más  religiosos  de  la  dicha  Orden  de  Santo  Domingo  desta  dicha  pro- 
vincia son  hijos  de  conquistadores  antiguos  deste  reino,  que  sus  padres, 
hermanos,  parientes,  han  padecido  muchos  y  excesivos  trabajos  ó  que 
han  muerto  en  servicio  de  Su  Majestad  en  la  guerra  deste  dicho  reino; 
y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  demás  de  ser 
hijos  de  personas  beneméritas,  los  dichos  religiosos  son  personas  muy 
doctas  é  grandes  y  de  grande  vida  y  ejemplo  ó  de  entera  prudencia, 
que  han  gobernado  esta  provincia,  siendo  provinciales  y  priores,  dando 
buena  nota  con  su  vida,  doctrina  y  ejemplo  y  maduro  gobierno  y  edi- 
ficación de  las  almas,  é  tales  personas  que  de  su  vida  y  santidad 

^  sido  muy  loados  y  loables  por  su  mucha  virtud;  y  esto  responde. 
I. — A  las  doce  preguntas,  dijo:   que   sabe  y  es  verdad  que  en  con- 
ación  del  buen  celo  con  que  los  dichos  padres  de  ordinario  han 

wedido  en  el  ministerio  de  sus  cargos  y  oficios  y  ampliación  del  bien 


438  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS^ 

común  de  su  religión,  han  aumentado  los  conventos  en  ella  contenidos 
con  los  religiosos  en  ella  expresados  por  priores  ó  vicarios  generales 
que  los  han  tenido  y  tienen  al  presente  á  su  cargo;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  'quel 
dicho  padre  Acacio  de  Naveda,  hijo  desta  tierra,  es  hijo  de  conquis- 
tadores Jque  fueron  deste  reino  é  prior  qué  fué  del  convento  de  la 
ciudad  de  Osorno  y  del  de  la  ciudad  de  Mendoza  en  el  tiempo  que  en 
ellas  asistió  llevó  en  mucho  aumento  los  dichos  conventos,  y  en  su 
tiempo  se  ha  ediScado  una  iglesia  más  en  la  provincia  de  Tucumán  é 
Río  de  la  Plata,  distante  las  dichas  trescientas  leguas  desta  dicha 
ciudad,  donde  fué  en  persona  é  llevó  religiosos»  reedificó  ó  pobló  nuevos 
conventos,  como  fué  en  Córdoba  y  Santa  Fe  y  Buenos  Aires,  trabajan- 
do mucho  en  todo  y  en  el  aumento  é  ampliación  desta  provincia;  y 
esto  responde. 

14. — -A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  sabe  este  testigo 
que  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán  é  Río  de  la  Plata  esttin  muy 
pobres  ó  con  necesidad  por  su  gran  pobreza;  ó  que  es  notorio  ó  sabe 
que  hay  pocos  conventos  de  otras  religiones,  y  en  algunas  no  hay 
más  convento  quel  de  la  Orden  del  señor  Santo  Domingo;  y  esto  res- 
ponde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  demás 
de  la  buena  nota  que  han  dado  de  su  buena  vida  y  ejemplo,  prudencia 
é  maduro  consejo  é  gobierno  los  religiosos,  hijos  de  conquistadores  na- 
cidos ó  criados  en  esta  tierra,  han  vivido  y  vivan  con  tanta  paz  ó  quietud 
y  hermandad  religiosa  que  á  todos  estados  de  gente  pone  gran  envidia, 
porque  han  florecido  y  florecen  en  virtud,  bondad  ó  cristiandad  en 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  en  gran  manera. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é  que  por  no  tener  las  cajas  reales  deste 
reino  en  qué  poderles  pagar  á  los  gobernadores  é  tenientes  generales 
que  han  sido  y  son  deste  reino,  les  ha  librado  y  libra  S.  M.  el  sueldo 
en  la  caja  real  de  Potosí,  reino  del  Perá;  y  esto  responde. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  si 
la  dicha  limosna  se  librase  en  las  cajas  reales  deste  reino,  ei*a  imposible 
la  obra  que  está  empezada  de  la  dicha  orden  é  iglesia  della  acabarse  y 
pagai*se,  por  la  gran  pobreza  destas  ciudades  é  de  todo  el  reino,  ni  pu- 
diera pasar  adelante,  porque  esto  no  tiene  duda;  y  esto  responde. 
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18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado 
tiene  en  este  su  dicho  es  la  verdad,  público  é  notorio,  io  cargo  del  jura- 
mento que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratificó;  é  firmólo  de  su  nombre 
y  el  dicho  señor  teniente  general. — Martín  de  Montenegro. — El  Licen- 
ciado Talaverano, — Ante  mí. — Melchor  Hernández  de  la  Serna, — (Con 
sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  en  siete  días  del  mes  de 
hebrero  de  mili  y  seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  señor  teniente  gene- 
ral para  la  dicha  información  mandó  píirescer  ante  sí  al  capitán  Pedro 
Gómez  Pardo,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  é  vecino  encomendero 
en  ella,  de  quien  fué  tomado  ó  recibido  juramento  segúfi  forma  de  de- 
recho por  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Santa  María  y  á  una  señal  de  cruz 
que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  en  virtud  del  cual  prometió 
decir  verdad;  é  declarando  por  los  capítulos,  dijo  ó  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Pedro  de 
Salvatierra  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y  sabe  que  es  hijo  legítimo 
de  Pedro  de  Salvatierra,  uno  délos  primeros  conquistadores  destereiiio, 
ó  de  presente  es  prior  provincial  de  la  Orden  de  Predicadores  desta 
provincia  de  Sant  Lorenzo  mártir  de  Chile,  Tucumán  é  Río  de  la  Plata, 
y  regente  de  los  estudios  y  lector  de  teología  en  el  convento  ^desta 
dicha  ciudad,  donde  ha  visto  este  testigo  que  ha  predicado  é  predica 
el  santo  evangelio,  con  grande  edificación  y  erudición  de  las  almas  y 
gobierno  de  su  religión,  porque  esto  lo  ha  visto  muy  particularmente 
que  lo  ha  continuado  y  continúa  con  muchas  veras  é  gran  vigilancia;  y 
esto  responde. 

De  las  generale's,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  é  tres  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  verdad 
de  lo  que  le  fuere  preguntado;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  la  Orden 
de  Santo  Domingo  fué  una  de  las  primeras  que  se  poblaron  en  esta 
dicha' ciudad,  é  por  tiempo  de  cincuenta  años  á  esta  parte  y  ha  vi^to 
que  ee  han  ocupado  en  la  predicación  del  santo  Evangelio  y'conversión 
de  los  naturales  della  con  grande  cuidado  é  vigilancia  y  en  las  dotrinas 
de  indios  quer  so  título  de  curas  han  tenido  á  su  cargo  en  partes  desta 
ciudad  y  sus  términos  é  reino,  donde  han  tenido  sus  conventos  pobla- 
dos y  templos  edificados  y  ornamentos,  que  los  han  tenido  adornados 
de  mucha  costa  é  gasto;  y  esto  responde. 


440  COLEOCIÓN    DB   BOOUHBNTOS 


3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  habiéndo- 
se alzado  toda  la  tierra  con  la  muerte  del  gobernador  Martín  Gar- 
cía de  Loyola,  destruyeron  y  asolaron  los  indios  rebelados  la  ciudad  de 
Valdivia,  donde  habiendo  muerto  á  todos  los  vecinos  ó  moradores  do 
la  dicha  ciudad,  y  captivaron  las  mujeres,  robaron  asimismo  un  con- 
vento y  templo  muy  suntuoso  que  en  la  dicha  ciudad  la  dicha  Orden 
tiene  edificado  y  los  ornamentos,  de  mucho  precio  é  valor,  y  habiendo 
muerto  los  religiosos  que  en  él  estaban,  captivaron  é  llevaron  preso  al 
padre  fray  Pedro  Pezoa,  prior  del  dicho  convento  é  hijo  desta  ^tierra  ó 
provincia,  al  cual  es  público  y  notorio  ahorcaron  los  indios  rebelados 
porque  con  gran  celo  predicaba  é  reprendía  sus  maldades;  y  esto  res-  J 

ponde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  público  é  no- 
torio que  demás  de  haber  estado  la  ciudad  Rica  cercada  de  los  enemi- 
gos más  tiempo  de  tres  afios'é  metidos  los  vecinos  y  mujeres  y  niños 
en  un  fuerte,  padescleron  grandísimos  trabajos  é  nescesidades,  comien- 
do perros,  gatos  y  semillas  é  raíces  de  yerbas,  demás  de  los  asaltos  que 
los  enemigos  les  daban,  á  cuya  causa  fueron  peresciendo  y  perescieron 
cinco  religiosos  de  la  dicha  Orden,  sacerdotes  é  predicadores,  unos  de 
hambre  y  otros  á  manos  de  los  enemigos,  é  últimamente,  después  de 
haber  asolado  el  dicho  templo,  casas  é  iglesias  que  en  ella  había,  de 
todo  punto,  mataron  todos  los  vecinos  é  moradores  que  quedaban  en 
el  dicho  fuerte;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  es  muy  público  é  notorio  el  incendio,  destruición  é  robo  y  aso- 
lamiento de  las  dichas  ciudades  y  templos  que  había  edificados  en  los 
dichos  conventos;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  yendo  el 
dicho  padre  fray  Antonio  Bernal  al  efecto,  cuando  en  ella  los  enemi- 
gos le  captivaron  é  mataron,  y  viendo  lo  dicho,  el  prelado  del  dicho 
convento  le  fué  forzoso  enviar,  como  envió,  otro  sacerdote  religioso 
para  el  dicho  efeto;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella   se  contie-  j 

ne,  porque  es  ansí  verdad  como  en  ella  se  dice  y  declara  y  haber  pi  i 

sado  como  en  ella  se  refiere;  y  esto  responde.  I 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  no  bu 
ber  clérigos  sacerdotes  que  quisiesen  asistir  en  los  fuertes  que  se  p:  { 
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tendieron  reedificar  para  la  administración  de  los  santos  sacramen* 
toa  en  la  frontera  y  presidió  desto  reino  el  perlado  del  convento  de 
Santo  Domingo  desta  dicha  ciudad,  acudiendo  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  sefior,  y  bien  de  las  almas  é  que  no  careciesen  de  un  bien  y 
beneficio  tan  grande,  íñvió  los  religiosos  contenidos  en  ella  á  los  fuer- 
tes y  presidio  é  ciudades  en  ella  declaradas,  en  las  cuales  asistieron  y 
acudieron  con  la  obligación  que  debían  á  buenos  prelados,  en  que  pa- 
descieron  esta  vez  excesivos  trabajos,  y  tieiien  fundadas  sus  iglesias  en 
algunas  dellas  al  presente;  y  esto  responde  á  ella. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  ha  visto  y  se  ha  hallado  presente,  y  es  público  y  notorio 
que  muchos  dellos  se  han  graduado  en  la  Universidad  de  los  Reyes 
y  han  salido  personas  muy  doctas  ó  de  mucha  erudición;  y  esto  res- 
ponde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque,  demás  de  ser  ansí  público  y  notorio  en  todo  el  reino,  todos  los 
más  religiosos  de  la  dicha  Orden  del  señor  Santo  Domingo  desta  dicha 
provincia  son  hijos  de  conquistadores  antiguos  del  y  personas  muy 
doctas,  é  que  sus  padres,  hermanos  é  deudos  han  perecido  y  muerto 
en  la  guerra  deste  dicho  reino  en  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  res- 
ponde á  ella. 

11. — A  les  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  los  dichos  religiosos  son  personas  graves, 
doctas  ó  que  su  vida  y  ejemplos  son  muy  notorios,  é  no  menos  pruden- 
cia con.  que  han  gobernado  esta  provincia  siendo  provinciales  é  prio- 
res, dando  buena  nota  con  su  buena  vida,  doctrina  y  ejemplo,  buen 
gobierno  y  edificación  de  las  almas,  que  con  tanta  vigilancia  las  han 
procurado  aprovechar  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  su  bien;  y 
esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  á  su  con- 
tinuación del  celo  con  que  han  acudido  los  dichos   prelados  al  minis- 
terio de  sus  cargos  y  oficios  y  ampliación  del  bien  común  de  su  reli- 
gión y  congregación  de  los  fieles  é  ilustración  de  sus  conventos,  que  han 
j  en  gran  manera  ó  con  mucho  aprovechamiento,  han  aumentado 
conventos  en  los  edificios  contenidos  en  la  dicha  pregunta  por  los 
giosos  padres  en  ella  expresados,  en  que  se  ha  servido  Dios,  núes- 
señor,  é  Su  Majestad,  por  haber  acudido  con  grande  vigilancia  y 
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erudicióu  á  las  cosas  de  su  obligación,  de  que  ha  redundado  mucho  fruto 
en  lo  espiritual  y  temporal;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ansí  es  y  ha  sido  así  muy  público  ó  notorio  ó  pública  voz  y 


u 


rs/ 


fama;  y  esto  responde  á  ella. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  verdad  y  público  y 
notorio  como  en  ella  se  declara,  é  que  en  algunas  partes  de  las  dichas 
ciudades  no  hay  más  que  el  convento  de  la  Orden  del  señor  Santo  Do- 
mingo. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  demás 
de  su  buena  vida  y  ejemplo  en  esto  que  han  dado  de  sus  personas, 
vida,  prudencia  é  gobierno,  los  dichos  religiosos^  hijos  de  conquistado- 
res, nacidos  é  criados  en  esta  tierra,  han  vivido  é  viven  con  mucha  paz 
é  quietud  y  hermandad,  sin  disinción,  siiK)  con  toda  conformidad;  y 
esto  responde. 

16. — A  las  diez^y  seis  preguntas,  dij6:  que  sabe  y  es  verdad  que  es 
muy  general  la  pobreza  é  necesidad  de  toda  la  tierra,  ó  por  el  consi- 
guiente lo  están  las  cajas  reales  deste  dicho  reino,  de  forma  que  por  no 
tener  en  ella  de  donde  pagarse  los  salarios  de  los  gobernadores  y  te- 
nientes generales  deNlicho  reino,  los  ha  librado  é  libra  Su  Majestad  en 
la  caja  real  de  Potosí  é  reino  del  Pirú;  y  esto  responde. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  tiene  por  sin  duda  este 
testigo  que  la  merced  é  limosna  que  Su  Majestad  fuere  servido  hacer 
para  la  reediñcación  de  templos  é  conventos,  ornamentos  para  la  ce- 
lebración del  culto  divino  y  obra  de  la  iglesia  que  en  esta  dicha  ciudad  J 
está  empezada,  de  la  dicha  orden,  temía  este  testigo  para  sí  que  habién- 
dosele de  librar  en  la  caja  real  desta  ciudad  é  reino,  era  imposible  pa- 
garse ni  cobrarse,  por  la  necesidad  de  la  tierra,  que  es  muy  general. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  é  decla- 
rado en  este  su  dicho  é  declaración  es  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento que  fecho  tiene,  en  que  se  añrmó  é  ratificó;  y  firmólo  de  su 
nombre  y  el  dicho  señor  teniente  general. — Pedf'o  Gómez  Pardo, — El 
licenciado  Fernando  Talaverano, — Ante  mí. — Melchor  Fernández  de  fa 
Sema. — (Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  días  del  mes  de  hebrero  de  mil  y 
seiscientos  y  siet-e  años,  para  la  dicha  información  el  dicho  señor  te- 
niente general  mandó  parecer  ante  sí,  de  oficio,  al  capitán  Joan  Ortiz 
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de  Urbiiia,  teniente  de  corregidor  é  justicia  mayor  en  ella,  de  quien  fué 
tomado  ó  recibido  juramento  según  forma  de  derecho  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  á  Santa  María  y  á  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dos 
dedos  de  la  mano  derecha,  prometió  decir  verdad;  é  declarando  por  los 
capítulos  é  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  padre  fray 
Pedro  de  Salvatierra,  y  sabe  y  es  público  y  notorio  que  es  hijo  legítimo 
de  Pedro  de  Salvatierra  uno  de  los  primeros  conquistadores  deste  reino» 
\  provincial  que  al  presente  es  de  la  orden  de  predicadores  del  señor 

[  Santo  Domingo  desta  dicha  ciudad  é  provincia  de  San  Lorenao  mártir 

f  ^  deste  dicho  reino  de  Chille,  Tucumáii  é  Río  de  la  Plata,  y  regente  de 

las. estudios  y  lector  de  teología  en  el  convento  desta  dicha  ciudad, 
donde  este  testigo  le  ha  visto  predicar  el  Santo  Evangelio  con  grande 
erudición  y  edificación  de  las  almas  y  gobierno  de  su  religión;  y  esto 
responde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  6 
menos,  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  verdad  de  lo 
qne  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  muy  pú- 
blico ó  notorio  que  una  de  las  primeras  órdenes  que  se  poblaron  y  fun- 
daron en  esta  dicha  ciudad  é  reino  fué  la  de  los  predicadores  de  señor 
Santo  Domingo,  é  que  ha  tiempo  de  los  dichos  cinttuenta  años,  porque 
ansí  lo  ha  oído  decir,  tratar  é  comunicar  á  personas  antiguas  que  dello 
han  tenido  noticia,  en  el  cual  dicho  tiempo  y  en  el  que  este  testigo  ha 

fy.^  visto  que  se  han  ocupado  los  religiosos  della  en  la  predicación  del  San- 

to evangelio  y  conversión  de  los  naturales  y  en  dotrinas  que  han  te- 
nido á  título  de  curas,  como  en  las  demás  ciudades  deste  reino,  donde 
han  tenido  sus  conventos  edificados  y  ornamentos  de  mucha  costa  y 
gasto;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que 
con  la  muerte  del  dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola  se  alzó 
toda  la  tierra,  y  es  público  y  notorio  que  los  indios  rebelados  asolaron 
la  ciudad  de  Valdivia,  quemaron  los  conventos  é  iglesias,  y  entre  ellos 
ú  de  la  orden  de  señor  de  Santo  Domingo,  mataron  los  sacerdotes  que 
en  él  estaban  y  llevaron  .preso  á  fray  Pedro  Pezoa,  prior  del  dicho 
convento,  y  le  dieron  la  muerte  en  ella  expresada  por  la  dicha  ocasión; 
y  esto  responde. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  público  ó  notorio  ó  pública  voz 
é' fama  es  lo  contenido  en  ella  haber  sucedido  como  en  ella  se  refiere; 
y  esto  responde. 

6. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  por  público  ó  notorio  lo 
contenido  en  ella,  yes  sin  duda  del  incendio  ó  destrucción  de  las  demás 
ciudades;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  ansí  verdad  como  en  ella  se  re- 
fiere é  público  é  notorio  la  muerte  q«ie  los  dichos  rebelados  dieron  al 
dicho  padre  fray  Antonio  Bei  nal,  habiendo  ido  al  dicho  fuerte  de  Arauco 
á  administrar  los  santos  sacramentos  á  los  españoles  que  en  el  fuerte 
estaban  y  otras  personas,  por  la  falta  de  curas,  por  la  cual  dicha  razón 
ó  muerte  volvió  otro  sacerdote  de  la  dicha  orden  al  dicho  efeto;  y  esto 
responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  muy  pública  é  notoria  es 
la  muerte  que  los  dichos  rebelados  dieron  al  dicho  padre  fray  Cristóbal 
de  Buiza,  y  lo  demás  que  en  ella  se  refiere;  y  esto  responde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  por  la  ocasión  en  ella  referida,  el 
prelado  de  la  dicha  orden  envió  los  religiosos  contenidos  en  ella  á  los 
presidios  é  fronteras  y  ciudades  en  ella  expresadas,  donde  se  ocuparon 
en  la  administración  de  los  santos  sacramentos,  y  de  presente  algunos 
lo  hacen  en  la  ciudad  de  Chillan  y  la  Concepción,  donde  tienen  con- 
ventos fundados  y  empezado  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á 
edificar  una  iglesia,  que  por  la  guerra  é  pobreza  no  es  posible  poderse 
acabar;  y  esto  responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  ó  notorio  que 
en  el  convento  desta  dicha  ciudad,  del  tiempo  en  ella  referido  á  esta 
parte,  se  han  leído  y  leen  y  enseñan  las  artes  de  gramática,  filosofía  y 
teología,  de  donde  han  salido  religiosos  de  la  dicha  Orden  é  otros  apro- 
vechados ó  grandes  predicadores  cursados  en  las  dichas  facultades,  con 
que  se  ha  ilustrado  el  reino,  y  es  notorio  haberse  graduado  algunos  dellos 
en  la  Universidad  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  todos  los 
más  religiosos  de  la  dicha  orden  de  Santo  Domingo  son  hijos  é  nietos 
de  los  conquistadores  é  descubridores  que  han  sido  deste  reino,  é  pe 
sonas  de  aprobación,  é  que  sus  padres,   hermanos  é  parientes  m 
chos  dellos  han  muerto  en  la  guerra  de  los  rebelados  en  servicio  de  8*^ 
Majestad;  y  esto  responde. 
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11. — A  las  once  preguntas^  dijo:  que  es  verdad  que,  demás  de  ser  los 
dichos  religiosos  é  hijos  de  personas  beneméritas,  son  personas  graves 
y  muy  dotas  ó  de  gran  vida  y  ejemplo  é  de  prudencia,  ó  que  los  que  han 
sido  provinciales  é  prelados  han  gobernado  esta  provincia  dando  muy 
buena  nota  de  su  vida  é  costumbres;  y  esto  responde  á  ella. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  público  ó  notorio  que 
en  continuación  del  celo  con  que  han  acudido  los  dichos  religiosos  al 
ministerio  de  sus  cargos  y  ofícios  y  ampliación  del  bien  común  de  su 
religión,  han  aumentado  los  conventos  en  edificios  en  ella  expresados^ 
en  las  partes  é  lugares  é  por  los  prelados  é  priores  en  ella  referidos, 
donde  en  el  tiempo  de  sus  gobiernos  lian  usado  sus  cargos  en  servicio 
de  Dios,  nuestro  señor,  é  bien  de  las  almas;  y  esto  responde. 

13. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  por  público  é  notorio  ha  oído 
decir  á  muchas  personas  quel  dicho  padre  fray  Acacio  de  Naveda,  hijo 
desta  tierra  é  provincia  y  de  conquistadores,  siendo  prior  de  la  de  Osor- 
uo  é  del  de  la  ciudad  de  Mendoza,  llevó  en  mucho  aumento  los  dichos 
conventos,  y  en  lo  demás  de  la  gobernación  de  «Tucumán  é  Rio  de  la 
Plata,  distante  casi  trescientas  leguas  desta  dicha  ciudad,  donde  fué 
en  persona  ó  llevando  religiosos,  reedificó  ó  pobló  nuevos  conventos 
en  las  ciudades  de  las  dichas  provincias,  como  fué  en  Córdoba, 
Santa  Fe  é  Buenos  Aires,  trabajando  mucho  en  su  ampliación;  y  esto 
responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  la 
causa  contenida  en  la  dicha  pregunta,  hay  muy  pocos  conventos  en  la 
dicha  provincia,  y  en  algunas  ciudades  no  hay  más  convento  que  de  la 
Orden  del  señor  Santo  Domingo;  y  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  de  ordinario  los  hijos  de  con- 
quistadores religiosos  han  dado  muy  buena  nota  de  sus  personas,  vida 
y  ejemplo,  viviendo  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  como  buenos 
religiosos;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  é  por  la  pobreza  de  la  tierra  los  salarios  de  los  gober- 
nadores y  tenientes  generales  los  ha  librado  é  libra  S.  M.  en  la  caja 
de  Potosí  é  reino  del  Pirú;  y  esto  responde. 

^7. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  tiene  por  sin  dúdalo  en 

I  contenido,  por  las  razones  en  ella  expresadas,  é  que  si  la  dicha  11- 

«na  se  hiciese  en  las  cajas  reales  deste  reino,  en  especial  no  habieu- 
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do  de  qué  se  pagar,  era  imposible  pagarse  ni  acabarse  la  iglesia  que 
está  empezada  á  hacer  en  esta  dicha  ciudad;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la 
verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  afirmó  ó  ratificó;  ó 
firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  teniente  general. — Jwm  Orii$ 
de  Urhina. — El  licenciado  Fernando  Talaverano, — Ante  mí. — Md4¿hor 
Hernández  de  la  Sm^na. — (Con  sus  rubricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  días  del  mes  de  hebrero  de  mili 
y  seiscientos  é  si/ste  años,  el  dicho  señor  teniente  general  para  la  dicha 
información  pedida  por  el  dicho  fray  Pedro  de  Salvatierra  mandó  pa- 
recer ante  sí  á  Juan  Guerra  de  Salazar,  vecino  morador  desta  ciudad, 
del  cual  fué  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios,  nues- 
tro señor,  é  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano 
derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese 
é  le  fuese  preguntado;  é  declarando  por  los  capítulos  é  preguntas,  dijo 
lo  siguiente. 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Pedro  de 
Salvatierra,  y  sabe  y  es  verdad  y  público  é  notorio  que  ámás  de  ser  hijo 
legítimo  de  Pedro  de  Salvatierra,  uno  de  los  primeros  descubridores  y 
conquistadores  deste  reino,  es  el  susodicho  al  presente  prior  provincial  de 
la  dicha  Orden  de  Predicadores  desta  provincia  de  Sant  Lorenzo  mar- 
tir  de  Chille,  Tucumán  é  Río  de  la  Plata,  é  regente  de  los  estudios  y 
lector  de  teología  en  el  convento  desta  dicha  ciudad,  donde  le  ha  visto 
que  ha  predicado  y  predica  el  santo  evangelio  con  grande  erudición 
y  edificación  de  las  almas  y  gobierno  de  su  religión;  y  esto  responde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  siete  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  y  que  dirá  la 
verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  muy  pú- 
blico é  notorio  que  una  de  las  primeras  Ordenes  "que  se  poblaron  y 
fundaron  en  esta  dicha  ciudad  é  reino  fué  la  de  Predicadores  del  señor 
Santo  Domingo,  é  que  ha  tiempo  de  los  dichos  cincuenta  años,  porque 
ansí  lo  ha  oído  decir,  tratar  é  comunicar  á  personas  antiguas  que  de- 
11o  han  tenido  noticia,  en  el  cual  tiempo  y  en  el  que  este  testigo  ha 
visto,  se  han  ocupado  los  religiosos  del  en  la  predicación  del  santo 
evangelio  y  conversión  de  los  naturales  y  en  dotrinas  que  han  tenido 
á  título  de  curas,  como  en  las  demás  ciudades  deste  reino,  donde  han 
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tenido  sus  oonvetitoa  ediñcados  y  ornainentos  Ae  mucha  costa  é  gasto; 
y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  ó  notorio  que 
con  la  muerte  del  dicho  gobernador  Martín  García  de-  Loyola  se  alzó 
toda  la  tierra,  y  es  público  que  los  rebelados  asolaron  la  ciudad  de  Val- 
divia» quemaron  la  ciudad,  conventos  é  iglesias,  y  entre  ellos  el  de  la 
Orden  del  señor  Santo  Domingo,  mataron  á  los  sacerdotes  que  en  él 
estaban  y  llevaron  preso  á  fray  Pedro  Pezoa,  prior  del  dicho  convento, 
y  le  dieron  la  muerte  en  ella  expresada,  por  la  dicha  'ocasión;  y  esto 
responde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  é  pública 
voz  é  fama  lo  contenido  en  ella  haber  subcedido  como  en  ella  se  re6e- 
re;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  por  público  ó  notorio  lo 
jsontenido  en  la  pregunta,  y  es  sin  duda  el  incendio  é  destracción  de 
las  demás  ciudades;  y  esto  responde.  ^ 

6. — A  la  se^ta  pregunta,  lijo:  que  es  ansí  verdad  como  en  ella  se 
refiere  é  público  é  notorio  la  muerte  que  los  dichos  rebelados  dierbn 
al  dicho  padre  fray  Antonio  Bernal,  habiendo  ido  al  dicho  fuerte  de 
Arauco  á  administrar  los  santos  sacramentos  á  los  espaüoles  que  en  el 
fuerte  estaban  y  otras  personas,  por  la  falta  de  cura,  por  la  cual  dicha 
razón  é  muerte  volvió  otro  sacerdote  de  la  dicha  Orden  al  dicho  efeto; 
y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  cosa  muy  pública  é  notoria  es 
la  muerte  que  los  dichos  rebelados  dieron  al  dicho  padre  fray  Cristóbal 
de  Buiza  y  lo  demás  que  en  ella  se  refiere;  y  esto  responde. 

8. — ^A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  por  la  ocasión  en  ella  referida, 
el  prelado  de  la  dicha  Orden  envió  los  religiosos  contenidos  en  ella  á 
los  presidios  é  fronteras  é  ciudades  en  ella  expresadas,  donde  se  ocupa- 
ron en  la  administración  de  los  santos  sacramentos,  y  de  presente  lo 
hacen,  y  están  poblados  en  la  ciudad  de  Chillan  é  la  Concepción,  é  la 
iglesia  que  en  ella  está,  por  la  guerra  é  pobreza  no  se  puede  acabar;  y 
esto  responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que 

n  el  convento  desta  dicha  ciudad,  del  tiempo  en  ella  referido  á  esta 

arte,  se  han  leído  y  leen  y  enseñan  las  artes  de  gramática,  filosofía  é 

teología,  de  donde  han  salido  los  religiosos  de  la  dicha  Orden  y  otros 
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aprovechados  y  grandes  predicadores  cursados  enJas  dichas  facultades, 
y  es  notorio  haberse  graduado  algunos  dellos  en  la  Universidad  de  la 
dicha  ciudad  de  los  Reyes;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  todos  los 
más  religiosos  de  la  dicha  Orden  de  Santo  Domingo  son  hijos  é  nietos 
de  los  conquistadores  y  descubridores  que  han  sido  deste  reino  y  per- 
sonas de  aprobación  é  que  sus  padres^  hermanos  é  parientes  muchos 
dellos  han  muerto  en  la  guerra  de  los  rebelados  en  servicio  de  S.  M .;  y 
esto  responde.* 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que,  demás  de  ser  los  dichos  reli- 
giosos hijos  de  personas  beneméritas,  son  personas  graves  y  muy  doc- 
tas é  de  grande  vida  y  ejemplo  y  de  prudencia,  é  los  que  han  sido  pro- 
vinciales, prelados,  han  gobernado  esta  provincia  dando  muy  buena 
nota  de  su  vida  y  costumbres;  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  publico  ó  notorio  que 
en  continuación  del  celo  con  que  han  acudido  los  dichos  religiosos  al 
ministerio  de  sus  cargos  y  oficio  y  ampliación  del  bien  común  de  su 
religión,  han  aumentado  los  conventos  en  edificios  en  ella  expresados 
dende  el  tiempo  de  sus  gobiernos  y  han  usado  sus  cargos  en  servicio 
de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  las  almas;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  por  público  é  notorio  ha  oído 
decir  lo  contenido  en  ella  y  este  testigo  ha  visto  lo  más  dello  por  vista 
de  ojos  y  es  ansí  verdad  como  en  ella  se  refiere,  y  el  dicho  padre  fray 
Acacio  de  Naveda  es  hijo  desta  tierra  é  provincia  é  hijo  de  conquista- 
dores, de  mucha  prudencia  é  maduro  consejo  y  de  las  partes  y  calidad 
que  para  semejante?  electiones  se  requiere,  é  que  pobló  en  las  ciu- 
dades en  ella  referidas  los  conventos  en  ella  expresados;  y  esto  res- 
ponde. 

14.. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  la 
causa  contenida  en  ella  hay  muy  pocos  conventos  en  la  dicha  provin- 
cia y  en  algunas  ciudades  no  hay  más  convento  quel  de  la  Orden  del 
señor  Santo  Domingo;  y  esto  responde. 

15. — A  ías  quince  preguntas,  dijo:  que  de  ordinario  los  hijos  de  con- 
quistadores, religiosos,  han  dado  muy  buena  nota  de  sus  persone 
vida  y  ejemplo,  y  con  mucha  quietud  y  sosiego;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  verdad  como  ei 
ella  se  contiene,  é  por  la  pobreza  de  la  tierra  los  salarios  de  los  gober 
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nadores  y  tenientes  generales  los  ha  librado  y  libra  S.  M.  en  la  caja 
real  de  Potosí  y  reino  del  Perú;  y  esto  responde. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  tiene  por  sin  duda  lo  en 
ella  expresado,  é  que  si  la  dicha  limosna  se  hiciese  en  las  cajas  reales 
deste  reino,  era  imposible  pagarse  ni  acabarse  la  iglesia  que  está  em- 
pezada á  hacer  en  esta  dicha  ciudad;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  é  decla- 
rado en  este  dicho  es  la  verdad  y  púbüco  ó  notorio  é  pública  voz  é  fa- 
ma, so  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  afirmó  é  retificó,  é  lo  firmó 
de  su  nombre  y  el  dicho  señor  teniente-general. — Joan  Giterra  de  Sa- 
lazar, — El  licenciado  Fernando  Talaverano. — Ante  mí. — Melchor  Rer- 
nández  de  la  Serna. — (Con  sus  rúbricas). 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  en  ocho  días  del 
mes  dé  hebrero  de  mil  y  seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  señor  tenien- 
te-general para  la  dicha  información  pedida  de  oficio  por  el  dicho  fray 
Pedro  de  Salvatierra  mandó  parecer  ante  sí  á  Hernando  García  Parras, 
de fluien  fué  tomado  é  recibido  juramento,  según  forma  d^  derecho, 
por  Dios,  nuestro  señor,  é  á  Santa  María  y  á  una  señal  de  ck*uz,  que 
hizo  con  los  dos  dedos  de  sú  mano  derecha,  en  virtud  del  cual  pro- 
metió decir  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado;  y  siendo  pregun- 
tado por  el  pedimiento  6  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  padre  fray  Pe- 
dro de  Salvatierra,  y  sabe  y  es  notorio  que  es  hijo  legítimo  de  Pedro 
de  Salvatierra,  uno  de  los  primeros  conquistadores  deste  reino,  y  es  el 
presente  provincial  de  la  Orden  de  Predicadores  desta  provincia  de 
San  Lorenzo  mártir  de  Chile,  Tucuman  é  Río  de  la  Plata,  ó  regente  de 
los  estudios  y  lector  de  teología  en  el  convento  desta  dicha  ciudad,  don- 
de le  ha  visto  predicar  el  santo  evangeUo  con  grande  erudición  y  edi- 
ficación de  las  almas  é  goBíerno  de  su  religión. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  siete  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  ver- 
dad de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  muy  notorio  es  y  así  lo  ha  oído 
tratar  á  personas  antiguas,  cómo  la  Orden  de  señor  Santo  Domingo 
fué  una  de  las  primeras  que  se  fundaron  ó  poblaron  en  esta  dicha  ciu- 
dad é  reino,  del  dicho  tiempo  de  cincuenta  años  á  esta  parte,  en  el  cual 
dicho  tiempo  los  religiosos  del  se  han  ocupado  en  la  predicación  del 
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Santo  Evangelio  y  conversión  de  los  naturales,  con  su  buena  vida  y 
ejemplo,  así  en  las  doctrinas  de  indios  que  á  título  de  curas  han  tenido 
á  su  cargo  como  en  las  ciudades  deste  reino,  donde  han  tenido  sus  con- 
ventos poblados  é  templos  edificados  y  ornamentos  de  mucha  costa  é 
gasto,  porque  así  lo  ha  visto  este  testigo;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  con  la 
muerte  del  dicho  gobernador  Martín  Gaix^ía  de  Loyola,  se  alzaron  todos 
los  términos  de  naturales  de  las  ciudades  de  arriba  y  asolaron  é  arrui- 
naron la  ciudad  de  Valdivia,  matando  á  sus  vecinos  é  moradores,  cap* 
tivando  las  mujeres,  quemando  los  templos  é  iglesias,  y  entre  ellos  el 
de  la  dicha  Orden  de  San  Lorenzo  mártir  de  los  religiosos  que  en  él  es- 
taban, é  llevaron  captivo  á  fray  Pedro  Pezoa,  de  la  dicha  Orden,  y  le 
dieron  la  muerte  en  ella  expresada;  y  esto  responde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
como  persona  que  ha  asistido  en  las  dichas  ciudades  en  el  tiempo  de 
su  ruina  y  asolación  é  rebelión  general  de  los  naturales  de  sus  térmi- 
nos; y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
como  persona  que  en  el  dicho  tiempo  asistió  en  las  dichas  ciudades  é 
vido  la  de  Valdivia  asolada  é  quemada;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  público  y  notorio  ha  oído  de- 
cir lo  en  ella  contenido  á  muchas  personas  que  se  hallaron  en  la  muer- 
te del  dicho  religioso,  y  que  el  prelado  de  la  dicha  casa  envió  otro  al 
dicho  efecto;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  es  la  dicha 
muerte  que  los  dichos  rebelados  dieron  al  dicho  padre  fray  Cristóbal 
de  Buiza  é  lo  demás  que  en  ella  se  refiere;  y  esto  responde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  por  la  causa  é  ocasión  en  ella 
referida,  el  prelado  de  la  dicha  Orden  es  notorio  y  sabe  este  testigo 
que  envió  á  los  rehgiosos  contenidos  en  eUa  á  los  dichos  presidios  é 
fronteras  é  ciudades,  porque  este  testigo  los  vido  en  la  ciudad  de  Osor- 
no  y  en  su  fuerte  y  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  donde  se  pasó  el 
trabajo  é  nescesidades  referidas,  á  los  cuales  vido  administraban  los 
santos  sacramentos,  acudiendo  con  mucha  puntualidad  á  su  obligación; 
y  esto  responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con. 
ne,  porque  lo  ha  visto^  é  que  del  dicho  tiempo  de  diez  é  ocho  afios 
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leen  é  enseñan  los  dichos  arios  en  ella  expresados,  y  es  público  é  noto- 
rio haberse  graduado  algunos  dellos  en  la  Uuivei*sidad  de  la  ciudad  de 
los  Reyes;  y  esto  responde. 

10. — ^A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  verdad  como  en  ella  se 
refiere,  porque  lo  ha  visto  que  los  más  religiosos  de  la  dicha  Orden 
son  hijos  ó  nietos  de  conquistadores  y  descubridores  deste  reino  y  per- 
sonas de  grandes  méritos,  é  que  muchos  de  sus  padres,  hermanos  y 
parientes  han  muerto  en  servicio  de  S.  M.  en  la  guerra  de  los  rebela- 
dos; y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  demás 
de  ser  los  dichos  religiosos  hijos  de  personas  beneméritas,  son  personas 
grávese  muy  doctas  é  de  notable  viday  ejemplo  y  de  mucha  prudencia, 
y  los  que  han  sido  provinciales  prelados  han  gobernado  esta  provincia 
dando  muy  buena  nota  de  su  vida  y  costumbres;  y  esto  responde. 

12. — A  las  'cfoce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ha  visto  los  conventos  edificados  en  ella  expresados;  y  esto 
responde. 

13. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  quel  dicho  padre 
fray  Acacio  de  Na  veda  es  hijo  desta  tierra  ó  provincia,  y  su  padre  es  no- 
torio haber  sido  conquistador  della,  fué  prior  del  convento  de  la  ciudad 
de  Osorno  é  de  las  demás  ciudades,  y  así  lo  ha  oído  decir  por  notorio; 
y  esto  responde* 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  por  púbHco  é  notorio  ha  oído 
decir  lo  en  ella  contenido  á  muchas  personas;  y  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los  hi- 
jos de  conquistadores  religiosos  referidos  han  dado  muy  buena  nota  de 
sus  personas,  vida  y  ejemplo  é  loables  costumbres,  é  que  han  perseve- 
rado con  mucha  paz  é  quietud,  sin  disinsión;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
refiere,  porque  ha  visto  algunas  libranzas  que  el  Rey,  nuestro  señor, 
ha  fecho  por  la  dicha  razón  en  las  cajas  reales  del  Perú  é  Potosí;  y  esto 
responde. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  sin 
duda  lo  en  ella  contenido  por  las  causas  en  ella  expresadas,  é  que  si  la 
dicha  limosna  é  merced  se  hiciese  en  las  cajas  deste  reino  era  imposi- 

I  pagarse  ni  acabarse  la  iglesia  que  está  empezada  á  hacerse  en  esta 

cha  ciudad;  y  esto  responde. 
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18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  en  este  sa 
dicho  es  la  verdad,  público  é  notorio,  so  cargo  del  dicho  juramento,  en  que 
se  añrmó  é  ratiñcó,  é  lo  ñrmó  de  su  nombre,  y  el  dicho  señor  teniente 
general. — Hernando  García  Parras. — El  licenciado  Fernando  TcUavera- 
no. — Ante  raí. — Melchor  Hernández  de  la  Serna. — (Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  en  ocho  dias  del  raes 
de  hebrero  de  mili  y  seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  señor  teniente 
general  para  la  dicha  información  que  hace  de  oficio  á  pediraiento  del 
dicho  padre  fray  Pedro  de  Salvatierra,  mandó  parescer  ante  sí  á  Cris- 
tóbal Ortiz,  vecino  encomendero  de  la  ciudad  de  Osorno,  de  quien  fué 
tomado  é  recibido  juramento,  según  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor, 
y  á  Santa  María  y  á  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su 
mano  derecha,  en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad;  é  declarando 
por  el  memorial  é  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

■ 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  padre  fray 
Pedro  de  Salvatierra,  de  la  Orden  de  Predicadores,  y  «abe  y  es  notorio 
que  es  hijo  legítimo  de  Pedro  de  Salvatierra,  uno  de  los  primeros  des- 
cubridores é  conquistadores  deste  reino,  é  que  es  al  presente  provincial 
de  la  dicha  Orden  de  Predicadores  desta  provincia  de  Chile,  Tucumán 
é  Río  de  la  Plata,  y  regente  de  los  estudios  y  lector  de  teología  en  el 
convento  desta  dicha  ciudad,  donde  le  ha  visto  predicar  el  santo  evan- 
gelio con  grande  erudición  y  edificación  de  las  almas  y  gobierno  de  su 
religión;  y  esto  responde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  é  tres  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  verdad  ' 
de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  por  público  ó  notorio  ha  oído 
decir  lo  en  ella  contenido  á  personas  antiguas  que  desto  tuvieron  entera 
noticia,  cómo  la  dicha  Orden  fué  de  las  piimeras  que  se  fundaron  é  po- 
blaron  en  esta  dicha  ciudad  ó  reino,  ó  que  ha  el  tiempo  dicho  de  cincuen- 
ta años  á  esta  parte  que  se  fundó  ó  pobló,  desde  el  cual  dicho  tiempo 
y  en  el  tiempo  que  este  testigo  los  ha  visto  é  conocido  los  ha  visto  ocuparse 
en  la  predicación  del  santo  evangelio  y  conversión  délos  naturales  con  su 
buena  vida  y  ejemplo,  así  en  lo  dicho  como  en  las  doctrinas  de  indios, 
que  á  título  de  curas  han  tenido,  como  en  las  ciudades  deste  reino,  donde 
han  tenido  sus  conventos  poblados  y  edificados  y  ornamentos  de  mucha 
costa  é  gasto,  porque  así  lo  vido;  y  esto  responde. 
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3. — A  lá  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, como  persona  que  asistió  en  el  dicho  tiempo  de  la  ruina  de  la  dicha 
ciudad  de  Valdivia  en  la  de  Osomo,  y  pasó  lo  que  en  ella  se  refiere  sin 
duda,  y  así  es  notorio;  y  esto  responde  á  ella, 

4, — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
como  persona  que  asistió  en  la  dicha  sazón  en  las  dichas  ciudades  y 
fué  participante  en  los  dichos  trabajos,  y  es  ansí  lo  que  toca  al  sitio 
que  los  rebelados  pusieron  en  la  dicha  ciudad  Rica  el  tiempo  de  tres 
años,  hasta  que  de  todo  punto  se  llevaron  el  fuerte  con  la  gente  de  sol- 
dados que  en  él  estaba  y  religiosos  de  la  dicha  Orden,  que  mataron  y 
otros  murieron  de  hambre;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
como  persona  que  asistió  en  el  dicho  tiempo  en  las  ciudades  de  arriba 
en  el  tiempo  de  su  asolación  é  ruina;  y  esto  responde» 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  público  é  notorio  ha  oído  decir 
lo  en  ella  contenido  á  personas  que  se  hallaron  en  el  dicho  fuerte,  é 
cómo  el  prelado  de  la  dicha  Orden,  movido  del  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  é  de  Su  Majestad,  volvió  á  enviar  otro  religioso  sacerdote  qua 
continuase  los  divinos  oficios  á  los  dichos  soldados  y  otras  personas  de 
la  dicha  frontera;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  ansí  verdad  como  en 
ella  se  refiere,  porque  lo  ha  oído  decir^  contar  é  tratar  á  personas  que 
estuvieron  en  la  comarca  donde  el  dicho  padre  estaba  que  corrieron 
riesgo  en  la  dicha  ocasión;  y  esto  responde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  por  la  causa  é  ocasión  en  ella  re- 
ferida, el  prelado  de  la  dicha  Orden  es  notorio  y  sabe  este  testigo  que 
envió  á  los  religiosos  contenidos  en  ella  á  los  dichos  fuertes,  presidios,  ' 
fronteras  y  ciudades,  porque  este  testigo  vido  parte  dellos  en  ellos, 
como  fué  en  el  fuerte  de  Osomo,  á  los  cuales  vido  administrar  los  santos 
sacramentos,  acudiendo  con  mucha  puntualidad  á  su  obligación;  y  esto 
responde. 

9.^ — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe'como  en  ella  se  contiene, 
é  que  del  dicho  tiempo  de  diez  y  ocho'afios  a  esta  parte  se  leen  y  ense- 
ñan los  dichos  artes  en  él  expresados,  y  es  público  ó  notorio  haberse 
graduado  algunos  en  la  Universidad  de  los  Reyes;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  como  en  ella  se  refiere, 
porque  lo  ha  visto  que  los  más  de  los  dichos  religiosos  de  la  dicha 
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Orden  son  hijos  é  nietos  de  deudos  é  parientes  de  descubridores  ó  con- 
quistadores deste  reino  ó  personas  de  muchos  méritos  ó  que  han  servi- 
do y  sirvieron  mucho  é  muy  bien  al  Rey,  nuestro  señor,  en  la  guerra 
deste  reino  contra  los  rebelados,  é  que  muchos  dellos  han  muerto  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad  á  manos  de  los  enemigos,  hechos  pedazos;  y  esto 
responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  demás  de 
ser  los  dichos  religiosos  hijos  de  personas  beneméritas,  así  por  los  ser- 
vicios de  sus  padres,  abuelos,  hermanos,  parientes,  son  personas  muy 
graves  y  de  grande  virtud  y  vida  y  ejemplo  é  de  prudencia,  con  lo  cual 
han  gobernado  esta  provincia,  siendo  pi'ovinciales  y  priores,  dando 
muy  Wuena  nota  con  su  buena  vida  y  dotrina  y  buen  gobierno  é  maduro 
consejo  en  la  edificación  de  las  almas  y  en  lo  demás  de  su  cargo,  porque 
han  procedido  con  mucha  puntualidad,  sin  dar  nota  ni  mala  fama. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ha  visto  mucha  parte  de  los  conventos  edificados  en  ella 
expresados,  en  que  han  acudido  al  ministerio  de  sus  cargos  y  oficios  y 
ampliación  del  bien  común  de¡su  religión  é  congregación  de  los  fieles  é 
ilustración  de  los  conventos  en  los  dichos  edificios,  como  buenos  prela- 
dos; y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho 
padre  fray  Acacio  de  Naveda  es  hijo  desta  tierra  y  sus  padres  fueron 
de  los  conquistadores  della  y  fué  prior  del  convento  de  la  dicha  ciudad 
de  Osornoy  de  la  ciudad  de  Mendoza,  y  en  el  tiempo  de  su  gobierno  llevó 
en  mucho  aumento  los  dichos  conventos;  y  siendo  provincial,  porsu  indus- 
tria se  ha  edificado  la  dicha  iglesia  por  su  mucha  industria,  mas  que 
en  otro  tiempo  se  ha  fecho;  y  en  la  gobernación  de  Tucumán  é  Río  de 
la  Plata,  donde  el  susodicho  es  notorio  fué  en  persona  llevando  reli- 
giosos, reedificó  é  pobló  nuevos  conventos  en  las  ciudades  de  las  dichas 
provincias,  como  fué  en  Córdoba,  Santa  Fee  y  Buenos  Aires,  trabajan- 
do mucho  en  ello  e;i  su  aumento  é  ampliación  desta  provincia  el 
tiempo  que  fué  prior  provincial  della;  y  esto  responde. 

14.^ — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  por  público  é  notorio  ha  oí^*^ 
decir  lo  en  ella  contenido  á  muchas  pei^souas;  y  esto  responde. 

15.' — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  demí' 
de  la  buena  nota  y  opinión  é  buena  fama,  vida  y  ejemplo,  prudenc 
y  gobierno  de  los  dichos  religiosos  hijos  de  conquistadores,  nacidos 


t 


INFORliACIOKES  DE  SBBVIOIOS  455 

criados  en  esta  tierra,  han  vivido  é  viven  con  mucha  paz  é  quietud  é 
sin  disinsión  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  sin  que  haya  sabido 
este  testigo  cosa  en  contrario;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
refiere,  porque  ha  visto  algunas  libranzas  quel  Rey,  nuestro  señor, 
hizo  por  la  dicha  razón  en  las  cajas  reales  del  Pirú  é  Potosí;  y  esto  res- 
ponde. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  sin 
duda  lo  en  ella  contenido,  por  las  causas  en  ella  expresadas,  y  que  si  la 
dicha  limosna  é  merced  se  hiciese  en  las  reales  cajas  deste  reino,  era  im- 
posible pagarse  ni  acabarse  la  iglesia  que  está  empezada  á  hacer  en  esta 
dicha  ciudad;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  en  este 
su  dicho  es  la  verdad,  público  é  notorio,  pública  voz  é  fama,  so  cargo 
del  dicho  juramento;  é  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  teniente 
general. — Cristóbal  Ortiz, — El  licenciado  Femando  Talaverano, — Ante 
mí. — Melchor  Hemándee  de  la  Serna, — (Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  ocho  días  del  mes  de  febrero  de  mil  y 
seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  señor  teniente  general  para  la  dicha 
información  mandó  parecer  al  licenciado  Juan  Pedraza  de  Esquibel, 
cura*rector  de  la  catedral  desta  dicha  ciudad,  el  cual,  poniendo  la  mano 
derecha  en  su  pecho,  juró,  in  vei'bo  sacerdotis^  que  dirá  la  verdad  de  lo 
que  le  fuere  preguntado;  é  declarando  por  el  memorial  ó  preguntas, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  padre  fray  Pe- 
dro de  Salvatierra,  hijo  legítimo  del  dicho  Pedro  de  Salvatierra,  uno 
de  los  primeros  conquistadores  deste  reino,  y  así  es  notorio,  y  provin- 
cial prior  que  al  presento  es  de  la  dicha  Orden  é  provincia,  Tucumán 
é  Río  de  la  Plata,  é  regente  de  los  estudios  y  lector  de  teología  en  el 
convento  desta  dicha  ciudad,  donde  le  ha  visto  predicar  el  santo  evan- 
gelio con  grande  erudición  y  edificación  de  las  almas  é  gobierno  de  su 
religión;  y  esto  "Responde. 

De  las  generales,  dijo  sor  de  edad  de  treinta  años^  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  que  dirá 
'i  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  por  público  que  la  dicha 
h*den  del  señor  Santo  Domingo  fué  de  las  primeras  Ordenes  que  se 
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fundaron  é  poblaron  en  esta  dicha  ciudad  é  reino,  demás  de  cincuenta 
añosa  esta  parte^  el  cual  dicho  tiempo,  en  especial  en  el  que  este  testi- 
go ha  visto,  se  han  ocupado  en  la  predicación  del  santo  evangelio  y 
conversión  de  los  naturales  del,  y  con  buena  vida  y  ejemplo,  ansí  en 
las  doctrinas  de  indios  que  á  título  de  curas  han  tenido  á  su  cargo, 
Qomo  en  las  ciudades  deste  reino,  donde  han  tenido  sus  conventos  po- 
blados  y  templos  edificados  y  ornamentos  de  mucha  costa  é  gasto;  y 
esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  cosa  cierta  que  con  la 
muerte  del  gobernador  Martín  García  de  Loyola  los  indios  rebelados 
destruyeron  é  asolaron  la  ciudad  de  Valdivia,  quemaron  las  casa^,  teiii- 
píos  é  iglesias,  y  entre  los  que  en  él  estaban,  el  de  la  dicha  Orden, 
que  era  muy  suntuoso,  y  ornamentos  de  mucho  precio  é  valor,  mataron 
los  religiosos  que  en  él  estaban  ó  llevaron  preso  é  captivo  al  dicho  pa- 
dre fray  Pedro  Pezoa,  prior  del  dicho  convento  ó  hijo  desta  tierra,  á 
quien  los  dichos  rebelados  dieron  la  dicha  muerte. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  por  cosa  cierta  ó  sin  duda 
lo  que  en  ella  se  refiere,  porque,  demás  de  ser  ansí  público  é  notorio, 
ha  visto  algunas  personas  que  han  sacado  los  gobernadores  de  entre 
los  rebelados,  españoles  que  prendieron  cuando  de  todo  punto  se  lle^ 
varón  el  fuerte  de  la  dicha  ciudad  Rica,  á  los  cuales  ha  oído  contar  lo 
en  ella  referido  por  cosa  muy  cierta;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  ansí  verdad  lo  en  ella  conte- 
nido, porque  es  muy  público  é  notorio  y  pública  voz  y  fama. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  en  ella  conte- 
nido, porque  pasó  ansí  como  en  ella  se  refiere;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  ansí  verdad  lo  en  ella  conte- 
nido y  muy  público  é  notorio  á  todas  personas. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  por  la  causa  ó  ocasión  en  ella 
referida,  el  prelado  de  la  dicha  Orden  envió  á  los  religiosos  contenidos 
en  ella  á  los  dichos  presidios  é  fronteras  y  ciudades  para  la  adminis- 
tración de  los  santos  sacramentos,  movido  del  servi(^  de  Dios,  nues- 
tro señor,  y  bien  de  las  almas;  y  esto  responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  es  é  pasa  ansí  como  en  ella  se  refiere,  y  este  testigo  ha  sido 
uno  de  los  que  en  el  dicho  convento  leyeron  los  dichos  artes  y  salió 
dél  muy  aprovechado;  y  esto  responde. 
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10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  todos  los 
raás  religiosos  de  la  dicha  Orden  de  Santo  Domingo  son  hijos  de  con- 
quistadores antiguos  deste  reino,  é  que  sus  padres  y  hermanos  é  mu- 
chos parientes  han  perecido  é  muerto  en  la  guerra  en  servicio  de  S.  M.; 
y  esto  responde. 

11. — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  demás 
de  ser  los  dichos  religiosos  hijos  de  personas  beneméritas,  son  perso- 
nas graves  y  muy  doctas  ó  de  notable  vida  y  ejempo  y  de  mucha  pru- 
dencia, y  los  que  han  sido  provinciales  prelados  han  gobernado  esta 
provincia  dando  muy  buena  nota  de  su  vida  y  costumbres;  y  esto 
responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ha  visto  los  conventos  edificados  en  ella  expresados;  y  esto 
responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  padre 
fray  Acacio  de  Naveda  es  hijo  desta  tierra  é"  provincia,  y  su  padre  es 
notorio  haber  sido  conquistador  della,  y  fué  prior  del  convento  de  la 
ciudad  de  Osorno  é  de  las  demás  ciudades  en  ella  expresadas. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  verdad  como  en  ella 
se  refiere,  porque  ló  ha  visto;  y  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los  hi- 
jos de  conquistadores,  religiosos  referidos,  han  dado  muy  buena 
nota  de  sus  personas,  vida  jriejemplo  y  loables  costumbres,  ó  que  han 
perseverado  con  mucha  paz  y  quietud  y  sin  disinción;  y  esta  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
refiere,  porque  ha  visto  algunas  libranzas  quel  Rey,  nuestro  señor,  ha 
fecho  por  la  dicha  razón  en  las  cajas  reales  del  Perú  é  Potosí;  y  esto 
responde. 

17. — A  las  diez  y  ochojpreguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  por  sin 
duda  lo  en  ella  contenido,  por  las  causas  en  ella  expresadas,  é  que  si 
la  dicha  limosna  é  merced  se  hiciese  en  las  cajas  deste  reino,  era  impo- 
sible pagarse  ni  acabarse  la  iglesia  que  está  empezada  á  hacerse  en 
esta  dicha  ciudad;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  en  este 
su  dicho  es  la  verdad,  público  é  notorio,  so  cargo  del  dicho  juramento^ 
en  que  se  afirmó  é  ratificó;  y  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  te- 
niente general. — JoándePedraza  Esquibd. — El  licenciado  Femando  Ta- 
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laverano. — Ante  mí. — Melchor  Hernández  de  la  Serna. — (Con  siis  rú- 
bricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Ctiile,  en  ocho  días  del  mes  de 
febrero  de  mili  y  seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  señor  teniente  gene- 
ral para  la  dicha  información  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Andrés 
de  Fuenzalida  Guzmán,  vecino  encomendero  de  la  provincia  de  Cuyo, 
de  quien  fué  tomado  ó  recibido  juramento,  según  forma  de  derecho,  por 
Dios^  nuestro  señor,  é  á  Santa  María  y  á  una  señal  de  cruz  que  hizo 
con  los  dos  dedos  de  su  mano  derecha,  en  virtud  del  cual  prometió  de- 
cir verdad;  é  declarando  por  los  capítulos,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Pedro  de 
Salvatierra,  hijo  de  uno  de  los  primeros  conquistadores  dest^  reino,  y  es 
.  prior  provincial  de  laorden  de  predicadores  de  Santo  Domingo  desta  pro- 
vincia de  San  Lorenzo  mártir  de  Chille,  Tucumán  é  Río  de  la  Plata,  y  re- 
gente de  los  estudios  y  lector  de  teología  en  el  convento  desta  dicha 
ciudad,  donde  le  ha  visto  este  testigo  que  ha  predicado  ó  predica  el 
santo  evangelio  con  grande  erudición  y  edificación  de  las  almas  6 
gobierno  de  su  religión. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  mág 
ó  menos,  é  que  no  1^  tocan  ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  verdad 
de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que 
una  de  las  primeras  órdenes  que  se  poblaron  é  fundaron  en  esta  dicha- 
ciudad  y  reino  fue  la  de  la  dicha  orden,  de  más  de  cincuenta  años  á 
esta  parte,  y  en  el  tiempo  que  este  testigo  ha  visto,  los  dichos  padres  se  ^J 

han  ocupado  en  la  predicación  del  santo  evangelio  y  conversión  de  los  i 

naturales  del,  ansí  en  las  doctrinas  de  indios  que  á  titulo  de  curas  han  ¡ 

tenido  á  su  cargo,  como  en  las  ciudades  deste  reino,  donde  han  tenido 
BUS  conventos  poblados  y  templos  edificados  y  ornamentos  de  mucha 
costa  y  gasto;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  habiéndose 
alzado  é  rebelado  los  naturales  de  las  ciudades  de  arriba  con  la  muerte 
del  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  destruyeron  é  asolaron  la  ciu- 
dad de  Valdivia  é  un  templo  de  la  dicha  ciudad  é  mataron  los  religioso 
del  é  captivaron  á  fray  Pedro  Pezoa,  hijo  desta  tierra,  á  quien  los  d* 
chos  naturales  fué  público  haber  dado  la  dicha  muerte;  y  esto  responde 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  en  elk 
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86  refiere,  y  ha  visto  algunas  personas  que  han  sacado  los  gobernadores 
de  poder  de  los  enemigos  del  dicho  fuerte  cuando  de  todo  punto  se  le 
llevaron,  á  las  cuales  ha  oído  contar  lo  en  ella  referido  por  cosa  muy 
cierta;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  ansí  verdad  lo  en  ella  conte- 
nido, ó  público  é  notorio  la  asolación  y  destruición  de  las  demás  ciuda- 
des; y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta'  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ella  contenido, 
porque  es  é  pasó  ansí  como  en  ella  se  dice  é  declara;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ella  contenido 
ó  pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene;  y  esto  responde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  por  la  causa  é 
ocasión  en  ella  referida,  el  prelado  de  la  dicha  Orden  envió  á  los  reli- 
giosos contenidos  en  ella  á  los  dichos  presidios,  fuertes  é  ciudades, 
para  la  administración  de  los  santos  sacramentos  á  los  españoles  y  otras 
personas  que  en  ellos  asistían  é  asisten,  movido  del  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  é  bien  de  las  almas;  ^  esto  responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  es  é  pasa  ansí  como  en  ella  se  refiere,  porque  lo  ha  visto. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  todos  los  más  re- 
ligiosos de  la  dicha  Orden  de  Santo  Domingo  son  hijos  de  conquistado- 
ren  antiguos  deste  reino,  é  que  sus  padres  é  hermanos,  parientes,  han 
perecido  é  muerto  en  la  guerra  en  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  res- 
ponde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  público  ó 
notorio  que,  demás  de  ser  los  dichos  religiosos  personas  beneméritas, 
son  personas  graves  é  muy  doctas  y  de  notable  vida  y  ejemplo  é  de 
mucha  prudencia,  y  los  que  han  sido  provinciales  prelados  han  gober- 

■ 

nado  esta  provincia  dando  muy  buena  nota  de  su  vida  é  costumbres; 
y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  refiere, 
por  haber  visto  los  conventos  en  ella  expresados;  y  esto  responde. 

13. — A*  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  quel  dicho  fray 
Acacio  de  Naveda  es  hijo  desta  tierra,  y  su  padre  es  muy  público  é 
notorio  haber  sido  conquistador  della,  é  fué  prior  del  convento  de  la 
ciudad  de  Osorno  é  de  las  demás  ciudades  en  ella  expresadas,  de  que 
dio  muy  buena  cuenta. 


•% 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  en  ella  se  re- 
fiere, porque  lo  ha  visto. 

16. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los 
hijos  de  los  conquistadores,  religiosos  referidos,  han  dado  muy  buena 
nota  de  sus  personas,  vida  y  ejemplo  y  loables  costumbres  con  que  han 
procedido  ó  perseverado,  ó  con  mucha  paz  ó  quietud,  como  muy  buenos 
religiosos,  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  ó  Su  Majestad. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
refiere,  porque  ha  visto  algunas  libranzas  quel  Rey,  nuestro  sefíor,  ha 
fecho  por  la  dicha  razón  en  las  cajas  reales  del  Perú  é  Potosí;  y  esto 
responde.  ^ 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  sin 
dudn  lo  en  ella  contenido,  por  las  causas  en  ella  expresadas,  é  que  si  la 
dicha  limosna  é  merced  se  hiciese  en  las  cajas  deste  reino,  era  impoSl- 
ble  pagarse  ni  acabarse  la  iglesia  que  estaba  empezada  á  hacerse  eu  esta 
dicha  ciudad;  y  esto  responde. 

18 — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  en  este  ¡ 

su  dicho  es  la  verdad,  público  é  notorio,  so  cargo  del  diclio  juramento, 
en  que  se  afirmó  ó  ratificó;  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  sefíor  te- 
niente general. — Andrés  de  Fuenzalida  Guzmán. — El  licenciado  Fernando 
Talaverano. — Ante  mí. — Melchor  Hernández  de  la  Serna. — (Con  sus  rú- 
bricas). 

Yo,  Melchor  Hernández  de  la  Serna,  escribano  público  y  del  Cabildo 
desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile  y  secretario  de  cámara  ó  goberna- 
ción deste  reino  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  sefíor,  {)resente  fui  á  lo  .% 
que  dicho  es  y  un  uno  con  el  sefíor  teniente  general  deste  reino  licen- 
ciado Fernando  Talaverano  Gallegos,  de  cuyo  oficio  se  hizo  esta  pro- 
banza; y  firmó  aquí  su  nombre  é  interpuso  en  este  original  y  eii  su  I 
*  traslado  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  su  mayor  validación  y  fir- 
meza, y  manda  se  le  dé  un  treslado,  dos  ó  más  al  dicho  convento,  au- 
torizados en  pública  forma  en  manera  que  hagan  fee,  y  va  este  auto  en 
treinta  y  una  fojas  con  esta  que  va  mío  signo,  en  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chile,  en  veinte  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  y  seiscientos  y  siete 
años,  y  en  fee  dello  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal. — -(Hay  un  signo). — 
En  testimonio  de  verdad. — El  licenciado  Fernando  Talaverano. — (Con  j 
su  rúbrica). — Melchor  Hernández  de  la  Serna,  escribano  público  y  del 
Cabildo,  secretario  de  cámara  y  gobernación. — (Hay  una  rúbrica). 
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Los  escribanos  públicos  de  Su  Majestad  que  sígnanos  y  firmamos  nues- 
tros nombres,  damos  fee  cómo  Melchor  Hernández  de  la  Serna  de  quien 
esta  probanza  y  los  traslados  della  e^.tán  firmados  y  al  cabo  es  tal 
escribano  público  y  secretario  de  cámara  y  goberjiación  como  se  inti- 
V  tula,  y  como  tal  secretario  usa  el  oficio  con  el  teniente  general  deste  reino, 

Fernando  Talaverano  Gallegos;  y  para  que  dello  conste  dimos  la  pre- 
sente, en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  veinte  y  tres  días  del  mes 
de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  siete  años. — ^(Hay  un  8Ígno).-«-En  tes- 
timonio  de  verdad. — Cristóbal  Martines,  escribano  de  Su  Majestad. — ' 
(Hay  un  signo). — En  testimonio  de  verdad. — Sebastián  de  Süva^  escriba- 
no real  y  publicó. — ^(Con  sus  rúbricas). 


1.0  de  febrero  de  1607. 

VI. — Probanm  de  los  méritos  y  filiación  del  padre 
Fr,  Baltasar  Verdugo,  de  la  Orden  de  predicadores  de  la  provincia  de  Chile . 

(Archivo  de  Indias). 

Señor: — Fray  Baltasar  Verdugo,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  hijo 
ligítimo  del  capitán  Baltasar  Verdugo  y  de  Catalina  de  la  Vega,  bu  mu- 
jer,  dice:  que  el  dicho  su  padre  fué  de  los  primeros  conquistadores  del 
reino  de  Chile  de  V.  M.  en  las  Indias,  adonde  sirvió  muy  aventajada- 
mente, adonde  murieron  su  abuelo  y  hermanos  en  Ja  dicha  conquista 
I  ^^  y  dos  hermanas  suyas  perdieron  sus  maridos  y  otras  dos  doncellas  sa- 

f    *  lieron  de  la  dicha  ocasión  con  sólo  sus  faldellines  en  la  ruina  y  asóla- 

I  miento  de  Osorno  y  Valdivia,  á  causa  de  lo  cual  quedaron  muy  pobreí 

y  necesitados,  como  todo  ello  consta  por  esta  información  que  presen- 
ta, demás  de  la  relación  que  de  ello  dará  don  Alonso  de  Sotomayor,  de 
la  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Guerra  de  V.  M.,  y  gobernador 
que  fué  del  dicho  reino,  y  de  cómo  en  la  dicha  ruina  se  perdieron  los 
papeles  de  los  servicios  de  los  dichos  mis  padres,  abuelo  y  hermanos, 
demás  de  lo  cual  tiene  otras  cuatro  sobrinas,  hijas  de  las  dichas  dos 
hermanas  viudas; 

Pide  y  suplica  á  V.  M.  le  haga  merced  en  la  caja  de  Potosí  ó  Lima 
de  lo  socorrer,  para  poder  casar  y  alimentar  á  las  dichas  sus  hermanas 
y  sobrinas,  que  en  ello  recibirá  muy  gran  merced. 
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Lo  acordado.  En  Madrid,  á  tres- de  septiembre  de  mil  seiscientos  ocho. 
— El  Doctor  Salcedo  de  Cuerva. — (Haj^  una  rúbrica). — La  Cámara,  8.  E. 
y  los  señores  Valtodano,  Don  Tomás  Luis  de  Salcedo,  Juan  de  Ibarra, 

Fray  Baltasar  Verdugo,  prior  del  convento  de  la  ciudad  de  Mendoza, 
provincia  de  Cuyo,  y  vicario  provincial  della,  difinidor  general  desta 
de  San  Lorenzo  mártir  de  Chile,  Tucumán  y  Rio  de  la  Plata,  de  la 
Orden  de  Predicadores,  digo:  que  yo  estoy  de  partida  para  los  reinos  de 
España,  y  conviene  á  mi  derecho  hacer  información  de  morihuB  et  vita, 
y  que  los  testigos  que  por  mi  parte  fueren  presentados  se  examinen  por 
el  tenor  de  las  preguntas  siguientes: 

1. — ^Primeramente,  si  conocen  al  dicho  padre  fray  Baltasar  Verdugo 
y  saben  que  es  prior  del  convento  de  la  ciudad  de  Mendoza,  provincia 
de  Cuyo,  y  vicario  provincial  della  y  difinidor  general  desta  de  Sant 
Lorezo  mártir  de  Chile,  Tucumán  y  Río  de  la  Plata. 

2. — ^Item,  si  conocieron  al  capitán  Baltasar  Verdugo,  vecino  enco- 
mendero, y  á  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  ya  difuntos,  y  fue- 
ron casados  infade  Ecdesice  y  los  vieron  hacer  vida  maridable  cbmo  tal 
marido  y  mujer. 

3. — ^Item,  si  saben  que  durante  el  dicho  matrimonio,  entre  los  demás 
hijos  que  tuvieron,  tuvieron  y  procrearon  por  su  hijo  legítimo  al  diclio 
fray  Baltasar  Verdugo  y  le  criaron,  alimentaron  y  reconocieron  por  tal. 

4. — Itera,  si  saben  que  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  es  de  edad  de 
treinta  y  dos  años,  pocos  más  ó  menos,  y  habrá  tiempo  de  diez  y  ocho 
años  que  es  religioso  y  tomó  el  hábito  de  la  dicha  Orden  de  Santo 
Domingo  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  reino  de  Chile. 

6. — ítem,  si  saben  que  el  susodicho  ha  sido  y  es  de  buena  vida  y  fa- 
ma y  costumbres,  doctrina  y  ejemplo,  y  por  su  mucha  virtud  y  partes  \ 
ha  sido  electo  en  los  cargos  contenidos  en  la  primera  pregunta,  los  cua- 
les ha  usado  y  ejercido  con  mucha  puntualidad,  á  satisfacción  de  los  re- 
ligiosos como  de  los  seculares. 

6. — Itera,  si  saben  que  el  tiempo  que  estuvo  por  vicario  del  convento 
de  la  ciudad  de  San  Luis  de  Loyola,  provincia  de  Cuyo,  pueblo  nueva- 
mente fundado,  procedió  en  la  administración  del  dicho  oficio  y  admi- 
nistración de  los  santos  sacramentos  y  conversión  de  los  indios  natura- 
les de  la  dicha  ciudad,  predicándoles  el  santo  evangelio  y  enseñándc 
les  la  doctrina  y  fee  católicas  con  celo  del  servicio  de  Dios,  nuesti 
señor,  y  de  S.  M.  y  reducción  de  los  dichos  naturales. 


•1 
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'  7. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  capitán  Baltasar  Verdugo  y  dofla 
Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  fueron  tenidos  y  comunmente  reputa- 
dos por  hijosdalgo  notorios,  cristianos  viejos,  sin  raza  de  moro  ni  judío, 
ni  haber  sido  penitenciados  por  el  Santo  Oficio. 

8. — ^Itera,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Baltasar  Verdugo  entró  en 
este  reino  en  compañía  del  marqués  don  García  de  Mendoza  cuando 
vino  por  gobernador  de  él,  donde  sirvió  á  S.  M.  en  la  guerra  ó  pacifi- 
cación de  los  indios  rebelados  contra  la  Real  Corona,  á  su  costa  é  min- 
ción,  ansí  en  el  tiempo  de  su  gobierno  como  en  el  de  los  demás  gober- 
nadores que  le-sucedieron  en  tiempo  de  más  de  cuarenta  años. 

9. — ^Item,  si  saben  que,  continuando  en  la  dicha  guerra  y  servicio  de 
Su  Majestad  tres  hijos  legítimos  que  tuvo  el  dicho  capitán  Baltasar  Ver- 
dugo, hermanos  del  dicho  fray  Baltasar,  murieron  en  ella  los  dos 
dellos,  llamados  Gaspar  Verdugo  y  Juan  Ruiz  de  Pliego,  despedazados 
de  los  enemigos 

10. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  tiene  cuatro 
hermanas  legítimas,  principales  y  virtuosas,  dos  de  las  cuales  fueron 
easadas,  la  una  con  el  capitán  Rafael  Puertocarrero,  que  sirvió  á  Su 
Majestad  más  de  treinta  años  en  la  guerra  de  este  reino,  y  la  otra  con 
el  capitán  don  Alonso  de  Valenzuela,  á  quien  mataron  los  indios  en  la 
ruina  y  asolamiento  de  la  ciudad  de  Valdivia,  estando  actualmente  ejer- 
ciendo el  oficio  de  corregidor  della  y  en  su  defensa,  siendo  ambos  los 
susodichos  de  los  más  valerosos  y  afamados  capitanes  de  este  reino. 

11. — ítem,  si  saben  que  por  haber  muerto  los  dichos  sus  padres  y 
cuñados  tan  pobres,  lo  están  y  con  mucha  necesidad  las  dichas  sus 
hermanas,  ansí  las  viudas  como  las  doncellas  por  casar,  y  no  tener 
avío  ni  recurso  de  donde  poderse  sustentar, 

A  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  que  los  dichos  testigos  sean 
examinados  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas  y  cada  una  dellas,  y 
fecha  la  dicha  información,  lo  que  ansí  depusieren  se  me  dé  un  tresla- 
do  y  los  más  que  pidiere,  autorizados  en  pública  forma,  en  manera 
que  haga  fee,  interponiendo  en  cada  uno  dellos  vuestra  merced  su  au- 
toridad y  decreto  judicial  para  su  mayor  validación  y  firmeza  y  que  se 
me  entreguen  para  el  efecto  que  tengo  referido;  y  pido  justicia. — Fray 
Baltasar  Verdugo. 

En  Santiago  de  Chille,  en  primero  día  del  mes  de  hebrero  de  mil  y 
seiscientos  y  siete  años,  ante  el  señor  licenciado  Fernando  Tala  ve  rano 


464  COLECCIÓN  DX  DOCUUKKTOS 

Gallegos,  teniente-general  é  justicia  mayor  é  juez  de  apelaciones  y  de 
causas  en  este  dicho  reino,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  la  presentó  el 
contenido,  e  visto  por  su  merced,  dijo:  que  lo  había  por  presentado  é 
mandaba  é  mandó  que  por  el  tenor  declaren  los  testigos  que  el  dicho 
fray  Baltasar  Verdugo  presentare,  y  se  le  dé  uno  ó  dos  ó  más  trasla- 
dos autorizados,  y  el  original,  que  yendo  los  unos  y  otros  de  mi  signo 
y  firma,  su  merced  interponía  ó  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judi- 
cial para  su  mayor  validación  y  firmeza;  y  así  lo  mandó  ó  firmó. — El 
licenciado  Femando  Talavo'ano, — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — Mel- 
chor Hei'nándeg  de  la  Sema. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  en  siete  días  del  mea 
de  hebrero  de  mil  y  seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  fray  Baltasar 
Verdugo,  de  la  Orden  de  señor  Santo  Domingo,  ante  el  dicho  señor  te- 
niente general  presentó  por  testigo  á  Martín  de  Montenegro,  presbítero, 
ciura  rector  de  la  catedral  de  la  dicha  ciudad,  de  quien  fué  tomado  é  re- 
cibido juramento  in  verbo  sacerdoHs,  poniendo  la  mano  derecha  en  su 
pecho,  en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad;  y  declarando  por  el 
tenor  de  las  preguntas  y  pedimiento  presentado  por  la  parte,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Baltasar 
Verdugo  y  sabe  que  es  prior  de  la  ciudad  de  Mendoza,  provincia  de 
Cuyo,  vicario  provincial  della  é  definidor  general  de  esta  de  Santiago 
del  dicho  reino  de  Chille,  Tucumán  y  Río  de  la  Plata,  porque  él  le 
ha  visto  ejercer  los  dichos  cargos,  de  que  ha  dado  buena  cuenta;  y  esto 
responde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó 
menos,  no  le  tocan  las  generales,  que  dirá  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  conoció  siempre  al  capitán 
Baltasar  Verdugo,  padre  legítimo  del  dicho  fray  Baltasar  Verdugo,  ve- 
cino encomendero  que  fué  de  la  ciudad  de  Osorno,  y  asimismo  conoció 
á  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  ya  difuntos,  los  cuales  fueron 
casados  y  velados  infacie  Ecclesice,  y  los  vido  siempre  hacer  vida  mari- 
dable, como  tal  marido  é  mujer  de  cojisuno,  porque  les  trató  y  conoció 
de  ordinario  en  la  dicha  ciudad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  durante  el 
matrimonio  contraído  entre  los  dichos  capitán  Baltasar  Verdugo  y  la 
dicha  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  entre  los  demás  hijos  que 
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tuvieron,  hubieron  é  procrearon  de  legíliino  matrimonio  al  dicho  fray 
Baltasar  Verdugo,  y  como  tal  le  criaron  y  alimentaron,  llamándole 
hijo,  y  él  á  ellos  padre  é  madre;  y  esto  responde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho 
fray  Baltasar  Verdugo  es  de  la  edad  contenida  en  la  pregunta,  porque 
así  lo  oyó  tratar  y  comunicar  á  los  dichos  sus  padres  y  por  el  aspecto 
lo  demuestra,  é  habrá  el  tiempo  de  los  bichos  diez  y  ocho  afíos  que  es 
religioso,  porque  tomó  el  hábito  en  la  dicha  ciudad  de  Osonio  y  ha 
procedido  en  él  con  tanta  modestia  y  tan  buen  proceder  que  es  uno  de 
los  religiosos  tan  honrados  y  de  doctrina  y  buen  ejemplo  que  hay  en 
estas  partes;  y  esto  responde. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta  y  en  las  demás  del  susodicho,  é  que  si  el  dicho 
padre  fray  Baltasar  Verdugo  no  fuera  de  las  partes  referidas  en  la  pre- 
gunta, no  fuera  electo  ni  elegido  á  los  dichos  cargos,  de  forma  que  por 
serlo  celebró  en  él  las  dichas  elecciones  por  ser  tal  persona  que  es  teni- 
do  é  reputado  por  sacerdote  de  mucha  virtud  é  cristiandad,  y  en  su 
proceder  lo  demuestra;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho 
fray  Baltasar  Verdugo,  eñ  el  tiempo  que  estuvo  por.  vicario  del  con- 
vento de  San  Luis  de  Loyola,  provincia  de  Cuyo,  ciudad  nuevamente 
fundada,  procedió  en  la  administración  del  dicho  oñcio  y  admiaistra- 
ción  de  los  santos  sacramentos  é  conversión  de  los  naturales  de  la  di- 
cha provincia,  predicájidoles  el  evangelio  y  enseñándoles  la  doctrina  é 
fée  católica  é  celo  del  servicio  de  Dios,  nuestro  seflor,  y  de  Su  Majes- 
tad, reduciéndolos  á  la  fee  católica  y  haciendo  otras  cosas  en  servicio 
de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  las  almas,  y  por  serlo  fué  muy  teni- 
do  de  todos  estados  de  gente,  y  asi' es  muy  público  é  notorio;  y  esto 
responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  siempre  tuvo  á  los  contenidos 
en  ella  por  de  tales  partes  como  en  ella  se  refiere,  y  en  todo  este  reino 
fueron  habidos,  tenidos  y  reputados  por  tales  señores  hijosdalgo  cono- 
cidos y  tales  que  para  negocios  graves  é  de  importancia  los  goberna- 
dores de  este  reino  echaban  mano  de  la  persona  del  dicho  capitán  Bal- 
tasar Verdugo,  por  ser  persona  de  entera  satisfacción  é  partes;  y  esto 
responde. 

8. — ^A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  muy  público 
Doc«  XXVII  do 
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Ó  notorio  que  el  dicho  capitán  Baltasar  Verdugo  vino  á  la  conquista  ó 
pacificación  de  este  reino  en  compañía  del  gobernador  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza,  en  el  que  sirvió  á  Su  Majestad  en  la  guerra  ó  pacifi- 
cación de  los  indios  rebelados  contra  la  Real  Corona,  á  su  costa  é  min- 
ción,  así  en  el  tiempo  de  su  gobierno  como  en  el  de  los  demás  gober- 
nadores que  le  subcedieron,  más  tiempo  de  cuarenta  años,  que  en 
muchas  partes  donde  el  susodicho  se  halló  asistió  este  testigo  y  lo  vido 
y  fué  público,  en  muchos  cargos  en  que  sirvió  áS.  M.,  capitán  de  ciuda- 
des y  de  compañías  de  soldados  y  otros  que  ejerció  muy  preeminentes, 
en  que  sirvió  á  S.  M.  mucho  y  iiAiy  bien  é  dio  muy  buena  cuenta  de 
lo  que  fué  á  su  cargo. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  es  é  pasa  ansí  como  en  ella  se  refiere,  porque  lo  vido,  ó 
que  los  dichos  Juan  Ruiz  de  Pliego  y  Gaspar  Verdugo  de  la  Vega,  hi- 
jos del  dicho  Baltasar  Verdugo  y  de  la  dicha  Catalina  de  la  Vega,  her- 
manos legítimos  del  dicho  fray  Baltasar  Verdugo,  murieron  en  la  gue- 
rra, hechos  pedazos  á  manos  del  enemigo  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto 
responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho 
fray  Baltasar  ViBrdugo  tiene  las  dichas  cuatro  hermanas  legitimas  de 
padre  é  madre  de  las  honradas  é  principales  de  todo  este  reino,  é  que 
la  una  de  ellas  fué  casada  con  el  capitán  Rafael  Puerto  Carrero,  que 
fué  persona  de  grande  opinión  é  valor  en  este  reino  é  que  sirvió  á  S* 
M.  más  tiempo  de  treinta  años  en  la  guerra  del;  y  la  otra  fué  casada 
con  el  capitán  don  Alonso  de  Valenzuela,  á  quien  mataron  los  rebela- 
dos en  la  asolación  de  Valdivia,  defendiéndola  como  capitán  é  corre- 
gidor que  era  en  ella,  y  fueron  de  los  más  valerosos  capitanes  ó  de 
más  opinión  y  estima  que  hubo  en  todo  este  reino,  como  por  sus  pa- 
peles parecerá,  en  especial  los  que  el  dicho  capitán  Puerto  Carrero  en- 
vió al  Rey,  nuestro  señor,  para  que  le  gratificasen  ^us  servicios;  y  esto 
responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  la  verdad   lo  en  ella 
referido,  é  que  las  dichas  señoras  están  pobres  é  con  mucha  necesidad 
y  son  de  mucha  virtud  y  honra,  y  las   dos  dellas  doncellas  y  sin  r 
medio  ni  recurso  de  quien  se  le  pueda  dar  de  presente;  y  esto  res- 
ponde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  é  declarado  en 
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este  su  dicho  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se 
añrmó  ó  ratificó;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  el  dicho  señor  teniente 
general. — El  licenciado  Fernando  Talaverano. — Martín  de  Montenegro, 
— Ante  raí. — Melchor  Hernández  de  la  Serna, — (Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  días  del  mes  de  hebrero  de  mil  y 
seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  para  la  dicha 
información  presentó  por  testigo  á  Hernando  García  Parras,  vecino  en- 
comendero de  la  ciudad  de  Osorno,  de  quien  filó  tomado  é  recibido 
juramento,  según  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  á  San- 
ta María  y  á  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  de- 
recha, en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad;  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  padre  fray 
Baltasar  Verdugo  y  sabe  que  es  prior  del  convento  de  la  ciudad  de 
Mendoza,  provincia  de  Cuyo,  ó  vicario  provincial  della,  difinidor  ge- 
neral desta  de  Sant  Lorenzo  mártir  de  Chille,  Tucumán  y.Río  de  la 
Plata. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  siete  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales,  y  que  dirá  verdad  de  lo  que 
le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  conoció  á  los  dichos  capitán 
Baltasar  Verdugo  y  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  vecinos  enco- 
menderos que  fueron  de  la  ciudad  de  Osorno,  los  cuales  fueron  casa- 
dos é  velados  según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  y  los  vido  hacer 
vida  maridable  de  consuno,  como  tal  marido  ó  mujer;  y  esto  res- 
ponde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  durante  el 
matrimonio  contraído  entre  los  dichos  capitán  Baltasar  Verdugo  y  do- 
fia  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  entre  los  demás  hijos  que  tuvieron, 
hubieron  é  procrearon  al  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  por  su  hijo  legí- 
timo del  dicho  matrimonio,  como  tal  le  criaban  y  alimentaban,  llamán- 
dole hijo  y  el  á  ellos  padre  é  madre. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  por  el  aspecto  parece  ser  el  di- 
cho fray  Baltasar  de  la  edad  contenida  en  la  pregunta,  y  que  es  verdad 
]ue  habrá  el  dicho  tiempo  que^s  religioso  y  tomó  el  hábito  de  la  Or- 
den del  señor  Santo  Domingo  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  porque 
este  testigo  se  halló  presente. 
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5. — A  la  quinta  pregnnta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  la  buena 
vida,  fama  é -costumbres^  doctrina  y  ejemplo  del  dicho  fray  Baltasar 
Verdugo,  que  si  no  lo  fuera  en  tanta  manera,  no  fuera  electo  á  los 
dichos  cargos  contenidos  en  la  primera  pregunta,  los  cuales  es  público 
é  notorio  ha  usado  y  ejercido  con  mucha  puntuaHdad  y  .celo  del  servi- 
vicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  ó  notorio  que 
el  tiempo  que  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  estuvo  por  vicario  del 
convento  de  la  ciudad  de  Sun  Luis  de  Loyola,  provincia  de  Cuyo,  pue- 
blo  nuevamente  fundado,  procedió  en  la  administración  del  dicho  ofi- 
cio y  administración  de  los  santos  sacramentos  y  conversión  de  los  na- 
turales predicándoles  el  santo  evangelio,  enseñándoles  la  doctrina  y 
fee  católica,  con  celo  del  servicio  de  Dios,  nuestro  sefior,  é  de  S.  M.  y 
reducción  de  los  dichos  naturales;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  muy  públi- 
co é  notoi'io  en  todo  este  reino  que  el  dicho  capitán  Baltasar  Verdugo 
y  la  dicha  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  fueron  tenidos  y  co- 
munmente reputados  por  hijosdalgo  notorios,  y  por  tal  los  tuvo  siem- 
pre é  p6r  cristianos  viejos,  sin  raza  de  moro  ni  judío,  ni  haber  sido 
penitenciados  por  el  Santo  Oñcio,  porque  si  hoblera  cualquiera  cosa  des- 
tas  en  cualquiera  de  los  susodichos,  fuera  muy  notoria;  y  esto  res- 
ponde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  público  ó  notorio  haber  veni- 
do el  dicho  capitán  Baltasar  Verdugo  á  la  conquista  é  pacificación  de 
los  indios  rebelados  de  este  reino  en  compañía  del  gobernador  don 
García  de  Mendoza,  é  por  sus  encomiendas  é  otros  papeles  lo  ha  visto 
ser  ansí,  é  que  continuó  el  real  servicio  de  S.  M.  en  su  tiempo  como  en 
el  de  otros  gobernadores,  parte  de  los  cuales  vido;  ó  conoció  siempre  al 
dicho  capitán  en  su  compañía,  que  acudía  á  la  guerra  deste  reino  con 
sus  armas,  caballos  y  criados,  con  lustre  de  hijodalgo,  á  su  costa  é  min- 
ción,  haciendo  mucho  gasto  en  ello;  y  esto  responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  la  dicha  pre- 
gunta como  en  ella  se  refiere,. y  este  testigo  se  halló  presente  cuando 
los  indios  mataron  al  dicho  Gaspar  Verdugo  de  la  Vega  en  términos 
de  la  ciudad  de  Osorno,  y  al  dicho  Juan  Ruizde  Pliego  mataron  en  la 
guerra  de  abajo;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas^  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  [se  declara. 


^ 
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y  las  dichas  cuatro  hermanas  del  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  son  de 
padre  é  madre  legítimas,  muy  principales  é  virtuosas  las  dos^  de  las 
cuales  fueron  casadas,  la  una  con  el  capitán  Rafael  Puertocarrero,  que 
servía  más  tiempo  de  treinta  años  en  la  guerra  de  este  reino  á  S.  M.,  é 
la  otra  con  el  capitán  Alonso  de  Valenzuela,  á  quien  mataron  los  rebe- 
lados en  la  ruina  de  la  ciudad  de  Valdivia,  estando  actualmente  en  el 
ejercicio  de  capitán  ó  corregidor  de  la  dicha  ciudad  y  en  su  defensa, 
siendo  los  dichos  capitanes  tenidos  é  reputados  por  los  más  valerosos  y 
afamados  que  ha  habido  en  este  reino;  é  no  sabe  que  sus  servicios  se  les 
hayan  gratificado;  y  esto  responde. 

ll.-^A  la  once  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  comb-en  ella  se  contiene, 
é  que  por  la  dicha  razón  las  dichas  hermanas  del  dicho  fray  Baltasar 
Verdugo,  todas  cuatro,  que  las  dos  son  doncellas,  están  en  suma  necesi- 
dad y  se  retiraron  á  esta  de  Santiago  á  poder  sustentarse,  con  la  ruina 
de  Osomo,  y  sin  recurso  alguno;  y  esto  responde,  é  lo  declarado  es  la 
verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  afirmó  ó  ratificó;  y  lo 
firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  teniente  gQnersLl.—ElUcenciado  Fernando 
TcUaverano. — Semando  Oarcía  Parras, — Ante  mí. — Melchor  Hernán- 
dez de  la  Sema, 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chille,  en  siete  días  del  mes 
hebrero  de  mil  y  seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo 
ante  el  dicho  señor  teniente  general  presentó  por  testigo  al  capitán  Her- 
nando Vallejo  de  Tobar,  de  quien  fué  tomado  y  recibido  juramento 
según  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Santa  María  y  á 
una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dos  dedos  de  su  mano  derecha;  pro- 
metió de  decir  verdad,  é  preguntado  por  el  pedimento  ó  preguntas,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  fray 
Baltasar  Verdugo  por  tal  prelado  del  dicho  convento  de  la  ciudad  de 
Mendoza,  provincia  de  Cuyo,  é  como  tal  le  vido  ir  á  ejercer  el  dicho 
cargo,  y  es  definidor  general  desta  de  San  Lorenzo  mártir  de  Chille,  Tu- 
cumáu  y  Río  de  la  Plata;  y  esto  responde. 

A  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años,  que  no  le  tocan 
ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  verdad  deio  que  le  fuere  pre- 
guntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  conoció  á  los  dichos  capitán 
Baltasar  Verdugo  y  doña  Catalina  de  la  Vega,  los  cuales  vido  este  tes- 
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tigo  fueron  casados  é  velados  in  facie  Ecclesire^  e  los  vido  hacer  vida 
maridable  de  consuno,  como  marido  é  mujer. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  fray  Baltasar  Verdugo  por  hijo  legítimo  do  los  dichos  capitán 
Baltasar  Verdugo,  habido  en  el  dicho  matrimonio,  y  le  llamaban  hijo 
y  él  á  ellos  padre  é  madre,  y  sus  hermanos  le  reconocían  por  tal. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  por  el  aspecto  parece  ser  de  la  edad 
contenida  pu  la  pregunta  y  sabe  que  de  muy  tierna  edad  tomó  el  hábito 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  y  es  reli- 
gioso sacerdote  é  persona  muy  docta  é  de  buena  vida  y  ejemplo  y  cos- 
tumbres. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  el  dicho  padre  fray  Baltasar  Verdugo  es 
tenido  é  comunmente  reputado  por  todos  los  que  le  conocen  por  tal  é 
como  en  ella  se  refiere,  y  por  tal  le  tiene  este   testigo;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  público  é  notorio  lo  ha  oído 
decir  este  testigo  á  personas  que  se  hallaron  en  la  dicha  ciudad,  y 
de  su  buen  proceder,  vida  y  ejemplo  tiene  para  sí  este  testigo  procede- 
ría según  y  como  en  ella  so  refiere;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  á 
los  susodichos  por  tales  personas  como  la  pregunta  dice  é  por  hijosdal- 
go notorios,  muy  honrados,  sin  raza  ni  mezcla  de  moros,  ni  judíos  ni 
penitenciados,  y  á  muchos  de  su  tierra  ha  oído  decir  é  tratar  ser  tales 
personas  ó  de  mucha  estima;  y  esto  responde. 

^. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  en  el  dicho  tiempo  y  ocasiones  vido  ó  conoció  ai 
dicho  capitán  Baltasar  Verdugo,  porque  anduvieron  juntos  en  la  guerra 
de  los  dichos  rebelados,  donde  le  vido  servir  á  S.  M.,  á  su  costa  ó  min- 
ción,  con  lustre  de  caballero  hijodalgo  y  buenas  armas  ó  caballos  é 
criados;  y  esto  responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  ansí  verdad  como  en  ella  se 
dice  é  declara,  porque  vido  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Pliego  murió  en 
el  fuerte  de  Arauco  y  el  dicho  Gaspar  Verdugo  en  los  términos  de 
Osorno;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  refiere,  y  las  dichas  cuatro  se- 
ñoras, hermanas  del  dicho  fray  Baltasar  Verdugo,  las  dos  dellas  fueron 
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casadas  con  los  capitanes  en  ella  expresados,  que  sus  servicios*  son  de 
muchos  méritos,  y  murió  el  dicho  capitán  don  Alonso  Valenzuelaen  la 
parte  que  se  refiere,  ejerciendo  el  dicho  cargo  de  corregidor  é  justicia 
mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  y  tiene  dos  hermanas  doncellas, 
que  todas  son  muy  principales  ó  de  mucha  virtud;  y  esto  responde. 

1 1 . — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  por  las  dichas  causas  de  muerte 
de  su  padre  y  hermano,  están  las  susodichas  oon  mucha  necesidad  é  no 
tienen  remedio  ni  recurso  de  donde  se  poder  sustentar;  y  esto  responde;  é 
lo  que  ha  dicho  y  declarado  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento, 
en  que  se  afirmó  y  ratificó;  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  señor 
teniente  general. — El  licenciado  Fernando  Talaverano. — Fernando  Va- 
üejo. — Ante  mí. — Melchor  Hernández  de  la  Serna. — (Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  siete  días  del  mes  de 
hebrero  de  mil  y  seiscientos  y  siete  afios,  ante  el  diclio  señor  teniente 
general  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  presentó  por  testigo  al  li- 
cenciado Juan  Pedraza  de  Esquibel,  cura-rector  de  la  iglesia  catedral 
de  esta  dicha  ciudad,  el  cual  poniendo  la  mano  derecha  en  su  pecho, 
juró  in  verbo  sacerdotis  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  le  fuere  pre- 
guntado; é  declarando  por  el  memorial  ó  preguntas,  dijo  ó  declaró  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Baltasar 
Verdugo  y  sabe  que  es  prior  del  convento  de  la  ciudad  de  Mendoza, 
provincia  de  Cuyo,  é  vicario  provincial  della  é  difinidor  general  de  la  de 
San  Lorenzo  mártir  de  Chille,  Tucumán  y  Río  de  la  Plata. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntáis  generales,  y  que  dirá 
la  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  conoció  á  los  dichos  capitán 
Baltasar  Verdugo  é  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  y  sabe  que 
fueron  casados  ó  velados  in  facie  Ecclesice,  y  los  vido  hacer  vida  marida- 
ble de  consuno,  como  tal  marido  ó  mujer;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  ó  tiene  al 
dipho  fray  Baltasar  Verdugo  por  hijo  legítimo  de  los  dichos  capitán 
Baltasar  Verdugo  y  doña  Catalina  de  la  Vega,  habido  en  el  dicho  ma- 
trimonio, y  le  llamaban  «hijo»  y  él  á  ellos  «padre  ó  madre»  y  le  criaban 
y  alimentaban  por  tal;  y  esto  responde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  por  el  aspecto  parece  ser  de  la 
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edad  contenida  en  ella,  y  sabe  y  es  verdad  /]ue  de  rauy  tienia  edad 
tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  la  diclia  ciudad  de  Osorno,  y  es 
religioso  sacerdote  é  persona  muy  docta  y  de  rauy  buena  vida  y  ejem- 
plo y  costumbres;  y  esto  responde.  t 

5. — A  la  quinta  pregunta^  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  es  tenido  é 
comunmente  reputado  por  este  testigo  é  por  todos  los  demás  que  le  co- 
nocen por  tal  persona  como  en  ella  se  refiere,  é  de  muy  buena  opinión 
é  nombre  de  religioso. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vido;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  á  los  dichos 
capitán  Baltasar  Verdugo  y  dofia*  Catalina  de  la  Vega  por  hijosdalgo 
notorios  é  muy  conocidos,  y  en  tal  opinión  han  sido  habidos  é  reputa- 
dos en  todo  el  reino,  demás  de  que  en  su  trato  lo  demostraban,  sin  raza 
ni  mácula' de  moros  ni  judíos  ni  penitenciados,  porque  si  alguna  cosa 
hubiera,  lo  supiera  este  testigo  é  fuera  muy  público  é  notorio;  y  esto 
responde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  es  muy  pú- 
blico  é  notorio  é  pública  voz  é  fama  en  todo  el  reino  y  fuera  de  él. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  ansí  es  verdad  lo  en  ella  conté-  • 
nido  é  n^uy  público  é  notorio  que  los  dichos  sus  hermanos  murieron 
en  la  guerra  en  servicio  del  Rey,  nuestro  señor;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  las  dichas  cuatro  señoras  her- 
manas del  dicho  fray  Baltasar  Verdugo,  las  dos  dellas  fueron  casadas 
con  los  capitanes  en  ella  expresados,  que  es  muy  notorio  sus  muchos 
é  calificados  servicios,  y  el  dicho  capitán  don  Alonso  de  Valenzuela 
murió  en  la  ruina  de  Valdivia,  estando  en  actual  ejercicio  de  capitán  é 
corregidor  della  en  servicio  de  Su  Majestad,  hecho  pedazos  á  manos 
de  los  enemigos,  que  la  asolaron;  y  tiene  otras  dos  hermanas  doncellas, 
que  todas  son  muy  principales  é  de  mucha  virtud;  y  esto  responde. 

ll.-^A  las  once  preguntas,  dijo:  que  por  las  dichas  causas  de  muer- 
tes de  padres,  hermanos  é  maridos,  están  las  susodichas  con  mucha 
necesidad,  y  no  tienen  remedio  ni  recurso  de  donde  se  poder  sustentar; 
y  esto  responde;  é  lo  que  ha  dicho  é  declarado  es  la  verdad,  so  cargo 
del  dicho  juramento,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre y  el  dicho  señor  teniente  general. — Ellicenciado  Femando  Talavera- 
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no. — Jtmn  de  Pedraea  Esquibd. — Ante  mí. — Md4¿hor  Hernández  de  la 
fiferwa.— (Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  hebrero 
üáe  mil  y  seiscientos  y  siete  años,  antel  señor  licenciado  Hernando  Ta- 
laverano  Gallegos,  teniente  general  ó  justicia  mayor  en  este  dicho  rei- 
no por  el  Rey,  nuestro  señor,  pareció  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  ó 
dijo  que  no  tiene  más  testigos  que  presentar,  que  pedía  y  pidió  á  su 
merced  le  mande  dar  la  dicha  probanza  originalmente,  interponiendo 
en  ella  su  autoridad  y  decreto  judicial 

E  visto  por  su  merced,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho 
secretario  le  dé  la  dicha  probanza  originalmente,  yendo  de  mi  signo  é 
firma,  su  merced  interponía  é  interpuso  en  ella  su  autoridad  y  decreto 
judicial  para  su  validación  y  firmeza,  y  así  lo  mandó  y  firmó. — El  licen- 
ciado Fernando  Talaverano, — Ante  mí. — Melchor  Hernández  déla  Sema. 
— (Con  sus  rúbricas). 

Yo  Melchor  Hernández  de  la  Serna,  escribano  de  cámara  é  goberna- 
ción de  este  reino  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  escribano  pú» 
blico  desta  ciudad  y  de  cabildo,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  y  ^n 
uno  con  el  señor  licenciado  Fernando  Talaverano  Gallegos,  teniente 
general  de  este  reino  por  Su  Majestad,  y  va  originalmente  y  escrita  en 
doce  fojas,  con  ésta  en  que  va  mi  signo. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  cabeza  de  gobernación,  en  veinte 
y  tres  días  del  mes  de  hebrero  de  rail  y  seiscientos  y  siete  años,  y  en 
fee  dello  fice  aquí  este  signo,  [que  es  á]  tal,  en  testimonio  de  verdad. — 
Melchor  Hernández  dé  la  Serna,  escribano  público  y  de  cabildo,  secreta- 
rio de  cámara  y  gobernación. — (Hay  signo  y  rubrica). 

Los  escribanos  de  Su  Majestad  y  públicos  de  Santiago  que  sigtm- 
mos  y  firmamos,  damos  fee  que  Melchor  Hernández  de  la  Serna,  de 
quien  está  signado  y  firmado  lo  de  suso,  es  tal  escribano  y  es  como  se 
intitula  y  sus  actos  hacen  fee  en  juicio  y  fuera  de  él. 

Y  para  que  dello  conste,  damos  la  presente,  en  la  ciudad  de  Santia- 
go, en  veinte  é  tres  de  hebrero  de  mil  seiscientos  é  siete  años. — 'En  tes- 
timonio de  verdad. — José  de  León,  escribano  público. — (Hay  signo  y 
rúbrica). — En  testimonio  de  verdad. — Sebastián  de  Silva,  escribano  real 
y  público. — (Hay  signo  y  rúbrica). 
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Nos,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  Mendoza, 
cabeza  de  esta  provincia  de  Cuyo  de  la  gobernación  de  Chile,  certifica- 
naos  3f  hacemos  saber  á  la  Católica  Real  Majestad  del  rey  Don  Felipe, 
nuestro  señor,  y  demás  señores  qne  la  presente  vieren,  cómo  el  padre 
fray  Baltasar  Verdugo,  de  la  Orden  de  Predicadores,  difinidor  general 
y  procurador  de  la  dicha  Orden,  ha  servido  en  esta  dicha  ciudad  y  con- 
vento della  el  cargo  de  prior  y  vicario  provincial  de  la  dicha  Orden,  y 
ansimismo  fué  vicario  del  convento  de  la  ciudad  de  San  Juan  de  la 
Frontera,  y  pobló  el  convento  de  la  ciudad  de  San  Luis  de  Loyola 
desta  provincia  de  Cuyo;  y  en  el  tiempo  que  fué  vicario  y  prior  deste 
dicho  convento,  dio  muy  grande  ejemplo,  edificando  á  todos  los  desta 
ciudad  con  su  vida  y  costumbres,  mediando  siempre  en  las  ocasiones 
de  paz  y  quietud  esta  república  y  haciendo  el  dicho  su  oficio  de  prior 
con  mucha  diligencia  y  cuidado  y  limpieza;  demás  de  lo  cual,  nos  cons- 
ta ser  hijo  legitimo  del  capitán  Baltasar  Verdugo,  vecino  encomendero 
de  la  ciudad  de  Osorno,  persona  inuy  principal  y  calificada,  que  sirvió 
muchos  años  á  S.  M.  en  la  guerra  de  este  reino  de  Chile,  como  más 
largamente  constará  por  las  informaciones  que  en  razón  desto  tiene 
hechas,  á  que  nos  remitimos;  y  por  sus  muchas  y  buenas  partes  y  los 
servicios  que  el  dicho  su  padre  hizo  en  este  reino,  es  merecedor  de  cual- 
quiera merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  hacerle,  la  cual  será  en  su 
persona  bien  empleada;  y  para  que  dello  conste,  damos  la  presente  de 
pedimento  del  dicho  padre  prior. 

Fecho  en  Mendoza,  á  diez  y  nueve  del  mes  de  marzo  de  mil  y  seis- 
cientos y  siete  años. — Sebastián... — Juan  de  Contreras. — Don  Alomo  de 
Cepeda. — Antonio  Borgecia. — Bartolomé  de  Rojas  y  Puebla. — José  More- 
no.— (Con  sus  rúbricas). 

Con  acuerdo  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad. — Juan 
Flores  Osorio,  escribano  público  y  de  cabildo. — (Con  su  rúbrica). — ^EI 
alcalde  y  dos  regidores  que  faltan,  estaban  fuera  de  la  ciudad. 

Señor. — ^El  presentado  fray  Francisco  de  Riberos,  procurador  gene- 
ral de  la  Orden  de  Santo  Domingo  del  reino  de  Chile  y  Río  de  la  Pla- 
ta y  Tucumán,  dice:  que  las  dichas  provincias  tienen  sólo  ocho  conveí^' 
tos  de  religiosos  y  en  ellos  hasta  ochenta  dellos  no  más,  los  cuales  se 
sustentan  con  grandísima  pobreza,  por  ser  tal  la  de  la  tierra,  y  muchos 
de  los  conventos  están  cubiertos  de  paja  y  todos  muy  faltos  de  orna' 
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iTientos  para  el  culto  divino^  por  no  tener  renta  alguna,  sino  os  el  de 
Santiago  que  tienoi*alguna,  pero  muy  corta  para  los  religiosos  que  [sus- 
tenta, que  son  hasta  treinta  y  cinco,  y  público  es  el  estudio  que  hay  en 
él  de  teología,  artes  y  gramática. 

A  V.  M.  pide  y  suplica  haga  merced  y  limosna  á  los  dichos  conven- 
tos en  tributos  vacos  en  el  Perú,  mandando  al  Virrey  les  acuda  con 
las  limosnas,  y  lo  mismo  al  gobernador  de  Tucumán,  y  que  en  el  pri- 
mer repartimiento  cuantioso  que  vacare  y  encomendare  á  alguna  per- 
sona le  eche  por  una  vez  alguna  pensión,  questo  sea  para  lo  que  toca 
á  los  conventos  del  Río  de  la  Plata,  que  en  ello  recibirán  merced  y  li- 
mosna. 

Lo  acordado,  en  Madrid,  á  diez  y  siete  de  enero  de  seiscientos  diez 
afios. — Juan  Cortés  Navarro, — (Con  su  rúbrica). 

Hernand  Arias  de  Saavedra,  gobernador  y  capitán  general  destas 
provincias  del  Río  de  la  Plata  y  visitador  de  las  reales  cajas  y  oficiales 
della,  por  particular  comisión  de  S.  M.,  etc.  Certifico  al  Rey,  nuestro 
señor,  y  á  sus  tribunales  reales  cómo  en  esta  dicha  provincia,  conviene, 
á  saber,  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  y  en  esta  de  la  Trinidad,  puerto  de 
Buenos  Aires,  se  han  edificado  dos  conventos  de  la  Orden  del  glorioso 
padre  Santo  Domingo,  el  de  Santa  Fe  de  diez  años  á  esta  parte,  y  este 
de  Buenos  Aires  de  ocho,  á  donde  han  asistido  siempre  religiosos  de  la 
dicha  Orden,  enseñando  en  el  de  Santa  Fe  gramática  á  los  hijos  de 
los  vecinos  della,  y  aún  algún  tiempo  han  leído  casos  de  conciencia  á 
los  clérigos  ordenantes  de  la  dicha  ciudad,  y  han  siempre  predicado  el 
evangélica  los  moradores  della,  acudiendo  también  á  las  cosas  espiri- 
tuales y  temporales  de  los  dichos  moradores;  y  en  éste  han  servido  á 
Nuestro  Señor,  acudiendo  al  ministerio  del  bien  de  las  almas,  los  cua- 
les dichos  conventos  están  necesitados  y  muy  pobres,  por  no  tener  ren- 
tas ningunas  y  viven  de  limosna,  la  cual,  por  ser  la  tierra  pobre,  acu* 
den  con  muy  pocas,  y  á  esta  causa  están  las  casas  por  acabar  y  con 
iglesias  muy  pequeñas  y  pobres  y  de  prestado,  por  no  tener  posible 
ni  en  la  tierra  haberlo  para  edificar,  por  la  falta  de  indios  peones  y 
_)lata  para  ello,  y  las  celdas  y  morada  de  los  religiosos  no  están  con  la 
ecencia  que  se  requiere,  por  lo  referido  y  por  la  necesidad  en  que  están, 
y  así  será  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  S.  M.  haga  á  las  dichas 
casa0  y  conventos  alguna  limosna  y  merced   para  que  los  dichos  con- 
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rentos  86  puedan  edificar  y  los  religiosos  dellos  puedaa  vivir  con  al- 
gún cómodo;  y  para  que  dello  conste,  de  pedimento^de  los  perlados  de 
la  dicha  Orden,  di  la  presente,  firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  mi 
sello  y  refrendada  de  mi  secretario. 

Fecho  en  Buenos  Aires,  á  tres  días  del  mes  de  junio  de  mil  y  seis- 
cientos y  nueve  afios. — Sernand  Anas  deSaavedra. — (Con  su  rúbrica). 
— ^Por  mandado  de  S.  S. — Juan  de  Escalante,  secretario  mayor  de  go- 
bernación.—(Con  su  rúbrica). 


30  de  octubre  de  1607. 

VIL — Servicios  de  Bartolomé  Martínez,  uno  de  los  eompaíieroa  de  Pedro 

de  Valdivia  en  la  conquista  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  1-6-50/13). 

Sefíor: — ^Juan  de  la  Serna  de  Haro,  en  nombre  de  Bartolomé  Martí- 
nez de  Olivares,  clérigo  presbítero,  digo:  que  Bartolomé  Martínez,  su 
abuelo,  fué  á  las  provincias  de  Chile  en  compafíía  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  y  uno  de  los  primeros  conquistadores,  pacificado- 
res y  pobladores  dellas  y  de  los  que  más  y  mejor  sirvieron  allí  á  Vues- 
tra Majestad  y  á  la  Corona  Real  como  bueno,  fiel  y  leal  vasallo  suyo, 
hallándose  eu  cuantas  guazábaras  se  tuvieron  con  los  indios,  en  que 
puso  muchas  veces  á  riesgo  su  vida,  no  estimando  el  perderla  por  aven- 
tajarse y  señalarse,  como  lo  hizo  tantas  veces,  en  el  real  servicio,  pade- 
ciendo en  esto  muchos  trabajos  y  necesidades,  ganando  la  tierra  y  con- 
quistándola y  poblando  las  ciudades  de  la  Serena,  Santiago,  la  Concep- 
ción, la  Imperial,  Valdivia,  Angol  y  ciudad  Rica;  y  por  ser  persona  de 
gran  prudencia,  brío,  reputación  y  valor,  el  dicho  Gobernador  le  en- 
cargaba muy  de  ordinario  todos  los  negocios  graves  y  de  importancia 
que  en  su  tiempo  se  ofrecían  del  real  servicio,  de  que  dio  siempre  muy 
loable  cuenta;  y  que  Bartolomé  Hinojosa  de  Olivares,  su  padre,  por 
parecerse  en  todo  al  suyo,  continuó  lo  que  él  y  sirvió  á  V.  M.  en  aquel 
reino,  donde  nació,  aventajadamente  en  todas  ocasiones,  y  por  consi- 
guiente, toda  su  vida,  pues  en  el  discurso  della  no  faltaron  jamás,  y 
por  sus  grandes  servicios  mereció  ser,  como  fué,  vecino  encomendero 
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de  la  ciudad  Imperial,  donde  tuvo  sa  casa  poblada,  sustentando  en  ella 
á  ^su  costa  muchos  capitanes  y  soldados,  que  con  este  alivio,  amparo  y 
recurso  servían  eji  la  guerra  á  Vuestra  Majestad,  y  muchos  caballos, 
armas  y  criados,  en  que  gastó  gran  cantidad  de  litícienda;  y  que  el 
dicho  Bartolomé  Martínez  de  Olivares,  presbítero,  á  imitación  de  su 
padre  y  abuelo  y  considerando  las  obligaciones  que  de  ellos  heredó, 
desde  edad  de  diez  y  seis  años  tomó  las  armas,  y  siguiendo  á  sus  go« 
bernadores,  perseveró  en  la  guerra  y  peleó  siempre  valerosamente  con- 
tra los  indios  rebeldes  en  innumerables  recuentros  y  peligrosas  ocasio^ 
nes,  y  en  particular  cuando  estuvo  cercada  y  á  punto  de  perderse  la 
ciudad  de  los  Confines  de  Ongol,  y  después  él  y  otros  soldados  pasaron 
una  laguna  de  mucha  hondura  y  los  caballos  en  balsas,  para  tomar  las 
espaldas  del  fuerte,  y  se  arrojaron  al  agua  y  acometieron  á  los  indios 
que  estaban  fortificados  en  él  y  los  desbarataron  y  rindieron;  y  también 
sirvió  y  trabajó  mucho  en  la  población  de  los  fuertes  de  la  Trinidad  y 
Espíritu  Santo,  en  que  asistió  más  de  un  año;  y  en  tiempo  del  goberna- 
dor don  Alonso  de  Sotomayor  sirvió  dos  años  continuos,  y  airtes  y  después 
en  los  peligros  más  notables  de  la  guerra,  con  mucho  gasto,  lustre  y  obs^ 
tentación  y  á  su  costa,  sin  haber  jamás  recibido  ayuda  dello,  ni  otra 
merced  ni  gratificación  alguna,  cumpliendo  en  todo  con  las  obligacio- 
nes de  hidalgo  y  honrado  y  como  bueno,  fiel  y  leal  vasallo  de  V.  M., 
á  gran  satisfacción  de  sus  superiores,  á  quienes  constaba  dello;  y  com 
siderando  las  muchas  veces  que  se  vio  á  riesgo  de  perder  la  vida  y  que 
de  todo  le  libró  Dios,  por  servirle  más  y  á  V.  M.,  se  inclinó  á  ser  sacer* 
dote  y  le  ordenó  el  Obispo  de  la  Imperial,  y  el  gobernador  Martín  Gar- 
cía de  Loyola,  que  subcedió  á  don  Alonso,  viendo  el  valor  y  suficien* 
cia  del  i^iicho  Bartolomé  Martínez,  con  gran  instancia  pidió  al  Obispo 
que  le  nombrase  por  cura  y  vicario  del  campo  y  ejército  de  V.  M.,  y 
para  ello  le  dio  su  título' y  provisión  en  forma,  que  es  la  que  presento^ 
y  por  servir,  aún  después  de  sacerdote,  lo  aceptó  y  usó  y  ejerció  con 
mucha  diligencia,  ejemplo  y  piadoso  celo,  y  estuvo  año  y  medio  en  el 
fuerte  de  Arauco  para  consuelo  y  alivio  de  los  soldados  que  quedaron 
en  él,  donde  padeció  muchos  trabajos  y  necesidad,  y  por  saber  muy 
bien  la  lengua  de  los  indios  naturales,  fué  en  un  barco  cuatro  veces, 
sin  estar  obligado,  á  la  isla  de  Santa  María,  que  está  cinco  leguas  del 
fuerte  y  se  pasan  por  mar,  y  predicó  el  santo  evangelio  á  los  indios  y 
baptizó  gran  número  dellos  adultos  y  los  catequizó  y  enseñó  en  las  co^ 
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fias  de  nuestra  santa  fee  católica,  y  aunque  se  puso  al  riesgo  que  se  de- 
ja considerar,  se  metió  en  él  con  buen  ánimo  por  el  fruto  que  había 
de  hacer;  y  el  dicho  Gobernador,  que  parece  que  no  se  hallaba  sin  echar 
mano  del,  pidió  asimismo  al  Obispo  que  le  hiciese,  como  le  hizo,  cura  y 
vicario  de  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Oñez,  por  ser  frontera  adonde  se  jun- 
taba toda  la  gente  de  guerra  del  reino,  aceptó  el  oficio  y  i»erseveró  en  él 
cuatro  afíos,  administrando  los  santos  sacramentos,  asi  á  los  soldados  y 
vecinos  como  á  los  indios;  y  mediante  su  mafia  é  industria  se  hizo  y 
edificó  un  templo  y  iglesia  matriz  muy  suntuosa  y  decente,  y  sin  tener 
renta  ni  cosa  propia,  se  acabó  y  la  proveyó  de  ornamentos  y  otras  cosas 
necesarias  del  culto  divino,  y  en  su  edificio  y  ornato  padeció  mucho,  tra- 
bajando por  su  propia  persona  para  que  se  hiciese  casa  donde  se  ala- 
base á  Dios;  y  en  estos  oficios  se  ocupó  seis  años,  y  aunque  se  le  seña- 
laron quinientos  pesos  de  oro  de  salario  en  cada  uno,  no  los  cobró,  por 
1)0  haber  cajas  reales  ni  de  qué,  sino  solamente  ochocientos  pesos;  y 
otra  mucha  cantidad  que  él  tenía  y  pudo  haber  la  gastó  en  la  dicha 
ciudad  y  presidios,  en  sustentar  á  muchos  soldados  y  capitanes  que 
asistían  á  su  casa  y  mesa;  y  fué  cura  y  vicario  de  la  dicha  ciudad  de 
Santa  Cruz  hasta  que  los  indios  mataron  al  Gobernador  y  se  despobló; 
y  el  Deán  y  Cabildo  de  la  Imperial  en  sede  vacante  le  proveyó  por 
cura  y  vicario  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  estando  de  partida  para  ir  á 
eervirla,  el  Licenciado  Vizcarra,  teniente  general  que  había  quedado  en 
el  gobierno,  enterado  de  cuan  para  mucho  era,  y  de  su  verdad,  enten- 
dimiento, experiencia  y  crédito,  le  encargó  afectuosamente  que  bajase 
al  Pirú  á  dar  al  Virrey  cuenta  de  lo  que  pasaba:  aceptólo  y  vino,  y  dióla 
del  estado  de  la  tierra  y  guerra  y  de  lo  que  se  debía  ordenar,  prever  y 
socorrer,  en  que  hizo  á  Nuestro  Señor  y  á  Vuestra  Majestad  muy  se- 
ñalado servicio;  y  luego  volvió  en  el  socorro  de  Chile,  cuando  fué  el  go- 
bernador don  Francisco  de  Quiñones,  y  con  muchos  capitanes  y  solda- 
dos fué  á  socorrer  las  ciudades  de  los  Confines  é  Imperial,  y  él  por 
cura  y  vicario  y  juez  ordinario,  por  falta  del  gobernador  esclesiástico;  y 
así  anduvo  en  el  ejército,  usando  sus  oficios  con  gran  diligencia  y  cris- 
tiandad, y  en  dos  batallas  que  con  gran  3uma  de  indios  dieron  al  dicho 
Gobernador  y  campo  le  fué  forzoso  servir  de  soldado,  hízolo  así  coi 
sus  armas  y  caballos,  animando  á  los  capitanes  y  soldados  y  hallándose 
en  las  partes  más  peligrosas  de  la  pelea,  hasta  que  los  indios  fueron  des 
i)ara tados  y  se  consiguió  la  victoria  dellos;  y  habiendo  asistido  eu  el  presidio 
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de  la  ciudad  Imperial,  don  Juan  Bravo  de  Na  veda  y  don  Juan  de  Herrera 
Sotomayor,8us  cuñados,  casados  con  dos  hermanas  suyas,  murieron  en- 
trambos peleandocomohonradoscaballerosy  soldados,  elimo  en  la  guerra 
en  poder  y  á  manos  de  los  indios  rebeldes,  y  el  otro  defendiendo  el  fuerte 
donde  se  había  recogido  toda  la  gente  de  la  ciudad  por  falta  de  basti- 
mentos; y  así  quedaron  sus  hermanas  viudas  y  sin  remedio  á  causa, de 
haber  don  Francisco  de  Quiñones  despoblado  la  ciudad  donde  tenían 
sus  casas  y  hacienda,  y  les  fué  forzoso  retirarse  á  la  de  Santiago  á  estar 
en  compañía  de  su  madre,  que  también  es  viuda,  y  dos  hermanas  don- 
cellas, que  por  todas  son  cinco  mujeres,  y  el  amparo,  sustento  y  reme- 
dio de  todas  estas,  después  de  Dios,  á  su  cargo,  por  ser  pobrísimas;  y 
entre  todos  sus  cuidados,  oji  lo  que  siempre  le  ha  puesto  muy  grande 
ha  sido  en  aprovechar  así  á  los  españoles  como  á  los  indios  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fee  católica  y  salvación  de  sus  almas,  con  gran  cuida- 
do y  suaves  y  buenos  medios,  moviéndolos  con  su  honesta  y  buena 
vida  y  costumbres  á  que  fuesen  buenos  cristianos  y  siguiesen  la  virtud,^ 
y  así  fué  dado  siempre  por  buen  sacerdote  y  ministro  en  todas  las  visi- 
tas que  se  le  hicieron,  como  esto  y  otras  cosas  más  largamente  consta 
y  parece  por  la  información  de  oficio  con  citación  que  recibió  el  Deán  y 
Cabildo  sede  vacante  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  que  da  su  pare- 
cer-en  abono  de  su  persona,  que  es  la  que  presento,  y  ésta  debe  ser 
admitida,  á  causa  de  no  haber  allí  Audiencia  Keal  que  la  hiciese,  confor- 
me á  la  orden  que  Vuestra  Majestad  tiene  dada;  y  asimesmo  presento 
otra  que  también  recibió  de  oficio  el  Virrey  y  Real  Audiencia  do  los 
Reyes,  así  de  lo  sobredicho  como  de  lo  demás  que  en  ella  se  con  tiene,  que 
porque  lo  ha  de  ver  Vuesta  Majestad  no  lo  refiero  en  este  memorial.  El 
premio  y  gratificación  que  tantos  servicios  y  causas  merecen,  bien  se 
deja  considerar,  y  atento  á  todo  ello  y  á  lo  mucho  que  él  se  ha  ayudado 
para  merecer  honra,  favor  y  merced; 

A  Vuestra  Majestad  suplica  se  le  haga  de  presentarle  á  una  dignidad 
ó  canongía  en  las  iglesias  de  los  Reyes,  el  Cuzco,  la  Plata  ó  Quito,  y  si 
ahora  no  hay  ninguna  vaca,  en  el  entretanto  que  lo  está,  al  deanato, 
arcedianato  ó  chantría,  ó  á  una  canongía  de  la  iglesia  de  Santiago  de 
Chile,  cuyo  reino,  por  pecados  de  los  dél,  ha  venido,  por  las  calamida- 
des y  guerras,  en  tanta  disminución  que  nadie  trata  ui  aceptará  lo  que 
él  pretende  hacello  por  trabajar  y  servir  á  Dios  y  á  Vuestra  Majestad 
en  la  tierra  donde  nació  y  tiene  á  su  madre  y  hermanas^  que  demás  de 
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cuan  merecido  lo  tiene  por  sus  servicios,  con  su  bondad,  entendimiento 
y  cristano  celo  se  descargaría  la  real  conciencia  y  con  esta  merced  que- 
dará él  premiado  y  su  madre  y  hermanas  remediadas;  y  no  viene  ett 
persona  á  suplicar  que  se  le  haga  por  no  contravenir  á  lo  que  está  man- 
dado acerca  de  los  que  tuvieren  pretensiones  no  vengan  á  ellas  sino 
qije  envíen  sus  papeles  para  que,  conforme  á  lo  que^ contienen,  se  les 
haga  merced;  y  siendo,  como  esto  ha  de  ser  así,  muy  cierto  está  de  re* 
eibirla  por  las  muchas  causas  que  liay  para  ello  y  méritos  en  su  perso- 
na.— Joan  de  la  Sema  de  Haro. — (Hay  una  rúbrica). 

Ai  memorial  con  sus  partes  y  cualidades. — En  Valladolid,  á  quince 
de  julio  de  seiscientos  y  tres  ñños,— Licenciado  DiegoLoreneo  Navarro. 
' — (Con  su  rúbrica). 

Señor. — Juan  de  Olivares,  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
nombre  de  Bartolomé  Martínez  de  Olivares,  clérigo  presbítero,  mi  her- 
mano, digo:  que  habrá  cuatro  años  se  presentaron  ante  Vuestra  Majes- 
,  tad  y  su  Real  Consejo  de  Indias  unas  informaciones  y  pareceres  de  los 
muchos  servicios  qu^  en  el  reino  de  Chile  hicieron  el  capitán  Bartolo- 
mé Martínez  de  Ribera,  nuestro  abuelo,  y  Bartolomé  Hinojosa  de  Oli- 
vares, nuestro  padre,  habiendo  sido  los  susodichos  de  los  primeros  con- 
quistadores de  aquel  reino,  adonde  tuvieron  sus  casas  pobladas  y  en 
ellas  sustentaron  muchos  capitanes  y  soldados,  y  sirvieron  siempre^  á 
Vuestra  Majestad  á  su  costa  y  miiieión,  como  muy  leales  vasallos,  liasta 
que  murieron  y  el  dicho  Bartolomé  Martínez  de  Olivares,  mi  herma- 
no, siguiendo  los  pasos  de  los  dichos  nuestros  padfes,  siendo  de  edad 
de  diez  y  seis  años,  comenzó  á  servir  á  Vuestra  Majestad  en  tiempo 
del  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  lo  continuó  en  tiempo  del 
gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  hasta  que  se  ordenó  de  sacerdote, 
en  el  cual  estado  asimismo  sirvió  á  Vuestra  Majestad  de  capellán  ma- 
yor del  campo,  y  ejército  de  Vuestra  Majestad  y  de  cura  y  vicario  de  las 
nuevas  poblaciones  de  Arauco  y  Santa  Cruz  de  Oñez  en  tiempo  del  go- 
bernador Martín  García  de  Loyola. 

Y  atento  á  los  dichos  sus  servicios,  y  por  no  haber  sido  premiado  ni 
hecho  merced  y  á  que  en  el  dicho  reino  de  Chille  tiene  á  su  madre  viu- 
da y  con  mucha  necesidad,  juntamente  con  dos  hermanas  doncellas  y 
otras  dos  viudas,  mujeres  de  don  Joan  de  Herrera  Sotomayor  y  don  Joan 
Bravo  de  Naveda,  los  cuales  en  la  rebelión  que  hubo  en  el  dicho 
reino  con  la  muerte  del  gobernador  Martín  García  de  Loyola  murieron 
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loB  susodichos  sirviendo  á  Vuestra  Majestad  en  la  ciudad  Imperial,  á 
donde  tenían  sus  casas,  las  cuales  perdieron  y  todas  sus  haciendas  y 
quedaron  las  dichas  mis  hermanas  y  madre  sui  ningún  remedio,  por  ha- 
ber perdido  á  los  dichos  sus  maridos  y  despobládose  la  dicha  ciudad 
Imperial,  se  suplicó  á  V.  M.  de  parte  del  dicho  mi  hermano  se  le  hicie- 
se merced,  en  remuneración  de  tantos  y  tan  loables  servicios  suyos  y 
demás  pasados,  de  una  de  las  canongías  que  están  vacas  en  las  iglesias 
de  Lima  ó  los  Charcas,  lo  cual  no  se  ha  proveído  ni  hecho  merced, 
por  lo  cual  el  dicho  mi  hermano  padece  necesidad,  y  por  consiguiente 
la  dicha  nuestra  madre  y  cuatro  hermanas,  las  cuales  están  tan  pobres 
y  con  tan  extrema  necesidad  que  sino  se  les  da  limosna,  no  tienen  de 
dónde  ni  con  qué  vivir;  demás  de  lo  cual,  de  cuatro  años  á  esta  parte, 
han  muerto  en  aquel  reino,  á  manos  de  los  indios  rebelados,  otros  dos 
hermanos  más,  el  uno  llamado  Jerónimo  Bello  Barba,  que  era  el  que 
en  segunda  vida  heredaba  los  indios  que  los  gobernadores  pasados  ha- 
bían dado  á  los  dichbs  nuestros  padres,  el  otro  llamado  Agustín  Barba, 
clérigo  de  menores  órdenes,  y  otros  dos  cuñados  más,  el  uno  llamado 
Agustín  de^VilIanueva  y  el  otro  el  capitón  Pedro  Cortés  de  León,  cuya 
mujer,  hermana  nuestra,  llamada  doña  Ana  de  Olivares,  estó  hoy  cap- 
tiva délos  indios  rebelados,  juntamente  con  seis  hijos,  los  cuatro  va- 
ifones  y  dos  niñas,  que  por  falta  de  rescate  no  se  han  podido  librar. 

Y  por  ser  obra  tan  pía  y»  santa  y  tan  propia  de  Vuestra  Majestad  el 
socorrer  necesidades  tan  extremas  y  premiar  servicios  tan  calificados, 
confía  en  las  piadosas  y  reales  entrañas  de  V.  M.,  movido  yo  á  com- 
pasión por  ver  padecer  á  las  dichas  mi  madre  y  hermanas  y  estar  la 
una  dellas  con  los  dichos  sus  hijos,  mis  sobrinos,  captivos,  y  ella  y  las 
demás  viudas  y  con  extrema  necesidad,  por  haber  perdido  en  servicio 
de  V.  M.  sus  maridos,  casas  y  haciendas  y  quedado  tan  desampara- 
das, me  determiné  de  venir  á  suplicar  á  V.  M.  se  sirva  de  mandar  ver 
las  dichas  informaciones  y  los  pareceres  que  han  dado  sus  gobernado- 
res y  el  Audiencia  Real  de  los  Reye^,  y  considerándolo  todo,  se  le  haga 
merced  al  dicho  mi  hermano  de  una  de  las  dichas  canongías  vacas  ó 
un  beneficio  que  lo  está  en  la  villa  Imperial  de  Potosí,  y  si  esto  no  hu- 
biere lugar,  hasta  que  le  haya,  se  le  dé  el  deanato  ó  chantría  que  está 
vaca  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  que  por  ser  cosa  tan  tenue  y 
pobre  no  hay  quien  lo  pretenda,  que  en  ello  recibirá  el  dicho  mi  parte 
bien  y  merced,  la  cual  pido. — ^La  Cámara. — Al  memorial  con  sus  ser- 
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vicios,  partes  y  calidades,  en  Valladolid,  treinta  de  octubre  de  seis- 
cientos siete. — Licenciado  Antonio  Fernández  de  Castro, — {Con  su  rú- 
brica). 

1611. 

VI IL — Servicios  de  don  Diego  Bravo  de  Saravia. 

(Archivo  de  Indias,  711-3).    ) 

Muy  poderoso  señor: — Don  Diego  Bravo  de  Saravia  dice:  que  de- 
nids  de  los  servicios  hechos  á  vuestra  real  persona  en  este  reino  y  eu 
el  de  Chile  por  el  doctor  Melchor  Bravo  de  Saravia,  su^abuelo  paterno, 
vuestro  oidor  en  esta  Real  Audiencia,  é  fundador,  gobernador  é  presi- 
dente de  la  de  Chile,  los  cuales  son  notorios,  y  en  especial  en  la  pacifi- 
cación deste  reino,  y  batalla  que  dio  y  venció  á  Francisco  Hernández 
Xirón,  tirano,  cómo  lo  testifica  la  crónica  del;  y  demás  de  los  servicios 
asimismo  del  capitán  Diego  de  Cáceres,  de  los  primeros  conquistadores 
deste  reino  y  del  de  Chile,  su-abuelo  materno;  y  los  del  general  Rami- 
riáñez  de  Saravia,  su  padre,  que  todos  constan  por  informaciones  pre- 
sentadas en  vuestro  Real  Consejo  de  Indias,  el  dicho  don  Diego  ha 
servido  en  el  de  Chile  desde  edad  de  dieziocho  años,  en  el  gobierno  de 
Martín  García  de  Oñez  y  Loyola  y  en  el  del  licenciado  Pedro  de  Vizca- 
rra  en  plaza  de  soldado,  y  en  el  de  don  Francisco  de  Quiñones  en  la  de 
alférez  general  del  reino,  y  en  el  primero  de  Alonso  García  Ramón  en 
la  misma  plaza  y  en  hi  <  ^capitán  de  caballos  ligeros;  y  asimismo  en  el 
primero  gobierno  de  A  )iiso  de  Ribera  continuó  ó  sirvió  las  dichas 
plazas  y  después  la  de  s  teniente  de  capitán  general,  y  en  el  segundo 
del  dicho  Alonso  García  lamón,  seis  años  lá  de  maese  de  campo  gene- 
ral del  reino,  con  poderes  para  librar  en  vuestra  real  hacienda  y  hacer 
la  guerra  á  su  arbitrio  y  ilispusición,  dando  é  quitando  los  títulos  que 
le  pareciese  convenir,  estando  sujetas  y  á  su  orden  vuestras  justicias, 
corregidores  de  ciudades  é  partidos  é  todo  el  dicho  reino,  habiendo  ocu- 
pado en  esto  más  tiempo  de  diez  y  nueve  años,  en  el  cual  tuvo  muchas 
y  diversas  comisiones  de  gran  importancia  á  vuestro  real  servicio,  así 
para  levantar  gente  y  conducilla,  como  para  hospedar  ó  recibir 
mil  hombres  que   envió  vuestra  real  persona  de  socorro  con  el  go- 
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bemador  Antouio  de  Mosquera  y  el  que  llevó  Lorenzo  Pacheco, 
que  envió  vuestro  virrey  Conde  de  Monterrey,  en  lo  cual  gastó  su  pa- 
trimonio, reutas  é  haciendas,  sustentándose  en  la  dicha  guerra,  cargos 
y,  oficios  con  el  lustre  que  se  requería,  haciendo  plato  continuamente 
á  muchos  capitanes  y  soldados,  socorriéndolos  á  su  costa  é  pagando  de- 
rramas como  cualquier  particular,  siendo  esto  tan  sabido  en  el  dicho 
reino  y  en  éste,  como  es  notorio,  habiendo  estado  muchas  veces  en  no- 
tables peligros  de  la  vida,  de  los  cuales  salió  con  muchas  grandes  heri- 
das y  tal  vez  hubo  que  saUó  con  siete  lanzadas,  sacándole  milagrosa- 
mente de  la  batalla  atravesado  en  un  caballo  para  llevarlo  á  confesar  y 
á  morir  al  real,  restanrando  en  muchas  ocasiones  por  el  esfuerzo  de  su 
persona  ejércitos  desbaratados  y  soldados  perdidos  é  presos,  como  todo 
consta  de  los  títulos,  certificaciones  é  probanzas  que  presenta  hechas 
en  el  dicho  reino,  conforme  lo  dispuesto  por  Su  Majestad;  demás  de 
todo  lo  cual,  ha  servido  en  éste  en  diferentes  cargos  y  ocasiones,  como 
fué  haber  ido  por  maese  de  campo,  por  nombramiento  de  vuestro  viso- 
rrey  Conde  de  Monterrey,  de  la  gente  que  hizo  y  levantó  para  el  dicho 
reino  de  Chile. 

Y  gobernando  vuestra  Real  Audiencia,  viniendo  del  dicho  reino 
á  pedir  socorro,  por  quedar  en  gran  riesgo,  por  su  mandado,  con 
título  de  capitán  que  le  dio  vuestra  Real  Audiencia,  levantó  una  com- 
pañía de  infantería  de  ciento  y  cuarenta  hombres;  y  habiendo  llegado 
á  este  tiempo  vuestro  visorrey  Marqués  de  Montesclaros  é  nombrado  dos 
compañías  de  infantería  de  la  dicha  gente,  le  envió  por  cabo  della  y  la 
llevó  al  dicho  reino  con  gran  gasto,  haciendo  plato  á  su  costa  en  este 
viaje;  y  habiendo  vuelto  á  esta  corte,  le  envió  el  dicho  Marqués  con  tí- 
tulo de  almirante  y  general  con  el  real  tesoro  al  reino  de  Tierra  Firme 
el  año  de  mil  y  seiscientos  y  once,  el  cual  llevó  en  salvamento,  tenien- 
do ansimismo  mesa  é  gasto;  é  por  el  año  de  seiscientos  y  trece,  habiendo 
noticia  de  cierta  conspiración  en  la  villa  de  Potosí,  receloso  del  suceso 
y  de  que  trataran  de  embarcarse  en  la  armada  con  siniestros  ñnes,  el 
dicho  vuestro  Virrey,  el  cual  le  envió  por  general  á  la  ciudad  de 
Arica  para  seguridad  de  vuestro  real  tesoro,  el  cual  trujo  á  salvamento 
con  el  mismo  gasto;  y  habiendo  llegado  aviso  de  vuestra  real  persona 
de  que  una  armada  de  enemigos  holandeses  entraron  por  el  Estrecho, 
armando  otra  vuestro  Virrey  para  que  fuese  al  dicho  reino,  se  ofreció 
para  la  dicha  ocasión,  en  la  cual  levantó  una  compañía  de  las  lucidas 
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que  36  condujeron,  é  tratando  de  ir  en  la  dicha  jornada  en  plaza  de  sol- 
dado, por  haberocupado  otras  muy  superiores,  el  dicho  vuestro  Visorrey 
le  dio  comisión  para  poder  nombrar  capitán,  como  lo  hizo,  en  la  dicha 
su  compañía,  y  le  nombró  por  consejero  cerca  de  la  persona  del  gene- 
ral don  Rodrigo  de  Mendoza. 

Y  habiendo  ido  en  este  puesto  al  dicho  reino  é  llegado  á  la 
ciudad  de  la  Conceción,  donde  faltaron  los  bastimentos  para  la  real  ar- 
mada, por  no  haberlos  prevenido  el  Gobernador  de  aquel  reino,  como 
tenia  orden  del  dicho  vuestro  Virrey,  en  remedio  desto  fué  nombrado 
para  ir  á  prevenirlos  á  la  ciudad  de  Santiago,  setenta  leguas  de  la 
Concepción,  de  donde  habiendo  ido  por  mar  ó  prevenidos  en  breve 
tiempo,  llegó  nueva  de  Buenos  Aires  de  que  el  dicho  enemigo  entraba 
por  el  Estrecho,  é  pensando  ser  así,  sin  detenerse  volvió  por  tierra  y  de- 
seoso de  hallarse  en  la  ocasión,  á  la  hgera  en  cinco  días  se  halló  embar- 
cado con  aplauso  generhl  de  la  dicha  armada. 

Y  después,  llegando  al  puerto  de  Valparaíso  á  recibir  los  dichos  bas- 
timentos, la  socorrió  ásu  costa,  generalmente  con  gran  cantidad  de  pan, 
vino  é  carne  y  otros  regalos  de  gran  precio,  llevando  de  ida  ó  vuelta  á 
BU  mesa  y  plato  diez  é  seis  soldados,  caballeros  de  lustre;  é  después,  llegan- 
do la  nueva  cierta  de  que  había  entrado  en  esta  mar  el  dicho  enemigo 

« 

holandés  con  cinco  bajeles  de  armada,  se  volvió  á  ofrecer  de  nuevo,  y 
el  dicho  vuestro  Virrey  le  mandó  que  con  título  de  maese  de  campo 
levantase  una  compañía,  con  la  cual  se  embarcó  en  el  navio  Carmen, 
y  en  él  se  halló  la  noclie  de  la  batalla,  en  la  cual  peleó  con  dos  navios 
de  enemigos,  con  gran  riesgo,  por  haberle  atravesado  tres  balas  entre 
ambos  costados,  y  rompido  las  velas  é  jarcia;  é  habiéndose  apartado  al 
ruido  de  voces  é  piezas  socorrió  al  pataje,  que  estaba  en  gran  riesgo,  y 
mediante  el  dicho  socorro  se  libró  del;  y  el  día  sig<uiente,  hallándose 
solo,  aclarando  algo  el  tiempo  é  descubriendo  la  almiranta  enemiga, 
mandó  al  piloto  abordase  con  ella,  lo  cual  no  puso  en  ejecución  por 
descubrir  á  este  tiempo  su  capitana,  y  encaminando  á  ella  para  tomar 
su  orden,  le  escasó  el  viento,  dejándole  á  sotavento,  de  tal  manera  que 
haciendo  todas  las  diligencias  pusibles  con  dádivas  que  ofreciera  al  pi- 
loto y  amenazas  que  lo  ahorcaría,  mudando  timonel  é  poniendo  el  de 
más  confianza,  no  pudo  llegar  á  su  capitana  ni  á  la  batalla  que  entre 
ella  é  nuestra  almiranta  tuvieron  con  capitana  y  almiranta  enemiga, 
basta  que  habiéndole  sobrevenido  viento  la  siguió  hasta  volver  á  este 
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puerto;  y  actualmente  por  nombramiento  é  título  de  vuestro  virrey 
Príncipe  Desquilache  está  sirviendo  en  plaza  de  gobernador  de  las 
compañías  del  número  desta  ciudad,  acudiendo  á  los  alardes  y  actos  de 
guerra,  que  va  continuando  para  disciplinar  y  ejercitar  la  gente  de  ella 
todos  los  domingos;  por  todo  lo  cual  es  merecedor  de  que  S.  M.  le 
baga  merced  de  un  hábito  de  las  tres  ordenes  militares  y  de  diez  miU 
pesos  ensayados  de  renta  á  cumplimiento  de  dos  mili  é  quinientos  que 
tiene,  dándoselos  por  dos  vidas,  conforme  á  la  ley  de  la  sucesión,  ocu- 
pando su  persona  en  una  de  las  presidencias  é  gobiernos  destos  reinos; 
é  para  que  conste  de  los  dichos  servicios,  en  especial  de  los  hechos  en 
este  reino  é  que  parezcan  ó  se  presenten  ante  vuestra  real  persona  y 
Consejo  de  Indias  para  pedir  remuneración  dellos  y  que  se  le  hagan  las 
dichas  mercedes.; 

m 

A  Vuestra  Alteza  pide  y  suplica  mande  rescebir  información  de  los 
dichos  servicios  hechos  tan  solamente  en  este  reino,  en  la  forma  ordina- 
ria, examinándose  los  testigos  por  el  tenor  deste  memorial,  y  en  su  con- 
formidad juntamente  con  las  certificaciones  y  papeles  de  que  hace  pre- 
sentación, dar  su  parecer  é  declarar  ser  merecedor  de  que  Su  Majestad 
le  haga  merced  de  uno  de  los  tres  hábitos  y  de  diez  mili  pesos  ensaya- 
dos de  renta  á  cumplimiento  de  dos  mili  é  quinientos  que  tiene  dados 
por  la  segunda  vida  del  general  Alonso  Picado  é  por  sus  servicios,  á 
cuya  instancia  é  dejación  se  le  dieron,  haciéndole  nueva  merced,  así  de 
la  dicha  i^nta  que  posee  como  del  aumento  que  suplica  por  otras  dos 
viijas,  conforme  á  la  ley- referida  de  sucesión,  ocupando  su  persona  en 
uno  de  los  gobiernos  é  presidencias  destos  reinos,  en  que  recibirá  merced, 
con  justicia  que  pide. — Don  Diego  Bravo  de  Saravia, — Fecho  en  la 
ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  uno  de  febrerq  de  mil  seiscientos  once. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  Nos,  el  Concejo,  Justicia  é  Re- 
gimiento de  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile, 
estando  juntos  en  nuestro  cabildo  é  lugar  acostumbrado  para  tratar 
de  las  cosas  convenientes  al  pro  y  bien  desta  ciudad  é  Cabildo,  convie- 
ne á  saber,  el  general  Alonso  de  Córdoba,  corregidor  desta  ciudad,  y  el 
maese  de  campo  don  Alonso  de  Quiroga  y  Losada  y  el  capitán  Diego 
de  Ulloa,  alcaldes  ordinarios,  Antonio  de  Azoca,  contador,  juez  y  ofi- 
cial real,  y  el  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor,  é 
Ginés  de  Toro  Mazóte,  depositario  general,  y  el  capitán  don  Francisco 
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Rodríguez  de  Ovalle  y  Melchor  Hernández  de  la  Serna  y  el  general 
don  Pedro  Lispergiier  y  el  capitán  Ginés  de  Lillo  y  el  capitán  Antolín 
Sáez  de  Galiano,  regidores  deste  Cabildo,  en  su  nombre  y  desta  ciu- 
dad, como  cabeza  de  gobernación,  otorgamos  é  conocemos  por  esta  pre- 
sente carta  que  damos  ó  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido  bas- 
tante é  como  se  requiere  para  valer  á  don  Diego  Bravo  de  Sara  vía, 
maese  de  campo  general  de  estp  reino,  que  va  de  partida  para  los  de 
España  y  el  Pirú,  generalmente  para  que  en  nombre  deste  Cabildo  y 
ciudad  parezca  ante  el  Rey,  nuestro  señor,  y  en  su  Real  Consejo  de 
Indias  y  ante  el  excelentísimo  señor  Marqués  de  Montesclaros,  virrey 
é  capitán  general  de  los  dichos  reinos  del  Pirú,  é  ante  quien  é  donde 
á  nuestro  derecho  convenga,  é  dar  noticia  de  la  muerte  del  señor  Alon- 
so García  Ramón,  que  Dios  haya,  gobernador  é  capitán  general  deste 
reino  é  presidente  de  la  Real  Audiencia  del,  é  que  por  su  fin  é  muerte 
este  reino  ha  quedado  con  gran  sentimiento  é  necesidad  de  persona 
suficiente  de  experiencia  é  calidad  é  cristiandad  que  le  venga  á  gober- 
nar, pidiendo  é  suplicando  lo  que  en  esto  convenga  al  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  é  de  S.  M.  y  bien  de  este  reino;  y  ansimismo  pedir  é  su- 
plicar á  S.  M.  haga  merced  á  esta  ciudad,  por  'ser,  como  es,  cabeza  de 
gobernación  é  que  sustenta  los  trabajos  de  este  reino,  y  estar,  como 
está,  de  propios  tan  pobre  é  necesitada,  de  concederle  algunas  merce- 
des y  exenciones  para  que  vaya  en  aumento  é  tenga  de  qué  poder  su- 
plir las  grandes  costas  é  gastos  que  en  muchas  ocasiones  tiene  esta 
ciudad;  para  todo  lo  cual  damos  al  dicho  maestre  de  campo  don  Diego 
Bravo  de  Saravia  una  instrucción  firmada  de  nuestros  nombres  é  re- 
frendada del  presente  escribano,  é  porque  de  su  merced  confiamos  y 
que  en  todo  lo  referido  y  en  lo  demás  que  al  bien  deste  reino  y  ciudad 
conviniere  hará  lodo  lo  posible,  le  hacemos  é  constituímos  por  nuestro 
procurador  general  en  corte  de  S.  M.  y  en  el  dicho  reino  del  Pirú  para 
que  con  libre  é  general  administración  pueda  pedir  é  suplicar  y  ha- 
cer pedimientos  y  requerimientos  judiciales  y  extrajudiciales  ó  otras 
diligencias  que  convengan  é  se  requieran,  é  presentar  testigos  é  hacer 
probanzas  é  pedir  é  ganar  cédulas  reales  de  S.  M.  é  del  Supremo  Con- 
sejo de  las  Indias  é  otras  comisiones  é  recaudos  que  convengan  y  del 
excelentísimo  señor  Virrey  del  Perú  ó  de  quien  y  de  donde  pueda  y 
deba,  y  traerlas  ó  enviarlas  á  esta  ciudad  por  cuenta  é  costa  nuestra,  de 
la  cual  le  relevamos,  que  el  mesmo  poder  que  tenemos  le  damos  é  otor- 
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gamos,  con  facultad  que  lo  pneda  sostituir  en  la  parte  é  lugar  ó  para  el 
efeto  que  quisiere,  y  le  relevamos  en  forraa;  é  para  lo  haber  por  firme, 
obligamos  los  propios  desta  ciudad,  habidos  é  por  haber:  en  testimo- 
nio de  lo  cual  lo  otorgamos  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  treinta 
días  del  mes  de  agosto  del  año  de  mili  é  seiscientos  y  diez,  siándo  pre- 
sentes por  testigos  Diego  de  Villalobos  y  el  capitán  Andrés  de  Fuenza- 
lida  é  Joan  de  Barahona,  y  todos  los  otorgantes,  que  yo,  el  escribano, 
doy  fee  que  conozco  y  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Alonso  de  Córdo- 
ba,— Don  Joan  de  Quiroga  y  Losada, — Diego  (h  TJüoa. — Dotí  Pedro  Lis- 
perguer, — Melchor  Hernández  de  la  Sema.— Alonso  del  Campo  Lantadi- 
Ua. — AntoUn  Sáejs  de  Galiano. — Pasó  ante  mí. — Joan  Bosa  de  Narváejs, 
escribano  público  é  de  cabildo. 

Y  lo  signé  en  testimonio  de  verdad. — Joan  Rosa  de  NarvaeZy  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  cómo  Nos'el  Cabildo,  Justicia 
é  Regimiento  desta  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  como  cabeza 
de  gobernación,  así  por  lo  que  á  ella  toca  coiVio  á  las  demás  del  reino, 
otorgamos  por  la  presente  que  damos  poder  cumplido  cual  se  requiere 
para  valer,  á  don  Diego  Bravo  de  Saravia,  maese  de  campo  general  de 
este  dicho  reino,  á  quien  S.  S.  del  Gobernador  deste  dicho  reino  envía  al 
reino  del  Perú  en  nombre  deste  dicho  reino,  á  pedir  socorro  de  gente 
ó  demás  necesario  para  su  reparo,  y  está  de  partida  para  el  dicho  efec- 
to, para  que,  representando  el  estado  de  la  tierra  y  lo  que  fuere  nesce- 
sario  pedir  para  su  conservación  é  aumento  é  que  se  consiga  toda  paz, 
como  persona  que  también  está  en  ello  y  lo  ha  visto,  pueda  parecer  ó 
parezca  ante  S.  M.,  señores  de  su  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  exce- 
lentísimo señor  Visorrey  ó  demás  tribunales,  é  pedir  é  suplicar  se  soco- 
rra, ayude  ó  favorezca  á  este  dicho  reino,  como  antes  se  ha  hecho, 
para  que,  mediante  éi,  se  haga  la  guerra  á  los  rebeldes,  llamándolos  á 
la  real  obediencia,  y  pida  todo  aquello  que  á  esta  dicha  ciudad  é  reino 
conviniere  y  bien  visto  le  fuere,  aunque  en  este  poder  no  vaya  decla- 
rado ni  especificado;  é  sobrello  pueda  hacer  y  haga  todos  los  autos  é 
diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan,  pedimientos  é 
requerimientos,  presentaciones  de  testigos  é  papelea,  hasta  que  en  todo 
haya  cumplido  efeto  lo  que  pidiere,  suplicare  é  impetrare,  é  sacar  cua- 
lesquier  papeles  ó  provisiones  al  dicho  caso  anexas  é  concernientes: 
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que  el  poder  que  es  necesario  y  se  requiere,  tal  é  cumplido  é  bastante 
le  damos  y  otorgamos  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  é  reino  á  el  di- 
cho maestre  de  campo  general,  con  todas  sus  incidencias  ó  dependen- 
cias é  con  libre  é  general  administración;  á  la  firmeza  de  lo  cual  obliga- 
mos los  propios  y  rentas  della,  y  en  testímonio  dello,  lo  otorgamos 
antel  escribano  público  de  ayuntamiento,  en  cuyo  registro  lo  firmamos 
de  nuestros  nombres,  á  los  cuales  doy  fee  que  conozco;  ques  fecho  en 
Santiago,  en  veinte  y  uno  de  abril  de  mili  é  seiscientos  y  siete  afios. 
Fueron  testigos:  Hernando  García  Parras  y  Diego  Rutal  ó  Cristóbal  de 
Amaya,  presentes. — El  licenciado  Hernando  Talaverano  Gallegos, — Jeró- 
nimo de  Senavides. — Pedro  Gómez  Pardo. — Don  Bemardino  de  Quiroga. 
— Bernardino  Morales  de  Albornoz. — Antonio  de  Azoca. — Alonso  dd 
Campo  Lantadilla. — Hernando  Vallejo  de  Tobar, — Don  Luis  de  Fuentes 
Pavón. — Andrés  Hej-nández  de  la  Sema. — Don  Pedro  Ordóñez  Ddgadi- 
lio, — Don  Francisco  Ponce  de  León. — Pasó  ante  mí. — Melchior  Hernán- 
dez de  la  Sema,  escribano  público.  • 

Yo,  Melchior  Hernández  de  la  Serna,  escribano  público  y  del  núme- 
ro desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  por  el  Rey,  nuestro  seftor,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es;  y  en  fe  dello  fice  aquí  este  mi  signo,  en 
testimonio  de  verdad. — Melchior  Hernández  de  la  Serna,  escribano  pú- 
blico. 
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7  de  abril  de  1614. 
IX, — Méritos  y  servicios  de  Juan  Fernández  de^Villálobos. 

(Archivo  de  Indias,  70-5-10). 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú,  en  siete  días  del  mes  de  abril  de 
mili  y  seiscientos  catorce  años,  ante  don  Alonso  de  Mendoza  Hinojosa, 
alcalde  ordinacio  en  estacindad  por  Su  Majestad,  presentó  esta  petición 
el  contenido  en  ella. 

Jerónimo  de  Villalobos,  hijo  ligítimo  de  Juan  de  Villalobos,  di- 
go: que  yo  tengo  necesi^Jad  de  sacar  un  traslado  desta  información  de 
servicios  de  que  hago  demostración  de  los  servicios  que  el  dicho  mi 
padre  hizo  á  Su  Majestad  en  el  reino  de  Chile  y  en  este  del  Pirú,  con 
la  filiación  de  cómo  soy  su  hijo  ligitirao,  para  ocurrir  con  ella  á  Su  Ma- 
jestad del  Bey,  nuestro  señor,  .para  que  me  haga  la  merced  que  hubie- 
re lugar.  ^ 

A  Vuestra  Merced  pido  y  suplico  mande  se  me  dé  el  dicho  traslado 
autorizado  en  pública  forma,  interponiendo  V.  Md.  en  ella  su  autoridad 
y  decreto  judicial  para  que  haga  fe  en  juicio  é  fuera  del  y  que  se  me 
vuelva  la  dicha  información  original  para  guarda  de  mi  derecho;  é  pi- 
do justicia. — Jerónimo  de  ViUcdolos. 

E  vista  por  el  dicho  alcalde,  mandó  que  yo,  el  presente  escribano, 
saque  un  traslado  de  la  dicha  información  y  autorizado  en  pública  for- 
ma  que  haga  fe,  la  entregue  al  dicho  Jerónimo  de  Villabbos,  en  la  cual 
S.  Md.  interponía  y  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial  que  ha 
lugar  de  derecho,  y  que  ansimismo  se  le  vuelva  el  original,  y  lo  firmó. 
— Don  Alonso  de  Mendoza  Hinojosa. — Ante  mí. — Francisco  Hernández, 
escribano  público. 

En  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  dicho  alcalde,  yo,  Francisco 

Hernández,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  ó  público  del  número 

desta  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú,  hice  sacar  y  saqué  un  traslado  de 

la  dicha  información  que  para  el  dicho  efeto  exhibió  ante  mí  el  dicho 

Ferónimo  de  Villalobos,  su  tenor  de  la  cual  es  como  se  sigue: 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  un  días  del  mes 
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de  junio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  el  ilustré  se- 
flor  capitán  Andrés  López  de  Gamboa,  corregidor  é  justicia  mayor  en 
esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile  por  Su  Majestad,  é  por  ante  mí  el  es- 
cribano público  ó  testigos  yuso  escritos,  Joan  Fernández  de  Villalobos, 
residente  en  estardicha  ciudad,  presentó  esta  petición  é  interrogatorio 
de  preguntas  de  servicios  del  tenor  siguiente,  ó  pidió  lo  en  ella  conte- 
nido. 

Ilustre  señor: — Joan  Fernández  de  Villalobos,  residente  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago  de  Chile,  digo:  que  podrá  haber  cuarenta  años,  poco 
más- ó  menos  tiempo,  que  yo  pasé  de  los  reinos  de  España  á  estas  par- 
tes de  Indias,  bien  aderezado  de  armas  y  arreos  de  mi  persona,  en  que 
gasté  mucha  cantidad,  de  pesosr  de  oro  de  mi  hacienda  é  patrimonio, 
desde  el  cual  dicho  tiempo  hasta  el  día  de  hoy,  siempre  y  de  ordinario 
me  he  ocupado  en  servicio  de  Su  Majestad,  an^í  en  los  reinos  del  Pirú 
como  en  este  reino  de  Chile,  hallándome  en  las  ocasiones  que  en  el 
dicho  reino  y  en  este  se  han  ofrecido  del  servicio  de  Su  Majestad,  sin 
le  haber  deservido  un  punto,  siempre  en  orden  de  hijodalgo,  á  mi  cos- 
ta é  minción,  sin  que  en  todo  este  dicho  tiempo  se  me  haya  dado  nin- 
gún feudo  ni  socorro  de  la  real  hacienda  de  S.  M.,  é  aunque  por  razón 
de  no  haber  sido  gratificado  é  {>or  tener  una  mina  de  plata  en  el  ce- 
rro de  Potosí,  yo  he  pretendido  por  muchas  y  diversas  veces  salir  de 
este  reino  é  ir  al  de  España  é  del  Pirú  á  labrar  la  dicha  mina  é  á  pre- 
tender algún  remedio  para  mi  mujer  é  hijos,  jamás  se  me  ha  concedi- 
do por  los  señores  gobernadores  deste  reino,  á  cuya  causa  no  he  podi- 
do ir  á  poblar  é  labrar  la  dicha  mina  de  plata  que  tengo  en  el  dicho 
cerro  de  Potosí  en  la  veta  rica  que  está  descubierta  á  espaldas  del  di- 
cho cerro,  é  á  mi  derecho  conviene  de  todo  ello  hacer  información; 

Por  tanto,  á  Vuestra  Merced  pido  y  suplico  que  con  con  citación  de 
los  oficiales  reales  de  Su  Majestad  del  reino  de  Chile  se  reciba  la  dicha 
información  que  ofrezco  á  dar,  é  los  testigos  declaren  por  el  tenor 
deste  memorial  que  presento,  sobre  que  pido  justicia,  y  en  lo  necesa- 
rio, etc. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Joan  Fernández  de  Villalo- 
bos y  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad  é  reino  de  Chile  y  de  qué 
tiempo  á  esta  parte;  digan  lo  que  saben. 

2. — ítem,  si  saben  que  podrá  haber  treinta  años,  poco  más  ó  menos 
tiempo,  que  fué  cuando  gobernaba  en  este  reino  el  gobernador  don  Pe- 
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dro  de  Valdivia,  primer  gobernador  deste  reino,  que  vino  el  dicho  Joan 
Fernández  de  Villalobos  á  este  reino  de  Chile,  bien  aderezado  de  ar- 
mas y  arreos  de  su  persona  é  con  lustre  de  hijodalgo,  con  deseo  y  celo 
de  servir  á  Su  Majestad  en  la  conquista  é  pacificación  de  este  reino 
y  estados  de  guerra  que  están  en  él,  como  lo  hizo;  digan  lo  que 
saben . 

3. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Joan  Fernández  de  Vi- 
llalobos en  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  vino  nueva  á  ella  que  por 
muerte  del  general  don  Pedro  de  Valdivia  los  indios  rebelados  de  las 
provincias  de  Arauco  y  Tucapel  venían  en  gran  número  dellos  sobre 
los  indios  que  estriban  de  paz  en  la  provincia  de  los  promacaes,  y  que 
el  capitán  Lautaro,  indio  belicoso  y  capitán  general  dellos,  venia  con 
ellos  y  quería  dar  en  el  puerto  de  Peteroa,  donde  estaba  el  general  Juan 
Jofré,  á  cuyo  socorro  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  fué  con 
algunos  soldados  en  compañía  del  capitán  Joan  de  Cuevas  y  Alonso  de 
Córdoba,  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  en  el  cual  socorro  hizo 
mucho  é  muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben  é 
han  oído  decir. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  algunos  días  vino  á  este  reino 
don  García  de  Mendoza  por  gobernador  é*  capitán  general  é  justicia 
mayor,  habiendo  entrado  en  la  conquista  é  pacificación  de  las  provin- 
cias de  AraucQ  é  Tucapel,  y  Mareguano,  Elicuca  y  Talcaguano  y  de- 
más provincias  que  estaban  rebeladas  contra  el  real  servicio  de  S.  M., 
el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  entró  en  su  compañía  bien  ade- 
rezado de  armas  é  caballos  y  se  halló  en  las  guazábaras  é  demás  re- 
cuentros que  los  dichos  indios  naturales  dieron  al  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendop  en  el  río  de  Biobío  y  en  el  valle  de  Millarapue, 
donde  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  hizo  lo  que  debía  á  buen 
soldado  hijodalgo,  y  se  halló  en  la  población  y  pacificación  de  la  ciu- 
dad  de  Cañete  y  en  reedificar  y  poblarla  ciudad  de  la  Concepción  y  en 
todo  el  discurso  de  la  guerra  quel  dicho  gobernador  Don  García  tuvo 
con  los  dichos  naturales,  en  que  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo 
que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  etc.,  que  después  de  haber  padecido  muchos  tra- 
bajos é  riesgos  de  la  vida  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  en  el 
discurso  de  la  guerra  que  los  dichos  naturales  tuvieron  con  el  dicho 
don  García  de  Mendoza,  y  en  los  cercos  de  Arauco,  dond%  asistió  mu- 
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cho  tiempo,  por  más  servir  á  Su  Majestad  fué  á  residir  en  la  ciudad  de 
Ongol,  en  cuyo  sustento  estqvo  nueve  afios  continuos,  padeciendo  mu- 
chos trabajos  y  necesidades  y  riesgos  de  la  vida,  á  causa  de  que  muchas 
veces  estuvo  la  dicha  ciudad  cercada  de  naturales  de  guerra,  en  cuya 
resistencia  y  en  las  velas  y  corredurías  y  batallas  que  se  ofrecieron  du- 
rante los  dichos  nueve  años,  el  dicho  Joan  Fernández  de  Villatebos 
siempre  se  halló,  y  en  la  batalla  de  Biobío  é  Purén  en  compañía  del 
general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  de  donde  fué  sacado  herido  de 
doce  lanzadas,  teniéndole  ya  los  naturales  de  guerra  tomado  á  roa- 
nos, en  que  sirvi6  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad;  digan  lo  que 
saben. 

6. — ítem,  si  saben  etc.,  que  estando  el  dicho  general  Lorenzo  Bernal 
de  Mercado  con  cincuenta  hombres  entendiendo  en  la  conquista  é  pa- 
cificación y  allanamiento  de  la  provincia  de  Purén  é  términos  de  Án- 
gel, y  entre  ellos  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  llegó  un  men- 
sajero del  gobernador  Francisco  de  Villagrán  que  venía  de  su  parte  ó 
mandó  desde  el  fuerte  y  casa  de  Arauco  á  pedir  socorro  al  dicho  ge- 
neral Lorenzo  Bernal  Mercado,  é  rescibido  por  él,  de  mandato  del  dicho 
Gobernador  y  sabido  que  estaban  en  grandísimo  riesgo,  porque  muchos 
naturales  de  guerra  querían  dar  en  el  fuerte,  fué  á  su  socorro  con  cin- 
cuenta hombres  y  entre  ellos  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  y  en 
el  camino  pasaron  mucho  riesgo,  por  pasar  siempre  é  de  continuo  en 
tierra  de  guerra,  en  lo  cual  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.;  digan  lo 
que  saben. 

7. — It«m,  si  saben  etc.,  que  habiendo  vuelto  desde  algunos  días  á  la 
dicha  ciudad  de  Angol  y  en  compañía  del  dicho  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado  y  habiendo  tenido  en  el  camino  recuentros  con  los  indios  na- 
turales de  gueiTa,  vino  nueva  á  ella  cómo  los  dichos  naturales  habían 
muerto  en  la  Quebrada  Honda  al  padre  Jáimez,  clérigo,  y  á  otros  sol- 
dados, á  cuyo  castigo  fué  el  capitán  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera,  con 
él  y  en  su  compañía  fué  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  ó  por 
ser  pocos  los  soldados  que  fueron  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Olmos 
de  Aguilera  estuvieron  en  grandísimo  riesgo  é  peligro  de  perder  las  vi- 
das, é  trujeron  siete  indios  presos  de  los  culpados  á  la  dicha  ciudad  d 
Angol,  con  cuyo  castigo  se  puso  algún  freno  en  los  dichos  indios  rebe- 
lados; digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  que  habiendo  venido  á  este  reino  por  teniente  c 
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gobernador  é  capitán  general  el  licenciado  Gonzalo  Calderón,  el  dicho 
Juan  Fernández  de  Villalobos,  por  mandado  del  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga,  que  en  aquella  sazón  lo  era  de  este  reino,  fué  en  su  compa- 
ñía á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  en  el  camino  que  iba,  por  pa- 
sar por  tierra  de  guerra  é  por  haber  muerto  en  aquella  sazón  los  natu- 
rales de  guerra  á  Alonso  Martín  y  á  Gallardo  y  á  Villegas  llegaron  con 
mucho  riesgo  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuyo  sustento  estuvo 
nueve  meses,  velando  y  corriendo  y  haciendo  lo  demás  conviniente^al 
sustento  de  la  dicha  ciudad  y  real  servicio  de  S.  M.,  en  que  sirvió  mu- 
cho é  muy  bien  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habiendo  entrado  el  dicho  Juan  Fer- 
nández de  Villalobos  en  el  estado  de  Arauco  é  Tucapel  en  compañía 
del  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  fué  de  allí  por  su  mandado  á  la 
isla  de  Santa  María  con  el  fardaje  de  los  soldados  que  estaban  ocupa- 
dos en  la  dicha  guerra,  é  con  la  artillería  de  Su  Majestad,  con  algunas 
presas  de  las  que  se  habían  tomado  en  la  guerra,  donde  estuvo  mucho 
tiempo  guardando  el  dicho  fardaje,  artillería  é  presas,  padeciendo  mu- 
chos trabajos  é  mucho  riesgo  de  la  vida,  por  estar  la  dicha  isla  muy 
cerca  de  tierras  de  indios  de  guerra  é  tener  los  indios  naturales  delia 
amistad  é  contratación  con  las  de  guerra,  y  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su 
Majestad,  como  leal  vasallo  é  servidor  suyo;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villa- 
lobos en  la  isla  de  Santa  María  le  escribió  al  gobernador  Rodrigo  de  Quí- 
roga  del  real  de  Arauco,  donde  tenía  en  nombre  de  Su  Majestad  el 
campo  y  ejército  de  Su  Majestad,  que  luego  á  la  par  se  partiese  de  la 
isla  é  se  fuese  á  ver  con  él  á  tratar  negocios  que  convenían  tocantes  á 
la  isla  quel  dicho  Juan  Fernández  tenía  á  cargo,  é  por  hacer  é  cumplir 
lo  que  el  dicho  Goberdador  le  mandaba,  se  partió  el  dicho  Juan  Fer- 
nández de  Villalobos  de  la  dicha  isla  para  se  embarcar  en  un  puerto 
del  cacique  llamado  Pelquinete,  y  á  la  sazón  que  se  iba  á  embarcar,  el 
barco  ya  era  partido  del  dicho  puerto  y  estaba  en  alta  mar  del  dicho 
puerto,  y  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  por  servir  á  Su  Majes- 
tad y  hacer  lo  que  el  dicho  Gobernador  le  mandaba,  se  metió  en  una 
barca  de  magueyes,  pequeña,  y  en  alta  mar  se  le  trastornó  y  se  ahogara 
si  el  piloto  Die^o  Báez  no  se  echara  á  la  mar  y  le  sacara  á  nado,  el 
cual  le  sacó  ahogado  casi;  digan  acerca  desto  lo  que  saben. 

11. — ^Item,  si  saben  que  habiendo  entrado  el  dicho  Juan  Fernández 
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de  Villalobos  en  el  estado  de  Árauoo  en  eorapaflía  del  seffor  Rodrigo  é» 

Quiroga,  fué  de^e  allí  por  su  mandado,  (omo  dietio  es,  á  la  isla  de 
Santa  María  con  el  fardaje  de  los  soldaiios  que  estaban  ocupados  en  la 
dicha  guerra,  é  con  la  artillería  de  Su  Majestad  y  con  algunas  presas 
que  se  habían  tomado  en  la  guerra  de  Arauco,  donde  estuvo  mucho 
tiempo  guardando  el  dicho  fardaje,  é  con  comisión  del  dicho  Goberna- 
dor para  que  pudiese  sacar  la  parte  de  las  di'thas  comidas  que  le  fué 
mandado  por  la  dicha  comisión  al  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos 
la  sacase  de  los  navios  que  fuesen  de  Santiago  á  la  ciudad  de  Valdivia 
é  de  la  de  Valdivia  á  ^Santiago  para  la  sustentación  de  la  gente  de 
guerra,  é  tener  á  su  cargo  todos  los  indios  rebeldes  que  el  señor  maris- 
cal Martín  9iiiz  de  Gamboa  invió  á  la  isla  desterrados  para  que  los  tu- 
viese en  guarda  é  mirase  por  todo;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben  que  en  el  tiempo  en  que  el  dicho  Juan  Fernández 
de  Villalobos  se  fué  á  la  dicha  isla  de  Santa  María  poi^  mandado  del 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  fuó>il  tiempo  que  el  dicho  Go- 
bernador se  quiso  ir  á  su  real  al  valle  de  Purén  á  hacer  la  guerra,  é  fué 
con  tanto  riesgo  é  peligro  de  su  vida  á  causa  de  estar  la  dicha  isla  é 
comarca  de  gente  de  guerra  del  estado  á  legua  ó  á  legua  é  media, 
poco  más  ó  menos,  ques  de  Lavapié  y  Arauco,  y  es  público  y  notorio 
que  si  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  diera  un  repartimiento 
de  los  mejores  del  reino  á  otro  porque  fuera,  como  el  dicho  Juan  Fer- 
nández de  Villalobos  é  no  hubiera  quien  lo  hiciera  ni  á  ello  se  atrevie- 
ra; y  si  saben  que  no  entrarían  en  la  dicha  isla  por  la  mar,  estando  con 
bonanza,  la  gente  de  guerra  con  balsas  á  ver  é  contratar  y  saber  lo 
que  en  la  dicha  isla  pasaba;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  que  luego  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  se  fué  de  Arauco  con  su  ejército  y  haber  llevado  los  indios 
de  guerra  más  de  ochocientos  de  á  caballo,  <}ue  fué  la  causa  porque  se 
enviase  el  dicho  fardaje  á  la  dicha  isla  y  con  ellos  el  dicho  Juan  Fer- 
nández de  Villalobos,  llegó  nuevas  dentro  de  cuarenta  días  que  en 
Arauco  se  hacía  junta  de  gente  de  guerra  para  dar  en  la  dicha  isla,  y 
después  de  hecha  la  gente,  acordaron  de  hacer  trescientas  y  tantas  bal- 
sas é  dar  é  venir  mili  indios  sobre  la  dicha  isla  y  asolalla  toda;  digat>  lo 
qus  saben. 

14. — ítem,  si  saben  que,  determinando  los  dichos  indios  de  dar  en 
la  dicha  isla  é  rocalla  é  matar  al  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos 
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é  llevar  su  cabeza  á  Arauco,  y  que  fué  nueva  al  real  del  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  que  le  habían  muerto  los  indios  de  la  dicha  isla, 
por  cuya  causa  se  velaban  de  noche  é  tenían  gente  puesta  en  los  puestos 
con  sus  armas,  tocando  cornetas,  ó  dijeron  al  dicho  Juan  Fernández  de 
Villalobos  que  se  fuese  de  la  dicha  isla  á  la  Concepción,  que  por  su 
causa  é  quererle  matar  los  indios  de  Arauco  querían  dar  en  la  isla;  di- 
gan lo  que  saben. 

15. — ^Item,  si  saben  que  como  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
por  estar  en  parte  donde  no  podría  tener  aviso  ni  cartas  de  la  dicha 
cixidad  de  Santiago  de  las  cosas  que  en  ella  pasaban,  ni  de  las  demás  ciu- 
dades, por  ser  Tucapel  ^l^ra  tan  áspera  de  guerra,  escribió  al  capitán 
Campofrío  de  Carvajal  que  avisase  y  escribiese  al  dicho  Juan  Fernán- 
dez de  Villalobos  que  cuando^  viese  tres  humaderos  cerca  de  la  isla  de 
Santa  María,  que  á  la  hora  que  los  viese  se  fuese  de  la  dicha  isla  de 
Arauco  con  barcos  balsas,  porque  enviaba  un  capitán  con  cincuenta 
hombres  ó  más  á  recibir  los  despachos  y  cartas  quel  dicho  Juan  Fer- 
nández de  Villalobos  tenía  de  la  ciudad  de  Santiago  y  de  otras  ciuda- 
des represadas  en-  la  dicha  isla,  por  no  podellas  enviar  antes,  y  que 
traía  de  allá  las  cartas  é  despachos  que  acerca  dello  había  llevado  el 
dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  se  despachasen  é  respondiesen  para 
las  enviar  y  avisar  desde  allí  adonde  habían  ido,  por  ser,  como  es,  muy 
tocante  al  servicio  de  S.  M.,  lo  cual  hiciera  el  dicho  Villalobos  si  no  hu- 
biera sucedido  lo  que  abajo  hará  minción;  digan  los  testigos  lo  que 
saben.  ^ 

^  16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  á  la  hora  é  luego  que  rescibió  las  car- 
tas del  dicho  capitán  y  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Conceción  Cam- 
pofrío de  Carvajal  en  la  isla,  luego  habló  á  los  caciques  é  señores  della 
é  les  dijo  lo  quel  Gobernador  [mandaba,  y  que  hiciesen  hacer  balsas  é 
le  diesen  balsas  é  indios,  que  determinaba  irse  á  Arauco  á  llevar  las 
caKtas;  y  esto  que  hacía,  fué  habiendo  visto  los  fuegos  en  la  cuesta  de 
Arauco  un  día  antes,  de  la  manera  quescribió  el  dicho  capitán  Campo- 
frío  de  Carvajal  había  tres  días,  é  si  los  caciques  le  dieran  el  recaudo 
que  pedía  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  sino  quel  dicho  Vi- 
llalobos, visto  que  no  le  daban  el  recaudo,  juntó  los  magueyes  perlas 
casas  de  los  caciques  é  hizo  hacer  las  balsas  para  ir  el  dicho  viaje;  digan 
lo  que  saben. 

17. — ^Item,  si  saben  que  milagrosamente  llegó  á  aquella  sazón  Diego 
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Báez^  á  Dios  misericordia,  del  norte  que  contra  él  venía,  con  un  bnrco 
á  llevar  las  cartas  é  despachos  que  tenía  el  dicho  Villalobos  en  la  dicha 
isla  para  el  dicho  Gobernador,  é  si  no  acertara  á  venir  á  aquella  tarde, 
otro  día  siguiente,  veinte  y  siete  de  mayo,  más  ó  menos,  iba  el  dicho 
Villalobos  en  la  balsa  con  los  dichos  despachos  del  señor  gobernador 
Rodrigo  do  Quiroga  para  los  dar  al  capitán  que  entendía  el  dicho  Vi- 
llalobos estaba  en  la  costa  de  Arauco,  frontera  de  la  dicha  isla,  que  son 
do&í  leguas  á  la  costa,  é  si  fuera,  á  no  acertar  á  venir  el  dicho  Villalobos 
en  el  barco,  es  cierto  que  los  indios  de  guerra  del  estado  de  Arauco  le 
tomaran  la  balsa  sin  poderse  resistir  dellos  é  le  hacían  pedazos;  digan 
lo  que  saben.  "i^ 

18. — ^Item,  si  saben  que  luego  que  hubo  llegado  el  dicho  Diego  Báez 
con  el  barco  á  la  dicha  isla  de  Santa  María,  el  dicho  Juan  Fernández 
de  Villalobos  se  metió  en  el  dicho  barco  con  el  piloto  Diego  Báez,  en- 
trambos con  sus  armas  ó  veinte  indios  flecheros,  é  con  grande  atrevi- 
miento, aventurando  sus  vidas,  fué  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villa- 
lobos con  todos  los  despachos  que  había  represados  en  la  isla  de  las 
ciudades  de  la  costa  de  Arauco,  donde  había  yisto  los  humaredas  de  la 
dicha  isla;  é  llegados  que  fueron  á  la  costa,  el  dicho  Diego  Báez  cargó 
un  arcabuz  y  le  disparó,  é  nunca  tal  español  ni  yanacona  allí  acudió, 
por  donde  reconoscieron  y  entendieron  no  haber  habido  gente  del  real 
allí;  é  para  más  satisfación,  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  dijo 
al  dicho  Diego  Báez,  piloto,  que  corriesen  la  costa  hasta  cerca  del  río 
del  Lebo,  y  hablaron  con  los  indios  de  guerra  é  dijeron  cómo  no  ha- 
bían venido  ningunos  españoles  allí,  antes  dijeron  cómo  todos  eraif 
muertos;  digan  lo  que  saben. 

19. — ítem,  si  saben  que  después  de  vueltos  del  barco  á  la  isla,  el 
fator  Francisco  López  Burgán  dijo  en  la  dicha  isla  quel  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  estaba  con  gran  nescesidad,  ansí  de  saber  del  es- 
tado en  que  estaba  la  tierra  y  de  algunas  ropas  é  bastimentos  de  la  isla 
para  el  real,  y  que  había  nescesidad  quel  dicho  Juan  Fernández  de 
Villalobos  é  el  dicho  fator  fuesen  al  dicho  real  en  que  estaba  el  dicho 
Gobernador  con  toda  presteza,  porque  ya  entraba  el  invierno  é  la  costa 
era  brava  y  el  barco  no  era  muy  bueno  ni  seguro,  que  determinase  si 
quería  ir  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  é  si  no,  que  iría  el  di- 
cho fator  Francisco  López,  porque  era  negocio  que  convenía  mucho  al 
ser  vicio  de  S.  M.,  y  que  no  podía  ir  causa  de  que  estaba  á  su  cargo  el 
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navio  de  Rodrigo  de  Orozco  é  le  aguardaba  por  tiempo  para  en  vi  ar  la 
ropa  que  había  de  ir  en  el  navio,  é  quél  tenía  comisión  para  en  lo  que 
tocaba  al  navio,  y  el  dicho  Villalobos  en  lo  de  la  isla;  que  fuese  y  quél 
acudiría  mirando  por  todo;  y  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos, 
visto  que  hacia  gran  servicio  á  S.  M.,  aunque  con  grande  peligro,  se 
embarcó  en  el  dicho  barco  con  más  de  cinco  mili  pesos  de  ropa  en  sus 
cajas  é  petacas,  con  toda  cuenta  é  razón  y  alguna  munición  é  re- 
fresco para  el  dicho  general  é  real  de  S.  M.,  é  tardó  el  dicho  Villalobos 
cuatro  días  al  río  del  Lebo,  puerto  de  Tucapel,  con  fin  que  consuno 
podría  servir  el  barco,  y  entró  en  el  río  de  Lebo  é  saltó  en  tierra  con 
algunos  indios  flecheros  á  saber  si  había  gente  en  el  real  é  no  parescia 
nadie;  digan  lo  que  saben.  ^ 

'  20.-^Item,  si  saben  que  llegado  que  fué  el  dicho  Juan  Fernández 
de  Villalobos  al  río  de  Lebo,  puerto  de  Tucapel,  mandó  á  los  indios 
que  fuesen  y  trujesen  agua  para  el  barco,  y  estándola  cogiendo  en  un 
salto  que  el  agua  allí  hace,  se  descubrió  una  celada  de  indios  de  guerra, 
lo  cual  vi6  una  centinela  que  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos 
puso,  la  cual  vino  corriendo  dando  arma  y  que  venia  mucha  gente, 
é  por  presto  que  vino  el  dicho  indio  de  la  centinela,  los  indios  de  gue- 
ita  venían  ya  tirando  de  flechas  é  dardos  arrojadizos,  é  los  hizo  embar- 
car é  hizo  el  dicho  Juan  Fernández  do  Villalobos  meter  el  barco  á  la 
mar  adentro,  saliendo  del  dicho  río  donde  estaban  flechando  los  indios, 
y  hirieron  al  dicho  piloto  del  dicho  barco  y  cuatro  indios;  y  ansí  estu* 
vieron  aquella  noche,  que  corrió  norte  y  se  quebró  el  cable,  é  con  tra- 
vesía, con  mucho  trabajo  se  hizo  á  la  mar  é  se  fué  á  la  isla  de  Santa 
María,  donde  el  dicho  factor  estaba  é  le  preguntó  que  qué  nuevas  ha- 
bía en  el  dicho  real  del  dicho  seüor  Gobernador,  é  quel  dicho  Juan 
Fernández  de  Villalobos  le  dijo  é  contó  el  suceso  y  sucedido  en  el  di- 
cho viaje;  digan  lo  que  saben. 

21. — ítem,  si  saben  que  luego  quel  dicho  Juan  Fernández  de  Villalo- 
bos llegó  con  el  dicho  barco  á  la  dicha  isla  de  Santa  María,  luego  el 
dicho  fator  con  todos  los  demás  indios  de  la  dicha  isla  hizo  descargar 
la  ropa  é  calafetear  el  dicho  barco,  é  llamó  á  su  piloto,  que  se  llamaba 
Juan  Griego^  que  luego  se  aderezase  para  volver  al  puerto  del  Lebo 
con  el  dicho  fator;  é  mandó  á  llamar  á  Carvajal,  lengua  de  la  dicha  isla, 
para  que  fuese  con  él  por  guia  con  veinte  indios  flecheros,  y  estando 
dicho  fator  determini^do  y  á  pique  para  seguir  al  puerto,  volvió  á  decir 
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al  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  que  si  quería  hacer  gran  servicio 
á  Dios  y  al  Rey  fuese  en  el  dicho  barco,  porque  si  él  iba  no  podía  dar 
recaudo  el  dicha  Juan  Fernández  de  Villalobos  á  Rodrigo  dq  Quiroga,  y 
el  dicho  Villalobos  le  respondió  á  dicho  fator:  «señor,  ya  fui  yo  una  vez, 
vuestra  merced  vaya  otra,  porque  anden  todos  por  sus  mitas;  >  y  así 
enojado  se  embarcó  el  dicho  fator  é  llegó  al  río  de  Lebo,  donde  fué 
tanto  el  norte  que  descargó  que  alijaron  la  ropa  que  llevaban  á  la 
mar,  é  con  norte  entró  en  el  rio;  y  de  allí  el  dicho  Carvajal  con  las  cartas 
del  dicho  Gobernador  é  le  mataron  en  el  camino  los  indios  de  gueiTa; 
y  aquella  propia  noche  fué  tan  grande  el  temporal,  que  echó  el 
barco  en  tierra,  y  á  los  gritos  de  los  presos  que  iban  en  el  dicho  barco  lo 
oyeron  los  indios  de  guerra  y  ellos  se  escondieron  é  los  diohos  indios 
de  guerra  les  siguieron  por  el  rastro  é  los  hallaron  emboscados,  divi^i* 
dos  é  Griego  en  la  uua  cueva  en  la  costa  de  la  mar,  donde  le  mataron 
luego  los  indios,  y  al  dicho  fator  hallaron  emboscado  en  el  cañaveral  en 
lo  alto  del  lebo,  donde  lo  ataron  é  llevaron  preso  á  Quidico,  y  de  allí  le 
hicieron  pedazos  é  robaron  lo  que  había  en  el  barco  é  luego  lo  quema- 
ron; digan  lo  que  saben  y  han  oído  decir. 

22. — ^Item,  si  saben  que  habiendo  estado  en  la  dicha  isla  quince 
meses  padesciendo  grandes  trabajos  é  riesgos  de  la  vida,  el  dicho  Juan 
Fernández  de  Villalobos  fué  por  mandado  del  señor  gobernador  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  á  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gamboa,  en  la 
provincia  de  Chillan,  que  á  la  sazón  no  estaba  en  título  de  ciudad  ni  po- 
blada, donde  asistió  muchos  días,  velando  é  corriendo  y  haciendo  lo 
demás  que  se  ofreció  para  sustentación  de  la  dicha  provincia,  y  ayudó 
de  hacer  el  fuerte  que  en  él  se  hizo,  en  que  padesció  muchos  trabajos 
é  riesgo  de  la  vida,  en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  digan 
lo  que  saben.  •-       . 

23. — ^Item,  si  saben  que  en  tiempo  de  los  dichos  nueve  años  quel 
dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  estuvo  en  la  sustentación  de  la 
dicha  ciudad  de  Angol,  siempre  é  de  ordinario  tuvo  á  su  mesa  muchos 
caballeros  hijosdalgo  de  los  que  se  ocuparon  en  el  servicio  de  S.  M.,  á 
los  cuales  daba  caballos  y  otras  cosas  de  su  hacienda,  en  que  gastó 
mucha  suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda;  digan  lo  que 
saben. 

24. — ítem,  si  saben  que  durante  el  tiempo  que  el  dicho  Juan  Fer- 
nandez asistió  en  la  guerra,  muchas  veces  fué  á  la  ciudad  Imperial^ 
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qaestaba  de  guerra,  donde  asistió  muchas  veces,  velando,  corríeudo  é 
trasnochando  é  haciendo  las  demás  cosas  tocantes  á  la  sustentación  de 
la  dipha  ciudad,  en  que  padeció  muchos  trabajos  é  riesgos  de  la  vida; 
digan  lo  que  saben. 

25. — Itera,  si  saben  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Fernández 
de  Villalobos  se  ha  ocupado  en  el  servicio  de  S.  M.,  siempre  ha  andado 
con  sus  armas  é  caballos  en  orden  de  caballero  hijodalgo,  á  su  costa  é 
minción;  é  que  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  cuarenta  años  é 
más,  que  ha  que  pasó  de  los  reinos  de  España  á  estas  provincias  del 
Perú,  siempre  se  ha  ocupado  en  el  servicio  de  S.  M.,  sin  haberle  de- 
servido un  punto,  é  aunque  no  ha  sido  gratifícado  ni  socorrido  de 
su  real  hacienda  ni  se  le  ha  dado  feudo  alguno;  digan  lo  que  saben. 

26. — ítem,  si  saben  que  por  servir  á  Su  Majestad  en  la  guerra  deste 
reino  el  dicho  Juan  J^ernández  de  Villalobos  ha  gastado  de  su  hacien- 
da más  de  dos  mili  pesos,  por  lo  cual  está  muy  probé  y  adeudado;  di- 
gan lo  que  saben. 

27. — ítem,  si  saben  que  después  que  subcedió  la  muerte  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  que  ha  más  de  treinta  é  cinco  afios,  poco 
más  ó  menos,  los  soldados  y  otras  personas  que  han  residido  en  este 
reino  no  han  tenido  libertad  de  pasar  del,  y  si  algunos  han  salido^ue- 
ra  deste  reino  al  del  Perú,  han  sido  con  sombra  del  favor  que  han  te- 
nido en  los  que  han  gobernado  este  reino;  é  asi  algunos  que  de  su  au- 
toridad han  pretendido  salir  deste  reino  los  han  desterrado  para  la  gue* 
rra,  afrentado  y  ahorcado  algunos  dellos;  digan  lo  que  saben 

28. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  por 
muchas  y  diversas  veces,  ha  procurado  salir  deste  reino  é  para  ello  ha 
pedido  licencia  á  los  que  han  gobernado,  como  son  los  dichos  Francis- 
co de  Villagrán  é  Rodrigo  de  Quiroga,  Dotor  Bravo  de  Saravia  é  señor 
gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  echándoles  muchos  terceros  é  pi- 
diéndoles la  dicha  licencia  en  gratiñcación  de  sus  servicios,  é  nunca  se 
la  han  dado  ni  concedido;  digan  lo  que  saben  acerca  deste  negocio. 

29. — Itera,  si  saben  que  no  tan  solamente  han  detenido  y  detienen 
á  los  soldados  que  han  entrado  y  entran  en  este  reino  á  que  no  salgan 
del,  pero  aún  en  tiempo  que  la  Real  Audiencia  residía  en  la  ciudad  de  la 
Concepción,  questaba  de  guerra,  á  los  que  iban  á  negocios  á  ella  los 
detenían  é  no  los  dejaban  salir  de  la  dicha  ciudad,  con  ser  dentro  del 
dicho  reino;  digan  lo  que  saben. 
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30. — ítem*  si  saben^  etc.,  que  para  salir  deste  reino  á  negocios  del 
Perú,  es  costumbre  muy  usada  entre  los  gobernadores  que  kan  gober- 
nado no  dar  licencia  á  ningún  hombre  sino  sólo  á  mercaderes,  é  si  la 
dan,  como  dicho  es,  es  con  gran  favor  que  tienen  en  los  dichos  gober- 
nadores, ó  si  se  van  sin  ella  los  persiguen  y  afrentan,  y  han  desterrado 
y  ahorcado  muchos"  soldados,  é  por  salir  del  reino  se  juntaron  cinco  6 
seis  soldados  é  tomaron  un  barco  de  la  dicha  ciudad  é  puerto  de  la 
Concepción  y  los  prendieron,  y  al  prenderlos  mataron  dos  dellos,  y 
ahorcaron  en  Coquimbo  un  soldado  llamado  Lucio,  que  con  ser  casado 
y  haber  pedido  licencia  para  ir  á  hacer  vida  maridable  con  su  mujer, 
nunca  tal  se  la  quisieron  dar;  digan  lo  que  saben. 

31. — ítem,  si  saben  que  á  don  Alonso  Pacheco,  sobrino  del  Marqués 
de  Cerralvo,  que  se  iba  sin  licencia  de  este  reino,  le  mandó  prender  el 
gobernador  Francisco  de  Villagrán,  ó  sobre  prenderle  le  descalabraron 
é  hirieronmuy  maly  dequeestuvo  á  punto  de  muerte;  y  un  soldado  lla- 
mado Lucio,  ques  el  arriba  contenido,  que  se  iba  huyendo  en  un  bar- 
co, le  ahorcaron  en  la  ciudad  de  la  Serena  é  mataron  á  otro  de  un  ar- 
cabuzaso  y  á  otros  los  han  condenado  por  esclavos  de  Su  Majestad,  y 
á  otros  muchos  los  han  ahorcado  sin  salir  del  reino,  sólo  por  venir  de 
un  pueblo  de  guerra  á  otro  de  paz;  digan  lo  que  saben. 

32 — altera,  si  saben  que  tres  soldados  de  los  del  Barco,  llamado  el 
uno  dellos  Esteban  Ginovés,  le  afrentaron  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción é  lo  dieron  por  diez  años  que  trabajase  en  aquella  ciudad  é  por 
que  se  casó  con  una  criada  de  Pedro  de  Artaño  no  le  ahorcaron;  di- 
gan lo  que  saben. 

33. — ítem,  si  saben  que  á  otro  soldado  llajnado  Cornejo,  por  ruego 
de  otros  muchos  caballeros  que  rogaron  por  él,  no  le  ahorcaron,  ó  le 
desterraron  pasa  galeras,  é  llegado  que  fué  á  Lima,  se  Ubró  dello;  digan 
lo  que  saben, 

34. — ítem,  si  saben  que'  se  han  ordenado  ó  metido  frailes  y  hecho 
ermitaños  muchos  soldados  que  han  habido  en  este  reino,  por  ver  los 
grandes  trabajos  de  la  tierra  é  la  poca  libertad  que  los  hombres  tienen 
en  ella;  digan  lo  que  saben. 

35. — ítem,  si  saben  que  un  hidalgo  liado  Antonio  Navarro  se  huyó 
del  real  del  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  á  la  ciudad  de  Mendoza, 
é  con  no  haber  rescebido  socorro  ni  feudo  del  Rey,  le  mandó  prender 
el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  y  en  Mendoza  se  recogió  á  la  iglesia 
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y  de  allí  le  sacó  el  corregidor  y  capitán  Francisco  Sáez  de  Mena  y  le 
ahorcó;  digan  lo  que  saben. 

34. — ítem,  si  saben  que  un  moreno  libre,  llamado  Ampuero,  porque 
después  de  apercebido  para  ir  á  la  guerra,  se  escondió  é  no  quiso  ir  á 
ella^  sin  que  le  diesen  socorro  ni  paga^  le  prendieron  y  le  ahorcaron 
en  esta  ciudad  de  Santiago;  digan  lo  que  saben. 

35. — ítem,  si  saben  que  un  caballero  llamado  don  Alonso  Pacheco, 
ques  del  que  se  hace  minción  en  la  pregunta  antes  desta,  porque  pidió 
otra  vez  licencia  al  gobernador  Francisco  de  Villagrán  para  ir  al  Pirú 
en  el  seguimiento  de  su  justicia,  é  no  se  la  quiso  dar,  é  se  iba  sin  ella, 
le  mandó  que  le  prendiesen,  y  el  corregidor  ó  capitán  García  de  Alva- 
rado  envió  al  camino  á  prendello,  é  sobre  prendello  en  la  ciudad  de 
Coquimbo,  le  hirieron  de  arte  que  estuvo  á  la  muerte  más  tiempo  do 
ocho  meses,  hasta  que  le  trujeron  ante  el  dicho  Gobernador;  digan  lo 
que  saben.  ^ 

36. — Y  si  saben  que  tres  soldados  que  se  huyeron  de  la  guerra  los 
siguió  el.  sargento  Rodríguez,  quel  uno  dellos  se  llamaba  Juan  Núfiez, 
é  los  alcanzó  en  los  pueblos  é  indios  de  Juan  de  Ahumaba,  junto  á 
Maule,  y  los  quiso  ahorcar  á  todos  y  á  Juan  Núñez,  por  ruego  de  un 
religioso  de  la  Orden  del  sefíor  Santo  Domingo,  le  otorgó  la  vida  y 
ahorcó  uno  dellos  y  el  otro  se  fué,  el  cual  agravio  se  le  hizo  sin  haber 
recibido  socorro  alguno;  digan  lo  que  saben. 

37. — ^Item,  si  saben  que  otro  soldado  llamado  Pedro  Rodríguez,  ca- 
sado, porque  se  huyó  de  la  compañía  del  capitán  Alonso  de  Alvarado, 
en  1a  guerra,  le  ahorcó  en  unos  pueblos  de  indios,  junto  al  río  de  Mau- 
le; digan  lo  que  saben. 

38. — ítem,  si  saben  que  otros  soldados  que  ansí  se  huían  ó  huyeron, 
así  los  que  ahorcaron  como  los  que  asisten  en  la  dicha  guerra,  se  iban 
por  los  excesivos  trabajos  que  tenían  de  hambre  y  estar  desnudos  y 
desesperados;  digan  lo  que  saben. 

39. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  los 
muchos  trabajos  é  nescesidades  que  de  ordinario  ha  tenido  é  tiene  en 
la  guerra,  es  por  no  haber  rescibido  socorro  ni  ayuda  alguna,  antes  á 
su  costa  6  minción,  con  tener  mujer  é  hijos,  en  todo  el  tiempo  que  ha 
que  está  en  este  reino  de  Chile,  que  ha  más  de  veinte  é  nueve  afíos,  é 
todo  el  demás  tiempo  ha  estado  en  la  guerra,  sirviendo  á  S.  M.  como 
hijodalgo,  con  sus  armas  é  caballos,  é  nunca  tal  se  ha  ausentado  della, 
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sino  con  mucha  humildad  é  paciencia,  siendo  de  los  postreros  al  dar 
de  la  licencia  para  ^e  ir  á  los  pueblos;  digan  lo  que  saben. 

40. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  ha  sido 
muy  bien  mandado  á  lo  que  los  capitanes  é  coroneles,  sargentos  y  ge- 
nerales le  han  mandado,  sin  ser  á  ello  pertzoso,  ant^s  diligente  en  lo 
que  tocaba  al  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

41. — Item,si  saben  que  teniendo  necesidad  de  ir  á  los  dichos  reinos 
del  Perú  el  dicho  Juan  ^Fernández  de  Villalobos  á  negocios  que  le  to- 
caban^  porque  los  gobernadores  no  le  querían  dar  la  dicha  licencia  que 
pedía  para  irse,  y  negándosela,  ha  bochado  rogadores,  en  especial  á  Juan 
Hurtado,  que  en  aquella  sazón  era  secretario  del  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga,  é  le  rogó  le  alcanzase  la  dicha  licencia,  é  le  prometió 
por  ella,  si  le  alcanzase,  doscientos  pesos  en  oro,  el  cual,  de  compasión 
de  ver  al  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  tan  perdido  ó  destruido, 
le  dijo  que  no  era  hombre  que  había  de  admitir  ni  recebir  paga  por 
hacer  cosa  que  tan  justamente  se  debía  hacer  en  dar  la  dicha  licencia  al 
dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  é  que  procuraría  por  todas  vías 
de  alcanzar  con  el  dicho  Gobernador  licencia  para  quel  dicho  Villalo- 
bos se  fuese  deste  reino  *&  hacer  sus  negocios,  y  el  dicho  Juan  Hurtado, 
con  privar  mucho  con  el  dicho  Gobernador  y  habérselo  rogado  mucho, 
no  fué  parte  para  alcanzar  la  dicha  licencia  ni  tal  se  le  dio;  digan  lo 
quo  saben. 

42. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  Juan  Fernández  de  Vi  • 
llalobos  que  con  habelle  rogado  al  dicho  Gobernador  que  le  diese  la  di- 
cha licencia  é  no  habérsela  querido  dar,  rogó  á  Francisco  Duran,  criado 
que  fué  del  virrey  don  Francisco  de  Toledo,  que  hablase  al  dicho  Go- 
bernador é  le  importunase,  diciendo  que  el  dicho  Juan  Fernández  de 
Villalobos  tenía  remedio  en  el  Pirú  de  deudos  muy  principales,  ó  deu- 
dos, criados  del  Virrey,  que  le  hiciese  merced  de  se  la  dar,  porque  en 
este  reino  estaba  pobre  ó  nescesitado  ó  con  muchos  hijos,  y  el  dicho 
Gobernador  le  respondió  que  no  se  la  quería  dar;  digan  los  testigos  lo 
que  saben. 

43. — ítem,  si  saben  que,  demás  de  los  servicios  quel  dicho  Juan 
Fernández  de  Villalobos  ha  hecho  é  hizo  á  S.  M.,  pasando  el  susodicho 
de  la  ciudad  de  Angol  para  la  de  la  Imperial  con  ciertos  despachos  de 
Pedro  de  Villagrán,  que  tocaban  al  gobernador  Francisco  de  Villagrán, 
su  padre,  los  cuales  eran  de  mucha  importancia,  y  llegado  que  fué  al 
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río  de  Tabón  los  dichos  recaudos,  halló  el  río  que  venía  de  avenida  y  allí 
topó  con  otro  á  Diego  Báez,  piloto,  que  en  aquella  sazón  eran  soldados, 
y  estaban  los  caminos  con  mucha  gente  de  guerra  é  tomados  todos  los 
caminos  reales,  ó  no  pudiera  pasar  el  dicho  río  sino  fuera  por  haber 
topado  al  dicho  Diego  Báez,  porque  dio  orden  e  industria  é  hizo  una 
balsa  con  ün  poco  de  carrizo,  Qon  que  pasó  el  dicho  Villalobos;  y  ansí 
pasó  é  llevó  los  dichos  recaudos  á  la  ciudad  Imperial,  á  donde  los  en- 
tregó á  doña  Cándida  Montesa,  mujer  del  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán  ó  madre  del  dicho  Pedro  de  Villagrán,  los  cuales  venían  los  di- 
chos recaudos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estaba  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  é  salió  Qon  gran  riesgo  ^  paligro  de  su  persona  el 
dich9  Villalobos,  por  estar  to£la  la  tierra  alzada  y  los  caminos  llenos  de 
indios  de  guerra;  digan  lo  que  saben. 

44. — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villa- 
lobos en  compañía  del  capitán  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado, 
que  á  la  sazón  estaba  por  capitán  general  en  el  valle  de  Purén  con  cin- 
cnenta  hombres  en  el  allanamiento  de  Purén  é  demás  distritos  de  gue- 
rra que  había  en  el  dicho  estado,  salió  del  dicho  valle  de  Purén  el  dicho 
general  con  veinte  y  cinco  hombres  de  compañía,  entre  los  cuales  di- 
chos hombres  iba  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  en  su  compa- 
ñía, y  en  la  dicha  jotnada  toparon  junto  á  la  ciénega  del  dicho  valle 
muchos  indios  de  guerra  questaban  en  emboscada  para  pelear  con  el 
dicho  general  é  su  gente,  el  cual  hizo  que  se  retiraba  de  los  dichos  in- 
dios para  que  los  dichos  indios  saliesen  de  la  dicha  emboscada  á  el  un 
tiro  de  arcabuz  de  donde  estaba  la  dicha  gent^  de  guerra,  mandó  mar- 
char é  ir  delante  veinte  hombres,  ó  con  los  cinco  quedó  el  dicho  gene- 
ral emboscado  por  coger  los  indios  que  ansí  le  seguían,  é  cuando  vio 
que  era  ya  tiempo  de  arremeter  con  ellos,  dijo:  «|Santiagol,  y  á  ellos,  ca- 
balleros,» ó  de  los  cinco  era  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  y 
de  los  que  primero  arremetieron  con  el  dicho  general  á  dos  indios  que 
iban  con  cotas  é  bien  armados  por  una  ladera  abajo,  y  juntamente  fué 
con  el  dicho  general  un  soldado  llamado  Espinosa,  é  por  arremeter  con 
los  dichos  dos  indios,  encontró  por  un  lado  al  dicho  Villalobos  é  lo  de- 
rribó con  caballo  ó  todo  por  la  dicha  ladera  abajo,  ó  con  mucha  pres- 
teza se  levantó  el  dicho  Villalobos  é  se  defendió  como  buen  soldado  de 
los  indios  que  ya  le  tenían  cercado  para  le  matar,  y  acudieron  los  de- 
más indios  que  estaban  en  la  dicha  emboscada  á  pelear  con  los  espa- 
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fióles^  donde  todos  los  dichos  soldados  y  general  dellos  salieron  heridos, 
el  dicho  general  de  dos  lanzadas,  una  en  el  brazo  y  otra  en  el  muslo,  y 
el  dicho  Villalobos,  como  valeroso  soldado,  se  defendió  con  sus  armas 
é  caballo  de  los  dichos  indios,  y  si  el  dicho  general,  cuando  cayó  é  le 
derribó  el  dicho  Espinosa  al  dicho  Villalobos,  no  le  socorriera,  le  lle- 
varan é  mataran  á  mano  los  dichos  indios,  en  lo  cual  sirvió  mucho  é 
muy  bien  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

45. — ítem,  si  saben  que  los  indios  que  ansí  pelearon  con  el  dicho 
general  é  soldados  que  llevaba  en  su  compañía  eran  indios  muy  belico- 
sos ó  diestros  y  astutos  en  la  guerra,  porque  eran  los  que  mataron  al 
capitán  don  Pedro  Dayendaño  y  á  los  seis  soldados  que  venían  en  la 
balsa,  que  se  iban  á  unas  islas  del  valle  é  ciénega  de  Purén,  que  iban 
á  castigar  los  indios  que  estaban  rebelados  contra  el  real  servicio  de  S. 
M.,  desde  el  cual  dicho  tiempo  y  hecho  que  hicieron,  se  alzaron  de 
nuevo  contra  la  Real  Corona  hasta  el  d(a  de  hoy,  sin  se  poder  allanar 
ni  pacificar;  y  esto  digan  los  testigos  que  lo  vieron  y  en  ello  se  hallaron. 

46. — ítem,  si  saben  que  recién  salido  el  dicho  Juan  Fernández  de 
Villalobos  de  la  casa  fuerte  de  Chillan,  donde  asistió  más  tiempo  de 
ocho  meses,  rogó  é  suplicó  al  señor  gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa, 
que  en  aquella  sazón  é  tiempo  estaba  junto  á  Gualemo,  que  iba  á  la  casa 
fuerte  é  campo  con  gente  de  guerra,  después  de  le  haber  hablado  el  dicho 
señor  Gobernador  ai  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  diciéndole 
cómo  no  había  venido  antes  á  su  casa,  pues  le  había  dado  licencia  para 
que  viniese  antes  de  tiempo  que  venía,  é  le  respondió  cómo  el  capitán  .i 

Hernando  de.  Alvarado  le  había  detenido  y  que  no  le  había  dado  la  r^ 

dicha  licencia  sino  era  hasta  el  tiempo  que  le  topó  y  encontró  en  el  -j 

dicho  pueblo  de  Gualemo,  y  entonces  le  dijo  el  dicho  señor  Gobernador:  j 

«pues,  vayase  presto  á  su^casa,  que  su  mujer  me  envió  á  rogar  le  despa- 
chase;» y  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  le  respondió:  ¿«cómo 
quiere  vuestra  señoría  que  me  vaya  á  mi  casa,  pues  no  tengo  en  ella  un 
pan  que  comer,  é  roto  como  voy,  antes  entiendo  ha  de  tornar  á  supli- 
car mi  mujer  á  vuestra  señoría,  ó  yo  juntamente,  que  en  remuneración 
de  mis  servicios  é  de  lo  que  he  gastado  en  este  reino  en  servicio  de  Su 
Majestad  demás  de  veinte  y  nueve  años  que  aquí,  señor,  estoy  en  él,  me 
mande  dar  licencia  para  me  ir  á  los  reinos  del  Pirú  á  negocios  que  me 
convienen;»  y  entonces  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  se  lo  rogó  \ 

muy  encarecidamente,  é  respondió  el  dicho  señor  Gobernador:  «eso  no  ' 
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haré  yo,  que  hombre  que  ha  servido  tan  bien  á  S.  M.  y  ha  tanto  tiempo 
que  ha  que  está  en  este  reino,  lo  he  de  dejar  ir  yo  sin  gratificarle  pri- 
mero* é  con  tornalle  á  importunar  que  en  remuneración  de  los  dichos 
servicios  que  había  hecho  á  Su  Majestad  no  pretendía  otra  cosa  sino 
que  su  señoría  le  diese  la  dicha  licencia,  y  el  dicho  señor  Gobernador 
no  se  la  quiso  dar;  digan  lo  que  saben. 

47. — ^Y  si  saben  que  ensimismo  dijo  el  señor  Gobernador  al  dicho 
Juan  Fernández  de  Villalobos  cuando  le  pidió  la  dicha  licencia  para 
ir  al  Pirú:  «si  yo  le  diese  la  licencia  que  me  pide,  dirá  el  Virrey  del  Pirú 
que  cómo  dejo  salir  deste  reino  á  hombre  que  ha  servido  tanto  en  él  é 
tanto  tiempo  sin  gratiñcalle;»  digan  lo  saben. 

48. — ^Itera,  si  saben  que  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos 
viendo  por  ejemplo  lo  que  ha  sucedido  á  los  hombres  y  soldados  que 
han  pretendido  salir  sin  licencia  desta  ciudad  é  reino,  no  se  ha  atrevido 
á'salir  dél  sin  la  dicha  licencia,  é  por  tener  mujer  é  hijos  en  e^te  reino; 
digan  lo  que  saben. 

49. — ^Item,  si  saben  que  por  la  ocasión  en  la  pregunta  antes  desta 
contenida,  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  no  salió  deste  reino, 
y  ansí  lo  ha  dicho  é  jnanifestado  á  muchas  persoi>.as,  por  lo  cual  é  por 
tener  carga  de  mujer  é  hijos  é  no  haber  sido  remunerado  ni  gratificado, 
vive  muy  pobremente  con  mucha  necesidad  y  está  adeudado;  digan  lo 
que  saben. 

50. — ^Item,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio,  pú- 
blica voz  é  fama;  digan  lo  que  saben. 

51. — ^Item,  si  saben  que,  demás  de  todo  lo  susodicho,  han  oído  decir 
por  público  é  notorio  que  todo  este  tiempo  quel  dicho  Juan  Fernández 
de  Villalobos  ha  asistido  en  este  reino  de  Chile,  todo  el  demás  tiempo 
asistídose  y  ocupádose  en  la  guerra  deste  reino,  sirviendo  á  Su  Majes- 
tad á  su  costa  é  minción,  como  se  declara  en  las  preguntas  antes, 
ansí  en  las  fronteras  de  Ángol  nueve  años,  y  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción é  ciudad  Imperial,  casa  fuerte  de  Maquegua,  cerros  é  fronteras 
de  Arauco,  asistiendo  en  los  reales  y  ejércitos  que  en  nombre  de  Su 
Majestad  andaban  en  la  pacificación  de  los  dichos  indios,  y  haciendo  lo 
que  le  era  mandado  por  los  dichos  gobernadores,  capitanes,  generales  é 
sargentos,  con  sus  armas  é  caballos,  acudiendo  á  la  parte  é  lugar  que  le 
era  mandado,  como  buen  soldado  hijodalgo,  siendo  en  todo  lo  que  ansí 
le  ha  sido  mandado  por  las  dichas  justicias  muy  obidieute  é  presto  á 
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todo  lo  que  estaba  obligado;  y  que  en  todo  el  dicho  tiempo  ni  antes  el 
dicho  Villalobos  ha  dicho  ni  fecho  cosa  que  toque  contra  el  servicio  de 
Su  Majestad  y  ni  otra  cosa  malsonante  al  dicho  real  servicio,  antes  sir- 
viéndole  en  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado,  como  buidn  soldado,  como 
está  dicho;  digan  lo  que  saben. — Jwxn  Fernández  de  Villalobos. 
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